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TRATADO 


RAZÓN    HUMANA. 


LECCIÓN  PRIMERA. 


Dia  30  de  Enero  de  1858, 

'  RESUMEN. 

SiféTe  satisfáccfon  al  auditorio  por  mi  tardanza  en  empezar  este  bárso^— ftápídt 
reseñañdel  primer  curso  sobre  la  Razón  humana,  como  base  de  It  doctritoa  del 
actual.— Rápida  reseña  del  segundo  curso  y  razón  de  ella  —Programa  á  gran* 
des  rasgos  de  las  nuevas  lecciones.  Objeto  de  estas.— Utilidad  de  las  mismas 
para  los  médicos,  abogados,  jueces,  magistrados,  legisladores,  literatos  y  curas 
párrocos.— Critica  de  nuestra  legislación  civil  y  criminal  relativa  á  la  locura.— 
Lo  que  se  ha  dicho  de  ella  y  cómo  debe  entenderse.— Sus  formas.— Visita  á  un 
manicomio  —Clasificación  de  las  alteraciones  mentales.— Estudio  de  cada  una 

''  de  ellas.— Estudio  detenido  dé  las  monomanías  peligrosas  —Cuestiones  médico- 
légales' télátivas-á' la  locura.— Mis  propósitos  y  disposiciones. 

Señores: 

¿Será  por  ventura  achaque  de  mi  vanidad  suponer  que  os  habéis 
preguntado  alguna  vez  por  qué  no  he  cumplido  lo  que  os  prometí 
en  mi  última  lección ,  presentándome  en  esta  cátedra  á  proseguir 
nuestros  estudios  acerca  de  la  razón  humana  luego  que  volvieran 
á  girar  sobre  sus  goznes  las  puertas  del  Ateneo? 

¿Habrá  pensado  alguno  de  vosotros  que  me  es  indiferente  la 
honra  que  me  dispensáis  con  vuestra  asidua  asistencia  á  mis  lee— 
cipnes? 

Si  tal  cosa  habéis  pensado,  señores,  hacedme  el  obsequio  de 
apartar  de  vuestra  mente  semejante  error,  tan  impropio  de  vues- 
tra indisputable  importancia,  como  de  mi  nunca  desmentida  gra- 
titud. 

Yo  sé  por  experiencia  que  en  este  salón,  por  vosotros  favorecido, 
crece  frondoso  el  laurel  con  cuyas  hojas  se  orlan  las  sienes  de  los 
4jue  aspiran  á  merecer  y  merecen  tales  honras. 
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Yo  sé  por  experiencia  que  la  aprobación  de  tan  esclarecido  y  nu- 
meroso auditorio  es  una  palma  gloriosa  para  el  que  consigue  ha- 
cerse digno  de  atención. 

Yo  sé,  finalmente,  por  experiencia,  señores,  que  el  nombre  mas^ 
callado  y  mas  opaco  se  hace  aquí  sonoro  como  un  eco,  y  expléndido 
como  un  sol,  luego  que  llega  á  reflejar  la  fulgente  luz  de  vuestros- 
votos. 

Si  hay  gloria,  pues,  y  gloria  no  escasa  ni  liviana  en  llamaros  á 
este  sitio,  en  fijar  vuestra  atención  y  en  merecer  vuestro  aplauso, 
¿cómo  no  habia  de  sentirse  atraído  por  ese  reclamo  seductor  el 
hombre  que  tiene  la  honra  de  dirigiros  en  este  momento  la  pala- 
bra, cuando  ha  mirado  siempre  la  gloria  como  una  belleza  encan- 
tadora, de  la  cual  no  acierta  á  divorciarse  jamás  ningún  alma  bien 
nacida? 

Os  confieso  francamente  mi  flaqueza,  si  lo  es;  siempre  me  han 
deslumhrado  los  rayos  de  esa  brillante  lumbrera  llamada  gloria; 
yo  seria  idólatra  de  esa  diosa,  yo  seria  un  Inca  de  ese  sol. 

En  el  horizonte  cada  dia  mas  limitado  de  mi  existencia  se  han 
ido  echando  los  vientos  de  muchas  pasiones,  ya  que  no  helada» 
por  el  frío  de  la  edad,  sustituidas  por  la  calma  del  desengaño. 

Mas  el  del  amor  á  la  gloria  está  arreciando  y  empujando  todavía 
la  nave  de  mis  deseos ;  porquo  ondea  aun  en  sus  mástiles  el  ga- 
llardete de  la  esperanza,  siquiera  me  conste  prácticamente  que  en 
el  piélago  por  donde  navega,  hay  también  sus  borrascas  y  sus  es- 
collos. 

Si  he  tardado  tanto,  señores,  en  corresponder  debidamente  á 
vuestra  nunca  desmayada  galantería,  no  lo  atribuyáis  á  que  hasta 
aquí  no  he  podido  disponer  de  horas  ni  dias  compatibles  con  mis- 
ocios,  por  estar  ocupados  casi  todos  y  destinados  á  las  cátedras  de 
mis  dignos  compañeros,  apelad  á  otras  teorías  mas  cabales  y  que 
fácilmente  comprenderéis. 

En  primer  lugar  me  ha  faltado  tiempo  para  ello. 

Al  descender  á  la  tumba  el  inolvidable  autor  de  mis  dias,  no  me^ 
dejó  mas  patrimonio  que  sus  sacrificios  para  darme  una  carrera,  ni 
mas  manda  que  su  probidad  y  su  buen  nombre. 

Soy,  pues,  en  el  campo  de  las  letras,  un  jornalero  que  vivo  de  mi 
trabajo,  y  como  los  artesanos,  solo  puedo  aprovechar  mis  fiestas 
para  descansar  de  mi  tarea  y  dar  solaz  y  esparcimiento  á  mi  espíritu 
con  estos  para  mí  sabrosos  pasatiempos,  que  vosotros  eleváis  con 
vuestra  benevolencia  á  la  categoría  de  lecciones. 

En  segundo  lugar,  señores,  habiendo  acompañado  al  año  1857 
hasta  el  dintel  del  panteón  de  los  siglos,  me  alcanzó  un?i  época  de 
nacimientos,  y  al  estrepitoso  rumor  de  tanta  chicharra,  tanta  zam- 
bomba y  tanto  rabel  como  por  todas  partes  zumbaba,  y  al  cruza- 
miento, por  esas  calles  de  bios,  de  tanta  barra  de  turrón  que  se^ 
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enviaban  los  que  siempre  tienen  á  mano  presentes  que  regalar,  creí 
que  no  eran  esos  dias  bulliciosos  y  suculentos  dias  de  filosofía  y 
ciencia. 

Por  otra  parte,  teniendo  también  los  negocios  públicos  su  Plaza 
Mayor  y  su  plazuela  de  Santa  Cruz,  con  todas  sus  chillonas  algaza- 
ras y  discordantes  griterías,  aun  cuando  no  hubiese  en  ellas  para 
vosotros  nada  que  comprar  ni  que  vender,  no  habia  de  llegar  á 
vuestros  oidos  mi  pobre  voz,  fácil  de  convertirse  en  una  vox  claman- 
tis  in  deserto ,  siquiera  no  fuese  del  todo  extraña  á  esos  dias,  puesto 
que  os  iba  á  hablar  de  la  locura. 

Ahí  tenéis,  señores,  las  verdaderas  razones  de  mi  tardanza  en 
corresponderos. 

Os  debia  esta  satisfacción  y  he  querido  dárosla  antes  de  reanudar 
el  hilo  de  los  estudios  que  hace  dos  años  empecé  y  que  procuraré 
concluir  en  el  presente  curso,  si  mi  programa  no  se  prolonga  mas 
allá  de  mi  propósito,  á  medida  que  le  siga,  como  á  su  pesar  se  pro- 
longa la  realización  de  las  esperanzas  del  pobre  pretendiente,  que 
no  tiene  por  hoja  de  servicio  y  por  certificaciones  de  sus  méritos 
uno  de  esos  vehículos  cortesanos  que  marchan  al  vapor;  una  de 
esas  potentes  locomotoras  que  vuelan  por  las  cañadas  políticas,  que 
salvan  los  arroyos  y  los  rios  de  las  oficinas ,  que  se  esconden  en  los 
túneles  de  las  secretarías  y  que  salen  al  fin  como  el  Guadiana  mas 
briosos  en  los  ojos  desiguales  del  favor  ministerial. 

Desde  mi  última  lección  han  trascurrido  muchos  meses,  y  aun- 
que en  el  campo  de  vuestra  memoria  se  hayan  quedado  arraigadas 
las  semillas  que  en  él  sembré  en  los  dos  años  anteriores,  es  muy 
posible,  porque  la  memoria  del  hombre  se  puede  comparará  los 
arenales  movedizos  de  la  Arabia  que  suben  á  menudo  con  sus  can- 
dentes oleadas,  caravanas  y  aiuares;  es  muy  posible,  repito,  que  el 
viento  del  olvido  haya  cubierto  también  esas  semillas,  y  para  ha- 
cerlas germinar  y  plantar  de  nuevo  las  que  traigo,  no  será  desacer- 
tado pasar  antes  por  ese  campo  la  reja  del  recuerdo,  y  permitidme 
la  metáfora  siquiera  sea  un  poco  rústica. 

El  curso  actual  va  á  ser  continuación  de  los  dos  anteriores.  Voy 
á  seguir  en  él  la  serie  de  estudios  que  me  he  propuesto  hacer  sobre 
la  Razón  humana  bajo  todos  los  puntos  de  vista  considerada. 

En  el  primer  curso  traté  de  ella,  tomándola  en  el  estado  normal 
ó  de  salud  constituyendo  lo  que  se  llama  la  cordura ,  ó  un  estado 
responsable  moral  y  legalmente. 

Queriendo  tener  un  criterio  práctico,  una  guía  segura,  para  saber 
cuándo  está  cuerdo,  cuándo  está  loco  un  hombre,  siempre  que  un 
juez  ó  un  tribunal  lo  necesite,  ó  lo  consulte  á  los  peritos,  busqué 
una  definición  cabal  de  la.  razón  humana,  y  tan  vanamente  como 
Diógenes,  el  Cínico,  por  la  plaza  de  Atenas,  buscando  á  un  hombre; 
así  paseé  los  rayos  de  mi  linterna  crítica  por  las  plazas  y  encrucija- 
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das  déla  filosofía,  y  en  ^pecial  de  la  psicología^  sin  que  esa  suspi- 
rada definición  apareciera. 

Empecé  á  buscarla  en  el  Diccionario  de  la  Academia  y  en  otros 
dos  Diccionarios  mas  extensos;  las  dos  Enciclopedias,  la  del  si- 
glo XVIII  y  la  moderna,  y  tuve  que  salirme  de  ellos,  porque  entre 
todas  las  acepciones  dadas  ala  voz  razón  ^  no  pude  hallar  ninguna 
que  nos  diese  una  idea  cabal  de  ella,  como  sinónima  de  cordura  ó 
estado  responsable. 

Para  demostraros  que  eso  no  dependía  de  los  articulistas  deesas 
obras,  me  remonté  á  la  fuente  donde  hablan  bebido  sus  doctrinas  y 
examiné  á  varios  filósofos  y  prohombres  de  las  escuelas  tanto  anti- 
guas como  modernas. 

Examiné  lo  que  habia  dicho  Platón,  lo  que  Aristóteles,  lo  que^los 
filósofos  que  píofesaroü  sus  doctrinas  en  Roma,  en  Alejandría,  en 
Bagdad,  Córdoba  y  Toledo;  en  el  Occidente  y  en  los  tiempos  esco- 
lásticos, y  el  resultado  fué  idéntico. 

Salí  de  la  edad  antigua  y  miedla,  y  pasé  á  la  nuestra,  partiendo 
desde  Descartes,  que  pasa  por  fundador  de  la  psicología,  á  lo  que 
dijo  Leibnitz,  antagonista  de  Locke;  lo  que  expuso  Kant,  el  de  las 
tres  razones;  lo  que  Jouffray,  expositor  déla  doctrina  yoista;  lo 
que  Maine  de  Biran,  polo  opuesto  de  Gondillac,  y  últimamente,  lo 
que  Oousin,  ese  Anaxágoras  del  Sena,  el  patriarca  del  eclecticismo 
francés,  el  de  la  conciencia  como  fenómeno  triple,  compuesto  de 
sentir,  querer  y  conocer,  y  el  fruto  de  mi  tarea  fué  tan  vano  como 
el  de  las  anteriores. 

No  quise  examinar  áBacon,  á  Locke,  á  Gondillac,  á  Destulttra- 
Cy ,  á  Larromiguiere,  á  los  Hutchison,  á  los  Reid,  á  los  Dew-Ste- 
vart,  ni  las  diferentes  sectas  socialistas :  primero,  porque  temí  mo- 
lestaros con  tanto  manejar  la  piqueta  de  la  demolición;  segundo, 
porque  la  doctrina  mas  en  boga,  lo  que  más  se  enseña  hoy  dia  á  la 
juventud,  es  la  nebulosa  y  estéril  filosofía  alemana,  á  la  que  perte- 
necen mas  ó  menos  los  prohombres  que  escogí  como  objeto  de  mi 
crítica;  sin  que  por  eso  renunciara  en  lo  sucesivo  á  demostrar,  si- 
quiera fuera  de  paso,  que  en  iguales  defoctoá  hablan  incurrido  los 
filósofos  de  las  escuelas  que  dejé  de  analizar. 

Con  la  mas  severa  lógica  os  probé  que  la  doctrina  de  esos  filóso- 
fos y  escuelas,  respecto  de  la  razón  humana,  no  podia  servir  en  la 
práctica;  que  ningún  juez^ni  tribunal  podia  tomarla  por  guía  para 
saber  cuándo  está  cuerdo,  cuándo  está  loco  un  hombre,  y  que  por 
lo  mismo  podia  decirse  de  esas  doctrinas  Con  mas  razón  que  lo  que 
decía  Pascal  de  la  filosofía:  que  no  valia  la  pena  de  dedicarlas  una 
sola  hora  de  estudio. 

Os  dije  y  demostré,  que  la  esterilidad  de  cuanto  hablan  dicho  los 
filósofos  de  todas  lasescuelas  espiritualistas,  sensualistas  y  eclécti- 
cas sobre  la  razón  humana,  depende  d<>  que  no  han  estudiado  al 
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hombro  entero,  de  que  han  establecido  un  divorcio  tan  gratuito 
como  absurdo  entre  lo  psíquico  y  lo  físico  ó  somático;  de  que  no 
son  fisiólogos;. de  que  en  vez  de  mirar  la  psicología  como  una 
parte  de  la  ciencia  de  la  vida  ó  la  biología,  la  han  recusado  como 
agcna  á  las  funciones  del  alma;  de  que  por  último,  no  han  analizado 
todas  las  facultades  del  hombre  ni  las  han  presentado  en  concreto, 
sino  en  abstracto. 

Como  demostración  práctica  do  estas  verdades,  os  expuse  la  cla- 
sificación que  han  hecho  de  las  facultades  del  hombre.  Platón, 
Aristóteles,  los  padres  de  la  Iglesia,  Plotino  ó  los  Alejandrinos,  ó 
neo- platónicos  Averroes,  Abelardo,  Descartes,  Bacon,  Bonnet, 
Hobbecio,  Gondillac,  Hutchison,  Reid,  Gall,  Spurzein,  Broussais, 
Kant,  Destulltracy,  Larromiguiere,  Jouffray,  Maine  de  Biran  y 
Víctor  Goussin,  y  abrazan  Jólos  á  todos  en  un  manojo,  manifesté 
que  todas  esas  clasificaciones  adolecían  de  dos  defectos  capitales  y 
comunes. 

1.**  El  ser  incompletas,  no  abrazar  todas  las  facultades  del 
hombre. 

2.»  Hablar  de  facultades  abstractas  con  pocas  excepciones,  entre 
los  que  están  los  filósofos  cuneros  y  frenólogos. 

El  hombre,  como  la  naturaleza  entera,  no  presenta  nada  general, 
nada  sintético,  hada  abstracto;  todo  en  él  es  particular,  todo  analí- 
tico, todo  concreto. 

Búsquense  en  buen  hora  las  semejanzas  las  mas  comunes  entre 
particulares  para  formar  generalidades  y  con  ellos  géneros  y  clases; 
pero  determínense  antes  todos  los  concretos;  así,  y  solo  así,  se  puede 
«star  cabal  y  exacto;  así,  y  solo  así,  se  clasifica  bien. 

Derribados  los  añosos  edificios,  levanté  sobre  sus  escombros  el 
mío;  entro  esas  ruinas  hechas  todas  con  el  pico  de  la  lógica,  con  el 
barreno  de  la  crítica,  abrí  los  cimientos,  empezando  por  combatir 
otro  error  craso  de  la  filosofía  yoista,  que  pretende  recusar  el  mé- 
todo baconiano,  para  conocerse  á  sí  mismo. 

Sostuve  y  demostré  que  el  hombre  se  conoce  como  conoce  los  de- 
más objetos,  coa  igual* mecanismo  intelectual;  que  no  tiene  unos 
medios  para  sí,  y  otros  para  los  objetos  exteriores;  que  cuando  se 
•examina,  tomándose  por  objeto  de  su  conciencia,  que  es  la  refle- 
xión, es  un  objeto  exterior,  y  solo  como  tal  le  es  dado  conocerse. 

Emprendí,  por  lo  tanto,  el  estudio  de  las  facultades  del  hombre 
por  el  método  analítico,  por  el  de  los  particulares  primero,  para 
«levarme  luego  con  esos  andamios  á  las  alturas  de  la  generalidad. 

Tomé  al  hombre  desde  el  momento  en  que  es  concebido  hasta 
-que  muere  por  decrepitud,  recorriendo  todos  los  períodos  de  su 
vida,  tanto  intrauterina,  como  extrauterina,  y  examinando  al  da- 
^uerreotipo  todos  los  fenómenos  que  va  sucesivamente  presentan- 
do, cada  vez  que  aparecían  algunos  de  naturaleza  diferente,  los  fui 
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anotando  con  particular  cuidado ,  dándome  ese  examen  analíticov 
rigurosamente  seguido,  por  resultado  el  poder  sentar  que  hay  en  el 
hombre  seis  clases  de  fenómenos  esencialmente  diferentes: 

l.o  Movimientos  moleculares  químico-orgánicos. 

2.<»  Movimientos  musculares  involuntarios  y  voluntarios,  instin- 
tivos é  intencionados. 

3.0  Sentidos. 

4.°  Facultades  intelectuales,  perceptivas  y  reflexivas. 

5.°  Instintos. 

6.°  Sentimientos. 

Tal  fué,  señores,  la  generalidad  á  que  me  elevé",  después  de  ha- 
ber analizado  todos  los  particulares;  tal  fué  mi  clasificación  com- 
pleta y  cabal,  mas  cabal  y  acabada  por  lo  menos  que  las  conocidas, 
hasta  aquí. 

Determiné  como  era  debido  cada  una  de  las  facultades  funda- 
mentales, y  respecto  de  todas  las  que  mas  importaban  indiqué  el 
nombre  oeculiar  de  cada  una  y  su  número,  siempre  fundado  en 
hechos  claros  y  patentes  que  caen  en  el  ojo,  como  diría  Goussin, 
de  la  conciencia  de  todos,  en  el  de  la  observación  cotidiana  y  mas 
vulgar. 

Os  manifesté  en  seguida  el  mecanismo  funcional  de  esas  faculta- 
des, su  orden  cronológico  de  acción ,  su  destino  respectivo ,  sus  in- 
fluencias recíprocas,  la  manera  como  cada  una  contribuye  á  la  rea- 
lización de  los  actos  exteriores  y  responsables  del  hombre;  y  en- 
tonces fué  cuando  os  definí  la  razón  humana,  tal  como  yo  la  com- 
prendo; tal  como,  en  mi  concepto,  debe  comprenderse,  si  esa  pala- 
bra ha  de  ser  sinónima  de  la  cordura,  de  un  estado  sujeto  á  respon- 
sabilidad tanto  legal  como  moral. 

No  habiendo  hallado  en  mi  largo  examen  analítico  de  todos  los 
fenómenos  fundamentales  del  hombre,  en  todos  los  períodos  de  su 
vida ,  ninguna  facultad  concreta  ó  particular  que  pudiera  llamarse 
razon\  me  separé  de  todos  los  filósofos  y  de  todas  las  escuelas,  no 
calificándola  de  facultad,  sino  de  estado^  como  voz  de  sentido  mas 
exacto,  mas  comprensivo,  mas  sintético,  y  dije:  que  por  razón  hu- 
mana debia  entenderse  aquel  estado  del  hombre  en  el  que  este  tiene  el 
'poder  de  dirigir^  por  medio  de  sus  facultades  reflexivas  y  auxiliares ,  la 
realización  de  sus  impulsos  interiores  con  arreglo  á  las  leyes  de  su  orga- 
nización. 

Comenté  una  por  una  esas  palabras  para  demostrar  que  ninguna, 
huelga,  que  ninguna  es  ociosa,  que  todas  son  necesarias,  que  tjda& 
llevan  la  escarapela  de  mi  doctrina,  y  dados  los  comentarios,  pude 
volver  mas  breve  la  definición  diciendo:  que  la  razón  es  el  poder  que 
tiene  el  hombre  de  dirigir  voluntariamente  sus  acciones. 

Dado  ese  gran  paso ,  señores ,  sostuve  que  todos  esos  fenómenos 
fundamentales  de  la  vida  humana;  que  todas  esas  facultades,  que= 
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todas  esas  manifestaciones  de  las  diversas  actividades  del  hombre^ 
son  actos  funcionales,  latidos  de  la  materia  viva;  y  como  quiera  que- 
Tiinguua  manifestación  dinámica  es  posible,  si  no  hay  órganos  que 
la  realicen;  que  los  órganos,  que  los  tejidos,  que  los  elementos  or- 
gánicos, que  la  materia,  en  íin,  son  la  condición  necesaria  para  que 
se  manifieste  toda  fuerza,  toda  actividad,  sea  de  la  naturaleza  que- 
fuere;  proclamé  muyen  altavoz  que  hay  órganos  destinados  al 
ejercicio  de  todas  esas  facultades. 

No  era  eso  ninguna  novedad,  por  lo  menos  para  mí,  ni  para  cuan- 
tos conocen  la  historia  del  entendimiento  humano.  Es  una  doctrina 
casi  tan  vieja  como  el  mundo,  porque  es  de  sentido  común.  Todas 
las  obras  de  todos  los  tiempos  y  países  que  hablen  do  ello  están  re* 
bosando  de  pasajes,  donde  se  dan  y  señalan  órganos  especiales  á 
las  diversas  y  diferentes  manifestaciones  de  la  múltiple  actividad 
humana. 

Para  quienes  pareció  nueva  esa  idea  lena  do  canas  y  encorvada 
bajo  el  peso  de  los  siglos,  fué  para  los  neo-espiritualistas  do  nues- 
tros tiempos,  quienes  en  su  afectado  horror  á  la  materia,  se  van  pa- 
reciendo cada  dia  más  al  famoso  alejandrino  Plotin,  que  se  encen- 
día de  rubor  púdico,  cuando  no  po  lia  dudar  que  tenia  cuerpo. 

Pero  aquí,  como  en  todo,  la  divergencia  de  pareceres,  la  anarquía 
de  opiniones,  el  caos  de  teorías  y  el  antojo  ó  pujo  de  las  hipótesis 
gratuitas  y  no  raramente  absurdas,  es  el  padrón  de  impotencia  y 
la  torre  de  Babel  de  los  filósofos.  Desde  la  coronilla  ó  la  frente 
hasta  la  rabadilla  ó  los  talones,  han  revuelto  todas  las  entrañas,, 
todos  los  órganos  del  hombre,  y  á  todos  les  han  hecho  condiciones 
materiales  de  estas  ó  aquellas  facultades,  ya  que  no  intelectuales^ 
morales,  y  han  dicho  cosas  tan  peregrinas  y  extravagantes,  que  se 
les  puede  perdonar  por  el  buen  rato  de  diversión  que  proporcionan 
y  por  la  hilaridad  que  excitan. 

Yo  sostuve  y  probé,  señores,  que  el  único  órgano  central  de  to- 
das las  facultades  psicológicas  del  hombre  es  el  cerebro,  los  gran- 
des centros  nerviosos,  y  lo  demostré  con  hechos  de  fisiología  com- 
parada, humana  y  de  patología. 

Hice  más;  fundado:  1.°  en  una  ley  universal  de  todos  los  organis- 
mos, á  saber :  que  no  hay  órgano  alguno  conocido  que  desempeño 
Á  la  vez  por  el  mismo  tejido  olas  mismas  partes ,  ni  en  sustitución, 
dos  ó  más  funciones  esencialmente  diferentes;  que  cada  fenómeno 
funcional,  mejor  cada  función,  tiene  su  órgano  propio  y  exclusivo; 
2.«  en  la  observación  de  los  hechos  fisiológicos  y  patológicos;  3.°  en 
la  lógica  mas  severa,  sostuve  que  el  cerebro  no  es  el  órgano  de  las 
facultades  psicológicas  del  hombre  en  su  totalidad,  sino  por  par- 
íes;  que  no  es  un  órgano  único,  sino  múltiple,  un  compuesto  do 
órganos,  siendo  estos  tantos,  cuantas  son  las  manifestaciones  aní- 
micas del  ser  humano. 
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Y  tropezando  aquí  con  esa  turba  de  filósofos  y  yoistas  que  después 
de  haber  formado  entidades  ó  existencias  ontológicas  con  abstrac- 
ciones, pretendiendo  insanamente  darlas  por  existencias  concretas 
y  sustanciales,  recusan  esa  multitud  do  órganos  como  condiciones 
materiales  de  la  multitud  de  facultades,  suponiendo  que  eso  es 
destruir  su  soñada  unidad  del  yo;  y  tropezando  además  con  esa  im- 
provisada falange  de  neo-espiritualistas,  que  sin  saberlo  ellos,  me- 
jor diré  tal  vez,  sabiéndolo  mucho,  huelen  por  todos  sus  poros  que 
trascienden  á  grosero  materialismo,  y  que  se  espantan  y  afectan 
escandalizarse  do  la  multitud  de  órganos  cerebrales;  porque  creen 
con  eso  que  el  alma  deja  de  ser  espíritu;  que  eso  es  partir  el  alma, 
como  si  ellos  no  la  partieran  más,  repartiendo,  conforme  lo  hacen, 
el  asiento  de  las  pasiones  por  las  entrañas  del  pecho  y  vientre,  y  las 
mismas  facultades  intelectuales  entre  varias  partes  del  cerebro;  y 
tropezando  en  fin  con  esos  otros  timoratos,  ó  fanáticos,  ó  hipócritas, 
que  á  la  manera  de  los  que  tienen  una  llaga  ó  algo  que  les  duele,  y 
que  al  menor  movimiento  de  los  que  están  á  su  alrededor,  ya  tien- 
den los  brazos  para  impedir  que  se  les  arrimen  y  chillan  azorados; 
levantan  con  algazara  el  grito  alarmador  contra  la  pluralidad  de 
órganos  cerebrales,  creyendo  ó  fingiendo  creer,  y  suponiendo  que 
el  dogma  con  tal  doctrina  está  en  peligro;  antes  de  desóender  á  la 
demostración  de  esa  verdad  necesaria,  me  hice  cargo  de  todas  esas 
objeciones  y  probé  que  la  unidad  indivisible  del  yo  es  una  quimera, 
tal  como  la  conciben  los  yoistas;  que  la  unidad  del  hombre  es  com- 
plexa, que  es  una  y  múltiple  á  la  vez;  que  el  alma  queda  mas  pura 
y  espiritual  con  mi  doctrina,  puesto  que  con  ella  la  división  no  la 
alcanza,  deteniéndose  en  las  condiciones  materiales  de  sus  mani- 
festaciones, y  que  el  dogma  se  queda  con  toda  su  pureza  é  integri- 
dad, puesto  que  no  ha  sido  nunca,  que  no  es,  ni  jamás  será  dogmá- 
tica esta  ni  aquella  teoría  que  explique,  si  es  que  llego  á  explicar 
alguna,  cómo  se  pone  en  relación  el  alma  con  el  cuerpo  para  ani- 
marle y  presidir  todos  sus  actos:  por  cuanto  el  dogma  exige  de  los 
filósofos  que  afirmen  la  dualidad  humana  compuesta  de  alma  y 
cuerpo,  siendo  este  influido  por  aquella,  les  abandono  completa- 
mente la  libre  explicación  de  esa  influencia,  dejo  á  sus  disputas  el 
averiguar  cómo  se  relacionan  el  cuerpo  y  el  espíritu  para  formar 
al  hombre 

Sentado  que  el  cerebro  es  un  órgano  múltiple,  que  cada  facultad 
fundamental  tiene  en  él  su  órgano  propio  y  exclusivo,  no  imité  á 
los  frenólogos  Gall,  Spurzheim  y  Broussais,  designando  las  partes 
donde  esos  órganos  residen ;  dije  que  la  craneoscopia  no  es  todavía 
un  conocimiento  cierto  en  todos  sus  pormenores,  y  si  bien  no  me 
asocié  á  las  objeciones  que  contra  ella  se  dirigen,  porque  en  mi 
concepto  tienen  fácil  refutación,  no  por  eso  quise  salir  de  mi  ter- 
reno fisiológico  y  positivo,  de  mi  doctrina  fundada,  no  en  la  con- 
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figuración  detallada  de  las  circunvoluciones  cerebrales,  sino  en  los 
actos  exteriores  do  los  hombres,  en  sus  manifestaciones  objetivas, 
fiel  reflejo  y  retrato  genuiqo  de  la  naturaleza  y  pluralidad  de  su» 
actividades  interiores, 

Llegado.á  esa  altura,  proclamé  el  innatísmo  de  todas  las  faculta- 
des del  hombre;  le  declaré  como  producto  inmediato  de  la  orga- 
nización que  daba  la  naturaleza  ó  Dios  á  cada  cual,  al  lanzarle  al 
mundo;  innatismo  completo,  total,  es  decir,  que  no  se  limita,  como 
otros  hacen,  á  solo  las  facultarles  intelectuales;  sino  á  todas,  decía- . 
rando  tan  innatos  como  los  movimientos  moleculares,  los  muscu- 
lares voluntarios  é  involuntarios,  instintivos  é  intencionados;  los 
sentidos  y  facultades  intelectuales,  como  los  instintos  y  senti- 
mientos, 

Hasta  la  ultima  evidencia  demostré  que  nada  de  eso  depende  de*; 
la  voluntad  é  intención  del  hombre ;  que  no  se  debe  al  clima,  ni  al 
ejemplo,  ni  al  hábito,  niá  ios  allmentos^niíá  la  educación,  ni  á 
ninguna  de  tantas  otras  falsas  causas  come  se  han  supuesto  par^^, 
dar  razón  de  la  existencia  y  fuerza  de  esas  facultades.  Todas, son  in- 
natas, todas  son  propias  de laorganizacion :  si  esta  no  las  da,  nada 
lo  suple;  si  ella  las  hace  brotar,  nada  las  destruye. 

Todo  lo  más  que  pueden  hacer  las  influencias  exteriores  es  mo- 
dificar, perfeccionar,  dirigir  por  buen  camino  el  resultado  com- 
plexo de  todas  nuestras  actividades,  y  eso  aun  en  las  organizaciones 
de  término  medio  que  son  las  do  la  inmensa  mayoría;  es  decir,  en 
aquellas  donde  no  predomina  nada  de  un  modo  superior  á  la  acción 
modifícadorade esas  influencias. 

Aquí  tropecé  de  nuevo,  señores,  con  e»  triple  liga  de  que  os  he 
hablado  poco  hace  tan  heterogénea,  tan  arlequinada  como  todas, 
aimque  no  tanto  como  la  que  en  estos  dichosos  dias  se  está  consa- 
grando en  el  estadio  político  con  un  desinterés  que  edifica,  con  una, 
abnegación  personal  que  pasma,  al  triunfo  de  la  virtud,  á  la  exalta- 
ción del  saber,  á  la  propaganda  de  la  fé,  á  la  pureza  de  )a  religión, , 
al  esplendor  del  trono  y  á  la  felicidad  de  todps  lo^  españoles  sin. , 
distinción  de  matices. 

Esa  liga,  la  filosófica,  no  la  política,  aunque  en  eála  se  halla  grao, 
parte  de  los  de  aquella,  me  salió  al  encuentro  con  el  estribillo  otjli- 
gado  de  ciertas  gentes  dadas  á  la  moda,  suponiendo  que  el  in^a- 
tismo  de  las  facultades  humanas  destruye  la  libertad,  niega  la  vo- 
luntad, deroga  el  libre  albedrío;  y  cogiendo  uno  tras  otro  los  argu- 
mentos con  que  esto  se  intenta  sostener,  los  anduve  desnudando 
como  maniquíes  de  pintor,  presentándolos  así  en  esqueleto  y  de- 
mostrando su  completa  falta  de  fundamento,;  con  lo  cu^l  hice  salir 
de  mi  doctrina  la  libertad  irrefragable  del  hombre  con  toda.su  es^ 
plendidez,  analizando  punto  por  punM>  qué  es  lo  que  hay  de  verda? 
derameate  libre,  qué  necesario  en  nuestros  actos» 
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Hecho  todo  eso,  pasé  á  un  estudio  importantísimo,  al  de  la  in- 
fluencia recíproca  de  todas  las  facultades  humanas,  al  de  los  anta- 
gonislas  y  auxiliares  de  cada  una,  para  probar  que  el  hombre,  en 
«US  actos  exteriores,  se  presenta  siempre  siguiendo  diagonales  di- 
recciones, en  las  que  intervienen  impulsos  encontrados  que  se  re- 
frenan mutuamente;  explicando  con  ello,  no  solo  las  diferentes  y 
diversas  aptitudes  industriales,  artísticas  y  científicas,  sino  también 
los  caracteres  morales,  tanto  de  los  hombres  históricos,  como  de 
todos  los  sujetos  de  la  especie. 

Por  último,  señores,  en  ese  estudio  de  recíprocas  influencias  en- 
tre las  facultades  humanas  que  no  completé,  porque  por  sí  solo  for- 
maría un  curso  y  no  breve,  amplié  mis  observaciones  sobre  las  fa- 
cultades reüiBxivas,  puesto  que  las  proclamé  como  la  parte  mas 
«levada  de  la  razón,  para  demostraros  que  ellas  también  son  sus- 
ceptibles de  extravíos  lamentables ;  que  en  vez  de  ser  directrices, 
pueden  seria  perdición  del  sujeto,  cuando  exuberantes  y  mal  ser- 
vidas por  las  demás,  se  lanzan  al  campo,  al  piélago  inmenso  é  in- 
sondable de  la  abstracción  y  fantasía. 

Con  ese  motivo,  os  hablé  de  los  abstractos,  de  los  universales, 
como  diriaa  los  escolásticos;  y  si  bien  reconocí  que  son  de  grande 
utilidad  para  la  rapidez  de  la  locución,  energía  y  belleza  del  estilo, 
los  recusé  como  bases  de  doctrina  filosófica,  siempre  que  después 
de  formada  la  abstracción,  se  olviden  sus  autores  de  que  esos  voca- 
blos no  representan  concretos,  entidades,  realidades  sustanciales,  y 
que  por  lo  mismo  no  les  corresponden  los  atributos  de  estas. 

Ahí  tenéis,  señores,  un  esbozo,  uu  recuerdo  epilogado  de  mi 
primer  curso  sobre  la,  Razón  humana;  resumen  coaipendioso  que 
ya  os  hice  en  la  última  lección  de  ese  curso;  que  reproduje  en  la 
primera  del  segundo,  y  que  he  creído  necesario  volver  á  hacer, 
aunque  con  mas  concisión,  al  empezar  el  tercero;  puesto  que  en  ese 
resumen  se  encierra  mi  filosofía,  mi  doctrina,  la  doctrina  que  me 
veréis  aplicar  á  todo  cuanto  os  he  do  exponer  en  las  nuevas  leccio- 
nes, sobre  la  razón  humana  ya  enferma,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  so- 
bre la  razón  y  la  locura  con  sus  diferentes  formas  ó  estados  irres- 
ponsables. 

Muchos  de  vosotros  acaso  me  escucháis  por  primera  vez;  otros 
habrá  que  hayan  olvidado  lo  que  dije  hace  dos  años;  los  aconteci- 
mientos de  nuestros  dias  se  suceden  con  atropellada  rapidez,  no 
hay  memoria  para  alojarlos  y  retenerlos  todos;  la  esponja  del  ol- 
vido pasa  y  repasa  con  incesante  oscilación  por  la  tabla  de  nuestra 
mente,  y  borra  todo  lo  que  no  se  grava  con  profundo  buril  en  ella, 
y  yo  necesito  que  tengáis  siempre  presentes  mis  doctrinas  sobre  la 
razón  humana  en  estado  de  salud  para  que  comprendáis  todas  mis 
alusiones  al  hablaros  de  ella  en  estado  de  enfermedad. 
Iguales  razones  tengo  para  trazaros  también  ahora  con  cuatro 
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rasgos  las  lecciones  del  segando  curso ,  ó  sea  del  ano  anterior. 

Así  como  en  las  del  primero  os  habló  de  la  Razón  humana  en  es- 
tado fisiológico,  normal,  ejerciéndose  con  toda  la  regularidad  típica, 
tal  como  produce  responsabilidad  legal  y  moral,  constituyéndola 
con  todos  los  elementos  que  de  derecho  le  corresponden;  en  el  se* 
gundo  no  os  hablé  todavía  do  ese  estado  diametralmente  opuesto, 
constituido  por  extravíos,  por  ese  lamentable  trastorno  de  que  es 
susceptible  el  hombre  cuando  se  desquician  los  cimientos  de  su  es- 
píritu, cuando  se  altera  la  armonía  de  sus  facultades,  cuando  le 
faltan  algunos  elementos  necesarios  para  su  cabal  y  atinado  me- 
canismo funcional. 

Estudiando  profundamente  al  hombre,  se  le  encuentran  estados 
intermedios,  que  no  son  la  razón  íntegra,  la  cordura,  la  responsa- 
bilidad, pero  que  tampoco  son  la  locura  en  ninguna  de  sus  dife- 
rentes formas  verdaderas;  son  estados  de  sinrazón,  es  verdad,  en  que 
el  hombre  funciona  y  puede  perpetrar  hasta  actos  calificados  de  de- 
litos por  Jos  códigos;  pero  que  no  lo  son,  ni  pueden  ser,  porque  no 
son  intencionados;  han  sido  ejecutados  sin  libre  al bedrío,  sin  pleno 
poder  de  dirección,  sin  el  ejercicio  normal  de  todas  las  facultades, 
cuyo  armónico  conjunto  constituyen  la  razón  verdaderamente  si- 
nónima de  sensatez,  de  estado  responsable. 

Antes  que  hablaros  de  la  locura,  de  la  razón  enferma,  debía  tra- 
tar de  la  sinrazón  como  yo  llamo  á  esos  estados  intermedios,  para 
expresarlos  de  un  modo  que  no  los  confunda,  ni  con  la  cordura  ó  la 
responsabilidad ,  ni  con  la  locura  ó  los  estados  morbosos  de  las  fa- 
cultades humanas. 

Y  sobre  ser  necesario  abarcarlos  en  la  serie  de  esludios  que  vengo 
haciendo  de  la  Razón  humana  bajo  todos  los  puntos  de  vista  consi- 
derada ,  por  ser  fenómenos  reales  y  positivos  que  el  hombre  pre- 
senta en  ciertas  fases  de  su  existencia;  esos  estados  intermedios  de 
sinrazón  preparan  el  camino  para  comprender  la  locura,  los  extra- 
víos morbosos  de  esa  lumbrera  de  la  especie. 

Hé  aquí,  señores,  por  qué  os  hablé  del  sueño,  de  lo  que  es  ese 
estado,  en  qué  consiste  y  cómo  se  hallan  durante  él  las  numerosas 
facultades  del  hombre. 

Me  hice  cargo  de  una  obra  escrita  por  Alberto  Lemoine,  profesor 
de  filosofía  de  Nancy,  sobre  el  sueño  y  el  sonambulismo,  obra  que 
fué  premiada  por  la  Academia  de  ciencias  morales  y  políticas  y  el 
Instituto  de  Francia,  en  la  cual,  á  vueltas  de  muy  buenas  cosas, 
consigna  á  mi  ver  algunos  errores,  dependientes  de  los  que  he  com- 
batido al  hablar  de  la  razón. 

Entre  esos  errores  está  el  que  domina  en  toda  la  obra,  y  que 
consiste  en  el  empeño  de  probar  que  el  alma  no  descansa  jamás; 
porque  se  le  figura  que  dec'ararla  quieta  alguna  vez,  es  ani- 
quilarla. 
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Examiné  uno  por  uno  los  grupos  de  facultades  humanas  bajo  el 
punto  do  vista  de  su  ejercicio  durante  el  sueflo. 

Probé  que  la  naturaleza  inorgánica  no  descansa ,  que  no  descan- 
san ni  duermen  las  actividades  vegetativas,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
los  raovimieatos. moleculares-,  que  no  descansan  ni  duermen  los 
movin^ientos  musculares  involuntarios;  que  descansan  y  duermen 
los  órganos  de  los  movimientos  musculares  voluntarios^  delibera- 
dos, los  sentidos,  las  facultades  intelectuales  perceptivas  y  reflexi- 
vas, los  instintos  y  sentimientos. 

Después  de  haber  demostrado  que  no  se  duerme  siempre  por 
cansancio;  que  el  reposo  basta  para  conciliar  el  sueño,  manifesté 
que  esto  puede  ser  profundo,  completo,  pero  que  por  lo  común  es 
parcial;  que  hay  facultades  que  velan  en  tanto  que  otras  dueimen; 
que  esto  se  ve  respecto  de  los  mismos  sentidos;  pero  que  es  muchí- 
simo mas  frecuente  esa  acción  en  las  facullades  perceptivas  y  re* 
üexivas  igualmente  que  en  las  morales. 

Expliqué  esa  vigilia  parcial,  esa  actividad  de  algunas  facultades 
durante  el  sueño  por  el  poder  que  hay  en  ellas  de  recordar,  de  re-» 
producir  sus  ideas  particvilares  y  de  combinar  estas,  formando  jui- 
cios ó  ideas  generales,  ya  excitadas  por  los  instintos  y  sentimientos, 
tal  vez  Dor  movimientos  moleculares,  ya  por  ideas  reproducidas» 
constituyendo  todo  ese  juego  puramente  interior  por  lo  común  los 
ensueños  y  pesadillas  ordinarios,  en  los  que  no  suele  haber  bastante 
fuerza  para  reaccionar  sobre  los  centros  de  los  movimientos  vo- 
luntarios, y  realizar  como  en  la  vigilia  los  impulsos  interiores. 

Expliqué  todo  lo  relativo  á  los  sueños  ó  ensueños  ordinarios  por 
igual  mecanismo  con  que  funcionamos  durante. la  vigilia,  sin  mas 
diferencia  que  faltarlos  objetos  exteriores  como  excitantes  ó  estí- 
mulos de  los  nervios  de  los  sentidos,  para  que  estos  á  su  vez  exciten 
los  órganos  perceptivos;  mascóme  estos  tienen  la  facultad  de  re- 
producir sus  impresiones  anteriores,  y  siendo  el  recuerdo  de  una 
idea  tan  viva  como  si  la  percepción  fuese  actual ,  reproducida  esa  y 
otras  ideas;  si  llegan  ^  excitar  las  facultades  reflexivas  y  las  mora- 
les, estas  entran  en  juego  del  propio  modo  que  en  la  vigilia,  por- 
que siempre  se  ejercen  sobre  fenómenos  internos. 

Así  pudisteis  comprender  cómo,  según  sea  mas  ó  menos  pro- 
fundo el  sueño  do  cada  una  de  las  facultades  intelectuales  y  afecti- 
vas excitadas  por  esas  reproducciones,  y  mayor  ó  menor  el  número 
do  las  dispierlas,  se  tienen  ensueños  unas  veces  disparatados,,  y 
otras  coa  una  regularidad  de  pensamiento,  no  solo  igual,  sino  á 
veces  hasta  superior  al  de  la  vigilia,  de  lo  cual  cité  no  pocos  ejem- 
plos prácticos  de  poetas,  matemáticos,  filósofos  y  otros  escritores 
que  soñando  hablan  hech3  versos,  resueUo  problemas  y  descubier- 
to verdades. 
Gomo  prueba  práctica  é  irrefragable  de  que  los  ensueños  y  pesa-. 
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dillas  no  se  deben  mas  que  á  las  ideas  adquiridas  y  sus  recuerdos  ó 
reirroducciones,  y  al  poder  de  combinarlas  que  tienen  la  imagina- 
ción y  las  facultades  reflexivas;  os  dije  que  nadie  sueña  nada  de  lo 
que  no  tenga  ninguna  idea;  que  los  antiguos  no  soñaron  nunca  nada 
relativo  á  los  descubrimientos  de  nuestros  dias,  á  la  brújula,  á  la 
I>ólvora,  á  la  imprenta,  al  vapor,  ala  electricidad,  á  los  ferro- 
oarriled,  á  los  telégrafos  eléctricos,  á  la  fotografía,  etc.,  como  nadie 
de  nosotros  sueña  ni  puede  soñar  nada  de  lo  que  se  descubrirá  en 
el  porvenir. 

Expuesta  la  teoría  del  sueño  y  de  los  ensueños  y  pesadillas  ordi- 
narios, os  bable  del  sonambulismo  natural,  fisiológico,  morboso,  y 
del  artificial  ó  magnético. 

Respecto  del  primero,  os  probé  que  no  venia  á  ser  mas  que  un 
ensueño  ordinario  elevado  á  mayor  energía  de  acción,  por  lo  cual 
las  facultades,  puestas  en  movimiento  con  la  reproducción  de  las 
ideas,  podian  reaccionar  sobre  los  centros  nerviosos  del  movimien- 
to muscular  voluntario  y  realizar  voliciones;  no  soñar  que  las  rea- 
lizaban, no  reproducir  ideas  de  esas  realizaciones,  sino  ejecutarlas; 
esto  es,  no  soñar  que  se  babla,  grita,  canta,  anda,  se  dan  golpes  ó  se 
liacen  otras  cosas,  sino  bablar,  gritar,  cantar,  andar,  ó  bacer  esto  ó 
aquQllo  como  si  se  estuviera  dispierto. 

Fenómenos  que  sorprenden  cuando  se  presentan  en  grande  es- 
cala ó  fuertemente  pronunciados,  no  nos  causan  maravilla  alguna 
cuando  los  vemos  en  menor  extensión  y  profuoíliJad  realizados  en 
cíida  uno  de  nosotros,  puesto  que  apenas  babrá  uno  solo  de  los  que 
me  escuchan  que  no  haya  sido  sonámbulo  alguna  vez;  esto  es,  que 
no  baya  ejecutado  algunas  cosas  de  las  que  ha  soñado. 

El  sonambulismo  natural  fisiológico,  en  todas  sus  formas  y  gra- 
dos, fué  explicado,  según  nuestras  doctrinas,  del  propio  modo  que 
las  funciones  psicológicas  de  la  razón  vigilante;  el  mecanismo  f un- 
donal  es  igual  en  unos  y  otros  casos. 

Examinamos  el  grado  de  voluntad  ó  libre  arbitrio  que  hay  en  los 
sonambulismos;  probamos  que  falta  en  ellos  el  conjunto  armónico 
que  constituye  la  razón,  el  poder  director,  la  verdadera  conciencia 
del  estado  actual,  y  con  ello  sobre  juzgar  debidamente  los  pretendi- 
dos prodigios  que  se  atribuyen  á  los  sonámbulos ,  refutamos  la  doc- 
trina de  los  que  quieren  sujetarlos  á  la  responsabilidad  moral  y  le-- 
gal  como  si  obraran  en  completa  libertad. 

Concluimos  este  importante  estudio  estableciendo  reglas  para  la 
distinción  de  los  sonámbulos  verdaderos  y  fingidos. 

Después  del  sonambulismo  natural  fisiológico,  qs  hablé  del  pato- 
lógico, ó  sea  del  estático,  siquiera  no  le  tenga  completamente  por 
sonambulismo^  siendo  mas  bien  un  estado  patológico  de  ciertas  per- 
sonas nerviosas,  estáticas,  catalépticas  é  histéricas,  que  se  dan  mu- 
cho la  mano  con  ciertas  formas  de  la  locura. 
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Manifesté  que  no  habia  en  ese  sonambulismo  nada  nuevo  para 
nosotros;  que  todos  sus  fenómenos  eran  análogos  á  los  del  sonam- 
bulismo fisiológico,  pudiendo  explicarlos  igualmente  por  nuestra 
doctrina  sobre  la  razón  humana,  aplicada  al  sueño  y  los  en- 
sueños. 

Me  hice  cargo  de  varios  grupos  do  esa  clase  de  sonambulismo, 
analizando  sus  fenómenos  y  su  carácter,  y  fui  refutando  todas  las 
vanas  pretensiones  que  tienen  algunos,  atribuyendo  á  los  estáticos 
virtudes  y  facultades  extra-naturales  que  ninguno  de  ellos  tiene. 

Examinada  también  la  parte  que  tiene  la  razón  ó  el  libre  albedrío 
en  los  actos  de  los  sonámbulos  estáticos,  y  declarados  también  ir- 
responsables ;  pasó  á  hablar  del  sonambulismo  artificial  ó  magné- 
tico, ó  lo  que  es  lo  mismo,  del  magnetismo  animal  ó  mesmerismo, 
como  es  costumbre  llamarle. 

Empecé  por  fijaros  la  atención  sobre  la  importancia  de  estudiar 
lo  que  hay  de  positivo  acerca  de  la  influencia  ejercida  por  un  su- 
jeto sobre  otro  para  adormecerle  y  hacerle  ejecutar  durante  el 
sueño  magnético  cuanto  le  plazca,  dominando  su  pensamiento  y  vo- 
luntad; puesto  .que  pueden- presentarse  en  los  tribunales  de  justicia 
cuestiones  prácticas  ó  casos  gravísimos  de  esa  especie,  versando,  ya 
sobre  documentos  firmados  en  un  estado  de  sonambulismo  niag- 
nético,  ya  sobre  ataques  al  pudor  de  las  mujeres,  á  la  propiedad,  á 
la  seguridad  personal,  ú  otros  actos  calificados  de  delitos  por  el  Có- 
digo, cuando  se  reputan  voluntarios. 

Examiné,  pues,  el  magnetismo  animal;  tracé  á  grandes  rasgos  su 
historia  para  poneros  al  corriente  de  la  materia  de  que  íbamos  á 
tratar;  expuse  la  teoría  tal  cual  la  dio  Mesmer  ó  le  han  dado  sus  se- 
cuaces; os  hablé  del  Od,  de  ese  nuevo  agente  misterioso  que  ha  des- 
cubierto un  alemán,  el  caballero  Rischembach,  y  délas  maravillas 
ódicas,  contentándome  con  exponer  sus  delirios,  porque  por  sí  mis- 
mos se  refutan,  y  preparados  con  estas  exposiciones,  y  estableciendo 
la  debida  diferencia  en  punto  al  grado  de  confianza  que  se  merecen 
entre  los  hechos  bien  averiguados  y  ciertos,  y  los  inventos  de  la 
fantasía  crédula  y  del  amaño  especulador;  expliqué  las  maravillas 
que  muchos  creen  ver  en  el  sonambulismo  magnético  por  las  mis- 
mas doctrinas  con  que  explicamos  los  demás  sonambulismos  y  los 
sueños  comunes,  y  refuté  todas  las  pretensiones  exageradas,  ridi- 
culas y  absurdas  que  se  han  presentado  también  respecto  del  mag- 
netismo animal. 

Hecho  todo  eso,  también  traté  la  parte  de  responsabilidad  que 
debo  verse  en  ese  estado ,  ya  respecto  de  los  sonámbulos,  ya  res- 
pecto de  los  magnetizadores,  estableciendo  una  doctrina  que  á  mi 
ver  es  la  mas  cabal  para  la  resolución  de  esa  clase  de  problemas  en 
el  foro. 

Concluidos  todos  los  sonambulismos,  pasé  á  ocuparme  en  ciertas 
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alucinaciones  de  que  son  capaces  ó  susceptibles  algunos  sujetos, 
siquiera  no  se  les  haya  trastornado  la  razón,  y  de  la  facilidad  con 
•que  esas  alucinaciones  sirven  de  premisas  para  consecuencias  ló- 
:gica8,  pero  que  conducen  á  un  resultado  funesto,  ridículo  ó  estra- 
vagante,  no  distinguiéndose  de  las  que  dan  carácter  á  la  locura  mas 
quepor  ser  reconocidas  como  tales  por  los  mismos  que  las  padecen 
cuando  están  todavía  en  el  uso  de  su  razón. 

Demostré  la  existencia  de  esas  alucinaciones  compatibles  con  un 
astado  de  cordura;  cité  varios  casos  prácticos;  los  expliqué  por  las 
mismas  doctrinas  y  emití  mi  opinión  acerca  del  modo  como  debe 
mirarse  cualquier  acto  bajo  su  influjo  cometido. 

Por  último,  por  falta  de  tiempo  dije  tan  solo  cuatro  palabras  so- 
bre las  pasiones,  movimientos  psicológicos  capaces  de  producir  ar- 
rebato'y  obcecación,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  ciertos  estados  en  los 
que,  sin  haber  locura,  no  hay  todo  el  dominio  sobre  sí  mismo  quo 
^xige  un  estado  responsable,  verdad  que  han  tomado  en  conside- 
ración los  códigos,  puesto  que  los  han  consignado  como  circuns* 
lancia3  capaces  de  atenuar,  ya  que  no  de  eximir  de  responsabilidad 
criminal. 

N'o  pude  hablar  mucho  de  las  pasiones,  no  solo  particularmente, 
sino  de  un  modo  general,  considerándolas  como  causas  capaces  d© 
producir  estados  intermedios  de  perturbación  mental,  ni  llegar  á 
-constituir  locura,  por  lo  delicado  de  la  materia  y  las  exigencias  de 
la  moral  que  obligan  á  tratar  de  ese  grave  punto  con  todo  el  aplomo 
debido  y  el  desarrollo  conveniente  de  las  ideas;  y  por  lo  mismo  no 
<ireí  oportuno  empeñarme  en  ese  asunto  al  final  de  un  curso  sobre 
los  estados  que  no  son  locura  y  yo  no  considero  responsables,  apla- 
cando para  cuando  me  ocupara  en  ciertas  formas  de  alteración 
mental  volver  á  hacerme  cargo  de  las  pasiones  y  establecer  la 
-diferencia  que  yo  encuentro  entre  ellas  y  las  monomanías. 

He  aquí,  señores,  á  lo  que  se  redujo  en  suma  el  curso  del  año  an- 
terior, ó  sea  el  estudio  sobre  los  estados  intermedios  de  ,1a  razón 
humana. 

Por  uno  y  otro  extracto  ó  resumen  podéis  venir  en  conocimiento 
4e  que  en  el  primer  curso  establecí  las  bases  de  mi  doctrina;  y  ^n 
•ej  segundo  las  apliqué  á  esos  diferentes  estados  del  hombre  que  no 
ha  perdido  la  razón,  pero  que  tampoco  ha  obrado  con  la  plenitud 
4e  su  libre  albedrío  ó  voluntad. 

Otro  tanto  voy  á  hacer  en  el  curso  actual;  también  voy  á  valerms 
de  los  mismos  principios  para  daros  á  comprender  la  locura  y  sus 
diferentes  formas,  como  os  di  á  comprender  con  ellas  el  sueño,  los 
-ensueños  y  pesadillas,  los  sonambulismos  y  las  alucinaciones  com- 
patibles con  la  sana  razón. 

Hasta  aquí,  señores,  os  he  dicho  lo  que  llevo  hecho ;  réstame 
ahora  por  deciros  qué  es  lo  que  voy  á  hacer,  ó  lo  que  es  lo  mismo^ 
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daros  también  á  grandes  rasgos  el  programa  del  curso  que  hoy  h^ 
tenido  la  honra  de  empezar. 

Nadie  de  vosotros  ignora  en  este  momento  que  el  objeto  de  mi» 
lecciones  en  este  año  va  á  ser  la  Razón  humana  enferma  ó  sea  í» 
locura  y  sus  diferentes  formas ,  estudiadas  como  estados  irrespon- 
sables y  con  el  fln  de  que  estos  estudios  tengan  aplicación  á  la 
práctica  del  foro. 

Empezaré  diciéndoos  cuatro  palabras  sobre  la  utilidad  de  estas 
lecciones:  i.»  para  los  médicos;  2.o  para  los  abogados,  jueces  y  ma- 
gistrados;  S.»  para  los  legisladores;  4.'  para  los  literatos;  y  5.<»  para 
los  <juras  párrocos. 

Como  ampliación  de  la  utilidad  de  esos  estudios  para  los  legisla- 
dores, jueces  y  magiistrados,  examinaré  las  disposiciones  de  nues- 
tros códigos  vigentes;  las  leyes  de  las  Partidas  en  lo  civil,  y  los  ar- 
tículos del  Código  penal  en  lo  criminal,  que  se  roñaran  á  los  locos 
y  demás  sujetos  destituidos  de  libre  albedrio,  ó  á  quienes  nieguo 
personalidad  ó  exima  de  responsabilidad  legal,  probando  que  hay 
necesidad  de  una  reforma  en  alguno  de  esos  artículos  y  leyes. 

Luego  examinaré  qué  es  la  locura,  qué  es  lo  que  debe  entenderse 
por  ella,  veré  lo  que  han  dicho  filósofos,  jurisconsultos  y  médicos 
sobre  ese  terrible  estado :  si  le  han  definido  bien  ó  mal,  y  como  ya  lo 
podéis  presumir,  no  habiéndolos  hallado  claros  y  exactos  en  la  de- 
finición de  la  razon^  polo  opuesto  de  la  locura,  tampoco  lo  han  de 
estar  respecto.de  esta,  puesto  que  son  dos  estados  tan  relacionados 
entre  sí,  que  si  no  so  entiende  bien  el  uno,  tampoco  puede  enten- 
derse bien  el  otro,  y  por  el  contrario,  dada  una  cabal  definición  de 
la  razón,  ya  está  trazada  la  cabal  definición  de  la  locura.  ' 

Os  probaré,  s'eñores,  que  la  voz  locura  ú  otras  análogas,  de  sen- 
tido genérico,  no  representan  ninguna  forma  determinada  y*parti- 
cular  de  extravío  mental;  que  esa  voz  es  de  sentido  abstracto,  co- 
lectivo, aplicable  á  todas  las  formas  en  las  que  no  hay  uso  de  razón; 
en  otros  términos,  que  no  hay  ningún  loco  que  lo  sea  de  todos  109 
modos;  que  cada  loco  lo  es  de  un  modo,  de  una  forma  particular, 
con  caracteres  propios  de  un  tipo  dado. 

Trataré  en  seguida  de  determinar  esos  tipos  particulares;  esas 
formas  concretas  de  la  locura,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  clasificar  á 
ios  locos  por  la  naturaleza,  y  caracteres  fundamentales  de  su  falta 
de  razón,  adoptando  para  ello  una  base  que  facilite  el  diagnóstico 
en  ifa  práctica  y  que  mas  huya  de  lo-que  tiene  en  las  escuelas  cierta 
volubilidad' y  carácter  cuestionable. 

Así  como  para  daros  á  comprender  la  existencia  y  número  de  fa- 
cultades fisiológicas  del  hombre,  antes  de  nombrarlas  y  numerar- 
las os  llevé  conmigo. á  un  colegio  de  niños>  y  siguiendo  á  su  direc- 
tor, nos  anduvo  explicando  las  circunstancias  personales  de  cada 
^no  y  los  rasgos  especiales  de  su  carácter  particular ;  así  también, 
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loores,  antes  de  clasificar  la3  formas  de  la  locura,  os  vendréi» 
«conmigo  á  una  casa  de  locos;  pediremos  permiso  para  entrar  en  sus 
departamentos,  y  rogaremos  al  director  que  tenga  la  amabilidad  de 
andarnos  describiendo  los  tipos  diferentes  de  los  desdichados  que 
allí  se  alberguen. 

Guando  los  hayamos  visto  á  todos,  diremos  si  hay  alguno  que 
e^  toco  de  todos  los  modos,  ó  si  cada  uno  lo  es  á  su  manera;  si 
cada  uno  tiene  su  forma  y  su  tema,  si  hay  entre  ellos  semejanzas  y 
•diferencias,  y  con  aquellas  y  estas  formaremos  las  clases ,  los  géne- 
ros, las  especies,  las  variedades  y  las  individualidades. 

Yo  pudiera  daros  el  trabajo  hecho;  enseñaros  este  ramo  de  cono- 
cimientos de  un  modo  sintético,  hablándoos  primero  de  las  clases 
que  de  los  individuos,  porque  tengo  el  estudio  analítico  ya  hecho; 
pero  quiero  que  vosotros  le  volváis  á  hacer  conmigo  para  acabaros 
4e  convencer  de  que  todo  cuanto  digo  está  calcado  sobre  los  he- 
chos, sobre  la  observación,  sobre  la  experiencia  y  práctica. 

Clasificadas  las  formas  de  la  locura,  os  iré  hablando  metódica- 
mente de  todas  ellas,  trazándoos  sus  rasgos  gráficos  y  característi- 
cos, para  que  los  conozcáis  fácilmente  y  veáis  lo  que  tienen  de  co-  ' 
mun,  la  que  especial  6  particular. 

Os  hablaré  do  las  formas  que  constituyen  por  sí  solas  la  enfer- 
medad mental  ó  el  estado  insano,  y  de  las  que  dependen  de  otra  en- 
fermedad ó  de  alguna  otra  infiuencia  mas  ó  menos  pasajera. 

No  quiero  descender  á  mas  pormenores,  porque  tendría  que  an- 
ticiparos ciertas  ideas  con  algún  inconveniente  didáctico;  pero  sí 
deseo  advertiros  que  hemos  de  ocuparnos  y  no  poco  en  ciertas  for- 
mas llamadas  monomanías,  y  no  de  las  inocentes,  sino  de  las  que 
impulsan  á  cometer  actos  calificados  por  nuestros  códigos  de'deli- 
tos,  como  la  homicida,  la  suicida,  la  incendiaria,  la  erótica,  la  klep- 
tománica  ó  con  tendencia  al  robo,  y  la  dipsománica  ó  monomanía 
ebriosa;  tanto  por  lo  fácil  que  es  confundir  esos  estados  con  los  mo- 
vimientos pasionales,  verdaderamente  responsables,  como  porque 
respecto  de  las  demás  formas  no  hemos  de  encontrar  oposición  ni 

•  entre  los  módicos  ni  entre  los  hombres  de  la  ley,  al  paso  que,  res- 
pecto de  esas  monomanías,  en  las  que  la  inteligencia  funciona  con 
toda  la  regularidad  del  mecanismo  lógico,  hallándose  el  delirio,  no 

•  en  la  idea  sino  en  el  sentimiento  ó  el  instinto,  hemos  de  encontrar 
á  muchos,  ya  que  no  médicos,  letrados,  que  se  obstinan  en  negar  la 

•  existencia  de  dichas  formas  d¿  la  locura,  queriéndolas  hacer  pasar 
por  responsables  y  teniendo  la  crueldad  de  decir  que  si  son  enfer- 
medades, deben  estas  curarse  en  el  patíbulo. 

A  este  importante  punto  añadiremos  algunas  otras  cuestiones  de^ 
;  medicina  legal,  relativas  á  la  locura,  ya  por  el  interés  que  encar- 
iñan, ya  por  lo  frecuentes  que  se  presentan  en  la  práctica  del  foro. 

No  08  quiero  decir  ya  nada  más  de  mi  programa,  señores;  ya  le 
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iréis  viendo  desdoblarse  á  proporción  que  avance  en  mi  tarea  Mi» 
programas  didácticos  están  casi  tan  desautorizados  como  los  de- 
nuestros  ministerios;  ni  unos,  ni  otros  cumplimos  con  lo  que  pro- 
metemos; no  nos  diferenciamos'sino  en  que  yo  doy  siempre  mucho^ 
más  de  lo  que  prometo,  y  nuestros  gobiernos  todo  lo  dan  menos  la 
que  han  prometido. 

Sus  programas  y  los  mios  tienen  la  forma  de  un  cono  ó  de  un 
embudo;  pero  yo  empiezo  por  la  punta  y  acabo  por  la  base,  y  los 
ministerios  empiezan  por  la  base  y  acaban  por  la  punta,  si  es  que 
acaban,  porque  á  lo  mejor  se  van  á  rodar  ellos  y  el  embudo  sin  sa- 
ber de  donde  les  viene  el  golpe  que  les  derriba. 

Sin  embargo,  señores,  yo  procuraré  circunscribirme  á  los  límite» 
que  me  he  propuesto.  Vengo  con  el  firme  propósito  de  la  en- 
mienda; espero  que  no  tendréis  que  culparme  de  reincidente. 

Ello  es  verdad,  que  yo  no  sé  lo  que  me  pasa  desde  que  me  sienta 
en  esta  silla  y  contemplo  ese  salón  cuajado  de  tanta  gente.  Ya  os  ha 
dicho  alguna  vez,  que  todas  las  noches  traigo  muchos  puntos  de 
qué  tratar;  se  me  figura  que  me  han  de  ocurrir  pocas  ideas  sobra 
•  cada  uno,  y  que  apenas  podré  llenar  con  ellas  el  tiempo  que  ma 
corresponde;  mas  en  cuanto  entro  aquí,  viendo  que  se  derrama, 
desde  vosotros  sobre  mi  imaginación,  una  como  corriente  eléc- 
trica que  me  fecunda,  de  cada  idea  mia  hace  ciento;  mi  tema,. 
crece,  se  extiende,  se  multiplica,  rompe  los  diques  de  la  hora  se^ 
ñalada,  se  desborda,  saltando  tal  vez  por  encima  de  vuestro  propia 
cansancio,  hasta  que  insuficientes  las  campanadas,  oigo  la  voz  del 
portero  que  me  advierte  que  he  traspasado  los  límites  de  otra  cá-^ 
ledra. 

A  rtií  no  me  pesa,  señores,  ese  crecimiento;  ni  ese  desborde;  a! 
contrario,  me  da  placer.  No  sé  si  es  el  hábito,  ó  que  mi  vida  profe- 
sional me  ha  identificado  ya  con  la  juventud,  que  no  acierto  á  se- 
pararme de  ella  cuando  me  escucha.  *  * 

Siempre  que  veo  ese  campo  de  frentes  despejadas  y  estudiosas,, 
ese  cielo  de  pupilas  brillantes  clavadas  en  esta  mesa,  ó  en  la  pala- 
bra del  que  la  ocupa;  ese  mar  de  cabezas  ávidas  de  saber,  y  qua 
absorbe  las  doctrinas  como  el  cáliz  de  las  fiores  sedientas  las  gotas^ 
del  rocío,  me  siento  arder  en  deseos  de  poseer  la  misteriosa  virtud 
de  la  fecundante  primavera,  que  al  soplo  de  sus  perfumadas  brisas? 
Tiste  con  súbita  explosión  por  la  tendida  faz  de  la  tierra,  los  árbo- 
les y  arbustos  de  tiernas  yemas,  heraldos  de  follaje  sonoroso,  men- 
sajeros de  matizadas  flores  y  anuncios  de  sazonados  frutos. 
.  Quisiera  ser  un  sol  para  derramar  sobre  vosotros,  plantas  viva- 
ces del  vergel  del  porvenir,  crisálidas  de  una  generación  mas  di- 
chosa, torrentes  de  concepciones  nuevas  y  fecundas  que  embelle- 
cieran vuestros  talentos  y  aptitudes  y  agruparan  vuestros  instintos- 
y  sentimientos  alrededor  del  ara  donde  se  levanta  la  verdad  y  la 
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justicia,  madres  de  la  libertad,  para  que  los  guardarais  con  celo  tan 
solícito  como  guardaban  las  vírgenes  romanas,  instituidas  por  Nu- 
ma  Pompilio,  el  sacro  fuego  de  Vesta. 

Desgraciadamente,  señores,  no  soy  mas  que  una  inteligencia  muy 
limitada  que  os  entrega  buenamente  lo  poquísimo  que  sabe,  para 
que  cada  uno  de  vosotros  lo  mejore  y  acreciente,  á  la  manera  del 
labrador  que  ha  roturado  un  campo  y  después  de  haberle  regado» 
por  algunos  años  con  el  sudor  de  su  rostro,  le  reparte  entro  sus  hi- 
jos para  que  cada  uno  de  ellos  tome  esa  pequeña  herencia  como 
base  de  un  patrimonio  futuro  mas  pingüe  debido  á  su  trabajo. 

Ojalá  que  en  lo  sucesivo  tenga  bastante  suerte  para  atraer  vuestra 
atención  á  la  misma  altura  con  que  me  habéis  favorecido  en  esta 
lección  inaugural. 

Quiera  Dios  concederme  todavía  algunos  años  más  para  consa- 
grarme, entre  otras  cosas  que  están  hirviendo  en  mi  mente,  á  esta 
tarea  para  mí  la  mas  sabrosa;  y  cuando  la  edad  me  obligue  á  reti- 
rarme como  un  inválido  de  este  pacífico  horizonte,  haga  el  cielo 
también  que  brillen  en  él  tantas  y  tan  espléndidas  lumbreras  na- 
cidas de  entre  vosotros,  que  nadie  perciba  la  ya  desmayada  luz  d,e 
este  humilde  profesor  del  Ateneo;  si  no  le  mira  en  su  ocaso  con  ojosí 
de  cariñoso  recuerdo. 

Mientras  me  quede  fuerza  y  vigor,  y  no  se  apague  mi  entusiasmo 
ni  todas  mis  ilusiones,  yo  no  he  de  abandonar  esta  posición  cientí- 
fica, donde  tengo  la  conciencia  de  que  puedo  todavía  prestar  á  mi 
patria  algún  servicio,  enseñando  á  la  estudiosa  juventud. 

Yo  veo,  señores,  avanzar  por  todas  partes  una  funesta  reacción 
de  ideas  y  sentimientos  que  debería  alarmar  á  todos  los  amigos  de 
las  libertades  públicas,  como  alarmaría  á  las  naciones  del  Occidente 
la  irrupción  de  los  bárbaros  del  Norte. 

Yo  siento  el  rumor  de  esa  mar  que  sube,  de  esa  pavorosa  marea 
que  amenaza  sepultar  eh  el  abismo  de  sus  traidoras  olas  las  con- 
quistas de  los  siglos. 

La  siento  en  la  filosofía;  la  siento  en  la  política;  la  siento  en  las 
ciencias  fisiológicas;  la  siento  en  la  literatura,  y  langosta  del  campo 
intelectual,  oidium  tukeri  de  la  viña  afectiva,  cada  dia  ha  de  exten- 
der mas  el  radio  de  su  devastadora  zona,  si  pronto  no  dispiertan  de 
su  letargo  y  no  se  levantan  briosos  los  hombres  de  corazón  y  de  fé 
en  la  virtud,  para  oponer  su  dique  á  ese  torrente  subterráneo  que 
ya  salo  á  flor  de  tierra  y  amenaza  convertir  en  áridos  arenales  to- 
dos los  campos  cultivados  con  las  ideas  modernas. 

Y  es  tanto  mas  de  temer,  señores,  la  irrupción  de  esos  Garacallas 
y  Omares  que  amenazan  incendiar  la  biblioteca  de  nuestra  Alejan- 
dría, cuanto  que  hasta  los  hombres  que  se  precian  de  profesar  las 
ideas  mas  avanzadas,  ser  esfuerzan  en  ungir  sus  escritos  y  discursos 
de  un  misticismo  ficticio,  bastardo  escudete  injerto  por  la  volublo 
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mano  do  la  moda  ea  el  árbol  del  sentimiento  religioso  que  no  lia 
de  dar  por  fruto  sana  moral,  sino  los  torpes  estragos  de  la  especu- 
lación mas  farisaica. 

Por  lo  que  á  mí  me  corresponda,  señores,  mientras  tenga  la  con- 
vicción de  que  hago  una  obra  de  misericordia,  al  mismo  tiempo 
que  un  servicio  público ,  aun  cuando  no  arranque  mas  que  unos 
cuantos  jóvenes  de  ese  torrente  reaccionario,  no  he  de  cejar  en  mí 
propósito. 

Yo  no  puedo  hacer  gemir  las  prensas  periódicas,  porque  no  tengo 
fortuna  para  ello. 

No  puedo  levantar  mi  voz  en  la  tribuna,  porque  hace  tiempo  que 
me  tiene  alejado  de  ella  la  abundancia  de  repúblicos  y  patricios  mas 
dignos  que  yo  de  esa  popular  investidura. 

No  puedo  luchar  en  el  seno  de  asociaciones  patrióticas,  porque  la 
ley  las  ha  ahogado  en  su  cuna. 

No  me  queda,  pues,  mas  estadio,  mas  arena,  mas  palenque  que 
esta  cátedra,  y  afortunadamente,  para  sentarme  en  ella  no  se  ne* 
cesita  mas  oro  que  el  de  las  ideas,  ni  mas  urna  electoral  que  1^ 
voluntad  propia,  ni  mas  asociación  que  vuestra  solícita  concurren- 
cia, que  vuestra  afición  á  estudios  graves. 

Los  ilustrados  socios  del  Ateneo  se  han  puesto  al  nivel  de  la  na- 
ción mas  civilizada,  cuando  en  vez  de  escribir  ó  de  imitar  á  Platón, 
que  puso  á  las  puertas  de  los  jardines  de  Academo,  allá  en  el  arra- 
bal del  Cerámico,— ^uí  no  entra  nadie  que  no  sea  matemático;— ellos 
han  puesto  á  la  puerta  de  esta  cátedra:  aaquí  caben  todas  las  opinior 
nes,  aquí  se  toleran  todas  las  doctrinas.» 

Hermosa  tolerancia,  señores,  que  en  esa  parodia  de  Diluvio  uni- 
versal que  va  inundando  todas  las  libertades  españolas,  convierte 
esta  cátedra  en  un  Arca  de  Noé,  donde  se  salvarán  todos  los  prin^ 
cipios  verdaderos;  para  que  el  dia  en  que  la  paloma  de  la  libertad 
vuelva  coa  su  ramo  de  olivo,  ó  que  se  escape  para  no  volver  más  al 
Arca,  por  haber  hallado  tierra  habitable,  se  tornen  á  derramar  por 
la  redondez  de  la  península,  con  mas  vigor  y  lozanía,  con  cantos  de 
bendición  acá  en  la  tierra  y  besanas  en  las  alturas. 
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Día  8  de  Febrero  de  18SS, 


RESUMEN. 

Primer  punto  de  mi  programa.— Utilidad  de  estas  leccioies  para  la  generalidad.— 
Para  los  médicos  j  alumnos  de  medicina.— Respuesta  á  una  objeción  Aindada 
eu  las  obras  que  tratan  de  la  locura  y  la  enseñanza.— Para  los  abogados  Jueces, 
magistrados,  fiscales,  escribanos,  etc.— Para  los  legisladores.— Para  los  litera- 
tos.—Para  los  curas  párrocos. 

Señores: 

Hoy  no  vamos  á  volar  en  alas  del  recuerdo  por  la  región  de  los 
resúmenes. 

Hoy  marcharemos  ya  por  el  campo  de  la  actualidad ,  siguiendo 
paso  á  paso  la  línea  que  trazamos  en  la  lección  anterior. 

No  quiero  robaros  ni  un  minuto  con  preámbulos  innecesarios,  ni 
distraeros  de  nuestro  objeto  con  alusiones  á  los  negocios  públicos 
del  dia,  porque  he  venido  á  hablaros  de  los  locos,  y  los  hombres 
públicos  de  hoy  dia  son  muy  cuerdos. 

Entro,  pues,  desde  luego  eu  materia  y  me  voy  á  ocupar  en  el  pri- 
mer artículo  de  mi  programa,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  en  la  utilidad 
<ie  estas  lecciones  para  todos  en  general,  pero  principalmente  para 
determinadas  clases,  profesiones  ó  estados. 

Respecto  de  la  utilidad  general  diré  muy  pocas  palabras,  no  por- 
que no  nos  convenga  á  todos  saber  si  estamos  ó  no  en  el  uso  de 
nuestra  razón,  y^i  lo  están  también  ó  no  cuantas  personas  tienen 
que  relacionarse  con  nosotros  en  el  seno  de  la  sociedad  donde  vi» 
vamos. 

Por  importante  que  sea  ese  conocimiento,  ya  en  lo  que  atañe  á 
'  nosotros  mismos,  ya  en  lo  concerniente  á  los^  demás;  como  estas 
lecciones  tienen  por  objeto  principal  aplicar  lo  que  en  ellos  diga- 
mos á  la  práctica  del  foro,  y  la  generalidad  de  personas  no  tiene 
nada  que  hacer  en  estrados,  creo  que  debo  pasar  por  alto  todo  lo 
que  se  refiera  á  esa  utilidad  común. 
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Así,  pues,  rae  limitaré  á  decir  que  á  la  generalidad  de  personas 
les  serán  útiles  estas  lecciones,  porque  siempre  lo  es  conocer  cuán- 
tos órdenes  de  facultades  constituyen  Ja  razón  humana,  cuál  es  el 
destino  de  cada  una,  cuál  es  su  mecanismo- funcional ,  sus  recípro- 
cas influencias,  y  de  qué  modo  concurre  cada  una  á  dar  responsa- 
bilidad á  nuestros  actos. 

Con  ese  conocimiento  se  puede  comprender  mejor  y  á  tiempo» 
cuándo  se  desquicia  la  raigón,  cuándo  se  le  abre  alguna  brecha,  por 
donde  se  desliza  la  cordura  con  la  misma  facilidad  con  que  se  des- 
hace una  calceta  luego  que  se  escapa  un  punto ,  y  disimuladme  lo- 
vulgar  de  la  comparación  en  gracia  de  la  semejanza  del  hecho. 

En  las  diversas  agitaciones  y  borrascas  de  la  vida,  mas  de  una 
vez  llegamos  á  dudar  de  nuestra  razón,  y  nos  preguntamos  con  la 
alarma  en  la  conciencia,  si  estamos  ó  no  locos. 

En  otras  ocasiones  contraemos  compromisos  de  cuantía  y  gran 
trascendencia  y  los  contraen  otros  con  nosotros,  y  nos  importa  mu- 
chísimo saber  hasta  qué  punto  hay  la  debida  integridad  de  inteli- 
gencia para  exigir  con  fundamento  la  responsabilidad  correspon- 
diente. 

Bajo  este  último  punto  de  vista,  aunque  no  hubiese  mas  que  el 
matrimonio,  debería  interesar  á  muchísimas  personas  el  entender 
algo  de  locura. 

Antes  de  enlazarse  un  hombre  con  una  mujer,  ó  una  mujer  con 
un  hombre  con  vínculos  que  solo  rompe  la  muerte,  teniendo  que 
vivir  con  tanta  intimidad  como  viven  Jos  esposos,  conviene  muchí- 
simo á  cada  nom  registrar,  entre  otras  cosas,  que  andan  siempre 
ocultas  en  esa  clase  de  contratos,  á  cuantos  grados  se  encuentra  la 
razón  del  individuo  ó  individua  que  va  á  ser  dos  veces  prójimo, 
bien  que  á  decir  verdad,  en  muchas  circunstancias  no  tiene  el  hom- 
bre que  desvivirse  para  saber  si  su  novia  es  moza  de  juicio  bien 
sentado;  porque,  por  el  mero  hecho  de  casarse  él  en  sus  circuns- 
tancias, no  da  grandes  pruebas  de  cordura.  El  examen  debería  em- 
pezar por  sí  mismo. 

Los  que  miran  el  casamiento  con  tanta  ligereza  como  si  se  tra* 
tara  de  tomar  una  pareja  para  bailar  una  polka,  dirán  tal  vez  que,, 
siendo  la  locura  un  impedimento  no  solo  impediente  sino  diri- 
mente del  matrimonio,'  no  se  pierde  gran  cosa  si  uno  ha  creído  ca- 
sar con  una  cuerda  y  se  encuentra  casado  con  una  loca ;  se  pide  di- 
vorcio y  punto  concluido. 

A  los  que  así  pensaren,  yo  les  responderé  que  no  deja  de  tener  el 
negocio  sus  intríngulis^  sus  quebraderos  de  cabeza ,  sus  dificultades- 
después  de  comsumada  la  cópula  que  no  es  incompatible  con  la  in- 
sensatez, ni  esta  con  la  prole,  que  aquí  como  en  todo,  vale  mas  pre- 
caver que  curar,  y  que  no  todas  las  formas  de  locura  son  fáciles  de 
conocer  y  admitidas  por  los  tribunales  tan  llanamente,  pudiendo 
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suceder  muy  bien  que  él  ó  ella  sea  loco  de  atar  y  haya  que  tragarla 
como  lo  mas  cuerdo  del  mundo. 

No  hablemos  más  del  asunto,  señore?,  porque  es  delicado ;  inteli'- 
gentipauca,  y  Dios  me  libre  de  romper  alguno  de  esos  vínculos  in 
fieri^  que  acaso  mas  de  un  oyente  esto  resolviendo  estrechar  en  su» 
adentro». 

Dejando,  pues,  á  un  lado  la  utilidad  común,  veamos  las  determi- 
nadas personas  á  quienes  con  mas  especialidad  ha  de  reportar  ven- 
taja el  que  me  consagre  todos  los  martes  y  sábados  una  breve  hora 
de  audiencia  ó  atención. 

'  Los  primeros  que  se  presentan  en  la  galería  que  vamos  á  recor- 
rer, son  los  facultativos,  los  médicos,  los  hombres  dedicados  al 
arte  de  curar,  ó  los  que  están  cursando  para  ello. 

Es  tan  notoria  la  utilidad  de  un  curso  sobre  las  enajenaciones 
mentales  para  esta  clase  de  personas,  que  casi  me  considero  dis- 
pensado de  probarlo. 

Siquiera,  como  veremos  luego,  haya  quien  niegue  á  los  médi- 
cos la  competencia  para  dar  su  dictamen  en  cuestiones  de  esta  na- 
turaleza, es  lo  cierto,  que  siempre  que  las  audiencias  y  los  juzga- 
dos de  primera  instancia  han  de  fallar  un  pleito  ó  una  sentencia 
acerca  de  alguno  de  cuya  integridad  de  razón  se  está  en  duda,  se^ 
consulla  á  los  peritos  facultativos  para  que  informen  ó  declaren 
si  realmente  está  ese  sujeto  ó  no  loco. 

En  ciertos  casos,  el  problema  es  fácil;  en  otros,  ya  no  tanto,  y 
en  no  pocos  es  dificilísimo;  pero  en  todos  es  siempre  grande  y  tre- 
menda la  responsabilidad,  por  lo  menos  moral  de  los  peritos. 

En  los  negocios  civiles,  declarará  un  hombre  cuerdo  loco,  oa 
matarle  civilmente;  es  arrancarle  de  un  golpe  todos  los  derechos 
de  ciudadano,  todos  los  títulos  de  hombre  social;  declarar  á  un 
loco  cuerdo,  es  comprometer  de  la  manera  mas  lastimosa  sus  inte- 
reses y  los  de  su  familia. 

En  los  negocios  criminales,  confundir  con  un  delincuente  á  un 
enfermo,  es  contribuir,  es  dar  lugar  á  que  los  tribunales  cometan 
un  asesinato  jurídico;  confundir  con  un  enfermo  á  un  criminal,  es 
rasgar  las  hojas  de  los  códigos,  es  barrenar  la  moral  pública,  des- 
truyendo la  salvaguardia  que  tiene  la  sociedad. 

Todo  facultativo  que,  como  perito,  extienda  una  consulta,  ó  un 
informe,  ó  preste  una  declaración  de  esta  especie,  y  no  tiemble,  na 
se  sienta  profundamente  conmovido  al  formular  las  conclusiones^ 
de  su  voto,  bien  puede  asegurarse  que,  ó  no  se  ha  penetrado  de  la 
gravedad  y  trascendencia  de  su  delicado  ministerio ,  ó  que  está 
completamente  destituido  da  todo  sentimiento  noble  y  generoso. 

Sí,  pues,  los  negocios  de  esa  índole  son  gravísimos  y  altamente 
trascendentales,  y  es  práctica  y  necesario  que  los  facultativos  deci- 
dan en  el  terreno  científico  lo  que  en  el  legal  ó  jurídico  han  de 
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decidir  luego  otros  jueces,  ¿puede  caber  la  menor  duda  de  que  de- 
ben convenirles  los  estudios  sobre  loa  extravíos  mentales?  Y  tra- 
tando nosotros  aquí  de  ellos,  ¿puede  haberla  sobre  la  utilidad  que 
les  han  de  reportar  estas  lecciones? 

Se  dirá  tal  vez  que  hay  tratados  sobre  esa  materia,  y  que  en  la3 
cátedras  de  la  ciencia  se  lo  enseñan.  Reconozco  una  y  otra. verdad; 
pero  ¿  cómo  están  escritas  esas  obras?  ¿Qué  es  lo  que  les  enseñan  en 
las  cátedras  de  las  universidades? 

Desde  los  tiempos  de  Pinel  y  Esquirol ,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
desde  el  siglo  pasado  y  principios  de  este,  se  ha  escrito  mucho  y 
muy  bueno  sobre  las  enfermedades  de  la  razón;  hay  obras  com- 
pletas, monografías  y  periódicos  donde  abundan  los  escritos  dig- 
nos y  muy  dignos  de  estudio  y  de  consulta. 

Mas  solo  que  todo  eso  está  esparcido  por  muchas  obras  de  no 
•escaso  valor:  de  un  valor  no  siempre  al  nivel  de  todas  las  fortunas, 
y  necesítase  mucho  tiempo  para  enterarse  bien  de  todas  las  doc-f 
trinas  y  hechos  en  esas  obras  consignados;  es  necesario  no  olvi- 
dar: l.«  que  hay  muy  pocas  ó  ninguna  escrita  con  el  objeto  que  nos 
guia  en  estas  lecciones;  2.<>  que  las  doctrinas  no  son  iguales ;  que 
rtóna  en  eso  como  en  todo  una  discrepancia  deplorable,  mas  pro- 
pia para  embrollar  que  para  esclarecer  el  entendimiento  de  la  ma- 
yoría de  los  lectores;  3.®  que  reflejando  esas  obras  la  filosofía  de  las 
•escuelas,  errónea  y  muy  errónea  bajo  el  punto  de  vista  relativo  al 
modo  de  concebir  la  razón  y  la  locura,  no  pueden  menos  que  pecar 
^os  escritos  por  su  base  principal. 

En  mi  primer  curso  sobre  la  razón  humana  os  dije,  señores,  que 
así  como  los  filósofos  no  son  fisiólogos,  los  médicos  alienistas  no 
suelen  ser  psicólogos;  y  así  como  aquellos  no  aciertan  á  hablar 
bien  de  la  razón,  por  faltarles  conocimientos  acerca  de  la  psicología 
del  cerebro  y  otros  órganos  con  él  relacionados ;  así  tampoco  pue- 
den hablar  bien  de  la  locura  estos,  no  cuidándose  de  los  conocir 
mientes  psicológicos,  ó  no  procurando  que  estos  sean  la  expresión 
genuina  de  lo  que  la  naturaleza  enseña. 

Hé  aquí,  pues,  cómo  á  pesar  de  que  haya  obras  y  no  pocas,  ni  de 
escaso  mérito,  que  hablan  de  las  enfermedades  mentales,  puede 
ser  útil  á  los  médicos  y  alumnos  de  medicina,  un  curso  que  reúna 
y  ponga  de  acuerdo  les  estudios  fisiológicos  y  psicológicos* 

Respecto  de  las  cátedras,  bien  podemos  considerar  que  no  las 
hay.  En  las  universidades  se  enseña  le  que  se  llama  patología  in- 
terna ó  médica,  y  como  una  parte  de  ella,  se  habla  de  las  enfer- 
medades del  entendimiento  humano.  Mas  es  tan  poco  lo  que  se 
dice  de  ellas,  tan  reducido  el  tiempo  que  se  les  puede  consagrar^ 
que  viene  á  reducirse  á  la  nada. 

Yo  lo  sé  por  práctica,  señores;  sobre  lo  que  recuerdo  haber  estu- 
diado en  las  escuelas  de  mi  país,  cuando  llegan  los  alumnos  á  mi 
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clase,  y  eso  que  ya  están  en  el  sétimo  año  de  su  carrera,  y  que  sue- 
len ser  estudiosos,  habiendo  entre  ellos  no  pocos  sobresalientes  y 
talentos  que  honrarán  un  dia,  y  ya  están  algunos  honrando  la  me- 
dicina española ;  en  punto  á  la  locura  se  encuentran  tan  faltos  de 
conocimientos,  que  yo  tengo  que  salirme  del  perímetro  de  mi  asig- 
natura para  prepararlos  á  la  resolución  do  los  problemas  prácticos 
de  medicina  legal  relativos  á  los  extravíos  de  la  inteligencia  y  vo- 
luntad humana.  Ni  la  psicología  que  traen ,  ni  lo  que  saben  de  en- 
fermedades mentales,  sirve  absolutamente  para  nada.  Bs  una  la- 
mentable confesión  que  me  hacen  todos  los  años.  Tengo  que  ini^ 
ciarlos  en  una  y  otra  cosa  antes  de  agitar  las  cuestiones  médico- 
legales  relativas  á  la  locura. 

Los  extravíos  de  la  razón  reclaman  un  estudio  especial;  una 
asignatura  para  ellos  solos,  con  su  clínica,  con  su  manicomio  cor- 
respondiente, la  práctica  debería  marchar  paralela  con  la  teórica. 
Si  en  las  demás  enfermedades  ó  en  las  físicas  no  se  concibe  su  es- 
tudio y  enseñanza  provechosa  svñ  hospitales,  sin  salas  de  enfer- 
mos, tampoco  se  concibe  el  estudio  y  enseñanza  do  las  enfer- 
medades mentales  sin  hospitales  de  locos,  sin  manicomios  espe- 
ciales. 

Entre  los  muchos  motivos  que  tengo  para  no  prometerme  de  es- 
tas lecciones  todo  el  fruto  posible,  ó  que  seria  de  desear,  hay  la  in- 
evitable circunstancia  de  verme  reducido  á  la  parte  teórica,  de 
pura  exposición  oral.  No  es  porque  no  lo  crea  yo  conveniente,  si 
no  os  presento,  cuando  llegue  la  oportunidad,  algunos  tipos  de  lo- 
cos con  el  objeto  de  que  la  práctica  vaya  al  lado  de  la  teoría. 

Años  atrás,  el  gobierno  creó  varias  cátedras  especiales,  y  entre 
ellas  había  una  de  enfermedades  mentales.  Fué  una  disposición 
que  celebraron  todos  los  amantes  de  la  buena  enseñanza  niédica. 
Mas  si  es  licito  inferirlo  de  lo  que  luego  se  ha  visto,  mas  bien  se 
crearon  esas  cátedras  para  satisfacer  la  impaciente  ambición  de 
ciertos  sujetos  que  codiciaban  una  plaza  de  catedrático ,  que  para 
responder  á  las  necesidades  públicas.  A  medida  que  esoscatedrá- 
ticos «llamados  de  especialidades, fueron  entraado  chía  categoría  de 
los  de  número  y  encargados  de  clases  genérales,  las  cátedras  espe- 
ciales se  fueron  suprimiendo.  Los  mismos  que  tanto  hablan  abo- 
gado por  esas  cátedras,  que  matearon  al  gobierno  ó  á  la  dirección 
de  estudios  hasta  que  se  las  hicieron  establecer  i>or  los  medios  que 
cada  cual  puede  imaginar,  se  declararon  contra  ellas  cuando  ya 
no  servían  para  halagar  su  ambición;  y  como  hoy  ya  ninguno  de 
esos  ambiciosos  ha  dejado  de  lograrlo  que  quería,  esas  cátedras 
no  existen.  No  hay  ninguna  cátedra  de  enfermedades  mentales,  ni 
manicomio  alguno  al  servicio  de  la  enseñanza. 

Nuestros  establecimientos  de  locos  distan  mucho  de  ser  lo  que 
podrían,  atendidos  los  notables  progresos  que  en  esta  parte  se  han 
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hecho  en  otras  naciones.  La  enseñanza  pública  no  se  aprovecha 
de  los  que  hay ,  y  mientras  se  nombre  para  dirigir  los  estableci- 
mientos de  esa  especie  á  personas  que  podrán  ser  muy  sabias  y 
tener  grandes  talentos,  pero  que  no  han  saludado  las  ciencias  que 
mas  se  rozan  con  la  beneficencia  pública,  es  de  todo  punto  imposi- 
ble esperar  que  sirvan  para  el  alivio  de  la  humanidad  doliente,  ni 
para  enseñanza  práctica  de  los  médicos. 

En  virtud,  pues,  de  todas  esas  consideraciones  que  no  prolongo, 
para  que  no  me  roben  demasiado  tiempo ,  concluyo  esta  parte  di- 
ciendo que  los  facultativos  y  alumnos  de  medicina  pueden  hallar 
alguna  utilidad ,  por  falta  de  otra  cosa  mejor,  en  mis  humildes 
lecciones  sobre  la  razón  humana  en  estado  de  salud,  intermedio  y 
enfermedad. 

La  segunda  clase  de  personas  á  quienes  pueden  ser  útiles  tam- 
bién estas  lecciones,  es  la  de  los  magistrados,  jueces,  fiscales,  abo- 
gados y  escribanos. 

Tampoco  pienso  entretenerme  mucho  en  demostrar  esa  verdad, 
por  ser  á  todos  notoria. 

Los  jueces  y  magistrados  han  de  entender  muy  á  menudo  en  ne- 
gocios civiles  de  la  mayor  entidad  y  trascendencia,  y  en  negocios 
criminales  muy  graves,  con  no  poca  frecuencia  también,  en  los 
que  se  trata  de  saber  á  punto  fijo  si  tal  ó  cual  sujeto  está  ó  no  falto 
de  razón. 

Hay  casos  en  los  que  los  hombres  de  la  ley  son  los  que  han  de 
decidir  si  un  acusado  ha  obrado  con  discernimiento.  En  otros,  y 
son  los  más,  se  somete  el  hecho  al  juicio  de  peritos,  y  aquellos  fa- 
llan en  virtud  de  lo  que  estos  opinan. 

Guando  los  magistrados  y  los  jueces  de  primera  instancia  no 
poseen  conocimientos  psicológicos  ni  fisiológicos  respecto  de  la 
razón  humana,  siquiera  tengan  asesores  especiales  ó  peritos  que 
les  resuelvan  la  cuestión  en  el  terreno  científico,  no  siempre  pue- 
den tener  convicción;  en  muchas  ocasiones  solo  podrán  tener  fé, 
creencia,  porque  someterán  absolutamente  su  juicio  al  juicio 
ajeno. 

Todo  negocio  que  haya  de  fallarse  fundándose  el  auto  en  un  jui- 
cio pericial,  cuanto  mas  especial  sea  este,  tanta  menos  convicción 
tendrá  el  juez  ó  jueces;  porque  para  que  su  razón  se  dé  cuenta  de 
la  verdad  del  hecho  juzgado  por  peritos,  es  necesario  que  entien- 
dan, por  lo  menos  algo,  la  ciencia  ó  ramo  que  da  las  bases  y  el  cri- 
terio de  ese  juicio.  Si  no  la  entienden,  no  se  pueden  convencer;  lo 
que  hacen  es  creer  al  perito;  diferir  á  su  voto,  y  fallan  en  sentido  de 
esto,  no  porque  tengan  la  certeza  del  hecho  ó  de  que  es  tal  como 
el  perito  afirma  ó  declara,  sino  porque  creen  que  ese  perito  dice  la 
verdad  en  lo  que  entiende. 

Aunque  no  fuese  mas  que  por  eso,  señores,  aunque  no  tuviesen 
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estas  lecciones  para  los  jueces  y  magistrados  mas  utilidad  que  ex- 
tender la  esfera  de  sus  convicciones  y  reducir  la  de  sus  creencias, 
^no  harían  bien,  no  seria  una  ventaja  para  ellos,  y  la  administra- 
ción de  justicia,  ya  que  no  honrarme  con  su  asistencia  ó  atención, 
procurarse  esta  clase  de  conocimientos? 

Tanto  los  magistrados,  como  los  jueces  de  primera  instancia,  en 
los  negocios  que  nos  ocupan,  han  de  indicar  ó  proponer  por  lo 
menos  ciertos  procedimientos  y  diligencias  para  averiguar  á  punto 
fijo  la  realidad  ó  la  ficción  de  una  locura,  y  bien  se  deja  compren- 
der que  si  poseen  los  conocimientos  relativos  á  la  materia  que  va  á 
formar  el  objeto  de  esta  cátedra,  esa  dirección,  esas  indicaciones, 
esos  procedimientos  han  de  mejorar  notablemente  y  contribuirá 
la  perfección  de  la  administración  de  justicia. 

No  quiero  hablar,  señores,  de  los  fallos  y  del  mejor  acierto  que 
han  de  reflejar,  si  los  magistrados  y  los  jueces  conocen  la  locura  y 
sus  diversas  formas;  porque  hay  cosas  claras  y  evidentes  que,  ó  no 
se  demuestran,  basta  enunciarlas,  ó  si  se  entra  en  su  demostración, 
no  se  acaba  nunca,  porque  son  tantas  las  razones  que  las  ponen  de 
manifiesto,  que  la  tarea  se  hace  forzosamente  larga. 

Loa  abogados  fiscales  se  hallan  bajo  muchos  puntos  de  vista  en 
igual  caso  que  Ios-magistrados  y  los  jueces.  Encargados  de  la  acu- 
sación de  los  delincuentes,  y  fundándola  en  el  grado  de  culpabili- 
dad que  estos  tengan,  si  hay  dudas  acerca  del  estado  mental  del 
acusado,  no  formulan  su  dictamen  hasta  tanto  que  los  peritos  ha- 
yan dado  su  declaración  científica :  esta  puede  modificar  notable- 
mente su  modo  de  ver  en  el  negocio;  por  lo  tanto,  si  conocen  todo 
io  que  sea  dable  conocer  respecto  de  la  locura  y  sus  formas,  esa 
modificación,  ese  modo  de  ver  será,  como  el  de  los  jueces,  una 
<ionviccion,  no  una  creencia  ó  fé;  su  dictamen,  su  juicio,  será  mas 
suyo,  mas  directo  y  mas  profundo. 

Los  fiscales  muy  á  menudo,  para  esclarecer  ciertos  puntos  de  co- 
nocimiento especial,  proponen  al  juzgado  ó  á  la  audiencia  que  se 
mande  practicar  ciertas  diligencias  ó  reconocimientos  por  peritos; 
y  puesto  que  ellos  toman  con  frecuencia  la  iniciativa  en  esa  clase 
de  actuaciones,  no  puede  menos  de  serles  altamente  útil  un  estudio 
sobre  la  locura,  para  que  sepan  qué  es  lo  que  han  de  proponer,  qué 
problemas  puede  resolver  la  ciencia,  y  de  qué  manera  se  ha  de 
marchar  en  busca  de  la  responsabilidad  criminal,  por  el  inextrica- 
ble laberinto  donde  se  oculta  algunas  veces. 

Teniendo  los  fiscales  de  las  audiencias  y  juzgados  algunos  cono- 
cimientos sobre  la  locura  y  sus  formas,  serán  menos  los  casos,  y 
tal  vez  ninguno ,  en  los  que  confundan  lamentablemente  á  un  en- 
fermo con  un  criminal,  y  darán  menos  veces  lugar  á  que  los  jueces 
condenen  á  penas  aflictivas  mas  ó  menos  terribles  á  desdichados 
que  no  han  obrado  con  libre  albedrío ,  puesto  qne  la  práctica  en- 
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seña  que,  por  punto  general,  el  fallo  de  los  jueces  no  viene  á  ser 
mas  que  la  sanción  del  dictamen  del  ñscal. 

No  solo  no  tomarán  por  cuerdos  á  ciertos  locos,  dando  lugar  á 
que  la  administración  de  justicia  escandalice  á  la  humanidad  cas-* 
tigando  mas  ó  menos  duramente  actos  no  voluntarios,  sino  que  po« 
drán  estar  perfectamente  pertrechados  para  destruir  con  facilidad  la 
artificiosa  trabazón  de  las  defensas  hábilmente  hechas  de  verdade- 
ros delincuentes ,  á  los  cuales  sus  defensores  tratan  de  presentar 
como  irresponsables,  suponiendo  que  adolecen  de  una  enfermedad 
mental. 

Los  abogados  defensores  á  su  vez,  los  que  sostengan  la  inculpa- 
bilidad do  los  acusados  realmente  locos  en  las  causas  criminales,  y 
los  que  en  las  civiles  defiendan,  ya  la  integridad  de  razón  de  un 
sujeto,  ya  su  extravío  intelectual,  sobre  reunir  gran  parte  de  las 
ventajas  ya  indicadas  respecto  de  los  magistrados,  jueces  y  fiscales, 
tendrán  la  de  poder  desempeñar  su  cargo  con  mas  copia  de  datos, 
con  mas  cabal  conocimiento  del  hecho  y  con  mas  fundada  espe- 
ranza de  dar  el  triunfo  á  la  verdad. 

En  una  palabra,  señores,  los  magistrados,  los  jueces  de  primera 
instancia,  los  fiscales  y  promotores  fiscales  y  abogados  reporta- 
rán, de  estas  lecciones  sobre  la  locura  todas  las  ventajas  que  les  da- 
rla indudablemente  un  estudio  apropiado  de  la  medicina  legal  6 
jurisprudencia  médica,  puesto  que  las  cuestiones  periciales  sobre 
los  extravíos  de  la  mente  humana  forman  parte  de  esa  ciencia. 

Los  hombres  que  se  dedican  á  la  noble  é  importante  carrera  de 
la  jurisprudencia  no  saben  las  incalculables  ventajas  que  les  pue- 
den reportar  para  la  brillantez  de  su  profesión  los  estudios  médico- 
legales.  En  igualdad  de  las  demás  circunstancias,  yo  no  vacilo  en 
afirmar  que  el  abogado  instruido  en  ese  ramo,  se  elevará  siempre 
muchos  codos  sobre  el  nivel  de  sus  comprofesores,  y  en  muchísi- 
mos pleitos  y  debates  judiciales  podrá  parecer  un  gigante  entre 
IHgmeos. 

Si  se  penetraran  nuestros  gobernantes  de  esta  verdad ,  tanto  mas 
no: Oria  y  resplandeciente  cuanto  más  se  medita  sobre  ella,  bien  sé 
yo  que  entre  las  asignaturas  de  la  ciencia  del  derecho  figurada  en 
su  debido  lugar  una  cátedra  de  jurisprudencia  médica.  Lo  que  con 
^la  ganarla  el  talento  y  el  saber  actual  de  nuestros  abogados  y  la 
administración  de  justicia,  no  tiene  ponderación,  y  no  se  necesitan 
esfuerzos  de  dialéctica  para  probarlo;  esa  es  una  de  aquellas  ideas 
que  llevan  en  su  simple  enunciación  la  prueba  plena  Basta  pensar 
en  ello  para  ver  el  sinnúmero  de  razones  que  pululan  y  hierven  al- 
rededor de  esa  verdad.  Es  como  el  cristal  transparente  de  un  diora- 
ma, que  basta  aplicar  el  ojo  á  él  para  ver  una  infinidad  de  bellezas 
tomadas  de  los  cuadros  naturales. 

Por  eso  yo  no  me  canso,  ni  me  cansaré  jamás  de  inculcar  esa 
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idea,  de  arrojar  esa  semilla  en  todos  los  campos,  hasta  que  dé  con 
uno  donde  germine;  por  eso  me  he  lamentado  siempre  de  que  en 
vez  de  tantas  leyes  inútiles,  infructuosas,  por  no  decir  perjudiciales, 
como  se  están  haciendo  todos  los  días,  no  aparezca  una  que  tienda 
á  regularizar  ese  ramo  déla  administración  de  justicia;  por  eso,  en 
fin,  deploro  que  no  se  organice  el  ramo  de  médicos  forenses,  tan 
necesario  para  esa  administración,  si  se  quiere  que  haya  en  ella  or- 
den, regularidad,  rapidez  y  acierto,  y  que  ni  el  ministro  de  Instruc- 
ción púhlica,  ni  el  Consejo  de  este  ramo,  no  se  hayan  decidido  en 
la  última  reforma ,  igual  que  en  las  demás ,  á  crear  una  cátedra  de 
jurisprudencia  médica. 

Quien  no  vea  esa  necesidad ,  ó  su  altísima  importancia,  da  una 
flagrante^  prueba  de  que  no  ha  meditado  nunca  sobre  ese  asunto. 

Los  escribanos,  señores,  también  son  de  los  que  figuran  en  el 
segundo  grupo  de  personas  á  quienes  convienen  con  especialidad 
lecciones  sobro  los  extravíos  mentales.  Aun  cuando  no  fuese  mas 
que  por  el  deber  riguroso  en  que  están,  ó  que  les  imponen  los  códi- 
gos, de  no  autorizar  documento  alguno,  y  en  especial  los  testamen- 
tos, sin  que  les  conste  la  integridad  de  razón  de  los  que  los  otorgan, 
bastaría  y  sobraría  para  probar  que  han  de  sacar  algún  fruto  de  lo 
que  se  diga  aquí  sobre  los  trastornos  de  la  mente. 

La  tercera  clase  de  personas  especiales  que  pueden  reportar  al- 
gún beneficio  para  sí  y  para  los  demás,  de  algunas  nociones  sobre 
la  razón  humana,  sana  y  enferma,  son  los  legisladores. 

Hoy  dia,  señores,  no  puede  haber  un  solo  legislador  para  la  pu- 
blicación de  los  códigos  de  un  pueblo;  y  cuando  digo  que  no  puede 
haber  un  solo  legislador,  no  me  refiero  á  la  institución  política  que 
supone.  Ese  legislador  tendría  que  ser  un  rey  absoluto  ó  un  em- 
perador despótico;  y  que  hoy  no  puede  haber  ni  reyes  absolutos,^ 
ni  emperadores  despóticos  entre  nosotros ,  es  una  cosa  tan  clara  y 
tan  evidente,  que  negarla  es  estar  loco.  Yo  comprendería  entre 
ciertas  formas  de  la  locura,  de  que  me  propongo  tratar,  al  que  de 
veras,  con  plena  convicción,  rae  viniese  hablando  de  reyes  absolu- 
tos en  España. 

Los  reyes  absolutos  pertenecen  á  la  historia;  para  verlos  hay  que 
ir  á  los  museos,  donde  se  guardan  las  armas  y  trofeos  de  otros 
tiempos,  y  á  los  archivos,  donde  se  custodian  las  instituciones  de 
otros  días. 

El  absolutismo  es  una  especie  de  animal  antidiluviano  que  el  ca- 
taclismo de  las  revoluciones  modernas  ha  sepultado  entre  ruinas. 
Allí  yace  convertido  en  un  fósil,  en  una  figura  petrificada,  de  la 
cual,  haciendo  alguno  que  otro  loco  excavaciones  aquí  y  allá,  saca 
una  vértebra,  una  costilla,  un  colmillo,  una  garra,  un  rabo  ó  una 
pata,  para  que  las  gentes  actuales  se  admiren  de  que  tan  informe, 
bestia  haya  podido  vivir  en  la  superficie  de  los  pueblos. 
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Solo  pueden  pensar  en  el  absolutismo  los  que  no  hallan  en  un 
gobierno  representativo,  ni  el  mas  falsificado ,  suficiente  pantalla 
para  ocultar  sus  miras  personales;  por  eso  buscan  y  suspiran  por 
un  rey  imbécil,  libertino  ó  descuidado,  para  convenir  á  su  sombra 
ú  la  nación  en  patrimonio  de  unos  cuantos  y  esclavizar  al  prapio 
tiempo  que  al  pueblo  al  mismo  rey,  ya  halagando  sus  vicios,  como 
lo  hacen  los  cortesanos,  ya  exagerando  sus  sentimientos  religiosos, 
ó  favoreciendo  su  hipocresía,  como  lo  hace  cierta  parte  del  clero, 
que  en  tanto  que  proclama  el  absolutismo  como  la  mejor  forma  de 
gobierno,  se  aviene  con  las  prácticas  democráticas  y  republicanas 
del  sacerdocio  cristiano,  que  hace  electivo  al  Papa,  y  que  democrá- 
ticamente elegia  á  los  jefes  de  los  conventos ,  habiendo  también*  en 
esas  elecciones  sus  luchas,  sus  disturbios,  sus  palos  y  hasta  sus  pu- 
ñaladas. 

No  me  refiero,  pues,  á  ese  absolutismo,  cuando  digo  que  hoy  dia 
un  código  no  puede  ser  la  obra  de  un  solo  legislador.  Me  refiero  al 
caudal  de  conocimientos  que  para  ello  se  necesita,  al  carácter  enci- 
clopédico que  debe  forzosamente  tener  la  obra ,  y  hoy  dia  no  hay 
hombres  enciclopédicos. 

Hoy  no  son  posibles  los  Solones,  los  Licurgo,  los  Moisés,  los 
Confucio,  los  Numa,  los  Justiniano,  los  Mahoma,  los  Alonso  el  Sa- 
bio. Las  ciencias  han  crecido  demasiado  para  abarcarlas  todas  un 
solo  hombre.  Hoy  los  códigos  han  de  ser  la  obra  de  muchos  sabios, 
ó  de  cuerpos  legisladores,  ó  comisiones  científicas. 

Guando  el  gobierno  quiere  presentar  á  las  Cortes  un  proyecto  de 
ley  sobre  asuntos  graves,  trascendentales  y  complicados,  quede- 
manda  conocimientos  vastos  y  especiales ,  por  lo  común  nombra 
paradlo  comisiones,  y  luego,  si  apruébalo  que  estas  le  presentan, 
hace  suyo  el  proyecto  de  la  comisión,  y  le  abandona  á  los  debates 
parlamentarios,  tras  de  los  cuales  viene  por  último  la  sanción  del 
rey. 

Así  se  ha  publicado  el  Código  penal ;  así  el  de  procedimientos  ci- 
vil, y  así  se  publicará  probablemente  el  código  civil  y  el  de  proce- 
dimientos criminal. 

Los  hombres  llamados  para  redactar  esos  proyectos,  son  ó  deben 
ser  peritos  en  la  materia;  se  procura  que  lo  sean;  sin  embargo, 
cuando  en  1843  se  nombró  una  comisión  para  que  redactase  pro- 
yectos de  códigos,  no  se  llamó  á  ningún  médico,  como  si  no  hu- 
Diese  de  haber  leyes  cuya  confección  no  puede  ser  cabal  sin  conoci- 
mientos fisiológicos,  por  cuanto  se  rozan  íntimamente  con  la  cien- 
cia del  hombre  físico. 

Los  legisladores  de  otros  tiempos  conocían  esa  ciencia  y  la  apli- 
caban á  los  códigos.  En  la  legislación  romana  hay  mas  de  un  ejem- 
,plo<le  esta  verdad.  Leed  las  Partidas,  y  por  ellas  conoceréis  fácil- 
mente que  el  rey  D.  Alfonso  sabia  la  fisiología  de  su  siglo. 
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La  legislación  relativa  á  la  locura,  á  Ja  privacioD  de  personalidad 
y  ala  exención  de  responsabilidad  criminal  por  ella,  se  roza  ínti- 
mamente con  los  esludios  médicos;  y  si  no  se  tiene  conocimiento 
<ie  ellos,  es  muy  posiiDle,  por  no  decir  inevitable,  que  las  leyes  que 
so  hagan  respecto  de  los  desgraciados  que  han  perdido  la  razón, 
.salgan  plagadas  de  defectos  capitales.  Os  daré  ima  prueba  pjáctica 
<ie  esa  verdad  cuando  me  haga  cargo  de  lo  dispuesto  en  nuestros 
códigos  sobre  ese  grave  asunto. 

Los  legisladores,  pues,  necesitan  tener  algún  conocimiento  sobre 
ia  locura,  si  quieren  hacer  algo  de  provecho  acerca  de  ella,  y  por  lo 
tanto  les  han  de  ser  útiles  estas  lecciones. 

Y  como  los  senadores  y  diputados  son  hoy  dia  entre  nosotros  los 
que  hacen  las  leyes  con  la  corona,  resulta  que  no  estarían  mal  en 
•esos  bancos  algunos  senadores  y  diputados  si  no  han  hecho  estu- 
dios sobre  las  enajenaciones  mentales. 

No  digo  otro  tanto  de  la  corona  ó  de  los  señores  ministros  que  en 
este  sentido  la  representan;  porque  pedir  á  los  ministros  que  asistan 
-alas  cátedras,  ya  comprendéis  que  es  demasiado  pedir.  Tienen 
muchas  ocupaciones,  y  de  vez  en  cuando  se  sientan  en  las  sillas  mi- 
nisteriales alguno  que  no  solo  no  está  dispuesto  á  ir  á  las  cátedras, 
sino  que  no  ha  leido  en  su  vida,  por  propia  confesión,  mas  que  dos  ó 
tres  libros,  y  viendo  que  estaban  discordes,  no  ha  leido  ninguno  más. 

También  sé  que,  así  como  ha  podido  ser  ministro  de  Espafta  un 
hombre  que  no  ha  leido  ningún  libro,  puede  haber  más  de  un  se- 
nador y  más  de  un  diputado  que  no  hayan  leido  muchos  más,  ni 
sabrán  nada  de  lo  que  se  enseña  en  los  libros  y  en  las  cátedras, 
porque  ni  el  gobierno  propone  sus  candidatos,  ni  los  elige  el  pueblo 
•electoral  entre  aquellos  que  hayan  asistido  á  mas  aulas ,  leido  mas 
libros  y  acreditado  mas  talento  y  mas  ciencia. 

Las  condiciones  del  elegido  andan  rodando  por  otra  eirfera;  son 
•otras  circunstancias  las  que  se  busQan  generalmente  por  parte  del 
gobierno  y  sus  amigos  en  los  representantes  del  país,  y  afortuna- 
damente no  tengo  necesidad  de  indicarlas.  Cada  uno  de  vosotros 
las  está  diciendo  en  el  fondo  de  su  conciencia. 

En  cuanto  á  los  senadores,  basta  ceñir  una  mitra,  aun  cuando 
se  haya  ganado  presidiendo  juntas  de  facciosos  ó  acaudillándo- 
los durante  los  siete  años  de  guerra  fratricida  ,  ceñir  una  espada 
45  una  faja,  tener  escudos  góticos  ó  escudos  acuñados  en  alguna 
€asa  de  moneda,  para  ser  buenos  senadores  y  poseer  la  ciencia 
infusa. 

Pero  de  que  eso  suceda  así,  no  se  sigue  que  no  fuera  mucho  me- 
jor que  los  senadores  y  diputados  conocieran  al  menos  por  el  per- 
camina,  como  se  suele  decir ,  aquellas  ciencias  que  tienen  relación 
con  las  leyes  que  se  discutan  para  que  luego  las  sancione  el  rey,  y 
como  las  han  hecho  y  han  de  hacer  sobre  la  locura;  por  eso  desea- 
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ria  yo  que  conocieran  algo  de  los  extravíos  de  que  es  susceptible  la 
razón  del  hombre. 

La  cuarta  clase  de  personas  á  quienes  puede  reportar  alguna  uti- 
lidad este  curso  ó  su  materia,  está  formada  por  los  literatos. 

A  primera  vista,  señores,  tal  vez  no  comprenderéis  cómo  y  de 
qué  manera  pueda  convenir  á  los  literatos  un  curso  ó  tratado  de 
enajenaciones  mentales;  sin  embargo,  nada  mas  fácil  y  sencilla 
que  demostrar  esa  utilidad  y  conveniencia. 

Los  literatos,  no  dando  á  esta  palabra  toda  su  latitud,  circunscri-^ 
bicndo  su  significado,  como  se  suele  ver  vulgarmente  á  los  escrito- 
res, poetas  dramáticos  y  novelistas,  tienen  que  conocer  no  solo  el 
corazón  humano  con  todos  sus  instintos  y  sentimientos,  ya  norma- 
les, ya  apasionados,  sino  también  los  caracteres,  los  rasgos  gráficos,. 
la  mímica  de  esos  afectos  y  hasta  el  sello  físico  de  los  personajes 
que  pongan  en  escena  ó  en  acción. 

Ahora  bien;  un  estudio  sobre  la  razón  humana,  tal  como  le  hemos 
hecho  aquí  en  los  años  anteriores  y  como  le  vamos  haciendo  en 
este,  los  ha  de  conducir  de  seguro  á  ese  conocimiento,  porque  por 
él  le  tendrán  délas  demás  facultades  del  hombre  y  de  sus  recíprocas 
influencias  que  determinan  los  caracteres  y  las  fisonomías  morales. 

Hay  además  otra  circunstancia  práctica  que  hace  mas  útil  y 
hasta  necesarias  estas  lecciones  sobre  la  locura  para  los  escritores' 
dramáticos  y  novelistas. 

Nuestros  escritores  novelistas,  y  dramáticos  sobretodo,  van  te- 
niendo mas  que  regular  afición  á  los  locos ,  si  es  lícito  deducirlo  áe 
la  frecuencia  con  que  los  ponen  en  escena;  pero  el  modo  como  la 
hacen,  manifiesta  claramente  que  no  tienen  igual  afición  á  hojear 
los  libros  donde  se  habla  un  poco  de  la  locura. 

Recuerdo,  señores,  que  en  la  temporada  de  1851  á  1852,  se  desar- 
rolló entre  nuestros  escritores  de  dramas ,  comedias  y  zarzuelas 
una  especie  de  manía  por  presentar  en  el  teatro  personajes  desti- 
tuidos de  razón.  Se  echó  la  Adriana,  y  allí  hay  una  enajenación 
mental  debida  á  unos  polvos  que  envenenan  á  aquella  actriz  solo 
oliendo  un  ramillete.  Se  echó  la  Baltasara,  y  apareció  una  sonám- 
bula; se  echó  las  Espinas  de  una  flor,  y  vino  una  maníaca;  se  echó- 
la L^?/ de  rasa,  y  allí  se  presentó  otra  maníaca,  primero  furiosa^ 
luego  tranquila  y  razonadora  con  sus  puntas  y  collares  de  bufona. 
Si  la  memoria  no  me  es  infiel,  se  habia  echado  ya  otra  producción- 
dramática,  una  zarzuela,  que  si  la  cito  al  fin,  es  porque  puede  con- 
siderarse como  el  trueno  gordo:  se  llama  Jw^/ar  con  fuego,  y  en  ella 
no  es  tan  solo  un  personaje  loco,  sino  todo  un  coro  de  Orates  lo 
que  sale  á  la  escena  con  la  peregrina  particularidad  de  que  todos- 
Ios  locos  tienen  la  misma  manía;  á  saber,  la  de  desnudar  al  próji- 
mo, idea  bastante  común  entre  los  cuerdos,  destruyendo  con  ello 
Ja  verdad  del  refrán  antiguo  :  Cada  hco  con  su  tema. 


Digitized  by  LjOOQIC 


=  37  = 

Si  hubiese  durado  algunas  semanas  más  el  año  cómico,  y  hubie- 
ren dado  nuestros  poetas  en  la  flor  de  ofrecernos  otros  tipos  de  lo- 
-cura,  hubiéramos  tenido  dos  establecimientos  de  locos,  uno  en  Le- 
manes, destinado  á  estudiar  á  los  loco»  verdaderos  y  curarlos;  otra 
^n  los  Basilios  (*),  muy  propio  para  volver  locos  á  los  cuerdos  r 
para  estudiar  prácticamente  en  materia  de  insanias,  lo  que  no  han 
visto  en  sus  dias  ni  Pinel,  ni  Esquirol ,  ni  Lelat,  ni  cuantos  se  han 
dedicado  á  este  género  de  estudios. 

No  trato  aquí  de  discutir  si  es  ó  no  atentar  contra  las  reglas  del 
buen  gusto  presentar  en  escena,  y  sobre  todo  para  excitar  la  risa 
4el  público,  una  de  las  mas  terribles  y  desgarradoras  desdichas  del 
linaje  humano;  mas  ya  que  se  haga,  que  los  autores  dramático» 
procuren  ver  antes  algún  tratado  de  insanias,  y  examinar  allí  cuál 
-de  las  formas  de  la  locura  tiene  mas  cabal  fisonomía  para  ser  una 
buena  figura  estética  en  el  teatro. 

Sin  ánimo  de  ofender  á  ninguno  de  nuestros  literatos,  debo  con- 
signar aquí  una  gran  verdad,  y  es  que  todo  lo  esperan  do  su  inge- 
nio; creen  poderlo  adivinar  todo;  se  figuran  que  una  imaginación 
fecunda  se  basta  á  sí  misma  para  todo,  por  lo  cual  incurren  en  el 
mas  lamentable  de  los  errores. 

El  ingenio,  la  imaginación ,  tienen  á  la  verdad  algo  de  la  activi- 
dad divina;  también  pueden  crear,  no  de  la  nada,  porque  esta  in- 
mensa é  incomprensible  facultad  solo  pertenece  al  Ser  Supremo; 
pero  sí  de  lo  ideal  y  cuanto  exista  en  el  mundo  sujetivo,  es  posible 
que  el  genio  lo  adivine ,  es  muy  posible  que  el  genio  estalle  en  re- 
lámpagos explendentes  cuando  da  con  una  de  esas  creaciones  de 
apreciación  intuitiva,  para  las  cuales  no  se  necesitan  inmediata- 
mente los  sentidos,  ni  hacen  falta  las  imágenes  actuales  ó  directas, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  las  impresiones  de  los  objetos  exteriores. 

Que  el  genio  desplegue  sus  atrevidas  alas  por  la  región  de  las 
ideas  archivadas  en  los  recuerdos;  que  las  desplegue  también  por 
las  especies  sin  fin  de  sentimiento;  que  vuele,  en  una  palabra,  por 
esos  cielos  donde  el  hombre,  por  lo  mismo  que  se  aproxima  á  la 
mansión  de  los  espíritus,  no  necesita  de  objetos  ni  sentidos  para 
pensar  ni  sentir  en  lo  pasado,  se  basta  á  sí  mismo  con  sus  recuer- 
dos, su  reflexión  y  sus  impulsos  internos  y  afectuosos. 

En  semejantes  casos,  pueden  ser  ociosas  las  bibliotecas  y  las  cá- 
tedras; pueden  ser  innecesarios  los  estudios  objetivos  del  momen- 
to; puede  ya  prescindir  el  genio  de  las  existencias  exteriores  y  rom- 
per todos  los  lazos  que  con  ellas  le  relacionen. 

Esa  es  la  región  del  genio;  allí  está  en  su  elemento;  allí  puede 
-crear.  Cuanto  mas  original  sea  su  concepción,  cuantas  menos  re- 
miniscencias tengan  sus  producciones,  cuanto  menos  reflejen  sus. 

l^)  Anliguo  teatro  de  Lope  de  Vega  que  hoy  ya  no  existe. 
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destellos  la  luz  de  otros  ingenios,  mas  admirables  han  de  ser  como 
potencias  creadoras. 

Mas  si  se  trata  de  dar  formas  artísticas  á  los  hechos  materiales ;  si 
para  hallar  esas  formas  siente  el  poeta  ó  el  escritor  la  necesidad  de^ 
salir  del  mundo  de  su  conciencia  propia;  si  necesita  los  sentidos- 
para  dar  con  esas  formas  que  no  están  en  él  porque  existen  en  el 
exterior;  el  genio,  que  solo  cuenta  con  sus  fuerzas  naturales  ó  con- 
génitas,  ya  no  es  el  águila  caudal  que  azota  con  sus  robustas  alas 
las  regiones  del  Olimpo;  es  el  águila  inexperta  que  ha  equivocado 
la  atmósfera  ó  los  elementos,  que  so  ha  sumergido  en  el  mar,  qüef- 
aletea  con  fuerza  hercúlea,  si  se  quiere,  pero  por  un  momento;  y 
con  movimientos  convulsivos  precursores  de  la  agonía,  que  le  ha- 
rán tlotar  luego  á  la  merced  de  las  olas  y  la  convertirán  en  han^ 
quete,  y  holgado,  de  peces  grandes  y  chicos. 

Nuestros  literatos,  mejor  dirémoá  casi  todos  los  literatos,  olvidan 
estas  verdades.  Síenteü  la  riqueza,  la  exuberancia  de  su  ingenio  y 
tiran  con  desdeñoso  ademan  los  libros,  por  poco  que  la  pereza,  por 
la  cuenta  que  le  tiene  adule  al  genio,  diciéndole  que  se  basta  y  se 
sobra  para  volar  y  dominar  las  regiones  de  la  gloria;  por  lo  cual,  á 
cada  paso  vemos  engendros  monstruosos  constituidos  por  esos  dos 
elementos;  muchísimo  ingenió  y  muchísima  ignorancia. 

Convénzanse  una  vez  nuestros  escritores  de  la  necesidad  en  quo 
se  encuentra:  un  autor*  de  ser  un  tanto  erudito.  Persuádanse  á  que 
los  estudios  morales  y  físicos  del  hombre,  son  necesarios  para  el 
que  ha  de  presentar  en  escena  ó  acción  al  hombre  físico  y  moraL 
Ellos,  que  deben  haber  manejado  algunas  veces  ciertas  obras  que 
hablan  de  estética,  ya  habrán  léido  aquella  máxima  tan  sabida  del' 
didáctico  del  Tibér: 

Nulla  sit  ingenio  qüam  non  livaferit  artem. 

Os  empeñáis  en  que  alguno ,  el  principal  personaje  de  vuestro 
drama,  sé  vuelva  loco;  ¿lo  queréis  así  para  conmover  el  corazpn  de 
los  espectadores  con  discursos' y  con  mímica  delirante,  prefiriendo 
esos  rasgos  lamentables  del  entendimiento  y  de  la  voluntad  enfer- 
mos á  los  del  entendirniento  y  corazón  apasionados?  Bnhora* 
buena.  Pero  ya  que  faltáis  en  el  fondo  á  las  buenas  reglas  de  la  es- 
tética, obedecedlas  por  lo  menos  en  las  formas.  Escoged  ün  tipo  do 
alteración  mental  que  sea  verosímil :  así  como  debéis  dar  á  cada: 
pasión  fisiológica,  á  cada  sentimiento  cuerdo  su  palabra  y  su  mí- 
niicacoí^respondiente,  dádselas  también  á  los  locos,  cuya  imagen 
nos  presentáis  en  las  tablas. 

En  punto  á  las  formas  sensibles  de  la  locura,  los  poetas  y  los  ac- 
tores participan  de  los  errores  del  vulgo.  El  vulgo  cree  que  para  es- 
tar loco  es  necesario  gritar,- gesticular,  revolver  los  ojos,  sentir 
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arrebatos  de  ira,  proferir  despropósitos,  hacer  discursos  incoheren- 
tes, tener  transiciones  bruscas ,  pasar  de  la  cólera  mas  furiosa  á  la 
mas  estrepitosa  risa;  soltar  después  de  un  gemido  profundo  una 
extensa  carcajada.  Los  poetas  hacen  otro  tanto;  recójase  todo  lo  que 
hacen  decir  á  sus  personajes  locos;  pónganse  en  parangón  los  per- 
sonajes locos  de  todos  los  dramas,  y  todos  parecerán  calcados  sobre 
una  misma  forma;  discurso  y  mímica  todo  es  igual;  hay  un  este- 
reotipo para  esas  creaciones.  Sabiendo  que  sale  un  loco  en  un  dra- 
ma, ya  podéis  adivinar  lo  que  dirá  y  hará,  y  es  lo  mismo  que  el 
vulgo  cree.  Gomo  todo  el  genio  del  mundo  intelectual  no  alcanza  á 
adivinar  las  formas  de  la  locura,  como  no  se  pueden  saber  sino  es- 
tudiándolas en  los  libros  ó  en  los  hospitales ,  ü  observando  á  los 
desdichados  que  las  presentan;  el  genio  ignorante  que  pretenda  ha^ 
cerlas  escenarias,  ya  no  es  genio,  ya  es  vulgo  como  el  auditorio, 
como  el  público  mas  profano  que  asista  al  drama. 

Otro  tanto  puede  decirse  de  los  actores,  ora  salga  lo  que  ejecutan 
de  sí  mismos,  ora  se  lo  advierta  el  autor  en  oficiosas  acotaciones- 
Ño  hay  loco  ni  loca  que  no  salga  desgreñado  ó  suelta  la  cabellera, 
lleno  de  harapos  el  sexo  masculino ,  vestido  dé  luto  el  femenino. 
Hablan  y  se  mueven  siempre  como  dominados  por  el  error  de  los 
sentidos  ó  por  la  alucinación;  siempre  están  pálidos,  siquiera  ha- 
yan de  hacer  el  furioso,  y  dicen  y  ejecutan  cosas  demasiado  sabias 
para  locos,  demasiado  necias  para  cuerdos. 

Obsérvase  además  que  la  forma  predilecta  es  la  manía  furiosa 
con  intervalos  lúcidos,  una  manía  que  va  y  viene  con  la  volubili- 
dad y  ligereza  de  la  ardilla;  basta  un  hecho  desgraciado,  grave,  para 
trastornar  completamente  la  razón  del  protagonista,  como  la  tras- 
toma  un  exceso  de  Champagne,  y  después  de  haberle  visto  en  una 
escena  rematado,  viene  otra  en  la  que  ese  loco  recobra  la  razón, 
como  pudiera  recobrar  una  alhaja  perdida  después  de  haber  puesto 
en  el  Diario  de  Avisos  el  anuncio,  las  señas  de  las  casa  y  la  gratifica- 
ción del  hallazgo. 

Convenimos  en  que  todo  eso  es  muy  cómodo;  las  peripecias  no 
han  de  faltar;  así  ya  se  puede  ser  atroz  con  la  razón  de  los  persona- 
jes; el  poeta  la  maneja  como  el  que  enciende  los  faroles  del  alum- 
brado de  gas;  basta  un  ligero  movimiento  de  resorte  para  que  la 
luz  nos  deslumbre  ó  nos  quedemos  sumergidos  en  las  tinieblas. 
Con  semejantes  libertades  poéticas,  el  arte  es  una  California  de  re- 
putación; la  fama  está  derramada  á  granel;  no  hay  que  excavar  en 
busca  de  vetas  ni  filones;  no  hay  que  cribar  la  arena;  todos  los  gra- 
nos son  oro;  no  hay  que  fundir  ni  lavar  la  ganga;  todo  es  purísimo 
riel.  Esto  es  lo  que  se  llama  despacharse  á  su  gusto. 

¿Ganaría  el  arte  y  el  público,  saliéndose  los  poetas  dramáticos  de 
esa  pisoteada  senda?  ¿Podrían  ofrecerse  novedades  interesantes 
siempre,  suponiendo  que  transija  la  crítica  con  esas  figuras  estéti  - 
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€as,  presentándose  personajes  que  fuesen  idiotas ,  imbéciles ,  de- 
mentes, maníacos  de  otro  modo  ó  monomaniacos?  Creemos  que  sí, 
y  os  vamos  á  citar  por  ejemplo,  un  hecho  conocido  de  todos,  de  na- 
eionales  y  extranjero?. 

Ved  lo  que  ha  hecho  Cervantes.  Nadie  ha  comprendido  mejor  lo 
dramático  de  la  locura.  D.  Quijote  es  un  tipo  excelente  de  mono- 
maníaco.  Agitad  delante  de  ese  personaje  cualquiera  cuestión  que 
no  se  roze  con  la  caballería  andante.  No  solo  es  un  hombre  cuerdo, 
es  un  sabio.  No  solo  tiene  ingenio,  sino  ciencia.  Miguel  de  Cervan- 
tes toma  para  hablar  el  antifaz  de  D.  Quijote,  como  toma  Rous- 
seau el  de  Saint  Preux,  el  amante  de  Julia;  como  toma  Chateau- 
briand el  de  Rene;  como  toma  Biron  el  de  Chitde  Harold,  el  de 
Lara,  el  del  Giaar,  el  del  Corsario,  por  no  decir  el  de  D.  Juan.  Cer- 
vantes dice  lo  que  sabe  y  siente. 

Desvíase  la  escena,  se  trata  de  los  caballeros  andantes,  ahí  está 
el  loco;  el  hidalgo  manchego  abre  las  cataratas  déla  sinrazón  y 
del  delirio;  si  antes  pensabais  en  ceñirle  una  corona  como  prez  de 
su  cordura,  ahora  andaréis  buscando  en  qué  casa  de  Orates  debe- 
réis encerrarle.  ¿Cuándo  interesa  más  D.  Quijote?¿Cuando  cuerdo  ó 
cuando  loco?  ¿Cuando  su  razón  se  cierne  en  el  ciclo  del  entendi- 
miento y  voluntad  acordadas,  ó  cuando  se  precipita  por  los  der- 
rumbaderos sin  fondo  de  su  fantasía  monomaníaca? 

Ahí  tenéis,  poetas  aficionados  á  los  personajes  locos,  un  buen 
modelo  que  imitar.  Sed  poetas  de  esa  suerte,  y  adquiriréis  gloria 
legítima  y  perdurable. 

¿Por  qué  Cervantes  se  ha  hecho  tan  célebre  con  su  monomania- 
co? Porque  no  inventó,  porque  no  fabricó  su  tipo,  porque  presentó 
la  verdad:  así  son  en  el  mundo  real  de  la  desdicha  los  monoma- 
niacos, siquiera  la  idea  ó  el  orden  de  ideas  delirantes  tome  otras 
formas  sensibles. 

Después  de  las  reflexiones  que  preceden,  creo  que  puedo  dar  ñn 
á  esta  pp.rte  diciendo  que  los  Uteratos  pueden  sacar  algún  fruto  de 
estas  lecciones  y  que  con  ello  serán  mas  exactos  y  estarán  mas  ati- 
nados cuando  pongan  á  uno  ó  mas  locos  en  escena. 

Réstame,  por  último,  señores,  ocuparme  en  la  quinta  clase  de 
personas  que  masespecialmentepuodenreportaralgunprovecho  de 
estas  lecciones.  Aludo  á  mis  queridos  y  simpáticos  curas  párrocos. 

Prescindo  aquí  de  la  obligación  que  tienen  de  no  administrar  los 
santos  auxilios  á  los  que  no  se  hallan  en  uso  de  razón,  aunque  no 
dejará  de  serles  útil  este  curso  también  bajo  este  punto  de  vista; 
me  refiero  principalmente  á  una  ley  que  les  comete  el  cargo  de  in- 
formar sobre  las  alteraciones  mentales;  que  los  declara  peritos 
para  ciertos  casos,  y  peritos  superiores  á  ios  facultativos;  puesto 
que  estos  no  hacen  falta  en  cuanto  un  cura  párroco  dé  su  voto  so- 
i)re  el  estado  mental  de  un  mozo  de  reemplazo. 
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La  ley  de  quintas,  en  efecto,  decretada  por  las  Cortes  constitu- 
yentes en  1855,  dice  en  su  artículo  73  que  c  serán  eximidos  del  ser- 
vicio de  las  armas  los  mozos  que  aleguen  alguna  enfermedad  ó 
defecto  físico  incompatible  con  ese  servicio  según  lo  que  la  ley  de- 
termine. » 

En  el  artículo  110  de  Ja  misma  ley,  se  habla  del  reglamento  que 
debe  dar  el  ministro  de  la  Gobernación  con  el  de  la  Guerra,  res- 
pecto de  todo  lo  relativo  á  los  facultativos  que  deben  declarar  y  que 
ha  de  comprender  el  cuadro  de  las  exenciones  físicas  sujetas  á  re- 
conocimientos :  el  reglamento  y  el  cuadro  se  publicó  y  todo  está 
vigente. 

Pues  bien,  señores;  el  artículo  3.°  de  ese  reglamento  previene 
que  las  enfermedades  de  segunda  clase  se  declaren  incompatibles 
con  el  servicio  de  las  armas,  por  el  reconocimiento  y  Ja  presenta- 
ción de  un  expediente  justificativo,  y  el  articulo  4,**  expresa  qué  do- 
cumentos han  de  componer  ese  expediente,  y  entre  ellos  figura  el 
informe  de  los  curas  párrocos ;  y  si  bien  cuando  se  trata  de  otras 
enfermedades  y  defectos  físicos,  el  informe  de  los  curas  párrocos 
no  es  mas  que  un  documento,  necesitándose  además  la  instancia 
del  interesado,  una  declaración  j  uramentada  de  seis  testigos,  otra 
de  los  facultativos  que  le  hayan  asistido,  el  informe  do  los  síndicos 
del  ayuntamiento  y  el  dictamen  de  este;  cuando  se  trata  de  altera- 
ciones mentales  no  se  necesita  mas  que  el  informe  de  los  curas 
párrocos,  á  no  ser  que  haya  quien  reclame  la  instrucción  del  expe- 
diente en  todas  sus  partes. 

Yo  no  debo,  señores,  hacer  aquí  la  crítica  dehesa  ley  ó  reglamento 
que  da  semejante  encargo  á  los  sacerdotes  ó  curas  párrocos,  por- 
que lo  reservo  para  otro  dia,  en  el  que  me  haré  cargo  de  todas  las 
disposiciones  legales  que  se  refieran  á  la  locura  para  examinar  si 
necesitan  ó  no  reforma. 

Prescindo  por  ahora  de  ese  privilegio  indebido,  por  no  decir  ridí- 
culo, que  ha  dado  á  los  curas  párrocos  lo  que  muchos  de  estos  lla- 
man el  ominoso  bienio^  contra  toda  justicia  y  conveniencia,  suponien- 
do que  el  informe  de  un  cura  iguala  á  tantos  requisitos  como  exige 
la  ley  cuando  se  trata  de  otras  enfermedades;  que  el  simple  informe 
de  un  cura  vale  mas  que  una  declaración  juramentada  de  seis  testi- 
gos, que  asi  pueden  ser  mozos  de  reemplazo,  como  sus  padres,  sus 
tutores,  personas  de  veracidad,  representación  y  arraigo  en  los  pue- 
blos, yaque  no  todas,  muchas  de  ellas;  más  que  una  declaración 
juramentada  también  de  los  facultativos  que  han  asistido  al  que 
pide  exención;  más  que  el  informe  de  los  síndicos;  más  que  el  dic- 
tamen de  todo  el  ayuntamiento,  formado  por  lo  común  de  perso- 
nas respetables,  por  lo  menos  bajo  t^l  punto  de  vista  de  la  veracidad 
tanto  como  cualquier  sacerdote,  puesto  que  ningnno  de  esos  docu- 
mentos basta  por  sí  solo,  y  el  del  cura,  que  no  es  puramente  mas 
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que  un  simple  informe  ó  certificación,  basta  de  todo  punto,  mien- 
tras no  haya  reclamación. 

Prescindo  del  espíritu  que  guiaría  á  los  anarquistas  y  anticatólicos 
de  los  dos  horribles  anos,  persiguiendo  al  clero  español  con  esa  de- 
ferencia y  privilegio  que  Gobiernos  moderados  y  casi  absolutistas 
no  habian  soñado  siquiera  en  darles. 

Prescindo  de  si  son  ó  no  los  curas  párrocos  hombres  tan  impe- 
cables que  sea  imposible  en  ellos  de  todo  punto  faltar  á  la  verdad, 
ó  prestarse  á  las  flaquezas  humanas  para  favorecer  á  un  mozo  de 
una  familia  amiga. 

Prescindo,  en  fin,  de  que  cuando  los  tribunales  necesitan  resol- 
ver pericialmente  un  problema  relativo  al  estado  mental  de  un  su- 
jeto, jamás  llaman  á  los  curas  para  que  les  den  las  luces  científicaát 
que  les  faltan,  siquiera  con  motivo  de  su  especial  ministei'io,  pue- 
dan saber  si  está  ó  no  loco  un  mozo  de  reemplazo. 

Yo  tomo  el  hecho,  tal  como  me  le  da  la  ley  vigente  ó  el  regla- 
mento que  he  citado  sobre  quintas;  y  en  él  veo  que  los  curas  pár- 
rocos han  de  informar  sobre  el  estado  mental  de  los  jóvenes  en  de-^ 
terminados  casos ,  y  veo  ademas  que  su  informe  puede  valor  por 
todo  un  expediente;  y  como  yo  no  sé  que  muchos  curas  párrocos 
hayan  estudiado  psicología,  y  menos  aun  ciencias  fisiológicas  ó 
médicas;  como  no  creo  que  los  que  estudian  teología,  incluso  el 
doctorado,  hayan  aprendido  nada  relativo  á  la  locura^  como  puedo 
asegurar  sin  temor  de  equivocarme,  que  ni  Perrone  en  sus  funda- 
mentos de  la  Religión,  lugares  teológicos  é  instituciones  de  teología  dog- 
mática, ni  el  salmaticense,  ni  Just  en  su  teología  moral  y  pastoral,  y 
oratoria  sagrada,  ni  Glaise  en  su  Sagrada  Escritura,  ni  Aguirre  en 
Derecho  canónico  y  su  historia  y  disciplina  de  la  Iglesia;  ni  Blanco  en 
su  lengua  hebrea,  ni  Lozano  en  su  lengua  griega,  se  ocupen  en  estu- 
diar la  locura  y  sus  formas  y  los  medios  de  conocerla;  y  al  propia 
tiempo  que  sé  todo  eso,  creo  también  que  los  curas  párrocos  son 
hombres  de  conciencia  timorata  y  escrupulosa,  y  que  ya  que  se  ven 
precisados  á  informar  sobre  el  estado  mental  de  los  mozos  de  re- 
emplazo ,  querrán  informar  con  conocimiento  de  causa  y  plena 
seguridad  de  que  no  yerran  ni  exponen  á  las  autoridades  á  cometer 
horribles  injusticias,  ni  á  las  familias  á  sufrir  las  funestas  conse- 
cuencias de  los  errores  del  informante;  y  por  lo  mismo  considera 
que  un  curso  sobre  la  locura  les  ha  de  sentar  perfectamente,  le&' 
ha  de  proporcionar  conocimientos  muy  útiles  para  ellos  y  para  sus 
feligreses;  por  lo  cual  tendría  yo  un  gran  placer  también  viéndolos 
en  esas  sillas,  ya  con  su  traje  talar,  ya  con  su  modesta  levitaó  ne- 
gra capa. 

Creo,  señores,  que  he'  demostrado  la  utilidad  de  estás  lecciones 
para  todos  en  general,  y  eü  especial  para  ciertas  clases  de  personas, 
las  que  he  ido  indicando  ó  recorriendo  por  turno,  conforme  os  lo 
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habia  anunciado  al  principio  de  esta  conferencia,  y  que  por  consi- 
guiente he  cumplido  con  el  primer  empeño  de  mi  programa  sin 
apartarme  de  él  como  no  tengáis  por  desvíos  esas  ligeras  digresio- 
nes que  se  me  vienen  á  los  labios  sin  quererlo. 

Ya  sabéis,  señores,  que  en  mis  lecciones  yo  no  marcho  coma 
una  locomotora  ó  los  vagones  de  un  tren,  los  cuales  no  se  salen 
de  los  ralis  por  donde  corren  las  ruedas,  cuando  el  camino  está 
bien  construido  y  llevan  un  inteligente  conductor. 

Yo  marcho,  como  el  peón  viajero,  como  el  soldado,  que  si  ven  en 
las  márgenes  del'camlino  una  flor,  una  fruta  á  la  mano,  ó  una 
fuente,  etc.,  se  salen  del  camino  real,  cogen  la  flor,  la  fruta  ó  to- 
man una  bocanada  de  agua  que  les  refresca  los  labios,  y  luego 
vuelven  á  seguir  su  ruta  y  así  llegan  al  término  de  su  viaje. 

Esas  pequeñas  escursiónes  no  interrumpen  la  jornada;  todo  lo 
más' qiie  hacen  es  que  en  vez  de  ser  recta  la  ruta  sea'  mixta,  com- 
puesta dé  líneas  rectas  y  curvas. 

Concluyamos,  pues,  por  hoy,  y  aplacemos  para  la  lección  si- 
guiente el  segundo  punto  de  nuestro  programa,  esto  e&,  la  exposi- 
ción y  crítica  de  lo  que  hay  consignado  en  los  códigos  vigentes, 
tanto  civiles  como  criminales ,  con  relación  á  la  locura  y  alguno  de 
sus  comentadores,  lo  cual,  como  ya  lo  previne,  vendrá  á  ser  una 
especie  de  ampliación  de  la  utilidad  que  pueden  reportar  de  este 
curso  ó  de  estos  estudios  los  legisladores. 
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LECCIÓN  III. 


Dia  9  de  Febrero  de  1858. 


RESUMEN. 

Ampliación  de  la  utilidad  de  estas  lecciones  para  los  legisladores. — Protesta  á  fas 
Tor  de  mi  respeto  á  la  ley.— Exposición  de  nuestras  leyes  civiles  y  crimínale- 
sobre  la  locura.— Crítica  sobre  esas  disposiciones.— Reflexiones  generales  pre- 
vias.—Pr/m^ro ,  sobre  la  nomenclatura  de  las  afecciones  mentales  usada  por 
ambos  cóáigos.^Segundo,  sobre  quién  debe  decidir  si  está  ó  no  loca  una  perso* 
ionA.-^Tercero,  sobre  lo  absoluto  de  las  voces  que  la  ley  emplea  para  designar 
la  enajenación  mental. 

Señores: 

Hoy  nos  toca  tratar  del  punto  segundo  de  mi  programa,  á  saber: 
de  la  ampliación  que  debemos  dar  á  las  pruebas  acerca  de  la  utili- 
dad de  estas  lecciones  para  los  legisladores ,  para  los  que  redactan 
códigos  ó  contribuyen  á  su  formación  y  publicación  de  cualquier 
modo,  lo  cual  viene  á  ser  lo  mismo  que  ocuparnos :  l.^  en  la  expo- 
sición de  lo  que  nuestros  códigos  vigentes  tienen  establecido  en 
punto  á  la  locura,  y  2.°  en  hacer  algunos  comentarios  críticos  so- 
bre esas  disposiciones. 

Empiezo  por  manifestar  de  la  manera  mas  franca  y  mas  explícita 
que  respeto  como  el  que  más  esos  códigos,  y  que  rindo  mi  espontá- 
neo tributo  de  profunda  admiración  al  sabio  autor  de  las  Partidas, 
y  mi  sincera  gratitud  á  los  autores  del  Código  penal  que  hoy  nos 
rige  (1867).  Admiro  las  Partidas  como  obra  literaria,  sin  igual  en 
su  época  y  los  dos  siguientes  siglos ;  como  documento  histórico  ó 
precioso  archivo  de  datos  importantísimos;  como  colección  de  le- 
yes ó  cuerpo  de  derecho  público  y  privado;  como  código,  en  ñn,  de 
un  pueblo  grande  y  poderoso ,  cuyas  ideas  y  necesidades  sociales 
supo  expresar  y  satisfacer;  y  agradezco  á  los  autores  del  Código  pe- 
nal vigente  su  publicación,  porque  en  él,  mirado  en  globo  ó  en  su 
totalidad,  veo  el  producto  de  la  civilización  moderna,  el  espejo  da 
la  sociedad  contemporánea  y  la  satisfacción  de  las  necesidades  ac- 
tuales. 
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Gomplázcome  en  proclamar  muy  en  alta  voz  que  soy  ardiente 
amigo  de  la  ley,  porque  adoro  la  libertad;  aborrezco  por  instinto  y 
por  reflexión  toda  especie  de  servidumbre,  toda  sujeción  ilegítima, 
todo  yugo  tiránico;  y  sé  por  experiencia  y  por  convicción,  que  la 
piedra  angular  del  templo  de  la  libertad  es  la  ley  por  todos  reve- 
renciada y  obedecida. 

Yo  desearía  ver  arraigado  en  mi  país  ese  respeto  sagrado  á  la 
ley,  como  en  Inglaterra  y-  los  Estados-Unidos.  Todos  sabéis  lo  que 
8é  dice  de  aquella  gravo  nación  sobre  un  polígamo  que  fué  absuelto 
porque  la  ley  decia  que  se  castigara  con  pena  de  muerte  al  casado 
con  dos  mujeres ;  el  polígamo  en  cuestión  lo  estaba  con  tres,  la  ley, 
por  lo  tanto,  no  le  comprendía;  el  acusado  fué  absuelto,  porque 
habia  que  respetar  el  texto  de  la  ley  sin  andarse  con  interpre- 
taciones; pero  en  seguida  se  reformó,  se  hizo  otra  ley  en  la  que 
se  consignaba  que  se  castigaría  al  que  casara  con  más  de  una 
mujer. 

Ya  sabéis  igualmente  que  no  hace  mucho  hubo  en  Londres  un 
meeting  numerosísimo  ^  Y  Q^^  de  sus  resultas  fueron  millares  de 
personas  llevando  al  gobierno  una  petición  para  la  reforma  de 
ciertas  leyes,  la  que  por  el  infinito  número  de  firmas,  tenia  tanto 
papel  que  hubo  que  llevarla  en  un  carro.  Algunos  de  los  que  for- 
maban parte  de  aquella  numerosa  comitiva  habian  enarbolado 
banderas;  un  agente  de  policía  se  apoderó  de  una  de  ellas  fundado 
en  que  estaba  prohibido  alzarlas  en  esos  actos;  la  multitud  le  res- 
petó á  pesar  de  la  efervescencia  de  los  ánimos ;  pero  el  dueño  de  la 
bandera  advirtió  luego  al  agente,  que  la  insignia  era  una  propi(ídad 
del  que  la  llevaba  y  que  aquel  no  tenia  derecho  á  apoderarse  de 
ella;  —es  verdad,  replicó  el  policeman,  tómala  puesto  que  es  tuya, 
pero  no  la  enarboles;  llévala  debajo  del  brazo. 

También  he  oido  referir  un  hecho  que  revela,  como  los  anterio- 
res, á  donde  llega  el  respeto  al  texto  estricto  de  la  ley  en  los  Esta- 
dos-Unidos. La  autoridad  fijó  un  edicto  el  primer  dia  de  Carnaval^ 
prohibiendo  los  bailes  de  máscara,  bajo  la  multa  de  mil  duros  al 
empresario  contraventor.  Un  especulador,  contando  con  la  flaqueza 
humana  y  con  aquello  de  que  lo  prohibido  es  lo  deseado,  se  pro- 
metió gran  concurrencia  por  eso  mismo  y  una  buena  especulación^ 
aun  entrando  en  el  presupuesto  de  gastos  los  mil  pesos  de  la  mul- 
ta, y  fijó  grandes  car  telones^  en  las  esquinas  anunciando  para 
la  noche  un  baile  de  máscaras.  Los  galones  se  poblaron  de  estas. 
La  autoridad  acudió;  el  empresarío  salió  á  recibirla  muy  atento,  y 
le  dijo  que,  presumiendo  á  lo  que  iba,  estaba  pronto  á  entregarle 
los  mil  duros.  Pagó  la  multa  y  el  baile  prosiguió. 

Al  dia  siguiente  se  publicó  otro  edicto  prohibiendo  el  baile  de 
máscaras,  bajo  la  multa  de  dos  mil  pesos.  Y  sucedió  lo  propio. 
Al  tercer  dia  se  fijó  otro  edicto  prohibitivo,  elevando  la  multa  á^ 
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•cien  luil  reales.  El  empresario  hizo  sus  cálculos;  vio  que  no  le  tenia 
cuenta,  y  no  hubo  baile. 

Hé  aquí  el  respeto  á  la  ley  que  yo  quisiera  ver  entre  nosotros.  En 
España,  los  jueces  del  polígamo  hubieran  interpretado  la  ley  ha- 
ciéndole decir  lo  que  no  decía,  y  aquel  hubiera  sido  ahorcado ;  los 
grupos  de  las  banderas  hubieran  apaleado  al  agente  de  policía  es- 
tando solo,  y  si  hubiera  habido  fuerza  pública  suficiente,  no  solo 
se  hubiera  llevado  la  autoridad  la  bandera,  sino  al  banderizo  á  la 
cárcel ,  con  algunos  palos  por  añadidura  por  poco  que  se  hubiese 
resistido;  y  en  cuanto  al  baile,  desde  la  primera  noche  hubiera  con- 
cluido todo;  aun  suponiendo  que  se  hubiese  dejado  fijar  los  carte- 
les contrarios  al  edicto ,  y  esperado  la  hora  de  la  función  para  ir  á 
exigir  la  multa,  no  solo  se  hubiera  exigido ,eáta,  sino  que  se  hubiera 
íUiusado  al  empresario  de  autor  de  un  desacato  á  la  autoridad,  se 
hubiera  disuelto  el  baile  tal  vez  á  sablazos  entre  los  danzantes,  y  no 
pocos  de  estos  hubieran  ido  á  dormir  en  el  Saladero  ú  otra  cárcel. 
Así  entendemos  nosotros  los  españoles  las  leyes. y  su  cumpli- 
miento ;  así  sostenemos  el  orden  público  en  ocasiones  los  que  he- 
mos recibido  ó  heredado  la  educación  délos  frailes  y  los  hábitos  de 
los  gobiernos  absolutos. 

Y  cuando  digo,  señores,  que  soy  ardiente  amigo  de  la  observan- 
cia de  la  ley,  no  me  refiero  tan  solo  á  los  gobernados;  me  refiero 
también,  y  acaso  con  mas  intención,  á  los  gobernantes,  porque  en 
estos  es  mas  trascendental  y  funesto  el  desorden,  y  mas  deplorables 
los  males  que  resultan  de  la  transgresión  de  la  ley.  El  radio  de  la 
desobediencia  es  siempre  corto ;  el  de  la  arbitrariedad  no  tiene  lí- 
mites. El  subdito  que  quebranta  una  ley,  despierta  en  todos  el  de- 
seo de  robustecerla,  y  si  hay  alguno  que  intenta  imitarle ,  se  retrae 
cuando  ve  que  cae  sobre  el  delincuente  el  correspondiente  castigo. 
Si  el  que  infringe  la  ley  es  la  autoridad,  da  mal  ejemplo  á  los  sub- 
ditos, los  enseña  á  dispensarse  de  obedecer,  y  esto  tanto  .más, 
cuanto  que  raras  veces,  por  no  decir  nunca,  entre  nosotros,  se  cas- 
tiga á  los  gobernantes  que  faltan  á  la  ley  ó  que  se  extralimitan  en 
sus  atribuciones. 

Todos  hemos  visto  á  muchos  gobernantes  faltar  á  la  ley  de  la 
.manera  mas  flagrante  y  mas  cínica,  y  yo  no  sé  que  haya  habido 
4iunca  castigos  ejemplares  de  semejantes  faltas  y  delitos.  Cuanto 
mas  elevado  es  el  funcionario  público  que  infringe  la  ley,  mas^  ir- 
responsable suele  quedar  de  su  infracción.  Nadie  me  negará  que 
han  sido  muchos  los  ministros  de  la  corona  que  han  faltado  grave- 
mente á  las  leyes,  y  siquiera  nuestras  instituciones  los  declaren 
responsables ,  todavía  no  he  visto  un  solo  caso  de  responsabilidad 
ministerial  realizada.  En  igual  caso  se  encuentran  muchos  jefes 
militares  de  alta  graduación,  y  de  tal  manera  se  suele  profesar  el 
principio  de  autoridad,  teniéndole  casi  por  infalible  é  impecable, 
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que  cada  gestión  hecha  por  los  jueces  para  encausar  á  ciertos  fun- 
cionarios públicos  suele  ser  negada  por  el  gobierno. 

Al  menor  amago  de  revueltas,  á  la  menor  sombra  de  peligros  ó 
amagos  verdaderos  ó  supuestos  al  orden  público,  he  visto  bandos 
militares  desgarrando  todos  los  códigos,  declarándoles  ipso  fado 
incapaces  de  garantir  á  la  sociedad  sus  firmes  bases ,  y  pasando  al 
astado  salvaje  ó  de  fuerza  bruta  á  que  reduce  el  gobierno,  esa  reso- 
lución vandálica  llamada  estado  de  sitio^  y  no  solo  no  se  ha  castigado 
Á  los  que  han  hecho  esos  códigos  draconianos ,  en  los  cuales  no  se 
ve  mas  que  la  pena  de  sor  pasados  por  las  armas  en  cada  artículo, 
.sino  que  se  ha  tenido  á  los  fautores  de  esos  códigos  como  salvado- 
res de  la  sociedad  amenazada  y  como  patricios  dignos  de  encomios 
y  de  premios,  siquiera  los  males  que  han  producido  hayan  sido  in- 
finitamente superiores  y  mas  positivos  que  los  que  se  propusieran 
-conjurar. 

Esta  deplorable  aberración  de  ideas  y  sentimientos,  unida  á  la  fa- 
cilidad con  que  todos  pedimos  siempre  para  cualquier  cosa  al  go- 
bierno que  dicte  medidas,  siquiera  hayan  de  estar  en  pugna  con  las 
ley^s;  la  muy  esparcida  opinión  de  que  para  arreglar  nuestros  asun- 
tos, cada  año  mas  embrollados,  hace  falta  un  dictador,  deraueslran 
hasta  la  evidencia  que  nos  hallamos  muy  distantes  de  respetar  la 
ley  y  su  estricto  texto  como  en  las  naciones  citadas  y  que  no  hemos 
de  verla  respetada  por  gobernantes  y  gobernados,  como  á  todos 
convendría,  por  tener  todos  en  la  masa  de  la  sangre  la  rebelión  y  el 
despotismo.  Estamos  tan  acostumbrados  á  ver  arbitrariedad  y  de- 
masías en  las  autoridades,  que  nos  sentimos  dispuestos  siempre  á 
luchar  con  ellas;  el  hombre  mas  popular  pierde  su  prestigio  desde 
el  momento  que  se  eleva  á  algún  cargo  público,  y  son  muy  pocos 
.  los  que  pasan  desde  las  filas  de  los  subditos  á  las  de  los  gobernan- 
tes que  no  se  sientan  impulsados  á  obrar  mas  allá  del  radio  de  sus 
atribuciones  legítimas. 

•Siendo  eso  así,  señores,  comprenderéis  como  debo  hacer  uaa 
protesta,  y  cómo  no  es  infundado  mi  temor  de  que  algunos  me 
censuren  y  hasta  me  tengan  por  autor  de  un  desacato,  viendo  algo 
de  subversivo  en  mi  crítica  relativa  á  algunas  leyes  de  las  Partidas 
y  á  algunoa artículos  del  Código  penal,  en  lo  que  disponen  acerca 
de  la  locura  (*).  Quiero  que  todos  entiendan  que  yo  también  digo: 
Dura  est  lex,  sed  est  lex\  que  acato  toda  ley  y  reglamento,  mientras  lo 

(*)  Algunos  años  después  de  haber  pronunciado  en  el  Ateneo  esta  lección ,  un 
periódico  «^()  me  hizo  una  grave  acusación  de  esta  especie,  suponiendo  que  ata- 
caba nuestra  legislación  civil  y  económica,  porque  en  mi  Tratado  de  medicina  le- 
gal, y  en  la  parte  legal  relativa  á  las  cuestiones  sobre  el  matrimonio,  examiné  si 
«eria  mas  conveniente  á  la  moral  no  admitir  demandas  de  divorcio  fundadas  en  la 
impotencia. 
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son  y  están  vigentes,  y  que  nada  está  mas  lejos  de  mi  intención  y 
propósito,  que  faltar  al  respeto  á  lo  dispuesto  en  los  dos  cuerpos  de 
nuestra  legislación  citada,  al  examinar,  en  el  terreno  científlco,  al- 
gunas de  las  disposiciones  de  dichos  códigos  relativas  á  la  locura; 
puesto  que  mi  objeto  único  se  reduce  á  investigar  si  se  hallan  de 
acuerdo  coa  los  adelantos  fisiológicos  y  frenopáticos  y  á  demostrar 
que  seria  un  bien,  una  ventaja  para  todos  reformarlas,  armonizar- 
las con  la  ciencia  actual,  como  se  ha  hecho  con  otras  muchas,  en 
obsequio  de  la  civilización  moderna,  de  la  sociedad  presente  y  de  las 
necesidades  contemporáneas. 

Quiero  continuar  en  estas  lecciones  el  sistema  que  he  seguido  en 
mi  Tratado  de  medicina  legaíy  donde  divido  todas  las  cuestiones  en 
parte  legal  y  parte  médica,  destinando  la  primera  á  la  exposición 
de  lo  que  tienen  dispuesto  nuestros  códigos  y  reglamentos  acerca 
de  las  cuestiones  que  voy  á  resolver,  y  á  la  crítica  de  esas  disposi- 
ciones según  el  criterio  de  la  ciencia  fisiológica  para  aplaudir  las 
que  estén  en  armonía  con  esta  é  indicar  la  reforma  de  las  que  están 
on  desacuerdo. 

En  estas  lecciones  sobre  la  locura  voy  á  seguir  el  mismo  siste- 
ma. No  es  mi  ánimo  examinar  lo  que  disponen  nuestros  códigos 
con  relación  ala  enajenación  mental,  según  el  criterio  de  la  filoso- 
fía de  la  legislación  ó  del  derecho  penal  y  civil,  para  lo  cual,  sobre 
ser  ajeno  á  mi  tarea,  no  tengo  los  conocimientos  debidos.  Lo  que 
me  propongo  es  analizar  los  términos  de  aquellas  leyes  de  las  Par- 
tidas y  artículos  del  Código  penal  con  que  se  expresan  los  estados 
.  de  la  mente  humana  que  eximen  de  responsabilidad  criminal,  6 
niegan  derechos  personales ,  para  saber  si  están  en  debida  corres- 
pondencia con  lo  que  los  adelantos  científicos  han  dejado  consig- 
nado. Puesto  que  tanto  Alonso  el  Sabio  en  sus  Partidas,  como  los 
legisladores  de  1845  en  el  Código  penal,  se  fundaron  en  la  ciencia 
fisiológica,  para  formular  las  disposiciones  que  van  á  ser  objeto  de 
mi  crítica  respecto  de  la  locura,  al  trasluz  de  esa  ciencia  me  cor- 
responde examinarlas  para  resolver  si  esta  fué  y  ha  sido  debida- 
mente interpretada. 

Ahora  bien,  señores;  puesto  que  os  he  dado  una  idea  clara  y 
franca  de  mi  propósito,  y  que  llevo  hecho  las  debidas  salvedades 
para  esquivar  impertinentes  é  infundadas  acusaciones,  veamos  qué 
es  lo  que  han  establecido  nuestros  códigos  vigentes  acerca  de  la  lo- 
cura, ya  sea  para  negar  personalidad  á  los  que  están  faltos  de  ra- 
zón, ya  sea  para  eximirlos  de  responsabilidad  criminal  ó  conside- 
rar su  estado  como  circunstancia  atenuante. 

La  parte  de  la  legislación  española  que  voy  á  examinar  se  com- 
pone de  unas  cuantas  leyes  civiles  de  las  Partidas  y  de  unos  cuan- 
tos artículos  del  Código  penal. 
Gomo  este  ha  derogado  las  leyes  penales  del  código  de  Alonso  el 
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Sabio,  las  pasaré  por  alto;  no  las  tomaré  ya  como  objeto  de  mi  crí- 
tica. 

Empecemos  por  Jas  leyes  de  las  Partidas. 

La  ley  3.«,  título  23  de  la  partida  3.«,  dice:  que  «puede  ganar  te- 
nencia y  posesión  de  las  cosas  por  sí  mismo  todo  hombre  que  haya 
sano  entendimiento. y^ 

La  ley  4.«,  del  mismo  título  y  partida,  dispone:  que  «puede  ganar 
tenencia  de  toda  cosa  que  tuviese  en  su  nombre  del  que  hubiese 
en  guarda,  el  guardador  de  huérfano  ó  de  loco^  6  desmemoriado^  6  de 
hombre  que  fuese  desgastador  de  sus  bienes,  » 

La  ley  4.«  del  título  2.°,  partida  4.%  dice  :  que  «pueden  casar  los 
que  tienen  entendimiento  sano  para  consentir  el  casamiento,  y  aun- 
que los  mozos  y  las  mozas  que  no  tengan  la  edad  legal,  digan  las 
palabras  con  que  se  celebra  el  matrimonio,  no  vale  el  casamiento 
que  entre  ellos  se  haga,  porque  no  tienen  entendimiento  para  con- 
sentir. Otro  sí,  el  que  fuese  loco  6  loca^  de  manera  que  nunca  per- 
diere la  locura,  no  puede  consentir  para  casarse  aunque  diga  las 
palabras  con  que  se  hace  el  matrimonio ;  pero  si  alguno  fuese  loco 
en  ciertas  ocasiones  y  luego  tornase  en  su  acuerdo^  si  al  estar  en  su 
memoria  consintiera  en  el  casamiento;  este  seria  válido.» 

LiH  ley  8.«,  título  16,  partila  3.«,  dice:  que  «no  puede  ser  testigo  el 
hombre  que  haya  perdido  el  seso  en  cuanto  dure  la  locura.y> 

La  ley  9.«,  título  l.o,  partida  6.%  prohibe:  que  «sean  testigos  en 
los  testamentos,  ni  los  menores  de  14  años,  ni  los  mudos^  ni  los  sor- 
dos^ ni  los  locos  mientras  que  estuviesen  en  su  locura.» 

La  ley  13,  título  1.°,  partida  6.%  prohibe  también  al  mozo  que 
es  menor  de  14  años  y  á  la  moza  que  es  menor  de  12,  aunque  no 
estén  en  poder  de  su  padre  ni  de  su  abuelo,  el  hacer  testamento,  y 
esto  porque  los  que  son  de  esa  edad,  no  tienen  el  entendimiento  cum- 
plido. Igual  prohibición  alcanza  al  que  fuere  salido  de  memoria^ 
mientras  estuviese  desmemoriado^  y  al  sordo-mudo  de  nacimiento. 

Tales  son  las  leyes  de  las  Partidas  que  me  propongo  examinar 
como  mas  propias  para  mi  objeto.  Acaso  haya  algunas  más  en  di- 
cho código,  también  civiles,  que  pudieran  ser  aquí  expuestas;  pero 
bastan  las  indicadas. 

En  cuanto  al  Código  penal,  hé  aquí  los  artículos  que  en  mi  con- 
cepto deben  figurar  en  esta  exposición. 

El  artículo  8.°  está  concebido  en  estos  términos: 

«Están  exentos  de  responsabilidad  criminal: 

»l.o  El  loco  ó  demente,  á  no  ser  que  haya  obrado  en  un  intervalo 
de  razón. 

»Guando  el  loco  ó  demente  hubiese  ejecutado  un  hecho  que  la  ley 
califique  de  delito  grave,  el  tribunal  decretará  su  reclusión  en  un© 
de  los  hospitales  destinados  á  los  enfermos  de  aquella  clase,  del 
cual  no  podrá  salir  sin  previa  autorización  del  mismo  tribunal. 
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))Ea  otro  caso,  será  entregado  á  su  familia,  bajo  fianza  de  custo- 
dia, y  no  presentándola,  se  observará  lo  dispuesto  en  el  párrafo  an- 
terior. 

))2.<>  El  menor  de  nueve  años. 

))3.°  Ki  mayor  de  nueve  años  y  menor  de  quince,  á  no  ser  que 
haya  obrado  con  discernimiento. 

»E1  tribunal  hará  declaración  expresa  sobre  este  punto  para  im- 
ponerle pena  ó  declararle  irresponsable. 
1 ..,•.. 

»10  El  que  obra  violentado  por  una  fuerza  irresistible. » 

Rl  artículo  9.°  dice:  «Son  circunstancias  atenuantes: 

• •     •    •    1 

))2.'*  La  de  ser  el  culpable  menor  de  diez  y  ocho  años. 

))6.o  La  de  ejecutar  el  hecho  en  estado  de  embriaguez;  cuando 
esta  no  fuese  habitual,  ó  posterior  al  proyecto  de  cometer  el  de- 
üto. 

»Se  reputa  habitual  un  hecho,  cuando  se  ejecuta  tres  veces  ó 
más  con  intervalo  á  lo  menos  de  veinte  y  cuatro  horas  entre  uno  y 
otro  acto. 

»7.<»  La  de  obrar  por  estímulos  tan  poderosos  que  naturalmente 
hayan  producido  arrebato  y  obcecación. 

»8.<*  Y  últimamente,  cualquier  otra  circunstancia  de  igual  enti- 
dad y  anóloga  á  las  anteriores.» 

El  artículo  16  dice: 

«La  exención  de  responsabilidad  criminal,  declarada  en  los  nú- 
meros, 1.°,  2.0  y  3.«  no  comprende  la  de  la  responsabilidad  civil,  lo 
cual  se  hará  efectiva  con  sujeción  á  las  reglas  siguientes: 

»1.«  En  el  caso  del  número  l.<»,  son  responsables  civilmente,  por 
los  hechos  que  ejecutan  los  locos  ó  dementes^  las  personas  que  los 
tengan  bajo  su  guarda  legal,  á  no  hacer  constar  que  no  hubo  por 
su  parle  culpa  ni  negligencia. 

»No  habiendo  guardador  legal,  responderá  con  sus  bienes  el 
mismo  loco  ó  demente^  salvo  el  beneficio  de  competencia  en  la  forma 
que  establece  el  código  civil. 

3)2.*  En  los  casos  de  los  números  2.o  y  3.«,  responderán  con  sus 
bienes  los  menores  de  quince  años  que  ejecuten  el  hecho  penado 
por  la  ley. 

»Si  no  tuvieren  bienes,  responderán  sus  padres  ó  guardadores» 
en  la  forma  expresada  en  la  regla  1.» 

«Los  tribunales  señalarán,  según  su  prudente  arbitrio,  la  cuota 
proporcional  de  que  cada  interesado  deba  responder.» 

En  el  artículo  88  se  lee : 

«Los  delincuentes  que,  después  del  delito,  cayeren  en  estado  de 
locura  ó  demencia^  no  sufrirán  ninguna  pena  ni  se  les  notificará  la 
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sentencia  en  que  so  le?  imponga,  hasta  que  recobren  la  razón,  ob- 
servándose lo  que  para  este  caso,  se  determine  en  el  Código  de  pro- 
cedimientos. 

»E1  que  perdiere  la  razón,  después  de  la  sentencia  en  que  se  le 
imponga  pena  aflictiva,  será  con  tiíuido  en  observación  dentro  de 
la  misma  cárcel,  y  cuando  definitivamente  sea  declarado  demente^ 
se  le  trasladará  á  iin  hospital,  donde  se  le  colocará  en  una  habita- 
ción solitaria. 

»Si  en  la  sentencia  se  impusiere  una  pena  menor,  el  tribunal  po- 
drá acordar  que  el  loco  ó  demente  sea  entregado  á  la  familia,  bajo 
fianza  de  custodia,  y  de  tenerle  á  disposición  del  mismo  tribunal  ó 
á  que  se  le  recluya  en  un  hospital,  según  lo  estimase. 

»En  cualquier  tiempo  que  el  demenie  recobre  el  juicio,  se  ejecu- 
tará la  sentencia. 

»Estas  disposiciones  se  observarán  también  cuando  la  locura  ó 
demencia  sobrevenga  hallándose  el  sentenciado  cumpliendo  la 
condena.» 

Por  último,  el  artículo  343  dice: 

«El  que  hiriese,  golpease  ó  maltratase  de  obra  á  otro,  será  casti- 
gado como  reo  de  lesiones  graves:  l.«  con  la  pena  de  prisión  ma- 
yor, si  (le  resultas  de  las  lesiones  quedase  el  ofendido  demente,  in- 
útil para  el  trabajo ,  etp.» 

Tales  son  también  las  disposiciones  del  Código  penal,  relativas  á 
la  locura,  que  considero  conveniente  examinar  con  el  objeto  arriba 
dicho. 

Expuesta  la  parte  de  nuestra  legislación  que  á  la  locura  se  refie- 
re, entremos  ya  en  su  crítica;  y  antes  de  analizar  cada  una  de  di- 
chas disposiciones,  hagamos  algunas  reflexiones  generales. 

Lo  primero  que  se  destaca  de  la  lectura  de  esas  leyes  de  las 
Partidas  y  artículos  del  Código  penal,  es  que  tanto  para  negar  per- 
sonalidad á  los  que  están  faltos  de  razón,  como  para  no  exigirles  la 
responsabilidad  criminal  si  cometen  algún  acto  penado  por  la  ley, 
no  se  deteruiina  su  estado  con  una  sola  palabra  ó  frase  que  le  ex- 
prese. Hay  cierta  vaguedad  y  no  poca  oscuridad  en  las  diferentes 
palabras  y  frases  con  que  se  expresa  ese  estado,  tanto  en  un  código 
como  en  otro. 

En  las  leyes  civiles  de  las  Partidas  que  hemos  indicado,  y  en  otras 
criminales  que  hemos  pasado  por  alto,  por  haberlas  derogado  el 
Código  penal,  se  notan  estas  palabras  y  estas  frases:  sano  de  entendi- 
miento^  loco,  furioso,  desmemoriado,  salido  de  memoria,  sin  memoria^ 
^in  seso,  fuera  de  seso,  que  se  levanta  durmiendo  y  toma  armas  para  fe» 
rir,  embriagado,  beodo,  mudo,  sordo,  sordo  de  nascencia. 

Algunas  de  estas  frases  ó  palabras  tienen  un  sentido  directo^ 
bastante  claro  y  vulgar,  ó  comunmente  usado.  Tales  son:  loco  fu- 
rioso, sordo-mudo,  embriagado  y  beodo.  Otras  le  tienen  figurado  mas  6 
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menos  claro.  Sinseso^  fuera  de  seso,  son  frases  figuradas  en  las  que 
tomando  el  cerebro,  órgano  de  la  razón,  como  expresión  de  esta,  se 
significa  q  e  está  falto  de  ella  el  que  no  tiene  ese  órgano  ó  está 
íuera  de  él.  Y  aun  aquí  hay  otra  figura  pues  que  se  toma  por  falto 
de  seso,  ei  estado  enfermo  de  este,  y  se  supone  que  el  loco  se  ha 
salido  de  ese  órgano.  De  todos  modos,  el  sentido  es  claro  y  bas- 
tante usado  pai  a  expresar  la  locura. 

No  ofrecen  ya  tanta  claridad  estas  otras :  sin  memoria,  salido  de 
memoria,  desmemonado.  Tanto  puede  entenderse  que  solo  les  falta 
esa  facultad  intelectual,  la  de  recordar,  como  que  además  de  esta 
facultad  les  faltan  las  demás  que  constituyen  el  entendimiento  hu- 
mano. Lo  primero  se  infiere  lógicamente  del  sentido  estricto  de  las 
palabras.  Lo  segundo,  de  las  disposiciones  que  toma  la  ley  contra 
los  que  se  hallan  en  el  estado  que  designan  esas  frases  ó  esas  vo- 
ces Por  las  privaciones  á  que  los  sujeta  la  ley,  se  viene  en  co.ioci- 
miento  de  que  en  efecto,  el  sabio  autor  de  las  Partidas,  con  las  pa- 
labras indicadas,  no  entendía  tan  solo  la  falta  de  memoria,  sino  de 
todo  el  entendimiento.  En  la  ley  13,  título  1.°,  partida  3.«,  y  en  la 
4.",  título  2.0,  partida  4.%  se  mezclan  usadas  como  sinónimas  con  el 
estar  en  memoria,  salido  de  memoria,  desmemoriado,  las  voces  loco,  lo- 
cura,  sano  de  entendimiento.  Vése  por  lo  tanto,  que  para  Alfonso  el 
Sabio  la  falta  de  memoria  equivalía  á  la  falta  total  de  la  razón. 

Finalmente,  en  una  de  las  leyes  de  las  Partidas  que  hemos  pa- 
sado por  alto,  por  ser  de  la  parte  criminal,  se  habla  del  que  se  le- 
vanta durmiendo  y  toma  armas  para  ferir,  lo  cual  deja  bástanle  clar^ 
á  comprender  que  el  legislador  se  referia  á  lo  que  hoy  llamamos 
sonambulismo  ó  sea  al  sonámbido. 

De  todos  modos,  resulta  que  en  nuestro  antiguo  Código  reina 
una  nomenclatura  vaga  y  un  tanto  embrollada  que  no  es  la  mas  á 
propósito  para  derramar  la  claridad  en  los  casos  do  suyo  ya  difíciles 
bajo  el  aspecto  científico  y  pericial,  en  ocasiones,  á  los  que  se  haya 
de  aplicar  lo  consignado  en  esas  leyes.  Hay  una  multitud  de  voces^ 
y  frases  que  redundan  en  perjuicio  de  la  claridad. 

Respecto  del  Código  penal  vigente  no  diremos  otro  tanto.  Por  el 
contrario,  en  él  hay  excesos  de  voces  y  frases  para  expresar  la  lo- 
cura; por  lo  menos  no  abundan  tanto  en  él  como  en  el  Código  de 
Alfonso.  Loco  ó  demente,  locura  ó  demencia,  recobrar  la  razón,  perder 
razón,  recobrar  el  juicio,  hé  aquí  lo  que  se  va  viendo  en  los  artículos 
-expuestos.  Las  frases  son  claras  y  no  hay  para  qué  ocuparnos  de 
ellas.  No  sucede  así  respecto  do  las  palabras  loco  ó  demente,  locura  ó 
4emencia, 

Dos  son  las  interpretaciones  á  que  dan  margen  esas  palabras.  O 
so  toman  por  sinónimas  ó  por  representativas  de  dos  formas  de  lo- 
cura diferentes.  La  disyuntiva  colocada  entre  dichas  palabras  les 
da  esa  antigüedad  que  puede  ser  de  graves  consecuencias  en  oca- 
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siones.  Si  se  toman  cómo  sinónimas  las  voces  loco  y  demente^  locura 
y  demencia,  quedan  ambas  como  genéricas,  y  con  cada  una  de  ella» 
«e  expresan  de  un  modo  colectivo  ó  sintético  todas  las  formas  do 
que  es  susceptible  la  enajenación  mental,  y  sea  cual  fuere  la  que 
presente  en  la  práctica  un  sujeto,  siempre  habrá  lugar  á  que  se  le 
aplique  lo  que  disponga  la  ley  para  los  que  están  faltos  de  razón, 
de  cualquier  modo  que  lo  estén. 

Mas  si  se  toman  como  representativas  cada  una  de  un  estado  de 
locura  diferente  y  no  como  sinónimas,  solo  quedan  expresadas  en 
la  ley  dos  formas  de  enajenación  mental;  y  si  hay  más  que  la  lo- 
<!ura  y  la  demencia,  todas  las  que  no  están  expresadas  quedan  ex- 
cluidas; y  si  en  la  práctica  se  presenta  por  ejemplo  un  idiota,  un 
imbécil,  un  sonámbulo,  un  monomaniaco,  es  fácil  que  haya  mas  de  un 
juez  y  mas  de  un  tribunal  que  diga:  la  ley  no  habla  de  esas  especies 
de  enajenados,  no  habla  mas  que  de  los  locos  y  dementes,  y  por  lo 
mismo  no  comprende  á  otros;  y  si  estos  cometen  algún  acto  penado 
por  la  ley,  deben  ser  responsables  civil  y  criminalmente,  como  los 
cuerdos;  no  deben  recibir  el  beneficio  de  las  exenciones  que  el  Có- 
digo consigna  respecto  de  los  locos  y  dementes  en  los  casos  cri- 
minales, ni  se  les  debe  negar  la  personalidad  y  sus  derechos  en  los 
civiles. 

La  gravedad xle  estas  reflexiones,  señores,  se  aumenta  con  saber 
que  en  esos  casos  no  solo  hay  una  posibilidad,  una  contigencia  idea- 
da por  mis  temores  de  que  suceda  lo  que  digo :  ha  sucedido  ya  más 
de  una  vez;  he  tenido  ocasión  de  verlo  prácticamente  en  más  de  un 
caso.  No  han  faltado  fiscales  qué  no  han  querido  reconocer  otras 
formas  de  locura  que  las  expresadas  por  el  Código  penal;  y  siquie- 
ra las  partes  hayan  declarado  al  sujeto,  tenido  por  delincuente, 
loco  en  otras  formas,  le  han  considerado  como  cuerdo,  y  mas  de  un 
juez  y  un  tribunal  han  participado  de  la  opinión  de  aquellos  fun- 
cionarios condenando  á  desdichados  monomaniacos  como  hom- 
bres verdaderamente  responsables. 

Y  no  debe  extrañarse  que  eso  suceda;  que  muchos  jueces  y  tri- 
bunales tomen  las  voces  loco  y  demente,  locura  y  demencia,  como  dos 
atados  de  enajenación  mental,  únicos  que  la  ley  admite;  puesto 
que  algunos  comentadores  del  Código  penal,  lejos  de  llamarles  la. 
atención  sobre  el  verdadero  significado  de  esa  palabra,  y  su  sinoni- 
mia, discurren  como  si  en  efecto  fuesen  representativas  de  dos  for- 
mas de  locura  y  las  únicas  de  que  estas  son  susceptibles. 

El  sabio  jurisconsulto  Sr.  D.  Joaquin  Francisco  Pacheco,  en  una. 
4e  sus  obras  j  urídicas,  el  Código  penal  comentado,  discurre  sobre  el 
texto  del  artículo  8.°  de  un  modo  que  bien  puede  afirmarse  favora- 
ble á  la  interpretación  que  acabo  de  indicar,  por  lo  menos  al  prin- 
•cipio,  y  más  todavía,  al  fin  de  su  comentario.  Se  le  ve  razonar  sobre 
Ja  demencia  y  la  locura,  las  que  define  de  un  modo  que  la  ciencia  no 
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tiene  por  exacto,  revelando  mas  bien  lo  que  pensaban  los  autores 
de  la  legislación  romana,  que  lo  que  hoy  enseña  la  buena  freno- 
patía;  llama  la  atención  sobre  la  demencia  y  la  locura  real  y  verda- 
dera; discurre  si  ha  de  ser  permanente  ó  pasajera;  si  la  hay  en 
ciertos  casos  como  en  las  monomanías;  la  emprende  contra  estas 
de  un  modo  que  en  su  lugar  examinaremos;  habla  de  idiotas^  de  es- 
túpidos, de  alelados^  como  de  paso  y  con  relación  á  los  intervalos 
lúcidos  del  loco  ó  demente;  y  después  do  discurrir  larga  pieza  so- 
bre eso  de  los  intervalos  lúcidos  y  cuándo  procedo  la  irresponsabi- 
lidad, va  examinando  si  las  pasiones  violentas,  si  la  embriaguez, 
si  el  sonambulismo,  están  comprendidos  en  el  artículo  8.*»;  esto  es, 
si  imedcn  considerarse  dementes  ó  locos;  y  al  paso  que  indica  que 
hablará  de  esos  estados  en  su  lugar  oportuno,  y  que  si  hay  irres- 
ponsabilidad respecto  de  los  sonámbulos,  no  se  deduce  del  artícu- 
lo 8.»,  vino  del  1.",  que  exige  voluntad  para  que  un  acto  sea  punible,  da 
carácter  á  su  comentario,  diciendo  estas  terminantes  palabras:  «La 
ley  ha  hablado  solo  de  demencia  ó  de  locara,  en  sus  usuales  y  ordina- 
rias significaciones.  Ninguna  persona,  pues,  á  quien  de  ordinario  y 
en  el  uso  común  no  se  llame  loco  ó  demente,  puede  invocar  ó  puede 
ser  motivo  de  que  se  invoque  el  beneficio  de  este  artículo.  Solo  la 
falta  de  juicio,  sea  constante,  sea  accidental,  pero  real  y  reconocida 
siempre,  puede  ser  causa  de  la  inclusión  en  sus  términos.  Entran 
en  él,  el  idiota,  el  estúpido^  absolutamente  estúpido^  el  delirante,  el  fu- 
rioso^ aun  el  monómano^  cuando  esta  monomanía  tiene  los  caracte- 
res de  que  hemos  hablado  mas  arriba.  Pero  no  entra  nadie  más^ 
por  grande  que  sea  la  agitación  de  su  juicio.  Esos  otros  do  quienes 
acabamos  do  hablar  (apasionados,  beodos),  el  mundo  no  los  llama 
locos  ni  dementes,  y  la  ley,  que  no  ha  olvidado  sus  acciones,  se 
ocupa  de  calificarlas  en  otro  lugar  (*)» 

¿Qué  no  han  de  hacer,  señores,  muchos  fiscales,  muchos  jueces 
y  muchos  tribunales,  cuando  recuerden  este  comentario  del  ar- 
tículo 8.0  del  Código  penal  sobre  la  significación  de  las  voces  loco  y 
íí^m^ní^,  consignadas  en  el  hecho  por  un  jurisconsulto  de  la  ele- 
vada talla  del  Sr.  Pacheco?  En  las  seis  ó  siete  páginas  dedicadas  á 
esa  tarea  no  se  ve  una  sola  reflexión  sobre  que  esas  voces  deban  to- 
marse por  sinónimas,  como  genéricas  de  sentido  colectivo,  expre- 
sando indistintamente  cada  una  de  un  modo  general  todas  las  for- 
mas de  verdadera  falta  de  razón;  al  contrario,  desde  el  principio  se 
ven  aceptados  por  el  distingido  Comentador  los  dos  estados  de  ena- 
jenación mental  que  aquel  define  á  su  manera  diciendo:  que  la  de- 
mencia es  la  falta  de  juicio  sosegado  y  tranquilo,  y  la  locura,  la 
misma  demencia  con  accesos  de  delirio  ó  de  furor  (*J;  hace  entrar 

O  Obra  citada,  tomo  IIl,  pág.  135. 
(>)  Obra  citada,  pág.  130. 
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en  el  artículo  á  los  idiotas  y  mon órnanos  (los  estúpidos  delirantes 
y  furiosos  ya  están  comprendidos),  y  excluye  arbitraria  é  injusta- 
mente todas  las  demás  formas  de  alteración  mental  respecto  de  las 
cuales  la  ciencia  demuestra  con  hechos  prácticos,  por  desgracia 
muy  frecuentes,  que  hay  verdadera  falta  de  juicio. 

Siquiera  nos  reconozcamos  á  una  distancia  infinita,  en  punto  á 
conocimientos  j  urídicos,  del  elevado  lugar  que  con  j  usticia  ocupa  el 
señor  Pacheco,  esperamos  probarle  dentro  de  poco,'  y  escudados 
en  los  artículos  del  mismo  Código  penal,  que  no  ha  interpretado 
debidamente  ese  distinguido  escritor  el  artículo  8.<»  de  dicho  Código 
respecto  del  punto  que  nos  ocupa. 

En  el  Febrero  ó  Librería  de  jueces^  abogados  y  escribanos^  reformada 
por  los  señores  García  Goyena,  Aguirre  y  Vicente  y  Caravantes,  se 
comenta  también  el  art.  8.0  del  Código  penal,  y  aun  cuando  tam- 
poco fijan  los  comentadores  la  atención  sobre  si  las  dos  voces  usa- 
das por  dicho  Código  son  sinónimas,  ó  expresan  solo  dos  formas  do 
enajenación  mental,  se  deja  comprender  que  las  toman  en  el  pri- 
mer sentido,  como  genéricas  destinadas  á  comprender  de  un  modo 
sintético  todas  las  formas  que  presenta  la  locura. 

Yo  creo,  señores,  que  si  los  jurisconsultos  y  los  autores  y  comen- 
tadores del  Código  penal  tuvieran  de  las  alteraciones  mentales  y 
de  los  estudios  modernos  acerca  do  estas  afecciones  el  mismo  co- 
nocimiento que  üQnQn  del  Derecho  romano ^  yaque  se  valieran  de 
las  voces  loco  y  demente,  dé  que  se  valieron  los  antiguos,  las  ten- 
drían por  sinónimas,  y  ninguno  pretenderla  que  la  ley  con  ellas 
solo*  quiere  expresar  dos  formas  de  enajenación  mental  y  menos 
todavía  que  excluye  todas  las  demás  que  se  expresan  do  otro  modo. 

Antiguamente  solo  se  conocían  dos  formas  ó  especies  de  locura, 
ó  locos,  los  mentecapti  y  los  furiosi,  de  donde  vienen  las  denomina- 
ciones mentecatos  ó  dementes,  y  los  furiosos  ó  locos.  No  es ,  pues ,  ex- 
traño que  el  Derecho  romano  solo  hable  de  esas  dos  formas.  Si  más 
se  hubiesen  conocido,  más  hubiera  abrazado,  y  de  todos  modos, 
bien  sabido  es  que  ese  derecho  del  Código  Justiniano  las  compren- 
día todos  con  la  palabra  dementia. 

Si  se  examina  con  detención  los  diferentes  artículos  en  los  que  el 
Código  penal  vigente  se  refiere  á  la  locura ,  se  verá  que  realmente 
tiene  por  sinónimas  las  voces  locura  y  demencia^  locos  y  dementes^  y 
que  las  una  como  representación  colectiva  ó  general  de  todas  las 
afecciones  que  dejan  al  sujeto  sin  juicio,  sin  libre  albedrío,  y  que 
no  excluye  ninguna  en  la  que  realmente  falte  lahbertad  moral,  sin 
la  que  no  hay  responsabilidad  posible  ni  personalidad. 

En  el  art.  88  se  leen  estas  palabras:  «cuando  definitivamente  sea 
declarado  demente^  ele»,  y  mas  abajo,  «en  cualquier  tiempo  que  el 
demente  recobre  el  juicio, »  etc. 

En  el  art.  343  también  se  dice:  «si  de  resultas  de  las  lesiones  que- 
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dase  el  ofendido  demente^  inútil,  etc.»  En  esos  tres  pasajes  del  Có- 
digo penal  solo  se  hace  uso  de  la  palabra  demente^  no  la  precede  la 
de  loco  como  en  otros,  y  eso  me  prueba  que  los  autores  de  ese  Có- 
digo las  usaron  como  sinónimas,  no  como  representativas  de  dos 
formas  de  locura,  ilnicas  admitidas  con  exclusión  de  las  demás.  No 
se  concibe,  en  efecto,  que  en  esas  tres  disposiciones  la  ley  solo 
comprenda  á  los  dementes  y  excluya  á  los  locos  tan  irresponsables 
como  aquellos,  y  siendo  tan  grave  una  lesión  de  cuyas  resultas  su- 
fra un  sujeto  la  locura,  como  la  demencia.  Puesto  que  el  Código  la 
emplea  aquí  sola,  sin  haber  razón  alguna  para  que  estén  excluidos 
los  que  padecen  la  locura,  claro  está  que  tiene  dichas  voces  por  si- 
nónimas, y  que  le  basta  una  para  expresar  lo  que  en  otras  disposi- 
ciones expresa  con  dos,  para  abrazar  todas  las  especies  ó  formas  de 
alteración  mental ,  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  todos  los  estados  en  los 
que  se  carece  de  juicio. 

Por  la  misma  razón  no  deben  considerarse  excluidas  las  demás 
formas  de  locura,  siquiera  no  hable  el  Código  masque  de  los  locos 
ó  dementes;  pues  siendo  estas  otras  formas  estados  tan  irresponsa- 
bles como  los  que  designan  las  voces  empleadas  por  la  ley ,  no  se- 
ria justo  ni  razonable  que  esta  solo  extendiera  sus  beneñcios  ó  su 
acción  á  las  dos  formas  que  determina  ó  designa.  Si  exime  á  los 
que  padezcan  de  locura  y  demencia,  de  responsabilidad  criminal, 
no  es  porque  sean  locos  ni  dementes,  ó  porque  sean  enaj'^nados  en 
esas  formas,  sino  porque  considera  que  en  tal  estado  no  tienen  uso 
de  razón,  carecen  de  libre  albedrio,  no  son  voluntarios  los  actos 
que  ejecutan,  y  siendo  esto  así,  como  lo  es,  y  el  mismo  Sr.  Pacheco 
lo  dice  en  su  comentario,  «la  privación  ó  la  falta  de  juicio  es  la  que 
exime  de  responsabilidad;  quien  se  halla  desposeído  de  él  no  puede 
incurrir  en  esta  segunda  (*);  es  evidente  que  la  ley  con  dichas  vo- 
ces, usadas  no  como  representativas  de  solo  dos  formas,  sino  como 
sinónimas,  sino  como  genéricas,  significa  que  comprende  á  todos 
ios  que  bajo  cualquier  forma  están  destituidos  de  razón. 

Si  en  estas  ó  aquellas  formas  que  determina  la  ciencia  hay  ó  no 
verdadera  falta  de  juicio,  si  pueden  ó  no  fingirse,  etc.,  son  cuestio- 
nes que  ventilaremos  en  otro  lugar  y  muy  ajenas  de  la  que  ahora 
nos  ocupa.  Eso  nada  tiene  que  ver  con  el  verdadero  espíritu  del 
Código  al  usar  de  las  voces  loco  y  demente  para  expresar  la  falta 
de  razón.  Claro  está  que  si  en  un  estado  morboso  no  hay  falta  de 
juicio,  ó  si  se  finge  esta  falta,  la  ley  ó  el  art.  8.°,  ni  los  demás  que 
hablan  de  locura  ó  demencia  no  le  comprende.  Pero  eso  no  lo  ha 
de  decidir  un  jurisconsulto,  con  su  solo  sentido  común,  como  tan 
airadamente  lo  pretende  el  Sr.  Pacheco;  es  la  ciencia  frenopática 
quien  lo  decide  y  quien  lo  debe  decidir  cuando  lleguen  los  casos  de 

0)  Obracitada,  p.  131. 
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la  aplicación  de  dichos  artículos,  y  para  saber  si  son  ó  no  respon- 
sables estos  á  aquellos  estados  en  que  no  hay  libertad  moral ,  no  es 
necesario  resolverlo  por  el  artículo  2.<»  del  Código,  como  parece  que 
lo  quiere  el  distinguido  Comentador  arriba  mencionado,  respecto 
de  los  sonámbulos;  el  art.  8.**  cmiprende  á  estos  lo  mismo  que  á 
los  locos  y  dementes,  y  lo  mismo  que  á  todos  los  que  en  el  acto  de 
cometer  un  delito,  no  están  en  la  plenitud  de  su  razón. 

Las  reüexiones  en  que  acabo  de  entrar,  señores,  os  probarán  por 
lo  menos  una  cosa,  y  es  que  la  ley  no  está  clara;  que  la  nomencla- 
tura usada,  tanto  por  las  leyes  do  las  Partidas,  como  por  los  artícu- 
los del  Código  penal  que  hablan  de  la  locura,  se  prestan  á  inter- 
pretaciones diferentes,  y  que  estas  diferencias  pueden  ocasionar 
perjuicios  de  cuantía  al  llegar  á  las  aplicaciones  prácticas.  Por  esa 
nomenclatura,  ni  uno  ni  otro  Código  tienen,  en  lo  que  respecta  á  la 
enajenación  mental,  la  claridad  que  exige  la  administración  de 
justicia  y  que  tan  bien  formulaba  la  ley  6.«,  tít.  5.o,  libro  l.<»  del 
Fuero  Juzgo,  cuando  decia:  «El  facedor  de  leyes  debo  fablar  poco  y 
bien,  et  non  debe  dar  juicio  dubdoso,  mas  laño  é  abierto,  que  todo 
lo  que  saliese  de  la  ley  que  lo  entiendan  luego  todos  los  que  lo  oye- 
sen é  que  lo  sepan  sin  toda  dubda  é  sin  nenguna  gravedumbre.» 

Si  no  están,  pues,  claros  los  textos  de  las  leyes  civiles  y  crimina- 
les, hoy  vigentes,  con  relación  á  la  locura,  como  creo  haberlo  de- 
mostrado; si  se  prestan  á  interpretaciones  diversas  y  expue3tas  á 
provocar  conflictos  y  peligros  graves  para  la  seguridad  individual 
y  otros  derechos ;  la  consecuencia  lógica  y  natural  de  todo  cuanto 
llevo  dicho,  es  que  nuestra  legislación,  sobre  todo  la  que  atañe  ala 
locura,  necesiia  reformarse;  hay  que  modificar  la  nomenclatura 
usada  por  los  códigos  para  expresar  los  casos  en  los  que  haya 
falta  do  juicio  ó  de  libertad  moral,  sustituyéndola  con  otra  que  sea 
clara,  explícita,  y  que  no  pueda  dar  lugar  jamás  á  ninguna  inter- 
pretación extraña  al  verdadero  intento  de  los  que  hayan  hecho  la 
ley. 

Yo  no  quisiera,  á  la  verdad,  que  se  reformara  nuestra  legislación 
sobre  la  locura,  respecto  de  las  voces  empleadas  para  expresarla, 
tomando  por  modelo  la  francesa,  como  lo  tenemos  por  costumbre. 
Ni  el  Código  civil,  ni  el  criminal  de  nuestras  vecinos  puede  darnos 
la  claridad  apetecida,  por  la  sencilla  razón  de  que  tampoco  la  tie- 
nen. También  son  varias  las  denominaciones  de  que  se  vale,  y  tam- 
bién se  prestan  á  interpretaciones  diferentes.  Allí  figuran  las  voces 
3ano  de  espíritu^  imbecilidad^  demencia^  furor ^  insensato ^  y  si  en  unos 
artículos  parece  que  se  toman  como  sinónimas,  en  otros  se  ve  cla- 
ramente que  se  usan  para  determinar  estados  diferentes  de  sinra- 
zón. Si  los  códigos  franceses  pretenden  comprender,  con  las  deno- 
minaciones que  emplean,  todas  las  formas  de  la  enajenación  men- 
tal conocidas,  consignan  un  error  contra  el  cual  protesta  la  cien- 
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cia.  Si  excluyen  los  que  no  expresan,  son  injustos:  si  toman  coma 
sinónimas  las  voces  que  usan,  es  embrollado. 

Sentado  que  es  necesario  reformar  la  nomenclatura  de  nuestros 
códigos  con  referencia  á  la  falta  de  juicio  ó  libre  albedrío,  veamos 
cómo  debería  hacerse  esa  reforma. 

Dos  son,  en  mi  concepto,  las  sendas  que  con  tal  objeto  pueden 
emprenderse.  Consiste  la  primera  en  comprender  en  la  ley  todas 
las  denominaciones  adoptadas  actualmente  por  la  ciencia  para  ex- 
presar todas  las  formas  de  enajenación  mental.  La  segunda  con- 
siste en  expresar  todas  esas  formas  con  una  palabra  genérica  ó  una 
frase  de  sentido  colectivo  ó  general  que  abrace  todos  los  modos  de 
la  razón  humana  enferma. 

La  primera  senda,  aunque  no  dejarla  de  llevar  ventaja  al  con- 
junto de  frases  y  palabras  de  que  se  valen  las  Partidas,  y  al  de  las 
usadas  por  el  Código  penal,  tendría  gravísimos  inconvenientes. 
Desde  lut»go  tropezaríamos  con  un  embarazo  ó  pesadez  de  redac- 
ción que  baria  intolerables  todos  los  artículos,  tanto  civiles  como 
criminales,  en  que  se  tratase  de  la  locura.  Tan  buena  y  propia  como 
es  en  un  libro  de  la  ciencia  práctico  ó  didáctico,  consignar  todas  las 
formas  de  la  enajenación  mental  conocidas  con  su  nombre  parti- 
cular y  distintivo,  sus  géneros,  especies  y  variedades,  seria  malo, 
impropio,  vicioso  y  lidículo  en  un  código  donde  ia  necesidad  déla 
claridad  exige  la  repetición  en  breve  espacio  y  en  lacónica  dicción 
de  la  misma  idea;  y  en  vez  de  un  artículo  breve,  rápido  y  conciso» 
aparecería  el  largo  catálogo  de  denominaciones  frenopáticas  con  toda 
la  pesadez  que  caracteriza  ciertos  documentos  curiales,  escrituras 
públicas,  contratos,  mandas,  etc.  El  texto  de  un  artículo  de  ley 
debe  ser  breve,  claro,  rápido  en  la  dicción  y  desembarazado  do  re- 
peticiones enojosas. 

Aun  cuando  se  quisiese  pasar  por  ese  inconveniente,  en  gracia  de 
la  ventaja  de  comprí^nder  todos  los  casos  queridos  por  la  ley,  da- 
ríamos con  otro  realmente  insuperable,  que  seria  la  diversidad  de 
nomenclaturas  científicas,  la  multitud  de  clasificaciones  que  reina 
en  los  libros  frenopáticos  y  en  Ljs  escuelas  de  medicina ,  ora  debi- 
das al  diferente  modo  de  ver  de  los  autores  alienistas,  ora  ocasio- 
nados por  los  progresos  de  la  ciencia.  Una  misma  voz  no  significar 
siempre  la  misma  forma  de  enajenación  mental,  según  el  autor 
que  trate  de  ella.  Unos  las  reducen  á  muy  pocas,  otros  las  multi- 
plican. Aquí  es  género,  lo  que  allá  es  especie  ó  variedad.  De  aquí  la 
facilidad  con  que  podrían  ser  mal  interpretadas  ciertas  formas  al 
aplicar  lo  que  dijese  de  ellas  el  Código  á  los  casos  prácticos,  y  con 
eso  el  Código  perdería  lo  que  no  debe  dejar  de  tener  jamás,  que  e» 
unidad,  solidez  y  duración,  y  sobre  todo  independencia  de  los  giros 
y  vuelos  que  toma  la  ciencia  en  el  decurso  de  los  años. 

Yo  opino,  señores,  que  no  debe  hacerse  en  un  código  uso  de 


Digitized  by  LjOOQ IC 


=  59  = 

las  clasificaciones  científicas  de  los  diferentes  modos  de  enfermar 
la  razón. 

Ya  que  rechazamos  esa  manera  de  reformar  la  nomenclatura  de 
nuestras  leyes,  relativa  á  la  enajenación  mental,  veamos  si  es 
aceptable  la  segunda  senda. 

Un  código  llena  sus  condiciones  bajo  el  punto  de  vista  que  nos 
ocupa,  valiéndose  de  una  palabra  genérica,  ó  de  una  frase  de  sen- 
tido colectivo,  sintético  ó  general,  en  la  que  vayan  comprendidas 
todas  las  formas  conocidas  de  la  locura  y  siempre  que  haya  de  dis- 
ponerse algo  en  cualquier  artículo,  respecto  de  la  falta  de  razón, 
solo  debe  hacerse  uso  de  esa  palabra  ó  de  esa  frase.  Con  esto ,  esos 
artículos  no  solo  adquirirían  claridad,  mas  concisión,  mas  des- 
embarazo y  soltura,  editando  las  interpretaciones  indebidas  y  gra- 
tuitas, sino  que  de  esa  suerte  no  le  alcanzarían  las  disidencias  esco- 
lásticas ni  las  innovaciones  científicas. 

Una  palabra  genérica ,  una  frase  do  ífcntido  colectivo  lo  abraza 
todo,  y  sea  cual  fuere  la  variación  que  introduzcan  los  hombros  de 
la  ciencia,  en  virtud  de  su  progreso  ó  de  mojor  estudio  de  la  mis- 
ma, siempre  queda  encima  la  denominación  legal,  y  siempre  flota 
al  nivel  de  los  progresos  y  modificaciones  científicas. 

La  falta  de  la  razón  se  efectúa  de  diferentes  maneras,  que  son 
otras  tantas  formas  de  alteración  mental.  En  unos,  la  falta  de  razón 
ha  existido  siempre ,  y  siempre  existirá,  mientras  el  sujeto  viva; 
en  otros,  es  una  abolición  ó  pérdida  de  ella ,  adquirida  á  mas  ó  me- 
nos altura  de  la  vida;  en  otros  es  un  extravío,  una  aberración,  ya 
general,  ya  parcial.  Todas  ellas  son  formas  particulares,  concretas, 
las  que  si  tienen  de  común  no  haber  uso  de  razón,  no  haber  juicio 
ó  libre  albedrío,  cada  una  tiene  algo  particular  que  la  distingue 
de  las  demás.  Esto  hace  que  haya  varios  estados  concretos,  y  uno 
general  ó  abstracto;  es  decir,  que  en  la  realidad,  que  en  la  práctica 
solo  haya  formas  concretas,  y  que  en  la  mente  del  patólogo  que  las 
estudia  y  clasifica  se  forme  una  idea  general,  una  abstracción  fun- 
dada en  lo  que  es  común  á  todas  las  formas  concretas. 

La  ley  no  debe  expresar  estas ,  sino  la  general;  no  debe  determi* 
nar  los  modos  especiales,  sino  el  carácter  común  y  esencial  de  to- 
dos ellos;  debe,  pues,  buscar  una  palabra  ó  una  frase  que  sea  la 
expresión  sintética,  general  y  esencial  de  ésos  estados  particulares; 
así  los  expresará  todos  de  un  modo  tan  rápido  como  completo  y 
exacto,  que  es  la  ventaja  de  toda  palabra  abstracta  ó  de  sentido  co- 
lectivo. 

El  Derecho  romano  lo  comprendía  todo  con  la  voz  demencia^  el  Có- 
digo del  Brasil  comprende  todas  las  formas  de  alteración  mental 
con  la  voz  loco.  Eso  es  lo  que  debe  hacer  el  nuestro  tanteen  lo  civil 
como  en  lo  criminal.  La  reforma  que  pedimos  y  consideramos  no 
solo  útil,  sino  necesaria,  se  reduce  á  oso;  al  uso  de  una  voz  ó  frase 
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única  que  comprenda  todas  las  formas  de  la  razón  enferma,  en  las 
que  falta  la  libertad  moral. 

Establecida  la  necesidad  y  conveniencia  de  esa  reforma  en  ese 
sentido,  ¿cuál  será  la  palabra,  cuál  la  frase  genérica,  que  deberá 
consignarse  con  ese  objeto  en  nuestros  códigos?  En  rigor,  cual- 
quiera puede  ser  buena  desde  el  momenlo  que  convengamos  en. 
darle  esa  significación.  Sin  embargo,  aunque  ao  tenemos  grande 
empeño  en  que  sea  mas  bien  una  que  otra,  nos  parece  mejor  y 
mas  acertado,  escoger  aquella  que  necesite  menos  de  ese  convenio, 
que  tengan  ya  una  significación  tradicional,  generalmente  acep- 
tada y  que  hasta  se  encuentre  en  el  lenguaje  común. 

Las  voces  insania ,  vesania ,  insensatez ,  demencia  y  locura  pueden 
muy  bien  llenar  ese  objeto  porque  tienen  dichas  condiciones.  Nin- 
guna de  ellas  representa,  en  el  sentido  vulgar,  una  forma  determi- 
nada de  enajenación  mental.  Son  palabras  abstractas  que  expre- 
san todas  las  formas. 

Sin  embargo,  las  voces  insania  y  vesania  son  demasiado  técnicas, 
demasiado  científicas  para  un  código.  La  palabra  insensatez  es  de- 
masiado vaga,  y  el  lenguaje  común  la  aplica  á  muchos  casos  en 
que  no  hay  verdaderamente  falta  de  juicio.  La  voz  demencia  la  usa 
la  ciencia  moderna  para  expresar  una  forma  especial  de  falta  de 
razón.  La  voz  locura  nos  parece  la  mas  propia  y  la  mas  cabal  para 
nuestro  objeto.  Sobre  no  haber  ninguna  forma  especial,  particular 
6  concreta  de  alteración  mental  que  con  ella  se  designe  en  la  cien- 
cia, es  la  mas  vulgar,  la  mas  tradicional,  la  mas  conocida  y  acep- 
tada, la  que  está  por  lo  mismo  mas  al  alcance  de  todos,  y  es  de  un 
sentido  evidente.  Las  casas  donde  se  encierra  á  los  faltos  de  juicio 
se  llaman  de  locos.  Al  que  dice  palabras  ó  ejecuta  actos  propios  del 
que  está  falto  de  razón  se  le  llama  loco^  y  esta  denominación  se 
aplica  casi  á  todas  las  formas  de  esa  falta  de  juicio.  Por  lo  tanto,  si 
lo  importante  en  este  asunto  es  convenir  en  la  acepción  que  debe 
darse  á  la  palabra  genérica  escogida,  y  si  hay  una  ya  generalmente 
admitida,  creo  que  en  nuestros  códigos  debería  hacerse  uso  de  ella, 
como  la  genérica,  como  la  de  sentido  colectivo  ó  general. 

Estar  ó  no  el  uso  de  razon^  ó  falto  de  juicio,  son  también  dos  frases 
generalmente  usadas  para  expresar  la  locura  en  todas  sus  formas; 
por  consiguiente,  reúnen  también  las  condiciones  que  exige  el  ob- 
jeto de  su  empleo,  y  por  lo  mismo  podrían  y  deberían  adoptarse 
dicha  palabra  y  dichas  frases  en  los  artículos  del  Código,  tanto  ci- 
vil como  criminal,  y  de  cuantas  leyes  y  reglamentos  se  hicieran 
siempre  que  hubiere  necesidad  de  consignar  6  disponer  cualquier 
cosa  relativa  á  los  enajenados. 

En  virtud  de  todo  lo  que  precede,  en  punto  á  la  reforma  del  ar- 
tículo 8."*  de  nuestro  Código  penal,  creo  que  deberla  redactarse  de 
este  modo : 
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«Están  exentos  de  responsabilidad  criminal:  l.<»  el  loco,  sea  cuat 
fuere  la  forma  de  su  falta  de  razón  ó  de  juicio,  á  no  ser  que  haya 
obrado  en  un  intervalo  lúcido.»  En  todos  los  demás  artículos  del 
mismo  Código,  ya  no  debería  usarse  de  mas  palabra  que  la  de  loco; 
por  cuanto  lo  consignado  en  el  artículo  8.*,  haría  ociosa  toda  otra 
explanación  de  esa  palabra. 

Otro  tanto  creo  que  debería  hacerse  en  el  Código  civil.  En  el  pri- 
mer artículo,  en  que  lo  dispuesto  por  él  se  relacionase  con  la  /o- 
cura,  no  se  usaría  mas  que  esta  voz  ó  la  de  U)co,  y  la  de  cualquier 
forma  de  la  falta  de  razón  y  de  juicio,  y  en  todas  las  demás  ya  sola 
loco  ó  locura. 

Cuando  se  presentasen  casos  prácticos,  en  los  que  no  hay  locura 
tomada  en  sentido  colectivo  ó  abstracto,  sino  concreto,  particular^ 
puesto  que  no  hay  ningún  loco  que  padezca  todas  las  formas  de 
locura  á  la  vez,  siempre  padece  'le  una  ú  otra  forma;  la  declaración 
pericial,  no  solo  decidiría  si  el  sujeto  en  cuestión  está  "ó  no  loco» 
sino  que  luego  de  haber  afirmado  los  perítos  la  existencia  de  la 
locura,  en  los  casos  en  que  la  hubiere,  expresarían,  como  lo  reco- 
mendamos siempre  á  nuestros  discípulos,  la  forma  bajo  la  cual  se 
presenta  esa  locura,  diciendo  por  ejemplo,  si  es  idiota,  imbécil,  de- 
mente, maníaco  ó  monomaniaco,  la  espicie  de  cada  una  de  esas 
formas,  si  es  esencial  ó  sintomática,  etc.,  etc. 

Así  precediendo  la  declaración  de  loco  y  determinando  luego  la 
forma  de  la  locura  padecida  por  el  sujeto  reconocido ,  su  especie  y 
demá-  circunstancias  especiales,  no  solo  no  habría  lugar  á  que  por 
no  expresar  esas  formas  el  Código  quedasen  excluidas  ciertas  for- 
mas en  las  que  hay  verdadera  faltado  razón,  sino  que  los  tribu- 
nales sabrían  á  qué  atenerse,  en  especial  en  la  aplicación  de  las 
leyes  civiles,  respecto  de  las  cuales  puede  darse  el  caso  de  que 
una  forma  de  locura  no  sea  enteramente  igual  á  otra,  en  punto  á  la 
privación  de  personalidad  para  el  ejercicio  do  ciertos  actos. 

Lo  que  acabo  de  manifestar,  señ3res,  me  conduce  naturalmente 
á  tocar  otro  punto  general  también,  ó  que  por  lo  menos  no  se  re- 
fiere al  examen  de  lo  dispuesto  en  ningún  ariículo  del  Código  pe- 
nal ni  del  civil,  con  respecto  á  lo  que  haya  de  hacerse  con  los  te- 
nidos por  locos.  He  da  lo  á  entender  que  no  corresponde  á  un  ar- 
tículo de  un  Código  determinar  las  formas  de  la  locura,  sino  á  los 
peritos  llamados  á  declarar  acerca  do  la  falta  de  juicio  del  sujeto  á 
quien  se  haya  de  aplicar  lo  que  dispone  la  ley.  Y  como  esta  decla- 
ración también  es  propia  de  los  peritos,  creo  que  seria  muy  conve- 
niente, que  el  artículo  S.*,  luego  de  haber  expresado  que  está  exenta 
de  responsabilidad  criminal  el  loco  y  lo  que  ha  de  hacerse  con  él, 
se  añadiese  un  párrafo  en  el  que  se  dispusiere  que,  para  ser  consi- 
derado loco  un  sujeto,  y  aplicarle  lo  que  dispone  el  artículo  8.<>  y 
demás  del  Código  penal,  se  mandará  que  sea  reconocido  con  arre- 
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glo  á  los  preceptos  de  la  cieacia  por  dos  ó  más  profesores ,  una  co- 
misión de  los  mismos,  una  Facultad  ó  una  Academia  do  medicina, 
según  los  casos,  y  lo  determinado  por  el  Código  de  procedimiento 
criminal,  declarando  los  peritos,  no  solo  si  el  sujeto  reconocido 
está  ó  no  loco,  sino  en  caso  afirmativo,  cuál  es  la  forma  do  su  lo- 
cura y  las  demás  circunstancias  especiales  de  la  misma. 

Acaso  me  digan  algunos  que  es  ociosa  esta  añadidura,  por 
cuanto  precisamente  eso  es  lo  que  se  está  practicando,  que  así  está 
mandado  que  se  practique  y  hasta  lo  da  á  entender  el  mismo  Có- 
digo penal,  cuando  dice  en  su  artículo  88,  que  el  penado  que  se 
vuelva  loco  será  puesto  en  observación,  y  cuando  se  declare  de- 
mente será  encerrado  en  un  hospital. 

Es  verdad  que  esa  es  la  práctica  y  que  eso  dice  el  Código;  pero 
respecto  de  e-te  no  determina  ni  quién  ha  de  observar  al  loco,  ni 
quién  ha  de  declararle  demente;  se  puede  presumir  que  han  de  ser 
profesores  de  la  ciencia  médica;  se  interpreta  así;  pero  yo  no  qui- 
siera jamás  leyes  interpretadas,  textos  que  se  hayan  de  explicar  ó 
comprender  de  este  ó  aquel  modo ;  creo  que  lo  esencial  de  toda 
ley,  es  que  no  dé  lugar  á  interpretación  alguna.  Estoy  con  lo 
del  Filero  Juzgo\  y  tanto  más,  cuanto  que  en  algunas  disposiciones 
legales  y  de  no  escasa  trascendencia,  no  se  sigue  esa  práctica  y  hay 
no  pocos  hombres,  jurisconsultos,  y  abogados  sobre  todo,  que  ha- 
blan y  escriben  contra  esa  práctica,  suponiendo  que  cualquiera  es 
bueno,  que  basta  el  sentido  común  para  decidir  si  está  ó  no  loca 
una  persona. 

Que  hay  disposiciones  legales  en  las  que  no  se  sigue  la  práctica 
de  llamar  á  profesores  de  la  ciencia  de  curar,  para  declarar  la  exis- 
tencia de  la  enajenación  mental,  se  desprende  de  lo  que  previene 
el  artículo  4.o  del  reglamento  para  la  excepción  del  servicio  de  las 
armas  fundada  en  enfermedades  y  defectos  físicos,  puesto  que  en 
él  se  establece,  que  cuando  el  motivo  de  la  excencion  es  una  alte- 
ración mental,  los  curas  párrocos  son  peritos  bajo  su  firma;  asegu- 
ran si  está  ó  no  loco  el  mozo  de  reemplazo  que  alegue  esa  ex- 
cepción. 

Basta  indicar  esta  disposición  legal  para  comprender  desde  luego 
las  funestas  consecuencias  que  puede  tener,  y  sin  duda  ha  tenido 
semejante  práctica.  Por  eso,  y  por  lo  que  he  dicho  al  final  de  la 
lección  anterior,  no  me  extenderé  en  consideraciones  haciendo  no- 
tar, en  virtud  de  esas  consecuencias  funestas,  la  necesidad  de  re- 
formar el  artículo  de  la  ley  que  nos  ocupa  y  de  la  adición  que  pido 
al  artículo  8.®  del  Código  penal,  donde  se  determine  claramente 
quién  ha  de  decidir  si  está  ó  no  una  persona  loca. 

Veremos  en  otra  lección  que  también  la  ley  confia  á  los  jueces  ó 
tribunales  la  decisión  sobre  si  el  delincuente  de  poca  edad  ha 
obrado  ó  no  con  discernimiento;  y  como  esto  al  fin  y  al  cabo  es 
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declarar  si  una  persona  está  ó  no  en  el  uso  de  razón,  resulta  que 
son  aquí  personas  no  facultativas  las  que  resuelven  una  cuestión 
sobre  la  falta  de  juicio  de  una  persona  acusada  ó  delincuente. 

Que  hay  también  escritores,  abogados  precisamente,  que  escri- 
ben y  hablan  contra  la /práctica  de  llamar  á  peritos  módicos  para 
resolver  las  cuestiones  á  que  da  lugar  la  falta  de  razón  de  un  reo  ó 
que  dicen  terminantemente  que  se  pueden  IJamar  otras  personas 
no  facultativas;  se  demuestra  fácilmente  con  s^'^  citar  lo  que  dicen 
algunos  comentadores  del  Código  penal.  Ahí  está  por  de  pronto  el 
Febrero^  tomo  I,  página  473,  números  1620  y  1621.  «El  loco  puede 
testar  durante  sus  lúcidos  intervalos;  y  para  evitar  dudas  y  contro- 
versias sobre  si  lo  hace  ó  no  dentro  de  ellos,  dirá  el  escribano  á  al- 
gún hijo  ó  pariente  de  él  que  acuda  al  Juez  exponiendo  la  enfer- 
medad del  paciente,  pero  que  a'gunas  veces  está  en  su  acuerdo,  y 
pretendiendo  que  dé  facultad  al  esciibano  para  que  del  mejor 
modo  posible  explore  su  voluntad,  pon  asistencia  de  médico  y  ciru- 
jano, que  precisamente  declaran  con  juramento  si  se  halla  ó  no 
capaz,  y  que  estándolo,  ordene  su  testamento  ante  ellos  y  el  com- 
petente número  de  testigos,  de  todo  lo  que  se  ponga  el  correspon- 
diente testimonio.» 

«Obtenida  en  el  caso  anterior  la  facultad  judicial,  declararán  con- 
formo á  ley  el  médico  y  cirujano,  si  el  pac^^'^*'^  '»«^á  ó  no  en  su 
juicio,  y  constando  estarlo,  y  pareciendo  lo  mismo  al  escribano,  y 
no  de  otra  suerte  (pues  para  dar  fé  no  se  ha  de  fiar  de  lo  que  otros 
dicen,  sino  de  lo  que  vea  y  advierta  por  si  mismo),  á  presencia  suya 
y  de  los  testigos  prevenidos  por  ley  ó  más,  preguntará  al  testador 
todo  lo  concerniente  á  su  última  disposición,  con  particularidad  al 
nombramiento  de  heredero  y  otras  cosas,  aunque  sean  contrarias  á 
sus  mismas  respuestas  ó  no  vengan  al  caso,  para  mejor  cerciorarse 
de  la  sanidad  de  razón  del  paciente,  y  del  juicio  y  firmeza  de  su  vo- 
luntad, y  practicará  todo  lo  que  le  dicte  su  prudencia  y  conduzca  á 
evitar  dudas,  portándose  con  la  mayor  madurez,  imparcialidad  y 
reflexión,  sin  dejarse  llevar  de  pasión,  interés  ó  ira,  extendiendo  lo 
que  le  responda,  habiendo  puesto  las  declaraciones  del  médico  y 
cirujano  á  continuación  de  la  providencia  judicial,  y  no  pasará  á 
«xtend^r  una  cláusula  sin  que  antes  satisfaga  á  la  anterior.  Sa- 
biendo y  pudiendo  firmar  el  testador,  hará  el  escribano  que  firme 
6l  testamento  con  todos  los  concurrentes  que  supieren,  luego  lo 
autorizará,  y  evacuado  todo,  se  presenta  al  juez  á  fin  de  que  lo 
apruebe  para  su  mayor  validación,  precediendo  el  examen  de  to- 
dos los  circunstantes  al  acto.» 

Esta  larga  cita  que  acabo  de  hacer  del  Febrero  deja  fuera  de  toda 
duda  que  hay  hombres  ó  comentadores  de  nuestros  Códigos  que 
juzgan  idóneos  para  decidir  cuestiones  sobre  la  locura  á  personas 
que  no  son  facultativas,  y  lo  que  acaba  de  enredar  mas  este  asunto 
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es  que  hay  otros  comentadores  que  dicea  todo  lo  contrario.  Ahí 
tenéis  lo  que  dice  Gara  van  tes,  otro  de  los  autores  del  Febrero  re- 
formado  sobre  el  párrafo  que  he  citado  antes. 

«Respetando  á  Febrero  como  se  merece,  y  mas  particularmente 
en  todo  lo  relativo  á  la  práctica,  hallamos  algo  de  chocante  en  el 
caso  y  método  del  número  anterior  (1621).  El  nombramiento  de 
peritos  hecho  por  el  Juez,  parece  bastante  para  cubrir  la  responsa- 
bilidad del  Escribano,  cuya  fé  ó  testimonio  se  refiere  á  las  decla- 
raciones de  los  mismos.  Y  si  el  j  uicio  particular  del  escribano  ha 
de  ser  el  decisivo  y  prevalecer  sobre  las  declaraciones  de  aquellos, 

¿á  qué  viene  el  nombrarlos  (*)?. 

» 

Todo  lo  que  acabo  de  decir  me  parece  que  prueba  tanto  como  lo 
anteriormente  dicho,  la  necesidad  de  que  la  ley  sea  la  que  deter- 
mine quién  ha  de  juzgar  si  está  uua  persona  ó  no  en  el  uso  de  la 
razón. 

Por  último,  hay  personas,  tanto  abogados  como  médicos,  que  es- 
tán en  contra  del  nombramiento  de  peritos  cuando  se  trata  de  ave- 
riguar en  una  causa  civil  ó  criminal  cuál  es  el  estado  del  juicio  de 
una  persona.  Ahí  están  sin  ir  más  lejos  los  Urbano  Coste,  los  Elias 
Regnault,  los  Pachecos  y  otros  muchos. 

Por  lo  que  toca  á  Urbano  Coste,  no  parece  pertenecer  siquiera  á 
la  Facultad  de  medicina.  Véase  cómo  se  expresa  con  respecto  á  la 
cuestión  que  nos  ocupa. 

«Si  la  ley  quiere  que  los  médicos  sean  consultados  sobre  la  lo- 
cura, es  sin  duda  por  respeto  al  uso,  y  nada  seria  mas  gratuito  que 
la  presunción  de  la  capacidad  especial  de  los  médicos  en  seme- 
jante materia.  A  la  verdad  no  hay  ningún  hombre  de  juicio  sano 
que  no  sea  tan  competente  como  M.  Piuel  ó  M.  Esquirol,  y  que  no 
tenga  sobre  estos  la  ventaja  de  ser  extraño  á  toda  prevención  cien- 
tífica. Desgraciadamente  los  médicos  han  tomado  por  lo  serio  esa 
cortesía  de  los  tribunales,  y  en  el  examen  de  las  cuestiones  que  se 
les  someten,  sustituyen  muy  á  menudo  á  las  luces  naturales  de  la 
razón  las  ambiciosas  ignorancias  de  la  escuela  (*).» 

El  mayor  enemigo  de  los  médicos  no  podría  expresarse  de  un 
modo  peor  contra  su  competencia  en  las  cuestiones  relativas  á  la 
enajenación  mental.  No  vacilamos  en  afirmar  que  todo  cuanto  dice 
en  estos  párrafos  Urbano  Coste  está  completamente  destituido  de 
sentido  común.  No  me  entretengo  en  probarlo  porque  al  contestar 
las  razones  de  otros  que  piensan  como  Coste,  lo  demostraré  hasta 
la  última  evidencia. 

(*)  Todo  lo  que  pudiéramos  añadir  en  contra  del  modo  de  ver  esta  cuestión  el 
Febrero  y  lo  expresa  suficientemente  el  Comentario  de  Garavantes,  y  por  consi- 
guiente, me  creo  dispensado  de  extenderme  sobre  este  punto. 

{*)  Diario  de  Ciencias  médicas,  1856,  tomo  XLllI.  pág.  53. 
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Veamos  ahora  lo  que  dice  M.  Elias  Regnault,  y  veamos  primero 
quién  es,  y  después  donde  lo  dice.  Elias  Regnault  es  un  abogado 
del  Tribunal  Real  de  Paris  y  es  autor  de  una  obra  'publicada 
en  1830,  cuyo  título  es:  Del  grado  de  competencia  de  los  médicos  en  las 
cuestiones  judiciales  relativas  á  las  alteraciones  mentales  yy  de  las  teorías 
filosóficas  sobre  la  r)%onomania  homicida ,  seguida  de  nuevas  reflexiones 
sobre  el  homicidio^  la  libertad  moral^  etc. 

En  la  portada  de  esta  obra  se  lee  el  siguiente  texto  tomado  de 
Shakspeare :  Twelfig  ,  Hespeaksnoting  bud  Madman  ( Ve  locos  por  to- 
das partes). 

En  la  obra  que  acabamos  de  citar  trata  de  probar  estos  dos  pun- 
tos :  primero  ,  que  para  conocer  la  existencia  de  cualquiera  altera- 
ción mental  no  se  necesitan  los  conocimientos  especiales  de  la  cien- 
cia de  curar,  y  que  por  lo  tanto,  cualquier  sujeto  de  sentido  co- 
mún ó  regulares  facultades  es  tan  apto  como  el  primer  médico 
para  resolver  esta  clase  de  problemas;  segundo,  que  la  monomanía 
es  una  afección  exagerada,  casi  supuesta,  y  susceptible  de  proteger 
el  crimen  y  causar  á  la  sociedad  gravísimos  males. 

El  distinguido  jurisconsulto  que  he  nombrado  ya  mas  arriba, 
D.  Francisco  Pacheco,  dice  en  su  comentario  sobre  el  art.  8.»  del 
Código  penal  (tomo  I,  pág.  133,  núm.  11),  lo  siguiente: 

«Las  declaraciones  periciales,  por  sí  solas,  no  se  nos  figuran  ar- 
gumentos decisivos;  sabiéndose  por  una  parte  con  qué  facilidad  se 
inclinan  el  mayor  número  de  los  médicos  á  la  teoría  que  rechaza- 
mos, y  teniéndose  presente  por  otra:  que  la  verdad,  en  estas  mate- 
rias, alcanza  al  sentido  común  tanto  ó  más  que  á  las  ideas  ó  á  los 
estudios  especiales  (*)». 

Este  modo  de  ver  del  Sr.  Pacheco ,  aun  cuando  se  expresa  con 
frases  tan  exageradas  como  las  de  Coste  y  Regnault,  nos  autorizan 
para  colocarle  entre  los  que ,  como  estos ,  consideran  que  no  son 
necesarios  los  médicos  para  resolver  los  problemas  á  que  dan  lugar 
las  afecciones  mentales.  También  este  Sr.  Pacheco  cree  que  el  sen- 
tido común  basta  y  sobra  para  saber  y  decidir  si  un  sujeto  está  ó 
no  loco. 

Veis,  de  consiguiente,  señores,  que  la  cuestión  que  estoy  agitando 
es  mas  grave  de  lo  que  podia  parecer  al  principio;  desde  el  mo- 
mento que  hay  médicos  y  abogados  que  opinan  como  los  Coste, 
EUas  Regnault,  los  Pacheco,  etc.,  se  hace  infinitamente  mas  nece- 

(«)  En  una  causa  criminal  que  se  ha  hecho  célebre,  la  de  Vicenta  Sobrino,  el  Tri- 
bunal consultó,  algunos  años  después  de  dadas  e«tas  lecciones,  á  la  Academia  de 
Medicina  de  Madrid,  y  aceptó  un  dictamen  de  la  misma,  á  cuya  votación  dio  dos  6 
tres  votos  de  mayoría,  el  de  dos  veterinarios  y  dos  farmacéuticos  no  idóneos  per 
laleypai a  semejantes  actos  periciales.  En  esa  misma  Academia  se  oyó  mas  de 
una  vez  la  peregrina  opinión  de  que  el  sentido  común  basta  para  resolver  las 
cuestiones  que  se  susciten  con  respecto  á  la  capacidad  me  A  tal  de  un  individuo. 
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sario  que  la  ley  determino  quién  sea  el  que  haya  de  decidir  sobre 
el  estado  mental  de  una  persona.  Por  lo  mismo  que  tiene  esta  cues- 
tión esa  gravedad ,  voy  á  hacerme  cargo  de  las  razones  en  que  so 
apoyan  los  que  niegan  la  competencia  á  los  médicos  para  resolver 
los  problemas  en  cuestión. 

Gomo  Elias  Regnault  es  el  que  mas  extensamente  habla  de  este 
asunto,  voy  á  ocuparme  mas  especialmente  en  lo  que  dice  en  su  li- 
bro, y  en  ello  se  comprenderá  lo  dicho  por  Urbano  Coste,  por  Pa- 
checo y  por  cuantos  opinen  que  basta  el  sentido  común  para  cono- 
cer la  locura  y  sus  diferentes  formas. 

Hé  aquí  cómo  presenta  Regnault  la  cuestión:  «Examinemos  pri- 
meramente si  la  locura  ofrece  algunos  síntomas  especiales  y  parti- 
culares, de  tal  manera  distintos,  que  el  médico  pueda  pronunciar 
la  existencia  de  esta  enfermedad  y  reconocerla  cuando  todavía  está 
oculta  para  todos;  porque  solamente  en  este  caso  seria  su  presencia 
necesaria  en  los  tribunales.  Cuando  la  locura  es  evidente,  no  hay 
necesidad  de  peritos;  el  médico  no  es  por  lo  mismo  útil  sino  eu 
cuanto  haya  duda  y  cuando  él  pueda  disiparla. 

>'Los  síntomas  de  la  locura  pueden  dividirse  en  dos  clases: 

«Primero,  los  desórdenes  de  la  inteligencia,  del  pensamiento,  los 
que  constituyen  el  delirio. 

«Segundo ,  los  desórdenes  que  sobrevienen  en  las  funciones  or- 
gánicas, tales  como  la  irritación  cerebral,  el  aumento  de  acción  del 
corazón ,  ios  disturbios  del  canal  aUmenticio,  el  calor  de  la  piel,  etc. 

»De  estas  dos  clases  de  síntomas,  la  última  es  exclusivamente  del 
dominio  de  la  medicina.  El  hombre  del  arte  puede  tan  solo  cono- 
cerlos y  juzgarlos  bien.  En  cuanto  á  los  primeros  síntomas,  cual- 
quier hombre,  hasta  el  menos  instruido,  los  reconocerá  inmediata- 
mente. ¿Quién  no  indicaría  la  naturaleza  de  la  enfermedad  de  un 
desdichado  aldeano  que  en  el  aislamiento  de  la  miseria  hablase  de 
sus  ejércitos  y  de.  sus  cortesanas,  y  que  contasé  sobre  un  jergón  te- 
soros imaginarios?  ¿Quién  habia  de  desconocer  la  enfermedad  de 
aquel  que  creyéndose  con  piernas  de  cristal  no  se  atreviese  á  dar 
un  paso  temiendo  que  las  iba  á  romper,  ó  de  aquel  que  retuviese  la 
orina  por  no  reproducir  las  escenas  del  diluvio?  Siempre  que  haya 
delirio,  por  lo  tanto,  ya  general,  ya  parcial,  será  inútil  hacerlo 
constar  por  un  médico ,  por  cuanto  cualquier  hombre  sensato  la 
verá  como  él.  Poco  importa  que  el-  delirio  provenga  de  la  locura  ó 
de  cualquiera  enfermedad  grave;  el  hombre  que  en  tal  estado  co- 
meta una  acción  reprensible  á  los  ojos  de  la  ley,  no  será  suscepti- 
ble de  castigo. 

»Faltan  los  fenómenos  de  la  segunda  clase.  Si  hay  alguno  que 
pertenezca  especiar  ó  exclusivamente  á  la  locura  de  suerte  que  la 
indique  infaliblemente;  en  este  caso  será  forzoso  acudir  al  médico, 
quien,  como  lo  helios  observado,  es  el  único  que  puede  reconocer 
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y  juzgar  bien  estos  síntomas.  Apelo  al  testimonio  de  todo  médico 
de  buena  fó,  que  me  diga  si  se  atreverla,  antes  que  el  delirio  estalla- 
se, á  decidir  que  hay  locura  porque  el  pulso  sea  vibrante ,  la  lengua 
esté  blanca  ó  ligeramente  amarillenta  (*),  la  piel  seca,  porque  haya 
insomnio,  cefalalgia,  disminución  de  la  gordura,  etc.,  6  en  las  mu- 
jeres supresión  de  las  reglas  (*).  Que  reúna  ó  aisle  todos  estos  sín- 
tomas, no  hay  tan  solamente  uno  que  no  acompañe  á  una  multitud 
de  afecciones.  Será,  pues,  menester  que  el  médico  aguarde  para 
pronunciarse ,  y  cuando  haya  sobrevenido  el  delirio ,  nosotros  lo 
sabremos  al  mismo  tiempo  que  él  (').» 

Después  de  haber  expuesto  lo  que  acabo  de  copiar  de  ese  autor, 
haré  una  larga  reseña  de  la  diversa  manera  de  considerar  la  locura 
algunos  médicos  antiguos  y  modernos,  entre  los  cuales  figuran  los 
Galeno,  Boerhaave,  Van-Swieten ,  Stoll,  Sthal,  Vanhelmontio, 
Ghristhon,  Pinel,  Squirol,  Federé,  Georget,  Voisin,  Bayle,  Galmell, 
Royer-Gollard,  Guerin  ile  Mamers,  Falret,  Sydenham,  Hoffman,  y 
termina  diciendo  que  para  estar  al  nivel  de  los  conocimientos  ac- 
tuales en  este  ramo  de  la  inteligencia  humana,  el  sentido  común 
basta  (*). 

Ya  comprendéis,  señores ,  que  la  naturaleza  de  estas  lecciones 
dadas  ante  un  público  muy  diferente  de  una  cátedra  de  medicina 
no  consiente  que  me  haga  cargo  de  todas  las  peregrinas  especies 
que  va  soltando  M.  Regnault,  y  si  no  se  tratara  del  importante  in- 
terés que  tiene  la  cuestión  que  se  debate ,  no  formaría  ningún  em- 
peño en  abandonar  al  sentido  común  la  resolución  de  los  proble- 
mas para  la  cual  pido  una  adición  al  art.  8.' del  Código  penal.  Aquí 
debo  repetir  lo  que  tengo  dicho  en  mi  Tratado  de  medicina  legal  al 
refutar  la  opinión  de  Regnault. 

Solo  la  convicción  de  que  esas  pretensiones  son  infundadas  nos 
hace  volver  por  la  competencia  de  los  médicos  en  este  asunto;  por- 
que, por  lo  demás,  de  buen  grado  la  cederíamos  á  cualquiera  que 
pretejadiese  este  privilegio,  poco  satisfactorio  á  la  verdad.  Si  es  un 
consuelo  para  el  médico  poder  arrancar  del  patíbulo  á  un  infeliz 
que  ha  cometido  un  crimen  estando  falto  de  razón ,  ó  asegurarle 
sus  bienes  á  pesar  de  algún  desarreglo  de  su  mente,  ¡cuan  amargo 
y  punzante  no  ha  de  ser  para  el  médico  legista  tener  que  cerrar  el 
<;orazon  ante  el  desdichado  asesino  que  finge  la  locura,  ó  ante  el 
heredero  de  pingües  bienes,  á  quien  su  desorden  intelectual  priva 
de  poseerlos  y  guardarlos!  Las  funciones  del  médico  legista  muy 
rara  vez  dejan  de  ser  expuestas,  pesadas  y  dolorosas.  Si  los  médi- 

(*)  Geopget,  De  la  locura ,  pág.  135,  cap.  de  los  síntomas  de  la  locura, 

(>)  ídem, 

P)  Obra  citada,  pág.  4  y  siguientes. 

<*)  Obra  citada,  pág.  18* 
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eos,  pues ,  ó  nosotros  en  su  representación ,  reivindicamos  la  com-- 
potencia  en  las  cuestiones  relativas  á  las  alteraciones  mentales ,  es- 
únicamente  porque  de  no  ser  así,  resultarían  á  la  humanidad  gra- 
ves perjuicios,  y  en  los  tribunales  lamentables  renuncios  y  repug- 
nantes injusticias  (*]. 

Sin  embargó,  por  importante  que  sea  el  no  dejar  sin  contestación 
la  errónea  opinión  del  ilustrado  abogado  de  Paris ,  no  creo  necesa- 
rio extenderme  sobre  esa  opinión  y  los  puntos  vulnerables  en  que 
su  autor  la  apoya.  Bastará  hacerme  cargo  de  algunos  puntos  toca- 
dos por  nuestro  adversario. 

Si  por  no  poder  conocer  á  priori  la  locura,  cualquiera  es  tan  buen 
perito  como  el  módico  para  asegurar  que  la  hay;  luego  que  se  ma- 
nifiesta, es  inútil  que  se  llame  al  médico  para  una  infinidad  da 
cuestiones :  para  decidir  si  un  sujeto  es  epiléptico,  si  una  mujer 
está  en  cinta,  si  una  persona  es  coja,  sorda,  ciega  ó  muda,  bastará 
cualquier  cuerdo  ó  sensato,  pues  lo  conocerá  tan  bien  como  el  mé- 
dico, porque  este  no  podrá  juzgar  sino  en  cuanto  vea  el  paroxismo- 
epiléptico,  el  abultamiento  del  vientre,  la  ceguera,  sordera  y  claudi- 
cación de  los  individuos,  todo  lo  cual  está  al  alcance  del  que  tenga 
ojos  para  ver,  oidos  para  oir,  y  sano  juicio  para  juzgar. 

No  hay  nadie  que  haya  vivido  en  familia  ó  en  sociedad  que  na 
haya  visto  tercianarios,  tifóicos,  atacados  de  viruelas,  hidrópi- 
cos, etc.,  etc.,  y  que  no  pueda  decir  y  conocer  que  están  enfermos  y 
de  qué  mal;  sin  embargo,  si  ocurre  algún  caso  judicial  ó  hay  nece- 
sidad de  que  entiendan  los  tribunales,  ¿se  llama  por  ventura  á  los^ 
hombres  simplemente  dotados  de  sentido  común  para  resolver  las^ 
cuestiones  que  surjan  sobre  la  existencia  ó  no  existencia  de  cual* 
quiera  de  dichas  enfermedades?  Pues  el  caso,  en  mi  concepto,  es 
completamente  igual. 

Además  de  esto,"  que  deberia  bastar  y  sobrar  para  poner  en  evi- 
dencia el  error  de  los  partidarios  del  sentido  común  para  dicho  ob- 
jeto, hay  que  considerar  la  naturaleza  de  las  afecciones  mentales. 
La  inteügcncia  desordenada  es  un  hecho  susceptible  de  diferentes 
grados  y  aspectos;  cada  grado,  cada  aspecto  tiene  un  nombre,  un 
diagnóstico  y  un  pronóstico  diferente ,  el  idiota  no  es  el  imbécil ;  el 
idiota,  el  imb?cil,  no  son  el  demente;  el  demente  no  es  el  maníaco; 
entre  la  manía  y  la  monomanía  hay  notable  diferencia.  Cada  uno 
de  estos  trastornos  mentales  tiene  sus  caracteres  diferenciales  muy 
positivos,  y  las  probabilidades  de  curación  son  diversas.  ¿Conoce 
cualquiera  estas  diferencias,  esas  diversidades,  esos  diagnósticos, 
esos  pronósticos?  ¿Basta  el  simple  sentido  común  para  comprender 
y  clasificar  las  alteraciones  varias  de  que  es  susceptible  la  inteli- 
gencia humana  cuando  sus  facultades  se  ponen  en  desacuerdo?  Un 

i*)  Tratado  de  medicina  legaly  lomo  II,  cap.  4.^,  pág.  151,  tercera  edición* 
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liombre  cualquiera  podrá  conocer  que  el  entendimiento  de  un  su- 
jeto  no  está  sano,  así  como  podrá  conocer  que  un  epiiéotico  no  goza 
de  salud,  que  un  amaurótico  no  ve,  que  un  hidrópico  tiene  el  vien- 
tre hinchado,  que  un  sordo  no  oye,  y  que  el  cojo  anda  mal  y  que 
<X)jea.  Mas,  sin  haber  hecho  un  estudio  de  las  alteraciones  menta- 
les, ¿podrá  un  hombre  cualquiera  determinar  qué  especie  de  alte- 
ración padece  un  sujeto  y  su  grado  de  curabilidad?  ¿Cuántas  leyes 
relativas  al  estudio  de  la  inteligencia  del  sujeto  no  están  íntima- 
mente unidas  con  esa  curabilidad? 

Hay  mas  aún :  ¿No  es  la  locura  una  enfermedad  que  se  simula  ó 
imputa?  ¿No  se  engañan  á  veces  facultativos  hábiles  en  su  arto  en 
lo  general,  pero  que  tal  vez  ignoran  las  tretas,  artificios  y  embele- 
•cos  de  que  saben  valerse  algunos  farsantes,  ó  por  mejor  decir,  esos 
signos  particulares,  tanto  morales  como  físicos,  que  únicamente  fa- 
cilita la  práctica  y  hábito  de  ver  y  tratar  enajenados?  El  estudio  de 
esas  tretas,  de  esos  artificios,  de  esos  embelecos  con  los  que  se  fin- 
gen y  simulan  enfermedades,  ¿no  es  una  materia  tan  especial  y  ex- 
<ilusiva,  tan  propia  del  facultativo,  como  jos  mismos  cuadros  de 
síntomas  patológicos  de  las  enfermedades  reales  y  positivas? 

Demos  por  un  momento  que  los  tribunales  no  usan  de  esa  corte- 
sía, de  la  aue  nos  habla  Urbano  Coste,  y  que  cuando  en  un  proceso, 
causa  ó  pleito  aparece  un  loco ,  sea  de  la  especie  que  quiera,  el  tri- 
bunal no  llama  á  facultativo  alguno :  ¿Quién  juzga  si  el  sujeto  es 
cuerdo  ó  es  loco?  ¿Lo  harán  los  jueces,  puesto  que  hemos  de  supo- 
nerlos cuerdos  y  sensatos  j  hombres  de  sentido  común,  y  por  lo 
tanto,  idóneos  para  decidir  tal  cuestión?  ¿Cómo  procederán?  ¿Oyen- 
do al  loco?  ¿ Interrogándole?  ¿Qué  ensayos  harán  para  cerciorarse 
de  que  no  finge?  ¿A  qué  minuciosidades  y  prácticas  tan  lentas 
<X)mo  poco  dignas  para  un  tribunal  tendrían  que  descender  los 
miembros  de  este  hasta  llenar  los  procedimientos  judiciales?  ¡Qué 
•espectáculo  tan  curioso  no  daría  un  sujeto  un  poco  astuto  al  pú- 
blico que  presenciara  el  acto!  Demos  por  supuesto  que  el  tribunal 
descendiendo  á  tales  prácticas,  cargando  con  estos  ensayos ,  arros- 
trase el  ridículo  que  hablan  de  arrojar  sobre  él  con  mengua  de  su 
.^gravedad  y  su  prestigio  esos  procedimientos ,  ¿cómo  se  caracteriza 
la  enajenación  mental?  ¿Cómo  se  distingue  la  especie  de  locura? 
4Son  todas  iguales?  ¿Aplica  la  ley  sus  disposiciones  tanto  en  lo  ci- 
vil como  en  lo  criminal  á  toda  alteración  del  entendimiento?  ¿Qué 
abogado  responderá  por  la  afirmativa?  Creo  que  ninguno. 

La  locura  ó  sus  formas  son  enfermedades,  y  su  conocimiento, 
<tanto  en  lo  que  se  refiere  á  los  síntomas  como  á  las  causas ,  y  toda 
do  que  á  ellas  atañe,  pertenece  de  derecho  á  quien  ha  estudiado  me- 
-dicina. 

Solo  pueden  tener  duda  sobre  estas  verdades  los  que  incurran  en 
^¿ravisimo  error  de  considerar  los  extravíos  de  la  mente  humana 
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como  destituidos  de  toda  intervención  de  naturaleza  física,  ó  sea  de^ 
la  organización  y  de  sus  leyes,  y  eso  ha  dado  margen  á  esas  preten- 
siones de  tener  al  sentido  común  por  suficiente  para  conocer  de  la 
locura.  Para  todos  los  hombres  de  la  ciencia  que  saben  las  íntimas 
relaciones  que  hay  entre  el  cerebro  y  toda  la  organización  humana^ 
y  la  locura  y  sus  diferentes  formas,  semejante  modo  de  ver  de  los 
partidarios  del  sentido  común  bastará  que  no  solo  los  juzguen  no 
idóneos  para  resolver  las  cuestiones  relativas  á  la  enajenación 
mental,' sino  que  hasta  pongan  en  duda  que  tengan  sentido  común 
para  todas  las  demás  cosas.  Ipso  fació ^  ya  se  puede  asegurar,  sin  te- 
mor de  equivocarnos ,  que  los  que  creen  que  basta  el  sentido  co- 
mún para  resolver  dichas  cuestiones,  no  son  idóneos  para  tal  reso- 
lución, porque  ese  sentido  no  sea  suficiente,  sino  porque  carecen 
de  él. 

Creo  que  bastan  estas  ligeras  apuntaciones  para  dejar  probado 
que  la  pretensión  de  los  Regnault,  los  Pacheco,  los  Urbano  Coste  y 
todos  ios  demás  que  como  estos  piensan ,  es  por  lo  menos  infun- 
dada. Cualquiera  no  es  á  propósito  para  conocer  las  alteracionei^ 
miéntales  lo  suficiente  para  servir  de  base  á  la  aplicación  de  una 
ley;  los  peritos  son  absolutamente  necesarios,  y  en  tanto  que  los 
abogados^  los  farmacéuticos ,  los  veterinarios  y  los  curas ,  etc. ,  na 
estudien  la  fisiología  y  patología  del  cuerpo  humano ;  mientras  no 
se  dediquen  á  diagnosticar  las  alteraciones  mentales  y  á  descubrir 
los  medl^)s  empleados  para  el  fingimiento  y  simulación  de  algunas,, 
serán  en  esta  parte  jueces  tan  legos  como  en  las  demás  materias  eiij 
que  reconozcan  la  competencia  de  los  comprofesores  del  arte  da» 
curar,  y  se-  expondrán  á  llevar  al  patíbulo  á  un  infeliz  sin  uso  de  ra- 
zón ,  ó  á  absolver  á  algún  farsante  que  habrá  sabido  burlarse  del 
senthdQ  común  de  aquellos  legos  ó  profaaos. 

Yo  tengo  para  mí  qua  no  solo  es  necesario,  para  conocer  de  la^ 
locura  y  sus  diferentes  formas  y  resolver  todíis  las  cuestiones  á  qme 
ella  puede  dar  lugar,  no  solo  se  necesitan  peritos  médicos,  siao^ 
que  sean  médico»  versados  ea  el  estudio  y  práctica  de  las  enferme^ 
dados  mentales.  No  todos  los  médicos  son  igualmente  aptos  pam 
eso ;  el  estudio  de  las  alteraciones  mentales  está  muy  descuidado^ 
sobre  todo  entre  los  médicos  españoles^  y  sim  temor  de  ofender  á. 
ninguno  de  mis  compañeros ,  casi  me  atreverla  á  decir  que  el  qm 
ao  ha  estado  eu  ningún,  hospital  de  locos ,.  ó  no  haya  visto  muchos; 
en  su  práctica  particular,  casi  es  tao  nulo  como  los  mismos  profen 
nos  eni  la  ciencia. 

En  virtud  de  todas  estas  consideraciones  aptaudola  práctica  que 
se  sigue  de  llamar  L  peritos  médicos  cuaado  los  tribunales  tienen 
que  entender  en  un  caso  de  locura,  civil  ó  criminal,  y  por  las  más^ 
mas  deseo  que  sea  una  ley  la  que  establezca  esta  práctica. 

Concluyamos  esas  consideraciones  generales  acerca  die  nues^a^. 
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legislación  relativa  á  la  locura,  indicando  que  no  solo  deberla 
determinar  la  ley  que  fuesen  peritos  médicos  ios  que  sean  llamados 
para  declarar  cuanto  atafie  á  las  afecciones  mentales  ¡  sino  también 
hacer  una  distinción  que  creemos  importante,  primero  entre  la 
significación  de  la  ley  penal  y  la  civil,  y  luego  las  formas  de  locura 
idiopáticas  y  simpáticas  ó  sintomáticas. 

Nos  parece  de  grande  importancia  que  así  como  en  la  ley  penal 
la  resolución  de  la  ley  debe  ser  absoluta  abrazando  todos  los  casos 
y  formas;  respecto  de  las  leyes  civiles  que  se  refieran  á  la  locura, 
no  deberian  ser  mas  que  relativas  á  ciertas  formas  y  !á  ciertos  ca- 
sos. Siempre  que  se  trata  de  responsabilidad,  debe  ser  la  ley  ab- 
soluta, porque  todas  las  formas  de  enajenación  mental  no  consien- 
ten al  individuo  que  las  padece  libertad  moral  para  hacerle  respon- 
sable. Pero,  tratándose,  por  ejemplo,  de  derechos  civiles,  puede 
suceder  que,  según  la  locura,  sean  mas  ó  menos  aptos  para  ejercer 
dichos  derechos ,  y  no  es  ningún  grave  daño  quo  con  respecto  á  al- 
gunos de  estos  se  les  considere  como  cuerdos.  Ya  veremos  en  su 
lugar  que  ciertos  imbéciles  y  monomaniacos  pueden  ser  tenidos, 
sin  grave  daño  para  nadie,  por  personas  dotadas  de  razón. 

También  creemos  que  debia  la  ley  hacer  alguna  distinción  sobre 
las  formas  de  la  locura,  esenciales  é  idiopáticas,  y  las  sintomáticas 
ó  simpáticas,  encargando  en  todos  los  casos  á  los  peritos  que  no 
solo  declarasen  al  sujeto  loco,  sino  acto  continuo,  expresando  la 
forma  esencial  ó' simpática  y  el  grado  de  aptitud  para  ciertas  fun- 
ciones civiles  del  declarado  como  loco. 

Expuestas  estas  ojeadas  generales  sobre  las  reformas  que  cree- 
mos necesarias  en  la  legislación  sobre  la  locura ,  pasemos  ya  al 
examen  particular  de  algunas  leyes  civiles  y  criminales.  Mas  no 
será  en  esta  lección,  señores,  será  en  la  inmediata. 
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LECCIÓN  IV. 


Dia  13  do  Febmo  de  1858. 


BESUMBN. 

Examen  particular  de  nuestras  leyes  sobre  la  locura.— Ley  XIII,  tít.  1.®  part*.  6.', 
sobre  los  testamentos  en  la  última  enfermedad  —Ley  IX,  tít.  1.^,  partida  d.% 
sobre  los  testamentos  negados  á  los  sordo-mndos.— Número  1  del  articulo  8.* 
del  Código  penal. — Comentario  del  Sr.  P.icbeco  sobre  el  primer  párrafo  de  este 
nú  ñero. — ídem  sobre  los  sonámbulos. — ídem  sobre  él  seg'^ndo  y  tercer  párrafo 
del  número 9.— Número  9  del  mismo  artículo.  Fuerza  irresistible— Número 6 
del  artículo  9.  Embriaguez.— Cómo  ban  tratado  todos  los  códigos  los  actos  de 
los  beodos.— Gravedad  de  la  «cuestión .—Diferentes  puntos  bajo  los  cuales  lo  tra- 
taremos 1.^  La  em  «riaguez  debe  eximir  de  responsabili  iad  criminal.— Los  beo- 
dos deben  estar  comprendidos  en  el  niimero  1.*  del  artículo  8.*^ — Refutación 
de  las  razonesí  que  se  oponen  á  esa  doctrina.— Medios  para  impedir  la  frecuen- 
cia de  la  embriaguez.— Diferentes  móviles  que  impulsan  á  la  bebida  sin  tener 
proyectos  de  delito. 

Señores  : 

Llevo  hasta  aquí  examinado  con  reflexiones  previas  generales 
las  leyes  de  nuestros  códigos  que  se  refieren  á  la  locura,  dejando, 
en  mi  concepto,  probados  dos  puntos. 

1.0  Qae  es  viciosa  la  nomenclatura  que  dichos  códigos  emplean 
para  expresar  la  falta  de  entendimiento  ó  de  juicio,  ó  sea  la  sinoni- 
mia de  voces  que  en  ellas  se  usa  para  determinar  las  diferentes 
formas  de  alteración  mental,  ya  de  un  modo  genérico,  ya  particu- 
lar, y  que  es  de  urgencia  y  necesidad  reformar  esa  nomenclatura. 

2.°  Qae  es  necesario  consignar  en  nuestros  códigos,  y  sobre  todo 
en  los  de  procedimientos  de  una  manera  clara  y  terminante  que  se 
someta  al  juicio  de  peritos  facultativos,  todo  caso  práctico  en  el 
que  se  haya  de  averiguar  si  un  sujeto  se, halla  ó  no  en  el  uso  de  su 
razón. 

3.**  Que  respecto  de  la  ley  penal  pueden  ser  las  resoluciones  ab- 
solutas; en  muchos  artículos  que  se  refieren  á  hechos  dados,  con- 
<iretos  y  ya  realizados;  respecto  délas  civiles  deberían  sercondi- 
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-cionales  y  relativas ,  por  lo  mismo  que  se  reñeren  á  casos  varios, 
-contingentes  que  solo  pueden  comprender  en  general  á  las  perso- 
nas afectadas  de  cien  as  formas  de  locura. 

Ahora  me  cumple,  como  lo  dije  al  final  de  mi  lección  anterior, 
«ntrar  en  el  examen  particular  de  algunas  leyes  civiles  y  crimi- 
nales. 

La  ley  XTII,  título  1.°,  partida  6.«,  habla  de  los  que  no  pueden 
hacer  testamento  por  no  considerarlos  la  ley  de  entendimiento 
cumplido.  En  otras  leyes  del  mismo  Título  y  Partida,  se  niega 
también  la  facultad  de  hacer  testamento  á  otras  personas  por  mo- 
tivos ajenos  á  la  integridad  mental. 

Me  parece  que  en  las  leyes  de  Partida,  ni  en  los  comentarios, 
nada  hay  que  se  refiera  á  los  testamentos  hechos  en  la  agonía  ó  úl- 
timos períodos  de  una  enfermedad  que  se  teme  acabe  con  el  en- 
fermo, lo  cual,  igualmente  que  la  práctica,  me  da  á  entender  que 
esos  testamentos,  siquiera  sean  nuncupativos  ó  abiertos,  lí  otor- 
gados por  el  moribundo  con  simples  afirmaciones  de  palabra  ó 
movimientos  de  cabeza,  se  tienen  por  válidos. 

Sin  embargo,  creo  que  en  la  reforma  del  Código  civil,  nuestros 
legisladores  deberían  pensar  mas  detenidamente  acerca  de  la  úl- 
tima voluntad  de  los  que  hacen  testamento  en  semejantes  circuns- 
tancias. ¿No  sería  un  bien  para  la  sociedad  y  las  familias  incluir 
entre  los  que  no  pueden  testar  por  falta  de  entendimiento  ó  vo- 
luntad libre  á  los  que  se  hallan  acometidos  de  una  dolencia  grave, 
siquiera  en  el  perío  lo  de  esa  dolencia,  durante  el  cual  se  hiciera  el 
testamento,  no  hubiese  perdido  el  enfermo  el  uso  de  su  razón?  ¿No 
seria  una  ventaja  y  mucho  más  justo  considerarlos  intestados,  si 
quiera  hicieran  testamento,  aplicándoles  lo  que  las  leyes  tienen 
dispuesto  para  los  casos  de  muerte  ab-intestato? 

En  el  Febrero,  librería  de  jueces,  abogados  y  escribanos,  cuarta 
edición,  reformada  y  aumentada  por  D.  José  de  Vicente  y  Cara- 
vantes,  tomo  I,  página  304,  se  leen  los  dos  párrafos  siguientes,  y 
en  los  cuales  puede  fundarse  la  opinión  que  acabamos  de  emitir. 

«(988).  El  testamento  es  uno  de  los  actos  de  la  vida  que  exigen 
mas  circunspección  y  prudencia.  Continuamente  vemos,  ya  que  los 
testadores  no  disponen  de  sus  bienes  ó  parte  de  ellos,  según  debían 
disponer,  con  gran  perjuicio  y  dolor  de  los  que  merecen  obtener- 
los; ya  que  por  no  explicarse  con  la  debida  claridad,  especialmente 
en  los  puntos  principales,  dejan  á  las  personas  que  mas  aman,  ea 
vez  de  una  lucrosa  herencia  que  los  proporcione  su  tranquilidad  y 
bienestar,  costosos  y  fatales  litigios  que  los  arruinen  y  constituyan 
en  un  estado  doloroso;  ya  que  aparece  ser  voluntad  de  los  testado- 
res lo  que  verdaderamente  no  lo  es,  y  ya  que  se  suponen  testamen- 
tos de  los  que  nunca  los  otorgaron. 

»(989).  Para  ocurrir  á  tantos  males,  nadaos  tan  conveniente 6 
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importante  como  que  los  testamentos  sean  la  obra  y  el  fruto  de  un: 
juicio  sano  y  de  una  memoria  despejada,  circunstancias  casi  in- 
compatibles con  las  graves  indisposiciones  á  que  por  desgracia  es- 
peran muchos  para  otorgar  sus  últimas  voluntades,  sin  que  Ios- 
casos  lastimosos  de  que  son  testigos  los  muevan  á  testar  cuanda 
gozan  de  perfecta  salud,  variando  de-pues  lo  que  les  parezca  razo- 
nable, según  las  novedades  que  ocurran.  Además,' convendría  mu- 
cho, que  para  tan  interesante  acto  se  consultaran  sujetos  dignos  y 
timoratos,  que  por  ningún  título  tuvieran  interés  en  él,  como  tam- 
bién que  se  echase  mano  de  los  escribanos  y  testigos  mas  instrui- 
dos y  de  mejor  conducta.» 

De  estas  preciosas  y  exactas  reflexiones  que  hemos  copiado  de  la 
citada  obra,  se  desprende  claramente  que  el  testador  debe  estar  tran- 
quilo de  espíritu^  sosegado  de  ánimo^  libre  de  cualquiera  impresión  que 
te  distraiga  y  enflaquezca  la  voluntad,  para  poder  considerarse  com- 
pletamente libreen  la  distribución  que  hace  de  sus  bienes  entre  sus 
deudos  ó  personas  á  quienes  quiere  trasmitir  la  herencia.  No  solo 
se  reconoce  en  estos  párrafos  que ,  aun  estando  sano  de  cuerpo  el 
sujeto ,  no  siempre  hace  como  debe  su  testamento,  ya  por  obceca- 
ción, ya  por  falta  de  claridad;  sino  que  en  las  indisposiciones 
graves,  en  los  terribles  períodos  de  las  enfermedades  mortales,  las 
circunstancias  en  que  se  halla  el  enfermo  no  son  compatibles  con 
un  juicio  sano  y  la  memoria  despejada  que  esos  documentos  recla- 
man para  considerarlos  verdaderas  manifestaciones  de  la  voluntad 
del  testador. 

En  dichos  párrafos,  por  lo  tanto,  está  expresada  mejor  de  lo  que 
pt)d riamos  nosotros  hacerlo,  la  necesidad  de  una  reforma;  puesta 
que  en  ellos  se  señalan  los  vicios  que  no  pueden  faltar  en  un  docu- 
mento de  esa  especie  otorgado  en  tales  circunstancias.  Los  abusos 
que  pueden  cometerse,  y  que  se  cometen,  son  ciertos  y  frecuentes; 
precisamente  es  en  esos  casos  cuando  se  suponen  testamentos  ilt> 
concebidos  por  el  enfermo  y  hasta  hay  suposición  de  tales  actos. 

Siquiera  no  tengamos  en  cuenta  los  abusos  que  pueden  come- 
terse, quedan  con  todo  su  vigor  las  razones  en  que  me  apoyo  pai'a 
negar  á  los  moribundos  y  enfermos  la  aptitud  para  testar,  funda- 
das en  que  no  hay  ni  puede  haber,  en  la  inmensa  tíiáyoría  de  los 
casos,  toda  la  serenidad  de  espíritu  que  exigen  esos  documentos. 
La  mayoría  inmensa  de  personas  que  se  hallan  enfermas  de  peli- 
gro y  acaso  próximas  á  morir,  aun  cuando  la'  enfermedad  no  les 
perturbe  el  entendimiento,  se  hallan  demasiado  preocupadas  de  áu 
terrible  situación,  para  disponer  de  áus  bieüeá  con  entera  voluúta'd^ 
y  ánimo  sosegado.  Con  muy  raras  excepciones,  todos  los  moribun- 
dos de  entendimiento  claro  se  sienten  asaltados  por  el  temoí  de  la 
muerte;  su  instinto  de  conservación  se  levanta  en  ellos  poderoso,  y 
les  absorbe  completamente  la  atención  y  sus  cuidados.  El  interés 
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personal  se  sobrepone  á  todos  los  intereses,  y  para  cada  enferma 
que  en  esas  terribles  circunstancias  conserva  serenidad  y  valor,  hay 
miles  que  caen  en  una  postración  moral  profunda,  de  la  cual  nada 
acierfa  á  sacarlos. 

Todos  sabemos  lo  atribulados  que  andan  los  deudos  de  un  enfer- 
mo grave  cuando  el  médico  les  indica  que  el  paciente  debe  dispo- 
nerse espiritual  y  temporalmente.  ¿A  qué  rodeos,  á  qué  ardides  no 
se  acude  para  hacer  que  el  enfermo  disponga  de  sus  bienes,  si  an- 
tes no  lo  ha  hecho,  y  se  ponga  bien  con  Dios  por  medio  de  los  sacra- 
mentos? ¿Y  qué  significa  todo  eso  sino  la  convicción  en  que  todos 
están  de  qae  en  cuanto  se  hagan  al  enfermo  esas  indicaciones  so  va 
á  espantar  y  acnso  á  morirse  mas  pronto  de  lo  que  lo  baria  abando- 
nado á  la  sola  gravedad  del  mal?  Y  eso  es  lo  que  sucede  con  fre- 
cuencia; nada  mas  común  que  ver  marcharse  rápidamente  enfer- 
mos,,que  parecía  hablan  de  vivir  mas  tiempo,  desde  el  momento  en 
que  se  les  advierte  que  tienen  que  confosarse  y  comulgar,  y  otorgar 
su  testamento.  Y  eso  no  tiene  nada  de  extraño ;  por  lo  común  no 
hay  ningún  instinto  ni  sentimiento,  no  hay  ninguna  pasión  que 
ahogue  el  natural  apego  á  la  vida;  este  es  el  instinto  que  se  levanta 
con  mas  imperio  y  domina  á  todos  los  demás;  la  refleiion  se  alar- 
ma al  considerar  el  terrible  tránsito  que  se  acerca.  Si  el  sujeto  es 
creyente  y  su  vida  no  ha  sido  la  del  justo,  le  asalta  el  temor  de  no 
alcanzar  el  perdón  de  sus  culpas  y  pecados;  le  aterran  las  eterna» 
penas  del  infierno,  y  todo  su  se*r,  todas  sus  fuerzas,  todas  sus  po- 
tencias se  reúnen  en  esa  horrible  idea,  y  todo  Jo  demás  le  es  indife- 
rente. Hablarle  de  testamento  á  ese  infeliz,  ¿creéis  que  estará  para 
ello?  Si  alguno  le  desliza  al  oido  la  idea  que,  para  salvar  su  s^Ima^ 
debe  entregar  sus  bienes  á  sufragios,  á  obras  pías,  etc.,  ¿no  será  ca- 
paz de  olvidar  á  sus  propios  herederos  por  más  queridos  que  le 
sean?  Y  aun  cuando  eso  no  suceda,  ¿recordará  lo  que  tiene,  hará 
deMdamente  el  reparto  de  sus  bienes,  no  se  expondrá  á  cometer  al- 
guna injusticia  é  irregularidad,  no  le  acabará  de  abrumar  el  temor 
de  come'erl^? 

No  será  mas  ventajosa  la  posición  de  aquel  que  no  tenga  creencias^ 
religiosas,  si  es  que  hay  alguno  que  en  tales  circunstancias  no  sien- 
ta el  predominio  de  la  educación  que  recibió  desde  su  infancia/ res- 
pecto á  religión,  y  por  lo  menos  no  vacile  y  no  dude  sobre  el  destino* 
que  le  aguarda;  si  le  asaltan  esas  dudas,  ellas  le  absorberán  por 
completo  y  no  le  dejarán  atención  para  nada  más. 

Aun  suponiendo  que  no  dude  que  se  considere  pró!xirao  á  volver 
á  la  tierra  de  donde  ha  salido,  no  habiendo  ya  para  él  nada,  ningutt 
otro^  naundo,  ni  quedando  de  él  mas  resto  que  su  materia  dlestruida 
por  el  suelo  y  por  la  atmósfera,  ¿quién  puede  estar  tranquilo  dé  áni* 
mo  ante  esa  terrible  idea?  Diejar  el  munúo  para  siempre;  arrancar* 
sede  cuanUo  nos  ama  y  es  amado ,  áe  la  naturaleza ,  áe  sus  espec- 
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táculos,  de  los  placeres,  de  la  sociedad,  ¿no  basta  eso  para  absorber 
completamente  la  atención  y  no  tenerla  para  nada  que  á  eso  no  se 
refiera? 

81  á  esa  gravísima  preocupación  del  espíritu,  capaz  por  sí  sola  de 
enflaquecer  nuestra  ánimo,  de  desconcertarle  y  ponerle  delirante, 
añadís  el  dolor  físico,  mas  ó  menos  vivo,  que  provoque  ó  lleve  con- 
sigo la  dolencia;  la  exaltación,  aplanamiento  ó  aberración  que  pro- 
ducen en  el  juego  de  nuestras  facultades  y  funciones;  los  dias  y 
noches  de  sufrimientos;  la  ausencia  del  sueño,  el  efecto  de  la  dieta 
6  de  los  medicamentos;  ¿podréis  prometeros  de  los  sujetos  esa  cir- 
cunspección^ essi  prudencia^  ese  tino^  ese  sano  juicio  y  esa  memoria  deS' 
pejada  que  demandan  los  testamentos?  Si  en  semejantes  circunstan- 
cias se.  le  proporcionase  al  enfermo  un  negocio,  el  arreglo  de  ciertos 
asuntos,  cualquier  cosa,  en  fin,  de  algún  compromiso,  ¿estarla  para 
ello?  ¿No  contestaría  que  lo  dejaran  para  otra  ocasión,  no  se  lo 
aconsejaríamos  lodos,  si  él,  á  pesar  de  su  estado,  intentara  ocuparse 
■en  esos  asuntos?  Pues  si  eso  es  así,  ¿cómo  se  quiere  que  haya  apti- 
tud para  testar?  ¿Qué  hacemos  todos  ea  la  vida  práctica  hasta  res- 
pecto de  los  asuntos  ó  cosas  menos  importantes  cuando  tenemos 
algo  que  nos  preocupa  ó  llama  la  atención  de  un  modo  profundo? 
No  atendemos  al  que  nos  viene  á  hablar  de  esas  cosas :  «no  estoy 
para  ello,»  se  suele  contestar,  «será  para  otro  dia; »  y  si  acaso  hay 
urgencia,  ú  otro  motivo,  se  contesta,  afirma  ó  niega  lo  primero  que 
viene,  sin  fijarnos  en  ello;  y  luego,  cuando  recobramos  la  sereni- 
dad, cuando  salimos  de  aquel  estado,  vemos  que  hemos  hecho  una 
cosa  tal  vez  del  todo  opuesta  á  nuestra  voluntad  é  intereses,  por 
haberlo  resuelto  de  cualquier  modo,  absorbidos  como  estábamos 
por  la  idea  ó  malestar,  dolor  ó  lo  que  sea,  que  á  la  sazón  nos  pre- 
ocupaba. 

Preguntad  á  los  hombres  de  negocios  si  mas  de  una  vez  no  han 
aplazado  para  otro  dia  una  cita,  solo  por  alguna  indisposición  que 
los  ha  aquejado  ó  por  algún  disgusto  ó  contratiempo  de  familia  que 
no  les  ha  dejado  libre  y  serena  la  reflexión  para  tratar  bien  de  esos 
negocios.  Preguntad  á  los  escritores,  si  mientras  están  absorbidos 
por  el  asunto  que  los  ocupa,  están  para  contestar  cumplidamente 
á  lo  que  les  pregunta  su  esposa,  su  hijo  ó  algún  criado  sobre  cosas 
<le  la  casa,  recados  ó  cualquier  otro  particular  ajeno  á  lo  que  á  la 
sazón  preocupa  las  potencias  del  escritor.  Contestan  lo  primero  que 
les  ocurre  para  quitárselos  de  delante  y  evitar  su  estorbo,  con  el  fin 
de  que  no  les  distraigan  del  pensamiento  que  los  domina.  Tal  vez 
ni  saben  lo  que  les  han  preguntado  ó  dicho. 

Pues  si  eso  sucede  en  la  vida  práctica,  estando  mas  dispuesta  á 
funcionar  la  razón  y  siendo  de  menos  trascendencia  los  asuntos, 
^cómo  se  pretende  que  haya  mas  libertad,  mas  libre  y  serena  vo- 
luntad para  hacer  testamento  en  los  terribles  períodos  de  un  mal 
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que  amenaza  llevar  al  testador  al  sepulcro?  El  autor  de  los  párrafos 
que  he  copiado  dice  perfectamente,  que  semejante  estado  es  incom- 
patible con  un  sano  juicio  y  una  memoria  despejada.  Allí  no  hay,  ni 
puede  haber,  circunspección,  ni  prudencia,  ni  tino,  ni  reflexión, 
concierto  ó  armonía  de  facultades  para  deliberar  todo  eso;  el  suje- 
to, ya  que  no  desconcertado,  está  debilitado  por  la  enfermedad  que 
arrecia,  no  solo  atacando  el  cuerpo  sino  el  espíritu,  y  todo  cuanto 
dispone  el  sujeto  en  tales  circunstancias,  no  puede  tomarse  como 
un  acto  de  verdadero  libre  albedrio. 

Añadamos  á  todo  lo  que  acabo  de  exponer  las  coacciones  mora- 
les que  agobian  al  moribundo  por  parte  de  sus  deudos,  esposa,  hi- 
jos, hermanos  y  otros  que,  sin  ser  de  la  familia,  no  son  los  que  me- 
nos atormentan  á  los  enfermos  graves  para  que  distraigan  una 
parte  considerable  de  sus  bienes,  ya  que  no  todos,  dedicándolos  & 
fines  ú  objetos  que  se  dice  no  son  de  este  mundo,  pero  que  al  fin  y 
al  cabo  en  este  mundo  se  quedan.  Abrumados  los  enfermos  por  sus 
pensamientos  relativos  á  lo  que  va  á  ser  de  ellos  y  sobre  todo  de  su 
alma,  por  los  padecimientos  físicos,  debilitados  por  todos  y  ator- 
mentados por  opuestas  ambiciones  de  los  presuntos  herederos, 
nada  mas  lógico  y  mas  natural  que  acaben  por  decir:  «dejadme  en 
paz,  haced  lo  que  queráis,  arregladlo  como  os  parezca,»  etc.,  etc.;  y 
el  mas  audaz,  el  mas  astuto  se  apodera  de  la  herencia,  y  llamando 
al  escribano  se  extiende  el  testamento,  no  siendo  este  la  genuina  y 
legítima  voluntad  del  testador,  y  sí  únicamente  la  del  que  en  esos 
críticos  momentos  sabe  hacerse  dueño  del  negocio  y  dirigirle. 

En  estas  ocasiones  sucede  lo  dicho  en  el  párrafo  988  ya  citado : 
«se  otorgan  los  testamentos  injustos,  los  oscuros,  los  que  no  son  la 
voluntad  del  testador,  y  muy  á  menudo  los  que  ni  siquiera  ha  sabi- 
do que  se  hayan  hecho,  bajando  al  sepulcro  sin  decir  ó  sin  lograr 
que  se  cumpla  su  última  voluntad.» 

Si  fueranos  posible  evocar  las  sombras  de  muchos  muertos  y 
consultarlos  acerca  de  su  última  voluntad  en  testamento  expresada, 
¿cuánto  no  llegarían  á  indignarse  viendo  las  interesadas  é  injustas 
resoluciones  que  á  muchos  hizo  tomar  una  esposa,  un  marido,  un 
hermano,  un  hijo,  otro  pariente  cualquiera,  cualquier  amigo  ó  aca- 
so el  mismo  sacerdote  que  solo  debia  de  ocuparse  en  preparar  el 
alma  del  moribundo? 

Yo  soy  de  opinión  que  los  enfermos  graves,  en  tales  circunstan- 
cias colocados,  hállanse  en  una  situación  análoga  á  la  en  que  se  en- 
cuentra todo  el  que  no  tenga  sana  é  íntegra  la  razón;  falta  la  nece- 
saria armonía  de  facultades  para  poder  considerar  un  acto  comple- 
tamente voluntario,  y  hé  ahí  por  qué  creo  que  seria  un  bien  incluir 
entre  los  que  no  pueden  testar  á  los  que  se  hallan  acometidos  de  una 
dolencia  grave,  y  estoy  seguro  de  que  si  así  se  dispusiese,  muy  po- 
cos habían  do  ser  los  que  esperasen  á  hacer  testamento  cuando  una 
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enfermedad  grave  los  acometiese;  el  mayor  número  de  los  que  tie- 
nen algo  que  legar  se  apresurarían  á  testar,  salvo  la  mejora  de  sus 
disposiciones,  como  lo  consiente  y  dice  la  ley  cuando  sobrevienen 
razones  para  ello. 

Aquí  concluyo,  señores,  mis  reflexiones  sobre  lo  que  no  dice  la 
ley  13,  título  l.<>  de  la  partida  6.»  Pues  ahora  voy  á  ocuparme  en  lo 
que  dice,  por  lo  menos  en  lo  que  atañe  á  una  clase  de  sujetos  que  no 
pueden  testar  según  esta  ley ;  aludo  á  los  soi'do-mitdos  de  nascencia^ 
á  los  cuales  niega  dicha  ley  la  facultad  de  hacer  testamento,  cuestión 
tan  grave,  en  mi  concepto,  como  la  que  acabamos  de  ventilar. 

La  ley  9,  título  1.°  de  la  misma  partida  prohibe  también  á  los 
sordo-mudos  de  nascencia  ser  testigos  en  testamentos.  Ambas  pro- 
hibiciones se  fundarán  seguramente  en  que  siendo  sordo-mudos  de 
nacimiento  no  pueden  tener  entendimiento  sano,  porque  si  se  fun- 
dara en  ia  imposibilidad  de  oir  ó  de  hablar,  bien  sabido  es  que  me- 
dios hay  para  suplir  el  habla  y  el  oido,  con  el  fin  de  expresar  lo  que 
se  piensa,  quiere  y  sabe. 

Bien  es  verdad  que  la  ley  permite  hacer  testamento  al  que  sea 
mudo  por  alguna  ocasión^  así  como  por  enfermedat  ó  de  otra  manera.,, 
n  sóplese  escrebir^  negándoselo  también  si  fuese  letrado  et  non  sopiere 
escreblr^  fueras  ende  en  una  manera  sil  otorgase  el  Rey  que  lo  escrebiese 
otro  alguno  por  el  en  su  logar.  Y  que  luego  añade:  En  esta  manera  mes- 
ma  podrie  facer  testamento  el  home  letrado  que  fuere  mudo  desde  su  ñas- 
cencía^  maguer  non  fuese  sordo,  et  esto  acaesce  [pocas  vegadas]  empero 
aquel  que  fuere  sordo  desde  su  nascencia  6  por  alguna  ocasión^  si  este  á 
tal  podiese  fablar^  bien  puede  facer  testamento. 

Dedúcese  del  texto  de  estas  palabras  que  por  no  saber  hablar  ó 
oscribir  se  niega  al  sordo-mudo  la  facultad  de  testar. 

En  El  F<e6r^/-o,  librería  de  jueces,  escribanos  y  abogados,  tomo  I, 
página  319,  párrafo  1.053,  se  dice:  que  «podrán  testar  los  sordo-mu- 
dos de  nacimiento  si  saben  escribir;»  y  en  una  nota  (núm.  2J  se  aña- 
de: «Parece,  no  obstante,  que  podrá  testar  el  sordo  y  el  mudo  aun- 
que no  supiese  escribir,  con  tal  que  supiere  leer,  puesto  que  puede 
extender  otro  su  testamento,  atendiendo  á  las  señas  que  el  sordo- 
mudo haga,  con  tal  que  este  leyéndolo  después  lo  apruebe,  de  modo 
que  no  deje  lugar  á  duda.» 

Creo,  pues,  que  el  negar  al  sordo  mudo  la  facultad  de  testar  no  es 
porque  se  le  tenga  por  sujeto  de  entendimiento  no  cumplido,  sino 
porque  no  sabe  hablar,  ni  puede  oir,  y  si  no  sabe  leer,  porque  no 
ha  de  entender  lo  que  otro  escriba  por  él. 

Que  el  sordo-mudo  no  es  por  esto  de  entendimiento  insano  es 
para  nosotros  una  verdad  que  en  su  lugar  correspondiente  dejare- 
mos fuera  de  toda  duda.  La  sordo-mudez,  siquiera  sea  de  nacimien- 
to, no  es  mas  que  un  defecto  físico  que  en  nada  altera  la  integridad 
mental,  si  el  cerebro  no  tiene  imperfección  alguna  en  su  desarro- 
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lio.  Por  lo  tanto,  la  ley  no  les  negará  la  facultad  de  testar  por  igua- 
larlos con  los  locos  y  los  menores  de  edad,  y  seria  injusta  si  lo  hi- 
<iiere,  necesitando  por  ello  una  reforma. 

Mas  siquiera  se  funde  para  dicha  prohibición  en  que  no  oigan,  en 
que  no  hablen,  ni  sepan  leer  ni  escribir,  tampoco  nos  parece  justa. 

El  sordo-mudo,  como  veremos  ea  su  lugar,  aun  cuando  no  hable, 
tiene  otros  medios  para  exponer  su  voluntad.  Puede  ser  educado  y 
«scribir,  y  en  este  caso  puede  manifestar  lo  que  quiere  como  el  que 
habla. 

Si  no  sabe  escribir,  tiene  la  mímica,  con  la  que  da  perfectamente 
á  entender  cuanto  piensa  y  quiere.  Otro  que  entienda  su  lenguaje 
pantomímico  le  sirve  de  intérprete  y  escribe  el  testamento  ó  le  es- 
cribe el  escribano.  Si  sabe  leer  verá  que  se  ha  escrito  lo  que  él  desea. 

Hasta  aquí,  como  veis,  señores,  nuestra  opinión  está  conforme 
con  lo  que  dicen  El  Febrero  y  la  nota  puesta  al  párrafo  1.053  del 
tomo  I  de  la  cnarta  edición  de  dicha  obra. 

Pero  supongamos  que  el  sordo-mudo  de  nacimiento  tampoco 
sepa  leer ;  ¿se  le  ha  de  negar  por  eso  que  otorgue  testamento?  Pues 
qué  ¿le  faltan  medios  para  saber,  sin  que  le  quede  dnáa^  lo  que  se  ha 
escrito  en  virtud  de  lo  que  él  ha  expresado  por  senas?  Kl  encargará 
su  voluntad  á  un  intérprete  de  su  confianza,  y  este  manifestará  si 
lo  que  se  ha  escrito  es  realmente  lo  que  él  ha  querido  que  se  escri- 
biese; y  si  se  abusa  de  su  buena  fé,  la  ley  castigará  ese  abuso  como 
lo  hace  en  circunstancias  análogas. 

También  hay  sujetos  que  no  son  sordo-mudos,  que  no  saben  leer 
ni  escribir,  y  sin  embargo  no  están  por  eso  privados  de  testar.  Ma- 
nifiestan su  voluntad  hablando,  y  el  escribano  redacta  el  testamen- 
to ó  le  dan  las  cláusulas  escritas  por  alguna  persona  de  la  confianza 
del  testador;  luego  se  lee  lo  que  se  ha  escrito,  este  lo  oye ;  y  si  es  lo 
que  se  desea,  se  conforma. 

¿No  cabe  también  el  abuso  en  estos  casos?  ¿No  se  puede  engañar 
al  que  manifiesta  de  palabra  su  voluntad,  y  en  vez  de  escribir  lo  que 
él  quiere,  escribir  otra  cosa,  y  al  leerlo,  suponer  que  se  lee  lo  que 
desea  el  testador?  Pues,  á  pesar  de  esta  posibilidad  de  abuso,  la  ley 
no  niega  á  las  personas  que  no  saben  leer  ni  escribir  la  facultad 
de  testar. 

Esos  casos  son  iguales;  la  única  diferencia  que  hay  es  que  el  sordo- 
mudo expresa  su  voluntad  por  señas,  y  el  que  no  es  sordo-mudo  la 
expresa  con  sonidos  ó  palabras,  es  decir,  hablando;  y  cuando  su  vo- 
luntad está  escrita,  el  sordo-mudo  aprende  lo  que  se  ha  escrito  por 
las  señas  que  el  intérprete  le  hace;  y  el  que  no  es  sordo-mudo, 
oyendo  lo  que  le  leen. 

La  diferencia  está  en  los  medios  de  manifestación  de  voluntad  y 
de  averiguación  de  que  se  ha  cumplido.  Estos  medios  y  su  diferen- 
■cia  no  son  motivo  bastante  para  autorizar  á  uno  que  haga  testamen- 
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to  y  negarlo  al  otro.  En  uno  y  otro  caso  puede  existir  el  abuso  do 
confianza;  que  la  ley  los  castigue,  pero  que  no  se  funde  en  él  para 
negar  á  uno  lo  que  á  otro  concede. 

No  siendo,  pues,  como  ya  os  lo  probaré  en  otra  lección,  el  sordo- 
mudo de  nacimiento  un  sujeto  falto  de  entendimiento  sano;  y  te- 
niendo, como  tiene,  el  que  habla  y  oye,  medios  hábiles  para  expre- 
sar su  voluntad  y  enterarse  bien  de  lo  que  se  ha  consignado  en  un 
documento;  me  parece  que  seria  un  bien  la  reforma  de  la  ley  13^ 
título  1,0,  partida  6.«,  no  incluyendo  á  los  sordo-mudos  de  nacimien- 
to entre  los  que  no  pueden  testar. 

Pasemos  ahora  al  examen  del  art.  ?.<►  del  Código  penal,  en  el  que 
se  habla  de  los  que  están  exentos  de  responsabilidad  criminal;  y  en 
el  9.0,  en  el  que  se  trata  de  las  circunstancias  atenuantes. 

Lejos,  muy  lejos  de  mi  ánimo  suponerme  superior  en  conoci- 
mientos á  los  ilustrados  jurisconsultos  autores  de  dicho  Código  y 
á  varios  no  menos  distinguidos  comentadores  del  mismo,  al  em- 
prender la  no  ligera  tarea  que  me  he  impuesto.  Si  se  tratara  de  co- 
mentarios bajo  el  punto  de  vista  filosófico,  á  la  m  mora  de  los 
minalistas,  con  arreglo  á  los  principios  generales  de  la  legislación 7 
no  me  ocuparla  seguramente  en  semejante  materia,  ya  porque  no 
me  creo  con  las  luces  necesarias  para  ello,  ya  porque  ese  empeño  se- 
ria de  todo  punto  ajeno  al  objeto  de  estas  lecciones  ó  de  esta  cátedra, 

Pero  se  trata  ahora  de  aquellps  artículos  que  se  refieren  al  estado 
de  la  razón  humana  anormal;  y  como  e a  todos  aquellos  casos  en  los 
que  la  ley,  para  ser  buena^,  necesita  fundarse  en  conocimientos  espe- 
ciales y  de  ciencias  determinadas,  esos  artículos  llevan  consigo 
cierta  especialidad  á  la  cual  no  me  considero  extraño,  puesto  quo 
pertenecen  á  una  ciencia  que  tengo  un  tanto  cultivada. 

Cuando  se  habló  de  la  locura,  hemos  visto  que  hay  personas  y  es- 
critores, letrados  y  facultativos,  que  pretenden  que  basta  el  sentido 
común  para  resolver  todo  protdema  relativo  á  dicha  enfermedad; 
recordad  lo  que  dice  Urbano  Coste,  Elias  Regnault,  el  Sr.  Pachaco, 
y  tantos  otros  que  opinan  del  mismo  modo.  Si,  pues,  basta  el  senti- 
do común  para  tratar  de  este  asunto,  no  deberá  extrañarse  que  yo 
me  atreva  á  hacer  algunos  comentarios  sobre  dichos  artículos  dei 
Código  penal ,  á  no  ser  que  se  me  niegue  ese  sentido ;  y  si  además^ 
de  él  se  necesitan  conocimientos  especiales,  siendo  estos  fisiológi- 
cos, tampoco  creo  que  se  me  rehusen  con  sólido  fundamento. 

Sea  lo  que  fuere,  señores,  voy  á  someter  á  vuestro  criterio  mis  re-^ 
flexiones  sobre  dichos  artículos;  vosotros  juzgaréis  si  ando  acertada 
ó  me  extravio. 

El  art.  8.0  del  Código  penal  dice:  «Están  exentos  de  responsabili- 
dad criminal: 

»l.o  El  loco  ó  demente,  á  no  ser  que  haya  obrado  en  un  intorvala 
de  razón »• 
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Aquí  veis,  señores,  lo  qao  ya  dije  en  la  lección  anterior  solDro  lag 
voces  usadas  por  el  Código  para  apreciar  la  falta  de  razón,  loco  6  de 
mente,  con  la  duda  de  si  son  dos  voces  sinónimas,  ó  si  expresan 
diferentes  formas  de  alteración  mental.  Es  ocioso  que  repita  lo  di- 
cho sobre  los  vicios  do  esta  nomenclatura,  y  que  para  mí  no  hay 
duda,  que  el  art.  8.0  del  Código  penal  tiene  por  sinónimas  dichas  vo- 
ces, como  os  lo  probé  con  varias  razones,  entre  las  cuales  figuraban 
las  citas  indudables  de  varios  artículos  del  mismo  Código.  Modifi- 
cado, como  lo  propusimos,  el  artículo  en  cuestión,  y  entendiéndose 
por  la  voz  loco  la  expresión  genuina  de  toda  forma  de  locura,  resul- 
tan ociosos  todos  los  comentarios  del  Sr.  Pacheco  sobre  si  deben 
estar  ó  no  comprendidos  en  este  artículo  todos  los  sujetos  que  pa- 
dezcan de  alguna  alteración  mental.  El  art.  8.°  los  debe  comprender 
todos,  con  tal  que  resulte  que  no  tienen  uso  de  razón  al  cometer  los 
actos  que,  según  la  ley,  son  delitos. 

EL  Sr.  Pacheco  determina  qué  formas  de  locura  deben  ser  com- 
prendidas en  este  articulo;  pero  de  la  manera  con  que  se  expresa, 
su  comentario,  lejos  de  ser  una  aclaración,  un  guia,  aumenta  las 
dificultades.  Hé  aquí  lo  que  dice  sobre  este  punto., 

«Por  lo  que  aquí  respecta,  la  ley  ha  hablado  solo  de  demencia  ó 
de  locura  en  sus  usuales  y  ordinarias  significaciones.  Ninguna  per- 
sona, pues,  á  quien  de  ordinario  y  en  el  uso  común  no  se  llame  loco 
6  demente,  puede  invocar  ó  puede  ser  motivo  de  que  se  invoque  el 
b3neficio  de  este  artículo.  Solo  la  falta  de  juicio,  sea  const3nte,  sea 
accidental,  pero  real  y  reconocida  siempre,  puede  ser  causa  de  la 
inclusión  en  sus  términos.  Entran  en  él  el  idiota,  el  estúpido,  abso- 
lutamente estúpido,  el  delirante,  el  furioso,  aun  el  monómano, 
cuando  esta  monomanía  tiene  los  caracteres  de  que  hemos  hablado 
mas  arriba.  Pero  no  entra  nadie  más,  por  grande  que  sea  la  agita- 
ción de  su  juicio.  Esos  otros  de  quienes  acabamos  de  hablar,  el 
mundo  no  íes  llama  locos  ó  dementes;  y  la  ley,  que  no  ha  olvidado 
sus  acciones,  se  ocupa  de  calificarlos  en  otro  lugar  (*).» 

Este  pasaje  del  citado  autor,  lejos  de  ilustrar  la  inteligencia  del 
artículo  que  nos  ocupa,  lo  embrolla  más,  como  acabamos  de  decir; 
y  eso  depende  de  que  el  Sr.  Pacheco  no  se  ha  fijado  debidamente 
en  el  estado  de  la  frenopatía  moderna  ni  en  las  diferentes  formas 
con  que  se  puede  estar  loco.  Algunas  de  las  que  este  autor  nombra 
no  son  hoy  dia  formas  radicales  de  enajenación  mental;  no  son 
mas  que  grados  de  una  sola  forma,  y  guarda  silencio  sobre  otras 
reconocidas  en  la  actualidad  por  todos  los  autores  de  la  ciencia. 

Guando  hablemos  de  la  clasificación  y  diferencias  de  las  altera- 
ciones mentales,  acabaremos  de  poner  de  manifiesto  los  errores  de 
este  comentador  y  la  verdad  que  nos  asiste  en  opinar  que  deben  es- 

(*)  Obra  citada,  lomo  I,  pág.  135,  núm.  20. 
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tar  comprendidos  en  .el  art.  8.»  todos  los  sujetos  que  padezcan  algu- 
na de  las  formas  de  locura,  sea  idiopática,  sea  sintomática,  parcial 
ó  general,  continua  ó  periódica.  Aquí  solo  diremos  al  Sr.  Pacheco 
lo  mismo  que  él  dice:  la  falta  de  juicio^  sea  constante^  sea  accidental^ 
pero  real  y  reconocida  siempre^  puede  ser  causa  de  la  inclusión  en  el  ar- 
ticulo  8.^  del  Código  penal. 

De  consiguiente,  probando  que  el  sujeto  está  falto  de  juicio,  ó  que 
lo  estaba  en  el  momento  de  cometer  un  acto  penado  por  la  ley,  de- 
berá estar  comprendido  en  el  art.  8.o  de  la  ley  penal  y  recibir  el  be- 
neficio que  el  mismo  le  concede,  sea  cual  fuere  su  modo  de  estar 
enajenado,  ó  el  estado  que  le  priva  de  hacer  uso  de  su  razón,  y  que 
por  lo  mismo  vuelve  su  acto  involuntario. 

Inmediatamente  después  del  párrafo  que  acabo  de  citar  habla  el 
Sr.  Pacheco  de  los  sonámbulos,  de  los  que  hablaba  ya  una  ley  de 
Alonso  el  Sabio,  diciendo :  los  que  se  levantan  durmiendo  y  toman  ar- 
mas para  ferir ;  y  discurre  sobre  si  deben  estar  incluidos  ó  no  en  la 
excepción  que  marca  el  art.  8.*»  respecto  de  la  responsabilidad  cri- 
minal: el  autor  ó  el  comentador  tiene  por  irresponsables  á  los  so- 
námbulos, los  considera  autores  de  actos  involuntarios;  y  aun  cuan- 
do expresa  que  haría  bien  la  ley  en  determinar  que  fuesen  com- 
prendidos entre  los  locos  ó  dementes,  aiiade  que  no  se  deduce  la  ir- 
responsabilidad de  dichos  sujetos  por  el  texto  del  art.  8.°,  sino  por 
el  del  l.<>  de  dicho  Código,  en  el  cual  se  dice  que  «todo  delito  para 
serlo  ha  de  consistir  en  un  acto  voluntario.» 

Según  la  doctrina  que  este  modo  de  pensar  envuelve ,  el  art.  8.<» 
estarla  de  más.  Con  tal  de  que  se  probara  que  el  hecho  de  un  loco 
no  fué  voluntario,  quedarla  exento  de  responsabilidad  por  el  ar- 
tículo 1.0  Nos  parece  que  el  citado  comentador  está  mas  en  lo  cier- 
to cuando  dice  terminantemente  que  el  sonámbulo  debería  estar 
comprendido  en  la  excepción  del  artículo  que  comentamos ;  y  por 
lo  mismo  estamos  por  la  ley  de  1822,  la  que,  como  el  mismo  Sr.  Pa- 
.  checo  afirma  aprobándola,  comprendía  á  los  sonámbulos  en  el  be- 
neficio que  marca  el  art.  8.»  á  favor  de  las  personas  que  carecen  de 
juicio. 

Los  sonámbulos  no  tienen  uso  de  razón  en  el  acto  del  sonam- 
bulismo; recordad,  señores,  lo  que  dijimos  en  el  curso  pasado  al 
tratar  de  los  estados  intermedios  de  la  razón  humana,  entre  los  cua- 
les comprendimos  el  sueño  natural  y  el  sonambulismo,  tanto  na. 
tural  como  magnético.  Allí  quedó  completamente  demostrado  que 
ios  sonámbulos  no  obrim  con  übertad,  que  sus  actos  no  son  el 
producto  de  la  razón  entera,  sana  y  completa,  que  deben  ser  consi- 
derados entre  los  locos,  puesto  que  su  forma  de  locura  tiene  los  ca- 
racteres esenciales  de  tal,  es  decir,  que  se  hallan  en  un  estado  en  el 
cual  el  sujeto  que  le  padece  no  dirige  por  medio  d^  sus  facultades  in- 
telectuales^ reflexivas  y  sus  auxiliares^  la  realización  de  los  impulsos  in- 
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Uriores  con  arreglo  á  las  leyes ^  al  organismo  humano^  que  es,  como  ya 
sabéis,  lo  que  hemos  entendido  por  razón  en  el  primer  curso  de 
estas  lecciones. 

Igualmente  quedaron  plenamente  demostrados  los  errores  en  que 
han  incurrido  respecto  á  la  responsabilidad  de  los  sonámbulo» 
Hoffbauer  y  Federé,  representantes  de  los  que  consideran  á  los  so-^ 
námbulos  como  dotados  de  razón  («).  Recordando  lo  que  el  año  an- 
terior dijimos  sobre  esos  errores,  es  ocioso  que  nos  ocupemos  más 
en  este  asunto.  El  art.  8.°  del  Código  penal,  además  de  lo  que  hemos 
ya  expuesto,  diceá  continuación:  «Cuando  el  loco  ó  demente  hu- 
biere ejecutado  un  hecho  que  la  ley  califique  de  delito  grave,  el 
tribunal  decretará  su  reclusión  en  uno  de  los  hospitales  destina- 
dos á  los  enfermos  de  aquella  clase,  del  cual  no  podrá  salir  sin  pre- 
via autorización  del  mismo  tribunal. 

»En  otro  caso  será  entregado  á  su  familia  bajo  fianza  de  custodia, 
y  no  presentándola,  se  observará  lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior.» 

Estas  disposiciones  nos  parecen  acertadas,  eso  es  lo  que  se  hace 
comunmente,  y  si  no  da  todos  los  debidos  resultados,  es  por  la  mala 
organización  que  por  regla  general  tienen  los  establecimientos  de 
locos  en  España.  Tales  como  están  los  más  de  ellos,  encerrar  unt 
loco  en  esos  establecimientos,  es  mas  bien  un  castigo  que  nn  cui- 
dado terapéutico  y  social.  Ocasión  tendremos  de  hablar  de  la  reclu- 
sión de  los  locos,  cuya  forma  de  locura  la  reclama;  por  lo  cual  no 
nos  ocuparemos  en  esta  lección  de  la  manera  como  debería  hacerse 
y  las  reformas  qae  consideramos  necesarias,  sobre  todo  en  los  re- 
glamentos para  el  régimen  y  gobierno  de  los  hospilales  de  locos. 

El  Sr.  Pacheco  comenta,  en  nuestro  concepto,  muy  acertadamen- 
te los  párrafos  del  art.  8.°,  acerca  de  los  cuales  acabamos  de  hablar, 
y  también  considera  que  encerrar  á  los  locos  en  un  hospital ,  es  en 
cierto  modo  un  castigo,  siquiera  lo  tenga  por  necesario  para  dar  á 
la  sociedad  una  garantía  que  la  libre  de  los  actos  desordenados  á 
que  pueden  entregarse  los  locos. 

Concluyamos  los  comentarios  sobre  el  núm.  l.«  del  art.  8.*,  y 
pasemos  al  2.^  y  3.°  del  mismo  artículo.  Dicen  así  esos  números  ó 
párrafos. 

«2.<>    El  menor  de  nueve  años. 

í)3.o  El  mayor  de  nueve  años  y  menor  de  quince,  á  no  ser  que  ha- 
ya obrado  con  discernimiento. 

))El  tribunal  hará  declaración  expresa  sobre  este  punto  para  impo- 
nerle pena  ó  declararle  irresponsable.» 

Sobre  el  núm.  2.°,  ó  sea  la  excepción  de  los  menores  de  nueve 
años,  no  tenemos  nada  que  decir;  en  cuanto  al  núm.  ¡3.°  ya  es  otra 

{*)  Tratado  de  la  razón  humana  en  sus  estados  inter.nedivs ,  leccioQ  il.*,  pági- 
na 2-18  y  si;;uientes. 
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cosa.  Aquí  nos  encontramos  con  una  de  las  disposiciones  legales^ 
que  determinan  que  no  sean  siempre  los  hombres  de  la  ciencia  de 
curar  los  llamados  á  resolver  problemas  relativos  á  la  razón  ó  a^ 
juicio  de  los  sujetos.  Según  el  núm.  3.°  del  art.  8.<>,  se  ve  que  son  los 
individuos  del  tribunal  los  que  deciden  si  una  persona  está  ó  no  en 
la  integridad  de  la  razón,  cuando  esa  persona  es  mayor  de  nueve 
años  y  menor  de  quince,  si  de  esos  individuos  considera  que  ha 
obrado  con  discernimiento.  Decidir  eso,  es,  como  ya  lo  dijimos,  al 
fin  y  al  cabo,  resolver  si  una  persona  ha  obrado  voluntariamente, 
con  libertad,  puesto  que  se  busca  si  tiene  ó  no  responsabilidad. 

Confiar  á  los  tribunales  esta  cuestión,  tiene  ias  mismas  dificulta- 
des que  confiarles  cualquier  caso  de  locura.  ¿Qué  regla  seguirán  los 
tribunales  en  esos  casos  para  saber  si  el  menor  de  edad  ha  obrado 
ó  no  con  discernimiento?  ¿Qué  se  entenderá  por  tal?  Si  fuéramos 
preguntando  á  cada  uno  de  los  magistrados  de  un  tribunal  cómo 
conciben  eso  del  discernimiento,  veríamos  que  cada  uno  lo  concibe 
de  un  modo  diferente.  Alguna  vez  hemos  visto  que  porque  confiese 
y  comulgue  el  menor  de  edad  que  ha  cometido  un  acto  penado  por 
la  ley,  ya  lo  han  tenido  por  hombre  que  obra  con  discernimiento» 
como  si  los  imbéciles  y  casi  idiotas  no  confesaran  y  comulgaran.  En 
otras  ocasiones  ha  servido  de  regla  para  los  magistrados  do  un  tri- 
bunal que  haya  sabido  el  reo  menor  de  edad  el  catecismo  ó  la  doc- 
trina cristiana.  Si  ese  procedimiento  es  lógico,  venga  Dios  y  véalo. 

Cuanto  menos  completa  está  la  organización  del  hombre,  mas  se 
resiente  de  la  falta  de  armenia  que  necesitan  sus  facultades  para 
obrar  con  libertad.  Los  menores  de  edad,  siquiera  tengan  algunas 
facultades  perceptivas,  aun  cuando  sea  en  grado  sumo,  siempre  les 
faltan  las  reflexivas;  y  esta  falta  puede  ser  una  causa  importante  ca- 
paz de  invalidar  la  razón  de  una  persona.  Asi  como  es  mas  difícil 
resolver  si  un  sujeto  está  ó  no  loco  cuando  solo  desbarra  en  una  lí- 
nea ó  en  una  serie  de  hechos,  estando  en  todo  lo  demás  acertado,, 
que  cuando  está  completamente  maniaco  y  en  todo  carece  del  uso 
de  razón;  así  también  es  mas  difícil  de  distinguir  si  los  menores  de 
edad,  por  punto  general  siempre  faltos  de  juicio,  de  reflexión,  han 
obrado  como  las  personas  que  la  tienen  ya  completa.  Por  eso  acabó 
de  decir  que  esos  casos  tal  vez  son  mas  difíciles  que  aquellos  en  los 
cuales  se  tratado  decidir  si  una  persona  está  ó  no  loca. 

Recordad,  señores,  lo  que  dijimos  durante  el  primer  curso  sobre 
estas  lecciones  relativas  ala  razón  humana;  cuántos  errores  hay 
que  rectificar  acerca  de  lo  que  se  entiende  por  razón  y  cuántos  son 
los  que  no  tienen  una  idea  bien  determinada  y  clara.  Si  tuviéramos 
la  suerte  de  que  nuestras  doctrinas  prevalecieran,  mucha  mas  luz 
podría  derramarse  sobre  esta  cuestión,  como  sobre  todas  las  demás 
relativas  á  las  enajenaciones  mentales.  Gomo  prueba  de  la  necesi- 
dad que  hay  de  rectificar  dichos  errores ,  puedo  indicaros  un  co- 
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mentario  acerca  del  número  que  nos  ocupa,  tomado  de  un  juris- 
consulto de  cuyo  talento  y  saber  no  será  Jícito  dudar  á  nadie.  Co- 
mentando ese  número  dice  el  Sr.  Pacheco  cosas  muy  buenas.  Es  ua 
escrito  juicioso,  como  todos  los  suyos,  pero  séame  permitido  decir- 
le que  su  comentario  no  aclara  nada;  si  cabe,  nos  deja  con  mas  di- 
ficultad ;  si  antes  no  sabíamos  lo  que  es  discernimiento,  ahora  lo  sa- 
bremos menos.  Hé  aquí  copiadas  unas  cuantas  palabras  que  me 
obligan  á  pensar  de  esta  manera. 

«15.  Discernir  no  es  solo  juzgar,  ni  discernimienlo  es  cualquier  jui- 
cio. Si  fuera  así,  no  cabria  la  menor  duda  en  que  habria  de  hallarse 
en  los  menores  de  quince  años.  De  ocho  y  de  diez,  ya  juzgan  los 
niños;  de  trece  y  de  catorce,  no  hay  ninguno  que  no  raciocine,  co- 
mo no  sean  aquellos  que  en  toda  su  vida  no  han  de  raciocinar.  Si, 
pues,  la  ley  supone  que  ordinariamente  hasta  los  quince  años  no 
tenemos,  ó  no  tenemos  completo,  el  discernimiento,  consiste  en 
que  bajo  de  esta  palabra  sb  encierra  algo  mas  que  la  mera  volun- 
tad y  que  el  mero  ejercicio  de  la  simple  razón.  Alguna  otra  cosa  ha 
de  haber  en  ella;  algo  mas  conocimiento,  no  solo  de  los  hechos 
mismos  que  pueden  emprenderse,  sino  de  sus  consecuencias  y  de 
los  resultados  de  estas  consecuencias.  No  es  discernir  juzgar  única- 
mente en  globo  de  lo  bueno  y  de  lo  malo ,  pues  que  eso  lo  com- 
prendemos y  lo  hacemos  todos  antes  de  llegar  á  la  edad  fijada. 

)»16.  Equivocaríase,  pues,  quien  para  impugnar  en  un  caso  dado 
la  presunción  de  la  ley,  articulase  y  justificase  que  el  autor  del  pre- 
tendido delito  tenia  una  regular,  una  clara  intehgencia.  La  ley  no 
habia  de  suponer,  como  base  de  su  presunción,  que  hasta  los  quin- 
ce años  eran  tontas  la  mayoría  de  las  personas.  Si,  pues,  estima  que 
hasta  esos  quince  años  no  suele  haber  discernimiento,  debemos  in- 
ferir de  aquí :  primeramente,  que  en  su  idea  se  comprende  algo  mas 
que  la  inteligencia  ordinaria^  á  la  cual  no  falta,  por  lo  común,  perspi. 
cuidad,  sino  conocimiento  de  las  cosas  y  del  mundo ;  y  en  segundo 
lugar,  que  la  prueba  reconocida  en  el  artículo  como  posible  para 
destruir  la  presunción,  ha  de  tener  por  objeto  ese  mismo  conoci- 
miento del  mundo  y  de  las  cosas,  ese  adelanto  de  malicia,  esa  com- 
prensión de  las  consecuencias,  esa  síntesis,  por  decirlo  así,  de  los 
objetos  exteriores  y  de  las  relaciones  que  los  enlazan,  que  es  ya  el 
carácter  distintivo  de  la  intehgencia  varonil. 

»17.  A  esto  es  á  lo  que  llama  la  ley  discernimiento;  y  se  lo  llama 
con  justísima  razón,  atendida  la  idea  originaria,  la  aplicación  exac- 
ia de  esta  palabra.  Discernir  es,  según  el  Diccionario  de  la  Acade- 
mia, juzgar  con  rectitud,  distinguir  una  cosa  de  otra,  por  las  dife- 
rencias que  entre  ellas  hay.  Discernimiento  es  el  juicio  recto,  por 
cuyo  medio  se  distinguen  las  cosas  diferentes.  Tanto,  pues,  hacen 
alusión  estas  expresiones  á  la  fuerza  vital,  activa,  del  ánimo,  como 
al  conocimiento  de  lo  que  está  fuera  de  nosotros.  Tanto  indican  la 
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inteligencia  de  la  mente,  como  la  noción  de  lo  que  pasa  y  sucedo 
en  el  mundo.  Por  eso  los  niños  no  tienen  discernimiento;  fáltales 
lo  objetivo,  para  que  sea  recto  y  completo  el  uso  de  su  razón.  Sin 
duda  tienen  ya  la  idea  del  mal,  pero  esa  idea  es  confusa;  pero  no 
conocen  la  consecuencia  de  los  males.  Están  aprendiendo  la  socie- 
dad y  la  vida,  y  no  puede  j  uzgárseles  como  si  ya  la  supieran.  Falta 
lastre  en  el  fondo  del  barco ,  y  nada  tiene  de  extraño  que  cabecee. 
Hay  desgracia,  ó  debe  presumirse  que  la  hay,  mas  bien  que  presu- 
mir que  baya  delito  (*).» 

O  yo  me  engaño  mucho,  ó  resulta  probado  lo  que  he  dicho  acer- 
ca de  ese  comentario.  En  fuerza  de  querer  explicar  el  Sr.  Pacheco  lo 
que  entiende  por  discernimiento  de  los  menores  de  edad,  le  hace  su- 
perior á  la  simple  razon^  y  viene  á  tenerle  por  una  facultad,  por  una 
potencia  intelectual  mas  alta  que  la  de  los  mayores  de  edad.  Lo« 
menores  nunca  tienen  completa  la  reflexión;  tienen,  podrán  tener 
todas  las  facultades  perceptivas,  las  objetivas  no  les  faltan;  lo  que 
les  falta  es  la  reflexión,  lo  sujetivo;  y  valiéndome  de  una  figura  del 
tnismo  comentador,  no  le  falta  lastre  á  la  embarcación,  sino  pilo- 
to; porque  la  reflexión,  como  hemos  dicho,  es  la  parte  principal  áe 
los  actos  que  suponen  recto  juicio  y  sólida  la  razón.  Pues  si  vemos 
cómo  concibe  ese  precepto  de  la  ley  uno  de  sus  mas  ilustres  co- 
mentadores, ¿qué  no  harán  otros  que  no  le  lleven  tanta  ventaja? 
Por  eso  quisiéramos  que  en  este  punto,  como  en  todas  las  demás 
cuestiones  sobre  la  locura,  no  fuesen  los  magistrados,  sino  los  hom- 
ares ile  la  ciencia,  los  que  entendieran  de  esos  asuntos. 

El  Sr.  Pacheco  trata  de  hospitales  ó  edificios  destinados  á  los  ni- 
ños ó  menores  de  edad  que  se  hacen  delincuentes;  pero  conside- 
rando que  en  España  no  existen  tales  establecimientos  de  modo  que 
las  familias  y  la  sociedad,  igualmente  que  los  reos,  puedan  recibir 
ventajas  en  ellos,  lo  aguarda  para  cuando  nuestro  país  esté  mas 
adelantado.  Es  casi  la  misma  cuestión  que  con  los  establecimientos 
de  locos;  el  triste  estado  en  que  están  por  punto  general,  retrae  á 
las  familias  y  hasta  á  los  mismos  tribunales  de  llevar  á  los  infelices 
que  se  hacen  dignos  de  ello  á  los  manicomios  especiales. 

No  concluiré  ese  punto  sin  hacer  una  indicación  que  me  parece 
importante.  Tratándose  de  menores  de  quince  años  que  se  hicieren 
responsables  por  considerarlos  el  tribunal  que  hubiesen  obrado  con 
discernimiento,  ¿seria  acaso  mas  acertado  hacer  diferencia  de  se- 
xos? ¿No  podia  ser  menor  la  edad  en  la  mujer  que  en  el  hombre, 
puesto  que  es  sabido  que  la  mujer,  por  punto  general,  ya  aparece 
mas  juiciosa,  como  si  se  adelantara  al  complemento  de  sus  faculta- 
des, tanto  perceptivas  como  reflexivas?  ¿No  se  hace  diferencia  tam- 
bién con  respecto  á  ciertos  derechos  civiles,  por  ejemplo,  el  matri* 
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monio?  Este  punto  tal  vez  merecería  dedicarle  mas  extensión;  poro 
por  ahora  me  contento  con  haberle  indicado  por  lo  mucho  que 
me  resta  todavía  que  decir. 

Vamos  ahora  al  niím.  10  del  mismo  art.  8.<>,  que  establece,  como 
circunstancia  que  exime  do  responsabilidad  criminal,  «el  obrar  vio- 
lentado por  una  fuerza  irresistible.» 

Este  párrafo  no  está  claro,  es  confuso.  ¿Qué  fuerza  es  de  la  que 
se  trata?  ¿Bs  una  fuerza  física?  ¿Es  una  fuerza  moral?  Las  fuerzas 
pueden  ¿er  de  naturaleza  diferente. 

Ese  número,  tal  como  está  escrito,  lo  mismo  puede  referirse  á 
una  fuerza  física,  la  de  otros  sujetos  que  obliguen  á  uno  á  ejecutar 
un  acto  penado  por  la  ley  como  á  una  fuerza  moral  orgánica,  que 
impulse  á  la  perpetración  de  actos  delincuentes,  tenidos  por  delitos 
en  nuestros  Códigos. 

Si  no  fuere  cierto,  ni  siquiera  cuestionable,  que  el  hombre  puede 
cometer  actos  reputados  por  delitos,  impulsado  por  una  fuerza  or- 
gánica superior  á  su  voluntad,  no  habría  duda  alguna;  mas  hay  á 
veces  en  la  organización  del  hombre  ciertos  impulsos  orgánicos  que 
le  impelen  al  robo,  al  incendio,  á  cometer  actos  contra  la  honesti- 
dad, al  homicidio  y  al  suicidio ;  todo  lo  cual  constituye  delito,  y  aun 
muy  graves  algunos  de  ellos,  sin  qué  el  infeliz  á  quien  dominan 
esos  impulsos  pueda  contenerse  y  refrenarlos,  siquiera  su  reflexión 
y  sus  sentimientos,  en  pugna,  le  manifiesten  lo  abominable,  lo  cri- 
minal de  los  actos  que  va  á  cometer  ó  haya  cometido.  Por  lo  tanto, 
creo  natural  y  oportuno  que  el  legislador  explique  si  con  la  palabra 
genérica  fuerza,  comprende  todas  las  especies  de  fuerzas,  ó  única- 
mente entiende  comprendidas  en  la  palabra  genérica  las  fuerzas 
físicas. 

Si  lo  entendiere  en  el  primer  sentido,  este  número  vendría  á  cor- 
roborar lo  dicho  en  el  primero ;  comprendería  en  la  categoría  de 
locos  á  todos  los  que,  dominados  por  esa  fuerza  carecen  de  volun- 
tad y  libre  albedrio. 

Y  si  solo  entiende  por  tal  la  fuerza  física,  la  ley  debería  ser  mas 
clara  y  añadir  este  adjetivo  que  determina  la  fuerza  de  que  se  trata. 

El  Sr.  Pacheco  comenta  también  este  número,  y  empezando  por 
suponer  que  la  fuerza  de  que  habla  la  ley  es  una  fuerza  física,  en- 
cuentra claro  y  terminante  el  texto,  de  modo  que  no  puede  dar  lu- 
gar á  duda  alguna;  y  en  efecto,  cuando  se  trata  de  un  delito  que 
una  persona  comete  violentada  por  otra,  que  con  su  mano  la  fuerza 
á  cometer  ese  delito,  no  puede  haber  duda  sobre  la  naturaleza  y  ac- 
ción de  esa  fuerza.  Mas  luego  dice  el  mismo  comentador  que  ese 
caso  es  raro,  que  los  mas  comunes  son  los  causados  por  una  fuerza 
moral,  principalmente  el  miedo;  os  decir,  que  discurre  como  Ros- 
si,  citado  por  los  reformadores  de  El  Febrero,  Oir  á  dicho  criminalis- 
ta expresarse  sobre  este  pimto  es  oir  al  Sr.  Pacheco. 
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No  entraré  yo,  señores,  en  cuestión  sobre  si  una  fuerza  moral  es 
ó  no  capaz  de  hacer  cometer  á  una  persona  actos  delincuentes,  su- 
blevándole el  instinto  de  la  conservación,  cuya  alarma  es  el  miedo; 
no  tengo  ninguna  dificultad  en  aceptarlo  ó  concederlo,  como  no  la 
tendría  con  respecto  á  otras  pasiones  correspondientes  á  otros  ins- 
tintos y  sentimientos.  Tampoco  disputaré  si  sobre  los  actos  come- 
tidos de  esta  manera  debe  haber  ó  no  responsabilidad  mas  ó  menos 
severa.  Para  mí,  este  no  es  el  punto  de  la  cuestión,  pero  sí  me  per- 
mitiré advertir  que  tal  vez  la  doctrina  de  Rossi  y  de  Pcicheco  tenga 
malas  consecuencias;  eso,  al  fin,  es  abrir  un  camino  á  las  pasiones 
para  ir  á  la  irresponsabilidad.  Precisamente  el  Sr.  Pacheco  no 
quiere  incluir  en  el  art.  S.^  á  los  apasionados  por  no  considerar  á 
las  pasiones  exentas  de  responsabilidad;  y  aquí  tiene  el  miedo,  que 
es  una  pasión,  digna  de  excepción;  de  modo,  que  lo  que  excluye 
del  art.  8.°,  lo  admite  en  el  art.  9.o  El  miedo  subleva  otros  instintos 
que  no  están  excitados  para  cometer  el  delito;  les  falta  en  estos  ca- 
sos, de  consiguiente,  ese  carácter  diferencial,  como  veremos  á  su 
tiempo,  de  la  pasión  ó  de  los  actos  voluntarios,  ó  de  la  locura  ó  bien 
de  los  actos  involuntarios.  Lo  que  aquí  me  urge  hacer  notar  es 
que  ni  el  Sr.  Pacheco,  ni  el  criminalista  Rossi,  ni  los  reformadores 
de  El  Febrero  no  piensan  siquiera  en  la  existencia  de  otras  fuerzas 
que  las  físicas  y  morales,  á  no  ser  que  por  morales  entiendan  tam- 
bién las  instintivas  ú  orgánicas;  lo  que  no  creo  que  olviden  que 
hay,  como  lo  acabamos  de  decir,  fuerzas  orgánicas,  instintivas,  que 
nacen  de  la  propia  organización  del  hombre,  y  que  le  impelen  ó 
pueden  impelerle  á  diversos  actos  delincuentes. 

En  su  lugar  lo  demostraremos  hasta  la  última  evidencia,  y  por  lo 
tanto  creemos  necesario  que  en  este  número  se  determine  clara- 
mente de  qué  fuerza  irresistible  se  habla. 

Pasemos  ahora  al  núm.  6.<>  del  art.  9.o,  el  cual  consigna  que  es 
circunstancia  atenuante  «la  de  ejecutar  el  hecho  en  estado  de  em- 
briaguez, cuando  esta  no  es  habitual  ó  posterior  al  proyecto  de  co- 
meter el  delito.»  Y  luego  añade,  que  «se  reputa  habitual  un  hecho, 
cuando  se  ejecuta  tres  veces  ó  más,  con  el  intervalo,  á  lo  menos,  de 
veinte  y  cuatro  horas  entre  uno  y  otro  acto.» 

Acerca  de  este  artículo,  ó  mejor  dicho ,  de  este  párrafo ,  tenemos 
mucho  que  decir,  porque  no  está  de  acuerdo  con  lo  que  nos  ense- 
ñan las  ciencias  fisiológicas  sobre  la  embriaguez  y  el  estado  mental 
y  moral  del  hombre  mientras  aquella  dura,  y  muchas  veces  antes 
y  después  de  ella. 

La  embriaguez  es  una  forma,  es  un  estado  de  locura,  por  más  que 
muchas  veces  no  sea  esencial  y  sí  debida  al  abuso  de  bebidas  alco- 
hólicas; el  beodo,  mientras  lo  está,  es  un  loco,  no  se  halla  en  el  uso 
de  su  razón,  no  tiene  libre  albedrío,  no  sabe  lo  que  se  hace ;  debe  ser 
por  lo  mismo  y  es  tan  irresponsable  como  el  loco  y  el  demente 
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La  ley,  de  acuerdo  con  Ja  justicia  y  con  todas  las  legislaciones,  ha 
establecido  que  un  hecho,  para  sor  delito,  sea  precisamente  volun- 
tario é  intencional.  La  intención  siempre  constituye  la  moralidad 
del  acto;  y  tanto  es  así,  que  en  el  Código  penal  hay  varios  artículos 
que  cuidan  de  modificar  las  penas  cuando  falta  la  intención  de  per- 
petrar ó  cometer  ciertos  actos.  En  el  artículo  primero  del  Código  se 
lee  que  «las  acciones  ú  omisiones  penadas  por  la  ley  se  reputan 
siempre  voluntarias,  á  menos  que  no  conste  lo  contrario.»  Pues 
bien ;  nada  mas  fácil  que  probar  que  no  son  voluntarios  los  actos 
del  beodo,  y  que  por  lo  tanto  no  son,  no  pueden  ser  delitos. 

Esta  cuestión  es  gravísima  y  está  erizada  de  dificultades,  lo  co- 
nozco ;  pero  por  esa  misma  razón  creo  que  debemos  agitarla,  por- 
que tal  como  nuestro  Código  la  resuelve  es  contraria,  ségun  nues- 
tra opinión,  á  los  mas  palpables  principios  de  la  justicia.  El  médico 
no  puede  de  ninguna  manera  transigir  con  lo  que  el  núm.  6  del  ar- 
tículo 9.0  de  nuestro  Código  dispone. 

Bien  es  verdad  que  no  es  solo  en  España  donde  se  considera  la 
embriaguez  como  circunstancia  atenuante.  Casi  todos  han  hecho  lo 
propio.  En  todas  las  legislaciones  antiguas  y  modernas,  se  ven  dis- 
posiciones iguales  á  las  de  nuestro  Código,  y  aun  algunas  peores; 
y  muchas  de  ellas  más  reñidas  todavía  que  las  nuestras  con  la  ci- 
vilización y  la  j  usticia. 

La  Grecia  juzgaba  la  embriaguez  con  tanta  severidad,  que  ni  co- 
mo excusa  la  admitían  sus  legisladores  respecto  de  los  acios  duran- 
te ella  cometidos  y  tenidos  por  delincuentes.  Pitaco  estableció  pena 
doble  contra  las  faltas  y  delitos  cometidos  durante  ese  período.  So- 
Ion  condenaba  á  los  halcontes  ebrios  á  la  pena  de  muerte.  En  Es- 
parta se  castigaba  severamente  la  embriaguez  hasta  en  las  bacana- 
les. Bien  conocida  es  la  costumbre  que  habia  en  ese  pueblo  de  em- 
briagar á  los  esclavos,  con  el  objeto  de  que  su  deplorable  estado  lle- 
nase de  horror  á  los  hijos  de  los  hombres  libres  y  les  sirviera  de 
ejemplo  para  aborrecer  el  vino.  Licurgo  llegó  á  más;  arrancó,  como 
mas  tarde  lo  hicieron  los  chinos,  las  cepas  de  las  viñas. 

En  Roma,  allá  en  los  tiempos  de  las  antiguas  leyes  y  de  los  juicios 
ordinarios,  no  existían  las  circunstancias  atenuantes ;  la  embriaguez, 
por  lo  tanto,  no  era  tenida  como  tal.  Pero  cuando  se  establecieron 
los  juicios  extraordinarios,  tomándose  los  jueces  mas  libertad  de 
apartarse  de  la  ley,  se  aplicó  á  la  embriaguez  la  distinción  señalada 
en  el  derecho  romano,  á  saber :  la  de  las  acciones  cometidas  dolo 
malo,  y  las  perpetradas  ex  animi  ímpetu.  Entre  estas  últimas  coloca 
Marciano  la  embriaguez.  Los  delitos  de  los  ebrios  eran  castigados 
con  menos  rigor.  Lo  mismo  sucedía  respecto  del  derecho  civil.  Los 
ebrios  eran  tenidos  como  niños,  como  idiotas,  locos  ó  personas  ar- 
rebatadas dominadas  por  una  cólera  violenta,  y  en  ese  estado  esta- 
ban exentos  de  responsabilidad. 
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Sin  embargo,  en  la  misma  Roma  se  encuentran  disposiciones  du- 
ras y  bárbaras  debidas  á  la  repugnancia  y  odio  que  la  embriaguez 
inspiraba.  A  los  hombres  les  estaba  prohibido  beber  vino  antes  de 
contraer  matrimonio,  y  en  todo  tiempo  á  las  mujeres.  El  esposo, 
cualquier  deudo,  tenia  ei  derecho  de  matar  á  la  mujer  que  bebiese 
vino.  Mételo  llegó  á  usar  do  este  privilegio  bárbaro  que  la  ley  le 
daba. 

Los  árabes  y  los  musulmanes  prohiben  absolutamente  el  beber 
vino.  A  los  embriagados  les  aplicaban  en  otros  tiempos  40  palos, 
si  eran  libres,  ú  80  si  eran  esclavos.  Solimán  I  mandó  que  se  ver- 
tiese plomo  derretido  en  la  boca  de  los  bebedores.  Solimán  II  abo- 
lió esta  bárbara  pena,  y  tal  vez  por  esta  aboücion  consiguió  ser  lla- 
mado el  Borracho. 

Castigando  de  este  modo  la  embriaguez  y  el  beber  vino,  se  com- 
prende bien  lo  que  harán  esos  pueblos  con  los  delincuentes  ebrios. 

El  derecho  canónico,  fundándose  en  el  sanísimo  prindpio  de  que 
toda  acción  debe  ser  juzgada  en  razón  de  la  lucidez  de  conciencia 
del  que  la  comete,  admite  la  embriaguez  completa  como  circuns- 
tancia atenuante. 

En  Alemania,  desde  los  primeros  tiempos,  la  embriaguez  no  cau- 
saba responsabilidad  alguna.  En  el  siglo  VI  empezaron  á  estable- 
cerse distinciones  relativas  á  los  grados  de  la  embriaguez  y  al  esta- 
do físico  de  los  beodos.  Ya  se  llamaron  ebrios  y  ebriosos.  La  em- 
briaguez involuntaria,  por  ejemplo,  la  causada  por  bebidas  espiri- 
tuosas con  mezcla  de  sustancias  narcóticas,  eximia  de  todo  castigo, 
no  había  culpa.  La  embriaguez  completa  eximia  de  la  pena  de  dolo, 
pero  no  de  la  culpa.  La  que  no  abolía  el  uso  de  la  razón  no  era  ad- 
mitida ni  como  excusa,  ni  como  circunstancia  atenuante.  Por  últi- 
mo, la  embriaguez  adquirida  voluntariamente  para  cometer  un 
crimen,  jamás  podía  admitirse  como  excusa,  no  podía  atenuar  un 
acto  penado  por  la  ley.  Esta  doctrina,  se  ha  venido  siguiendo  en  ge- 
neral en  toda  la  Alemania  hasta  hace  poco  tiempo. 

Los  Códigos  de  Prusía  y  de  Baviera  contienen  disposiciones,  en 
las  que  claramente  se  reQeja  esa  doctrina,  aunque  no  hagan  men- 
ción de  la  embriaguez  como  circunstancia  atenuante.  En  Burtem- 
harg  se  sigue,  en  los  casos  de  delitos  cometidos  por  beodos,  la  línea 
de  conducta  del  derecho  común.  En  un  proyecto  de  Código  para 
este  Reino,  se  consignan  disposiciones  análogas  á  las  que  hemos 
citado.  En  la  exposición  se  dilucida  el  punto  sobre  si  es  ó  no  es  con- 
veniente designar  como  circunstancia  atenuante  la  embriaguez,  y 
responde  á  los  que  creen  que  eso  es  alentarla,  y  que  basta  que  se 
hable  de  otras  circunstancias  como  las  principaleg,  para  que  se  en- 
tienda que  lo  es  también  el  privarse  con  la  bebida,  diciendo  que 
hay  ocasiones  en  que  es  justísimo  por  dicha  razón  disminuir  la 
pena;  y  que  sí  no  se  expresa  literalmente,  habría  jueces  que  no  la 
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tendrían  por  tal,  porque  no  todos  son  igualmente  sagaces  para 
comprender  el  espíritu  do  una  ley,  cuando  esta  no  lo  expresa  todo. 

En  un  Código  para  los  Países-Bajos,  en  el  reino  de  Baviera,  y  la 
legisiacien  de  Zurich  y  Lucerna,  se  dice  terminantemente  que  la 
embriaguez  completa,  siquiera  sea  voluntaria,  sea  tenida  por  cir- 
cunstancia atenuante  ó  anule  de  todo  punto  la  responsabilidad.  El 
proyecto  de  Código  del  Hannover  también  la  considera  como  cir- 
cunstancia atenuante.  El  Código  austríaco  reconoce  la  embriaguez 
contraída  sin  intencioh  de  cometer  el  crimen,  como  medio  para 
anular  la  responsabilidad,  y  no  establece  distinción  alguna  entre 
la  embriaguez  voluntaria  y  la  involuntaria. 

Análogas  doctrinas  se  encuentran  en  los  Códigos  de  Portugal, 
Italia,  Holanda  y  Francia.  En  otros  tiempos,  en  esta  última  nacíoa 
no  era  considerada  la  embriaguez  como  motivo  suficiente  para  dis- 
minuir la  pona  ordinaria,  y  menos  aun  para  no  aplicarla,  apoyán- 
dose esta  opinión  en  una  Ordenanza  de  Francisco  I  de  31  de  agosto 
de  1536.  El  Código  penal  francés  de  hoy  no  menciona  la  embria- 
guez como  circunstancia  atenuante.  El  art.  68  dice  «que  ningún 
crimen  ni  delito  será  excusado  si  la  ley  no  admite  circunstancia» 
atenuantes.»  En  virtud  de  lo  cual,  ha  reinado  por  mucho  tiempo  la 
opinión  de  que  la  embriaguez  no  quitaba  importancia  á  los  delitos. 
Mas  poco  á  poco  se  ha  ido  reconociendo  lo  contrario ;  primero  entre 
los  escritores,  luego  entre  los  jueces,  los  cuales  hoy  disminuyen 
las  penas  cuando  los  delitos  se  han  cometido  en  estado  de  embria-- 
guez,  al  menos  en  los  casos  graves,  siquiera  la  ley  no  lo  mencione. 

En  la  actualidad  muchos  jurados  absuelven  á  los  reos  beodos, 
conducta  que  encuentra  su  justificación  en  el  art.  64  del  Código  pe- 
nal francés,  donde  toda  demencia  está  indistintamente  designada 
como  motivo  de  no  responsabilidad.  La  embriaguez  se  juzga  en 
esa  nadon  como  una  demencia  pasajera,  y  á  beneficio  de  esta  suti- 
leza la  humanidad  sale  mej  or  librada. 

El  Código  del  Brasil  admite  también  la  embriaguez  como  cirt- 
cunstancia  atenuante,  y  en  el  párrafo  9.»  del  art.  18  dice  lo  siguien- 
te: «Para  que  la  embriaguez  sea  tenida  como  circunstancia  atenuan- 
te, es  necesario:  primero,  que  el  delincuente  no  haya  formado  el 
proyecto  del  crimen  antes  de  ponerse  en  tal  estado ;  segundo,  que 
no  se  haya  embriagado  para  animarse  á  perpetrar  el  crimen;  terce- 
ro^ que  no  tenga  costumbre  de  cometer  crímenes  cuando  se  halla 
en  tal  estado.» 

Las  leyes  inglesas  no  solo  consideran  la  embriaguez  como  cir- 
cunstancia atenuante,  sino  que  la  tienen  por  agravante.  Solamente 
la  involuntaria,  la  producida  por  otros,  templa  y  aleja  la  pena.  Los 
jurisconsultos  ingleses  dicen  que  el  beodo,  lejos  de  ser  acreedor  á 
que  se  le  disminuya  la  pena  si  comete  delitos,  merece  un  castigo 
mas  severo,  por  cuanto  todos  deben  saber  que  es  muy  común  co- 
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meter  crímenes  y  actos  de  violencia  cuando  se  está  embriagado. . 

Ocioso  es  que  hablemos  de  los  Códigos  españoles  en  ambos  mun- 
dos, porque  precisamente  estamos  comentando  nuestro  Código 
penal. 

Después  de  la  rápida  reseña  que  acabamos  de  hacer  de  lo  consig- 
nado en  varios  Códigos  antiguos  y  modernos  de  diierentes  pueblos, 
aunque  incompleta,  y  que  podríamos  aumentar,  demuestra  lo  que 
hemos  dicho :  que  no  es  solamente  el  Código  penal  español  el  que 
trata  injustamente  á  los  beodos.  Viene  de  muy  lejos  el  tenerlos  por 
culpables  como  á  los  cuerdos  y  sobrios.  Demuestra  igualmente  la 
gravedad  de  la  cuestión  en  que  me  he  engolfado ;  y  para  tratarla 
debidamente,  de  una  manera  completa,  la  voy  á  dividir  en  varios 
puntos: 

Primero.  Si  la  embriaguez  debe  eximir  de  responsabilidad  cri- 
minal. 

Segundo.  Dado  caso  que  no,  si  debe  ser  tenida  por  circunstancia 
atenuante. 

Tercero,  Si  son  justas  las  restricciones  que  como  tal  le  pono 
nuestro  Código  penal. 

Empecemos  por  el  primer  punto. 

Lo  primero  que  se  me  ocurre  al  comenzar  la  ventilación  de  este 
punto,  es  consignar  desde  luego  que  la  embriaguez  no  puede  ser 
castigada,  porque  no  es  delito.  Véase  si  no  lo  que  dice  nuestro  Có- 
digo penal  en  su  art.  1.° :  «Es  delito  ó  falta  toda  acción  ú  omisión 
voluntaria  penada  por  la  ley.»  Véase  también  lo  que  dice  el  artícu- 
lo 2.0 ;  ccNo  serán  castigados  otros  actos  ú  omisiones  que  los  que  la 
ley  con  anterioridad  haya  caliácado  de  delitos  ó  faltas.» 

De  la  lectura  de  estos  dos  artículos  se  desprende  lógicamente  que 
la  embriaguez  no  es  delito.  Yo  no  recuerdo  que  haya  en  el  Código 
penal  ningún  articulo  que  pene  la  embriaguez.  Nadie,  por  el  hecho 
solo  de  embriagarse,  delinque;  no  sufre  ninguna  pena  por  haberse 
privado  de  la  razón  con  la  bebida.  El  erudito  comentario  que  pone 
el  Sr.  Pacheco  al  art.  l.^,  da  á  entender  también  que  la  embriaguez  - 
no  es  delito ;  no  hay  en  él  una  sola  frase  que  pueda  justificar  que 
se  tenga  nunca,  con  fundamento,  por  delito  el  estar  beodo ;  al  con- 
trario, dice  este  ilustre  comentador  que  «todo  acto,  para  ser  delito, 
debe  ser  voluntario ;  la  voluntad  humana  y  el  libre  albedrio,  que 
constituye  su  naturaleza,  son  los  fundamentos  de  la  justicia  penal; 
sin  esa  voluntad  que  obra,  sin  esa  libertad  que  la  inspira  y  la  ca- 
racteriza, la  penalidad  seria  el  mas  horrible  de  todos  los  absurdos. 

«Sin  la  voluntad,  sin  la  libertad,  el  mundo  y  las  leyes  son  incon- 
cebibles  

»18.  La  voluntad^  pues,  es  la  base  del  delinquimiento,  porque  es 
la  necesaria  condición  de  este.  La  voluntad  es  el  espíritu,  sin  el 
cual  el  crimen  no  fuera  más  que  un  caos/ 
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No  hay  acción  punible  cuando  la  voluntad,  esto  es,  la  libertad, 
no  ha  concurrido  á  ella  (*).» 

Todas  esas  frases,  igualmente  que  otras  muchas  que  pasamos  por 
alto,  prueban  hasta  la  última  evidencia  que  la  embriaguez  no  es 
delito,  no  solo  porque  no  está  penada  por  ninguna  ley,  sino  porque 
losados  que  comete  el  beodo  no  son  voluntarios. 

Cuanto  más  meditemos  sobre  esta  grave  y  trascendental  cuestión, 
tanto  más  profundamente  convencidos  nos  sentiremos  de  que  la 
embriaguez,  no  solo  debe  ser  tenida  como  circunstancia  atenuante, 
sino  que  debe  eximir  de  toda  responsabilidad  criminal  como  cual- 
quiera otra  locura. 

La  locura  no  es  siempre  esencial  ó  idiopática;  á  veces  es  sintomá- 
tica, dependiente  de  otra  enfermedad,  capaz  de  trastornar  las  fun- 
ciones cerebrales,  ó  de  la. acción  mas  ó  menos  pasajera  de  ciertas 
sustancias  que  también  desconciertan  el  entendimiento  y  la  volun- 
tad, aboliendo  ó  suspendiendo,  mientras  dura  su  acción,  el  libre  al- 
bedrío  del  hombre.  Entre  las  locuras  sintomáticas  está  la  embria- 
guez, puesto  que  es  debida  á  la  acción  de  los  licores  alcohólicos. 

El  alcohol  obra  de  una  manera  indudable  sobre  el  cerebro  huma- 
no, y  hace  experimentar  al  sujeto  todos  los  síntomas  de  la  locura. 
Por  él  tiene  el  beodo  excitación  y  aplanamiento  de  sus  facultades 
intelectuales  y  afectivas;  tiene  insensibilidad,  errores  de  sentidos, 
alucinaciones,  todo  lo  cual  constituye  el  verdadero  tipo  de  la  locu- 
ra, de  la  manía.  ' 

Guando  expongamos  los  síntomas  de  todas  las  formas  de  la  locu- 
ra, tanto  idiopáiica  como  sintomática,  acabaremos  de  ver  mas  ple- 
namente cuan  perdida  se  halla  la  razón  en  las  personas  embriaga- 
das, y  con  cuan  justo  motivo  las  tenemos  por  tan  locas  como  al 
primer  enajenado. 

No  creemos  que  haya  nadie  capaz  de  sostener  que  el  embriagado 
está  en  el  uso  de  su  razón,  no  solamente  en  el  período  de  colapso  y 
en  el  segundo,  sino  hasta  en  el  primero,  que  es  cuando  los  beodos 
se  hallan  más  en  disposición  de  cometer  actos  penados  por  la  ley. 

Respetando  la  opinión  del  ilustrado  comentador  Sr.  Pacheco,  nos 
parece  que  está  en  el  error  suponiendo  que  en  el  primer  período  de 
la  embriaguez  no  está  todavía  el  beodo  destituido  completamente 
de  razón.  Precisamente  es  el  único  período  en  que  los  ebrios  pue- 
den hacer  algo  prohibido  por  la  ley.  En  los  demás  períodos,  casi 
son  inútiles  para  todo ;  no  se  necesita  que  caigan  en  el  tercero  ó  en 
el  colapso  para  perder  las  fuerzas,  la  dirección  de  las  mismas  y  el 
buen  uso  de  sus  sentidos,  facultades  intelectuales  y  afectivas.  Guan- 
do se  trate  de  la  locura  sintomática  debida  al  alcohol,  ya  veremos 

í»)    Pacheco,  obra  citada.  Comentario  al  capítolo  1.®,  pág.  73  y  siguientes. 
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cómo  se  debo  apreciar  cada  uno  de  los  períodos  en  que  se  divide  esta 
locura,  y  lo  peligroso  que  es  suponer  que  el  ebrio,  en  el  primer  pe- 
ríodo, tiene  todavía  uso  de  razón. 

En  eso  mismo  convienen  claramente  todos  los  Códigos,  que  con- 
sideran la  embriaguez  como  circunstancia  atenuante.  Por  lo  mismo 
que  la  creen  causa  suficiente  para  atenuar  el  delito  ó  la  moralidad 
'  de  un  hecho  perpetrado  por  el  beodo,  reconocen  que  no  estaba  en 
el  uso  de  su  razón;  de  lo  contrario,  le  aplicarían  la  pena  establecida 
para  los  cuerdos.  Pues  precisamente  los  actos  penados  por  las  leyes 
que  los  beodos  cometen,  se  efectúan  masen  el  primer  período  de 
la  embriaguez  que  en  el  segundo  y  el  tercero:  en  este  último  se  ha- 
llan imposibilitados  para  todo,  porque  ese  es  un  período  comatoso, 
de  colapso,  de  postración  y  aplanamiento  completo;  ni  conciencia 
de  sí  propios  tienen ;  en  el  segundo  hay  tal  vacilación  de  pasos,  tal 
flaqueza  de  fuerzas,  tal  disturbio  mental  y  moral,  que  apenas  pue- 
den comprender  nada;  en  el  primero,  durante  el  cual  reina  la  exal- 
tación, es  cuando  suelen  cometer  actos  violentos  y  tenidos  por  deli- 
tos, cuando  hay  voluntad  de  perpetrarlos. 

De  consiguiente,  si  la  embriaguez  es  una  locura,  aunque  sinto- 
mática, producida  por  las  bebidas  alcohólicas;  si- es  un  estado,  en  el 
cual  no  hay  libré  albedrío  de  común  acuerdo,  ¿por  qué  no  ha  de  es- 
tar comprendido  este  estado  en  los  que  abraza  el  art.  8.°  del  Código 
penal,  si  las  voces  loco  ó  demente  son  genéricas,  de  sentido  colecti- 
vo, refiriéndose  á  todas  las  formas  de  locura?  En  él  so  dice  que  es- 
tán exentos  de  responsabilidad  los  locos,  á  no  ser  que  conste  que 
han  obrado  en  un  intervalo  de  razón;  los  beodos  no  obran  en  inter- 
valos lúcidos;  carecen  de  razón  mientras  yacen  en  tan  deplorable 
-estado;  por  lo  tanto,  están  comprendidos,  deben  estarlo,  en  ese  ar- 
tículo. 

Demostrado  que  la  embriaguez  no  es  delito,  y  que  los  beodos  no 
están  en  uso  de  razón;  ¿qué  razones  habrá,  pues,  para  sostener  las 
doctrinas  que  dan  lugar  á  que  la  embriaguez  no  exima  de  la  pena, 
y  á  que  solo  se  la  considere  lo  más  como  circunstancia  atenuante, 
ya  que  no  les  juzguen  como  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos,-  mas 
dignos  de  castigo  por  el  hecho  de  estar  beodos? 

La  repugnancia,  la  aversión  que  la  embriaguez  inspira,  lo  feo  y 
hediondo  de  ese  vicio,  ha  entrado  por  mucho  en  la  doctrina  que 
han  adoptado  todos  los  Códigos  y  el  motivo  en  que  se  fundan  los 
legisladores  ingleses.  Creyendo  que  debe  castigarse  mas  severamen- 
te á  los  ebrios,  es  la  razón  mas  común  y  mas  generalmente  admi- 
tida para  justificar  el  rigor  que  contra  ellos  se  emplea  y  las  medidas 
que  se  toman  contra  esos  desdichados  insensatos  al  juzgarlos,  ya 
que  no  completamente  como  á  los  cuerdos,  ó  que  tienen  libre  albe- 
drío, de  un  modo  aproximado  á  los  que  de  este  no  disponen. 

Si  tal  legislación  ha  de  fundarse  en  que  la  embriaguez  es  un  vi- 
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cío  feo  y  hediondo,  y  en  que  todos  sabemos  que,  privándonos  con  la 
bebida,  nos  exponemos  á  cometer,  no  solo  actos  violentos,  sino 
delitos  mas  ó  menos  graves;  si  esa  es  la  razón  que  hay  para  castigar 
á  los  ebrios  como  á  los  sobrios,  y  lo  más  con  alguna  menor  pena,  lo 
que  se  deduce  lógica  y  claramente  de  esta  razón,  es  que  no  se  cas- 
tigan los  delitos  ó  actos  violentos  cometidos  durante  la  embriaguez, 
sino  el  privarse  con  la  bebida;  este  es  el  verdadero  acto  castigado, 
porque  este  es  el  que  se  comete  con  plena  libertad,  y  eso  no  siem- 
pre; este  es  el  que  se  perpetra  con  libre  albedrío,  y  no  los  que  lue- 
go se  cometen  estando  privado,  puesto  que  en  semejante  estado  no 
hay  uso  de  razón;  el  beodo  no  sabe  lo  que  se  hace;  se  halla  bajo  el 
influjo  del  alcohol,  sustancia  que  le  desconcierta  las  ideas  y  senti- 
mientos; que  le  aloca  y  le  impulsa  á  conducirse  como  lo  hacen 
otras  sustancias  capaces  de  producir  la  locura  pasajera  y  ciertas 
enfermedades. 

Que  semejante  legislación  se  funda  en  la  razón  indicada,  se  pa- 
tentiza desde  luego  que  les  decís  á  los  partidarios  de  esa  doctrina, 
que  un  beodo  no  está  en  el  uso  de  su  razón;  y  os  contestan  que  eso 
es  verdad,  pero  que  él  sabia  que  embriagándose  estaba  expuesto  á 
eso;  por  lo  tanto,  no  debia  hacerlo ;  lo  hizo  voluntariamente ,  á  pe- 
sar de  constarle  lo  que  podría  sobrevenirle ;  por  lo  mismo  es  justo 
que  pague  su  delito  con  la  pena  correspondiente ;  harto  se  hace  dis- 
minuyendo la  pena  ordinaria,  considerando  la  embriaguez  como 
circunstancia  atenuante. 

No  pudiendo  caber  duda  en  que  el  beodo  es  un  loco,  que  no  tiene 
uso  de  razón,  en  que  es  una  barbaridad  castigar  á  un  loco,  y  en  que 
lo  que  se  castiga  es  el  haberse  embriagado;  resulta  que  la  embria- 
guez es  un  acto  simplemente  feo,  vicioso,  asqueroso,  de  malas  cos- 
tumbres, pero  no  delito,  cuando  el  sujeto,  durante  este  estado,  no 
comete  ningún  acto  calificado  por  los  Códigos  de  delito,  y  pasa  á  ser 
deüto  mas  ó  menos  grave  desde  luego  que  el  ebrio  perpetra  actos 
tenidos  por  delincuentes  de  mas  ó  menos  gravedad. 

Esta  división  de  un  hecho  igual,  idéntico  en  sí,  solo  por  los  actos 
á  que  durante  él  se  entrega  sin  voluntad  el  beodo,  es  altamente  ar- 
bitraria e  injusta,  hasta  repugna  al  sentido  común. 

Algo  más  lógicos  serian  los  Códigos  si  calificasen  la  embriaguez 
de  delito  mas  ó  menos  grave,  según  los  actos  cometidos  por  el  beo- 
do; pero  no  comprenderlos  entre  los  delitos  y  considerar  al  ebrio 
como  responsable  de  los  actos  que  perpetra,  penados  por  los  Códi- 
gos, es  la  mayor  de  las  inconsecuencias. 

Dícese  que  los  beodos  deben  ser  responsables,  no  en  cuanto  á 
hombres  faltos  de  razón,  sino  en  cuanto  se  han  puesto  volantaría- 
mente  en  ese  estado,  y  deben,  por  lo  tanto,  ser  responsables  de  sus 
consecuencias.  Ellos  saben  que  el  hombre,  privado  con  bebidas  al- 
cohólicas, está  expuesto  á  cometer  toda  clase  de  delitos ;  por  lo  tan- 
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to,  quien  en  tal  estado  se  sumerge  con  los  excesos  de  la  bebida,  se 
hace  responsable  de  los  actos  á  que  estos  excesos  le  conduzcan. 

Tal  es  la  doctrina  que  ha  servido  y  sirve  de  base  á  la  enorme  in- 
justicia que  combatimos. 

No  repetiremos  lo  que  llevamos  dicho  sobre  convertir  de  este 
modo  un  acto  no  delincuente,  no  penado  por  la  ley,  en  un  delito, 
cuando  el  beodo  comete  actos  que  lo  son.  Vamos  á  otro  género  de 
reflexiones,  que  acabarán  de  patentizar  la  enorme  injusticia  de  esa 
jurisprudencia. 

Si  no  se  castiga  á  los  beodos  que  cometen  actos  penados  por  la 
ley,  por  haberlos  cometido  en  un  estado  de  sin  razón,  sino  porque 
se  han  procurado  voluntariamente  ese  estado 'í'Si  esto  ha  de  justifi- 
car esas  medidas,  más  aun  deberla  hacerse  respecto  de  las  perso- 
nas locas,  ya  idiopáticas,  ya  sintomáticas,  siempre  que  al  estudiar 
las  causas  de  su  locura  se  viese  que  en  esas  causas  ha  intervenido  la 
voluntad  de  la  persona. 

Todos  sabemos  que  el  abuso  de  las  prácticas  religiosas  conduce 
á  menudo  á  la  locura,  á  una  monomanía  fanática,  por  lo  menos,  á 
consecuencia  de  la  cual  puede  el  loco  cometer  asesinatos.  Casos  de 
estos  son,  por  desgracia,  harto  frecuentes. 

Todos  sabemos  que  el  entregarse  con  exceso  á  las  tareas  políticas 
suele  trastornar  el  entendimiento  de  los  sujetos  y  conducirlos  á  un 
fanatismo  político  capaz  de  hacerlos  homicidas.  Hay  también  no 
pocos  casos  prácticos  de  esta  naturaleza. 

Todos  sabemos  que  el  entregarse  apasionadamente  al  amor,  pué* 
de  conducir  al  mismo  estado. 

Todos  sabemos  que  el  abuso  de  la  Venus  puede  producir  pérdidas 
seminales,  y  estas  un  estado  de  locura  cuya  causa  está  acusando  la 
voluntad  de  la  persona. 

Todos  sabemos  que  el  mal  venéreo  ha  vuelto  locos  á  muchos,  y 
en  estos  casos  la  oausa  del  mal  está  revelando  igualmente  la  in- 
fluencia de  la  voluntad  del  sujeto  loco. 

Hé  aquí  algunos  casos  do  locura,  entre  otros  muchos  que  pudié- 
ramos citar,  en  los  cuales  se  ve  clara  y  patentemente  la  voluntad 
del  sujeto  en  la  producción  de  las  causas  de  su  enajenación  mental. 
Si  en  los  procesos  de  los  locos  se  descendiese  á  averiguar  la  causa 
de  su  locura  y  á  examinar  la  parte  que  han  tomado  en  ella  los  vi- 
cios, los  excesos,  la  voluntad,  en  fin,  de  cada  loco,  casi  vendría  á. 
resultar  inútil  el  art.  8.»  del  Góiigo  penal,  puesto  que  también  so 
podría  y  debería  castigarlos,  y  lo  más  tener  su  locura  por  circuns- 
tancia atenuante,  atendida  la  parte  que  ha  tenido  su  voluntad  en  la 
provocación  de  semejante  estado. 

¿Qué  diferencia  esencial  hay,  por  ejemplo,  entre  íun  beodo  quo 
mata  á  un  hombre  y  un  loco  que  hace  otro  tanto,  debiéndose  su  lo- 
cura al  abuso  de  la  Venus?  Si  no  castigáis  al  primero  como  hombro 
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privado  de  razón ,  sino  como  hombre  que  voluntariamente  se  ha 
privado  con  licores  espirituosos,  y  así  se  ha  puesto  en  un  estado  en 
que  no  hay  uso  de  razón;  deberíais  castigar  al  loco  que  la  ha  perdi- 
do por  excesos  venéraos,  porque  también  viene  á  colocarse  en  ese 
estado  voluntariamente,  abusando  do  los  placeres. 

Si  castigáis  el  vicio  de  la  embriaguez,  también  deberíais  castigar 
el  de  la  lujuria;  si  le  castigáis  por  las  consecuencias,  por  ellas  de- 
beríais hacer  otro  tanto,  imponiendo  penas  al  loco  que  lo  es  por  ha- 
ber abusado  de  la  Venus.  Lo  que  digo  de  este  caso  es  aplicable  á 
todos  los  demás.  ¿Y  á  donde  iríamos  á  parar  si  estableciéramos  tal 
doctrina?  Pues  los  legisladores  que  no  quieren  irresponsabilidad 
para  los  beodos,  porque  se  han  puesto  voluntariamente  en  un  es- 
tado de  sinrazón,  profesan  esa  doctrina  funesta,  y  además  de  in- 
currir en  ese  vicio,  en  esa  aberración,  la  vuelven  mas  repugnante 
restringiéndola  tan  solo  á  los  beodos. 

Castigar  á  los  que  se  embriagan,  no  porque  hayan  cometido  con 
voluntad  sus  actos  durante  la  embriaguez,  sino  porque  se  la  han 
provocado,  es  castigar  las  causas  de  la  locura;  y  no  imponer  casti- 
gos sino  cuando  esta  causa  es  la  embriaguez,  es  la  mayor  de  las  in- 
justicias y  la  mas  grande  de  las  inconsecuencias.  Si  la  lógica  es 
buena  en  unos  casos,  debe  serlo  en  otros;  si  hay  razón  para  castigar 
una  causa,  ha  de  haberla  también  para  castigarlas  todas. 

El  Sr.  Pacheco,  que  es  partidario  de  la  doctrina  que  combatimos, 
semeja  al  embriagado  á  un  hombre  que  pasara  corriendo  á  caballo 
por  medio  de  una  multitud  ó  gentío.  Que  nos  dispense  el  ilustre 
comentador,  que  la  comparación  no  tiene  ninguna  exactitud  ni  se- 
mejanza. Ese  ejemplo  es  un  hecho  de  imprudencia  temeraria,  acer- 
ca del  cual,  antes,  mientras  y  después  tiene  el  hombre  que  así  cor- 
re á  caballo  completa  libertad  de  obrar;  le  cumple,  pues,  la  res-: 
ponsabilidad  que  tiene  el  hombre  libre,  siquiera  no  tenga  al  correr 
de  ese  modo  intento  alguno  de  hacer  daño. 

Mas  aproximado  á  esa  comparación  seria  el  ejemplo,  si  el  hombre 
en  cuestión  se  hubiese  metido  entre  la  muchedumbre,  no  por  su 
voluntad,  sino  arrastrado  por  su  caballo  desbocado  y  sin  poder  do- 
minarle. Entonces  podría  ser  una  situación  igual  á  la  de  un  hom- 
bre ebrio  que  tiene  por  caballo  desbocado  la  embriaguez.  Y  así 
como  seria  injusto  castigar  al  ginete,  cuyo  caballo  se  desboca,  por 
los  daños  que  cometiese  corriendo  entre  la  gente,  siquiera  supiese 
que  el  que  monta  á  caballo  está  expuesto  á  que  este  se  desboque, 
así  también  debe  ser  altamente  injusto  castigar  al  que  se  prive  de 
la  libertad  con  el  uso  de  los  licores,  por  los  hechos  que  perpetre 
embriagado. 

Se  nos  dirá  que  si  los  Códigos  reconociesen  la  embriaguez  como 
una  locura  ó  un  estado  irresponsable,  la  mayor  parte  de  los  delitos 
quedarían  impunes,  porque  la  embriaguez  es  frecuentísima,  y  ade- 
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más  muchos  se  embriagarían  á  propósito  para  cometer  toda  clase 
de  crímenes;  para  satisfacer  sus  venganzas  ú  otras  pasiones  mas  ó 
menos  violentas,  con  la  esperanza  de  eludir  el  rigor  de  la  ley,  pues- 
to (lue  esta  los  declararia  irresponsables. 

Respetable  y  digna  de  meditación  profunda  es  esta  razón,  pero 
no  por  eso  es  incontestable,  ni  mas  sólida. 

Convengo  en  que  es  frecuentísima  la  embriaguez;  en  que  si  no  la 
mayor  parte  de  los  delitos,  gran  parle  de  ellos  se  cometen  por  su 
influjo.  Los  anales  de  la  administración  de  justicia,  los  archivos  de 
las  Audiencias,  lo  dejan  fuera  de  duda.  Las  tabernas  son  cajas  de 
Pandora,  de  donde  salen  muchos  daños.  Los  dias  festivos  en  los 
pueblos  son  siempre  dias  señalados  por  riñas,  palos,  lesiones  y  ho- 
micidios, por  estar  las  tabernas  y  botillerías  mas  concurridas  que 
los  dias  de  labor. 

En  1831  la  Sociedad  de  la  Temperancia  de  Londres  supo,  por  me- 
dio de  un  discurso  de  apertura  leido  por  su  Presidente,  que,  según 
documentos  oficiales,  aparecían  ante  la  policía  mas  de  30.000  per- 
sonas por  año  en  estado  de  embriaguez. 

Sin  embargo,  no  es  faltando  á  la  razón,  á  la  justicia  y  á  la  huma- 
nidad como  debe  evitarse  ese  mal,  cada  día  creciente  en  ciertos  pue- 
blos, así  como  va  desapareciendo  en  otros.  Que  se  castigue  ó  no  á 
los  beodos  por  los  delitos  que  coaietan,  no  ha  de  influir  en  nada  en 
la  disminución  de  esos  delitos,  ó  por  lo  menos  ha  de  influir  muy 
poco.  Los  actos  penados  por  la  ley  en  estado  de  embriaguez  están  su- 
jetos á  las  mismas  leyes  naturales  y  sociales  que  todos  los  demás  co- 
metidos en  estado  de  cordura.  Los  Códigos  no  son  lo  mas  á  propó- 
sito para  acabar  con  ellos.  Siglos  há  que  los  hay,  y  á  pesar  de  todo, 
las  estadísticas  criminales  vienen  á  ser  las  mismas;  y  si  algo  dis- 
minuyen, no  es  porque  haya  habido  variación  en  los  Códigos,  ó  por 
rigor  en  la  ley  que  castiga  los  delitos,  sino  porque  se  ha  mejorado 
la  condición  de  las  clases  por  lo  común  mas  criminales ,  ya  perfec- 
cionando su  educación,  ya  facilitándoles  recursos  para  su  subsis- 
tencia, que  son  los  dos  grandes  medios  que  mas  conducen  á  dismi- 
nuir los  actos  delincuentes.  El  gran  poeta  Víctor  Hugo  decia  con 
muchísima  razón,  que  los  dos  pilares  de  la  guillotina  estaban  sos- 
tenidos, el  uno  por  la  miseria  y  el  otro  por  la  ignorancia. 

Las  sociedades  de  temperancia  que  se  han  establecido  en  muchos 
pueblos,  serian  infinitamente  mas  poderosas  para  disminuir  los  de- 
litos cometidos  durante  la  embriaguez  que  todos  los  Códigos  mas 
severamente  sancionados  contra  ella.  La  ley  de  Mahoma  prohibien- 
do el  uso  del  vino,  vale  infinitamente  mas  que  la  ley  inglesa,  que 
castiga  doblemente  al  beodo.  En  los  Estados  musulmanes,  en  to- 
dos los  pueblos  donde  domina  el  Koran,  hay  menos  criminales  por 
exceso  de  la  bebida  que  en  Inglaterra. 

Procuren  los  gobiernos  dictar  medidas  para  reprimir  el  vicio  de 
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la  embriaguez,  mejoren  la  condición  moral  y  material  del  pueblo» 
y  la  embriaguez  será  menos  frecuente,  y  habrá,  por  lo  tanto,  menos 
delitos  cometidos  en  tal  estado. 

Alegar  como  razón  de  la  ley  que  censuramos  la  frecuencia  de  la 
embriaguez,  no  es  ni  probar  que  ella  sea  el  mejor  medio  de  comba- 
tirla, ni  justiñcar  el  castigo  dado  á  un  infeliz  que  no  sabe  lo  que  se 
hace.  La  inmensa  mayoría  de  los  que  beben  no  creen  embriagarse; 
hasta  aquellos  que  buscan  en  los  licores  un  medio  de  atontarse,  de 
sustraerse  á  sus  pesadumbres,  esperan  contenerse  en  ciertos  lími- 
tes. Otros  se  embriagan  bien  á  su  pesar,  más  ó  menos,  y  sin  embar- 
go, sea  cual  fuere  el  caso,  cuando  el  beodo  comete  un  acto  penado 
por  la  ley,  se  prescinde  de  todas  estas  circunstancias,  y  á  todos  se 
les  aplica  la  culpa  de  haberse  puesto  en  un  estado  en  el  que  no  es 
posible  cometer  delitos  y  por  ellos  se  les  castiga. 

Siquiera  convengamos  en  que  la  embriaguez  es  frecuente,  no  en- 
<:ontramos  ninguna  razón  sólida  para  tomarla  como  base  de  la  doc- 
trina que  castiga  los  actos  de  los  beodos,  por  el  temor  de  que  si  la 
embriaguez  eximiera  de  responsabilidad  criminal,  muchos  se  em- 
briagarían para  cometer  delitos  y  satisfacer  sus  venganzas.  Infini- 
tos son  los  que  al  privarse  de  la  libertad  por  medio  de  los  licores 
alcohólicos,  ni  siquiera  sueñan  en  tan  aviesos  pensamientos.  Una 
ojeada  rápida  á  los  diferentes  móviles  que  conducen  á  los  hombres 
á  embriagarse,  pondrá  hasta  la  última  evidencia  esta  verdad. 

En  efecto,  sobre  una  causa  general  que  conduce  á  todos  los  hom- 
bres á  beber  mas  de  lo  regular,  pobres,  ricos,  grandes  y  humildes» 
sabios  é  ignorantes ;  esto  es,  el  placer  de  beber  licores  y  el  deseo 
de  alegrarse  con  ellos  y  olvidar  las  cuitas  de  esta  vida  de  las  cuales 
nadie  se  escapa;  hay  ciertas  causas  particulares  debidas  á  circuns- 
tancias, unas  exteriores,  otras  mas  dependientes  de  la  moral  y  físico 
del  hombre,  que  pueden  originar  el  vicio  de  beber  y  abusar  de  las 
bebidas,  y  acarrear  después,  no  solo  la  embriaguez,  sino  bástala 
-ebriosidad. 
Entre  las  circunstancias  exteriores  podemos  comprender: 
Primero,  Ciertas  profesiones  que  obligan  á  estar  cerca  de  la  lum- 
bre ó  el  fuego  y  exigen  además  un  empleojconsiderable  de  fuerzas 
físicas,  como  la  de  herreros,  cerrajeros,  tahoneros,  obreros  de  fá- 
bricas de  fundición,  maquinistas,  fogoneros,  etc.,  etc. 

Segundo,  Las  rudas  faenas  del  cuerpo  enigeneral,  especialmente 
al  aire  libre  y  á  la  intemperie  de  las  diversas  estaciones,  en  cuyo 
caso  se  encuentran  los  albañiles,  carpinteros,  cazadores,  labrado- 
res y  en  general  todos  los  jornaleros  de  cualquier  oücio  que  traba- 
jan al  aire  libre. 

Tercero,  Lippiele  mira  la  vida  sedentaria  como  otra  de  las  cau- 
sas del  mal  que  nos  ocupa;  pero  como  precisamente  lo  opuesto  al 
ejercicio  notable  desarrolla  el  deseo  do  beber,  según  se  ve  en  los 
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cazadores,  soldados  en  tiempo  de  guerra  y  marcha,  carreteros,  ar- 
rieros, verederos  y  cuantos  andan  por  el  campo  ó  los  caminos:  si 
los  sedentarios  beben,  es  porque  regularmente  son  ociosos,  y  la 
ociosidad  es  madre  del  tedio,  del  fastidio,  de  todos  los  vicios,  y  de 
consiguiente,  puede  llevar  al  abuso  de  la  bebida. 

Cuarto,  El  oficio  de  tabernero  ú  otros  análogos,  como  fondas,  ca- 
fés, boUllerías,  posadas  y  mesones,  conduce  al  abuso  de  las  bebidas 
fermentadas.  Mozos  y  mujeres  al  servicio  de  estas  casas  suelen  pa- 
decer de  este  vicio,  contribuyendo  tanto  el  ejemplo,  el  manejo  de 
los  licores  y  las  invitaciones  que  se  les  hacen,  como  el  ejercicio 
continuo  que  están  haciendo,  las  vigilias  prolongadas,  la  irregula- 
ridad en  las  comidas  y  los  largos  ratos  pasados  al  fuego.  Muchos 
posaderos  han  caldo  en  este  vicio,  á  pesar  de  ser  buenos  y  sobrios. 
Empiezan  por  poco;  al  levantarse  temprano  toman  una  bocanada 
de  aguardiente  para  tomar  fuerzas  como  dicen;  luego  beben  por 
la  tacde,  en  seguida  llenan  el  dia,  y  al  ñn,  estrechando  las  distancias, 
l0  beben  á  cada  paso,  hasta  que  acaban  por  privarse. 

Quinto.  El  ejefnplo,las  malas  compañías,  los  consejos  y  preocupa- 
ciones son  oon  frecuencia  causa  del  vicio  de  beber.  Hay  una  pre- 
ocupación muy  general,  que  parece  un  resabio  de  la  doctrina  Byu- 
niana,  que  el  vino  y  el  licor  fortifican,  dan  fuerzas ;  y  hay  una  infi- 
nidad de  gentes  que  atribuyen  todos  los  males  á  la  debilidad,  y  acto 
continuo  echan  mano  del  caldo  y  del  vino,  y  mas  aun  de  los  lico- 
res que  del  caldo,  porque  se  hallan  mas  á  mano. 

Sexto.  La  miseria,  la  escasez,  los  ahogos  de  la  vida  conducen  á 
lo  mismo.  Obligados  á  privarse  de  muchos  placeres,  de  muchas  co 
sas  agradables,  y  al  mismo  tiempo  á  trabajar,  sin  poder  alimentar- 
se acaso  lo  debido,  toman  fuerzas  bebiendo  vino,  y  más  aún  aguar- 
diente. Es  lo  que  hacen,  casi  sin  excepción,  los  jornaleros  de  todos 
los  oficios ;  ganan  poco  jornal,  apenas  pueden  alimentar  con  él  á  la 
familia,  comen  poco,  y  para  tener  fuerzas  beben  licores  que  al  pa- 
recer las  dan;  pero  sucede  lo  que  dice  Liebig  con  mucha  oportuni- 
dad é  ingenio.  El  aguardiente,  por  su  acción  sobre  los  nervios,  per- 
mite utilizar  á  expensas  del  cuerpo  la  fuerza  que  le  falta;  se  gasta  hoy 
lo  que  en  el  orden  natural  debia  emplearse  mañana.  Es  como  una 
letra  de  cambio  girada  sobre  su  salud  y  que  tiene  que  aplazar  dia- 
riamente por  carecer  de  recursos  para  pagarla.  En  una  palabra,  con- 
sume su  capital  en  lugar  de  los  intereses,  y  de  aquí  la  inevitable 
bancarrota  de  su  cuerpo. 

La  miseria  conduce  también  al  abuso  del  vino,  y  aguardiente, 
para  hacer  olvidar  con  ellos  las  penas  y  amarguras,  como  si  siguie- 
ran aquello  del  libro  de  los  Proverbios  :  «dad  sicera  ó  bebida  de  dá- 
tiles al  que  está  triste,  y  vino  al  que  tenga  el  ánimo  lleno  de  amar- 
gura; beban  y  olvidarán  sus  necesidades,  y  no  recordarán  sus  do* 
lores.» 
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Además  de  las  indicadas,  hay  otras  causas  del  vicio  de  beber,  orí- 
gen  de  la  embriaguez  y  de  la  ebriosidad,  las  cuales  se  rozan  mas 
con  la  moral  del  sujeto,  y  son  las  siguientes: 

Primera.  La  ociosidad,  ante  lodo,  la  falta  de  ocupación.  A  ello  se 
debe,  sin  duda,  que  haya  tanto  militar  entregado  á  la  embriaguez,  y 
que  tantos  curas  do  aldeas  y  ciudades  se  separen  de  su  santo  minis- 
terio por  la  misma  causa. 

Segunda,  El  gusto  por  la  disipación  y  la  ligereza  de  carácter. 

Tercera.  Las  pasiones,  tanto  excitantes  como  deprimentes,  condu- 
cen  á  lo  mismo.  Tales  son,  por  ejemplo,  la  cólera  ó  despecho  que 
causan  las  injusticias,  los  pesares  domésticos,  las  contrariedades, 
etcétera.  ¡Cuántos  infelices  embriagados  no  hay  que  se  hallan  en 
tan  embrutecido  estado  por  causa  de  su  mujer  que  les  da  mala 
vida!  Un  poeta  alemán  hace  decir  á  uno  de  sus  personajes  en  un 
drama:  «dicen  que  me  emborracho ;  pues  ¿qué  he  de  hacer  cuando 
tengo  el  diablo  en  mi  casa?  No  me  quedan  mas  recursos  pawi  li- 
brarme de  mi  mala  mujer  que  ahorcarme  ó  coger  una  turca;  pues 
entre  estos  dos  extremos  no  creo  que  sea  el  mejor  ahorcarme.» 

Cuarta.  Los  trabajos  excesivos  de  cabeza,  la  poesía  y  las  bellas 
^rtes,  que  abren  tan  vasto  campo  á  la  fantasía,  pueden  contarse 
tambden  entre  las  causas  del  mal  que  nos  ocupa.  Los  poetas,  los 
músicos,  los  cantantes,  los  cómicos,  rinden  muy  á  menudo  culto 
á  Baco. 

Fiedeman  dice  con  mucha  oportunidad  y  acierto  que  el  vino  y  el 
<jafé  son  buscados  con  afán  por  ciertos  hombres,  porque  el  primero 
exalta  el  carácter  y  el  segundo  la  imaginación ;  por  eso  buscan  y 
toman  café  los  matemáticos,  los  astrónomos,  los  filósofos,  los  his- 
toriadores, los  naturalistas,  los  diplomáticos  y  los  mercaderes,  al 
paso  que  prefieren  los  licores  espirituosos  los  poetas,  los  músicos, 
los  pintores  y  los  guerreros. 

A  estas  causas  podemos  añadir  otras  mas  pérfidas,  que  dimanan 
de  un  estado  de  postración  moral  y  física.  Hay  sujetos  que  en  se- 
mejante estado  beben  vino  cada  vez  mas  espirituoso,  porque  asi 
creen  que  se  reaniman  mas  física  y  moralmente.  Al  principio  se 
encuentran  bien,  por  lo  menos  en  apariencia;  pero  cada  dia  necesi- 
tan avivar  mas  el  traidor  estímulo,  porque  su  sensibilidad  se  em- 
bota, y  como  por  grados  van  acabando  con  su  salud,  contraído  el 
hábito  de  beber  aguardiente  ó  ron,  que  es  á  lo  que  vienen  á  parar, 
los  destruye  poco  á  poco ;  ellos  atribuyen  á  otras  causas  los  padecí* 
mientos  de  estómago,  nervios  y  demás,  y  siguen  redoblando  las  do- 
sis del  veneno  que  lentamente  los  mata,  tanto  más,  cuanto  que  no 
les  produce  la  embriaguez,  y  no  se  tienen  por  ebrios.  Del  primer 
paso  van  al  segundo,  del  segundo  al  tercero,  hasta  que  al  fin  su- 
cumben víctimas  de  su  mal  y  de  su  error. 

Hay  también  ciertas  enfermedades  que  provoca  el  abuso  de  lico- 
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res,  en  especial  las  que  provienen  del  exceso  de  los  placeres  sexua- 
les. Hombres  de  naturaleza  ardiente,  de  temperamento  sanguínea 
ó  bilioso,  son  muy  propensos  á  la  bebida;  y  una  vez  establecida  la 
pasión  de  beber,  parece  que  la  organización  no  puede  pasarse  sin 
bebidas  fuertes. 

El  vino  no  constituye  tan  á  menudo  causa  de  la  ebriosidad  como 
el  aguardiente  y  el  ron.  Son  raros  los  que  con  aquel  padecen  la 
forma  del  delírium  tremens;  parece  privilegio  del  aguardiente,  por- 
que con  el  no  hay  necesidad  de  embriagarse  para  producir  estra- 
gos. Por  eso  los  que  por  una  ú  otra  causa  moral  ó  física  tienen  ne- 
cesidad  de  beber,  apelan  al  aguardiente  que  los  satisface  temporal- 
mente, sin  llegar  á  la  embriaguez.  Barkahusen,  Gogh-Guldberg  y 
la  mayor  parte  de  los  escritores  rusos  y  alemanes  que  han  tratada 
extensamente  de  esta  materia,  tan  descuidada  entre  nosotros,  así  lo 
han  visto  en  su  práctica,  pues  se  les  han  ofrecido  muchos  casos  de 
personas  que  nadie  hubiera  tomado  por  ebrias. 

Las  mujeres  parecen  menos  sujetas  á  este  vicio,  lo  cual  solo  debe 
atribuirse  á  que  es  infinito  el  número  que  no  hace  uso  de  las  bebi- 
das, ni  está  el  sexo  bello  tan  expuesto  á  las  diversas  causas  que  con- 
ducen á  los  hombres  á  abusar  de  la  bebida. 

Entre  170  enfermos  que  observó  Rayer,  solo  habia  7  mujeres. 
Bang  solo  vio  10  entre  457.  Gogh-Guldberg  1  en  173.  Sin  embargo, 
en  otras  ocasiones  no  es  tanta  la  desproporción.  Krunger-Hausen 
ha  visto  1  por  13,  y  el  Director  del  Hospital  de  la  Cristiana  1  por 
11.  En  Inglaterra  y  Polonia  apenas  hay  diferencia  entre  los  dos 
sexos.  Hay  quien  cree  que  las  mujeres  no  están  tan  propensas  al 
delirium  tremens  como  los  hombres,  y  que  en  aquellas  se  observa 
con  mas  frecuencia  la  hidropesía ,  como  resultado  del  abuso  de  lasr 
bebidas. 

Por  lo  que  concierne  á  la  edad,  las  observaciones  de  Bangdelind,. 
de  Rayer,  de  Leveille,  de  Gogh-Guldberg  y  otros,  prueban  que  los^ 
sujetos  de  treinta  á  cincuenta  años  son  muy  expuestos  al  delirium 
tremens^  y  que  los  de  cuarenta  á  cincuenta  lo  están  más.  El  mas  jo- 
ven que  ha  visto  entre  los  de  tal  delirio  Hogh-Guldberg,  tenia  veinte- 
y  dos  años,  y  el  mas  anciano  setenta.  Barkausen  dice  que  no  ha 
visto  ni  uno  menor  de  veinte  y  tres  años,  y  que  el  mas  avanzada 
en  edad  pasaba  de  sesenta. 

La  posición  social  influye  bastante,  sobre  todo  en  la  forma  del 
delirium  tremens.  Los  bebedores  de  vino,  que  son  las  clases  inferio- 
res, no  le  padecen  tanto,  como  no  se  den  al  aguardiente;  los  de  cla- 
ses elevadas,  que  beben  aguardiente  de  caña  y  ron,  le  sufren  más. 
Los  ociosos  y  los  que  trabajan  al  aire  libre  están  mas  expuestos; 
por  eso  los  cocheros,  los  mozos  de  cordel  y  otros  por  el  estilo,  sue- 
len estar  con  frecuencia  ebrios. 
El  país  no  deja  de  entrar  por  mucho  entre  las  causas  de  ese  vicio^ 
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que  coaduce  á  la  embriaguez.  Es  mucho  mas  común  en  el  Norte  y 
los  países  fríos  que  en  el  Mediodía  y  países  cálidos.  En  Noruega,  en 
Suecia,  Dinamarca,  Rusia,  Polonia,  Estados-Unidos,  Inglaterra  y 
Alemania  abunda  mas  la  enfermedad  que  nos  ocupa  que  en  Fran- 
cia, Italia,  América  meridional,  España,  Portugal  y  América  del 
Sur.  En  cada  país  es  mas  frecuente  en  igualdad  de  las  demás  cir- 
cunstancias, cuanto  mas  al  Norte  está  cada  una  de  sus  provincias. 
Frederich  vio  en  Copenhague,  durante  los  anos  de  1826  á  1829,  456 
personas  atacadas  de  delirium  tremens^  en  un  total  de  9.000  enfer- 
mos. Gogh-Guldberg  asegura  haber  visto  raras  veces  esta  enferme- 
dad en  los  hospitales  de  Paris  durante  el  invierno  de  1833  á  1834. 
En  Italia  apenas  se  conoce.  En  el  Mediodía  de  Alemania  es  hoy  me- 
nos frecuente.  Los  médicos  ingleses  aseguran  que  se  le  ve  á  me- 
nudo en  las  Indias  Orientales  y  Occidentales  desde  que  sus  habi- 
tantes se  han  dado  al  uso  del  aguardiente.  En  los  mismos  países 
donde  antes  se  hacia  poco  uso  de  este  licor  y  era  rara  la  enferme- 
dad, se  va  ya  presentando  con  mas  frecuencia.  Lipich  dice  que  ese 
mal  es  el  mejor  alcoholó  metro  de  un  país. 

No  negaremos  la  inñuepcia  del  clima  ó  del  país  en  la  producción 
de  las  formas  de  la  ebriosidad,  y  tal  vez  de  la  misma  dipsomanía, 
porque  sabido  es  que  cuanto  mas  frió  es  el  clima,  mas  denso  es  el 
aire,  mas  oxígeno  se  respira,  y  por  lo  tanto  mas  carbono  se  consu- 
me respirando.  De  aquí  la  necesidad  de  comer  más  en  los  países 
fríos  que  en  los  cálidos,  la  necesidad  de  beber  mas  vino  y  mas  lico- 
res. Por  eso  es  mas  frecuente  la  embriaguez  en  los  países  del  Ñor-  . 
te,  y  por  eso  los  médicos  rusos  han  tenido  ocasión  de  estudiar  más 
los  estragos  de  las  bebidas  espirituosas.  Pero  aquí  diremos  una 
cosa  que  nos  parece  digna  de  alguna  consideración.  Pertenecemos 
á  un  país  cuya  industria  principal  es  la  fabricación  del  aguardien- 
te (el  campo  de  Tarragona),  cuyo  licor  se  extrae  para  el  extranjero 
en  su  mayor  parte.  Sin  embargo,  los  naturales  del  país  le  beben 
con  abundancia,  en  especial  los  tejedores,  labradores  y  jornaleros. 
Le  beben  en  ayunas  y  por  las  tardes  como  refresco;  de  suerte  que 
con  ese  lenguaje  figurado  que  usa  siempre  el  pueblo,  llaman  á  las 
tabernas  donde  se  vende  mas  especialmente  ese  licor  el  refresco. 

Pues  bien;  á  pesar  de  eso,  si- son  frecuentes  las  enfermedades  del 
estómago  por  el  abuso  del  aguardiente,  en  especial  la  pirosis,  son 
raras  las  embriagueces  y  sus  consecuencias  maníacas ;  hay  pocos 
casos  de  locuras  ebriosas  y  de  delirium  tremens.  Visco  lo  cual,  nos 
ocurre  la  duda  de  si  los  enfermos  que  en  el  Norte  se  ven  depende- 
rán, no  tanto  del  abuso  del  aguardiente  como  de  las  falsificaciones 
de  este  licor  y  de  las  sustancias  excitantes  del  sistema  nervioso  que 
mezclarán  con  él.  Ya  veremos  al  tratar  de  los  síntomas  de  la  ebrio- 
sidad, que  se  parecen  mucho  á  los  que  produce  el  opio,  la  bellado- 
na y  otros  narcóticos.  Sospechamos,  pues,  que  no  se  hayan  apre- 
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ciado  debidamente  las  consecuencias  de  una  bebida  que  con  fre- 
cuencia se  adultera,  atendiendo  lo  que  es  debito  ala  pura,  y  lo  que 
es  á  las  adulteradas, capaces  deobrar  sobre  el  sistoma  nervioso.  Por 
lo  demás,  la  iníluencia  del  clima  se  va  perdiendo  en  cuanto  al  nú- 
mero de  enfermos,  por  el  abuso  que  en  todas  partes  se  va  haciendo 
del  aguardiente. 

Las  estaciones  figuran  también  por  una  razón  análoga  ala  délos 
climas  entre  las  causas  de  la  embriaguez  ó  apetito  desordenado  de 
bebidas  espirituosas.  La  mayor  parte  de  los  atacados  de  deíirium 
tremens  vistos  por  Bang,  lo  fueron  durante  los  meses  de  mayo ,  ju- 
nio y  julio.  Gog  Buldnerg  dice  también  que  ha  visto  mayor  ndme- 
ro  en  el  mes  de  mayo.  Bourdach  aOrráa  que  se  ven  raras  veces  ca- 
sos aislados,  y  que  estallan  á  la  vez  como  una  epidemia  esas  formas 
de  la  locura  ebriosa  á  principios  de  mayo.  Parece,  pues,  que  la  pri- 
mavera es  favorable  para  el  desarrollo  de  ese  mal. 

Las  circunstancias  atmosféricas,  que  parecen  provocar  más  su 
aparición,  se  asemejan  á  las  de  la  aplopejía.  El  descenso  del  termo  - 
metro  y  el  aumento  de  la  pesadez  de  la  atmósfera  ejercen  también 
notable  influencia. 

Armsthong,  Luders  y  Wend  creen  que  una  abstinencia  total  de 
bebida,  en  los  acostumbrados  á  eila,  puede  dar  eJ  deíirium;  y  citan 
ejx  apoyo  de  su  opinión  dos  casos  de  dos  reos  condenados  á  pan  y 
agua  que  la  padecieron.  Otros  creen  que  las  pasiones  violentas  y 
tristes  le  ocasionan  también,  y  Kriebel  opina  que  el  insomnio  pue- 
de producirle. 

Por  último,  hay  ciertas  enfermedades  que  tienen  grande  influjo 
para  provocar  la  locura  ebriosa,  en  especial  el  delinum  tremens^  y 
suelen  ser  las  mismas  á  que  da  lugar  el  abuso  de  las  bebidas.  En- 
tre ^Uas  figura  en  primer  término  la  fiebre  gástrica  biliosa,  con  car 
j^ácter  tifoideo  las  mas  veces ;  las  inflamaciones,  y  en  especial  las 
del  pulmón,  el  reumatismo,  la  erisipela,  y  más  común  la  de  1^ 
cara,  etc.  Las  lesiones  exteriores  también  son  muy  abonadaspara 
ello. 

Los  autores,  sin  embargo,  no  están  de  acuerdo  sobre  este  punto. 

Unos  dicen  que  el  delinum  tremeiis  ¡¡dimás  se  presenta  solo,  siem- 
pj'e  está  complicado  con  otras  enfermedades  que  le  provocan;  y  ~ 
otros  dicen  lo  pontrario,  que  jamás  se  complica  con  otras  ei^ferme- 
4ades.  Eso  prueba  que  es  una  enfermedad  traidora  que  oculta  á  me- 
:gudo  las  causas  de  que  depende,  y  que  á  veces  no  estalla  sino  des- 
pués de  excitar  dolencias,  como  la  escarlatina,  disturbios  en  la9 
fwciones  digestivas,  etc.  LuttQn  y  Bawchausen  han  visto  tantos 
ca&os  por  el  estilo,  qi;e  bien  puede  asegurarse  que  cualquier  enfer- 
nfiedad  que  ataque  á  un  bebedor  de  licores  fuertes  puede  provo- 
carle el  delpriumf  treniens. 

Además  de  todo  lo  que  llevo  expuesito,  hay  todavía  otro  móvil 


Digitized  by  LjOOQ IC 


=:  105  = 

que  impulsa  á  beber  y  á  privarse  de  la  razón,  mucho  mas  poderoso 
é  irresistible  que  todos  los  que  acabo  de  exponer;  móvil  natural, 
espontáneo,  instintivo,  que  brota  de  la  propia  organización  y  que 
ya  constituye  por  sí  solo  una  forma  de  locura  iuiopática.  Aludo  á 
lo  que  se  llama  en  la  ciencia  dipsomanía^  forma  que  veremos  á  su 
tiempo.  Ese  impulso  provoca  á  la  bebida  sin  tasa,  no  solo  del  vino, 
sino  del  aguardiente,  ron  y  otros  licores;  de  consiguiente,  ha  de 
tener  por  resultado,  indispensablemente,  la  embriaguez. 

Hé  aquí,  señores,  apuntados  diversos  móviles  que  conducen  á  los 
hombres,  según  las  circunstancias  que  los  rodean,  á  abusar  de  las 
bebidas  alcohólicas,  y  en  su  consecuencia,  á  la  borrachera.  Entre 
ellos  los  hay  vituperables,  otros  atendibles;  pero  en  esa  rápida  re- 
seña que  acabo  de  hacer  de  ellos,  todo  figura  menos  el  intento  6 
proyecto  de  embriagarse  para  cometer  delitos  y  satisfacer  vengan- 
zas particulares.  Siquiera  concedamos  que  algunos  se  embriaguen 
con  tales  proyectos,  siempre  resulta  que  están  en  insignificante  mi- 
noría, y  sin  embargo,  no  solo  la  ley  no  hace  distinción  alguna  de 
casos,  sino  que  busca  su  base  en  esta  insignificante  minoría;  base 
ilógica  si  las  hay,  que  subleva  hasta  el  mas  pálido  de  los  sentimien- 
tos de  justicia.  No  es  fundándose  en  las  excepciones  como  deben 
hacerse  las  leyes ;  es  mas  lógico ,  y  lo  mas  racional  y  mas  justo  bus- 
car pop  base  ó  por  razón  de  una  ley  la  mayoría  de  los  hechos. 

Pero  supongamos,  señores,  que  todo  lo  que  acabamos  de  decir 
no  tenga  fuerza  ó  no  sea  suficiente  para  refutar  la  doctrina  que 
combatimos.  No  la  combatamos  con  razones  indirectas;  vayamos 
de  frente  contra  ella  para  probar  que  eso  de  castigar  los  actos  de  los 
beodos,  no  porque  sea  delito  la  embriguez,  no  porque  sean  volun- 
tarles los  actos  cometidos  durante  ese  estado,  sino  por  el  temor  de 
que  si  no  se  castigasen,  muchos  se  embriagarían  á  propósito  para 
cometer  delitos;  es  lo  mas  injusto,  lo  mas  antifilosófico  y  lo  mas 
destituido  de  toda  base  psicológica.  Para  emprender,  señores ,  esta 
tarea,  ya  comprendéis  que  no  es  á  propósito  el  final  de  una  lec- 
ción. En  la  que  sigue  procuraré  salir  airoso  del  empeño  que  desdd 
ahora  contraigo. 
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LECCIÓN  V. 

Día  20  de  Febrero  de  1858. 

RESUMEN. 

Argumento  á  favor  de  la  doctrina  que  combatimos,  fundado  en  el  art.  5.®  del  Có- 
digo penal. — Es  cierto  que  algunos  se  embriagan  con  intento  de  cometer  deli- 
tos—Errores vulgares  sobre  los  hechos  de  esla  clase  que  se  citan.— La  embria- 
guez no  continúa  el  estado  de  la  mente  anterior  á  aquella;  el  entendimiento  j 
la  moral  del  beodo,  por  lo  coman,  son  otros.— En  los  ensueños  también  se  sue- 
len conservar  ideas  concebidas  durante  la  vigilia.- Injusticia  de  la  ley  no  dife- 
renciando en  cuanto  á  los  diferentes  móviles  que  pueden  producir  la  embria- 
guez.—ídem  respecto  de  los  dipsómanos.— La  embriaguez  debe  estar  compren- 
dida en  el  art.  B.^— Es  dificil  ó  imposible  señalar  cuándo  empieza  la  falta  de  ra- 
zón del  beodo.— 2.^  Si  la  embriaguez  debe  ser  considerada  como  circunstancia 
atenuante.— 3.°  Si  las  restricciones  del  núm.  6  del  art.  9.*^  son  justas.— Eviden- 
cia de  que  lo  que  se  quiere  castigar  es  el  vicio.— Comentario  y  errores  del  se- 
ñor Pacheco  sobre  este  párrafo.— El  hábiiode  embriaguez  no  da  ni  mas  ni  menos 
razón  al  beodo.— La  ley  da  al  hábito  una  interpretación  violenta. -^Vuelve  á  re- 
saltar el  intento  de  castigar  el  vicio. 

Señores : 

Admitiendo  de  buen  grado  y  de  común  concierto  que  la  embria- 
guez no  es  un  delito,  no  está  penada  por  ninguna  ley;  admitiendo 
también  de  buen  grado  y  de  común  concierto  que  los  actos  del  beo- 
do no  son  voluntarios,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  punibles;  habiendo 
demostrado,  como  creemos,  que  no  es  una  razón  sólida  castigar  los 
actos  del  beodo  por  lo  feos,  repugnantes  y  asquerosos ;  habiendo 
demostrado  igualmente,  en  mi  concepto,  que  castigar  los  actos  del 
borracho  fundándose  en  que  se  embriagó  libremente  sabiendo  que 
se  exponía  á  cometerlos,  y  que  por  consiguiente  él  fué  la  causa  de  su 
embriaguez;  es  no  solo  injusto,  sino  inconsecuente  y  contradicto- 
rio, puesto  que  no  se  castigan  los  actos  de  otros  locos  que  han  sido 
causa  con  su  conducta  de  su  locura ;  habiendo  expuesto,  por  últi- 
mo,  los  diferentes  móviles  que  conducen  á  ios  hombres  á  abusar  de 
la  bebida,  siendo  estos  la  causa  de  la  frecuencia  de  la  embriaguez» 
sin  que  ninguno  de  esos  móviles  sea  el  intento  ó  el  proyecto  de  co- 
meter delitos  y  de  entregarse  á  venganzas  particulares;  veamos  ya, 
como  lo  hemos  indicado  al  final  de  la  lección  anterior,  la  doctrina 
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de  los  que  sostienen  que  la  embriaguez  no  debe  eximir  de  respon- 
sabilidad criminal,  que  solo  debe  ser  una  circunstancia  atenuanter 
y  aun  con  ciertas  restricciones,  fundadas  en  la  suposición  de  que  el 
que  se  embriaga  lo  hace  con  el  intento  de  cometer  luego  delitos  de 
esta  ó  aquella  naturaleza. 

Y  para  que  se  vea,  señores,  si  procedo  de  buena  fé  en  los  ataque» 
contra  esta  doctrina,  todavía  quiero  añadir  un  argumento  apoyan- 
do dicha  doctrina,  sacado  del  mismo  Código  penal.  He  probado,  sí, 
que  la  embriaguez  no  es  delito,  y  en  prueba  de  ello  he  citado  los 
artículos  1.°  y  2.<»  de  dicho  Código.  Sin  embargo,  el  art.  3.o  de  la 
ley  penal  habla  del  delito  frustrado  y  de  la  tentativa;  dice  así:  «Son 
punibles,  no  solo  el  delito  consumado,  sino  el  frustrado  y  la  tenta- 
tiva. 

»Hay  delito  frustrado,  cuando  el  culpable,  á  pesar  de  haber  he- 
cho cuanto  estaba  de  su  parte  para  consumarlo,  no  logra  su  mal 
propósito  por  causas  independientes  de  su  voluntad. 

»Hay  tentativa,  cuando  el  culpable  da  principio  á  la  ejecución  del 
delito  directamente  por  los  medios  exteriores,  y  no  prosigue  en  ella 
por  cualquier  causa  ó  accidente  que  no  sea  su  propio  y  voluntario 
desistimiento.» 

Ahora  bien;  suponiendo  que  un  sujeto  se  embriague  con  el  inten- 
to de  cometer,  por  ejemplo,  un  robo,  un  incendio,  una  destrucción 
cualquiera;  de  atentar  contra  el  pudor  de  una  ó  mas  mujeres;  de 
herir  ó  matar  á  alguien  ó  suicidarse,  y  sin  embargo,  nada  de  esto 
consigue  luego  que  esté  embriagado ;  se  le  podrá  castigar  como  reo 
de  delito  frustrado  ó  de  tentativa,  siempre  que  conste  que  tales  eran 
sus  intentos  al  embriagarse.  De  consiguiente ,  tiene  ya  en  nuestro 
Código  un  fundamento  la  doctrina  que  estoy  combatiendo,  puesto 
que  se  puede  tomar,  ya  que  no  por  delito  frustrado,  por  tentativa 
el  proyecto  de  un  sujeto  que  se  priva  do  la  razón  bebiendo  para  co- 
meter uno  ó  muchos  delitos  ó  atentados.  Si  ese  sujeto  no  consigue 
la  realización  de  sus  aviesos  intentos,  no  es  porque  él  haya  volun- 
tariamente desistido  de  ellos  una  vez  embriagado,  porque  perdida 
su  razón,  ni  se  ha  acordado  siquiera  de  lo  que  antes  de  embriagar- 
se intentaha.  Pues  bien ;  convengamos  en  eso  y  examinemos  el  fun- 
damento de  ese  modo  de  pensar. 

Yo  no  negaré,  señores,  que  algunas  personas  abusen  de  la  bebida 
y  lleguen  á  embriagarse  con  la  idea  criminal  de  corpeter  este  ó  aquel 
atentado.  Muchos  están  en  esa  creencia,  y  así  como  algunos  solda- 
dos algo  cobardes  beben  para  animarse  y  hacerse  valientes,  no  po- 
cos sujetos  habrán  abusado  de  los  licores  para  ser  peores  de  lo  que 
son  y  quitar  á  su  razón  y  conciencia  el  conocimiento  del  mal  que  se 
proponen  hacer.  De  ciertos  tiranos  y  revolucionarios  se  ha  dicho 
que,  para  llevar  á  sus  tropas  á  donde  ellos  se  proponían,  las  hau 
embriagado.  Víctor  Hugo,  en  su  famoso  libro  Napoleón  el  Pequeño^ 
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supone  que  así  lo  hizo  Napoleón  III  para  dar  el  golpe  del  funesto  2 
de  Diciembre. 

Hay  más;  supónese  que  para  conseguir  mejor  el  resultado  de  las 
tropas  embriagadas  se  echa  pólvora  en  el  vino,  hiriendo  con  eso 
la  imaginación  del  vulgo,  que  se  figura  que  ese  polvo  fulminante 
echado  en  el  vino  y  metido  con  él  en  el  estómago,  ha  de  hacer  lo 
mismo  que  inflamado  al  aire  lihre,  en  una  mina,  en  el  canon  de  un 
arma  ó  en  un  proyectil  hueco,  como  una  granada  ó  una  bomba,  ig- 
norando los  cuitados  que  la  pólvora  no  hace  nada,  completamente 
nada,  introducida  de  esta  manera  con  la  hebida  en  el  estómago.  Ese 
polvo  fulminante  es  una  mezcla  de  salitre  ó  nitrato  de  potasa,  car- 
bón y  azufre  en  ciertas  proporciones,  que  mientras  no  se  inflame 
es  inerte.  Es  insoluhle  en  el  agua  y  mas  en  el  vino  y  aguardiente. 

Solo  el  salitre  se  puede  disolver  en  el  agua,  y  absorbido  pasa  al 
torrente  de  la  circulación,  donde  en  lugar  de  inflamar  refresca.  En 
cuanto  al  carbón  y  el  azufre,  son  expulsados  por  las  vías  intestina- 
les sin  efecto  alguno. 

Sin  poner  en  duda  alguna  que  hay  sujetos  que  se  privan  con  be- 
bidas alcohólicas  para  cometer  mejor  un  crimen,  podemos  sos- 
tener con  sólidos  é  indestructibles  fundamentos  que  esos  desventu- . 
rados  están  en  un  error  profundo,  que  las  cosas  no  se  realizan  como 
ellos  esperan. 

Los  que  creen  posible  que  un  hombre  cuerdo,  animado  de  la  in- 
tención de  cometer  un  crimen,  se  embriaga  para  poder  cometerle 
mejor,  olvidan  que  el  beodo  trastorna  su  inteligencia  y  su  moral,  y 
que  con  semejante  trastorno  rompe  el  hilo  de  sus  ideas  y  sentimien- 
tos, interrumpiendo  el  curso  de  sus  pensamientos  y  designios.  El 
estado  de  embriaguez  no  es  continuación  del  de  sobriedad,  así  como 
el  de  la  locura  no  es  de  la  razón.  Es  un  estado  muy  diverso  é  inde- 
pendiente. El  hombre  cambia  de  entendimiento  y  cambia  de  moral. 
A  veces  hay  beodos  pendencieros,  destructores,  lujuriosos,  asesi- 
nos, etc.,  etc.;  siendo,  habiendo  sido  siempre  en  el  estado  sobrio, 
sujetos  inofensivos  y  pacíficos,  hombres  de  orden  y  habitual  com- 
postura, castos  y  enemigos  de  verter  una  sola  gota  de  sangre. 

No  diré  que  durante  la  embriaguez  no  pueda  persistir  una  idea, 
un  sentimiento  dominante  en  la  sobriedad ;  puede  suceder,  y  suce- 
de á  menudo,  como  se  ven  persistir  en  un  sueño,  en  una  manía,  ó 
en  una  monomanía.  Sin  embargo,  aun  en  los  casos  en  que  esto 
acontece,  no  depende  de  la  voluntad  del  sujeto,  no  le  sucede  siem- 
pre que  quiere-,  son  fenómenos  psíquicos,  dependientes  de  diversas 
causas  y  circunstancias,  ya  de  organización,  ya  del  influjo  de  otras 
cosas,  todas  muy  ajenas  á  la  voluntad  del  hombre. 

Ningún  sujeto  que  conciba  un  delito,  y  se  embriague  para  come- 
terle,, estará  seguro  detener,  cuando  se  haya  privado,  el  mismo  pen- 
samiento. Es  muy  posible,  y  no  solo  posible  sino  común,  que  una 
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vez  privado  en  todo  piense  menos  en  aquello  que  habia  concebido 
estando  en  el  uso  de  su  razón.  No  pudiéndose  asegurar  ájonon*  cuál 
será  el  efecto  del  licor  espirituoso  sobre  el  cerebro  del  que  le  ha 
bebido,  nadie  es  capaz  de  prever  sí  tendrá  ó  no  ilusiones  de  sentidos 
y  alucinaciones,  mas  bien  de  esta  especie  que  de  la  otra;  y  siendo 
estas  infinitamente  variables  é  independientes  del  estado  mental  y 
moral  que  se  tenia  cuando  sobrio,  ¿qué  lazo  puede  haber  forzosa- 
mente entro  lo  que  se  proyectó  y  lo  que  luego  se  piensa,  siente  y 
quiere? 

Cualquiera  que  conciba  la  ejecución  de  un  crimen,  lejos  de  em- 
briagarse para  ello,  procurará  tener  su  razón  en  buen  estado,  por 
poco  que  conozca  los  caprichos  del  vino  y  lo  difícil  que  es  conser- 
var la  cabeza  en  ciertos  límites.  Cuanto  mas  conozca  los  efectos  del 
vino  y  del  aguardiente,  el  criminal  que  quiera  llevar  á  cabo  un  pro- 
yecto homicida  ó  de  otra  especie,  tanto  mas  huirá  de  embriagarse. 
Sobre  dar  á  conocer  su  intento  en  los  primeros  momentos  de  expan- 
sión y  franqueza  que  los  licores  producen,  pues  nada  hay  mas  con- 
trario á  los  secretos  designios  que  la  bebida  ;  en  cuanto  empieza  el 
alcohol  á  obrar,  ya  está  rota  la  cadena  de  las  ideas;  los  instintos  y 
sentimientos  son  agitados  en  tumulto ;  las  ideas  reproducidas  se  po- 
nen en  juego;  asaltan  al  sujeto  esos  estados  iguales  á  los  ensueños 
y  pesadillas;  hay  errores  de  sentido,  ilusiones;  unos  objetos  se  to- 
man por  otros,  se  ven  dobles;  hay  alucinaciones;  se  oyen  voces  que 
no  suenan;  se  ven  objetos  que  no  hay,  etc.,  etc.;  las  facultades  re- 
flexivas, tocadas  del  mismo  desorden,  no  dirigen  los  demás  fenóme- 
nos mentales  y  afectivos,  y  siquiera,  en  medio  de  ese  desorden  y 
desconcierto,  se  hagan  lugar  las  ideas  anteriormente  concebidas  y 
sentimientos  anteriormente  excitados,  están  muy  distantes  de  ava- 
sallar todas  las  facultades  del  hombre  para  hacerle  obrar  conforme 
á  los  designios  de  las  mismas. 

Nada  mas  frecuente  que  ver  á  un  beodo  que  se  ha  embriagado 
con  el  intento  de  hacer  daño,  ser  sumamente  inofensivo;  y  al  revés, 
otro  que  se  ha  privado  por  solo  indiscreción,  inexperiencia,  por 
broma  ó  por  arrancarse  de  sus  pesares,  entregarse  á  los  actos  mas 
violentos  y  sacrificar  á  sus  mejores  amigos.  May  distante  estaba 
Alejandro  de  matar  á  su  amigo  Glito,  y  sin  embargo  le  mató  estan- 
do beoao.  una  cosa  por  el  estilo  le  sucedió  también  al  célebre  Cam- 
bises. 

Que  la  embriaguez  interrumpe  la  cadena  de  las  ideas  y  senti- 
mientos y  transforma  tanto  el  entendimiento  como  la  moral  del 
hombre,  es  una  verdad  de  hecho  incontestable.  Suponer,  por  lo 
tanto,  que  los  hombros  se  embriagan  con  el  intento  de  cometer  un 
deUto,  y  que  luego  le  cometen,  y  por  ello  sujetarle  á  responsabili- 
dad, porque  en  el  estado  de  embriaguez  continúa  el  designio  que 
tenia  durante  la  sobriedad;  es  establecer  un  hecho  falso,  contrario 
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á  lo  que  la  observación  diaria  nos  ofrece,  y  por  lo  mismo  no  debe 
apoyarse  en  él  doctrina  alguna,  ni  artículos  de  un  código  penal. 
Las  leyes  que  se  hagan  en  esto  sentido  parten  de  un  principio  er- 
róneo; por  lo  tanto,  han  de  ser  forzosamente  malas.. 

Hágase,  en  buen  hora,  responsable  al  hombre  de  los  designios 
malos  que  tenga,  antes  de  privarse  con  alcohólicos,  para  perpetrar 
privado  un  crimen;  castigúesele  si  se  le  prueba  que  ha  tenido  esos 
designios;  hecho  diñcilísimo,  por  no  decir  imposible,  de  probar, 
siempre  que  no  se  haya  revelado  por  algún  acto.  Mas  aun  cuando 
se  haya  ignorado,  siquiera  lo  que  haga  tenga  relación  con  su  desig- 
nio, que  no  siempre  lo  tendrá;  en  la  mayoría  inmensa  de  los  casos 
todo  lo  habrá  menos  esa  relación;  piénsese  que  ese  hombre  no  está 
en  uso  de  su  razón,  no  sabe  lo  que  se  hace,  y  por  lo  mismo  no  pue- 
de ser  responsable,  como  no  se  considere  tal  á  todo  loco. 

También  hay  hombres  que  dormidos  tienen  los  mismos  pensa- 
mientos que  despiertos,  y  sin  embargo,  ¿quién  los  haria  responsa- 
bles de  lo  que  hicieran  en  ese  estado  si  fueran  actos  penados  por  la 
ley?  Solo  los  tiranos  como  el  de  Siracusa,  Dionisio,  quien  hizo  eje- 
cutar á  Marcias  por  un  sueno. 

También  hay  maníacos  y  monomaniacos,  que  en  sus  accesos  y 
arrebatos  tienen  la  misma  idea  y  sentimiento  que  cuando  cuerdos 
ó  en  estado  de  razón;  la  idea  fija  que  los  ha  llevado  á  la  locura  ha 
seguido  en  este  estado  y  les  ha  hecho  cometer  actos  delincuentes 
en  los  cuerdos.  Y  sin  embargo,  ¿quién  se  se  atreverla  á  pensar  en 
castigarlos? 

Los  actos  del  hombre  no  deben  juzgarse  por  la  mayor  ó  menor 
relación  que  puedan  tener  con  ideas  ó  sentimientos  de  estados  an- 
teriores, sino  por  el  estado  actual  en  que  se  halla  el  sujeto  que  los 
ejecuta. 

Si,  pues,  la  embriaguez  es  un  estado  de  locura;  si  durante  este 
estado  el  sujeto  está  falto  de  razón,  no  sabe  lo  que  se  hace,  hallán- 
dose como  el  loco  declarado  irresponsable  por  el  Código  penal;  si 
no  es  justo  castigar  á  otros  locos,  cuyas  causas  han  dependido  de 
la  voluntad  de  las  personas  enajenadas  y  de  hecho  no  se  las  casti- 
ga; si  la  frecuencia  de  la  embriaguez  no  ha  de  disminuir  haciendo 
responsables  á  los  ebrios  de  lo  que  en  su  estado  de  sinrazón  ejecu- 
ten penado  por  la  ley;  si  es  un  error  profundo  y  palmario  creer  que 
el  estado  de  embriaguez  es  continuación  del  de  sobriedad,  y  que 
una  idea,  un  designio  concebido  en  este  estado,  prosigue  su  curso 
cuando  se  está  privado  de  razón,  siendo  eventual  que  así  suceda;  si 
no  se  castiga  á  los  que  cometen  algo  durmiendo,  que  sea  penado 
por  la  ley,  siquiera  lo  hayan  concebido  despiertos,  ni  á  los  manía- 
cos y  monomaniacos,  aun  cuando  cometan  actos  violentos  movidos 
por  los  sentimientos  é  ideas  que  tenían  cuando  cuerdos,  ¿en  qué 
podrá  fundarse  el  castigo  de  los  ebrios?  ¿En  qué  principios  de  justi- 
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cia  y  humanidad  se  apoyan  esas  disposiciones  de  los  Códigos  que 
los  hacen  responsables  de  sus  actos,  como  si  fuesen  personas  cuer- 
das en  el  lleno  de  su  voluntad,  no  estableciendo  mas  diferencia  en- 
tre estos  y  aquellos  que  el  considerar  la  embriaguez  como  circuns- 
tancia atenuante? 

Nosotros  confesamos  francamente  que  no  sabemos  ver  ninguno. 
Mientras  sea  un  hecho  indudable  que  la  embriaguez  enajena  al 
hombre,  le  quita  la  razón,  le  hace  obrar  sin  voluntad  libre,  le  cree- 
mos tan  irresponsable  como  cualquier  otro  loco,  y  por  lo  mismo  no 
podremos  contentarnos  con  que  solo  se  tenga  ese  estado  por  cir- 
cunstancia atenuante. 

Ya  lo  hemos  dicho:  búsquese  por  otras  vías  mas  eficaces,  ya  que 
no  la  abolición,  la  disminución  de  la  embriaguez;  y  de  consiguien- 
te, la  de  los  delitos  que  en  semejante  estado  se  cometan;  pero  no 
sea  sacrificando  á  esta  necesidad  los  principios  humanitarios  mas 
sagrados,  la  justicia,  la  lógica  y  el  sentido  común. 

Creo,  señores,  que  he  probado  hasta  la  última  evidencia  lo  injus- 
ta, lo  antifilosófica,  lo  destituida  que  está  de  toda  base  psicológica,  la 
doctrina  en  que  se  funda  el  número  primero  del  art.  9.°  del  Código 
penal,  no  considerando  la  embriaguez  mas  que  como  circunstancia 
atenuante,  y  aun  con  ciertas  restricciones,  en  lugar  de  tenerla  com- 
pletamente exenta  de  responsabilidad  criminal. 

Y  si  eso  es  así,  aun  suponiendo  que  los  que  se  embriagan  lo  ha- 
cen con  el  intento  ó  proyecto  de  cometer  crímenes,  ¿cuánto  mas  no 
resaltará  la  injusticia  de  la  ley  en  todos  los  demás  casos  y,  como  lo 
hemos  visto,  los  mas  frecuentes,  en  los  cuales  el  embriagado  en 
todo  pensó  antes  de  privarse  con  la  bebida  menos  en  cometer  nin- 
gún delito?  ¿Y  cuánto  no  resaltará  mas  todavía  esa  enorme  injusti- 
cia si,  en  lugar  de  ser  cualquiera  de  los  móviles  que  conducen  á  los 
hombres  á  beber,  á  abusar  de  las  bebidas,  y  los  que  hemos  expues- 
to en  la  lección  anterior,  lo  que  ha  impulsado  al  sujeto  á  privarse 
de  la  razón  con  el  vino,  aguardiente,  ron  ó  lo  que  sea,  ha  sido  esa 
locura  parcial  ó  monomaníaca  que  se  llama  en  la  ciencia  dipso- 

'  mania'í 

Y  si  hasta  aquí  hemos  discurrido  como  si  la  embriaguez  fuese 
siempre  un  vicio,  un  estado  debido  exclusivamente  al  exceso  de  be- 
bidas alcohólicas,  como  si  la  locura  que  produce  fuese  siempre  pos- 
terior al  exceso  de  bebidas,  ¿cuánto  maS  grave  no  será  la  cuestión 
partiendo  del  punto  de  vista  de_esa  enfermedad  que  conduce  al  que 
la  padezca  á  embriagarse? 

Los  Códigos  no  hacen  ninguna  distinción  de  la  embriaguez ;  la 
consideran  siempre  igual,  y  sin  embargo,  este  es  un  error  profun- 
do que  la  ciencia  se  encargará  de  poner  en  evidencia. 

No  todos  los  ebrios  lo  son  por  vicio,  y  eso  que  comprendemos  bajo 
«sa  palabra,  no  solo  á  los  que  beben  por  beber,  por  hallar  placer  en 
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ello,  á  los  ociosos  y  vagos  que  pasan  todo  el  dia  en  una  taberna, 
botillería  ó  cualquier  otro  lugar  donde  se  venden  bebidas  alcohóli- 
cas, á  los  que  se  embriagan  en  una  comida;  á  los  que,  afligidos  por 
pesadumbres  domésticas,  buscan  en  los  licores  un  medio  de  dis- 
traerse, de  arrancarse  á  ese  enemigo  íntimo  que  les  atormenta,  y  á 
los  que  beben  para  excitarse  con  este  ó  aquel  objeto.  Además  de  los 
que  se  privan  de  su  razón  con  bebidas  alcohólicas,  por  los  medios 
indicados  y  otros  análogos,  hay  una  clase  de  beodos  que  beben  con- 
tra su  voluntad  libre,  que  se  hallan  ya  antes  de  beber  en  un  estado 
de  locura.  Nos  referimos  á  los  dipsómanos^  de  los  cuales  hemos  ha- 
blado poco  antes. 

Hay,  en  efecto,  un  estado  del  hombre,  que  á  su  tiempo  describi- 
remos, de  caracteres  peculiares,  durante  el  cual  se  desarrolla  en  el 
sujeto  un  imperioso  deseo  de  beber,  deseo  instintivo,  como  el  del 
hambre  y  el  de  la  sed,  que  no  puede  resistirse  sin  exponerse  á  gra- 
ves consecuencias.  El  desgraciado  atacado  de  ese  mal,  bebe  de  un 
modo  forzoso,  necesario,  independiente  de  su  voluntad;  esta  y  su 
reflexión  están  subyugadas  por  ese  impulso  interior  y  orgánico  que 
abalanza  al  sujeto  á  las  bebidas  alcohólicas,  como  lo  abalanzarla  á 
los  alimentos  y  al  agua,  si  se  sintiese  acosado  por  el  hambre  y  la 
sed,  siquiera  viese  levantado  el  cadalso  al  pié  de  la  fuente  y  del  pan 
como  castigo  á  la  satisfacción  de  su  imperiosa  necesidad. 

La  dipsomann  impulsa  al  sujeto  á  beber  licores  alcohólicos,  como 
la  ninfomanía  ó  satiriasis  á  los  placeres  venéreos,  y  sin  trastornarle 
el  juego  intelectual  ni  el  moral,  se  ve  impelido  á  beber,  siquiera 
conozca  y  comprenda  todo  el  mal  que  puede  seguírsele  de  satisfa- 
cer ese  deseo  instintivo. 

El  dipsómano  bebe,  y  el  licor  alcohólico  hace  en  él  lo  que  hace  en 
el  beodo  por  costumbre  ó  vicio,  en  el  que  bebe  por  cualquiera  de 
las  razones  ó  motivos  comunes  que  llevan  al  hombre  á  abusar  de 
las  bebidas  alcohólicas ;  le  produce  la  embriaguez,  la  locura  propia 
de  esas  sustancias  trastornadoras  de  la  mente  humana.  En  cuanto  á 
este  segundo  estado  no  hay  diferencia;  la  hay  en  cuanto  al  móvil 
que  le  ha  conducido  á  beber,  á  privar-e  con  las  bebidas  alcohólicas. 

Si  es,  pues,  cierta  semejante  monomanía;  si  la  dipsomanía  es  un 
hecho,  y  á  consecuencia  de  su  manifestación  un  sujeto  se  embriaga, 
y  comete  después  actos  penados  por  la  ley,  ¿con  cuánta  razón  y  jus- 
ticia no  nos  levantaremos  contra  lo  dispuesto  en  nuestro  Código 
penal  y  demás  Códigos  que  no  eximen  de  responsabilidad  criminal 
á  los  ebrios,  y  que  no  hacen  distinción  alguna  de  la  embriaguez  en 
que  estos  han  caido;  que  tratan  del  mismo  modo  al  ebrio  por  cos- 
tumbre ó  vicio  que  al  dipsómano?  ¿Cuánto  no  suben  de  punto,  res- 
pecto de  este  último,  las  reflexiones  que  hemos  hecho  respecto  á 
todos  los  demás  ebrios  en  general? 

Siquiera  no  tuviesen  fuerza  mis  razones  y  argumentos,  en  cuan- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


=  113  = 
to  á  los  demás  ebrios,  deberían  tenerla,  é  irresistible,  en  cuanto  á 
los  dipsómanos.  No  solamente  no  deben  ser  responsables  por  el  es- 
tado de  sinrazón  en  que  los  hace  caer  el  exceso  de  la  bebida,  sino 
también  por  el  estado  no  libre  é  impulso  orgánico,  superior  á  su 
voluntad,  que  los  arrastra  á  lasbebidas  alcohólicas. 

A  los  locos  que  se  embriagan,  y  durante  la  embriaguez  cometen 
alguna  violencia  ó  acto  penado  por  la  ley,  no  se  les  aplica  pena  al- 
guna del  Código ;  pues  un  dipsómano  es  un  loco,  es  un  hombre  qne 
se  siente  impulsado  á  la  bebida  alcohólica  y  á  su  exceso,  por  un  im- 
pulso que  le  quita  su  libro  albedrío ;  si  cae,  por  lo  tanto,  en  la  ebrio- 
sidad;  si  pierde  la  razón  por  las  bebidas,  se  halla  en  un  caso  igufil 
al  loco  maníaco,  demente  ó  monomaniaco  de  otra  especie  que  se 
entrega  al  exceso  de  la  bebida. 

Las  consideraciones  que  preceden  nos  hacen  opinar  en  oposición 
á  las  opiniones  de  todos  los  autores  de  Códigos  que  han  castigado  á 
los  ebrios,  y  desear  que  en  el  penal  español  se  modifique  lo  dis- 
puesto en  el  art.  9.°;  que  desaparezca  la  embriaguez  y  cuanto  allí  so 
dice  de  ella  como  circunstancia  atenuante,  incluyéndola  en  los  es- 
tados á  que  hace  referencia  el  art.  8.°;  considerándola  como  verda- 
dera locura,  aunque  pasajera;  eximiendo  por  ella  de  responsabili- 
dad criminal  á  los  perpetradores  de  actos  cometidos  en  cualquier 
período  de  ese  est  ¡do. 

Y  digo  en  cualquier  período,  porque  las  distinciones  que  Frc- 
derich  quisiera  establecer  entre  el  primer  período  y  los  demás, 
no  son  posibles;  porque  los  períodos  de  la  embriaguez  se  suce- 
den con  la  rapidez  del  rayo ,  y  acaso  en  el  hecho  no  tienen  esa  se- 
paración que  les  dan  los  autores  para  descubrir  mejor  los  sínto- 
mas desemejante  enfermedad.  Pasado  el  primer  efecto  de  las  be- 
bidas espirituosas,  que  consiste  eu  cierta  sensación  de  bienestar, 
de  alegría,  de  expansión ,  de  fuerza ,  de  locuacidad  y  brillantez  de 
imaginación,  estado  que  no  es  la  embriaguez,  pero  que  la  anun- 
óia  de  un  momento  á  otro ,  tal  vez  con  una  nueva  libación  ya  so 
declara;  y  eso  de  un  modo  tan  rápido,  tan  insensible,  no  solo  para 
el  propio  sujeto,  sino  para  los  circunstantes,  que  es  dificilísimo, 
por  no  decir  imposible,  determinar  cuándo  deba  empezar  la  irres- 
ponsabilidad. Esta  debe  ser  absoluta,  desde  luego  que  la  embria- 
guez  se  anuncia  por  esos  síntomas  característicos;  y  como  preci- 
samente los  actos  de  violencia  que  el  ebrio  comete  los  ejecuta  en- 
trado ya  ese  período  primero,  y  en  sus  lindes  con  el  segundo,  jamás 
le  faltarían  al  juez  medios  de  averiguar,  si  hubo  testigos  de  tal  es- 
tado, cuáles  eran  los  síntomas  que  presentaba  el  ebrio  cuando  co- 
metió el  delito. 

Supongamos  que  todo  cuanto  acabamos  de  decir  sobre  el  primer 
punto  de  la  cuestión  que  estamos  ventilando,  no  tuviese  suficiente 
fuerza  para  hacer  considerar  la  embriaguez  como  un  estado  com- 
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pletamente  libre  de  responsabilidad  criminal.  Vamos,  por  lo  tanto, 
al  segundo  punto. 

Si  el  artículo  de  la  ley  que  nos  ocupa  no  dijese  mas  que  la  em- 
briaguez sea  considerada  como  una  circunstancia  atenuante,  si  lo 
dijese  de  una  manera  absoluta,  ya  no  tendríamos  cuestión;  el  se- 
gundo punto  quedarla  resuelto  ipso  facto\  estaríamos  con  la  ley,  y 
por  lo  tanto,  no  habría  que  discutir  ni  que  añadir  nada  más  sobre 
lo  mismo.  Mas  los  términos  en  que  está  concebido  no  le  dan  carác- 
ter absoluto,  sino  condicional;  solo  es  la  embriaguez  circunstancia 
atenuante  con  ciertas  restricciones;  por  consiguiente,  tenemos  que 
probar  que  la  embriaguez  debe  ser  tenida  como  circunstancia  ate- 
nuante do  una  manera  absoluta. 

Es  ocioso  que  dé  ninguna  razón  más  sobre  esta  proposición;  pues- 
to que  todo  cuanto  acabo  de  decir  á  favor  de  la  completa  irrespon- 
sabilidad caminal  del  ébrío,  es  una  demostración  evidente  de  que 
su  estado  puede  y  debe  ser  tenido  como  una  circunstancia  atenuan- 
te absoluta;  pues  que  probado  lo  más,  queda  probado  lo  menos. 
Por  lo  mismo  doy  también  por  concluido  el  segundo  punto  de  la 
cuestión. 

Pasemos  á  examinar  si  las  restricciones  con  que  se  acéptala  em- 
briaguez como  circunstancia  atenuante,  destruyen  ó  vuelven  nulo 
el  beneficio  que  concede  la  ley  á  los  beodos  cuando  cometen  delitos 
ó  actos  penados  por  la  ley.  Según  lo  que  en  el  nüm.  6  del  art.  9.«  se 
dice,  no  es  considerada  la  embriaguez  como  circunstancia  atenuan- 
te sino  cuando  no  es  habitual  ó  posterior  al  proyecto  ó  designio  de 
cometer  un  delito.  Es  decir,  pues,  que  el  qu3  tiene  la  costumbre  de 
embriagarse,  es  responsable  como  un  cuerdo,  si  comete  el  delito 
embriagado.  Otro  tanto  le  sucede  si  antes  de  embriagarse  forma  el 
proyecto  del  acto  que  castiga  la»,  ley. 

Estas  restricciones  aumentan  el  valor  de  las  razones  que  hemos 
dado  para  sostener  que  la  embriaguez  es  un  estado  irresponsable  de 
verdadera  locura.  La  injusticia  es  mas  notoria,  mayor  la  inconse- 
cuencia, y  mas  profundos  y  funestos  los  errores  en  esas  disposicio- 
nes consignadas. 

Aquí  se  ve  palpablemente :  primero,  que  lo  que  se  quiere  castigar 
es  el  vicio  de  la  embriaguez;  segundo,  que  se  cree  que  la  intención 
del  sobrio  persiste  en  el  estado  ebrio. 

Que  lo  que  se  quiere  castigar  es  el  vicio  de  la  embriaguez,  clara- 
mente se  deduce  de  la  diferencia  que  se  hace  entre  el  que  se  em- 
briaga alguna  que  otra  vez  y  el  que  se  embriaga  muchas.  El  legis- 
lador no  ha  podido  tener  en  cuenta  mas  razón  que  el  número  de  ve- 
ces aue  se  ha  prívado  el  sujeto;  es  la  única  diferencia  que  hay.  En 
cuanto  al  trastorno, de  la  razón,  al  disturbio  que  producen  las  be- 
bidas alcohólicas  y  la  pérdida  de  libre  albedrío,  lo  mismo  da  que 
sea  la  primera  vez  que  uno  se  embriaga,  que  la  segunda,  que  la  dé- 
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^ima,  que  la  milésima;  y  si  respecto  de  eso  hay  diferencias,  mas 
iien  en  la  cantidad  de  bebida  necesaria  para  producir  esos  efectos 
que  en  los  efectos  mismos,  están  por  punto  general  en  los  que  tie- 
nen la  costumbre  de  embriagarse,  puesto  que  con  poca  bebida  tie- 
nen bastante  para  ello,  se  llega  pronto  á  un  estado  en  el  que  no  se 
necesita  hacer  excesos,  sino  beber  una  pequeña  cantidad,  incapaz 
de  embriagar  á  otros,  para  que  el  ebrio  por  costumbre  quede  pri- 
vado. 

Pues  bien ;  el  vicio  de  la  embriaguez,  como  lo  llevamos  dicho,  no 
esdehto;  el  mismo  Código  lo  tiene  por  tal,  y  en  su  art.  2.o  dice  que 
«no  serán  castigados  otros  actos  ú  omisiones  que  los  que  la  ley  con 
anterioridad  haya  calificado  de  delitos  ó  faltas.»  Recordemos  las  no- 
tables frases  que  tomamos  del  comentador  Sr.  Pacheco  sobre  el 
artículo  1.0,  porque  vienen  á  darnos,  si  hiciera  falta,  fuerza  y  razón. 

La  embriaguez,  como  lo  dijimos  en  la  lección  anterior,  no  está 
calificada  de  tal  por  el  Código;  no  es,  pues,  delito;  no  debe  casti- 
garse, y  sin  embargo,  por  lo  consignado  en  el  núm.  6.0  del  art.  9.o 
de  ese  Código,  el  vicio  de  la  embriaguez  es  castigado,  y  hasta  deja 
de  ser  circunstancia  atenuante  por  ser  habitual  ese  estado ;  no  por- 
-que  falte  mas  ó  menos  la  razón,  haya  mas  ó  menos  libertad,  sino 
porque  es  habitual 

Por  eso  no  podemos  estar  conformes  con  la  opinión  del  Sr.  Pa- 
checo en  su  comentario  sobre  el  núm.  6.°  del  art.  9.«,  en  el  cual  se 
le  ve  decidido  im  contra  de  los  beodos  considerados  como  habitua- 
les. En  los  números  6,  7  y  8  de  dicho  comentario  (*),  resalta  con  evi- 
dencia que  lo  que  conduce  á  dicho  comentador  á  que  apruebe  la 
ley  que  condena  á  los  borrachos  habituales,  no  es  porque  estén  do- 
tados de  razón,  porque  sean  voluntarios  los  actos  que  cometen,  sino 
por  lo  feo,  vergonzoso,  repugnante  y  asqueroso  de  su  vicio,  por  el 
vü  fango  en  que  se  revuelcan.  Todo  lo  cual  no  basta,  ni  para  que  ei 
Sr.  Pacheco  deje  de  caer  en  la  mas  clara  contradicción  con  sus  pro- 
pios comentarios,  ni  para  que  la  ley  que  comentamos  deje  de  ser  in- 
justa. 

Los  beodos  que  no  cometen  actos  penados  por  la  ley  son  respeta- 
dos, nadie  los  encausa ;  para  que  se  los  procese,  es  necesario  que  co- 
metan alguna  violencia,  algua  hecho  punible;  y  esto  mismo  acaba 
de  poner  en  evidencia  lo  inconveniente  del  Código,  porque  casti- 
gando realmente  la  embriaguez,  y  dejándola  de  tener  por  circuns- 
tancia atenuante  cuando  es  habitual,  resulta  que  unas  veces  casti- 
ga ese  vicio  y  otras  le  deja  impune.  Ocioso  es  que  reproduzca  cuan- 
to llevo  dicho  sobre  la  falsa  doctrina  en  que  esa  medida  se  apoya. 
Harto  he  probado  que,  por  querer  castigar  un  vicio,  no  tenido  por 
delito  en  sí,  se  falta  al  principio  radical  de  todo  CóJigo,  de  todaad- 

<*)  Pág.  205,  tomo  III. 
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minisfracion  de  juslicia,  que  es  la  intención  del  delincuente,  la  li- 
hortad  del  que  obra;  aquí  se  sabe  positivamente  que  no  bay  esa  li- 
bertad, que  no  bay,  ni  puede  haber,  la  intención  que  constituye  la 
parte  moral  de  los  actos ;  se  sabe  que  el  ebrio  no  está  en  el  uso  de 
su  razón,  y  sin  embargo,  se  le  castiga  como  si  tuviese  plena  liber- 
tad. Si  esto  se  biciese  con  otra  clase  de  locos,  sublevarla  los  ánimos 
y  calificaría  de  cruel  y  bárbaro,  de  antihumanitario  el  Código  que 
tales  penas  impusiese.  Pues  tan  cruel  y  bárbaro,  y  tan  inhumanita- 
rio es  castigar  á  un  beodo,  como  á  un  loco  de  otra  especie;  porque 
loco  es,  si  por  locura  ha  de  entenderse  un  estado  en  que  falta  la  ra- 
zón, en  que  no  hay  libertad  para  obrar,  en  que  la  reflexión  no  pue- 
de guiar  los  actos  del  sujeto. 

Hornos  dicho  que  el  hábito  de  embriagarse  no  da  al  embriagado 
mas  ó  menos  conocimiento,  mas  ó  menos  libertad  de  obrar;  al  con- 
trario, cuantas  mas  veces  se  priva  uno  con  licores  alcohólicos,  mas 
trastornada  queda  la  razón,  con  menos  abuso  basta  para  que  la  lo- 
cura sintomática,  que  constituye  ese  estado,  se  presente;  todo  lo 
cual,  en  buena  lógica  y  sana  razón,  conduce  mas  bien  á  hacer,  si 
hay  lugar  para  ello,  una  distinción  á  favor  de  los  ebrios  habitúale» 
que  á  favor  de  los  que  se  hallan  en  un  estado  opuesto. 

La  ciencia  deja  fuera  de  duda  que  el  hábito  de  embriagarse  em- 
brutece la  razón  del  hombre;  á  fuerza  de  trastornarla  á  menudo,  á 
fuerza  de  abusar  de  los  licores  alcohólicos,  tanto  la  parte  física,  como 
la  intelectual  y  moral  del  ebrio,  se  resienten  profundamente;  y  no 
solo  se  observan  disturbios  mentales  durante  la  embriaguez,  sino 
algunos  dias  después  de  haber  pasado  el  parasismo  ó  los  períodos 
que  lo  constituyen.  ¿Qué  es  el  delirium  tremens^  estado  fimesto  de 
los  que  tienen  el  hábito  de  embriagarse,  sino  un  verdadero  estado 
de  enajenación  mental  ya  permanente?  La  embriaguez  habitual 
produce  la  ebriosidad,  de  la  cual  es  el  primer  grado;  tras  este  vie- 
nen las  ilusiones  y  las  alucinaciones  diversas;  la  degeneración  6 
cambio  de  costumbres  ó  de  moral,  y  Dor  último,  el  delirium  tremens^ 
son  estados  de  verdadera  locura,  producidos  por  el  abuso  habitual 
de  las  bebidas.  La  manía  á  potu^  la  dipsomanía,  que  es  una  enfer- 
medad periódica,  conduce  también  al  hábito  de  beber,  á  embriagar- 
se muchas  veces;  estos  ebrios,  por  lo  tanto,  son  declarados  respon- 
sables como  los  cuerdos,  solo  porque  en  ellos  es  habitual  la  em- 
i)riaguez. 

Es  decir,  en  suma,  que  lo  que  debería  constituir  una  exención, 
una  circunstancia  mas  atenuante  á  favor  de  los  ebrios,  es  precisa- 
mente lo  que  les  quita  hasta  la  disminución  de  la  pena  como  tal 
circunstancia;  contrasentido  y  absurdo  que  no  reconoce  otra  causa 
mas  que  nó  haberse  fijado  el  legislador  en  el  estudio  fisiológico  de 
ia  embriaguez,  y  más  aún,  en  esa  errada  doctrina  que  es  necesario 
castigar  el  vicio  de  los  beodos. 
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La  fuerza  de  nuestras  razones  sube  de  punto  cuando  explica  el 
mismo  Código  lo  que  tiene  por  habitual.  No  quiere  significar  un  vi- 
cio ya  arraigado,  casi  diario,  un  hábito  formado  por  un  sinnümero 
de  veces,  que  es  como  se  entiende  generalmente  toda  cosa  liabitual. 
Según  nuestro  Código,  se  reputa  habitual  un  hecho  cuando  so-eje- 
cu-a  tres  veces  ó  más,  con  intervalo,  á  lo  menos,  de  veinte  y  cuatro 
horas  uno  de  otro.  Esta  explanación  de  la  palabra  habitual  que  hace 
la  ley,  restringe  tanto  el  beneficio  de  la  circuastancia  atenuante, 
que  casi  le  reluce  á  la  nulidad. 

Tres  veces  que  se  haya  embriagado  uno  en  la  vida,  bastan,  según 
el  Código,  para  que  el  hecho  sea  habitual,  porque  del  uno  al  otro 
acto  han  pasado  veinte  y  cuatro  horas.  El  que  se  embriaga,  por 
ejemplo,  á  los  diez  y  ocho  años,  á  los  treinta  y  á  los  cincuenta  tiene 
el  hábito  de  la  embriaguez. 

No  es  así  como  se  entienden  los  hábitos.  La  ley  da  á  esa  palabra 
una  acepción  violenta  y  dura,  porque  entre  ciertas  gentes,  hasta  las 
mas  morigeradas,  es  muy  posible  que  durante  su  vida  se  hayan 
privado  con  el  vino  ú  otros  licores,  sin  tener  el  hábito  de  la  em- 
briaguez. Esto  hace,  por  lo  tanto,  que  alcance  á  pocos  el  beneficio 
de  la  ley.  Y  si  es  ya  duro,  cruel  y  bárbaro  castigar  á  los  beodos,  á 
pesar  de  no  estar  en  el  uso  de  su  razón ;  si  es,  por  lo  menos,  un  con- 
suelo ver  que,  ya  que  no  se  los  declara  irresponsables,  se  tenga  su 
estado  como  circunstancia  atenuante;  el  amigo  de  la  humanidad  y 
de  la  ley  se  descorazona  cuando  ve  que  se  regatea  el  beneñ  úo  y 
que  se  reduce  á  poquísimas  personas,  á  las  que  solo  se  hayan  pri- 
vado una  ó  dos  veces  en  la  vida. 

Aquí  vuelve  á  resaltar  esa  manía  de  castigar  el  vicio  de  la  em- 
briaguez, la  que,  sin  embargo,  no  se  tiene  el  valor  de  contar  entre 
los  delitos;  y  se  espera  para  hacerlo,  á  que  el  beodo,  á  que  es  í  loco, 
cometa  sin  intención,  sin  voluntad,  algún  acto  penado  por  la  ley» 
cayendo  en  el  absurdo  de  condenarle  por  actos  verdaderamente  na 
responsables  en  sí,  y  que  se  consideran  tales,  porque  son  conse- 
cuencia de  un  vicio  que,  sin  embargo,  no  es  penado.  Es  decir,  que 
se  hace  una  mezcla  repugnante  de  un  acto  vicioso,  pero  no  delin- 
cuente, con  actos  no  responsables,  y  de  ella  brota  una  responsabi- 
lidad igual  á  la  del  cuerpo. 

No  creemos  que  pueda  haber  mayor  aberración  . 

Con  semejante  disposición,  los  dipsómanos  serán  siempre  casti- 
gados como  criminales;  jamás  su  embriaguez  podrá  considerarse 
como  circunstancia  atenuante,  porque  esa  enfermedad  es  periódica» 
acomete  en  la  vida  mas  de  tres  veces;  por  lo  tanto,  siempre  se  cali- 
ficará de  habitual  la  embriaguez  que  provoque,  y  veremos  castiga- 
dos á  desdichados  enfermos  que  se  embriagan  á  su  pesar,  y  que  ni 
el  consuelo  les  es  dado  tener  de  que  se  considere  su  estado  como 
circunstancia  atenuante,  solo  porque  su  desdicha  ha  querido  quo^ 
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la  enfermedad  se  haya  presentado  en  ellos  mas  de  tres  veces.  Esta 
es  atroz  é  indigno  de  un  Código  de  un  país  civilizado. 

Groemos  que  nuestro  Código  se  colocaría  á  la  altura  de  los  pro^ 
gresos  sociales,  y  lo  que  es  más  aún,  al  nivel  de  la  justicia  y  la  hu- 
manidad, ya  que  se  osbtine,  contra  todo  buen  principio,  en  castigar 
los  actos  del  beodo,  en  tener  la  embriaguez  por  circunstancia  ate- 
nuante, sin  restricción  relativa  á  las  veces  que  se  hubiere  privado 
el  sujeto  y  sin  hacer  diferencia  alguna  entre  la  embriaguez  habi- 
tual y  la  que  no  lo  sea. 

Basta  por  hoy,  señores,  siquiera  no  haya  concluido  todo  lo  que 
me  habia  propuesto  explicar  en  esta  noche,  por  cuanto  hay  que  ce- 
der el  local  á  otro  profesor,  por  lo  avanzado  de  la  hora.  Pasado  ma- 
ñana proseguiremos  examinando  no  solo  lo  que  resta  del  núm.  6.* 
del  art.  9.°,  ó  sea  la  segunda  restricción  del  beneficio  que  les  conce- 
de la  ley  á  los  beodos,  sino  de  todo  lo  demás  que  todavía  nos  falta 
Telativo  á  nuestra  legislación  sobre  la  locura. 
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LECCIÓN  VI. 

Dia  23  de  Febrero  de  185&. 


RESUMEN. 

Reflexiones  sobre  la  segnnda  restricción. —Es  tan  injusta  como  la  primera.— Co^ 
meDtarios  del  Sr,  Pacheco  sobre  esa  restricción.— Los  hechos  ó  casos  que  supo- 
ne son  imaginarios.— Refutación  de  las  docln'nas  del  Sr.  Pacheco.— Sus  contra- 
dicciones.—Examen  del  art.  88  del  Código  penal.— ¿Qué  entiende  el  artículo 
por  recobrar  la  razón?— Comentario  del  Sr.  Pacheco  sobre  el  primer  párrafo. — 
No  declara  nada.— Examen  del  segundo  párrafo  sobre  lo  de  habitación  sólita» 
ría.— Conformidad  de  nuestra  opinión  con  la  del  Sr.  Pacheco.— El  sistema  pe- 
nitenciario celular  es  inadmisible.- La  ciencia  tiene  propuestos  y  aplicados  me- 
dios mejores  que  la  habitación  solitaria.— Ventajas  del  aislamiento  de  los  lo- 
cos—Local para  ese  aislamiento.— Examen  délos  últimos  párrafos  del  art.  88.— 
Conformidad  de  nuestras  ideas  con  las  del  Sr.  Pacheco  sobre  estos —Examen 
crítico  del  art.  4.®  del  reglamento  que  sirve  para  hs  exenciones  y  excepciones 
del  servicio  de  las  armas. 


Señores: 

Si  examinando  detenidamente  la  primera  restricción  que  en  el 
núm.  6  del  art.  9.o  del  Código  penal  aparece  para  que  sea  conside- 
lada  la  embriaguez  como  circanstancia  atenuante,  hemos  visto  que. 
con  semejante  condición  se  reduce  completamente  á  nulidad  el  be- 
neficio que  la  ley  concede  á  los  beodos,  incluyendo  entre  ellos  no 
solo  á  los  verdaderamente  viciosos,  sino  también  á  personas  morí-? 
geradas  que  tengan  la  desgracia  de  embriagarse  mas  do  tres  veces 
durante  su  vida,  sin  adolecer  de  dicho  vicio  habilual;  examinando 
con  igual  detención  la  restricción  segunda,  nos  convenceremos 
igualmente  de  que  el  artículo  tantas  veces  mencionado  no  concede 
á  los  beodos  ninguna  gracia  ó  beneficio,  y  que  la  razón  que  dicha 
restricción  apoya  ó  supone  es  completamente  imaginaria.  Esa  res- 
tricción no  es  menos  digna  de  censura  que  la  anterior.  La  embria- 
guez deja  de  ser  circunstancia  atenuante,  si  el  proyecto  del  delito  es 
anterior  á  ella.  Aquí  tenemos  otro  de  los  errores  que  ya  llevamos 
íefutados.  Eso  es  suponer  que  en  el  estado  de  embriaguez  puede 
seguir  el  mismo  orden  de  ideas  y  sentimientos  que  han  dominada 
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on  el  estado  de  temperancia,  lo  cual  arguyo  completa  prueba  de  que 
el  legislador  no  ha  estudiado  los  efectos  de  los  licores  alcohólicos, 
no  se  ha  hecho  cargo  de  los  trastornos  que  provocan  en  la  mentt 
humana  cuando  el  alcohol  la  invade.  Ya  hemos  dicho  y  probadt 
que  cuando  uno  se  embriaga,  lo  mismo  que  cuando  uno  enloque- 
ce, se  rompe  el  hilo  de  las  ideas  y  sentimientos  de  los  estados  anta- 
gonistas. Es  desconocer  de  todo  punto  el  juego  y  mecanismo  de  las 
fa  "ultades  del  hombre  suponer  que  cuando  se  pierde  la  razón  por 
el  abuso  de  las  bebidas,  hayan  de  continuar  ocupando  nuestra  vo- 
luntad los  mismos  designios,  como  lo  seria  suponerlo  respecto  del 
sueño  y  de  la  locura.  Solo  el  error  profundo  en  que  están  los  que 
así  opinan,  puede  impedirles  ver  lo  absurdo  de  su  suposición  y  lo 
ridículo  del  texto  de  la  ley.  Malo  es  que  esta  sea  injusta,  pero  es 
peor  que  sea  tonta. 

Todo  proyecto  de  delito,  sea  cual  fuere,  siempre  es  anterior  á  la 
embriaguez,  por  la  sencilla  razón  de  que  en  esta  no  hay  proyectos. 
Un  proyectóos  una  serie  de  pensamientos  encadenados  á  un  fin,  y 
siempre  dirigidos  por  la  reflexión,  que  es  la  que  esclarece  las  ideas 
y  sentimientos,  la  que  juzga  y  encamina  la  voluntad  por  determi- 
nado rumbo.  Pues  bien;  eso  solo  se  hace  durante  el  estado  de  razón 
y  cuando  la  reflexión  es  libre ;  cuando  el  hombre  tiene  la  libertad 
de  realizar  sus  impulsos  sentidos  conforme  su  designio,  resultado 
de  una  deliberación  mental  que  precede  á  todo  acto  responsable. 
Durante  la  embriaguez  no  hay  ni  puede  haber  nada  de  eso.  Allí  no 
hay  proyectos ;  allí  la  reflexión  está  trabada,  por  no  decir  ociosa, 
faltándole,  además  de  sentir  los  órganos  que  la  ejercen  el  mismo 
influjo  de  la  bebida,  los  recursos  de  los  sentidos,  percepciones,  ins- 
tintos y  sentimientos  ordenados. 

Lo  que  se  percibe,  se  percibe  mal;  hay  ilusiones  de  sentidos,  alu- 
cinaciones que  provocan  instintos  y  sentimientos  en  desorden,  sin 
que  la  reflexión  los  dirija;  no  hay  encadenamiento  de  ideas;  no  hay 
sistema  de  pensamientos  para  formar  proyecto  alguno;  todo  es  obra 
de  la  impresión  del  momento.  El  pasado,  el  presente  y  el  porvenir, 
esos  términos  de  todo  proyecto,  de  toda  deliberación  racional  me- 
ditada, están  sueltos,  desconocidos,  independientes;  el  pasado  se  ol- 
vida, el  porvenir  no  se  prevé,  lo  presente  es  perentorio,  la  idea  es 
fugaz,  el  sentimiento  tumultuoso ;  lo  que  se  acaba  de  pensar  ya  no 
se  recuerda;  lo  que  se  acaba  de  hacer  se  olvida;  en  una  palabra,  se 
cae  en  una  anarquía  subjetiva  ó  mental,  que  á  todo  podrá  parecerse 
menos  á  un  proyecto. 

De  consiguiente,  es  una  ociosidad,  por  no  decir  otra  cosa,  que  el 
proyecto  de  delito  no  haya  de  ser  anterior  á  la  embriaguez,  para 
que  ésta  constituya  circunstancia  atenuante. 

Si  consta  que  el  sujeto,  antes  de  privarse  con  las  bebidas,  tenia  el 
j)royecto  de  cometer  un  delito;  si  su  intención  se  hubiere  realizado 
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y  traducido  en  hechos  apreciables,  como  ya  lo  llovamos  dicho»  po- 
flrá  castigarse  esa  intención,  puesto  que  el  Código  así  lo  previene  en 
«u  art.  3.»;  mas  todo  lo  que  el  beodo  ejecute  ya  en  esíado  de  em- 
briaguez, siquiera  siga  pensando  en  lo  que  proyectaba,  siquiera 
ejecute  el  mismo  hecho  que  estaba  en  su  designio,  no  se  puede  to- 
mar como  complemento  ó  realización  de  este,  porque  la  embriaguez 
ha  roto  la  continuación  de  las  ideas  y  sentimientos.  Antes  la  refle- 
xión diiigia  el  pensamiento;  ahora  no;  y  si  este  se  reproduce,  por- 
que realmente  es  una  reproducción,  como  lo  os  en  un  ensueño  ó  en 
una  locura,  no  pasa  de  ser  un  fenómeno  psíquico  que  se  agita  en 
la  mente  del  sujeto,  como  otros,  extraños  completamente  á  los  que 
le  ocupaban  en  el  estado  anterior,  porque  lo  han  ocupado  otras  ve- 
ces, y  que  el  tumulto  de  las  facultades  provocado  por  la  bebida  ha 
removido. 

La  intención  que  se  debe  castigar  en  el  ebrio  es  la  que  tenia  du- 
rante su  estado  razonable,  si  llegó  á  realizarla  con  hechos  exterio- 
res ;  mas  no  la  que  le  sobreviene  después,  porque  aquella  iba  diri- 
gida por  la  reflexión,  y  esta  es  tumultuosa  y  anárquica,  no  tiene  se- 
mejante dirección. 

Repetimos  aquí  lo  que  hemos  dicho  anteriormente:  hacer  respon- 
sable á  un  ebrio  de  las  ideas  que  tenia  durante  su  estado  de  tempe- 
rancia, porque  da  la  casualidad  que  el  acto  penado  por  la  ley  que 
ha  cometido,  se  relaciona  con  esas  ideas,  es  lo  mismo  que  si  se  hi- 
ciese responsable  al  dormido,  porque  en  un  acto  de  sonambulismo 
cometiera  un  acto  ilícito  de  orden  análogo  á  las  ideas  que  hubiere 
tenido  despierto,  y  al  loco  porque  en  un  acceso  de  locura  ejecuta  un 
acto  relativo  á  pensamientos  habidos  en  estado  de  lucidez.  Hemos 
dicho,  y  no  nos  cansaremos  de  repetir,  que  en  buena  administra- 
ción de  justicia,  los  actos  deben  apreciarse  por  el  estado  en  que  se 
halla  el  sujeto  á  la  sazón  que  los  perpetra. 

Jja  segunda  restricción,  pues,  que  el  Código  penal  pone  á  la  em- 
briaguez para  considerarla  circunstancia  atenuante,  está  tanto  ó 
mas  falta  de  razón  y  buenos  principios  de  justicia,  como  el  querer 
que  sea  habitual;  y  debe  desaparecer,  en  nuestro  concepto,  del  pro- 
j)io  modo,  si  se  quiere  que  la  ley  sea  mejor  y  la  genuina  expresión 
de  la  justicia. 

Aquí  daría  fin,  señores,  al  examen  y  crítica  del  núm.  6.0  del  ar- 
tículo 9.»  del  Código  penal,  si  no  me  encontrase  con  el  comentario 
que  hace  el  Sr.  Pacheco  sobre  esta  segunda  restricción,  y  no  me  pa- 
reciese dicho  comentario  lleno  de  errores  psicológicos  gravísimos; 
los  cuales,  en  mi  concepto,  merecen  refutación,  por  ser  dicho  co- 
mentador una  persona  de  tanta  consideración  y  valía,  cuya  opinión 
■es  tan  respetada  en  los  estrados. 

Empieza  el  Sr.  Pacheco  por  confesar  que  no  le  parece  tan  justifl- 
4iada  y  tan  sencilla  la  ley  como  lo  es,  en  su  concepto,  con  respecto 
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á  la  primera  restricción,  y  supone  tres  casos,  que  solo  han  existido 
en  su  imaginación,  y  que  se  componen  todos  ellos  de  ciertas  com- 
binaciones de  hechos  ideales,  en  las  cuales  se  complace  muy  á  me- 
nudo la  exuberante  fantasía  de  los  hombres  que  se  dan  á  la  prácti- 
ca de  los  pleitos.  Voy  á  dar  una  idea  de  esos  tres  casos: 

^Primero,  Concibo  la  idea  de  un  delito,  y  doy  quizás  para  ella  al- 
gunos pasos,  pero  que  no  constituyen  tentativa;  de  modo  que  per- 
manezco en  una  situación  irresponsable.  Mas  la  reflexión  ó  el  arre* 
pentimiento  dominan  en  mi  idea,  rechazo  la  tentación  y  me  decida 
á  no  cometer  la  acción  que  imaginaba.  El  proyecto  fué,  pero  quedó 
abandonado.  Si  después  de  tales  antecedentes  me  embriago  por  ca- 
sualidad; si  la  embriaguez  me  despierta  un  propósito  que  yo  ha- 
bia  combatido  y  vencida,  ¿podrá  estimarse  que  esa  circunstancia, 
esa  embriaguez  misma  es  inútil,  completamente  inútil,  para  la  ate- 
nuación do  mi  irresponsabilidad? ¿Deberá  decirse,  es  cierto  que  hay 
embriaguez ;  pero  el  proyecto  de  cometer  el  delito  es  anterior  á  ella? 

"^Segundo,  Se  ha  tenido  la  idea  del  delito;  se  ha  resuelto  ejecutar- 
le; está  formado  su  proyecto ;  pero  no  se  ha  emprendido  aun  por- 
que no  ha  llegado  la  hora.  Entre  tanto,  el  individuo  que  lo  ha  pro« 
yectado  se  embriaga.  Mas  esta  embriaguez  no  es  hecha  de  propósi- 
to relativamente  á  aquella  acción;  es  casual,  inesperada.  Ella,  sin 
embargo,  precipita  lo  que  estaba  pensado  antes;  el  hombre  ebrio 
ejecuta  lo  que  el  hombre  en  estado  natural  proyectó.— ¿Caerá,  de- 
cimos, en  este  segundo  caso  el  precepto  de  la  ley?  ¿Se  extinguirá  en 
él  la  circunstancia  atenuante? 

»  Tercero,  Se  ha  concebido  un  proyecto  criminal;  y  para  ejecu- 
tarle con  decisión  y  valentía,  bebe  y  se  embriaga  el  que  ha  de  lle- 
varle á  cabo.  La  embriaguez  no  es  casual,  como  en  los  casos  ante- 
riores, es  reflexiva,  es  de  intento,  es  un  medio  para  asegurar  la  co- 
misión del  delito. 

»  En  este  tercer  caso  no  es  permitido  preguntar  si  habrá  atenua- 
ción del  castigo,  porque  ni  un  solo  momento  puede  pensarse  en 
^lla.  Aun  cabrá  algunas  veces  la  idea  de  premeditación,  cuando  ta- 
les actos  se  verifiquen,  y  habrá,  por  tanto,  circunstancias  agravan- 
tes. Disminución  nunca  será  posible  en  vista  de  semejantes  hechos. 

»  Pero  ¿qué  sucederá,  repetimos,  en  el  primero  y  segundo  caso  da 
que  hemos  hablado? 

,  »  A  nuestro  modo  de  ver,  en  el  primero  se  darán  las  circunstan- 
cias atenuantes.  Nada  importa  que  el  proyecto  del  crimen  hubiese 
Wtes  existido,  si  á  la  sazón  de  embriagarse  no  existia.  Lo  que  ya  no 
63,  no  es.  El  arrepentimiento  y  el  desistimiento  borran  la  culpa, 
cuando  no  se  habia  puesto  en  ejecución  y  se  hallaba  aun  en  la  es- 
fera de  las  posibilidades. 

»  No  sucede  lo  mismo,  según  la  ley,  en  el  segundo  caso.  A  esta 
aposición  se  aplican  plenaqaenta  las  palabras  del  número.  El  pro- 
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yecto  existía  y  habia  sido  resuelto  ea  estado  de  juicio.  La  embria- 
guez posterior  no  ba  de  justificar  al  que  en  la  plenitud  de  su  inteli- 
gencia lo  babia  preparado,  y  que  en  la  plenitud  de  su  fuerza  lo  eje- 
euta.  No  fué  bijo  de  la  perturbación  mental,  pues  que  babia  nacido 
moralmente  antes  que  ocurriese  esta.  Si,  pues,  ella  no  le  dio  el  ser, 
tampoco  puede  excusarle.  Dispuesto  por  el  bombre  inteligente,  el 
bombre  sensible  padecerá  la  pena. 

» Así  discurre  la  ley.  Quizás  en  algún  caso  será  fuerte  y  severa  su 
determinación ;  porque  quizás  en  algún  caso,  sin  la  embriaguez  no 
babria  llegado  á  ejecutarse  el  crimen,  por  más  que  estuviese  pro- 
yectado antes.  Sin  embargo,  aunque  rigorosa,  no  la  podemos  lla- 
mar inj  asta.  Su  argumento  se  funda  en  sólidas  razones,  y  la  prác- 
tica no  lo  destruirá,  de  seguro,  con  sus  consecuencias  prudenciales 
en  el  mayor  numero  de  los  casos. 

»Una  cosa,  empero,  debemos  advertir  sobre  esta  disposición  de 
la  ley.  Nótese  bien  que  usa  de  la  palabra  proyecto  de  cometer  el  de- 
lito, y  que  semejante  idea  no  puede  sustituirse  por  otra  de  menos 
alcance  é  importancia.  No  bastará  que  baya  pasado  por  la  imagina* 
cion  de  alguno  la  posibilidad  de  un  crimen;  no  bastará  que  le  baya 
concebido,  que  baya  tenido  su  idea,  que  le  hubiera  deseado  ó  ha- 
blado de  él  como  cosa  apetecible,  es  menester  que  existiera  el  pro- 
yecto antes  de  su  embriaguez  para  que  le  sea  imputable,  plenamen- 
te imputable  y  sin  atenuación  alguna.  El  proyecto  es  algo  formal, 
algo  decidido,  algo  resuelto.  Téngase  presente  que  para  esta  averi-» 
guacion  vamos  á  entrar  en  una  esfera  y  en  un  terreno  peligroso,  en 
la  esfera  y  en  el  terreno  de  los  actos  interiores;  y  no  nos  lancemos 
con  facilidad  tras  de  cualquier  sombra  leve,  tras  de  cualquiera  ex- 
presión sospechosa  é  impremeditada. 

^  »  Un  punto  más  nos  queda  que  fijar  en  esta  materia  para  comple- 
tar la  explicación  de  la  ley;  á  saber:  el  punto  de  la  presunción* 
¿Cuál  es  esta,  según  la  ley  misma,  en  el  caso  de  haberse  cometido 
un  crimen,  hallándose  ebrio  el  que  lo  realizara?  ¿Es,  por  ventura, 
que  el  proyecto  del  crimen  habia  precedido  á  la  embriaguez?  <{Bs^ 
por  el  contrario,  que  no  la  precediera? 

» Las  palabras  del  número  y  la  construcción  entera  de  su  frase 
convencen  incuestionablemente  de  esto  último.  La  idea  que  en  él 
predomina  es  la  de  que  la  embriaguez  es  una  circunstancia  até* 
nuante.  Son  excepciones  de  esta  regla  los  dos  casos  que  en  contra- 
rio indica;  y  como  tales  excepciones,  esos  casos  no  se  presumen,  y 
es  menester  que  sean  plenamente  justificados.» 

Tal  es  el  comentario  que  hace  el  Sr.  Pacheco  sobre  la  segunda 
restricción  puesta  por  la  ley  á  la  embriaguez  para  ser  tenida  como 
circunstancia  atenuante. 

Si  nuestro  auditorio  recuerda  bien  todos  los  argumentos  y  razo-r 
nes  que  hemos  aducido  para  probar  tanto  que  la  embriaguez  debe 


Digitized  by  LjOOQ IC 


=  124  = 
estar  exenta  de  responsabilidad  criminal,  como  de  que  debe  ser  coa- 
«iderada  como  circunstancia  atenuante,  y  todo  lo  que  hemos  ex- 
puesto y  demostrado  respecto  de  las  dos  restricciones  que  pone  la 
ley  para  que  no  sean  responsables  y  se  consideren  como  cuerdos  lo» 
beodos,  fácilmente  habrán  apreciado  la  poca  fuerza  de  todo  cuanto 
dice  el  comentador  mencionado  sobre  los  casos  que  supone  ó  ima- 
gina  su  inleligencia.  Todos  esos  casos  que  la  inteligencia  del  Sr.  Pa- 
checo concibe,  no  han  existido  nunca  masque  en  el  ilimitado  cam- 
po de  las  suposiciones  ideales,  como  otras  tantas  que  se  podrían  ima- 
ginar, pero  que  realmente  jamás  se  encuentran  en  la  práctica  del 
foro,  ó  por  lo  menos,  es  muy  difícil  demostrarlas  y  que  son  un  ab- 
surdo en  el  terreno  de  la  ciencia. 

En  todos  esos  casos  que  supone  el  comentador  citado  figuran 
siempre  estos  tres  términos :  un  proyecto  de  delito,  una  embriaguez 
y  hechos  punibles  cometidos  durante  ella,  pero  con  la  diferencia 
siguiente:  en  el  primero,  el  proyecto  fué  abandonado  á  consecuen- 
cia del  arrepentimiento;  la  embriaguez  fué  casual,  no  relacionada 
con  el  intento,  pero  los  hechos  cometidos  por  el  bsodo  continúan 
la  realización  de  aquel.  Por  eso  el  Sr.  Pacheco  cree  que  el  sujeto  no 
«s  responsable,  porque  no  hay  proyecto;  si  fué^  ya  noes^  porque 
aquel  es  obra  de  la  embriaguez. 

En  el  segundo,  el  sujeto  persiste  en  su  proyecto,  pero  se  embria- 
ga también  por  casualidad;  la  embriaguez  precipita  la  ejecución 
del  intento  criminal;  y  como  fué  concebido  en  estado  de  juicio, 
aquella  no  justifica  la  conducta  del  beodo;  es,  pues,  responsable,  si 
bien  con  circunstancia  atenuante. 

En  el  tercero  existe  el  proyecto,  se  persiste  en  él;  el  sujeto  se 
embriaga  con  decisión  y  valentía  para  llevarlo  á  cabo ;  se  comete  el 
delito;  coge  de  lleno  toda  la  responsabilidad,  y  no  debe  haber  cir- 
cunstancia atenuante,  sino  agravante;  porque  el  ser  inteligente  con- 
cibió el  atentado,  y  el  ser  sensible  debe  sufrir  la  pena. 

De  esa  manera  discurre  el  Sr.  Pacheco,  sin  considerar  que  todo 
ese  cúmulo  de  suposiciones  se  cae  fácilmente  como  un  castillo  de 
naipes;  por  cuanto  se  olvida  completamente,  ó  ni  siquiera  lo  sueña 
el  inventor  de  esos  casos,  que  en  ninguno  de  ellos  no  hay,  ni  pue- 
de haber  proyectos.  En  el  primero  ya  lo  confiesa  el  mismo  autor. 
Si  hubo  proyecto,  dice,  ya  no  es.  El  que  se  concibió  en  estado  de  jui- 
cio fué  abandonado;  el  arrepentimiento  y  la  reflexión  le  borraron; 
el  que  sobrevino  luego  con  la  embriaguez  casual  fué  nacido  en  esta^ 
y  por  lo  tanto,  es  lo  mismo  que  si  no  existiera.  En  los  demás  casos 
da  lo  mismo  también,  aunque  no  lo  confiese  el  Sr.  Pacheco,  por- 
€[ue,  como  lo  hemos  demostrado,  el  estado  de  embriaguez,  aquel  en 
que  queda  la  mente  y  voluntad  del  beodo,  no  es  continuación  del  es- 
lado  de  cordura  ó  responsable.  De  consiguiente,  es  como  si  no  hu- 
biese habido  proyectos  anteriores. 
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Creo,  señores,  que  estoy  dispensado  de  reproducir  todo  lo  que  he 
dicho,  tanto  en  la  lección  anterior  como  en  esta,  sobre  los  proyec- 
tos que  puedan  tenor  los  que  se  embriagan;  y  como  para  tener  ra- 
zón no  se  necesita  decir  las  cosas  dos  veces,  por  eso  considero  ocioso 
volver  á  repetirlas,  sin  que  por  eso  quedo  sin  refutar  el  comentario 
que  estoy  examinando.  Su  autor  ha  incurrido  en  los  errores  psicoló- 
gicos que  he  señalado,  por  no  haberse  hecho  cargo  de  los  trastornos 
que  produce  el  alcohol  en  la  mente  de  las  personas  embriagadas. 

No  es  eso  solo;  el  Sr.  Pacheco  incurre  en  lamentables  contradic- 
ciones. Aquellas  bellas  palabras  que  le  hemos  copiado  en  otra  lec- 
ción sobre  la  libertad  que  se  necesita  para  cometer  un  delito,  S9 
borran  de  su  memoria,  existiendo  una  contradicción  flagrante  en- 
tre lo  que  expone  en  su  comentario  sobre  el  art.  !.<>  y  sobre  el  que 
hacen  acerca  do  la  restricción  segunda  del  niím.  6  del  art.  9.o  Si 
se  examina  bien  tolo  lo  que  dice  el  Sr.  Pacheco  en  esto  último  y 
sobre  sus  tres  famosos  casos,  se  le  ve  hacer  depender  la  responsa- 
bilidad del  beodo  por  actos  involuntarios  cometidos  durante  un  es- 
tado en  que  no  hay  razón,  no  hay  libertad,  solo  porque  el  beodo  ha 
tenido  proyectos  de  cometer  un  delito;  proyo  ^tos  que,  si  no  hay  ac- 
tos exteriores  que  prueben  su  existencia,  ni  siquiera  so  pueden  pro- 
bar, ó  por  lo  menos,  ha  de  ser  muy  difícil,  por  no  decir  imposible, 
que  la  acusación  fiscal  llegue  á  ponerlos  en  evidencia.  Por  eso  se 
ve  el  Sr.  Pacheco  en  la  necesidad  de  advertir  que  es  muy  peligroso 
entrar  en  el  terreno  de  esos  intentos  cuando  no  hay  actos  probables 
ó  demostrables  que  atestigüen  siquiera  la  tentitiva. 

Excusado  es  que  nos  volvamos  á  hacer  cargo  de  lo  que  dice  el 
Sr.  Pacheco  ó  del  ejemplo  que  pone  del  hombre  que  se  lanzara  á 
caballo  en  medio  de  la  multitud.  ReTiucrden  nuestros  oyentes  lo 
que  ya  dijimos  sobre  eso  en  la  lección  anterior,  y  quedará  también 
contestado  sobre  ese  ejemplo. 

Concluyamos  esta  cuestión  repitiendo  lo  que  ya  hemos  dicho  al 
empezar,  sobre  que  el  núm.  6.0  del  art.  9.»  necesita  una  completa  re- 
forma; hay  necesidad  de  que  desaparezcan  las  restricciones  que 
pone  la  ley  al  beneficio  cor;cedido  á  los  beodos;  que  ya  que  no  sea 
la  embriaguez  considerada  como  exenta  de  responsabilidad  crimi- 
nal, sea  tenida  como  circunstancia  atenuante  de  una  manera  abso- 
luta; y  concluidos  los  tres  puntos  en  que  hemos  dividido  la  cues- 
tión relativa  á  la  embriaguez,  pasemos  al  examen  de  otro  artículo* 

El  art.  88  consigna  tres  disposiciones,  que  también  quisiéramos 
ver  mas  claras;  dice  el  artículo: 

«Los  delincuentes  que  después  del  delito  cayeren  en  estado  de 
locura  ó  demencia,  no  sufrirán  ninguna  pena,  ni  se  les  notificará  la 
sentencia  que  se  les  imponga  hasta  que  recobren  la  razón,  obser- 
vándose lo  que  para  este  caso  se  determine  en  el  Código  de  proce- 
dimientos. 
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dEI  que  perdiere  la  razón  después  de  la  sentencia  en  que  se  le 
imponga  pena  aflictiva,  será  constituido  en  observación  dentro  de 
la  misma  cárcel;  j  cuando  definitivamente  sea  declarado  demente, 
se  le  trasladará  á  un  hospital,  en  donde  se  le  colocará  en  una  habi- 
tación solitaria. 

x>Si  en  la  sentencia  se  impusiere  pena  menor,  el  tribunal  podrá 
acordar  que  el  loco  ó  demente  sea  entregado  á  su  familia  bajo  fian- 
za de  custodia  y  de  tenerle  á  disposición  del  mismo  tribunal,  ó  que 
se  le  recluya  en  un  hospital,  según  estimare. 

»En  cualquier  tiempo  que  el  demente  recobre  el  juicio  se  ejecu- 
tai*á  la  sentencia.  Esta  disposición  se  observará  también  cuando  la 
locura  ó  demencia  sobrevenga  hallándose  el  sentenciado  cumplien- 
do la  condena.» 

Acerca  de  todos  esos  párrafos,  ó  por  lo  menos  de  tres  do  ellos,  te- 
nemos que  hacer  algunas  reflexiones  que  me  parecen  de  importan- 
cia. En  todos  ellos  resalta  una  idea  hermosa ,  por  lo  humanitaria. 
La  ley  quiere  que  la  persona  delincuente  desaparezca,  quedando 
tan  solo  la  enferma ;  y  procura  colocarla  en  disposición  de  que  re- 
cobre su  salud,  que  es  aquí  lo  mismo  que  su  juicio.  Luego  veremos 
si  los  medios  que  propone  para  ello  son  los  mas  á  propósito;  pero 
por  de  pronto  aprobamos  la  buena  intención  del  legislador. 
.  A  vueltas  de  eso  que  merece  toda  nuestra  aprobación,  nos  vemos 
obligados  á  disentir  de  los  medios  propuestos  por  la  ley  para  que  el 
enfermo  so  vuelva  á  colocar  en  la  situación  de  delincuente.  Lo  pri- 
mero que  se  nos  ocurre  es  preguntarnos  qué  se  entiende  en  el  pri- 
mer párrafo  por  recobrar  la  razón,  ¿Será  que  se  exija  la  curación  del 
delincuente  que  se  ha  vuelto  loco?  ¿O  bastará  que  aquel  tenga  un 
intervalo  lúcido  mas  ó  menos  prolongado?  El  artículo  no  nos  saca 
de  esa  terrible  duda.  Un  intervalo  lúcido  no  basta  para  decir  que  el 
loco  ha  recobrado  la  razón;  porque  no  basta  un  intervalo  lúcido, 
mas  ó  menos  durable  para  que  se  tenga  al  enfermo  por  curado  de 
su  locura. 

-Ya  que  el  artículo  en  su  primer  párrafo  no  lo  dice,  veamos  cómo 
se  expresa  uno  de  sus  comentadores.  Después  de  comentar  los  cua- 
tro párrafos  del  art.  88  de  un  modo  en  general  aprobativo ,  el  señor 
Pacheco,  con  motivo  do  lo  que  dice  el  primer  párrafo  sobre  lo  que 
hará  ó  lo  que  dispondrá  el  Código  de  procedimientos,  se  expresa  de 
esta  manera.  «Nuestra  opinión  os  que  el  proceso  deberá  seguirse, 
proveyendo  al  demente,  desde  el  punto  en  que  lo  esté,  de  un  cura- 
dor especial  que  lo  defienda ;  que  terminado  y  puesta  en  él  senten- 
cia ejecutoria,  se  llevará  esta  á  efecto  en  cuanto  á  las  responsabili- 
dades civiles,  como  se  haria  respecto  á  un  criminal  ausente;  que  el 
reo  se  colocará  en  un  hospital  ó  se  entregará  á  sus  parientes  bajo 
caución  de  custodia,  según  los  casos ;  y  que  si  alguna  vez  sanase  de 
su  enfermedad,  volverá  á  abrirse  la  causa  como  con  los  ausentes  se 
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ejecuta;  y  recaerá  de  nuevo,  oyéndole  sus  defensas,  la  sentencia  á 
que  hubiere  lugar.  De  cualquiera  otro  modo,  ó  se  comprometería 
la  suerte  del  acusado,  condenándole  sin  oirle,  ó  se  dañarían  y  hori- 
rian  los  intereses  de  la  parte  civil,  contra  la  cual  habia  delinquido, 
y  que  no  debe  carecer  de  las  oportunas  reparaciones  por  el  hecho 
de  tornarse  loco  quien,  en  su  juicio,  delinquió  contra  él. 

»  Respecto  al  caso  de  que  enloqueciese  dictada  ya  la  sentencia,  y 
tal  vez  empezada  á  cumplirse,  convenimos  con  la  ley  en  que  no  se 
continúe  su  cumplimiento.  La  pena  impuesta  á  un  reo  que  ha  ve- 
nido á  tal  punto,  seria  una  pena  inmoral,  y  no  produciria  sino  ma- 
las consecuencias.  Respecto  á  él,  fuera  un  acto  cruelísimo  y  anti- 
cristiano; respecto  al  público,  fuera  un  acto  repugnante.  El  hom- 
bre que  ha  perdido  su  razón  no  puede  servirnos  de  ejemplo  de  nin- 
guna suerte.  La  piedad  y  la  caridad  deben  cubrirle  con  su  manto.» 

Tal  es  lo  que  dice  el  Sr.  Pacheco  en  su  comentario  sobre  el  pár- 
rafo primero  del  artículo  que  estamos  comentando.  Entre  sus  jui- 
ciosas y  bellas  palabras,  palabras  que  nos  merecen  completa  apro- 
bación, no  se  lee  ninguna  que  nos  saque  de  la  duda  que  hemos  an- 
tes indicado.  El  citado  comentador  no  habla  de  intervalos  lúcidos: 
si  sanase  el  loco  es  todo  lo  que  dice.  ¿Qué  entenderá  también  el  se- 
ñor Pacheco  por  sanar  el  delincuente?  ¿Le  tendrá  por  sanado  cuan- 
do le  vea  con  un  intervalo  lúcido  de  mas  ó  menos  duración,  ó  cuan- 
do esté  radicalmente  curado?  El  Sr.  Pacheco  no  se  cuida  mas  que 
de  llenar  el  vacío  que  deja  el  párrafo  primero  del  art.  88,  respecto  á 
lo  que  dirá  en  su  tiempo  el  Código  de  procedimientos,  adoptando 
en  general  lo  que  tenia  dispuesto  para  estos  casos  el  Código  espa- 
ñol de  1822.  De  consiguiente,  vuelvo  á  lo  mismo;  ¿se  entiende  para 
los  efectos  de  dicho  párrafo  que  el  delincuente  recobre  completa- 
mente la  razón,  curado  de  su  locura,  ó  bastará  para  imponerle  la 
pena,  siquiera  sea  la  última,  que  alcance  mas  ó  menos  horas  ó  mas 
menos  dias  de  lucidez?  Gomo  hemos  de  volver  á  tratar  de  este 
punto  en  otros  párrafos  de  este  artículo;  aplazaremos  para  entonces 
corroborar  las  bellas  frases  del  Sr.  Pacheco  3obre  la  inhumanidad 
y  repugnancia  del  castigo  en  los  reos  que  se  vuelvan  locos  después 
de  cometido  el  delito. 

En  cuanto  á  lo  que  dice  el  párrafo  sobro  el  Código  de  procedi- 
mientos, como  es  una  cosa  que  ha  de  venir,  no  podemos  hacer  nin- 
guna reflexión  crítica ,  porque  no  sabemos  lo  que  dispondrá  (*). 

(*)  Al  fio  se  ha  publicado  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal,  y  tampoco  hemos 
▼islo  en  ella  ninguna  disposición  que  se  refiera  á  lo  que  promete  el  Código  penal. 
Ni  en  el  cap.  3 .^  que  habla  de  las  notificaciones,  ni  en  el  tít.  7."  del  lib.  2.",  de  la 
ejecución  de  Us  sentencias,  que  es  donde  parece  que  debería  hablarse  de  ello,  no 
se  expresa  qué  debe  hacerse  de  los  delincuentes  que  se  vuelven  locos.  Solaaiente 
bemos  visto  en  el  art.  278  que  «  si  el  juez  instructor  advirtiese  en  el  procesado  in- 
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Ea  ol  párrafo  segundo  encontramos  una  disposición  que  merece 
ser  detenidamente  examinada.  Se  habla  de  la  colocación  del  reo  en 
una  habitación  solitaria.  No  podemos  comprender  qué  objeto  tenga 
esa  disposición  y  á  qué  conduce.  Una  vez  declarado  loco,  es  un  en- 
fermo; la  ley  suspendo  su  acción  para  cuando  esté  sano;  no  cabe, 
pues,  castigo  alguno,  y  el  encierro  en  una  habitación  solitaria  es  un 
castigo,  y  un  terrible  castigo  que  á  todo  conduce  menos  á  la  cura- 
ción del  loco,  según  cual  sea  la  forma  de  su  locura. 

Bien  sabido  es  que  el  sistema  penitenciario  que  encierra  á  los 
grandes  criminales  en  celdas  ó  habitaciones  solitarias,  ha  produci- 
do mas  de  una  vez  la  locura  de  esos  seres  desdichados.  Guando  se 
ha  llegado  á  tener  ese  castigo  por  equivalente  á  la  pena  capital; 
cuando  los  criminales  han  preferido  osta,  fácilmente  se  compren- 
derá que  no  es  suspender  el  castigo,  como  previene  el  art.  88  del 
Código  penal,  mandar  que  sea  encerrado  el  loco  en  una  habitación 
solitaria. 

Desde  los  tiempos  en  que  Esquirol  y  Ferraz  luchaban  ardiente- 
mente contra  los  partidarios  del  sistema  celular,  aplicado  á  los  lo- 
cos, sustituyendo  dormitorios  ó  salas  en  común  á  las  celdillas,  y 
desde  que  realizaron  esa  reforma  y  se  han  visto  sus  excelentes  re- 
sultados, es  persistir  en  los  graves  errores  de  tiempos  que  no  han 
de  volver,  consignar  en  un  Código  penal  moderno  que  el  reo  decla- 
rado loco  sea  encerrado  en  una  habitación  solitaria,  sea  cual  fuere 
la  forma  de  su  locura. 

Si  esta  consiente  que  el  loco  pueda  estar  junto  con  los  demás,  ya 
de  dia  trabajando,  ó  en  sociedad  con  los  demás  desdichados  que 
han  perdido  el  uso  de  su  razón,  ya  de  noche  durmieado  en  la  sala 
común,  ¿por  qué  ha  de  estar  solo?  Si  ha  de  estar  solo  ó  en  compa- 
ñía un  loco,  que  es,  como  si  dijéramos,  un  enfermo,  por  cuya  en- 
fermedad quiere  la  ley  que  se  suspenda  la  pena  aflictiva  que  se  le 
ha  impuesto  por  su  delito,  no  es  el  Código  quien  lo  ha  de  decidir; 
es  la  ciencia,  á  cuyo  cuidado  se  entrega  el  loco.  Ella  será  la  que  diga 
qué  plan  curativo  reclama  ese  loco,  y  de  qué  modo  ha  de  estar  el 
establecimiento,  según  la  forma  de  su  locura. 

Nosotros  creemos  que  el  artículo  del  Código  que  nos  ocupa  esta- 
rla mejor  y  mas  á  la  altura  de  los  adelantos  de  nuestra  época,  limi» 
tándose  á  decir  que  será  encerrado  en  una  casa  de  locos  para  ser 
tratado  conforme  la  ciencia  considerase  para  alcanzar  su  curación. 

Las  reflexiones  que  acabamos  de  hacer  están  completamente  do 


dicios  de  enajenación  mental,  le  someterá  inmediatamente  á  la  observación  de  do» 
médicos  en  el  establecimiento  en  que  estuviere  preso,  ó  en  otro  público,  si  fuer* 
mas  á  propósito  ó  estuviere  aquel  en  libertad. 
»Los  médicos  darán  en  tal  caso  su  informe  etc.,etc  » 
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acuerdo  con  lo  que  dice  el  Sr.  Pacheco  sobre  el  mismo  asuato.  Hé 
aquí  cómo  se  expresa: 

«Ut&i  disposición  no  aprobamos  en  el  párrafo  segundo  del  aFtí:u- 
lo:  la  habitación  ^o/iíamá»  que  condena  á  ese  delincuente.  Desde 
que  este  es  un  eafermo,  el  Código  debe  entregi^le  á  la  cié  cia  para 
que  le  alivie  6 le  vuelva  la  salud.  ¿Por  qué,  pues,  esa  soledad  como 
precepto  rigoroso?  Si  la  soledad  es  buena,  el  director  del  estableci- 
miento-se  la  impondrá;  síes  mala,  ¿con  qu6  derecho  se  la  impone 
la  ley  ?  ¿G'^mo  ordeaa  lo  que  puede  perjudicar,  y  tal  vez  hacer  im- 
posible la  salud?  ¿Cómo  decreta  una  peua  al  midmo  tiempo  que  se 
declara  incompetente  para  decretar  otras?» 

Estamos  compietamenle  de  acuerdo  con  las  juiciosas  palabras  de 
este  ilustrado  comentador;  y  si  ahora  queremos  acabar  de  hacer 
sentir  la  fuerza  de  todas  nuestras  reflexiones  contrarias  á  eso  del 
encierro  del  loco  en  uaa  habitación  solitaria,  bastará  preguntarnos 
qué  sistema  se  seguirla  para  ello.  El  sistema  penitenciario  que  se 
ha  proyectado  y  realizado  para  los  locos,  es  el  qui3  se  ha  establecido 
contra  los  criminales  de  cierta  índole.  El  sistema  penitenciario  que 
llaman  celular,  se  ha  creido  que  podia  servir  para  los  locos.  Ese  sis- 
tema debe  su  primera  idea,  la  cual,  como  dice  perfectamente  Colli- 
neau,  no  ha  nacido  en  el  antiguo  continente,  á  un  peisamiento  en- 
géndralo en  la  América  del  Norte,  qu  í  desde  su  primera  aplicación 
práctica  ha  sulrido  varias  reformas,  de  lo  cual  han  nacido  diferen- 
tes sistemas:  el  sistema  celular  de  Nueva- York,  el  de  Filadelfia  y 
Pensil vania;  el  mixto,  como  el  de  la  Alemania,  S.iiza,  etc.,  y  el  sis- 
tema francés;  consistiendo  principalmente  las  diferencias,  en  el  ri- 
gor mas  ó  menos  abáoluto  del  aislami«»nto  del  reo.  El  de  Pensilva- 
nia  ó  el  de  Auburn  consistía  en  soledad  de  dia  y  de  noche,  aisla^ 
miento  absoluto  sin  trabajo;  y  luego  liié  abandonado  por  sus  malos 
resultados,  sustituyendo  la  prisión  solitaria  de  noche,  trabajo  en 
común  durante  el  dia  y  separación  moral  con  el  silencio.  Eu  IO0 
sistemas  mixtos  había  comunicación  con  los  superiores  y  conversa- 
ción con  ellos.  Pero  sea  cual  fuere  el  sistema,  como  lo  hemos  dicho 
ya,  se  tuvo  que  abandonar  para  los  reos  por  los  funestos  resultados 
que  producía  con  respecto  á  su  salu<i  y  á  su  rason.  No  pocos  de 
ellos  se  volvían  locos.  Y  aun  cuando  hay  profesores,  como  los  Le- 
lut,.lo6  Sauce,  etc.,  que  sostienen  que  los  presos  que  se  vuelven  lo- 
cos en  la  piiáion  solitaria  deben  más  su  locura  á  predisposiciones 
de  los  sujetos  presos  que  al  sistema  penitenciario  celular,  bu  cam- 
bio los  hay,  como  los  Pietra-Santa,  Gouilleau  y  otros,  que,  sin  negsw 
la  predi8po.<icion  del  reo  para  la  locura,  tienen  por  indudable  que 
muchos  de  los  encerrados  en  las  prisiones  solitaria»  han  pevdido  por 
ella,  ó  bajo  su  influencia,  la  razón.  De  consiguiente,  püdiendo  ser^ 
como  indudablemente  ha  sido^  por  lo  menos  alguna  vez ,  la  prisión 
solitaria  causa  ocasional,  ya  que  no  determinante,  de  la  enajenación 
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mental,  cuando  se  ha  abandonado  el  sistema  penitenciario  celular 
para  los  reos,  ¿cómo  se  ha  de  ver  sin  repugnancia,  en  un  Código 
moderno,  que  se  establezca  la  prisión  solitaria  para  los  locos?  Mírese 
como  se  quiera ;  sea  cual  fuere  el  sistema  empleado,  siempre  habrá 
de  resultar  un  castigo,  y  un  castigo  terrible  para  los  enfermos;  y 
puesto  que  la  ley  quiere  sustraer  al  delincuente  que  se  vuelve  loco 
á  la  aplicación  de  la  pena  que  le  corresponda  por  su  delito,  no  pue- 
de pensar  en  ninguna  clase  de  castigo ,  porque  seria  una  contra- 
dicción escandalosa  ó  una  burla  repugnante:  la  soledad,  no  solo 
no  puede  aliviar  al  loco,  sino  que  le  puede  volver  mas  rema- 
tado. 

Por  todas  esas  razones  y  otras  mas  que  pudiéramos  aducir,  nun- 
ca elogiaremos  bastante  la?  juiciosas  y  humanitarias  frases  con  que 
el  Sr.  Pacheco  manifiesta  su  opinión  decididamente  contraria  á  esa 
disposición  que  consigna  el  Código  penal  en  su  párrafo  segundo  del 
artículo  88,  sobre  el  encierro  del  reo  que  se  vuelve  loco  en  una  man- 
sión solitaria.  Aplaudo  de  todas  veras  el  que  tan  ilustrado  comen- 
tador aconseje  que  se  conñe  á  la  ciencia  el  cuidado  d3l  delincuente 
que  ha  perdido  la  razón.  Desde  el  momento  que  la  ley  abandónala 
persona  del  reo,  teniéndola  por  enferma,  la  ciencia  es,  en  efecto,  la 
que  debe  recogerla  y  aplicarle  el  tratamiento  ó  la  terapéutica  que 
reclamen  la  índole,  la  naturaleza  y  las  circunstancias  especiales  en 
que  se  encuentre  el  enajenado.  Los  hombres  déla  ciencia,  á  quienes 
se  confia  su  cuidado,  dispondrán  lo  que  mejor  convenga  á  la  salud 
y  restablecimiento  de  ese  infeliz,  sustraído  por  su  enfernnedad  ala 
aplicación  de  la  pena  que  hubiese  merecido. 

Los  consejos  del  Sr.  Pacheco  son  tanto  mas  oportunos,  cuanto 
que  la  ciencia  no  ha  descuidado  esta  importante  tarea.  Los  Códigos 
no  han  cuidado  mas  que  de  las  disposiciones  que  tienden,  á  la  con- 
servación del  orden  público  y  de  los  intereses  de  los  que  pueden  ser 
ofendidos  por  las  personas  criminales.  Pero  no  tienen  ninguna  re- 
solución que  se  refiera  á  la  salud  de  las  personas  que  se  vuelven  lo- 
cas, ora  sigan  siendo  inofensivas  durante  su  locura,  ora  se  vuelvan 
por  ella  delincuentes.  No  hay  ningún  alienista  que  esté  á  la  altura 
de  los  progresos  modernos,  que  no  haya  consignado  en  sus  tratados 
especiales  los  diferentes  medios  terapéuticos  con  que  se  puede  de- 
volver el  juicio  al  sujeto  que  le  ha  perdido.  Entre  esos  medios  está 
!•  que  se  llama  el  aislamiento  de  la  persona  loca. 

Los  médicos  ingleses ,  alemanes ,  franceses  y  de  otros  países  han 
encomiado  mas  ó  menos  las  ventajas  del  aislamiento  de  los  enajena- 
dos. El  famoso  Esquirol,  que  se  puede  considerar  como  el  padre  ó 
maestro  de  los  alienistas  modernos,  ha  escrito  precisamente  una 
memoria  fundada  en  hechos  prácticos  sobre  dicho  aislamiento  ;y  en 
su  obra  sobre  la  locura,  al  tratar  de  esa  enfermedad  de  un  modo  ge- 
neral, entre  las  diferentes  reglas  terapéuticas  que  establece  para 
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-combatir  la  locura,  da  una  importante  parte  al  aislamiento  de  los 
pobres  que  han  perdido  la  razón. 

El  aislamiento  de  los  enajenados,  conforme  lo  entiende  Esquirol 
y  los  demás  médicos  que  han  tratado  de  este  asunto,  consiste  en 
-sustraer  al  loco  de  todos  sus  hábitos,  alejándole  de  los  sitios  ó  luga- 
res que  habita,  separándole  do  su  familia,  de  sus  amigos,  de  sus 
-criados ;  rodeándole  de  extraños,  cambiando,  en  fin,  completamen- 
te su  modo  de  vivir.  Este  aislamiento  tiene  por  objeto  modificar  la 
dirección  viciosa  de  la  inteligencia  y  afecciones  de  los  enajenados; 
^s  el  medio  mas  enérgico  y  ordinariamente  mas  útil  para  combatir 
las  enfermedades  mentales.  Esquirol  resume  en  su  memoria  la 
•utilidad  de  semejante  aislamiento  de  la  manera  siguiente: 

Los  locos  deben  ser  aislados: 

Primero,  Para  su  seguridad,  para  la  de  su  familia  y  para  el  orden 
público. 

Segundo.  Para  sustraer  esos  enfermos  á  la  acción  de  causas  exte- 
íiores  que  han  producido  el  delirio  y  que  puedea  sostenerle. 

Tercero,  Para  vencer  su  resistencia  á  los  medios  curativos. 

Cuarto.  Para  someterle  aun  régimen  adecuado  á  su  estado. 

Quinto.  Para  hacerle  volver  á  tomar  sus  hábitos  intelectuales  y 
morales. 

El  mismo  autor  cita  á  Willes,  diciendo  que  entre  los  locos  cura- 
•dos  en  su  establecimiento  habia  mas  extranjeros  que  nacionales, 
y  más  de  los  que  iban  á  curarse  en  él  que  en  el  seno  de  su  familia. 
Lo  mismo  dice  por  su  parte  Esquirol,  que  son  más  las  curaciones 
de  los  que  iban  á  Gharenton  para  curarse  que  los  que  permane- 
cían en  Paris. 

Según  dice  el  citado  autor,  el  primer  efecto  del  aislamiento  es 
producir  sensaciones  nuevas,  el  cambio  y  rompimiento  de  la  serie 
4e  ideas,  las  cuales  no  podia  alejar  de  sí  el  enajenado;  impresiones 
inesperadas  y  nuevas  hieren,  excitan  su  atención  y  le  tornan  mas 
accesible  á  los  consejos  que  deben  devolverle  á  la  razón.  También, 
desde  el  primer  momento  que  un  loco  está  aislado,  sorprendida, 
asombrado,  desconcertado,  siente  siempre  una  remisión  preciosa 
para  el  médico,  quien,  encontrando  entonces  al  enfermo  sin  pre- 
Tencion,  puede  mas  fácilmente  ganarse  su  confianza. 

El  aislamiento  no  es  menos  útil  para  combatir  el  desorden  de  las 
afecciones  de  los  locos.  Los  trastornos  que  sobrevienen  en  el  siste- 
ma nervioso  cambian  la  naturaleza  de  las  sensaciones  y  las  vuelven 
Á  menudo  dolorosas;  las  relaciones  naturales  con  el  mundo  exterior 
ya  no  son  las  mismas;  fuera  todo,  parece  trastornado.  El  enfqr- 
mo  que  no  cree  que  la  causa  de  esos  fenómenos  se  encuentre  en  él, 
está  en  desacuerdo  con  todo  lo  que  ve  y  todo  lo  que  oye,  lo  que 
•exalta  sus  ideas  y  le  pone  en  contradicción  con  los  demás  y  consigo 
mismo.  Se  persuade  que  se  quiere  contrariarle,  puesto  que  se  des- 
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aprueban  sus  excesos  y  extravíos.  No  comprendiendo  nada  de  lo 
que  se  le  dice,  se  impacienta,  y  frocaentemente  interpreta  mal  Iba 
palabras  que  se  le  dirigen;  ios  testimonios  de  la  afección  mas  tierna 
son  tomados  por  injurias  ó  por  enigmas  que  no  puede  descifrar; 
los  cuidados  mas  delicados  son  vejaciones  para  él;  su  corazón  no 
se  nutre  mas  que  de  desconíiiuzas.  El  loco  so  vuelve  tímido,  rece^- 
loso;  teme  todo  lo  que  se  le  acerca;  sus  sospechas  se  extienden  á  las 
personas  que  le  han  sido  mas  q  leri  las.  La  convicción  de  que  to- 
dos tienden  á  atormentarle,  á  difamarie^  á  hacerle  desgraciado,  á 
arruinarle  6  perderle,  vien  •  á  colmar  esa  prevención  mor  iL  De 
ahí  esa  sospecha  sintomática  que  se  aumenta  á  menudo  sin  causa,  al* 
gunas  vü'^es  por  inevitables  contrariedades,  que  aumentan  en  i^- 
zon  do  la  alteración  de  las  facultades  intelectuales,  y  que  tan  bien 
se  pinta  en  la  fisonomía  do  los  locos.  {Con  semejantes  disposiciones 
morales,  dejad  á  un  loco  en  ol  seno  de  su  familia...! 

No  seguiré  á  Equirol  enumerando  las  ventajas  que  tiene  el  aisla- 
miento de  los  locos  sobre  sa  permanencia  en  el  seno  de  su  familia 
respectiva.  Basta  lo  dicho  i)ara  que  se  tenga  nna  idea  de  que,  en  efec- 
to, no  han  descuidado  los  médicos,  y  sobre  todo  los  autores  alienis- 
tas, la  importante  cuestión  sobre  si  el  loco  está  mejor,  puede  refor- 
mar mejor  su  juicio  en  el  seno  de  la  sociedad,  en  el  de  su  familia, 
en  comunidad  con  otros  lo<:os,  ó  completamente  separado  de  las  de- 
más personas  sanas  ó  enfermas.  Por  lo  mismo,  los  consejos  d  d  se- 
ñor Pacheco  de  que  se  confie  á  la  ciencia  los  delincuenres  que  se 
vuelven  locos,  no  pueden  tener  mejor  fundamunto  y  oportunidad; 
de  todo  lo  cual  resulta  lo  que  hemos  diclio  ya  sobre  la  necesidad  de 
que  desaparezca  del  art.  88  la  disposición  por  la  cual  se  destina  á 
los  reos  que  pierden  la  razón  á  un  encierro  solitario.  Todos  los  in- 
convenientes y  graves  consecuencias  que  podría  tener  semejante 
enci^Tro,  se  subsanan  y  evitan  con  el  tratíi  miento  que  la  ciencia  con- 
aidera  reclamado  por  las  circunfctanrias  del  loco. 

No  solamente  ha  pensado  la  ciencia  de  qué  manera  deben  ser  tra- 
tados lo»  locos,  incluso  los  que  enloquecen  después  de  haber  come- 
tido algún  delito,  sino  que  algunos  de  los  que  se  han  consagrado  á 
ella,  y  principalmente  Esquirol,  se  han  ocupado  del  lugar  ó  local 
mas  conveniente  para  el  efecto;  y  como  este  punto  se  roza  íntima- 
mente -on  las  disposiciones  que  toma  la  ley  con  respecto  á  los  de- 
lincuentes que  se  vuelven  locos,  ya  antes  de  leerles  la  sentencia  6 
durante  todo  el  proceso,  ya  cuando  esráu  sufriendo  la  pena  que  se 
les  ha  impuesto,  destinándolos  á  un  hospital  de  loóos;  me  permiti- 
rá mi  auditorio  que  diga  algunas  palabras  sobro  este  importante 
asunto;  tanto  más,  cuanto  que  el  citado  Esquirol  y  otros,  para  lle- 
var á  cabo  las  ventajas  del  aislamiento  de  los  enajenados,  reclaman 
la  intervención  déla  ley,  pidiendo  que  el  aislamiento  de  los  loóos 
no  dependa  completamente  del  interés  personal  y  de  la  cienciay 
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Véase,  señores,  cómo  discurre  el  autor,  poco  hace  nombrado,, so- 
bre el  interesante  asunto  que  acabo  de  mencionar. 

«¿En  qué  local  se  efectuará  el  aislaminito?  Ya  lo  hemos  dicho:  se 
colocará  al  loco  en  una  casa  destínala  al  rratamiento  de  las  enfer- 
medades mentales.  Preferimos  un  establecimiento  de  esta  especie 
á  una  casa  particular,  donde  solo  con  grandes  gastos  está  aislado  el 
loco.  Los  aislamientos  parciales  raras  veces  han  tenido  buen  éxito; 
ofrecen  multitud  de  inconvenientes  que  pueden  evitarse  alejando  á 
los  enajenados  de  los  lugares  que  habitan,  y  tienen  pocas  ventajas 
sobre  un  local  donde  están  reunidos  muchos  enfermos  de  esa  es- 
pecie. 

»La  objeción  mas  fuerte  que  se  puede  hacer  contra  el  aislamiento 
6n  una  casa  dispuesta  para  ese  g<^nero  de  tratamiento,  se  reduce  á 
los  efectos  funestos  que  pueden  resultar  para  un  loco  de  vivir  con 
sus  compañeros  de  infortunio.  Yo  respondo  que  generalmente  esta 
cohabitación  no  daña,  que  no  es  un  obstáculo  á  la  curación,  que  es 
un  medio  de  tratamiento,  p  irque  obliga  á  los  locos  á  reflexionar 
sébre  su  estado,  porque  los  objetos  ordinarios  no  hacen  impresión 
sobre  ellos  y  se  distraen  por  las  extravagancias  de  sus  compañe- 
ros; se  ven  obligados  á  vivir  fuera  de  sí  mismos,  á  ocuparse  de  lo 
que  pasa  á  su  alrededor,  á  olvidarse  de  cualquier  modo  de  sí  mis- 
mos, lo  cual  es  un  encaminamiento  hacia  la  salud.  El  deseo  de  se^ 
Ubre,  la  necesidad  de  ver  á  sus  paiíentes,  á  sus  amigos,  nacen  de 
la  privación  de  esos  bienes  y  reemplazan  á  los  deseos,  á  las  necesi- 
dades imaginarias  y  fuera  de  razón.  El  fastidio  ejerce,  á  su  manera, 
una  influencia  favorable  en  las  ideas  y  en  las  afecciones  de  los  lo- 
óos. La  presencia,  la  con^'^cta  de  sus  compañeros,  sirve  de  texto  al 
médico  que  quiere  hablar  á  la  imaginación.  Sin  embargo,  hay  casos 
en  ios  que  el  aislamiento,  como  todas  las  cosas,  por  útiles  que  sean, 
puede  ser  perjudicial,  cuando  no  está  modificado  por  la  impresio. 
aahilidad  de  los  enfermos  el  carácter  del  delirio,  sus  pasiones,  sus 
costumbres,  su  modo  de  vivir.  El  aislamiento  no  debe  ser  jamás 
absoluto  en  la  práctica;  el  arto  consiste  en  señalar  bien  las  inrlica- 
eiones  que  deben  modificar  los  principios,  cualquiera  que  sea  la 
fuerza  que  les  dé  la  experiencia. 

»En  una  casa  destinada  al  tratamiento  de  locos,  los  locales  están 
mejor  dispuestos  que  en  una  casa  particular;  con  menos  gastos,  los 
enfermos  están  mejor  asistidos.  ¿Qué  se  baria  con  un  furioso  en 
una  habitación,  en  una  casa,  por  grande  que  ella  fuese?  Los  cuida- 
dos de  su  conservación  obligarían  á  atarle,  á  sujetarle  en  la  cama; 
fleria  un  estado  de  molestia  y  de  incomodidad  que  aumentaría  el 
delirio  y  el  furor,  mientras  que  en  una  casa  á  propósito,  el  loco  pue- 
de entregarse  á  sus  divagaciones  con  menos  peligro  para  él  y  para 
los  que  le  asisten.  En  una  casa  de  esa  especie,  los  locos  son  mejor 
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atendidos,  los  criados  los  asisten  mejor.  La  distribución  de  los  cuar- 
tos permite  pasar  al  enfermo  de  una  habitación  á  otra,  relativamen- 
te á  su  estado,  á  los  esfuerzos  que  hace  sobre  sí  mismo  y  á  sus  pro- 
gresos hacia  la  razón.  Estas  verdades,  útiles  para  los  locos  ricos,  son 
de  una  rigorosa  aplicación  al  tratamiento  de  los  pobres. 

•Una  casa  ó  un  hospicio  consagrado  á  los  enajenados  debe  tener 
un  reglamento,  al  cual  todos  estén  sometidos,  que  sirva  de  respues- 
ta á  todas  las  objeciones,  que  ayude  á  sobrepujar  todas  las  repug- 
nancias, al  mismo  tiempo  que  prestan  á  la  obediencia  motivos  que 
repugnan  menos  que  la  voluntad  ó  el  capricho  de  un  jefe.  En  esas 
casas  hay  un  movimiento,  una  actividad,  un  torbellino,  en  el  cual 
entra  poco  á  poco  cada  nuevo  entrado ;  el  lipemaníaco  mas  terco,  el 
mas  desconfiado,  se  encuentra,  sin  saberlo,  obligado  á  vivir  fuera 
de  sí,  arrastrado  por  el  movimiento  general,  por  el  ejemplo,  por  las 
impresiones,  por  lo  común  extravagantes,  que  hieren  perpetua- 
mente sus  sentidos ;  el  mismo  maníaco  detenido,  al  ver  la  armonía, 
el  orden  y  la  regla  de  la  casa,  se  defiende  mejor  contra  sus  impul- 
sos y  se  abandona  menos  á  sus  excéntricas  acciones. 

»En  una  casa  de  enajenados  debe  haber  un  jefe,  y  nada  mas  qufr 
un  jefe,  que  lo  debe  disponer  todo.  Reyl  y  los  que  como  él  opinan^ 
han  querido  que  una  casa  de  enajenados  fuese  dirigida  por  un  mé- 
dico, por  un  psicólogo  y  un  moralista,  no  tenian  ninguna  experien- 
cia práctica  y  no  habían  apreciado  los  inconvenientes  de  la  división 
de  poderes.  Hay  muchos  jefes  que  ordenan;  el  espíritu  de  los  locos 
no  sabe  á  quién  obedecer,  se  pierde  en  el  vacío,  no  se  establece  la 
confianza;  sin  confianza,  pues,  no  hay  curación.  El  espíritu  de  in- 
dependencia encuentra  pretexto  contra  la  obediencia  cuando  la  au- 
toridad está  dividida.  Por  eso,  para  prevenir  estos  dos  inconvenien- 
tes, no  se  admite  mas  que  con  reserva  cerca  de  los  enajenados  á  sus^ 
padres  y  á  sus  amigos.  Los  locos  son  niños  grandes  y  niños  que  han 
recibido  ya  falsas  ideas  y  malas  direcciones;  ofrecen  tantos  puntos 
de  contacto  con  los  niños  y  los  jóvenes,  que  uno  no  se  sorprenderá 
si  los  unos  y  los  otros  deben  ser  guiados  con  semejantes  principios. 

»E1  médico  que  da  impulso  á  todo  en  un  establecimiento  de  esta 
especie,  al  cual  se  refiere  todo  lo  que  interesa  á  cada  individuo,  ve 
sus  enfermos  mas  á  menudo;  y  mas  á  menudo  informado  de  todo 
lo  que  les  atañe,  interviene  en  sus  disensiones,  en  sus  querellas; 
los  conduce  por  medio  de  principios  mas  claros  y  mas  positivos; 
dirige  sus  acciones  y  les  hace  vigilar  por  gentes  que  tienen  la  cos- 
tumbre de  hacerlo.» 

Considero  suficiente  lo  que  acabo  de  trascribir  de  Esquirol  con 
respecto  á  las  ventajas  que  tiene  para  el  aislamiento  de  los  locos  una 
casa  ó  edificio  construido  y  destinado  á  ellos,  para  el  objeto  que  me 
he  propuesto  y  el  fin  que  llevo  en  esta  especie  de  digresión;  por  lo 
tanto,  no  continuaré  esta  tarea,  concluyendo  con  indicar  que  gran 
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parte  de  lo  que  tal  voz  ha  querido  el  legislador  español ,  relativa- 
mente á  esa  disposición  sobre  el  encierro>olitario,  podia  alcanzarse 
por  medio  del  aislamiento  tal  como  lo  proponen  y  llevan  á  cabo 
muchos  alienistas. 

Nos  falta  para  concluir  el  examen  del  art.  88,  ocupamos  en  los 
últimos  párrafos,  donde  se  vuelve  á  hablar  del  recobro  de  la  razón 
del  delincuente  que  se  hubiese  vuelto  loco.  Dice  el  artículo  en  esos 
párrafos,  que  «en  cualquier  tiempo  que  el  loco  ó  demente  recobre 
la  razón,  se  le  aplicará  la  pena,  cuando  sea  delincuente.»  Mas  abajo 
se  añade  que  «en  cualquier  tiempo  que  recobre  la  razón  se  ejecuta^ 
rá  la  sentencia  á  que  estuviere  condenado.» 

Aquí  vuelvo  á  preguntar,  como  lo  he  dicho  antes,  si  por  recobrar 
la  razón  se  entiende  estar  curado  de  la  locura,  ó  simplemente  quo 
salga  del  parasismo  de  ella. 

Esta  pregunta  está,  en  nuestro  concepto,  en  su  lugar,  porque  hay 
alteraciones  mentales  que  no  son  continuas,  que  ofrecen  intervalos 
lúcidos  de  mas  ó  monos  duración.  Hay  manías  y  monomanías  pe- 
riódicas, cuyos  parasismos  pasan,  y  el  sujeto  recobra  la  razón  por 
mas  ó  menos  tiempo. 

Ahora  bien;  si  un  sujeto  penado,  ó  á  quien  se  le  ha  de  aplicar  una 
pena,  se  vuelve  loco  ó  maníaco  y  luego  tiene  un  intervalo  lúcido, 
¿se  le  aplicará  esa  pena?  Si  fuese  condenado  á  muerte  y  se  suspen- 
diera la  ejecución  por  haber  enloquecido  y  luego  pasare  á  un  esta- 
do lúcido,  ¿se  le  llevará  al  cadalso? 

La  ley,  en  lo  que  nosotros  comprendemos,  no  resuelve  claramen- 
te 1h  cuestión;  y  si  hemos  de  guiamos  por  el  texto  literal,  en  cuanto 
cesen  esos  estados  de  locura  las  penas  deberán  ser  aplicadas. 

¿Es  esto,  sin  embargo,  lo  que  ha  querido  el  legislador? 

Al  decretarse  esa  suspensión,  ¿ha  sido  su  intento  que  no  se  apli- 
que la  pena  al  que  no  pueda  tener  conocimiento  de  ella?  En  este 
caso,  recobrada  la  razón  en  un  intervalo  lúcido,  puede  haber,  y  de 
hecho  habrá,  ese  conocimiento. 

¿No  seria  mas  humana  la  ley  esperando,  no  intervalos  lúcidos, 
sino  la  completa  curación  del  loco?  Y  puesto  que  la  locura  es  un 
mal  casi  análogo  á  la  muerte,  ¿no  llenaría  mejor  los  sentimientos 
de  la  humanidad  enviando  al  loco  á  una  casa  de  Orates,  que  apro- 
Techando  un  intervalo  lúcido  para  llevarle  al  patíbulo  ó  hacerle  su^ 
frirlapena? 

Tengo  la  satisfacción  inmensa  de  que  mi  modo  de  pensar  en  ese 
asunto  es  casi  el  mismo  que  el  del  ilustre  comentador  Sr.  Pacheco» 
el  cual  se  expresa  de  esta  suerte  al  comentar  los  últimos  párrafos 
del  artículo  que  nos  ocupa: 

«La  disposición  del  párrafo  cuarto,  á  saber,  que  en  cualquier 
tiempo  que  el  reo  recobre  su  juicio  haya  de  ejecutarse  la  sentencia^ 
aunque  perfectamente  lógica,  podrá  ser  á  veces  de  un  rigor  extre- 
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mado.  Ante  todas  CM>sas,  hay  que  subordinarla  á  lo  que  establece  el 
título  6.»  de  este  libro  en  materia  de  prescripdon  criminal;  y  aun 
prescindiendo  de  ello,  OQurriria  en  muchas  ocasiones  que  el  lapso 
del  tiempo,  no  bastante  para  aquella  otra,  lo  seria  ya,  y  pnoduciHa 
tales  circunstancias,  xjue  exigirían  un  especial  indulto.  La  verdad  es 
ifue  una  demencia  verdadera  es  una  gran  perturbación  en  la  vida 
del  hombre ;  y  que  difícilmente  se  le  hará  cargo,  después  de  haberla 
«iifrído,  de  cuanto  correspondiere  á  aquella  otra  parte  de  su  eiis- 
tencia,  entre  la  cual  y  la  presente  media  un  abismo  de  ese  gé* 
oero. 

» El  último  párrafo  del  artículo  en  cuestión,  da  lugar  á  una  nueva 
dificultad.  Está  bien  que  cuando  un  reo,  que  actualmente  cumple 
su  condena,  pierde  el  jmcio,  se  suspenda  el  cumplimiento  de  la  que 
padece;  pero  ¿quién  es  el  juez,  el  tribunal,  la  persona  que  debo  fa- 
Harlo?  ¿Quién  es  la  que  ha  de  avor-guar  la  certeza  de  esa  locura? 
Los  8res.  Castro  y  Zúñiga  opinan  que  debe  hacerlo  el  tribunal  que 
conoció  de  la  causa  seguida  aldelincuente.  A  nosotros  nos  parece 
esto  imposible  en  el  orden  legal,  y  aun  en  el  orden  material.  ¿Cómo 
ha  de  averiguar  la  Audiencia  de  Madrid  si  está  ioco  ó  no  un  reo 
que  ella  envió  á  Ceuta  ó  Filipinas  f-^Parécenos,  pues,  que  la  Auto- 
ridad administrativa  d«  los  establecimientos  es  la  que  debe  forn^»: 
tal  expediente;  y  si  se  quiere  dar  parte  al  Ministerio  público,  no  pOr 
drá  ser  á  otro  que  al  del  territorio  doade  aquellos  se  hallan  situa- 
<los,  ora  sea  ó  no  sea  el  que  entendió  en  condenar  al  criminal  de 
que  se  trata.» 

Tales  son  las  discretas,  sensatas  y  humanitarias  frases  con  que 
cierra  el  comentatio  sobre  el  art.  88  el  8r.  Pacheco.  Suscribimos 
completamente  á  ellas,  nos  las  hacemos  propias ;  y  por  lo  mismo  que 
seria  difícil,  por  no  decir  imposible,  expresarse  mejor,  y,  sobre  todo, 
temerario  esperar  que  nuestra  palabra  hubiese  de  tener  mas  pres- 
tigio y  mas  valia  que  a  del  ilustrado  escritor,  con  cuya  opinión 
estoy  completamente  de  acuerdo,  doy  por  coocluido  este  punto, 
considerando  ociosa  toda  otra  reflexión  ^que  sobre  el  mismo  asaiito 
pudiéramos  hacer. 

Concluyamos  nuestra  crítica  sobre  la  legislación  relativa  á  la  lo- 
cura, saliéndonos  del  €ódigo  penal  y  pasando  á  ocuparnos  de  un 
artículo  del  Reglamento  publicado  en  1856 ,  sobre  las  exenciones  y 
excepciones  del  servicio  de  las  armas.  En  mi  tratado  do  Medicina 
legal  teórica  y  práctica  he  hecho  extensamente  la  crítica  de  la  l'^y 
para  el  reemplazo  del  ejército,  publicada  en  dicho  aáo,  versando 
mis  reflexiones  sobre  diferentes  puntos  que  nada  tienen  que  ver  so- 
bre la  pérdida  de  la  razón.  Hay,  sin  embargo,  una  disposición  r^ 
glaqientaria  que  se  refiere  á  la  locura,  y  también  me  ocupo  en  olla 
manifestando  mi  .opinión  contraria  á  io  dispuesto  en  la*  ley.  Ex- 
bisado  es  decir,  señores,  quo  no  pienso  ocuparme  eu  nada  de  lo 
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que  n®  atañe  al  eatudio  especial  que  caracteriza  estas  lecciones ; 
pero  es  lógieo  q»e  liaga  parte  de  mi  examen  sobre  lo  que  las  d49- 
posicioiies  legales  tienen  esiabletido  acerca  de  la  locura,  siquiera 
KK)  estén  esas  di^^siciones  en  el  Código  penal  ni  civil;  siqulepa 
estén,  como  lo  he  indicado,  en  un  reglamento  sobre  quintas- 
.  El  art.  4.*  del  Reglamento  citado,  además  de  expresar  los  docu- 
mentos que  ha  de  contener  el  expediente  justificativo  de  la  exen^ 
cien  6  excepción,  expone  la  forma  que  ha  de  tener  cada  documen- 
io;  y  al  hablar  del  informe  del  cura  párroco,  que  es  uno  de  ellos, 
consigna  una  disposición  qie  nos  parece  á  todas  luces  errónea  y 
desaci^rtada.  ¥a  hemos  hablado  de  ella  en  la  lección  seírunda  de 
este  CMP80,  al  exponer  las  diferentes  clases  de  la  sociedad  para  las 
cuales  oonsiáeramos  útiles,  ya  que  no  necesarias,  estas  confe- 
r^aeias. 

El  informe  del  cura  párroco  debe  comprender  todo  cuanto  le 
tjonste  por  su  ministeiío  ú  otro  modo,  no  solo  relativamente  á  cual- 
quier defecto  físico  ó  enfermedad,  sino  especialmente  á  los  que  se 
refieren  á  la  integridad  de  la  inteligencia,  oido  y  palabra;  y  cuando 
Terse  el  caso  sofei*e  estos  últimos,  sabiéndolo  el  cur  a  párroco  por  su 
tnimsberio,  wi  informe  suple  el  expediente  entero;  solo  el  informe 
basta,  debiendo  suprimirse  todas  las  demás  diligencias  y  documen- 
ios,  úm^ser  que  hubiese  reclamación,  en  cuyo  caso  el  expediente 
4leberá  instruirse  como  se  previene  para  los  demás. 

No 'Concibo  por  qué  se  da  á  los  curas  párrocos  esa  deferencia,  ha- 
cieaáo  equivaler  su  informe  á  todo  un  expediente,  porque  se  le  da 
el  valor  do  una  declaración  jurada  de  los  facultativos  que  hayaa 
asistido  Al  presunto  inútil,  el  de  la  de  seis  testigos,  el  del  informe 
de  los  fiínáicos  y  el  del  dictamen  de  los  Ayunt  mientes.  ¿En  qué 
principios  de  justicia  se  funda  semejante  privilegio?  ¿Por  qué  ha 
de  reasumirá  cura  párroco  la  fé  y  la  prueba  que  la  ley  reparte  en- 
tre tantas  personas  de  diferente  condición  social? 

Los  facultativos  han  de  ser  dos,  y  su  declaración  aun  no  forma 
mas  que  una  parte  del  expediente;  los  testigos  han  de  ser  seis,  si- 
qiúem  entren  en  lugar  de  los  mozos  sus  padres,  tutores,  amos,  etc., 
ios  que  pueden  ser  de  valía  y  dignidad,  y  su  declaración  tampoco 
no  es  mas  que  una  parte  del  expediente;  los  síndicos,  para  dar  su 
informe,  han  de  ser  mas  de  uno;  el  dictamen,  que  antes  era  del  Al- 
calde, ahora  es  todo  el  Ayuntamiento,  formado  de  personas  siem- 
pre 4e  las  mas  consideradas  de  los  pueblos;  y  tanto  el  informe  de 
los  síndicos,  como  el  dictamen  de  los  Ayuntamientos,  no  bastan 
por  sí  solos;  ^on  partes  integrantes  del  expediente,  i  Y  una  ley  que 
todo  eso  exige  para  justificar  la  existencia  de  un  defecto  físico  ó  de 
uiiaenfe^rmedad,  lo  suprime  todo  y  se  contenta  con  el  simple  y  puro 
infornie  de  tín  cura  párroco  I  ¿Qué  significa  eso?  ¿Es,  por  ventura, 
wa  cura  párroco  mas  digno  de  fé  que  cualquiera  de  esas  respetables 
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personas,  cuya  declaración,  informe  ó  dictamen  ha  de  obrar  en  el 
expediente  ?  ¿  Acaso,  por  el  mero  hecho  de  ser  cura  párroco,  está  al 
abrigo  de  toda  sospecha  de  falsía,  venalidad,  corrupción  ó  debilidad 
de  sentimientos?  Por  respetable  y  venerando  que  sea  el  carácter  sa- 
cerdotal; por  mas  que  el  ministerio  de  un  párroco  imponga  al  que 
lo  sea  deberes  muy  severos,  no  por  eso  dejan  de  ser  hombres  tan 
sujetos  como  los  demás  á  todas  las  miserias  de  la  especie;  y  siquie- 
ra sean  curas,  expuestos  están  como  todos  los  que  han  de  hacer 
prueba  en  un  expediente,  á  todas  las  tentaciones  y  desvíos  imagi- 
nables. 

Una  ley  no  se  ha  de  fundar  jamás  en  bellos  ideales:  ha  de  partir 
de  los  hechos  y  acomodarse  á  ellos,  siquiera  tienda  á  mejorar. 

Exigir  á  las  personas  seglares  tantos  requisitos  para  darles  fé  y 
crédito,  y  entregarse  á  la  moraUdad  de  los  curas  sin  reserva  algu- 
na, ni  exigirles  mas  que  su  firma,  es  una  injusticia  enorme,  una 
desconQanza  ofensiva  para  los  primeros  y  una  incomprensible  adu- 
lación á  los  segundos.  Larra  diría  que  eso  no  es  incensarlos,  sino 
darles  con  el  incensario  en  el  hocico. 

Aun  cuando  no  tuvieran  valor  las  reflexiones  que  preceden,  to- 
davía nos  quedan  otras  que  acabarán  de  probar  el  desacierto  de  se« 
mojante  disposición. 

Queremos  suponer  (que  es  suponer  mucho,  y  estamos  muy  dis^ 
tantos  de  creerlo  un  hecho),  que  los  curas  párrocos  sean  incapaces 
de  faltar  jamás  á  la  verdad  por  ningún  motivo,  incapaces  de  dar 
por  loco,  sordo  ó  tartamudo  al  que  no  lo  sea;  no  hay  seguridad  d© 
que  no  cometan  injusticias  y  no  perjudiquen  al  Estado  y  las  fami- 
lias. ¿Es,  por  ventura,  un  cura  párroco  idóneo  para  decidir  si  un 
sujeto  está  loco,  si  está  sordo  ó  mudo?  Guando  los  tribunales  tienen 
necesidad  de  hacer  constar  judicialmente  esos  defectos  ó  enferme- 
dades, ¿llaman  á  los  curas  párrocos  para  resolver  esa3  cuestiones 
como  peritos?  ¿No  llaman  á  los  facultativos?  ¿No  son  estos  los  úni- 
cos que  conocen  las  enfermedades  del  entendimiento  como  las  del 
cuerpo,  y  los  medios  de  descubrir  los  fraudes  que  puede  haber  en 
estos  casos?  Pues  si  los  tribunales  no  llaman  á  los  curas,  siquiera 
por  su  ministerio  puedan  saber  algo,  ¿por  qué  para  decidir  ó  pro- 
bar que  un  mozo  de  reemplazo  está  loco,  sordo  ó  mudo,  ha  de  bas- 
tar el  informe  del  cura  párroco,  y  este  informe,  por  sí  solo,  ha  de 
suplir  todo  el  expediente?  ¿No  puede  ser  engañado  ese  cura,  falta 
de  los  conocimientos  científicos  necesarios  para  certificar  del  hecha 
y  engañar  á  los  demás  con  toda  la  mejor  fé  del  mundo? 

En  el  Reglamento  de  1851  se  exigia  el  informe  del  cura  párroco,^ 
pero  no  se  le  hacía  equivaler  al  expediente;  no  formaba  mas  qua 
una  parte  de  él,  como  los  demás  documentos;  es  una  innovación 
del  de  1855 ;  pero  innovación,  como  lo  hemos  probado,  á  todas  luces 
desacertada  é  injusta,  aue  debe  desaparecer  por  poco  sentido  co^ 
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mun  que  el  Gobierno  tenga,  i  Y  eso,  señores,  que  fueron  los  hom- 
bres del  ominoso  bienio  los  que  hicieron  esa  innovación!  jQué  hu- 
bieran hecho  los  que  se  preciaban  de  respetuosos  para  con  el  clero^ 
cuando  los  que  son  tenidos  por  los  adversarois  de  esa  clase  cayeron 
en  tan  torpe  adulación ! 

He  concluido,  señores,  y  solo  me  resta  para  dar  completo  fin  1 
mi  crítica  ó  examen  de  las  leyes  vigentes  que  tienen  alguna  relación 
con  la  locura,  decir  algunas  palabras  acerca  de  los  medios  para  ha- 
cer mas  admisible  la  doctrina  que  he  procurado  difundir  sobre  la. 
irresponsabilidad  criminal  de  los  beodos  ó  de  los  que  cometen  ac- 
tos penados  por  la  ley  en  estado  de  embriaguez.  Pero  ya  compren- 
déis que  eso  no  puede  ser  para  esta  noche;  lo  aplazaremos  para  la 
próxima  lección,  y  con  ello  saldremos  de  esta  parte  legal  para  en- 
trar inmediatamente  en  la  científica. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


LECCIÓN  m 


Día  !7  4e  febrero  de  1)5$. 


RESthffiN. 

Diferentes  impulsos,  bajo  los  cuales  empiezo  esta  lección.— alases  de  medios  para 
refrenar  la  embriagaez.—l  *  Leyes  penales  y  administraiivas.— esfuerzos  he- 
chos por  los  Gobiernos  para  cont^^ner  el  exceso  de  la  bebida.— Gn  los  tiempos 
antiguos.— En  la  edad  media  —En  los  tiempos  modernos. — Ineficacia  de  esas 
medidas.— Medios  prop  estos  por  el  Dr.  Roesch  para  refrenar  la  embriagoez.— 
Se  resienten  de  la  localidad. — No  solo  son  los  a^^^uardientes  los  que  producen  la 
embriaguez. — Breve  digresión  sobre  los  a'coholes.— Inconyenientes  de  impedir 
el  uso  de  los  mismos  — Disposiciones  que  propongo.— 2  *  Sociedades  de  tempe- 
rancia y  otras  análogas  — Prodigiosa  extensión  de  las  tabernas  en  diferentes  paí- 
ses —Reseña  rápida  de  la<  sociedades  establecida^  para  renunciar  al  uso  de  las 
bebidas  fermentadas  —Premios  de  temperancia.— Otras  sociedades  — 3.*  Mejora 
material,  intelectual  y  moral  de  laclase  mas  numerosa  y  mas  pobre. 

Señores  : 

A  pesar  de  haberos  prometido  que  me  ocuparía  en  los  medios  de 
hacer  práctica  la  declaración  de  la  irresponsabilidad  de  los  actos  co- 
metidos durante  la  embriaguez,  sin  menoscabo  del  orden  público, 
de  la  seguridad  personal  y  de  la  propiedad;  he  vacilado  mucho,  es- 
toy vacilando  todavía  sobre  ese  tema  y  me  costaría  poco  abando- 
narle. 

Nunca  he  venido  aquí  con  tanto  desaliento  y  desconfianza.  Siento 
dos  impulsos  contrarios  é  Igualmente  poderosos.  Por  un  lado  me 
veo  obligado  á  exponer  los  medios  de  hacer  menos  frecuente  la 
embriaguez,  ya  que  no  de  extinguirla,  puesto  que  he  dicho  que  los 
hay  y  que  he  probado  que  la  ley  es  defectuosa;  por  otro  me  arredra 
la  casi  invencible  dificultad  que  ofrece  la  resolución  de  ese  pro- 
blema. 

H;e  demostrado  que  el  art.  9.o  del  Código  penal,  en  su  párrafo  sexto, 
es  injusto,  inconsecuente  y  contradictorio,  y  además  bárbaro  é  in- 
humano ;  y  por  mas  que  os  hayan  convencido  mis  razones,  es  muy 
posible  que  no  sepáis  resolveros  á  que  quede  impune  el  beodo  que 
insulta,  que  alborota,  que  atenta  contra  el  pudor,  que  roba,  que  in. 
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eendia,  quo  pega^  hiere  y  asesina.  Me  diréis  que  la  sociedad  redar 
ma  una  garantía^  una  protección  contra  esas  agresiones;  convengo 
can  vosotros  en  el  fondo  de  la  cuestión,  no  en  las  formas;  quiero  el 
mismo  fín,  pero  diñero  en  los  medios. 

Este  es  el  primer  impulso  que  siento  en  estos  momentos;  hacer 
ver  qoe^  los  medios  para  disminuir  los  delitos  cometidos  en  estado 
de  embriaguez  son  posibles ;  que  el  ñn  que  se  propone  la  ley  ó  los 
legisladores  al  castigar  los  actos  de  los  beodos,  se  puede  conseguir 
de  otra  manera.  Hasta  aquí,  con  mis  reflexiones  críticas,  no  he  he- 
cho mas  q,ue  destruir;  pero  destruir  es,  por  lo  común,  muy  fácil,  y 
^  no  se  reedifica,  semejante  destrucción  á  nada  de  provecho  con- 
duce. Quien  derriba  un  edificio  y  no  levanta  otro  en  su  solar,  solo 
consigue  llenar  el  suelo  de  escombros  inútiles  á  todos.  Quien  ataca 
una  doctrina,  parece  que  está  ob'igado  á  sustituirla  con  otra  pr.ifé- 
rible,  si  es  que  ha  de  hacer  algo  de  provecho.  Quien  prueba  ó  de- 
muestra que  una  ley  es  defectuosa,  debo  propoiier  otra  mejor.  íTo 
lo  llevo  ya  hecho  con  respecto  á  todas  las  demás  disposiciones  del 
Código  que  he  censurado;  otro  tauto  debo  hacer  en  cuanto  al  nú- 
mero 6.**  del  art.  9.*  del  Código  penal.  Los  esfuerzos  desplegados  en 
mi  crítica,  formarían  notable  contraste  con  el  abandono  de  mi  ta- 
rea en  ese  estado;  de  consiguiente,  siento  en  mí  la  necesidad  y  la 
obligación  de  exponer  esos  medios  á  que  he  aludido. 

Pero  aquí  me  asalta  otro  impulso  uo  monos  poieroso  que  el  pri- 
nlero,  y  es  el  fundado  temor  de  no  conseguir  mi  objeto.  La  dificul- 
tad se  presenta  con  todos  sus  obstáculos,  tal  vez  insuperables.  ¿Qué 
diré?  ¿Qué  propondré?  Me  he  creado  una  situación  difícil,  y  acaso 
superior  á  mis  fuerzas;  no  ha  sido  mia  toda  la  culpa;  es  una  conse- 
cuencia necesaria  de  la  misma  ley;  he  visto  y  demostrado  sus  de- 
fectos y  he  debido  combatirlos,  y  una  vez  combatida  debo  estar  en 
el  deber  de  enmendarla.  Sírvame,  pues,  de  excusa  esta  especio  de 
necesidad  de  lógica  que  á  eso  me  ha  conducido.  Soy  el  primero  en 
reconocer  que  la  empresa  es  ardua  y  superior  á  mis  conocimientos; 
que  me  va  á  suceder  lo  que  á  todos  los  que  combaten  una  cosa,  los 
cuales,  por  lo  común,  si  son  fuertes  en  atacar,  son  débiles  en  re- 
construir. 

Como  quiera  que  sea,  veamos  de  qué  manera  podemos  salir  mas 
airosos  del  paso,  examinemos  los  medios  que  haya  para  hacer  prác- 
tica la  ley  tal  como  yo  he  indicado  que  debería  redactarse.  Estos 
medios  pueden  dividirse  en  tres  clases. 

!.<>  Medidas  gubernativa»  y  disposiciones  penales. 

2vO  Sociedades  de  temperancia  ú  otras  análogas. 

S.'*  Mejora  material,  intelectual  y  moral  de  ciertas  clases. 

Con  esa  clasificación  de  las  m  adidas  que  considero  mas  condu- 
centes al  fin  que*  me  propongo  en  ellas,  creo  que  si  cou  las  de  una 
clasaoa  se  puede  conseguir  todo  el  resultado  apetecido,  combinan- 
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do  las  unas  con  las  otras  y  haciendo  que  se  ayuden  mutuamente,  tal 
vez  se  obtendrán  muchos  mas  efectos  de  los  que  se  podrían  esperar 
con  la  sola  aplicación  de  una  sola  clase  de  esas  medidas.  Poniendo 
€l  Gobierno  por  su  parte  y  la  legislación  cuanto  puede  conseguirse 
con  sus  disposiciones;  esforzándose  la  sociedad,  los  pueblos  en  fa- 
vorecer y  ayudar  la  empresa  de  aquellos  por  medio  de  institucio- 
nes que  tiendan,  por  lo  menos,  á  disminuir  la  frecuencia  de  la  em- 
briaguez y  sus  terribles  consecuencias ;  por  último,  cuidando  en  todo 
lo  que  se  pueda  de  mejorar  las  condiciones  materiales,  intelectua- 
les y  morales  de  todas  las  clases,  de  donde  salen,  por  lo  común, 
mas  á  menudo  los  delincuentes  de  toda  especie;  mucho  será  que  á 
la  vuelta  de  algunos  años  no  se  toquen  claramente  los  benéñcos  re- 
sultados del  conjunto  de  semejantes  medidas.  Espero  que  al  ex- 
ponerlas me  ofrezca  la  experiencia  datos  positivos  á  favor  de  las 
mismas. 

Empecemos  examinando  ó  exponiendo  los  medios  del  primer 
punto,  ó  sea  las  medidas  gubernativas  y  disposiciones  penales. 

Este  medio  no  es  nuevo;  es  tan  antiguo  como  el  uso  del  vino, 
pues  la  embriaguez  es  contemporánea  de  ese  líquido  fermentado. 
Si  Osiris,  Baco  y  Noé  pasan  por  los  fundadores  de  la  viña,  son  tam- 
bién los  primeros  borrachos.  Baco  y  Sileno  ya  sabéis  que  son  los 
dioses  de  los  beodos ;  la  mitología  representa  á  Sileno  hecho  una 
cuba.  En  cuanto  á  Noé,  demasiado  sabido  es  que  plantó  la  viña;  y 
como  vidü  quod  esset  bonum,  como  vio  que  el  zumo  de  las  uvas  era 
bueno,  se  embriagó,  lo  cual  costó  algo  caro  á  Gaam  y  su  descen- 
dencia, puesto  que  habiéndose  burlado  del  padre,  este  le  maldijo  á 
él  y  á  toda  su  generación.  De  consiguiente,  las  medidas  contra  los 
beodos  se  pierden,  como  se  dice  vulgarmente,  en  la  noche  de  los 
tiempos.  Desde  que  hay  memoria  tradicional  ó  escrita  de  las  aso- 
ciaciones humanas  en  forma  de  Estados,  Repúblicas  ó  Reinos,  siem- 
pre ha  habido  legisladores,  filósofos  y  filántropos,  que  atentos  á  los 
consejos  de  la  filosofía,  á  los  buenos  sentimientos  en  favor  de  la 
humanidad  y  á  los  instructivos  efectos  de  la  experiencia  relativos  á 
la  buena  administración  de  justicia  y  de  policía,  se  han  levantado 
contra  el  abuso  de  las  bebidas  espirituosas  y  se  han  esforzado  en 
combatir  ese  abuso.  No  solo  han  procurado  alcanzar  este  objeto  di- 
fundiendo la  instrucción,  dando  ejemplo  de  temperancia  y  exaltan- 
do el  sentimiento  del  miedo  por  medio  de  la  exposición  de  las  con- 
secuencias físicas  y  morales  que  trae  consigo  el  indicado  abuso, 
sino  que  han  establecido  penas  contra  la  embriaguez,  recargándo- 
los impuestos  sobre  las  bebidas  fermentadas  y  tomando  diversas 
medidas  para  restringir  el  consumo  de  las  mismas. 

La  China,  que  pasa  por  uno  de  los  países  mas  antiguos  de  la  tier- 
ra, allá  en  remotos  tiempos  resolvió  cortar  de  raiz  los  efectos  de  la 
embriaguez,  mandando  arrancar  todas  las  viñas.  Esta  medida,  en 
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aquellos  remolos  tiempos,  en  los  cuales  no  se  conocían  tantas  be- 
bidas alcohólicas  como  posteriormente,  estando  casi  reducidas  las 
fermentadas  al  vino  y  al  uso  de  varias  frutas,  como  los  dátiles,  los 
cereales,  etc.,  podia  tener  alguna  consecuencia  favorable,  porque 
no  era  fácil  sustituir  el  zumo  ó  licor  obtenido  por  la  presión  de  las 
uvas.  Pero  hoy  dia  que  las  bebidas  alcohólicas  son  tantas  y  diver- 
sas, ¿  de  qué  serviría  hacer  arrancar  todas  las  cepas  de  las  viñas 
como  no  fuese  para  aumentar  los  perjuicios  que  se  atribuyen  al 
abuso  del  alcohol  con  tantas  formas  consumido? 

Licurgo,  en  Esparta,  también  hizo  lo  mismo.  Creyendo  que  no 
habiendo  viñas  no  habría  cepas  ni  parras ;  que  no  habiendo  cepas 
ni  parras  no  habría  uvas;  que  no  habiendo  uvas  no  se  podría  hacer 
ninguna  clase  de  vino;  por  consiguiente,  no  fabricándose  vino,  no 
habría  quien  lo  bebiese,  y  no  habiendo  quien  bebiese  vino  habrían 
de  acabarse  de  raíz  las  borracheras;  se  hizo  la  ilusión  de  que  su 
medida,  igual  á  la  de  los  chinos,  habría  de  obtener  magníficos  re- 
sultados. Lo  que  es  el  sorites  hecho  por  la  lógica  del  legislador  de 
Esparta,  parece  que  estaba  muy  bien  hecho,  según  las  reglas  de  lá 
dialéctica;  lo  que  no  creo,  y  estoy  seguro  de  no  equivocarme,  es 
que  la  estrambótica  ó  exagerada  medida  de  arrancar  las  cepas  de  las 
viñas  consiguiese  atajar  el  abuso  de  la  bebida,  y  de  consiguiente, 
la  frecuencia  de  la  embriaguez.  Por  lo  menos,  yo  no  sé  que  la  histo- 
ria haya  consignado  las  ventajas  de  semejante  medida.  Mejor  re- 
sultado tendría  seguramente,  aun  cuando  no  fuese  completo,  la  re- 
solución de  Pitaco  mandando  imponer  penas  dobles  á  los  delitos  y 
faltas  cometidas  por  los  beodos.  Mejor  también  habia  de  ser,  ó  mu- 
cho mas  provechosa,  la  práctica  de  los  espartanos  embriagando  á 
los  esclavos  y  en  seguida  presentarlos  delante  de  sus  hijos  ó  de  los 
jóvenes  para  que  sirviese  de  ejemplo  la  triste  degradación  en  que 
caerían  dados  al  abuso  de  las  bebidas  fermentadas. 

Ya  recordaréis  lo  que  hizo  Solón  con  respecto  álos  archontes  que 
perdían  la  razón  embriagándose ;  los  condenaba  á  muerte.  El  re- 
sultado no  podia  ser  mas  eficaz  respecto  á  los  que  se  hubiesen  em- 
briagado. ¿Pero  evitaría  ese  rigor  extremado  que  se  embriagaran 
otros?  Por  lo  demás,  harto  es  sabido  que  todos  los  funcionarios  pú- 
bhcos  tenían  prohibida,  como  una  falta  grave,  la  embriaguez. 

El  pueblo  hebreo,  que  pasa  también  por  otro  de  los  mas  antiguos, 
^tenia  igualmente  por  feo  y  punible  el  abuso  del  vino.  Hé  aquí  cómo 
se  expresa  Salomón  en  sus  proverbios :  aiioUi  regibus  ó  Samuel^  nolli 
regibus  daré  vinum:  quia  nuUum  secretum  est  ubi  regnat  ebrietas:  et  ne 
forte  vivant  eh  oblibiscanturjudiciorum,  et  mutent  causara  filliorum  pau- 
peris,i>  No  quieras,  ¡  oh  Samuel !  no  quieras  dar  vino  á  los  Reyes,  por 
cuanto  en  la  embriaguez  no  existe  ningún  secreto;  no  sea  acaso  que 
vivan  olvidados  de  sus  juicios  y  redunde  en  perjuicio  de  sus  pobres 
hijos. 
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También  recordaréis  lo  que  hacian  los  romanos  coaira  los'  que 
abusaban  del  vino,  el  rigor  con  que  eran  tratados  los  jóvenes  y  latf 
mujeres  qpe  se  daban  á  él;  el  permiso  que  tenian  los  maridos  d€r 
castigar  hasta  con  la  muerte  á  su  mujer,  como  le  constase  que^  be- 
biesen vino,  y  que  el  bárbaro  Mételo  llegó á hacer  uBode semejante 
permiso^  Esto,  no  obstante,  el  abaso  de  las  bebidas  alcohólicas  si- 
guió haciendo  sus  estragos,  como  lo  indica  un  pasaje  de  Celso  con- 
cebido en  estos  términos :  «Si  qua  ¿ntemperantia  svíbesí^  pior  et  impo' 
tion^  qiuim  inexca\i>  intemperancia  de  Ja  cual  no  se  ruborizaban 
los  primeros  perso  ajes  de  la  República  y  del  Imperio,  ni  los  mis- 
mos Césares.  Por  último,  no  habréis  olvidado  lo  que  he  dicho  en 
otra  lección  del  rigor  con  que  han  tratado  los  ái-abes  y  musulma- 
nes á  los  dados,  no  solo  al  abuso,  sino  al  uso  del  vino,  aguardiente 
y  demás  licoies.  El  fplso  profeta  Mahoma  estableció  como  precepto 
divino  la  prohibición  del  viuo  y  de  los  juegos  de  azar.  «€reyente8, 
les  decia  en  el  Alcorán,  el  vino  y  los  juegos  de  azar  son  una  abomÍK 
nable  invención  de  Satanás ;  cuidado  con  olvidaros  de  Dios,  porque 
el  demonio  se  servirla  del  vino  y  del  juego  para  atizar  en  vosoiroa 
el  fuego  de  la  impureza  y  para  desviaros  de  la  adoración  y  de  la 
plegaria.»  Los  Emperadores  musulmanes  hjm  llevado  ese  precepto 
del  Alcorán  á  penas  sumamente  bárbaras,  no  solo  aplicando  cieíio 
número  de  palos  á  los  beodos,  siendo  mayor  el  de  los  esclavos  que 
el  de  los  libres,  sino  como  lo  hicieron  Solwnan  I  y  Bayaceto  I  y  II, 
vertiendo  plomo  derretido  eu  las  fauces  de  los  bebe^lores* 

En  la  Edad  Media  y  en  los  pueblos  modernos  ha  sucedido  lo  mis- 
mo que  en  la  antigüedad;  pululan  las  leyes,  edictos  y  bandos  contra 
los  beodos  y  los  expeudedores  de  bebidas  espirituosas,  porque  los 
excesos  *on  mucho  mayores  que  lo^  de  los  tiempos  antiguos,  por 
cuanto  en  ellos  no  se  conocían  los  alcoholes,  aguardientes  y  licores, 

Esios  artículos  datan  del  siglo  xv.  Ni  Plinio  habla  do  ellos  en  su 
Tratado  de  la  v¿m,  ni  Galeno  que  escribió  un  siglo  después.  La  i  i  ven- 
ción del  alcoxioi,  de  los  aguardientes  y  de  los  licores  es  debida  á  los 
alquimistas,  á  los  Raimundo  Lu  io,  Arnaldo  de  Villanueva,.MigU€l 
Savonarola  y  Alborto  de  Feere,  los  cualds  heredaron  los  conoci- 
mientos de  los  árabes  de  España,  que  en  el  año  826  fabricaban  el 
aguardiente.  Araaido  de  Villanueva  le  introdujo  en  Francia  en 
1492.  Al  principio  se  prohibían  como  venenos,  eran  tenidos  como 
una  droga ;  al  ün  se  fueron  generalizando,  y  solo  al  ver  los  estra-  ^ 
gos  que  el  abuso  de  esas  bebidas  espirituosas  producian,^  se  empe- 
zaron á  tomar  m  adidas  prohibitivas  y  penales,  sobre  todo  ea  los 
países  del  Septentrión,  donde  por  no  abundar  el  vino,  por  razón  de 
ser  muy  caro,  y  donde  por  razón  del  frió  se  siente  más  la  necesidad 
de  bebidas  fermentadas,  se  hace  mas  uso  de  los  diferentes  aguar* 
dieiites.  Son  muchos  los  países  modernos  que  han  dictado  medidas 
contra  la  embriaguez  y  los  estragos  á  que  conduce.  El  emperador 
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Maximiliano  I  publicó  en  1500  un  edicto  quo  prohibía  las  socieda- 
des de  beber,  y  por  el  cual  restablecia  las  Dietas  de  Tréveris  y  Co- 
lonia. Análogas  ordenanzas  fueron  dadas  por  Garlos  V,  Maximilia- 
no II  y  Rodolfo.  El  clero  recibió  la  orden  de  predicar  para  desviar 
al  pueblo  del  exceso  de  la  bebida.  La  Ordenanza  de  1577  (título  8) 
se  levantaba  con  fuerza  contra  esos  excesos,  en  interés  de  la  moral 
y  de  la  seguridad  pública;  y  quiso  que  fuesen  reprimidos,  sin  fijar, 
sin  embargo,  penas  contra  ellos.  Pero  por  más  que  esas  leyes  dej 
Imperio  fuesen  maduramente  meditadas,  se  observaron  poco;  y  los 
miembros  de  la  Dieta  se  daban  de  tal  manera,  mientras  duraba  la 
sesión,  á  la  borrachera,  que  se  miró  como  una  cosa  honrosa  que 
Fernando  I  se  viese  obligado  á  dirigir  á  los  Diputados  la  siguiente 
amonestación:  «Recordad  bien,  que  no  estáis  reunidos  para  comer 
y  beber,  sino  para  ocuparos  de  los  negocios  públicos  del  Imperio ; 
evitad  con  todas  vuestras  fuerzas  la  intemperancia  que  destruye  el 
cuerpo  y  el  alma,  y  llenad  vuestra  misión.» 

Análogas  medidas  fueron  tomadas  en  el  electorado  de  Sajonia, 
en  el  margraviato  de  Brandemburgo,  enStrasburgo  y  en  el  ducado 
de  Guttemberg.  Una  Ordenanza  que  data  de  1567  establecía  la  mul- 
ta de  un  florín,  no  solo  contra  los  que  bebían  demasiado  ó  excita- 
ban á  beber  á  los  otros,  sino  contra  los  que  quedaban  pacíficos  es- 
pectadores del  exceso  sin  emplear  las  reflexiones,  ó  si  estas  eran  in. 
útiles,  sin  denunciar  los  culpables  á  los  jueces.  La  misma  pena  im- 
ponía á  los  posaderos  ú  otros  vendedores  que  permitían  que  se 
emborrachasen  en  sus  establecimientos.  Los  que  delinquían  y 
no  podían  satisfacer  la  multa  sin  perjudicar  á  su  mujer  y  á  sus 
hijos,  eran  llevados  á  la  cárcel  y  tenidos  á  pan  y  agua  durante 
dos  dias  y  dos  noches.  Pero  semejantes  disposiciones  quedaban 
sin  efecto  hasta  en  el  mismo  Bussemberg,  donde  se  observaba 
con  mas  rigor,  porque  no  tardaban  en  caer  en  desuso ,  como  lo 
prueba  un  rescripto  general  de  1620,  que  incita  álos  magistrados 
para  que  pongan  en  vigor  las  Ordenanzas  vigentes  contra  los 
ebrios. 

En  Prusia  también  se  publicaron  edictos  para  prohibir  la  em- 
briaguez. El  rey  Federico  el  Grande  no  quería  que  se  diese  aguar- 
diente á  los  soldados  escogidos  que  tenia  en.  Postdan,  pero  se  vela 
obligado  á  tolerar  el  uso  y  abuso  de  las  bebidas  espirituosas  cuando 
sus  tropas  estaban  en  campaña  para  soportar  mejor  las  privaciones, 
las  marchas  y  el  frió. 

El  Papa  Inocencio  III  fulminó  las  penas  mas  graves  contra  los 
eclesiásticos  que  se  emborrachaban,  y  los  declaró  destituidos  de  sus 
funciones  y  beneficios. 

En  diferentes  puntos  del  Norte,  en  el  Margraviato  de  Esse,  en 
Francfort  sobre  el  Merne,  en  los  Estados  de  Floosnabruk,  en  Sue- 
cia,  Rusia  y  otras  partes  establecieron  prohibiciones  parecidas,  aná- 
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]'ogas  ó  iguales  á  las  hasta  aquí  expuestas,  y  los  resultados  fueron  á 
poca  diferencia  los  mismos. 

En  Inglaterra,  en  Londres  también  se  quiso  atacar  el  abuso  del 
aguardiente,  porque  en  1726  se  notó  una  grande  disminución  de  la 
población,  atribuyéndose  á  los  estragos  de  dicha  bebida  fermenta- 
da, y  en  su  consecuencia  se  aumentaron  los  impuestos  sobre  este 
artículo  de  consumo. 

En  los  Estados-Unidos,  y  sobre  todo  en  el  de  Nueva- York,  se  tra- 
taba á  los  embriagados  como  á  los  locos,  j  sus  propiedades  se  so- 
nietian  á  la  vigilancia  del  gobierno. 

Inútil  es  continuar  esa  revista  de  las  medidas  tomadas  por  la  ma- 
yor parte,  por  no  decir  todas  las  naciones  del  Norte,  y  adoptadas  6 
imitadas  por  las  del  Mediodía,  siquiera  en  estas  el  aguardiente  no 
haya  producido  en  general  los  mismos  resultados  que  en  los  países 
septentrionales,  tanto  porque  en  ellas  abundan  los  vinos  de  toda 
especie,  como  porque  los  aguardientes  que  se  expenden  por  las  na- 
ciones meridionales  casi  son  siempre  procedentes  del  vino ,  al  paso 
que  el  que  se  expende  en  los  países  del  Norte  está  fabricado  con 
todo  menos  con  el  zumo  délas  cepas;  atribuyéndose  con  razón á 
los  aguardientes  fabricados  con  frutas,  cereales,  patatas,  etc.,  los 
malos  efectos  que  produce  el  uso  de  esos  aguardientes,  debiéndose 
tal  vez,  mas  que  á  su  abuso,  á  un  aceite  empireumático  que  con- 
tienen, y  es  el  que  ataca  más  el  sistema  nervioso  cerebral.  Es  ocio- 
so por  lo  mismo  hablar  de  medidas  semejantes  tomadas  por  los 
gobiernos  de  Francia,  Italia  y  Portugal.  Con  respecto  á  Francia,  no 
dejaremos  de  citar  una  disposición  que  no  parece  destituida  de  im- 
portancia. Aludo  á  ciertos  premios  ó  cantidades  ofrecidas  por  algu- 
nos Ayuntamientos  y  Prefectos  para  recompensar  los  esfuerzes  he- 
chos á  favor  de  la  temperancia.  Tal  vez  una  medida  de  esta  especie 
pueda  producir  mejores  resultados  que  todas  las  prohibiciones  con- 
tra la  fabricación  del  aguardiente  y  otros  licores,  las  multas  á  los 
expendedores  de  esas  bebidas  espirituosas,  y  las  penas  mas  ó  me- 
nos severas  contra  los  beodos. 

En  España,  siquiera  sea  un  país  rico  en  vinos,  y  vinos  al  alcance 
de  las  clases  menesterosas,  siquiera  se  haga  también  considerable 
consumo  de  aguardientes  y  otros  licores,  debidos  ó  que  proceden 
de  la  fabricación  del  vino  y  no  sean  por  consiguiente  tan  dañosos 
como  los  expendidos  en  el  Norte,  siquiera,  en  fin,  por  lo  mismo  que 
son  de  mejor  calidad  y  menos  funestos  ala  salud  no  produzcan  ge- 
neralmente los  estragos  que  han  obligado  á  las  naciones  septen- 
trionales á  obrar  con  vigor  contra  el  abuso,  sobre  todo  del  aguar- 
diente; sin  embargo,  no  han  faltado  en  todos  los  tiempos  leyes, 
edictos,  bandos,  reglamentos  y  todas  las  medidas  de  policía  que  se 
han  considerado  mas  ó  menos  conducentes  á  atajar  el  vicio  de  la 
embriaguez  y  sus  funestos  resultados.  Ya  las  leyes  de  las  Partidas 
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negaban  á  los  beodos  ciertos  derechos  civiles,  casi  igualándolos  á 
los  locos.  Seria  interminable  la  historia  de  las  disposiciones  toma- 
das para  evitar  la  embriaguez,  y  por  lo  mismo  me  abstendré  de  ha" 
cer  ai  siquiera  el  mas  pequeño  extracto  de  esa  historia,  tanto  más 
cuanto  que  yo  no  sé  que  las  esta  iísticas  criminales  se  hayan  resen- 
tido favorablemente  de  todas  esas  disposiciones  administrativas  6 
gubernativas,  lo  mismo  que  de  las  penales,  de  las  cuales  no  he  he- 
cho particular  mención,  porque  ya,  al  hablar  del  modo  con  que 
han  tratado  los  Códigos  de  diferentes  países  la  embriaguez  ó  los 
actos  cometidos  por  los  beodos  durante  ese  estado,  expuse  el  diver- 
so rigor  con  que  han  sido  penados  aquellos. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  ese  resultado  de  las  estadísticas  crimi- 
nales ,  el  doctor  Roesk  ha  escrito  en  los  Anales  de  higiene  pública 
y  medicina  legal,  t.  XX  de  la  primera  serie,  dos  interesantes  artícu- 
los sobre  el  abuso  de  las  bebidas  espirituosas,  considerado  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  policía  médica  y  de  la  medicina  legal,  y  entre 
ios  muchos,  puntos  importantes  de  que  trata  en  esos  artículos ,  de- 
dica un  párrafo  á  las  medidas  que  podrían  adoptarse  contra  el  abuso 
de  133  bebidas  fermentadas.  Siquiera  lo  que  propone  dicho  doctor 
tenga  subido  color  local,  puesto  que  se  refiere  principalmente  á  las 
costumbres  de  los  pueblos  germanos  ó  á  las  naciones  del  Norte,  y 
principalmente  á  las  diversas  coruarcas  de  Alemania;  por  lo  mis- 
mo que  pueden  considerarse  las  medidas  que  propone  como  resu- 
men de  las  disposiciones  adoptadas  por  los  gobiernos  de  dichos 
países;  creo  que  no  deja  do  tener  su  utilidad  la  exposición  de  los  di- 
ferentes medios  administrativos  ó  gubernativas  que  el  citado  doc- 
tor considera  mas  á  propósito  para  combatir  y  refrenar  los  excesos 
4e  las  bebidas  alcohólicas  ó  espirituosas,  y  sobre  todo  los  del  aguar- 
diente. Hé  aqui  lo  que  el  escritor  aloman  juzga  mas  conducente 
para  el  logro  de  su  objeto. 

«1.0  Debe  castigarse  la  embriaguez  cuando  trastorna  el  beodo  el 
orden  público,  comete  violencias,  atropella,  etc  ;  igualmente  cuan- 
do la  persona  privada  con  sus  actos  y  sus  voces  escandalosas  llega 
á  formar  un  espectáculo  público  desagradable.  Fuera  de  estos  casos 
no  cree  el  autor  conveniente  ni  discreto  que  so  tome  contra  los  bor- 
rachos medida  alguna,  por  cuanto  se  podrían  cometer  muchos  abu- 
sos por  parte  de  la  policía  y  dar  lugar  á  muchas  arbitrariedades. 
Gomo  prueba  práctica  de  todo  eso  cita  lo  que  habia  observado  en 
Tuvinge  mientras  era  estudiante,  con  respecto  á  un  comisario 
de  policía,  que  por  poco  que  viese  alguna  persona  algo  alegre  ó 
achispada,  la  aburría  con  multas  y  vejaciones. 

»2.o  Prohibir  la  reunión  do  bebedores  en  los  establecimientos  don- 
de se  venda  ó  sirva  al  público  el  aguardiente;  vigilar  á  los  concur- 
rentes á  dichas  reuniones,  sometiéndolos  á  la  vigilancia  de  la  poli- 
cía y  tratándolos  como  menores  para  conservar  su  fortuna  y  no  ex- 
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3)oner  á  su  pobre  familia  á  la  pérdida  de  sus  bienes  malgastados  en 
el  consumo  del  aguardiente.  Y  en  cuanto  se  corrigieran  ios  que  ya 
liabian  tomado  la  costumbre  de  embriagarse,  se  les  volvieran  sus- 
derechos  civiles  de  una  manera  pública,  para  que  hiciese  mas  efec- 
fo  y  se  consiguiese  mejor  resultado  de  esta  medida. 

»3.o  Prohibir  también  á  todos  los  amos  que  diesen  á  sus  criados 
de  ambos  sexos  y  de  toda  edad,  en  lugar  de  los  alimentos  necesa- 
rios, excesivas  cantidades  de  aguardiente  para  que,  sustituyendo  á 
la  comida,  tengan  fuerzas  para  trabajar. 

»4.o  Prohibir  la  fabricación  del  aguardiente  de  patatas,  de  granos^ 
remolachas  y  féculas,  ó  de  todas  las  demás  cosas  sumamente  bara- 
tas que  permiten  vender  á  bajo  precio  el  aguardiente ,  y  ponerle  al 
alcance  hasta  de  los  jornaleros  mas  pobres  y  de  los  mismos  men- 
digos, los  cuales,  muy  á  menudo,  apenas  reciben  una  limosna,  en- 
tran en  uno  de  esos  establecimientos  y  se  beben  la  limosna  en  una 
copa  del  líquido  fermentado.  Vigilar  las  fábricas  de  aguardiente 
para  que  no  le  falsiquen,  y  poner  grandes  obstáculos  al  permiso  de 
abrir  esas  fábricas  y  al  de  expender  sus  artículos. 

»5.°  Prohibir  la  venta  del  aguardiente  á  domicilio  por  medio  de 
revendedores  que  se  dan  á  esa  industria,  por  cuanto  facilitan  el 
consumo  de  esa  bebida  espirituosa,  puesto  que  no  tienen  los  bebe- 
dores necesidad  de  acudir  á  los  puestos  donde  se  vende  el  aguar- 
diente, y  que  muchos  de  ellos  no  se  toman  la  molestia  de  tener  va- 
sija para  ello,  sino  que  se  beben  mas  ó  menos  cantidad  con  la  mis- 
ma botella  ó  vasija  que  lleva  el  revendedor. 

»6.°  Prohibir  la  apertura  de  las  tabernas  donde  tan  solo  so  expen- 
de aguardiente,  ó  aumentar  por  lo  menos  los  impuestos  sobre  esa 
clase  de  establecimientos. 

»7.o  Por  último,  vigilar  con  extremo  rigor  la  fabricación  de  toda 
clase  de  licores,  á  fin  de  destruir  en  lo  posible  la  falsificación  do 
muchos  de  ellos,  confeccionados  con  sustancias  nocivas  ala  salud.» 
Tales  son,  señores,  las  medidas  que  el  bueno  del  doctor  Roesk  ha 
considerado  como  mas  á  propósito  para  refrenar  el  abuso  de  las 
bebidas  espirituosas,  ya  que  no  se  pueda  conseguir  la  completa 
desaparición  de  los  excesos  de  los  beodos.  Gomo  lo  veis,  se  está  sin- 
tiendo en  todas  esas  disposiciones  el  sabor  de  la  localidad  donde  el 
doctor  Roesk  escribía.  Las  costumbres  del  pueblo  alemán  se  refle- 
jan en  todas  esas  disposiciones;  y  si  bien  se  mira,  fácil  es  notar  quo 
todo  el  afán  del  citado  doctor  se  reduce  á  poner  obstáculos  al  con- 
sumo del  aguardiente.  Por  lo  mismo  no  podemos  prometerno& 
grandes  ventajas  de  las  medidas  propuestas  por  el  doctor.  Roesk,  ya 
porque  ese  es  un  asunto  que  debe  comprender  á  todos  los  países  y 
acomodarse  á  las  diversas  costumbres  de  los  mismos,  ya  por  no  ser 
solo  el  aguardiente  el  causante  de  la  embriaguez,  puesto  que  hay 
los  vinos  y  los  licores,  capaces  de  trastornar  las  facultades  menta- 
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les  del  hombre  que  abusa  de  esos  artículos.  En  los  pueblos  septen- 
trionales podrá  suceder  que  los  excesos  de  las  bebidas  alcohólica» 
^e  reduzcan  ó  dependan  en  su  mayor  parte  de  los  aguardientes  ma- 
los que  en  aquellas  se  expenden;  pero  hay  otros  países,  por  ejem- 
plo, los  del  mediodía  de  Europa,  donde  abundan  los  vinos  de  todas 
-clases  y  donde  se  fabrican  licores  de  diferentes  especies. 

Desde  el  descubrimiento  del  alcohol  con  los  progresos  de  la  quí- 
mica y  de  la  industria  se  ha  hecho  una  aplicación  inmensa  del  es- 
píritu dnl  vino,  y  no  solo  se  obtiene  de  la  fermentación  ó  destila- 
ción del  vino,  sino  también  de  varias  sustancias  compuestas,  ó  mas 
ó  menos  llenas  de  principios  azucarados  y  de  féculas  capaces  de 
fermentar  y  de  producir  con  esa  fermentación  mas  ó  menos  al- 
cohol. 

Ya  sabéis  que  se  da  el  nombre  de  alcohol  al  licor  que  se  forma 
durante  la  fermentación  de  los  principios  azucarados  contenidos  en 
las  frutas,  en  los  tallos  y  en  las  raíces  de  ciertas  plantas,  sobre  todo 
-en  las  uvas,  en  la  cañas  de  azúcar,  la  remolacha,  los  extractos  de 
los  cereales,  las  patatas  y  las  sustancias  amiláceas  ó  feculentas  que 
han  sufrido  la  transformación  sacarina.  La  separación  del  alcohol 
-contenido  en  los  diversos  líquidos  fermentados,  se  opera  por  medio 
de  la  destilación. 

Los  licores  que  contienen  de  50  á  55  por  100  de  alcohol,  se  llaman 
aguardientes;  los  que  contienen  mayor  cantidad  se  llaman  espíri- 
tus; el  alcohol  privado  enteramente  de  agua  se  llama  absoluto. 

Los  espíritus  se  dividen  en  tres-siete^  tres-seis  y  tres-cinco^  lo  cual 
quiere  decir  que  tres  volúmenes  de  alcohol  con  cuatro  de  agua  dan 
siete  volúmenes,  que  en  el  areómetro  de  Gartier  marca  19  grados; 
los  de  tres-seis  dan,  con  tres  volúmenes  de  agua,  seis  volúmenes, 
igualmente  á  19  grados.  Y  por  último,  el  tres-cinco  quiere  decir  que 
tres  volúmenes  del  mismo,  mezclados  con  dos  de  agua,  producen 
cinco  volúmenes  al  mismo  grado. 

Los  aguardientes  á  49  grados  un  décimo,  58  grados  y  siete  déci- 
mos y  61  grados  cinco  décimos  centesimales  se  llaman :  el  prime- 
ro, aguardiente  de  Holanda;  el  segundo,  doble  Coñac,  y  el  tercero, 
-aguardiente  de  Londres. 

Los  alcoholes  y  aguardientes  son  también  designados  por  nom- 
bres particulares,  según  sean  las  sustancias  de  donde  son  extraídos;, 
alcohol  ó  aguardiente,  cuando  proceden  de  la  destilación  del  vino, 
de  cereales,  de  patatas,  de  féculas. 

Ron,  cuando  se  saca  de  la  melaza  ó  resto  de  la  caña  de  azúcar. 

Ratafia,  cuando  se  obtiene  de  la  fermentación  del  zumo  de  la 
caña  de  azúcar. 

Kirsch,  cuando  se  obtiene  de  las  cerezas. 

Raack,  cuando  procede  del  arroz. 

Gengibre,  del  geri  ó  del  gengibre. 
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Wischey,  cuando  viene  de  la  fermentación  de  la  hez  de  la  ceba- 
da que  ha  servido  para  hacer  cerveza. 

Marrasquino,  el  que  dan  las  almendras  de  las  ciruelas  y  albari- 
coques. 

Y  por  último,  ajenjos,  que  so  obtiene  por  la  destilación  del 
aguardiente  sobre  las  sumidades  de  ajenjos. 

Por  mas  que  parezcan  extrañas  al  objeto  de  nuestra  lección  todas^ 
estas  nociones,  os  hablo  de  ellas,  señores,  para  que  comprendáis  la 
multitud  de  bebidas  fermentadas  que  ha  inventado  la  industria  mo- 
derna, y  que,  esparcidas  por  todos  los  países,  han  podido  y  pueden 
dar  lugar,  como  se  abuse  de  esas  bebidas,  á  todas  las  funestas  con- 
secuencias de  su  exceso,  y  por  lo  mismo  á  la  embriaguez  y  los  actos- 
punibles  que,  durante  su  imperio,  se  pueden  cometer  por  un  beodo. 

Los  licoristas  ó  fabricantes  de  licores  han  inventado  una  infini- 
dad de  estos,  confeccionados  con  aguardiente,  azúcar,  canela,  esen- 
cias, partes  ó  extractos  de  ciertas  plantas  y  frutas,  expendiéndolos 
al  público  con  nombres  diversos,  ya  estrambóticos,  ya  sonoros  y 
llamativos,  con  el  objeto  no  solo  de  halagar  los  diferentes  palada- 
res, sino  el  capricho  y  el  gusto  novelesco  do  las  gentes.  De  todos 
modos,  tanto  los  vinos  como  los  aguardientes  y  licores,  confeccio- 
nados de  mil  maneras,  han  llegado  á  constituir  un  gran  ramo  de 
industria;  para  la  cual,  no  solo  existen  una  multitud  de  fábricas^ 
mas  ó  menos  grandiosas,  sino  otra  multitud,  no  menos  numerosa, 
de  establecimientos  donde  se  expenden  al  público,  ya  en  el  local 
de  esos  establecimientos,  ya  á  domicilio,  los  diversos  productos  de^ 
aquellas.  Por  lo  tanto,  reducir  las  medidas  administrativas  ó  gu- 
bernativas á  la  venta  y  abusos  del  aguardiente,  como  lo  hace  el  doc- 
tor Roesk  y  como  lo  han  hecho,  en  general,  las  autoridades  de  los 
países  del  Norte,  seria  olvidarse  ó  prescindir  completamente  de  los 
progresos  que  ha  hecho  la  industria  de  las  bebidas  fermentadas, 
ensanchando  infinitamente  el  campo  de  la  embriaguez.  Hay,  por 
consiguiente,  que  escogitar  disposiciones  que  comprendan  á  la  vez 
todos  los  artículos  de  esa  especie,  si  se  quiere  hacer  alguna  cosa  de 
provecho. 

Pero  no  es  eso  solo;  no  debe  perderse  de  vista  que  la  prohibición 
de  la  fabricación  y  venta  de  las  bebidas  fermentadas  no  puede  ha- 
cerse sin  meditarlo  mucho.  Semejante  prohibición,  según  como  se^ 
haga,  no  puede  menos  de  tener  malísimos  resultados.  Prohibir, 
por  ejemplo,  el  uso  del  vino,  ni  es  prudente  ni  posible;  toda  medi- 
da que  tuviese  eso  por  objeto  seria  ineficaz  y  ridicula.  El  hombro 
necesita  muchas  veces  apelar  á  excitantes  mas  ó  menos  enérgicos, 
que  sostengan  por  una  parte  sus  fuerzas  físicas  y  por  otra  su  ener- 
gía moral;  y  así  como  mezcla  á  menudo  con  los  alimentos  ciertas- 
sustancias  que  sirvan  de  condimento  y  sirvan  para  excitar  su  ape- 
tito, también  ha  buscado  siempre  bebidas  que  le  estimulen  maa 
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que  el  agua  y  que  robustezcan  sus  fuerzas  físicas  y  morales,  no 
solo  acompañando  con  ellas  los  alimentos,  sino  en  ocasiones  susti- 
tuyendo la  alimentación  con  la  bebida  espirituosa. 

Pues  bien;  el  vino,  desde  los  tiempos  mas  remotos,  ha  llenado 
ese  objeto;  siquiera  no  sea  el  alcohol  un  alimento,  es,  por  lo  me- 
nos, un  excitante;  y  sea  cual  fuere  la  bebida  que  le  contenga,  es  di- 
gestivo y  corroborante.  El  vino  regocija  el  corazón,  reanima  al  an- 
ciano, de  manera  que  ya  se  dice  vulgarmente  que  és  la  leche  de  los 
viejos;  levanta  el  ánimo  del  hombre  abatido  por  sus  pesadum- 
bres y  sinsabores  domésticos  y  sociales;  vuelve  el  valor  y  da  con- 
fianza al  que  de  todo  desespera,  y  hace  desplegar  en  la  imaginación 
ó  fantasía  de  los  escritores  el  vuelo  del  genio,  de  la  inspiración  y 
hasta  de  la  poesía. 

Siempre  ha  sido^  por  lo  mismo,  considerado  el  vino  en  general, 
bebido  con  moderación,  no  solo  útil,  sino  hasta  necesario,  y  no  solo 
también  por  las  gentes  profanas,  sino  hasta  por  los  médicos  mas 
cuidadosos  de  la  buena  higiene.  Los  partidarios  del  vino,  ya  sabéis 
que  podrían  defender  el  uso  de  esta  bebida  con  versículos  de  la  Bi- 
blia. Recordad  lo  que  dijimos  en  la  lección  cuarta  sobre  un  pasaje 
de  los  Proverbios:  «Dad  sicera  ó  bebida  de  dátiles  al  que  esté  triste» 
y  vino  al  que  tenga  el  ánimo  lleno  de  amargura;  beban  y  olvidarán 
sus  necesidades  y  no  recordarán  sus  dolores.»  Los  médicos  de  to- 
dos los  tiempos  no  han  dejado  de  recomendar  á  ciei*tas  organiza- 
ciones el  vino  como  una  cosa  sumamente  saludable.  No  quiero  ha- 
blar de  Brou,  que  consideraba  todas  las  enfermedades  ó  la  mayor 
parte  de  ellas  dependientes  ó  causadas  por  la  falta  de  estímulo,  y 
de  consiguiente,  apelaba  á  los  estimulantes,  entre  los  Cuales  figu- 
raba el  uso  del  vino,  y  sobre  todo,  generoso.  Por  eso  los  ingleses, 
que  han  tenido  grande  consideración  á  su  compatriota,  han  sido 
siempre  muy  Brounianos,  y  lo  siguen  siendo,  á  pesar  de  que  en  el 
campo  médico  ya  pertenezca  á  la  historia  la  doctrina  del  doctor  Es- 
cocés. Tampoco  exageraré  las  ventajas  del  vino  como  Hofman,  lle- 
gando á  suponer  que  los  modernos  griegos  han  perdido  su  genio  y 
virilidad  desde  que  han  sido  dominados  por  los  turcos,  porque  les 
prohibieron  el  uso  del  vino. 

No  solo  son  los  convalecientes,  enfermos  y  tristes  los  que  tienen 
en  grande  estima  los  vinos,  sino  también  los  hombres  dados  á  la 
ciencia.  En  la  antigüedad  era  frecuente  ver  á  los  filósofos,  aunque 
no  dados  á  la  embriaguez,  hacer  bastante  uso  de  lag  bebidas  alco- 
hólicas; y  hay,  por  cierto,  un  hecho  que  revela  que  podian  vivir 
en  agradable  compañía  la  filosofía  y  el  vino.  Son  muchos  los  sepul- 
cros de  la  Grecia  que  se  encuentran  con  lápidas  donde  están  escul- 
pidos en  bajo  relieve  al  mismo  tiempo  Minerva  y  Baco;  lo  cual  pa- 
rece probar  que  algunas  veces  vivían  juntos  esos  dos  representan- 
tes de  la  ciencia  y  del  vino,  ó  por  lo  menos,  que  el  enterrado  en  esos 
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pepulcros  era  sabio  y  bebia  regularmente.  Excusado  es  decir  que 
lo  mismo  hacian  los  romanos.  Hasta  el  mismo  Severo  Catón  no  se 
desdeñaba  de  alegrarse  alguna  vez  con  el  mosto  que  en  sus  tiem- 
pos se  fabricaba.  En  cuanto  á  los  poetas,  todos  saben  que  ba  babido 
Anacreontes  y  Horacios  que  han  compuesto  odas  muy  inspiradas 
en  honor  del  vino ;  y  el  pobre  Ovidio,  desterrado  al  Ponto  Euxino, 
por  no  sé  qué  diablura  que  le  hizo  á  César,  hasta  ahora  de  todos 
ignorada,  acudia  muy  á  menudo  al  vino  para  disipar  las  pesadum- 
bres del  destierro;  y  cuando  le  faltaban  las  bebidas  espirituosas,  se 
lamentaba  de  ello  de  esta  suerte: 

(dmpetus  illesacorqui  vatum  pectora  nutrit 
qui  príus  in  nobis  esse  solebat^  avex. » 

Lo  cual  se  podría  traducir  libremente  de  esta  suerte : 

El  sacro  impulso  que  del  vate  nutre 
la  ardiente  fantasía  y  que  en  mi  pecho 
latia  en  otros  tiempos,  hoy  me  falta. 

Lo  que  digo  del  vino  en  general,  ó  sea  de  los  vinos  comunes  que 
se  beben  á  pasto,  vinos  de  mesa  y  consumidos  por  la  muchedum- 
bre, tanto  á  domicilio  como  en  los  establecimientos  donde  se  ex- 
penden, es  aplicable,  aun  cuando  no  en  tanta  escala,  á  los  vinos  ge- 
nerosos, espumosos  y  de  alto  precio.  La  fabricación  de  esos  vinos 
constituye  un  ramo  de  industria  considerable  é  importante,  y  por 
lo  mismo  ha  de  ser  muy  trascendental  toda  disposición  mas  ó  me- 
nos restrictiva  que  la  afecte;  no  solamente  por  él  ó  por  las  empre- 
sas industriales  que  abraza,  como  por  las  costumbres,  que  han  he- 
cho casi  necesario  el  uso  de  dichos  vinos.  En  todo  el  mundo  civili- 
zado se  ha  hecho  una  especie  do  necesidad  social,  no  solamente  en 
el  interior  de  las  familias  acomodadas,  sino  en  los  establecimientos 
públicos,  como  fondas,  cafés,  etc.  Aun  cuando  no  sea  el  pueblo  el 
consumidor  de  esos  vinos,  no  por  eso  deja  de  ser  numerosa  la  parte 
de  la  sociedad  que  los  consume ;  y  como  precisamente  están  mas 
ricos  en  alcohol,  son  mas  fuertes ;  los  que  los  beben  están  mas  ex- 
puestos á  los  efectos  de  la  embriaguez  y  de  sus  funestas  conse- 
cuencias. 

Otro  tanto,  en  íin,  podría  decirse  de  los  aguardientes  y  licores,  los 
cuales  son  también  do  un  uso  tan  frecuente  en  todas  las  clases  do 
la  sociedad,  que  pensar  en  cohibir  ese  uso,  raya  poco  menos  que  en 
el  delirio. 

Pero  siquiera  convenga  y  reconozca  la  necesidad  que  se  han  he- 
cho las  sociedades  de  todos  los  tiempos,  y  sobre  todo  las  modernas, 
del  uso  de  las  bebidas  fermentadas  de  toda  especie,  todos  sabemos 


Digitized  by  VjOOQ IC 


=  153  = 

que  el  abuso  de  esas  bebidas,  como  de  todas  las  cosas  que  se  aplica 
el  hombre,  es  la  sombra  inseparable  del  uso;  y  de  aquí,  y  viendo  la 
trascendencia,  á  veces  funesta,  de  los  excesos  y  crímenes  á  que  lia 
conducido  ese  abuso ,  se  haya  pensado  siempre,  ó  en  todos  los  tiem- 
pos y  países,  ea  establecer  contra  la  embriaguez  penas  mas  ó  me- 
nos rigorosas  y  disposiciones  gubernativas  mas  ó  menos  restric- 
tivas. 

Por  la  reseña  que  llevo  hecha  de  esas  medidas  y  de  esas  penasi 
adoptadas  é  impuestas  ya  á  los  beodos,  ya  sobre  las  industrias  re- 
lativas á  la  fabricación  de  las  bebidas  fermentadas,  habréis  podido 
comprender  lo  arduo,  por  no  decir  insuperable,  que  es  decidirse 
por  una  serie  de  disposiciones  que  tenga  por  objeto  refrenar  los  ex- 
cesos de  la  bebida  y  disminuir  con  obstáculos  á  las  industrias ,  y 
con  represiones  y  castigos  á  los  bebedores,  los  crímenes  y  delitos 
que  puedan  resultar  de  esos  excesos. 

Igualmente  comprenderéis  por  qué  he  vacilado  ó  me  he  sentido, 
y  siento  con  desaliento  y  desconfianza,  al  tratar  de  ese  importante 
asunto.  Sin  embargo,  y  siquiera  no  me  prometa  gran  cosa  de  lo  que 
voy  á  proponeros  con  respecto  á  lo  que  puedan  hacer  los  Códigos  y 
las  autoridades  para  refrenar  los  excesos  de  las  bebidas  fermenta- 
das, es  necesario  que  digamos  algo  correspondiente  á  la  primera 
•clase  de  medios  que  he  indicado  como  útiles  ó  de  alguna  eficacia 
para  restringir  un  tanto  la  embriaguez. 

La  primera  disposición  que  considero  de  alguna  utilidad  es  que 
nuestros  legisladores  se  resuelvan  á  penar  la  embriaguez,  á  com- 
prenderla en  el  art.  480  de  nuestro  Código  penal;  es  decir,  á  decla- 
rarla imprudencia  temeraria.  Así,  la  embriaguez  será  un  delito,  y 
por  lo  mismo  no  será  contradictorio  ni  inconsecuente  castigar  el 
privarse  de  la  razón  por  medio  de  la  bebida,  como  ahora,  que  no  es 
delito,  que  no  está  penada  por  ninguna  ley,  y  sin  embargo,  se  cas- 
tiga. Así  será  lógica  la  doctrina  de  los  ingleses  y  de  los  que  la  si- 
guen, diciendo  que  la  embriaguez  y  los  actos  delincuentes  que  en 
ese  estado  se  cometen ,  no  se  penan  porque  sean  voluntarios,  sino 
porque  el  sujeto  que  se  embriaga  sabia  que  estaba  expuesto  á  per- 
der la  razón  y  á  entregarse  á  cualquier  exceso  mas  ó  menos  trascen- 
dental y  funesto  contra  el  orden  público,  contra  la  seguridad  per- 
sonal y  contra  la  propiedad.  Declarando  dicho  estado  imprudencia 
temeraria,  es  lógico  castigar  á  un  hombre  que  se  expone  á  encon- 
trarse en  un  estado  durante  el  cual  puede  cometer  toda  clase  de 
delitos,  siendo  voluntario  en  él,  mientras  no  conste  lo  contrario,  el 
acto  por  medio  del  cual  se  coloca  en  una  situación  capaz  de  come- 
ter cualquiera  de  los  indicados  delitos. 

Además  de  comprender  la  embriaguez  en  el  art.  480  decla- 
rándola imprudencia  temeraria,  debería  hacerse  también  aplica- 
ción de  lo  consignado  en  el  art.  74  del  mismo  Código,  puesto  que 
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beodo  puede  cometer  desde  la  falta  mas  leve  hasta  el  crimen  mas 
horrible,  y  no  seria  justo  calificar  la  embriaguez  de  imprudencia 
temeraria  de  una  manera  absoluta;  es  necesario  proporcionar  la 
pena  á  la  gravedad  y  trascendencia  del  delito.  Pues  el  art.  74  del 
Código  penal  tiene  por  objeto  la  aplicación  de  las  penas  en  consi- 
deración á  las  circunstancias  atenuantes  y  agravantes  que  concur- 
ran en  el  delito.  Hé  aquí  lo  que  contiene  este  artículo,  el  cual  me 
parece  muy  á  propósito  para  que  se  aplique  según  los  casos  y  actos 
que  pueda  cometer  un  beodo. 

«Art.  74.  En  los  casos  en  que  la  pena  señalada  por  la  ley  conten- 
ga tres  grados,  bien  sea  una  sola  pena  divisible,  bien  sea  compues- 
ta de  tres  distintas,  cada  una  de  las  cuales  lorma  un  grado  con  ar- 
reglo á  lo  prevenido  en  los  artículos  83  y  84,  los  tribunales  obser- 
varán, para  la  aplicación  de  la  pena,  según  haya  ó  no  circimstancias 
atenuantes  ó  agravantes,  las  reglas  siguientes : 

1."  Guando  en  el  hecho  no  concurrieran  circunstancias  agravan- 
tes ni  atenuantes,  impondrán  la  pena  señalada  por  la  ley  en  su  gra- 
do medio. 

2.*  Guando  concurriere  solo  alguna  circunstancia  atenuante,  la 
impondrán  en  el  grado  mínimo. 

3.»  Guando  concurriese  solo  alguna  circunstancia  agravante,  la 
impondrán  en  el  grado  máximo. 

4.*  Guando  concurrieren  circunstancias  atenuantes  y  agravantes, 
las  compensarán  racionalmente  para  la  designación  de  la  pena,  gra- 
duando el  valor  de  una  y  otra. 

5.*  Guando  sean  dos  ó  más  y  muy  calificadas  las  circunstancias 
atenuantes,  y  no  concurriera  ninguna  agravante,  los  tribunales 
impondrán  la  pena  inmediatamente  inferior  á  la  señalada  por  la 
ley,  en  el  grado  que  estimen  correspondiente,  según  el  número  y 
entidad  de  dichas  circunstancias. 

6.»  Gualquiera  que  sea  el  número  y  entidad  de  las  circunstancias 
agravantes,  los  tribunales  no  podrán  imponer  pena  mayor  que  la 
designada  por  la  ley  en  su  grado  máximo. 

7.«  Dentro  de  los  límites  de  cada  grado,  los  tribunales  determi- 
narán la  cuantía  de  la  pena,  en  consideración  al  número  y  entidad 
de  las  circunstancias  atenuantes  y  agravantes,  y  á  la  mayor  ó  me- 
nor extensión  del  mal  producido  por  el  delito.» 

A  eso  reducirla  yo  todo  lo  relativo  á  las  disposiciones  penales, 
añadiendo  algún  artículo,  ya  que  no  en  el  Gódigo  penal,  en  ciertas 
leyes  orgánicas,  suspendiendo  por  mas  ó  menos  tiempo  los  dere- 
chos políticos  y  civiles  de  los  beodos. 

En  cuanto  á  las  medidas  de  gobierno,  creo  que  debería  imponer- 
se alguna  corrección  á  los  empleados  públicos  que  se  embriagasen, 
y  con  mas  razón  á  los  qualo  tuviesen  por  costumbre,  siquiera  fue- 
se declarándolos  incapaces  para  desempeñar  ningún  destino. 
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Como  otra  de  las  medidas  gubernativas  ó  administrativas,  debe- 
ría, en  mi  concepto,  prohibir  las  reuniones  en  ciertos  estableci- 
mientos, y  sobre  todo  tabernas,  de  los  que  se  dan  al  uso  del  vino  y 
de  los  aguardientes,  haciendo  responsables  á  los  taberneros  ó  due- 
ños del  establecimiento  como  cómplices  de  los  escándalos,  desaca- 
tos y  otros  actos  mas  pehgrosos  que  consintieran  á  sus  parro- 
quianos. 

Prohibir  en  las  fiestas  populares  y  en  las  romerías  la  venta  de 
vinos,  aguardientes  y  licores,  puesto  que  en  esas  fiestas  y  romerías 
tenemos  la  desgracia  de  que  nuestro  pueblo  siga  las  costumbres 
paganas,  celebrando  las  funciones  religiosas  comiendo  y  bebiendo, 
con  virtiéndolas  en  verdaderas  bacanales. 

Prohibir  igualmente  en  los  bailes  públicos  las  cenas  y  comidas, 
lo  mismo  que  la  venta  de  toda  clase  de  vinos  y  licores,  con  el  abu- 
so de  los  cuales  se  dan  espectáculos  lamentables ,  donde  no  sola- 
mente es  el  pueblo  que  se  llama  bajo  el  que  suele  arrojar  en  el  seno 
de  esas  diversiones  multitud  de  borrachos,  sino  también  muchos 
señoritos  de  buenas  familias,  entre  los  cuales  no  dejan  de  figurar 
muy  á  menudo  los  vastagos  pertenecientes  ala  alta  aristocracia,  los 
cuales  parece  que  tienen  á  gala  y  como  tema  obligado  olvidarse 
completamente  de  la  educación  que  han  recibido  ó  que  debieran 
recibir. 

Vigilar  la  fabricación  de  las  industrias  consagradas  á  las  bebidas 
alcohólicas,  puesto  que  no  solo  pueden  perturbar  la  mente  de  los 
consumidores  por  la  sola  influencia  del  alcohol,  sino  también  por 
las  sustancias  dañinas  y  hasta  venenosas,  como  cal,  preparados  de 
plomo,  cobre  y  ácidos,  etc.,  que  mezclan  con  los  licores  fermenta- 
dos para  falsificarlos. 

Para  que  conozcáis  la  importancia  de  esta  última  medida,  con- 
sidero muy  á  propósito  ocuparme,  siquiera  no  sea  mas  que  por  un 
momento,  en  la  falsificación  de  las  bebidas  fermentadas  y  los  daños 
que  se  pueden  hacer  con  ellas.  Tomaré  los  datos  de  M.  Ghevalier, 
quien  ha  enriquecido  la  ciencia  con  excelentes  trabajos  de  esta  na- 
turaleza. 

Los  alcoholes  y  aguardientes  pueden  contener  diferentes  sales, 
principalmente  cloruro  de  calcio,  que  se  añade  con  el  objeto  de  au- 
mentar la  densidad  del  licor  y  defraudar  los  derechos  de  consumo 
disminuyendo  su  fuerza  aparente;  las  sales  de  plomo,  de  cobre  ó 
de  zinc,  que  provienen  de  la  conservación  del  espíritu  de  vino  en 
vasijas  de  zinc  ó  en  los  botes  de  cobre  mal  estañados  ó  atacados  por 
el  ácido  acético  que  se  forma  en  el  fondo  del  licor,  ya  sea  de  apara- 
tos destilatorios  mal  cuidados,  ya  de  alambiques  cuyo  serpentín 
está  construido  de  plomo  y  estaño.  Los  señores  Girardin ,  Morin, 
Bussy,  Boutron-Gharlard  y  M.  Boutigni  d'Evreux  han  descubierto 
la  presencia  del  acetato  de  plomo  en  Jos  aguardientes  procedentes 
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de  los  cereales  y  semillas,  en  cuya  clasificación  se  emplea  el  aceta- 
to de  plomo. 

También  puede  emplearse  el  sulfato  de  cobre,  como  principio  co- 
lorante, en  ciertos  licores  y  conservas  alcohólicas ,  tales  como  el 
ajenjo,  Jas  frutas  en  aguardiente,  etc.  Basta  haber  indicado  esos 
cuerpos  extraños  para  que  sea  fácil  reconocer  las  mezclas  con  el  al- 
cohol con  ayuda  de  los  reactivos  que  les  son  propios,  y  que  es  in-^ 
útil  recordarlos  en  este  momento. 

El  ácido  acético  se  forma  espontáneamente  en  los  alcoholes,  ya 
durante  la  destilación,  ya  por  su  prolongada  exposición  al  aire  li- 
bre. En  esos  casos  presentan  una  fuerte  reacción  acida,  y  si  se  sa- 
tura el  licor  con  la  potasa  ó  la  magnesia  cáustica,  y  se  evapora  has- 
ta sequedad,  el  residuo  tratado  por  el  ácido  sulfúrico,  desprendido 
del  ácido  acético,  se  reconoce  por  su  olor. 

Los  aguardientes  de  fécula,  de  cereales,  de  orujo,  de  melaza  y  de 
remolacha,  alcoholes  de  gusto  desagradable,  se  distinguen  del  al- 
cohol del  vino  ó  de  buen  gusto  por  un  olor  y  sabor  especiales,  de- 
bido á  la  presencia  de  aceites  volátiles  particulares  ó  de  productos 
empireuiuáticos  procedentes  de  una  mala  preparación.  Calentando 
el  licor  á  un  grado  inferior  á  la  ebullición,  se  hacen  mas  percepti- 
bles sus  caracteres  físicos. 

Ciertas  sustancias  acres,  tales  como  la  pimienta,  el  gengibre,  el 
pelitre,  el  estramonio,  joyo  ó  zizaña,  añadidas  al  aguardiente  para 
darle  mas  fuerza,  se  manifiestan  por  medio  de  la  evaporación  ó 
por  la  adición  de  un  volumen  igual  de  ácido  sulfúrico  que  las  co- 
munica un  matiz  moreno,  tanto  mas  pronunciado  cuanto  mayores 
la  proporción  de  materias  extrañas,  pero  tanto  mas  oscuro  aunque 
no  contenga  mas  que  1,600  de  extracto. 

La  coloración  de  los  aguardientes  se  obtiene  por  medio  de  cier- 
tas mezclas  donde  predomina  el  caramelo,  el  cachunde  y  diversas 
sustancias  aromáticas,  y  astringentes  que  constituyen  lo  que  se  lla- 
ma la  salsa  del  aguardiente,  y  que  varía  casi  en  cada  fábrica.  Es 
necesario  también  fijarse  en  el  sabor  y  colores  particulares  que  co- 
munican á  los  espíritus  las  diversas  especies  de  maderas  que  se 
usan  en  la  construcción  de  las  barricas,  circunstancia  que  puede 
aprovecharse  para  la  conservación  y  bonificación  de  los  vinos  y  al- 
coholes, como  lo  ha  demostrado  M.  Fauré,  de  Burdeos,  con  sus  in- 
geniosos experimentos. 

El  ácido  sulfúrico  se  añade  con  frecuencia  en  pequeña  cantidad 
al  aguardiente  para  darle  un  aroma  artificial  debido  á  la  formación 
de  una  pequeña  cantidad  de  éter.  El  laurel  cerezo  se  ha  empleado 
con  el  mismo  objeto  para  los  aguardientes  de  los  cereales  y  de  la» 
patatas. 

M.  Chevalier  cita  también  el  amoníaco,  el  acetato  de  amoníaco  y 
el  alumbre,  como  sirviendo,  si  bien  con  menos  frecuencia,  á  este 
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uso.  Es  curioso  el  resultado  de  un  examen  hecho  por  MM.  Girar- 
din  y  Morin  en  diferentes  muestras  de  espíritus  y  aguardientes 
vendidos  á  hajo  precio  en  los  arrabales  de  Rúen  y  decomisados  por 
la  autoridad.  De  estas  35  muestras,  21  contenían  ácido  sulfúrico,  5 
ácido  acético,  20  estaban  teñidas  por  el  cachunde  ó  por  materias 
astringentes  que  enverdecían  las  sobresales  de  hierro  ó  férricas, 
5  debían  su  coloración  al  tanino  de  la  encina,  y  7  al  caramelo;  al- 
gunas muestras  no  marcaban  mas  que  35  ó  36  grados  en  el  alco- 
hómetro  de  Gay-Lussac.  Entro  esas  diversas  alteraciones  y  falsifi- 
caciones del  aguardiente,  bueno  es  reconocer  que  la  mayor  parte 
de  ellas  son  inofensivas  para  la  salud  de  los  consumidores.  Las  sa- 
les de  plomo,  las  de  cobre  y  los  ácidos  sulfúrico  ó  acético  en  exceso 
son  los  únicos  que  podrían  determinar  serios  accidentes.  Es  muy 
dudoso  atribuir,  como  se  ha  hecho  mas  de  una  vez,  á  la  pimienta,  al 
estramonio,  á  la  zizana  ó  á  cualquiera  otra  planta  venenosa ,  la  ex- 
citación delirante  que  en  ciertas  circunstancias  acompaña  á  la  em- 
briaguez alcohólica.  Ningún  hecho  auténtico  ha  venido  á  confir- 
mar esos  rumores  populares  extendidos  con  demasiada  facilidad. 
Sin  embargo,  podría  decírsele  á  M.  Ghevalior,  que  en  los  países 
donde  se  expende  ó  se  fabrica  aguardiente  de  vino,  como  en  el  mió 
por  ejemplo,  en  el  campo  de  Tarragona,  sin  mezcla  alguna  de  sus- 
tancias extrañas  que  les  den  fuerza,  no  se  conocen  los  estragos  que 
se  observan  en  los  países  del  Norte,  donde  son  mas  frecuentes  la» 
falsificaciones.  Muchos  de  los  síntomas  nerviosos  que  han  obser- 
vado los  médicos  rusos  y  alemanes  entre  los  borrachos  de  su  país 
son  desconocidos  en  la  misma  embriaguez  de  los  que  beben  ó  abu- 
san del  aguardiente  en  el  campo  de  Tarragona. 

Vése,  do  consiguiente,  la  importancia  que  tiene  la  vigilancia  de 
la  fabricación  de  las  bebidas  fermentadas,  y  sobre  todo  de  los  aguar- 
dientes. 

A  todas  esas  medidas  y  á  algunas  otras  análogas  reduciría  yo  la 
intervención  ó  influjo  del  legístador  y  de  los  gobiernos  para  atajar 
en  lo  posible  la  embriaguez  y  sus  funestas  consecuencias.  Pero  ya 
os  he  dicho,  señores,  que  esperaría  muy  poco  de  todas  estas  disposi- 
ciones y  otras  semejantes,  si  todo  había  de  confiarse  á  esa  clase  de 
medios  que  he  indícalo  como  la  primera.  En  esto  estoy  con  el  doctor 
Zschokke,  cuando  dice  que  todas  las  leyes  carecen  de  fuerza  para 
extirpar  un  mal  que  tiene  su  raiz  en  la  vida  del  pueblo ;  de  consi- 
guiente, del  mismo  pueblo  debe  partir  la  reforma  de  sus  costum- 
bres, y  ningún  gobierno  es  tan  poderoso  como  él  para  modifi- 
carlas. 

Pasemos,  pues,  á  la  segunda  clase  de  medios  conducentes  á  la 
disminuciOQ,  ya  que  no  lo  es  á  la  extirpación  de  la  embriaguez,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  á  las  Sociedades  de  temperancia  y  otras  aná- 
logas. 
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La  industria  vinera,  ó  mejor  dicho,  las  industrias  dedicadas  á  la 
fabricación  y  expendicion  de  las  bebidas  fermentadas,  no  solo  ofre- 
cen grandes  peligros  por  la  falsificación  de  dichas  bebidas,  sino  por 
el  inmoderado  consumo  que  de  las  mismas  fomentan,  extendiendo 
la  degeneración  física  y  moral  en  la  especie  humana  de  una  mane- 
ra verdaderamente  alarmante.  Desde  el  primer  quinto  de  este  siglo, 
él  abuso  del  aguardiente  tiende  á  crecer  en  proporciones  espanto- 
sas en  ciertos  pueblos,  en  razón  sobre  todo  de  la  fabricación  y  del 
bajo  precio  de  los  aguardientes  de  los  cereales  y  de  la  patata.  En  los 
países  septentrionales  es  donde  mas  se  ha  extendido  el  abuso  de 
este  último,  tanto  por  el  clima  como  por  la  carencia  del  vino.  Se- 
gún una  memoria  del  doctor  Roesche,  en  Berlin  habia  en  1822  mil 
quinientos  veinte  expendedores  de  aguardiente ;  la  estadística  de 
Gasper  arroja  sois  mil  quinientas  cuarenta  casas,  de  donde  resulta 
que  se  vende  aguardiente  por  una  cuarta  parte  de  habitantes.  Al 
mismo  tiempo,  la  rectificación  del  censo  oficial,  incluso  los  milita- 
res, hacia  subir  la  población  de  esa  capital  á  ciento  noventa  y  nue- 
ve mil  doscientos  ochenta  y  tres  habitantes;  la  sola  confrontación 
de  estos  números  pone  de  manifiesto  cuan  pequeño  número  de  con- 
sumidores basta  para  sostener  y  hacer  prosperar  el  comercio  del 
aguardiente. 

En  las  Investigaciones  estadísticas  sobre  la  ciudad  de  París  de  1821  á 
1822,  se  encuentra  que  existia  en  esa  población  un  vendedor  de  li- 
cores alcohólicos  por  cada  nueve  casas,  y  para  cada  uno  de  esos  es- 
tablecimientos doble  público  que  en  Berlin.  M.  Benoiston,  de  Gha- 
teau-neuf,  ha  demostrado  desde  hace  mucho  tiempo  que  el  consu- 
mo de  aguardiente  va  creciendo  en  París  de  año  en  año.  De  20.000 
hectolitros  que  se  consumieron  en  1809,  so  elevó  la  cifra  á  80.000  en 
1827.  Se  acordó  indicar  los  funestosi  efectos  que  resulian  de  la  pro- 
pagación inmoderada  que  ha  hecho  el  uso  del  ajenjo  en  las  pose- 
siones francesas  de  África. 

La  cantidad  de  licores  espirituosos  consumidos  anualmente  en 
los  Estados-Unidos  desde  1807  hasta  1828,  ha  sido  evaluada  en 
327.128,968  litros,  ó  sea  á  27  litros  por  habitante.  Resulta  de  aquí 
que  la  cantidad  consumida  por  los  hombres  dados  á  esa  viciosa  ne- 
cesidad era  verdaderamente  espantosa,  porque  hay  que  deducir  de 
ella  la  mayor  parte  de  mujeres  y  niños  que  no  han  llegado  á  con- 
traer esta  funesta  costumbre.  Los  estadistas  calcularon  on  aquella 
época  mas  de  trescientos  mil  borrachos  en  los  Estados- Unidos,  y 
que  cada  año  morían  mas  de  treinta  y  siete  mil  víctimas  del  exceso 
de  las  bebidas  espirituosas. 

M.  Torseil,  director  del  Catastro,  consigna  en  su  estadística  de  Sue- 
cia  un  hecho  mas  á  propósito  que  ningún  otro  para  demostrar  los 
mortales  resultados  del  abuso  de  los  licores  alcohólicos  para  una 
población  dada  á  esos  excesos.  Sobre  cuarenta  y  dos  mil  nuevecien- 
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tos  ochenta  y  un  fallecidos  de  enfermedades  couocidas,  en  1825,  se 
cuentan  seiscientos  once  casos  en  los  que  la  muerte  ha  sido  la  inme- 
diata consecuencia  del  exceso  de  la  bebida.  ¿Qué  seria  si  á  ese  gua- 
rismo se  añadiesen  los  casos  en  los  que  la  muerte  sobreviene  len- 
tamente y  bajo  la  influencia  do  enfermedades  adquiridas  por  ose 
funesto  abuso? 

Análogos  resultados  obtendríamos  siguiendo  ó  investigando  las 
estadísticas  de  la  borrachera  en  otros  países;  lo  que  es  en  España, 
también  podremos  asegurar  que  no  va  en  zaga  á  las  demás  nacio- 
nes en  punto  á  establecimientos  de  tabernas.  Me  hubiera  sido  muy 
fácil  presentar. en  este  momento  el  número  de  templetes  levantados 
á  Baco  en  nuestro  país,  y  sobre  todo  en  Madrid  ;  pero  para  mi  ob- 
jeto basta  poder  asegurar  que  su  número  es  fabuloso.  Una  anécdo- 
ta vulgar  voy  á  contaros,  que  os  pondrá  en  conocimiento  de  lo 
abundantes  que  son  las  tabernas  en  Madrid.  En  uno  de  los  dias  de 
carnaval  del  año  1847  se  disfrazaron  una  tarde  la  cocinera  y  la  ni- 
ñera de  mi  casa,  y  no  queriendo  ir  solas,  trataron  de  llevarse  á  un 
mozo,  gallego  por  cierto,  que  yo  tenia  ocupado  en  un  periódico. 
El  criado  accedió,  con  la  condición  de  entrar  en  todas  las  tabernas 
que  fuesen  encontrando  para  e:bar  una  copa.  Convinieron  las  chi- 
cas en  ello  sin  ánimo  de  cumplirlo,  primero,  porque  creyeron  que 
seria  muy  caro,  y  segundo,  porque  después  de  unas  cuantas  liba- 
ciones se  hablan  de  encontrar  sin  acompañante,  y  contaron  con  po- 
der salir  del  paso  no  pasando  por  ninguna  calle  donde  hubiese  una 
taberna.  Y  aquí  fué  ella;  apenas  enfilaron  por  una  calle,  allí  se  pre- 
sentaba uno  de  dichos  templetes,  y  las  dos  muchachas  arrastraban 
al  gallego  á  otra  parte;  y  como  eso  les  sucedía  en  todas  las  calles, 
no  tuvieron  mas  recurso  que  volverse  á  casa,  con  no  poco  disgusto 
del  criado,  que  no  probó  ni  siquiera  una  copa. 

Este  hecho  vulgar,  que  podríais  comprobar  vosotros  mismos, 
viendo  qué  calles  carecen  de  establecimientos  de  vino?,  sirve  tanto 
coíno  las  estadísticas  para  formarnos  una  idea  del  número  espan- 
toso de  casas  ó  tiendas  dedicadas  á  la  expendicion  del  vino  y  aguar- 
diente. Eso,  amen  que  no  podéis  salir  á  las  afueras  de  Madrid  que 
no  hieran  vuestra  vista  los  letreros  fijados  en  las  tapias  de  cualquier 
casucho  diciendo:  «Vinos  y  comidas.» 

Así  se  comprende  perfectamente  cómo  han  sido  de  todo  punto  in- 
útiles, tanto  las  penas  impuestas  por  los  GMigos  á  los  beodos  y  las 
disposiciones  gubernativas  ó  administrativas  sobre  la  fabricación  y 
«xpendicion  de  las  bebidas  fermentadas.  La  embriaguez,  esparcida 
entre  los  hijos  del  pueblo  y  entre  los  de  todas  las  clases  de  la  so- 
<:iedad,  rio  ha  conocido  otro  freno  que  los  impuestos  por  ese  mismo 
pueblo  y  por  esa  misma  sociedad. 

Los  alarmantes  progresos  que  el  abuso  de  las  bebidas  espirituo- 
sas ha  hecho  desde  hace  algún  tiempo  en  todos  los  países,  y  prin- 
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cipalmente  en  los  Estados-Unidos,  han  dado  ocasión  al  estableci- 
miento de  sociedades  denominadas  de  Temperancia.  Las  primeras 
de  estas  sociedades  se  crearon  en  la  América  Septentrional,  y  en 
seguida  fueron  apareciendo  en  otros  muchos  países.  La  primera  se 
instituyó  en  Boston  en  1713;  la  Sociedad  prohibió  el  abuso  del  aguar- 
diente, pero  permitía  el  beberle.  Resultaba  de  aquí  que  era  eludida 
la  prohibición  bajo  diferentes  pretextos,  y  que  durante  un  período 
de  doce  á  trece  años  los  esfuerzos  de  la  Sociedad  no  consiguieron 
casi  nada.  Al  principio  del  año  1826,  muchos  de  los  principales  ha- 
bitantes de  Boston  se  reunieron  para  constituirse  en  otra  sociedad 
que  se  impusiera  la  obligación  de  renunciar  completamente  á  las  be- 
bidas alcohólicas.  En  1828,  los  Estados-Unidos  contaban  ya  222  so- 
ciedades de  temperancia,  que  tenian  iguales  reglamentos  y  podian 
hacer  llegar  á  30.000  el  número  de  los  que  por  sí  y  su  familia  res- 
pectiva estaban  comprometidos  á  abstenerse  de  toda  bebida  alcohó- 
lica. Desde  1829  se  notó  una  disminución  considerable  déla  mortali- 
dad entre  las  personas  menores  de  cuarenta  años.  En  1831  se  ensa- 
yó por  primera  vez  suprimir  el  uso  de  los  licores  fuertes  en  el  ejér- 
cito americano.  Al  año  siguiente,  500  buques  salieron  de  los  puer- 
tos de  la  República  sin  llevar  á  bordo  ninguno  de  esos  licores,  y  las 
compañías  de  seguros  comenzaron  desde  entonces  á  bajar  sus  pri- 
mas cerca  de  un  5  por  100. 

La  Secretaría  de  Estado  del  departamento  de  la  Marina  expidió 
un  decreto  referente  á  los  barcos  de  guerra,  en  el  que  decia  que 
cada  marinero  que  renunciase  á  su  ración  de  grook  recibirla  como 
indemnización  uaa  cantidad  diaria;  esta  medida  tuvo  un  éxito  ex- 
traordinario. 

A  últimos  del  mismo  año,  el  Ministro  de  la  Guerra  ordenó  que 
las  tropas  de  los  Estados-Unidos  no  recibirían  mas,  en  adelante,  li- 
cores espirituosos  ni  su  equivalencia  en  metálico,  pero  sí  azúcar^ 
café  y  arroz. 

Al  año  siguiente,  las  sociedades  de  Temperancia  establecieron  eí 
principio  de  que  la  fabricación  y  el  comercio  de  los  licores  espiri- 
tuosos eran  contrarios  á  la  moral.  En  1834  se  formó  en  Filadelfia, 
bajo  el  nombre  de  la  Union  de  la  Temperancia  de  los  Estados- Uni- 
dos, una  sociedad  general,  cuyo  objeto  fué  poner  en  armonía  unaa 
con  otras  las  diferentes  sociedades  de  esa  especie.  Convínose  en  que 
los  buques,  cuya  tripulación  viviese  según  los  principios  de  la  tem- 
perancia, hacían  sus  viajes  de  una  manera  mas  rápida  y  mas  feliz, 
que  los  que  no  se  encontraban  en  ese  caso.  En  1835,  de  186  barcos 
que  salieron  de  Nueva-Belfort  para  la  pesca  de  la  ballena,  168  no- 
tomaron  á  bordo  ningún  licor  alcohólico,  y  las  compañías  de  segu- 
ros de  Boston  y  Nueva- York  redujeron  un  5  por  100  las  primas  de 
esos  seguros. 

El  mismo  año,  dos  millones  de  americanos  renunciaban  al  uso  de^ 
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los  licores  fuertes.  So  cerraban  4.000  fábricas  de  destilación;  aban- 
donaban el  comercio  de  bebidas  alcohólicas  8.000  vendedores;  más 
de  1.200  capitanes  de  buques  no  los  tomaban  á  bordo,  y  más  de 
12.000  borrnphos  habían  renunciado  á  beber. 

La  priiiioictS vHjdad  de  Temperancia  de  Europa  fué  estíiblecida 
en  1829  en  R.ew-Ross,  en  Irlanda,  y  bien  pronto  se  constituyeron 
otras  sociedades,  tanto  en  Irlanda  como  en  Escocia.  En  1830  se  for- 
mó una  en  guacia,  en  Finlandia  y  algunos  puntos  de  Rusia.  En  el 
mes  de  maj^o  de  1831  se  organizó  la  de  Londres,  teaiondo  por  presi- 
dente al  Obispo  de  la  Ciudad.  Algunas  otras  se  establecieron  mas 
tarde  en  las  colonias  inglesas. 

Esa  institución  encontró  también  buena  acogida  en  Alemania. 
Sociedades  de  Temperancia  se  eí?'¿i])lPCioron  en  la  comarca  de  Sajo- 
rna Weimar,  en  Ginebra  y  en  Friburgo,  en  Suiza. 

En  todas  partes  esas  sociedades  han  producido  grandes  biene?, 
porque  no  solo  ha  disminuido  la  mortalidad,  sino  que  también  han 
sido  menos  frecuentes  los  crímeni^s,  ha  reaparecido  la  'aüciou  al 
trabajo  y  la  tranquilidad  doméstica,  resultados  que  han  sido  binn 
notables  en  Escocia. 

Las  sociedades  de  Temperancia  dieron  tan  buenos  resujinlos, 
tanto  por  el  ejemplo  que  dab.m  los  miembros  que  las  formaban  y 
las  familias  de  estos,  como  esparciendo  por  el  pueblo  las  ideas  mas 
cabales  y  oportunas  sobre  la  acción  y  los  inconvenientes  do  las  be- 
bidas alcohólicas,  llenando  este  último  objeto  por  medio  de  sus 
agentes  y  de  la  prenda. 

Con  respecto  al  primer  medio,  eligieron,  sobre  todo,  los  eclesiás- 
ticos, los  let/  dos  V  los  médicos,  personas  que  se  impusi('>f>n  el  de- 
ber de  habla ;  al  pueblo;  los  eclesiásticos,  desde  lo  alto  del  pulpito, 
ensal^ibaii  i  ■  temperancia  en  sus  sermones.  La  Sociedad  de  l.uova- 
York  puMIc  J  un  poiiódico  titulaíio  El  Archivero  de  la  Tanijc.  an^ía^ 
del  cual  se  «11.  dbui^n  250.000  ejemplares;  mí  mero  fá'^il  de  coiii- 
prender,  cuando  se  recuerda  que  la  población  de  solo  las  dos  ciu- 
dades de  Nueva- York  y  Filadelfla  li  gaba  en  esos  tiempos  á  cerca 
de  medio  millón  de  habitantes.  Li  misma  Sociedad  hizo  apai'^or 
además  nuevas  publicaciones  pe:ñó  licas,  de  Lis  cuales  se  repa?'  in 
mas  de  4  millones  y  medio  de  ojoni-ílares  en  1834.  Análogos  perió- 
dicos se  pubK'^aron  también  en  Inglaterra,  e^  Escocia,  en  Irlanda, 
•enBombay,  en  Geylau,  en  Calcuta  y  en  el  mismo  cabo  de  Buena- 
Esperanza;  o^r-^  apareció  en  Suecia.  Eii  o+r:is  partes,  las  Gac^Uts  re- 
ligiosas, políticas  y  mé  ticas  cont(;nian  iníinidad  de  arcículos  so- 
Bre  la  te  iiperaucia  y  ios  efectos  de  '  is  bebidas  alcohólicas.  Kn  las 
mismas  escuelas  s^i  itjpa'-tian  libritos  escr'tos  con  ese  objeto  y  ai 
alcance  de  los  .i'^ii 

El  Consejo  municipal  de  Grcew^ní^z.  ^u  el  Gírcido  de  Wrí^«=;chen, 
en  el  gran  Ducado  de  Possen,  ha  creado  para  los  maestros  de  es- 
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cuela  una  asociación  que  tiene  por  objeto  el  empleo  del  ejemplo  y 
de  la  palabra  para  demostrar  á  la  juventud  las  funestas  consecuen- 
cias que  entraña  la  costumbre  de  beber  aguardiente.  El  número  de 
niños  confiado  á  la  asociación  era  de  1.384  en  mayo  de  1837.  El  Go- 
bierno, de  acuerdo  con  el  clero,  procuró  la  prosperidad  de  esa  aso- 
ciación por  todos  los  medios  posibles. 

Los  escritos  populares  sobre  los  inconvenientes  del  abuso  de  las 
bebidas  alcohólicas,  tanto  con  respecto  á  lo  físico,  como  alo  moral, 
han  tenido  siempre  una  grande  utilidad. 

No  quiero  concluir  esta  parle  sin  añadir  lo  que  hizo  el  Alcalde  de 
la  ciudad  de  Versalles,  el  cual  propuso  al  Consejo  municipal,  y  este 
adoptó  en  su  última  sesión,  la  creación  de  premios  de  temperancia» 
destinados,  no  solo  á  recompensar  la  sobriedad  y  la  buena  conducta 
notoria,  sino  también  á  llevar  al  buen  camino  á  los  que  de  él 
se  habían  separado.  Esta  deliberación,  del  Consejo  municipal  de 
Versalles  es  un  primer  paso  en  la  vía  del  progreso  material  y  mo- 
ral al  mismo  tiempo;  y  puesto  que  la  publicidad  ayuda  á  la  propa- 
ganda de  una  idea  útil,  vamos  á  trascribir  aquí  entero  el  texto  de 
la  resolución  del  Consejo  municipal  de  Versalles: 

«El  Consejo, 

» Vistas  las  leyes  de  16  y  24  de  agosto  de  1790,  28  pluvioso  del 
año  VIII  y  18  de  julio  de  1837,  el  edicto  del  Alcalde  de  Versalles  dado 
el  1.0  de  octubre  de  1850,  junto  con  la  proposición  presentada  por 
él  en  la  sesión  extraordinaria  de  17  de  junio  de  1851  y  el  informe  de 
la  Comisión  á  la  cual  había  sido  pasada  dicha  proposición;  consi- 
derando : 

»  Que  la  embriaguez  es  una  causa  incesante  de  perturbación,  tanto- 
del  orden  material,  como  del  orden  moral,  en  esta  ciudad ; 

» Que  es  un  deber  de  la  autoridad  municipal,  por  limitadas  que 
sean  sus  facultades,  tomar  todas  las  medidas  necesarias  para  la  dis- 
minución de  las  causas  de  semejante  mal; 

»Que  quiere  mejor  prevenir  los  delitos  que  castigarlos,  y  que  el 
atractivo  de  la  recompensa  puede  ser  un  poderoso  medio  de  acción; 

»  Acuerda: 

«Artículo  1.0  Una  cantidad  de  1.000  francos  para  el  año  1851  y 
puesta  á  disposición  del  Alcalde  para  fundar  premios  de  tempe- 
rancia. 

»  Estos  premios  se  dividirán  en  primeros  y  segundos. 

»Gada  primer  premio  consistirá  en  un  libramiento  de  100  francos 
sobre  la  Caja  de  ahorros  ó  un  depósito  de  igual  cantidad  en  la  Caja 
de  pensiones,  á  elección  del  interesado. 

» Cada  segundo  premio  será  de  un  valor  igual  á  la  mitad  -de  un 
primero. 

»  Art.  2.0  Una  comisión  especial  por  cada  barrio,  compuesta  de: 
primero,  un  Consejero  municipal,  presidente,  designado  por  el  Al- 
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calde  y  perteneciente  al  barrio;  segundo,  el  cura  párroco-,  tercero, . 
el  presidente  de  la  Casa  de  caridad ;  cuarto,  un  contratista  de  obras, 
notable,  designado  también  por  el  Alcalde;  quinto,  el  comisario  de 
policía  encargado  de  designar,  por  medio  de  expediente,  los  can- 
didatos que  proponga  al  Alcalde  para  los  premios. 

» Art.  3.0  La  Comisión  tendrá  la  mas  lata  libertad  de  apreciación, 
y  tendrá  siempre  en  grande  consideración  los  hábitos  siguientes : 
la  ausencia  de  toda  huelga  voluntaria  durante  el  trabajo  semanal, 
domingos  y  fiestas  de  precepto;  la  exactitud  al  entregar  á  la  fami- 
lia el  producto  íntegro  de  su  jornal;  el  mandar  el  padre  y  la  madre 
á los  niños  á  las  escuelas  públicas,  y  la  asistenoiaá  las  clases  noc- 
turnas de  los  adultos ;  los  depósitos  de  economías  en  la  Caja  de  ' 
ahorros  ó  de  pensiones;  el  pertenecer  á  sociedades  de  socorros  mu- 
tuos y  de  temperancia,  etc. 

«Los  segundos  premios  serán  destinados,  en  primer  lugar,  á  los 
individuos  que,  después  de  haberse  entregado  durante  algún  tiem- 
po á  la  embriaguez,  vuelvan  á  la  temperancia  por  medio  de  lauda- 
bles y  perseverantes  esfuerzos. 

»Tambien  podrán  servir  de  recompensa  y  de  estímulo  á  los  expen- 
dedores que  sean  notoriamente  conocidos  por  su  rigorosa  obser  - 
vancia  de  los  reglamentos  de  policía  que  les  conciernen. 

»  Art.  4.0  Esos  premios  serán  adjudicados  en  las  Casas  Consisto- 
riales, en  sesión  pública,  el  dia  y  con  la  forma  indicados  por  el  Al- 
<iaide. 

»Se  dará  la  necesaria  publicidad  al  presente  acuerdo,  que  podrá 
sufrir  en  los  años  siguientes  toda  clase  de  modificaciones,  según  las 
circunstancias.» 

En  cuantas  partes  se  han  establecido  esas  sociedades  de  tempe- 
rancia, han  producido  admirables  y  trascendentales  resultados,  nun- 
ca obtenidos  en  parte  alguna  por  las  leyes  penales  y  por  las  dispo- 
siciones mas  ó  menos  represivas  de  la  administración  sobre  la  fa- 
bricación y  expendicion  de  las  bebidas  fermentadas.  No  puede  ser, 
por  lo  tanto,  mas  elocuente  el  aviso  para  las  naciones  que  quieran 
de  veras,  ya  que  no  concluir  de  una  vez  con  los  excesos  de  dichas 
bebidas,  reducir  á  la  menor  expresión  posible  los  funestos  resulta- 
dos de  los  excesos  cometidos  por  los  beodos. 

No  solo  debe  procurarse  establecer  y  aumentar  las  sociedades  do 
temperancia,  sino  también  instituir  otras  análogas  que  tengan  mas 
ó  menos  directamente  el  mismo  objeto.  Así  como  se  piensa  todos 
los  dias  ó  se  organizan  sociedades  religiosas,  que  por  lo  general  no 
tienen  mas  objeto  que  el  culto  ó  la  satistaccion  de  necesidades  pu- 
ramente espirituales,  bueno  seria  que  se  organizaran,  á  lo  menos 
en  igual  número  y  con  igual  afán,  otras  que  tuviesen  por  principal 
objeto  extirpar  en  lo  posible  el  feo  vicio  de  la  embriaguez. 

Yo  recuerdo,  señores,  que  en  Barcelona  se  organizó  años  atrás  la 
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Sociedad  de  Obreros  tejedores,  componiéndose  de  millares  inscrip^ 
tos.  A  todos  los  que  pertenecían  á  esta  Sociedad,  que  tenia  por  ob- 
eto  principal  la  protección  mutua,  se  les  abonaba  el  jornal  acos- 
tumbrado y  fijado  por  la  misma  Sociedad,  no  solo  cuando  caian  en- 
fermos los  socios,  sino  siempre  que  los  dueños  de  las  fábricas  don- 
de trabajaban  los  despedían  ó  dejaban  mas  ó  menos  tiempo  sin  tra- 
bajo. Cada  vez  que  un  socio  era  despedido,  una  Comisión  de  la  junta 
de  dicha  sociedad  pasaba  á  la  fábrica  á  averiguar  si  el  obrero  habia 
sido  despedido  por  haberle  disminuido  el  jornal  el  dueño  ó  por  ha- 
berle alargado  la  pieza  mas  de  lo  consignado  en  la  contrata.  Si  esas 
eran  las  causas  del  despido,  el  jornal  del  obrero  era  pagado  con 
puntualidad  de  los  fondos  de  la  Caja,  buscándole  acto  continuo  tra- 
bajo cii  otra  parte.  Pero  si  resultaba  que  el  socio  era  despedido  por 
haragán  y  dado  á  la  embriaguez,  no  solo  no  se  le  abonaba  el  jor- 
nal, sino  que  á  las  tres  veces  de  repetirse  el  hecho  era  despedido  áe 
'la  Sociedad. 

Eso  produjo  un  gran  resultado  en  las  costumbres  de  esos  obre^ 
ros.  Entró  en  ellos  la  emulación  y  el  espíritu  de  cuerpo,  que  cada 
vez  que  alguno  de  ellos  iba  á  entregarse  á  cosas  irregulares,  le  de- 
cían sus  propios  compañeros:  «Qué  se  dirá  de  la  Sociedad  de  obre- 
ros de  Barcelona  si  obra  de  esta  suerte?»  Y  en  cuanto  á  la  embria- 
guez era  muy  contado  el  obrero  que  se  daba  á  la  bebida.  Yo  recor- 
daré siempre  con  adnjiracion  lo  que  pasaba  todos  los  días  de  fiesta  , 
en  la  capital  del  Principado.  A  millares  se  iban  los  obreros  con  su 
familia  á  comer  ó  á  merendar  en  el  campo,  esparciéndose  por  los 
pintorescos  sitios  que  rodean  esa  capital.  Volvían  al  anochecer  en 
número  inmenso,  casi  todos  á  la  vez,  pasaban  por  la  reducida  puer- 
ta de  la  muralla,  y  no  solamente  entraban  con  orden  admirable,  sin  ' 
gritería  ninguna,  sino  que  nunca  armaba  escándalos  en  esa  inmen- 
sa muchedumbre  ningún  borracho. 

Otro  tanto  podría  decir  de  mi  pueblo  natal,  la  ciudad  de  Reus. 
Allí  también  los  artesanos  y  tejedores  tienen  por  costumbre  salir 
todos  los  domingos  al  campo,  donde  es  raro  el  que  no  tenga  una 
pequeña  posc^sion,  viña  ó  huerta;  se  come,  se  bebe,  y  no  poco,  y  sin 
embargo ,  nunca  se  ven  borrachos.  Solo  algún  gitano  viejo  y  des- 
harrapado ,  alguna  vieja  dada  ya  á  la  embriaguez  de  un  modo  con- 
tinuo ,  ofrecían  ese  triste  espectáculo ,  siendo  la  burla  de  todos  lo& 
chiquillos  y  el  desprecio  de  todos  los  vecinos. 

Me  parece,  señores,  que  todo  eso  habla  con  demasiada  elocuencia 
á  favor  de  las  costumbres  é  instituciones  que  tengan  por  objeto  re- 
frenai  los  excesos  de  la  bebida,  para  que  yo  tenga  necesidad  de  in-^ 
sistir  más  en  las  ventajas  de  toda  sociedad  que  se  proponga  ata- 
car de  raiz  la  embriaguez. 

Pasemos  por  lo  tanto  á  la  última  clase  de  medios  de  que  'nos  res- 
ta hablar,  ó  sea  la  mejora  material,  intelectualy  moral  de  todas- 
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las  clases,  y  principalmente  de  las  menos  favorecidas  por  la  for- 
tuna. 

Este  importante  toma  no  es  para  el  final  de  una  sesión,  ni  para 
una  lección  entera;  necesitaría  muchas  lecciones.  Habria  materia 
y  sobrante  para  todo  un  curso.  Por  lo  mismo  no  creáis  quo  yo  vaya 
á  exponer  detalladamente  los  medios  do  esta  última  clase.  Con  solo 
indicarlos  basta  para  nuestro  objeto. 

Basta  decir  que  la  mejora  material  de  la  clase  mas  numerosa  y 
mas  pobre  descansa  principalmente  en  la  seguridad  del  trabajo  y 
la  suficiencia  del  salario  del  obrero  ó  jornalero.  No  tendré  la  loca 
pretensión  de  aquel  famoso  rey  de  Francia  Luis  XIV,  que  aspiraba 
á  que  todos  los  fraacoscs  pudieran  echar  en  su  puchero  una  galli- 
na; sin  embargo,  los  gobiernos  que  tienen  en  cuenta  la  necesidad 
de  proteger  á  dicha  clase  para  cuidar  do  favorecer  en  lo  posible  el 
trabajo  por  medio  de  instituciones  y  leyes  que  permitan  á  los  em- 
prendedores de  las  diferentes  industrias,  dar  ocupación  sostenida  á 
muchos  braceros,  y  recompensarlos  coa  un  jornal  que  les  permita 
acudir  á  las  necesidades  do  su  familia  respectiva.  La  mayoría  de  los 
delincuentes  y  criminales  sale  siempre  de  esas  clases  mas  desvali- 
das. Recordad  lo  que  ya  dijimos  sobre  la  expresión  gráfica  del  gran 
poeta  Víctor  Hugo,  cuando  decia  que  los  dos  pilares  de  la  guilloti- 
na estaban  sostenidos,  el  uno  por  la  ignorancia  y  el  otro  por  la  mi- 
seria. Los  jornaleros,  cuando  no  tienen  trabajo  ó  cuando  ganan 
poco  jornal,  apenas  comen,  y  reemplazan  las  fuerzas  que  no  pue- 
.den  alcanzar  con  los  alimentos  los  engañosos  bríos  que  les  facilitan 
por  momentos  las  bebidas  fermentadas,  y  sobre  todo  el  aguardien- 
te. De  a(iuí  el  que  haya  también  en  esas  clases  muchos  que  delin- 
quen por  los  excesos  de  la  bebida. 

En  cuanto  á  la  mejora  intelectual,  dicho  se  está  que  no  pretendo 
liacer  de  cada  ciudadano  un  sabio,  ni  que  to4os  se  dediquen  á  car- 
reras ó  ramos  científicos,  que,  sea  dicho  de  pasada,  no  son  los  mas 
á  propósito  para  nadar  en  bienes  de  fortuna.  Basta  favorecer,  ex- 
tendiendo todo  lo  que  sea  posible,  la  instrucción  general,  útil  para 
todas  las  clases,  y  sobre  todo  las  de  las  primeras  letras,  ó  sea  esa 
educación  que  no  debiera  faltar  nunca  á  ningún  vecino  hasta  de  la 
mas  pobre  aldea.  Son  infinitos  los  individuos  que  no  saben  escribir 
ni  leer,  y  es  una  cosa  bien  sabida  que  las  faltas,  delitos  y  crímenes 
están  en  razón  inversa  de  la  cultura  intelectual  de  un  pueblo.  Pro- 
vincia me  sé  yo  donde  se  mata  un  hombre  sin  riña,  sin  venganza 
ó  cualquiera  de  los  móviles  comunes  del  asesinato.  Basta  que  haya 
im  corro  en  una  plaza,  en  una  calle  ó  en  las  afueras  de  la  pobla- 
ción, que  haya  uno  que  se  le  ocurra  decir  á  sus  camaradas:  «¿A  que 
no  pegáis  un  tiro  ó  una  puñalada  á  ese  que  viene?»  y  raras  veces 
falla  algún  bárbaro  que  conteste:  «yo  lo  voy  á  hacer.»  Pues  bien,  en 
esa  provincia  á  que  aludo  es  donde  las  estadísticas  nos  presentan 
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mayor  número  de  habitantes  que  no  saben  escribir  ni  leer.  Es  el 
segundo  pilar  de  la  guillotina. 

Por  último,  señores,  la  mejora  moral  de  todas  las  clases  altas  y 
bajas  se  obtiene  por  las  reformas  de  las  costumbres,  por  medio  de^ 
asociaciones  que  se  establezcan  entre  los  habitantes  de  un  país,, 
lazos  que  los  estrechen  y  favorezcan  la  comunidad  de  instintos  y 
sentimientos.  No  citaré  mas  que  un  ejemplo  de  los  muchos  que 
se  podrían  citar  de  esta  clase  de  asociaciones.  Desde  que  se  ha  in- 
troducido la  costumbre  en  todas  las  poblaciones  de  un  regular  ve- 
cindario de  formar  círculos  ó  casinos  entre  los  obreros  y  artesa-^ 
nos,  han  ido  desapareciendo  de  las  tabernas  sus  parroquianos  mas 
constantes,  y  se  los  ve  acudir  en  los  ratos  de  ocio  al  casino  ó  círcu- 
lo, donde  en  lugar  de  vinos  y  aguardientes  suelen  tomar  café.- 
Pues  eso  es  de  una  ventaja  inmensa,  y  por  lo  mismo  debe  favore- 
cerse cuanto  se  pueda. 

A  eso  limitaré  mis  indicaciones  sobre  esta  última  clase  de  me- 
dios para  refrenar  la  embriaguez ,  seguro,  á  pesar  de  esto,  de  que 
puedo  dejar  en  vuestro  ánimo  la  convicción  de  que,  asociando  esos- 
tres  grupos  de  medidas  y  procurando  alcanzar  lo  que  no  se  pueda 
con  unas  con  otras ,  al  fin  y  al  cabo  y  con  el  tiempo  se  han  de  con- 
seguir mejores  y  mas  trascendentales  resultados  que  por  medio  de 
los  Códigos  y  verdugos. 

Basta  ya  por  hoy,  señores,  y  puesto  que  hemos  concluido  toda  la. 
parte  que  yo  llamo  legal  con  respecto  á  la  locura,  vamos  á  consa- 
grarnos desde  la  lección  inmediata  á  la  parte  científica  sobre  la 
misma. 
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RESUMEN. 

Cuarto  punto  de  mi  programa.  — De  la  locura  en  general.— Importancia  del  asun- 
to.—Mi  doctrina  sobre  la  razón  liumana  en  estado  de  salud  como  punto  de  par- 
tida para  tratar  de  la  locura.— Lo  que  se  ha  dicho  sobre  ella  por  médicos  y  pro- 
fanos.—D'Anguesseau.— Repertorio  de  Jurisprudencia.— Espíritu  de  la  Enciclo- 
pedia.—Opinión  de  Maine  de  Viran.  —  Ideas  falsas  y  vulgares  que  se  tienen  so- 
bre la  locura.— Opinión  de  Tarios  médicos.— CuUen.—Georget.—Fauvilie.— Es- 
quirol.—A^p^r^om  del  médico  práctico:  por  Favre.—Lelut.— Nuestra  definición 
con  arreglo  á  nuestra  doctrina  sobre  la  razón  humana.— Problema  que  tenemos 
que  resolver:  dado  un  sujeto,  determinar  si  está  ó  no  cuerdo. — Dificultades  que 
pueden  presentarse  y  medio  de  vencerlas. 

Señores  : 

Hemos  llegado  al  cuarto  punto  del  programa  que  tuve  la  honra 
de  exponeros  en  la  primera  lección  de  este  curso;  punto  que,  como 
sabéis  desde  la  lección  anterior,  debe  versar  sobre  la  locura  consi- 
derada de  un  modo  general,  en  abstracto ,  sin  referirnos  á  esta  ni 
aquella  forma,  sino  á  todas,  ó  por  mejor  decir,  al  lazo  común  queá 
todas  une ;  al  carácter  esencial  de  la  locura,  que  en  todas  las  formas 
se  encuentra,  y  que  distingue  siempre  al  hombre  loco  del  cuerdo. 

Vamos  por  lo  tanto  á  ocuparnos  desde  luego  de  ese  lazo  común, 
de  ese  carácter  general  que  no  falta  en  ningún  sujeto  destituido  de 
razón,  y  de  los  medios  de  conocerlo  ó  determinarlo  para  poder  afir- 
mar cuándo  está  cuerdo  un  hombre  y  cuándo  loco. 

Esta  cuestión  es  muy  frecuente  en  el  foro,  y  si  recordamos  las  di- 
ferentes leyes  dejlas  Partidas  y  los  artículos  del  Código  penal  que  he- 
mos mentado  y  examinado,  comprenderéis  que  no  puede  menos  de 
ser  así.  Siquiera  sean  las  familias  las  que  consulten  á  los  facultati- 
vos acerca  de  la  integridad  mental  de  un  sujeto  siempre  que  no  sea 
para  procurar  la  curación,  la  consulta  se  relaciona  mas  ó  menos 
con  las  disposiciones  de  los  Códigos.  Los  jueces  y  tribunales  con- 
sultan igualmente  á  menudo  á  los  hombres  de  la  ciencia  de  curar, 
ya  para  saber  si  tal  ó  cual  persona  puede  ejercer  los  derechos  del 
hombre  público  y  privado ;  si  su  estado  mental  le  permite  ser  tes- 
tigo, hacer  testamento,  administrar  sus  bienes,  casar,  heredar,  etc.> 
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ó  bien  si  estuvo  ó  no  en  el  uso  de  su  razón  cuando  cometió  algún 
acto  penado  por  la  ley,  ó  hizo  algún  contrato,  ó  contrajo  algún  com- 
promiso sobre  sus  intereses,  y  por  lo  cual,  obrando  con  libre  albe- 
drío,  estuvo  ó  nO  sujeto  á  la  responsabilidad  civil  y  criminal. 

La  cuestión,  pues,  no  puede  tener  mas  importancia,  y  su  grave- 
dad se  nota  desde  que  se  anuncia.  ¿Cómo  la  resolveremos?  ¿Qué 
criterio  nos  servirá  de  guia  para  decidir  si  un  sujeto  está  loco  ó 
cuerdo,  si  se  halla  ó  no  en  el  uso  de  su  razón?  ¿En  qué  datos,  en  qué 
hechos  y  principios  podremos  fundarnos  para  negarle  ó  conceder- 
le libre  actitud  en  los  actos  que  ejecute? 

Desde  el  momento  en  que  se  abre  debate  sobro  esta  importante 
y  trascendental  cuestión,  se  siente  la  necesidad  de  tener  un  punto 
fijo  de  partida  que  nos  sirva  de  guia,  de  brújula  en  el  revuelto  mar 
de  las  afecciones  mentales,  de  piedra  angular  del  edificio,  de  piedra 
de  toque  en  fin  que  nos  permita,  no  solo  apreciar  el  valor  de  nues- 
tras afirmaciones  y  negaciones,  sino  que  resuelva  fácilmente  todas 
las  dudas  que  puedan  ocu-rir  en  lo  sucesivo  en  la  práctica  de  nues- 
tras doctrinas.  Este  punto  de  partida  no  puede  ser  otro  que  lo  que 
se  entiende  por  razón.  Así  como  para  saber  si  está  un  hombre  en- 
fermo hay  que  saber  qué  es  el  estado  sano;  así  para  afirmar  que  un 
sujeto  está  loco  es  necesario  tener  ideas  fijas  sobre  lo  que  es  el  es- 
tado cuerdo. 

Rsto  es  lo  que  os  dije,  señores,  en  la  primera  lección  del  curso 
de  1855  á  1856,  sobre  la  razón  humana  en  estado  de  salud,  y  hé  aquí 
el  motivo  por  el  cual  antes  de  hablaros  de  la  locura,  ó  sea  de  la  ra- 
zón en  estado  de  enfermedad,  he  tenido  que  emplear  nada  menos 
que  dos  cursos  literarios.  Convencido  de  que  para  saber  qué  es  la 
locura  se  necesita  saber  primero  qué  es  la  razón,  examiné  qué  es- 
tado se  entendía  por  ella;  y  al  consultar  los  Diccionarios  y  las 
obras  filosóficas,  hallé,  tal  confusión  en  el  modo  de  concebirla,  que 
hube  de  abandonar  por  lo  vago,  contradictorio  y  erróneo  el  modo 
de  ver  de  aquellos,  y  establecer  una  doctiina  mas  fija,  mas  sóli- 
da y  mas  clara,  con  la  cual  pudiese  resolver  el  problema  relativo 
ala  pérdida  del  juicio,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  la  libertad  per- 
sonal. 

Todo  lo  que  se  refiere  á  la  razón  sana  ó'en  estado  de  salud  lo  te- 
nemos ya  eátablecido  en  el  primer  curso  de  estas  lecciones.  No  solo 
lo  hemos  estudiado  en  su  ejercicio  normal  y  cuando  constituye  es- 
tado responsable,  sino  también  en  otros  casos  que  hemos  llamado 
estados  intermedios,  á  los  cuales  dedicamos  el  segundo  curso,  y  en 
los  que  por  no  concurrir  todas  las  facultades  debidas,  por  no  haber 
el  conjunto  armónico  que  caracteriza  la  razón,  no  hay  libertad  en 
los  actos  que  el  sujeto  ejecuta.  Tenemos,  pues,  nuestro  punto  de 
partida.  Sabemos  lo  que  es  la  razón  humana  en  estado  de  salud  ó 
la  cordura;  lo  que  os  estar  cuerdo ;  lo  que  es  el  estado  responsable. 
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Después  de  largos  y  analíticos  estudios,  después  de  una  síntesis  só- 
lidamente formada,  pudimos  persuadirnos  de  que  la  razón  no  es 
ninguna  facultad  concreta  ó  particular,  que  es  un  conjunto  de  fa- 
cultades, y  más  que  eso,  un  estado  de  todas  ellas  y  de  su  modo  do 
funcionar,  por  el  cual  el  hombre  tiene  el  poder  do  dirigir ,  por  me- 
dio de  la  reflexión  auxiliada  por  las  demás  facultades,  sus  impul- 
sos interiores  con  arreglo  á  las  leyes  de  su  organización,  ó  como  lo 
dijimos  también  de  un  modo  mas  breve  al  definir  la  razón,  que  es 
un  estado  en  el  cual  el  hombre  puede  dirigir  sus  actos. 

Con  esta  doctrina,  cuyos  principios  descansan  sobre  bases  indes- 
tructibles, como  podéis  recordarlo  si  asististeis  á  las  lecciones  del 
primer  curso,  ya  podemos  tratar  do  la  locura.  Puesto  que  sabemos 
cuándo  está  cuerdo  un  hombre,  también  podemos  saber  cuándo 
está  loco. 

Mas  antes  de  hacer  aplicación  de  nuestra  doctrina  sobre  la  razón 
humana  en  estado  do  salud  á  la  razón  humana  enferma,  ó  sea  la  lo- 
cura, permitidme  que,  así  como  examiné  lo  que  habían  dicho  de  la 
razón  los  filósofos  antiguos  y  modernos  para  manifestar  sus  erro- 
res y  las  ventajas  do  mi  modo  de  ver  en  esta  cuestión,  os  diga  tam- 
bién cuatro  palabras  sobre  lo  que  han  dicho  acerca  de  la  locura, 
tanto  algunos  hombres  extraños  á  las  ciencias  mé  licas,  como  los 
mismos  hijos  de  Esculapio  que  mas  especialmente  han  tratado  de 
«sa  terrible  calamidad  del  linaje  humano.  Así  podréis  comparar 
la  doctrina  de  otros  hombres  con  la  mia,  y  ver  por  vosotros  lais- 
mos  de  parte  de  quién  está  el  acierto. 

No  quiero  hacer  ostentación  vanagloriosa  de  una  erudición  esté- 
ril, recorriendo  todo  lo  que  se  ha  dicho  sobre  la  locura  desde  los 
tiempos  mas  remotos  hasta  nuestros  dias.  Si  de  ello  hubiésemos  de 
reportar  alguna  ventaja,  no  vacilaría  en  hacerlo;  pfero  sin  temor  al- 
guno de  equivocarme  ni  de  defraudaros  nada  de  provecho,  os  ase- 
guro que  cuanto  han  dicho  los  antiguos,  los  autores  que  han  escrito 
mas  allá  del  último  siglo  ó  del  décimo  séptimo  sobre  los  extravíos 
-de  la  razón,  no  vale  la  pena  de  que  nos  ocupemos  en  ello. 

Si  recordáis  lo  que  han  dicho  los  antiguos  y  los  modernos  sobre 
la  razón,  ya  comprendereis  que  así  debe  ser,  estando  tan  relaciona- 
das las  dos  cosas  ó  los  estados.  Ni  conocimiento  han  tenido  de  todas 
las  formas  de  la  locura,  y  por  lo  tanto  mal  habían  de  hablar  de  se- 
mejante estado.  Erróneas  sus  doctrinas  sobre  la  razón,  erróneas 
por  lo  mismo  hablan  de  ser  igualmente  las  que  profesasen  sóbrela 
locura.  Acabaréis  de  comprender  que  eso  es  así,  oyendo  lo  que  han 
dicho  los  modernos,  pues  de  fijo  que  si  estos  hubiesen  hallado  en 
la  antigüedad  y  en  la  Edad  Media,  buenas  doctrinas  y  datos  cabales 
y  dignos  de  aceptación,  no  los  hubieran  olvidado,  como  no  han  ol- 
vidado nada  de  cuanto  ha  venido  desde  la  mas  remota  edad  con  el 
sello  de  la  verdad  y  del  acierto. 
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Dejemos,  pues,  á  un  lado  toda  ojeada  histórica,  y  fijémonos  en 
las  ideas  admitidas  por  autores  de  nuestros  tiempos. 

Oigamos  á  uno  de  los  jurisconsultos  que  gozan  de  mas  autoridad 
entre  los  juristas  y  hombros  de  ley.  Aludo  á  M.  D*Angueseau.  «El 
hombre  cuerdo,  en  el  sentido  do  las  leyes  y  de  los  jurisconsultos, 
es  aquel  que  puede  conducirse  en  su  vida  de  un  modo  común  y  or- 
dinario, al  paso  que  un  insensato  es  aquel  que  ni  siquiera  puede 
cumplir  con  los  deberes  generales.» 

El  modo  que  tiene  el  citado  jurisconsulto  de  establecer  diferen- 
cias entre  el  cuerdo  y  el  loco  no  sirve  absolutamente  para  nada.  En 
primer  lugar,  ¿qué  significa  en  el  sentido  de  las  leyes?  ¿Son  las  le- 
yes las  que  califican  ó  deciden  que  un  hombre  está  loco?  ¿Lo  son  los 
jurisconsultos?  ¿No  es  la  ciencia  médica  la  que  decide  si  hay  locu- 
ra ó  no?  ¿No  son,  ó  no  deben  ser  los  médicos  los  que  deben  deter- 
minar ó  declarar  que  un  sujeto  se  encuentra  ó  no  en  estado  de  ra- 
zón? ¿En  el  sentido  de  las  leyes,  se  entiende  otra  cosa  por  cuerdo  y 
por  loco  que  en  el  sentido  de  las  ciencia?  Todo  eso  no  es  mas  que 
un  conjunto  de  palabras  inútiles,  solo  buenas  para  embrollar  las 
cosas,  nunca  para  aclararlas. 

No  para  todo  aquí.  ¿Qué  significa  conducirse  de  un  modo  común 
y  ordinario,  cumplir  con  los  deberes  generales?  ¿Cuál  es  ese  modo 
común  y  ordinario?  ¿Cuáles  son  esos  deberes?  Cada  una  de  estas 
cosas  necesita  de  comentarios,  y  cada  cual  las  entiende  á  su  mane- 
ra. Los  deberes  generales  pueden  dejarse  de  cumplir  sin  estar  loco; 
puede  uno  no  hacer  lo  que  la  generalidad  y  estar  cuerdo.  M.  An- 
guesseau  seria  muy  mal  guia  para  resolver  cuestiones  de  locura. 
Cuando  se  pretende  establecer  diferencias  categóricas  y  radicales  de 
dos  estados  diferentes  del  hombre,  es  necesario  fijar  bien  las  condi- 
ciones propias  de  esos  estados;  tanto  más,  cuanto  mas  antitéticos 
sean.  Es  menester  tener  ideas  claras  y  expresarlas  con  palabras  ter- 
minantes que  no  se  presten  á  interpretaciones  diversas  ni  estén  so- 
metidas á  la  medida  de  la  capacidad  intelectual  de  cada  uno.  No- 
solo  debe  entenderse  fácilmente  lo  que  se  diga  sobre  dichas  condi- 
ciones, sino  como  que,  como  diria  Quintillano,  no  puedan  dejarse 
de  entender,  y  como  queria  el  autor  del  Fuero  juzgo  que  se  escri- 
biesen las  leyes.  El  bueno  del  jurisconsulto  francés  citado  se  ha  ol- 
vidado completamente  de  la  marcha  de  Qnintiliano  y  de  la  claridad 
que  queria  el  Fuero  juzgo  . 

Vamos  á  ver  si  el  Repertorio  de  Jurisprudencia  seria  mejor  guía 
para  el  objeto.  En  dicho  Repertorio  se  lee  que  el  demente  es  aquel 
que  no  llena  los  deberes  mas  ordinarios  de  la  vida  civil.  Separarse 
de  la  razón,  sin  saberlo,  por  estar  privado  de  ideas,  es  ser  imbécil  r 
separarse  de  la  razón,  sabiéndolo,  pero  sintiéndolo  al  mismo  tiem- 
po, á  causa  de  spr  esclavo  de  una  pasión  violenta,  es  ser  débil ;  pero- 
apartarse  de  la  razón  con  seguridad]  y  confianza;,  hé  aquí  lo  que  se 
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llama  un  loco.  El  loco  es  aquel  que  no  puede  Henar  el  destino  hu- 
mano; el  que  le  llena  enteramente  es  cuerdo,  es  discreto,  es  sabio; 
el.que  le  llena  menos  perfectamente,  es  menos  cuerdo;  pero  es  un 
loco  constante,  un  insensato,  todo  aquel  que  ni  llena  dicho  destino 
de  ningún  modo,  ni  sabe  seguir  el  instinto  de  la  naturaleza  ni  so- 
meterse á  las  leyes  de  la  sociedad  ni  de  la  moral. 

Creo  que  esto  basta  para  conocer  que  tampoco  nos  sacaría  de 
grandes  apuros  el  Repertorio  de  Jurisprudencia.  ¿  Qué  es  separarse  de 
la  razón?  Aun  suponiendo  que  todos  hubiesen  de  entender  lo  mis- 
mo, no  solo  se  separan  de  ella  los  hombres  por  no  tener  ideas ;  te- 
niéndolas, se  separan.  En  los  extravíos,  en  los  errores  de  sentidos  y 
alucinaciones,  en  los  falsos  juicios  hay  ideas  y  separación  de  la  ra- 
zón. Estar  privado  de  ideas,  no  solo  es  ser  imbécil,  es  ser  idiota. 

Un  sujeto  puede  separarse  de  la  razón  sabiéndolo,  no  solo  por  es- 
tar dominado  por  una  pasión,  sino  también  por  una  fuerza  moral 
irresistible.  Hay  monomaniacos  que  conocen  y  saben  perfecta- 
mente que  van  á  obrar  como  locos,  y  sin  embargo,  no  pueden  im- 
pedirlo. 

¿Qué  es  el  destino  humano?  ¿Qué  regla  tendremos  para  saber 
cuándo  se  llena?  ¿No  hay  locos  que  le  llenan  en  parte,  que  saben 
seguir  los  instintos  naturales?  ¿Y  cuántos  hay  que  no  se  someten  á 
las  leyes  de  la  sociedad  y  de  la  moral  y  no  son  locos?  Por  lo  mismo, 
el  citado  Repertorio  es  tan  insuficiente  para  el  objeto  en  cuestión 
como  M.  Anguesseau. 

Ea  El  Espíritu  de  la  Enciclopedia  se  leen,  á  poca  diferencia,  las  mis- 
mas  ideas  junto  á  estas  otras.  «¿Qué  es  la  razón?»  Lo  que  así  se 
llama  en  un  sentido  contrario  á  la  locura,  no  es  otra  cosa,  en  gene- 
ral, que  el  conocimiento  de  lo  verdadero,  no  de  ese  verdadero  que 
el  autor  de  la  naturaleza  ha  reservado  para  sí  solo,  que  ha  puesta 
tan  fuera  del  alcance  de  nuestro  espíritu,  y  cuyo  conocimiento  exi- 
ge multiplicadas  combinaciones,  sino  de  ese  verdadero  sensible,  de 
ese  verdadero  que  está  al  alcance  de  todos  los  hombres  ó  que  la 
pueden  conocer,  por  cuanto  les  es  necesario,  ya  sea  para. la  conser- 
vación general  de  su  ser,  ya  sea  para  el  bien  general  de  la  sociedad. 

El  Espíritu  de  la  Enciclopedia  seria  tan  mal  hilo  de  Ariadna  para 
ese  laberinto,  como  las  autoridades  que  ya  llevamos  comentadas. 
¿Qué  es  el  conocimiento  de  lo  verdadero?  ¿  De  qué  verdad  se  trata; 
de  la  absoluta  ó  de  la  relativa?  La  verdad  absoluta  es  un  abstracto; 
las  verdades  son  siempre  relativas.  ¿  Cuáles  de  estas  ha  de  descono- 
cer el  loco  para  calificarle  de  tal? 

Cuanto  mas  lo  vayamos  examinando,  mas  dificultades  encontra- 
remos para  entendernos.  Una  cuestión  práctica  como  la  que  nos 
ocupa,  es  demasiado  grave  y  trascendental  para  resolverla  funda-^ 
4os  en  datos  tan  vagos  y  susceptibles  de  diversas  interpretaciones. 

Veamos  si  anda  mas  acertado  uno  de  los  filósofos  modernos  que 
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ñan  dado  también,  á  su  manera,  una  idea  de  la  locura.  Aludo  á  Mai- 
ne  de  Viran.  Considero  ocioso  repetir  aquí  lo  que  ha  dicho  de  la  ra- 
zón este  filósofo  francés,  puesto  que  lo  hicimos  á  su  debido  tiempo 
en  nuestro  primer  curso,  extendiéndonos  bastante  en  la  exposición 
y  refutación  de  sus  doctrinas  (*).  Sin  embargo,  ya  que  no  repita  todo 
lo  que  dijo  sobre  la  razón  Maine  de  Viran,  juzgo  reproducir  aquí, 
por  lo  oportuno,  el  resumen  do  su  modo  de  pensar  acerca  de  la  lo- 
cura; tanto  más,  cuanto  que  uno  de  los  partidarios  del  esplritualis- 
mo, que  quería  levantar  dicho  filósofo  combatiendo  las  ideas  de 
Gondiilau,  Royer  GoUard,  ya  hizo  una  crítica  bastante  severa  de  sus 
errores.  Hé  aquí  lo  que  hemos  puesto  en  el  final  de  la  lección  cuarta 
como  expresión  de  esa  crítica  de  las  idoas  del  filósofo  francés  sobre 
la  razón  y  la  locura,  tomado  do  Royer  Gollard. 

«Mientras  haya  cualquier  grado  de  compos  y  de  conscius  sui,  esto 
es,  de  conciencia  de  sí  mismo,  cree  Maine  de  Viran  que  hay  liber- 
tad, que  no  hay  locura,  que  hay  razón,  y  por  lo  tanto,  responsabi- 
lidad. 

»No  admite  inteligencia  donde  no  hay  libre  albedrío. 

«Llama  autómata  intelectual  al  loco  que  discurre  y  raciocina; 
que  conoce  á  las  personas,  forma  proyectos  y  busca  medios  para 
realizarlos. 

«Niega  la  cualidad  de  loco  al  que  tiene  actividad  para  obrar  con- 
forme á  sus  fines  ó  designios  delirantes. 

»  Por  último,  niega  que  sea  voluntad  la  sojuzgada  por  una  fuerza 
superior  á  él  y  no  le  concede  actividad.» 

Fácilmente  comprenderéis,  señores,  que  esos  ya  son  golpes  des- 
esperados; que  eso  es  escaparse  por  la  tangente,  huir  de  SMla  á  Ga- 
ribdis;  salir  de  un  absurdo  para  caer  en  otro.  Es  tan  evidente  el  er- 
ror de  cada  una  de  esas  proposiciones,  que  casi  me  creo  dispensado 
de  probarle. 

Id  á  las  casas  de  locos,  ó  leed  los  libros  de  los  autores  alienistas 
ó  manígrafos,  para  ver  en  aquellos  y  estos  un  sin  número  de  locos 
que  tienen.conciéncia  de  sí  mismos,  pleno  conocimiento  de  su  exis- 
tencia personal,  sentimiento  de  su  yo,  como  puede  tenerle  cualquier 
cuerdo.  Fuera  de  los  idiotas,  de  ciertos  imbéciles,  algunos  demen- 
tes y  ciertos  maníacos,  todos  los  demás  están  en  posesión  de  esa 
conciencia.  Negar  eso  es  no  haber  visto  nunca  locos,  ni  leido  obras 
que  traten  de  ellos.  Os  lo  demostraré  en  su  dia  con  casos  prácti- 
cos notables  y  auténticos. 

Gonfundir  la  inteligencia  con  la  libertad,  es  hacer  la  suposición 
mas  gratuita.  Son  dos  cosas  muy  diversas.  Puede  haber  inteligen- 
cia sin  hbertad.  Un  sentimiento,  un  instinto,  dominaá  veces  de  tal 
modo  al  hombre,  que  le  quita  toda  la  libertad  sin  quitarle  la  inte- 

(*)  Véanse  las  lecciones  3.*  y  4.*  del  primer  curso  de  la  Razón  humana.   ^ 
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ligencia:  al  contrario,  la  haco  servir  en  su  sentir  avasallándola.  Mu- 
chos maníacos  y  la  inmensa  mayoría  de  monomaniacos,  por  no  de- 
cir todos,  se  encuentran  en  este  caso. 

Llamar  autómatas  intelectuales  á  los  locos  que  raciocinan  con 
toda  la  regularidad  del  mecanismo  psítiuico,  que  parten  en  su  ra- 
ciocinio de  una  premisa  loca,  la  cual  puede  ser  un  i  ilusión,  una 
alucinación,  un  instinto  ó  un  sentimiento  enfermo,  es  contentarse 
con  palabras,  hacer  metáforas  que  ningún  Luen  filóoofo  aceptará 
por  bases  de  doctrina. 

Negar  la  cualidad  de  loco  al  que  tiene  astucia  para  obrar  hasta 
con  premeditación,  es  no  haber  visto  nunca  una  casa  de  locos,  ni  á 
los  enajenados,  que,  no  teniendo  abolida  la  inteügen  -ia  y  siendo 
dominados  por  una  alucinación  ó  por  un  sentimie.iLo  exagerado,  se 
valen  de  sus  recursos  intelectuales,  habilitados  y  expeditos,  para 
obrar  como  los  cuerdos;  os  expondré  en  su  dia  casos  prácticos  que 
dejarán  estos  asertos  fuera  de  toda  duda. 

Por  último,  negar  que  la  voluntad  lo  sea,  porquo  c^t''i  sojuzgada, 
y  que  si  lo  es,  deja  de  ser  activa;  es  desconocer  completamente  que 
todos  los  dias,  cada  uno  de  nosotros,  sin  estar  loco,  tiene  que  domi- 
nárselas; que  unas  veces  obramos  contra  lo  que  deseamos,  y  otras 
no  podemos  hacer  aquello  por  lo  cual  sentimos  a'diente  nrihelo. 

Mucho  mejor  que  Maine  de  Viran  conocía  al  hombre  el  poeta  que 
puso  en  los  labios  de  uno  de  sus  personajes: 

Video  meliora^  provoque ,  deteriora  sequor. 

Mucho  mejor  le  conocía  San  Pablo  diciendo:  «Yo  no  hago  el  bien 
que  quiero  y  hago  el  mal  que  no  quiero.» 

Eso  es  negar  que  hay  locos  que  conocen  todo  el  horror  de  sus  im- 
pulsos, que  los  conducen  á  perpetrar  el  mal  sin  podeilo  resistir.  Eso 
es  negar  que  hay  otros  que  obran  con  toda  su  voluntad;  hacen  lo 
que  realmente  quieren,  desplegando  en  ello  una  gran  eneigía ;  y 
sin  embargo,  obran  sin  libertad,  porque  no  los  dingo  ia  reüexion, 
no  se  mueven  por  los  motivos  normales,  y  á  tenor  uo  iab  leyes  esta- 
blecidas en  la  organización,  en  las  relaciones,  que  us  coii  o  hay  ver- 
dadero libre  albedrío;  y  por  lo  tanto,  responsabilidciu.  La  actividad 
y  la  libertad  no  son  la  misma  cosa;  eso  equivaldrií  .1  decir  que  el 
esclavo  no  es  activo,  cuando  precisamente  lo  es  ma^  que  el  amo, 
puesto  que  este  huelga  y  aquel  trabaja. 

Excusado  es  citar  mas  diccionarios,  mas  obras  y  mas  filósofos 
modernos  para  buscar  entre  ellos  ideas  mas  claras  con  respecto  á 
la  definición  de  la  locura.  No  habíamos  de  eucouuai  en  e^  fondo 
mas  que  las  mismas  vaguedades,  puesto  que  son  muy  pucos  ios 
hombres  originales  que  de  esa  materia  se  han  ocat^ctJu,  l^los  se 
repiten  copiándose  muy  á  menudo  sin  ninguna  variación,  muchas 
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veces  ni  en  las  formas;  de  suerte,  que  examinados  unos  cuantos, 
bien  puede  decirse  que  lo  están  todos.  Entre  los  hombres  profanos 
á  la  ciencia  de  curar,  no  hablamos  de  encontrar  mas  que  frases  que 
envuelven  una  porción  de  errores  y  vulgaridades  con  expresión 
pomposa,  que  solo  puede  ocultar  la  esterilidad  de  las  ideas,  como 
oculta  la  hojarasca  de  los  árboles  la  carencia  de  los  frutos. 

Por  todas  partes  leeréis  en  los  escritos  de  los  hombres  que  no  han 
cultivado  el  estudio  de  las  afecciones  mentales,  estas  ú  otras  frases 
por  el  mismo  estilo.  El  loco  es  el  que  delira,  el  que  no  raciocina 
6  lo  hace  mal,  que  no  conoce  el  mal  ni  el  bien,  que  desconoce  á 
las  personas  y  á  las  cosas,  que  no  tiene  memoria,  etc. ,  etc.  Todas 
esas  frases  ó  afirmaciones  no  sirven,  al  fin  y  al  cabo,  mas  que 
para  designar  algunos  síntomas,  algunos  grupos  de  estos,  propios 
de  esta  ó  aquella  forma  de  locura,  pero  que  no  dan  nunca  idea 
cabal  y  completa  de  lo  que  es  la  pérdida  del  juicio  expresada  en 
general. 

Respecto  al  delirio,  sin  duda  que  le  presentan  muchos  locos;  pero, 
6n  primer  lugar,  no  es  mas  que  un  solo  síntoma,  y  además  no  to- 
dos se  forman  una  idea  exacta  de  lo  que  se  entiende  por  delirio.  Son 
muchos  los  que  creen  que  el  delirio  no  constituye  mas  que  un 
desorden  del  entendimiento.  Para  estos  el  delirio  ha  de  consistir 
siempre  en  quimeras,  extravagancias  de  razonamiento,  extravíos 
de  la  imaginación,  en  una  palabra,  un  desorden  conclusivamente  re- 
lativo á  las  ideas  y  pensamientos.  Para  todos  los  que  opinan  así,  no 
hay  delirio  de  sentimientos,  de  instintos,  de  sensibilidad  y  movi- 
miento; y  sin  embargo,  en  todas  esas  manifestaciones  de  la  activi- 
dad humana  cabe  el  delirio.  Un  sentimiento  exagerado,  desordena- 
do, irregular,  contrario  á  sus  propios  fines,  es  un  delirio  de  senti- 
miento, origen  y  causa  á  la  vez  de  los  trastornos  intelectuales  del 
loco.  Habla  bien,  con  lógica,  sin  decir  ningún  disparate;  sus  razo- 
namientos tienen  las  observancias  de  todas  las  leyes  del  discurso. 
Si  el  loco  partiera  de  una  premisa  verdadera,  nadie  le  tendría  por 
loco.  Le  tienen  por  tal,  porque  en  todo  lo  que  habla,  dice  y  hace, 
parte  de  una  premisa  falsa,  que  es  una  ilusión  ó  una  alucinación, 
debida  principalmente  á  un  delirio  de  sentimiento  ó  de  instinto. 
CJilemos  un  ejemplo. 

Vemos  salir  á  un  hombre  de  una  iglesia  corriendo,  azorado  y  di- 
ciendo que  el  techo  de  la  iglesia  se  desploma.  ¿Se  le  tendrá  por  loco 
al  verle  salir  de  estampía  y  lleno  de  temor  y  gritando,  etc.?  Segura- 
mente que  no,  porque  es  lo  lógico,  es  lo  que  debe  suceder  cuando 
sucede  ese  fracaso.  Pero  si  luego  se  entra  en  la  iglesia  y  se  ve  que 
todo  está  en  su  sitio,  y  por  mas  que  se  le  diga  que  no  hay  tal  des- 
plome insiste  en  que  es  verdad,  porque  el  miedo,  es  decir,  el  instin- 
to de  la  conservación  está  en  él  exagerado,  le  hace  sufrir  ilusiones 
y  alucinaciones,  entonces  dirá  cualquiera :  este  hombre  está  loco. 
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Lo  que  digo  de  un  instinto,  de  un  sentimiento,  es  aplicable  á  to- 
dos; todos  son  susceptibles  de  delirio. 

La  palabra  delirio  debe  tener  en  frenopatía  una  acepción  mas  lata 
que  la  que  se  da  comunmente.  No  solo  cabe  en  las  facultades  inte- 
lectuales ó  del  entendimiento,  sino  también  en  todas  las  demás,  sean 
sentimientos,  sean  instintos,  sean  sentidos,  sean,  por  último,  mo- 
vimientos. Hay  una  infinidad  de  locos  que  precisamente  lo  son  con 
esa  clase  de  delirio,  muchos  maníacos,  y  sobre  todo,  monomania- 
cos, nos  ofrecen  muchísimas  ocasiones  para  presenciar  fenómenos 
de  esa  clase.  Los  idiotas  y  los  imbéciles  no  deliran  de  esta  suerte, 
no  solo  porque  están  faltos  de  facultades  intelectuales,  sino  también 
porque  les  faltan  los  sentimientos,  llaves  de  los  instintos,  que  pue- 
den ser  premisa  de  los  delirios  intelectuales.  Ocasión  tendremos  en 
lo  sucesivo  de  explanar  con  ejemplos  prácticos  esta  doctrina. 

Puesto  que  entre  los  profanos  á  la  ciencia  de  curar  no  encontra- 
mos á  nadie  que  nos  pueda  servir  de  guía  para  saber  á  punto  fijo  lo 
que  sea  la  locura,  veamos  si  obtendremos  un  resultado  mas  satis- 
factorio ojeando  las  obras  de  los  autores  que  se  han  consagrado  con 
especialidad  al  estudio  de  las  afecciones  mentales.  Y  aquí  repito  lo 
que  ya  he  indicado  respecto  á  los  filósofos  y  psicólogos.  Tampoco 
es  mi  ánimo  evocar  de  la  gran  tumba  á  todos  los  médicos  desde  los 
tiempos  de  Hipócrates  bástala  actualidad;  á  nada  conducirla  esta 
ojeada  histórica.  Los  buenos  conocimientos  sobre  la  locura  datan 
de  los  tiempos  de  Pinel,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  del  siglo  xvm.  Me 
limitaré,  por  lo  tanto,  á  examinar  la  definición  que  han  dado  de  la 
locura  algunos  autores  modernos  que  tienen  mas  general  acep- 
tación. 

Gullen  en  su  obra  Elementos  de  Medicina  práctica^  dice :  «Las  vesa- 
nias ó  locuras  son  enfermedades,  en  las  cuales  no  hay  calentura  ni 
-estado  comatoso,  y  consiste  en  la  lesión  de  las  funciones  intelec- 
tuales (*).» 

¿Qué  idea  nos  podremos  formar  de  lo  que  sea  la  pérdida  de  la  ra- 
zón con  semejante  modo  de  expresarla?  ¿Que  no  haya  calentura, 
que  no  haya  estado  comatoso,  sobre  no  ser  siempre  verdad,  espe 
Xiialmente  cuando  se  trata  de  locuras  ó  de  formas  de  locura  sinto- 
máticas, no  es  decirnos  nada  sobre  eí  estado  del  sujeto  en  punto  ala 
falta  de  razón.  Que  la  locura  sea  ó  las  vesanias  sean  lesiones  de  las 
funciones  intelectuales,  tampoco  nos  aclara  nada,  por  cuanto  hay 
locuras  ó  formas  de  locura  en  que  están  lisiadas  las  facultades  re- 
flexivas y  perceptivas;  hay  otras,  en  las  cuales  no  existe  ninguna 
lesión  que  altere  las  funciones  verdaderamente  intelectuales.  Gullen 
no  sirve  para  el  caso. 

Oigamos  á  otro,  á  Georget.  Este  alienista  dice:  «La  enajenación 

(«)  Obra  citada,  tomo  III,  pág.  179,  irad.  de  Bosquillon. 
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mental  es. una  enfermedad  apirética  del  cerebro  de  larga  duración 
por  lo  común,  y  casi  siempre  con  lesión  incompleta  de  las  faculta- 
des intelectuales  y  afectivas,  sin  notable  perturbación  de  las  sensa- 
ciones y  moviíaientos  voluntarios,  sin  graves  desórdenes  y  hasta 
sin  desórdenes  notables  en  las  lunciones  nutritivas  y  de  la  genera- 
ción (^^  » 

Si  una  buena*deíinicion  ha  de  comprender  toda  ia  cosa  delinida, 
la  que  nos  da  aquí  Georget  de  la  locura  es  una  mala  definición; 
tanto  porque  es  sumamente  incompleta,  como  porque  envuelve  una 
porción  de  cosas  que  no  son  ::iertas,  ó  por  lo  menos  están  mal  ex- 
presadas, y  sobre  todo  no  dan  una  idea  clara  y  terminante  de  la  lo- 
cura en  general,  del  lazo  común  que  une  á  todos  los  locos,  sea  cual 
fuci'o  la  forma  de  su  locura,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  del  carácter  ge- 
ne'al  que  á  todos  corresponde.  Georget,  eü  nuestro  concepto,  no 
nos  sirve  mas  que  Gullen. 

M.  FoviÜe,  otro  de  los  alienistas  mas  notables,  define  la  locura  de 
esta  manera;  «Lo  que  caracteriza  esencialmente  la  enajenación 
mental  es  un  trastorno  de  las  facultades  intelectuales,  complicado,  no 
con  el  de  sensaciones  y  movimientos,  sin  alteración  profunda  ni 
durable  de  ias  funciones  orgánicas  (*).» 

Para  comprender  á  M.  Foville  entre  los  autores  ya  citados  como 
insuficientes  para  el  caso,  basta  saber  que  la  locura  no  consiste- 
siempre  en  trastornos  de  ninguna  clase.  Hay  locura  sin  trastornos,, 
sobre  toilo  uitelectuales,  por  ejemplo  la  idiocia  y  la  imbecihdad,  y 
hasta  la  misma  decencia.  Hemos  hablado  de  ilelirios  do  senti- 
miento y  de  mstinto,  que  consisten  en  esas  acciones  ó  aberraciones 
de  los  mismos,  produciendo  errores  de  sentido  ó  alucinaciones  que- 
sirven  de  pro  misa  para  los  razonamientos  del  loco,  y  en  esos  casos 
no  hay  ningún  trastorno  intelectual;  muy  al  contrario,  el  entendi- 
miento funciona,  no  so. o  perfectamente,  con  todo  el  mecanismo 
pro'jio,  sino  que  mu:has  voces  hasta  aumenta  su  fuerza,  haciendo 
parect-r  al  loco  con  mas  talento  que  cuando  era  cuerdo,  ó,  lo  que  es 
lo  mismo,  SI  tiene  intérvalus  lúcidos,  cuando  se  encuentra  en  ellos^ 

Oigauíos  taabien  ú  Esquirol,  que  es  grande  autoridad  en  la  ma- 
teria: «La  locura,  la  enajenación  mental  es  una  afección  cerebral, 
de  ordmcirio  crónica,  sin  fiebre,  caracterizada  por  desórdenes  de  la 
senáibiiidad,  de  la  inteligencia,  de  la  voluntad  (^).» 

Diremos  de  Esquirol  lo  mismo  que  acabamos  de  decir  de  Fovi- 
lle, b.  1  d  jar  de  coucederle  que  en  muchas  formas  de  locura  hay 
trast'jraos,  desórdenes  de  entendimiento,  de  sensibilidad  y  de  ins- 
tintos y  soütimientos,  que  es  lo  que  viene  á  decir  Esquirol  con  eso 

(*)   D'ct.  de  m'd  ,  loino  XIH,  póg.  231. 

(*)  bict  >le  niéd  etchir.  orat.,  t.  I,  pág.  484. 

(^)  hnfermedades  mentales^  etc.  1. 1,  p.  5. 
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de  voluntad.  No  siempre  consiste  la  locura  en  esos  desórdenes,  por 
cuanto  las  facultades  desordenadas  existen,  son  activas,  solo  que 
funcionan  con  desorden,  al  paso  que  hay  estados  de  verdadera  lo- 
cura en  los  cuales  se  han  perdido  esas  facultades  ó  nunca  han  exis- 
tído.  Los  dementes,  los  imbéciles  y  los  idiotas  son  ejemplos  prác- 
ticos de  esa  verdad. 

Bn  la  Biblioteca-del  médico  práctico  ó  Resumen  de  todas  las  obras  de 
dinica  médica  y  quirúrgica^  de  todas  las  monograjias^  de  todas  las  me» 
morias  de  medicina  y  cirugía  prácticas,  antiguas  y  modernas,  publica- 
das en  Francia  y  en  el  extranjero  por  una  Sociedad  de  mé Jicos  bajo 
la  dirección  del  doctor  Fabre,  tomo  IX,  página  361 ,  se  lee:  «Desde 
los  primeros  pasos  nos  encontraríamos  detenidos  por  el  sentido  de 
la  palabra  enajenación  mental,  si  no  cortáramos  por  lo  sano  la  di- 
ficultad de  definirla  diciendo  que  es  el  extravio  prolongado  de  tara- 
zón con  ó  sin  intervalos  lúcidos.  Añadamos  para  completar  la  defini- 
ción, que  esta  enfermedad  puede  estar  complicada  con  desórdenes 
de  la  sensibilidad  y  de  la  motilidad,  lo  cual  sucede  con  bastante 
frecuencia  con  el  estado  normal  do  las  funciones  orgánicas.  Se  ten- 
drá ana  idea  de  la  dificultad  de  esta  definición,  si  se  quiere  estable- 
cer los  límites  entro  el  estado  de  la  razón  y  de  la  locura.» 

El  propio  autor  del  pasaje  que  acabamos  de  citar  ya  revela  la  des- 
confianza que  tiene  del  acierto  de  la  definición  de  la  locura  dada 
por  él;  así  es  que  no  solo  se  apresura  á  añadir  eso  de  las  compliea- 
ciones  que  puede  tener  la  enajenación  mental,  sino  que  se  acoge  á 
las  dificultades  que  encuentra  Lelut  al  establecer  la  distinción  en- 
tre la  razón  y  la  locura.  Y  hace  bien  el  citado  autor  del  pasaje.  La 
definición  que  da  de  la  locura  es  tan  mala  como  todas  las  anterio- 
res, puesto  que  solo  habla  de  extravio,  siendo  así  que  la  falta  de  ra- 
zón, como  lo  hemos  dicho  ya  mas  de  una  vez,  no  consiste  siempre 
en  extravíos,  sino  también  en  pérdiíla  mas  ó  menos  completa  de  las 
facultades  psíquicas  ó  en  una  carencia  congénita  de  las  mismas.  Si 
eso  es  cortar  por  lo  sano,  vale  mas  que  no  se  corte. 

Podría  continuar  citando  definiciones  de  la  locura  dadas  por  otros 
alienistas  modernos.  Mas  ahorrémonos  ese  trabajo,  porque  todas 
adolecen  del  mismo  vicio  de  vaguedad,  imperfección  y  vacío.  To- 
das tienen  el  defecto,  además  de  no  comprender  todo  lo  definido. 
Desorden,  eMravio,  aberración,  perturbación,  perversión ;  hé  aquí  las 
palabras  que  encontraríamos  en  esas  definiciones,  lasque,  sobre 
ser  de  sentido  vago,  no  abrazan  todas  las  formas  de  locura,  no  cons- 
tituyen el  lazo  común  que  las  une  á  todas  ó  el  carácter  sintético  y 
general  de  la  pérdida  del  juicio. 

En  el  Compendio  de  Medicina  práctica,  publicado  por  los  profesores 
Monneret  y  Fleury,  tomo  IV,  página  124,  se  lee;  que  la  mejor  defi- 
nición de  la  locura  es  la  dada  por  Lelut,  y  sin  embargo,  los  mismos 
autores  citados  la  tienen  por  defectuosa,  porque  no  es  aplicable  á 
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todas  las  formas  de  enajenación  mental,  y  en  efecto  tienen  razón. 
Hé  aquí  como  Lelut  define  la  locura. 

«Es  una  perturbación  de  las  pasiones  y  de  la  voluntad,  sin  con- 
ciencia y  sin  causa  exterior  actual,  acompañada  de  un  vicio  en  la 
asociación  de  los  sentimientos  y  de  las  ideas,  y  de  la  transforma- 
ción de  estas  manifestaciones  intelecluales  en  sensaciones.» 

Semejante  definición  tiene  todos  los  vicios  posibles.  Es  incom- 
pleta, porque  no  comprende  á  los  idiotas,  imbéciles  y  dementes;  ni 
á  los  mismos  locos,  maníacos  y  monomaniacos.  En  las  dos  clases 
primeras  no  hay  perturbación  de  las  pasiones  y  voluntad,  ni  vicio 
de  asociación  de  ideas,  porque  no  hay  ideas,  ni  hay  voluntad,  sobre 
todo  deliberativas.  En  la  demencia  hay  pérdida,  no  perturbación. 
En  los  maníacos  y  monomaniacos  la  conciencia  existe. 

Es  larga  y  pesada,  y  además  confusa,  y  supone  absurdos.  Las  ma- 
nifestaciones intelectuales  no  pueden  convertirse  en  sensaciones, 
ni  se  transforman.  El  fenómeno  sensación,  impresión  de  los  obje- 
tos exteriores  sobre  los  nervios  de  los  sentidos,  no  puede  ser  jamás 
una  transformación  de  una  idea,  de  un  instinto,  ni  de  un  senti- 
miento. Si  eso  quiere  decir  algo,  es  que  el  loco  cree  tener  sensacio- 
nes sin  haberlas,  solo  porque  se  les  reproducen  las  percepciones 
habidas;  pero  eso  dista  mucho  de  ser  una  transformación  de  mani- 
festaciones intelectuales  en  sensaciones. 

Si  esa  definición  es  la  mejor,  según  Fleury  y  Monneret,  ¿qué  no 
serán  las  demás? 

Todos  esos  autores  han  definido  mal  la  locura,  no  porque  sea  im- 
posible definirla,  como  suponen  Copland,  Legrand  du  Saulle,  y  en 
cierto  modo  Morell  y  Fabre,  sino  porque  no  tenían  ideas  fijas  sobre 
lo  que  debe  entenderse  por  razón,  y  porque  no  han  conocido  ó  se  han 
olvidado  de  que  la  locura  es  un  estado  que  puede  tener  varias  for- 
mas; que  la  naturaleza  la  presenta  siempre  en  una  forma  ú  otra,  y 
no  de.un  modo  abstracto;  y  por  lo  mismo,  para  definirlar bien,  de- 
herian  haber  expresado  en  la  definición,  tratando  de  exponer  los 
resultados  de  la  locura  mas  bien  que  su  natureleza,  que  su  fenó- 
meno radical  todos  los  caracteres  de  sus  formas. 

Los  hombres  que  se  hallan  en  un  estado  de  sin  razón,  de  locura, 
tan  pronto  se  hallan  así,  porque  la  razón  no  se  les  ha  presentado 
nunca,  porque  han  nacido  par¿i  ser  locos ;  tan  pronto  la  han  perdi- 
do en  este  ó  en  aquel  período  de  la  vida;  tan  pronto  no  la  han  per- 
dido, pero  la  tienen  trastornada,  ya  de  un  modo  general,  ya  de  un 
modo  parcial;  y  ora  es  la  enfermedad  esencial,  ora  sintomática, 
producida  por  otra  dolencia  ó  por  el  influjo  de  ciertos  agentes  de 
acción  mas  ó  menos  pasajera. 

Todas  esas  formas  deben,  pues,  entrar  en  la  definición  de  la  lo- 
cura para  ser  cabal  y  exacta. 

Sí  nosotros  quisiéramos  definir  la  locura,  consignando  en  la  defi- 
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nicion  los  resultados  de  ella,  los  signos  característicos  de  todos  los 
enfermos  de  esta  especie,  diríamos  que  es  un  estado  caracterizado 
por  la  falta  de  desarrolló  completo  ó  incompleto ,  la  pérdida  ó  la  aberra- 
ción total  ó  parcial  de  las  facultades  psíquicas^  á  veces  sin  síntomas  soma- 
lieos  ó  físicos^  esencial  ó  sintomática^  continua  ó  intermitente ,  aguda  ó 
'Crónica. 

Así  comprenderíamos  las  formas  en  que  hay: 

Falta  de  desarrollo  completo  é  incompleto,  idiotas  é  imbéciles. 

Pérdida,  dementes. 

Aberración  total  ó  parcial,  maníacos,  monomaniacos. 

Comprenderíamos  las  coogénitas  y  las  adquiridas,  las  que  tienen 
intervalos  lúcidos  y  las  que  son  continuas,  las  agudas  y  las  cróni- 
<^s,  las  sin  síntomas  somáticos  y  las  con  ellos,  las  idiopáticas,  como 
las  indicadas,  y  las  sintomáticas,  como  las  producidas  por  ciertas 
enfermedades  febriles,  afecciones  nerviosas  y  demás,  y  las  que  re- 
conocen por  causa  los  licores  alcohólicos  y  sustancias  venenosas, 
narcóticas,  etc. 

La  definición  de  la  locura,  como  la  de  la  razón,  tratando  de  ex- 
presar en  ella  los  resultados  de  este  estado,  ha  de  ser  larga  para  ser 
completa,  es  el  vicio  de  toda  definición  descriptiva;  por  eso  prefe- 
rimos la  definición  que  no  describa,  sino  que  caracterice  la  esencia 
de  ese  mal  ó  de  ese  estado ;  que  establezca  el  lazo  comuri  que  une 
i  todos  los  locos,  sea  cual  fuere  la  forma  en  que  se  presente  la  lo- 
cura i  diopática  ó  sintomática;  que  determine,  en  fin,  el  carácter 
-esencial  de  todo  hombre  que  no  tiene  libertad. 

Los  sujetos  que  no  están  en  el  uso  de  su  razón,  que  padecen  de 
locura,  no  presentan  á  la  vez  todas  las  formas  de  ese  estado,  ni  pue- 
den presentarlas  por  la  sencilla  razón  de  que  la  locura  no  existe  ja- 
más de  ese  modo  en  la  naturaleza.  El  hombre  que  está  loco  lo  está 
<ion  una  ú  otra  forma,  porque  en  la  naturaleza  no  hay  mas  que 
concretos  particulares,  unidades ;  los  abstractos ,  los  generales,  la 
síntesis,  son  la  obra  del  entendimiento  humano  que  aprecia  las  re- 
laciones de  semejanza  y  diferencia,  y  establece  clasificaciones,  for- 
mando grupos  de  los  objetos  ó  cosas  que  tienen  algo  de  común. 

Al  examinar  la  legislación  relativa  á  la  locura,  ya  hemos  indica- 
do que  en  los  Códigos  debia  adoptarse  una  palabra  genérica,  de 
sentido  general  ó  colectivo,  con  la  cual  se  expresaran  todas  las  for- 
mas de  la  locura,  sin  determinar  ninguna.  En  este  mismo  sentido 
debemos  definirla,  tomándola  siempre  como  la  expresión  de  todos 
los  modos  con  que  puedan  estar  locos  los  hombres. 

Así  pues,  no  quiero  ni  puedo  entender  por  locura  una  forma  par- 
ticular de  enajenación  mental,  sino  todas  las  formas  á  la  vez ;  coa 
la  voz  locura  queremos  decir  que  un  sujeto  no  está  en  el  uso  de  su 
razón,  sin  descender  á  expresar  de  qué  modo  carece  de  su  uso ,  cuál 
es  la  forma,  cuál  el  tipo*  de  su  locura. 
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Así  como  cuando  decimos  enfermedad  no  expresamos  esta  ó  aque- 
lia  dolencia  conocida  por  su  nombre  particular  que  se  refiera  á  de- 
terminado conjunto  de  síntomas,  sino  un  estado  opuesto  á  la  salud; 
así  también,  cuando  decimos  locura,  no  expresamos  esta  ni  aquella. 
enajenación  mental,  sino  un  estado  contrario  á  la  cordura,  á  la 
sensatez. 

Así  como  no  hay  ningún  enfermo  que  tenga  todas  las  enferme- 
dades; así  no  hay  ningún  loco  que  lo  sea  de  todas  las  maneras- 
Guando  uno  está  enfermo,  siempre  lo  está  de  un  modo  particular, 
siquiera  tenga  más  de  una  dolencia ;  cuando  uno  está  loco,  siem- 
pre lo  está  da  un  modo  ú  otro,  siempre  concreto  ó  particular. 

Mas  sea  cual  fuere  ese  modo  de  estar  loco,  esa  forma  de  locura^ 
siempre  hay  un  hecho  constante,  igual  en  todos  los  casos,  y  es  que  el 
sujeto  se  halla  en  un  estado  en  el  cual  carece  del  poder  de  dirigir  volun- 
tariamente sus  acciones,  estado  completamente  antitético  al  de  la  ra- 
zón que  le  permite  ser  el  dueño  voluntario  de  sus  actos:  por  lo 
mismo  la  locura  está  bien  definida  de  un  modo  general ,  no  aña^ 
diendo  mas  que  á  la  definición  de  la  razón  ó  á  las  palabras  con  que 
la  exponemos  un  no,  con  el  cual  se  expresa  la  diferencia  de  los  dos 
estados.  Siempre  hay,  pues,  el  carácter  gráfico  y  esencial  de  la  lo- 
cura, el  síntoma  patognomónico  que  descuella  en  primera  línea» 
entre  los  que  caracterizan  las  diversas  formas  concretas  de  la  lo- 
cura. 

En  la  cuestión  que  nos  ocupa  solo  debemos  fijarnos  en  ese  carác- 
ter gráfico  común,  en  ese  signo  patognomónico  de  toda  forma  loca; 
no  debemos  ver  si  hay  falta  de  desarrollo  de  facultades  intelectua- 
les, instintos  y  sentimientos  mas  ó  menos  completa;  si  hay  pérdida 
de  estas  facultades  en  mayor  ó  menor  escala;  si  hay  extravío  de 
ideas  y  sentimientos ;  si  este  extravío  es  general  ó  parcial ;  si  en 
estos  casos  la  enfermedad  es  idiopática  ó  sintomática,  con  interva- 
los lúcidos  ó  sin  ellos,  aguda  ó  crónica,  etc.,  etc.  Nada  de  eso  nos^ 
incumbe  por  ahora;  nuestro  único  y  exclusivo  objeto  es  ver  si  el 
sujeto,  tal  como  está,  carece  de  la  facultad  de  dirigir  voluntaria- 
mente sus  acciones  ;  si  presenta  el  carácter  general  común  á  todas- 
las  formas  de  enajenación  mental.  A  su  debido  tiempo  nos  ocupa- 
remos de  todas  y  cada  una  de.  las  formas  particulares  de  locura; 
pero  por  ahora  nos  concretaremos  á  resolver  el  problema  ponién- 
dolo en  estos  términos. 

Dado  un  sujeto  determinar  ó  declarar  si  está  loco  ó  cuerdo. 

En  muchos  casos,  sea  quien  fuere  el  que  nos  proponga  la  resolu- 
ción de  este  problema,  un  juez,  un  tribunal,  los  deudos  de  un  loco 
ó  el  loco  mismo,  lacuestien  no  ofrecerá  grandes  dificultades;  serl 
fácil  y  muy  fácil  conocer  que  el  sujeto  no  goza  de  su  integridad 
mental;  y  no  solo  podrán  notarlo  sin  ningún  género  de  duda  Ioé^ 
profesores  del  arte  de  curar,  sino  hasta  loa  mis^mos  profanos.  En 
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€808  casos  pueden  tener  razón  los  partidarios  del  sentido  comun^ 
<X)mo  los  Elias  Regnault  y  demás  co -opinantes  del  mismo  modo 
de  pensar,  como  suficiente  para  distinguir  el  cuerdo  del  loco;  sal- 
Tas  las  diflcultades  que  podrían  encontrar  ocasionadas  por  las  fic- 
ciones ó  ardides  del  que  tuviese  bastante  astucia  para  engañarlos. 
Podría  suceder  lo  mismo  que  con  respecto  á  las  enfermedades  de 
otra  especie.  No  solo  son  los  médicos,  sino  los  mismos  profanos  los 
-que  pueden  conocer  que  una  persona  está  mala,  siquiera  no  sepan 
lo  que  tiene,  al  ver  su  falta  de  fuerzas,  su  trastono  de  la  cara,  etc., 
teniendo  también  en  cuenta  que  igualmente  están  expuestos  á  ser 
juguetes  de  algún  farsante,  que  á  beneficio  de  algun9s  fenómenos 
que  parezcan  síntomas,  logre  engañarlos  con  una  simulación  mas 
i3  menos  astuta. 

Mas  en  otros  casos,  es  el  negocio  de  suyo  tan  difícil,  que  no  solo 
«e  necesitan  peritos  para  determinar  si  hay,  en  efecto ,  razón,  cor- 
dura ó  locura,  sino  que  estos  peritos  tendrán  que  ser  de  los  que  mas 
«studios  hayan  hecho  de  las  enfermedades  mentales  y  del  mecanis- 
mo psíquico  del  hombre,  para  poder  afirmar  á  punto  fijo  si  es  un 
responsable  ó  un  verdadero  enajenado. 

Hay,  en  efecto,  como  lo  veremos  en  su  lugar,  ciertas  formas  de 
locura  que  no  dejan  duda  alguna,  y  que  no  pueden  dar  lugar  á  la 
menor  ficción,  ni  por  parte  del  sujeto,  ni  por  parte  de  los  malévo- 
los ó  engañados  que  se  empeñen  en  presentarle  como  loco;  al  paso 
que  existen  otras  formas  con  tantos  puntos  de  contacto  con  un  es- 
tado de  cordura,  que  solo  á  fuerza  de  estudio  y  observación,  de  un 
ojo  destituido  de  toda  prevención  contraria  ó  favorable,  se  puede 
percibir  el  verdadero  estado  mental  de  la  persona,  acerca  de  cuya 
razón  se  tiene  sospechas  mas  ó  menos  fundadas. 

Estas  dificultades  suben  de  punto,  no  ya  á  causa  del  estado  dudo- 
so ó  poco  caracterizado  de  la  persona  loca,  de  los  ardides  de  que 
esta  se  valga  para  fingir  la  locura  ó  disimularla  y  de  los  amaños 
que  pueden  urdir  los  interesados  en  hacerle  pasar  por  tal,  sino  tam- 
bién por  la  vaguedad  que  reina  en  cuanto  á  las  doctrinas  sobre  la 
razón  humana,  ya  en  estado  de  salud,  ya  en  el  de  enfermedad.  Los 
límites  entre  la  razón  y  la  locura  no  están  bien  fijados,  y  mientras 
esta  gravísima  cuestión  no  se  resuelva,  mientras  no  se  tenga  sobre 
la  razón  y  la  locura  ideas  mas  fijas  y  terminantes,  y  sobre  todo  mas 
claras  y  cabales  que  las  que  se  tienen  hoy  dia,  siguiendo  las  opinio 
nes  de  ciertos  autores,  el  problema  que  nos  ocupa  será  de  los  de  más 
difícil  resolución,  por  no  decir  imposible  de  resolver. 

Si  queremos  ser  de  alguna  utilidad  en  la  cuestión  que  nos  ocupa, 
no  debemos  atenernos  á  los  casos  fáciles,  sino  á  los  difíciles,  y  pro- 
ceder como  si  todas  las  cuestiones  prácticas ,  relativas  á  la  locura, 
hubiesen  de  presentarnos  esas  dificultades  enmarañadas  que  carac- 
terizan ciertas  causas  judiciales. 
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Partamos  de  consiguiente  de  la  suposición  de  que  tenemos  qu^ 
Tesolver  el  problema  actual  en  uno  de  esos  casos  mas  llenos  de  di- 
ficultades, y  veamos  cuál  sea  el  procedimiento  que  tenemos  que 
emplear  para  salir  airosos  del  paso. 

Para  saber  si,  en  efecto,  una  persona  carece  ó  no  de  ese  poder  vo- 
luntario de  dirigirse,  hay  que  examinar  el  estado  de  todas  sus  fa- 
cultades, puesto  que,  como  lo  llevamos  dicho  en  el  curso  primero, 
todas  entran  á  constituirla  razón,  todas  ellas  concurren  de  un  modo 
ó  de  otro  á  la  ejecución  de  los  actos  tenidos  por  responsables. 

Señores,  me  habia  propuesto  para  concluir  esta  lección  entrar 
desde  luego  en  el  examen  que  hay  que  hacer  sucesivamente  de  to- 
das las  funciones  tanto  psíquicas  como  orgánicas  que  concurren 
en  el  desempeño  cabal  de  la  razón  para  saber  cuándo  el  sujeto  so- 
metido á  nuestra  observación  goza  ó  no  de  la  plenitud  de  su  juicio. 
Pero  acaban  de  avisarme  que  la  hora  ha  concluido,  y  que  hay  que 
ceder  este  local  á  otro  profesor  y  á  otro  auditorio.  Me  veo,  de  con- 
siguiente,  en  la  precisión  de  aplazar  para  la  lección  siguiente  esta 
tarea;  en  ella  expondremos  la  manera  de  investigar  en  qué  estado 
se  encuentran  todas  Jas  facultades  de  una  persona  para  saber  á 
punto  fijo  si  está  cuerda  ó  loca. 
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LECCIÓN  IX. 


Día  10  de  Mano  de  185S. 


RESUMEN. 

Procedimieoto  práctico  para  descubrir  el  carácter  general  de  la  locura.— Ojeada 
á  todos  los  grupos  de  fenómenos  que  presenta  el  hombre.— Movimientos  mole- 
culares.—Musculares.—Sentidos.— Facultades  intelectuales.— Instintos.— Sen- 
timientos.- Parte  práctica  ó  médica  del  examen  del  loco.— Tres  órdenes  de  da- 
tos.—1.**  Marcha  que  ha  de  seguirse  para  averiguar  el  pasado  y  presente. — 2.* 
Conocimiento  de  los  síntomas  somáticos.— 3.®  De  las  causas.— Conmemorativo. — 
Estado  actual.— Orden  segundo;  síntomas  somáticos.— Actitud.— Fisonomía.— 
Rasgos  fisonómieos.— Forma  de  la  cabeza.— Pelo  —Ojos,  mirada.— Músculos  de 
la  cara  y  cuello.— Color  de  la  piel.— Movimientos.— Órganos  de  la  voz  ó  la  pala- 
bra.—Modo  de  vestir.— Estado  de  las  vías  digestivas.— Secreciones.— Sangre.— 
Respiración. — Circulación.- Sueño. 

Señores: 

Después  de  haber  sentado  que  por  locura  se  entiende,  ó  debe  en- 
tenderse, aquel  estado  en  el  que  el  hombre  no  puede  dirigir  voluntaria- 
mente sus  acciones^  con  cuya  proposición  abreviamos  la  definición  de 
la  locura  concebida  en  estos  términos:  es  un  estado  en  el  que  el  hom- 
bre no  puede  dirigir  por  medio  de  la  reflexión  y  sus  auxiliares  la 
realización  de  sus  impulsos  interiores  con  arreglo  á  las  leyes  de  la 
organización;  después  de  haber  sentado  igualmente  que  el  no  po- 
derse dirigir  de  esa  manera  es  el  carácter  gráfico,  general  de  todos 
los  estados  irresponsables,  sea  cual  fuere-  la  forma  con  que  se  pre- 
senten á  nuestra  observación,  dijimos  que  por  ahora  no  debíamos 
ocuparnos  mas  que  en  el  estudio  de  ese  carácter.  Sentado  esto,  y  re- 
suelto el  problema  en  lo  que  respecta  al  lazo  común  que  une  todas 
las  formas  de  locura,  y  por  el  cual  se  distingue  el  hombro  cuerdo 
del  loco,  dijimos  que  debíamos  ver  cómo  aplicábamos  en  la  prác- 
tica nuestra  doctrina;  cómo  se  descubre  ó  se  declara  si  existe  ó  no 
ese  carácter  en  un  caso  dado  ó  relativo  á  un  sujeto,  acerca  de  cuya 
integridad  mental  ó  libre  albedrío  se  tenga  dudas  ó  sospechas. 

Empezábamos  á  decir  que  el  procedimiento  masa  propósito  para 
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resolver  esta  cuestión  en  un  caso  práctico,  es  ir  examinando  el  es- 
tado de  todas  las  facultades  del  hombre,  que  según  lo  vimos  en 
nuestros  estudios  sobre  la  razón  humana  en  estado  de  salud,  con- 
curren mas  ó  menos  directamente  á  la  perpetración  de  los  actos 
responsables. 

Cuando  íbamos  á  empezar  ese  examen,  tuvimos  que  suspender  la 
lecí^ion  y  aplazar  para  hoy  tan  importante  asunto.  Sigamos,  pues, 
nuestra  tarea  reanudando  el  hilo  de  nuestros  razonamientos. 

Recordareis,  los  que  asististeis  á  las  lecciones  del  primer  curso, 
que,  resumiendo  todas  las  facultades  del  hombre,  todas  las  activi- 
dades que  va  desplegando,  desde  quo  es  fecundado  en  el  claustro 
materno,  hasta  que  muere  por  deci*epitud,  las  redujimos  á  las  si- 
guientes : 

l.«  Movimientos  moleculares,  á  los  que  pertenecen  todas  las  fun- 
dones de  nutrición,  como  las  llaman  los  fisiólogos. 

2.*  Movimientos  moleculares  involuntarios  y  voluntarios. 

3.*  Sentidos. 

4.<>  Facultades  intelectuales  perceptivas  y  reflexivas. 

5.*"  Instintos. 

.6.^  Sentimientos. 

También  recordaréis  que  ai  estudiar  las  influencias  recíprocas  46 
todas  esas  facultades,  vimos  que  todas  ellas  contribuyen  mas  ó  me- 
nos directamente  á  los  actos  exteriores  del  hombre,  que  todas  pue- 
den imponerle  su  sello,  tanto  para  el  mecanismo  moral  como  para 
el  anormal  y  patológico.  La  consecuencia  natural  y  lógica  de  esta 
doctrina  es,  por  lo  tanto,  que  para  saber  si  un  sujeto  ofrece  en  su 
conducta  el  carácter  gráfico  de  la  razón  ó  de  la  cordura,  si  puede  di- 
ri^rse  libremente,  tener  libre  albedrío,  es  necesario  examinar  el 
estado  en  que  se  halla  cada  uno  de  los  grupos  de  sus  facultades, 
cuyo  conjunto  armónico  constituye  el  estado  de  razón  opuesto  ai  de 
la  locura. 

Los  hombres  queitienen  horror  á  la  materia^  como  suponían  que 
le  tenia  la  naturaleza  al  vacío  en  los  primeros  albores  de  la  ñsica 
moderna,  no  han  de  ver  ni  consentir  relación  alguna  entre  los  mo^ 
vimíentos  moleculares  y  el  estado  de  las  facultades  anímicas.  Ensu 
iocomprensiMe  empeño  de  considerar  el  alma  y  sus  actividades  in- 
dependientes de  la  organización,  yde  suponer  que  esta  no  modifica 
las  manifestaciones  de  aquella,  niegan  redondamente  todo  influjo 
del  estado  material  del  cerebro  sobre  las  actividades  psíquicas,  y  no 
concede^  á  la  organización  mas  que  la  parte  puramente  somática 
de  las  alteraciones  ó  de  la  locura.  El  neoeapiritualismo,  que,  como 
reaocioQ  contraria  á  las  ideas  del  siglo  pasado,  se  cierne  sobre  :eil 
Olimpo  déla  ciencia  ó  deia  filosofía,  combate  las  dootrinas  de  Par- 
chappe,  de  los  Róstam,  de  los  Gall,  de  los  Boussenin  y  de  cuantos 
han  pertenecido  á  la  escuela  llamada  anatóaadco-patológíca,  y  por- 
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que  el  escalpelo  autópsico  no  ha  podido  hallar  alteraciones  mate- 
riales accesibles  á  los  sentidos  en  el  cerebro  de  muchos  locos,  ha 
concluido  por  afirmar  que  la  locura  no  depende  de  los  estados  ma- 
teriales de  esta  entraña.  Guando  esos  neoespirltualistas,  mas  sen- 
sualistas que  sus  adversarios,  puesto  que  toman  por  baso  de  su  cri- 
terio lo  que  se  ve  y  lo  que  no  se  ve,  niegan  la  influencia  del  estado 
material  del  cerebro,  ¿qué  no  harán  respecto  de  las  funciones  nu- 
tritivas ú  orgánicas,  respecto  del  movimiento  molecular,  ellos  qu8 
tienen  como  una  verdad  inconcusa  que  eso  nada  tiene  que  ver  con 
la  psicología,  ellos  que  han  establecido  un  divorcio  tan  gratuito 
como  absurdo  entre  la  psicología  y  la  fisiología,  entre  lo  somático 
y  lo  psíquico,  entre  lo  físico  y  lo  moral? 

No  es  hora  de  refutarlos,  señores.  Llevo  hecho  este  trabajo  en  mi 
primer  curso  sobre  la  razón  humana;  ya  no  es  hora  de  argumentos 
y  controversias  sobre  esos  puntos,  sino  de  aplicaciones  prácticas 
de  mi  doctrina  para  la  resolución  del  problema  que  nos  ocupa. 
Quien  tenga  dudas  sobre  las  influencias  recíprocas  de  todas  las  fa- 
cultada, y  sobre  todo  de  lo  físico  sobre  lo  moral  del  hombre,  que 
recuerde  lo  que  á  su  debido  tiempo  dijimos  acerca  de  estas  doc- 
trinas. 

Los  movimientos  moleculares,  por  físicos,  por  químicos  que  sean, 
no  solo  influyen  en  la  parte  vegetativa  de  la  organización,  sino  en 
todas  sus  manifestaciones  virtuales.  No  solo  están  bajo  su  influjo  la 
salud  y  la  enfermedad  en  la  parte  material,  en  el  mecanismo  de  las 
funciones  del  pecho  y  del  vientre,  sino  también  las  del  cráneo  y  el 
sistema  nervioso  sensible  y  motor  que  realiza  sus  actos.  El  aire  que 
se  respira,  los  alimentos  y  bebidas  que  se  toman,  ya  por  su  natura- 
leza, ya  por  su  canlidad,  modifican  notablemente  todas  las  activi- 
dades del  hombre,  desde  la  fuerza  de  cohesión,  que  es  la  mas  físi- 
ca, hasta  el  sentimiento,  que  es  lo  mas  psíquico  ó  anímico.  No  hay 
que  venir  al  caanpo  patológico  para  ver  resplandeciente  como  un 
sol  esta  verdad;  en  el  mundo  fisiológico  normal  estalla  esa  in- 
fluencia. 

Ved  8i  las  condiciones  del  aire  respirado  no  modifican  al  hombre; 
vedsi  BO  le  modifica  lo  que  come  y  lo  que  bebe;  ved  la  diferencia 
que  hay  «ñire  el  que  come  bien,  que  se  harta,  y  el  que  come  mal,  ó 
que  ayuna.  Aquí  de  aquel  refrán :  «después  de  comer  ni  un  sobres- 
crito leer.»  No  solo  significa  peligro  para  el  que  después  de  comer 
trabaja  mentalmente,  sino  la  poca  aptitud  para  esta  clase  de  traba- 
jos cuando  el  estómago  se  acaba  de  llenar. 

¿Quáén  no  sabe  la  influenciado  las  bebidas  alcohólicas,  la  del 
café,  las  bebidas  aromáticas,  sobre  las  funciones  cerebrales,  sobre 
las  ideas  y  sentimientos?  ¿Quien  no  sabe  que  hay  sustancias  vene- 
nosas que  hacen  delirar  ó  apagan  la  sensibilidad  y  )a  inteligencia? 
Pues  todo  eso,  y  mucho  más  que  paso  por  alto,  pero  que  expuse  al 
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tratar  de  las  influencias  recíprocas  de  todas  las  facultades  del  hom- 
bre, demuestra  que  el  movimiento  molecular  es  capaz  de  modificar 
el  estado  de  la  mente  humana. 

Hó  aquí,  pues,  cómo  es  necesario  atender  á  este  primer  grupo  de 
funciones  para  saber  si  un  sujeto  es  cuerdo  ó  loco. 

Que  esos  movimientos  son  capaces  de  producir  locuras  sintomá- 
ticas, está  fuera  de  toda  duda.  La  ebriosidad,  el  delirio  de  los  nar- 
cotizados, eterizados,  cloroformizados,  de  los  asfixiados  por  todos 
los  demás  anestésicos,  de  los  envenenados  por  el  centeno  atizonado, 
beleño,  etc.,  etc.,  son  hechos  indiscutibles,  comunmente  observa- 
dos en  la  práctica  del  arte.  Mas  no  solo  del  movimiento  molecular 
puede  seguirse  la  locura  sintomática  mas  ó  menos  pasajera,  sino  la 
misma  idiopática  ó  esencial.  Entre  las  numerosas  causas  de  la  lo- 
cura, en  la  vasta  etiología  de  esta  terrible  enfermedad,  hay  no  po- 
cas que  deben  su  producción  á  estas  causas.  ¿No  está  la  retropul- 
sion  de  ciertas  enfermedades  cutáneas,  la  absorción  del  elemento 
sifilítico,  la  supresión  de  los  loquios,  de  la  leche,  de  los  flujos  he- 
morroidales, etc.,  etc.?  ¿Y  qué  es  todo  eso  sino  un  verdadero  movi- 
miento molecular? 

Esas  locuras  sin  lesión  visible  de  órganos,  ni  á  la  simple  vista, 
ni  con  ayuda  del  microscopio,  que  dan  fundamento  á  los  neoespi- 
ñtualistas  para  buscar  la  causa  de  la  locura  fuera  de  la  materia,  ¿no 
son  acaso  el  producto  de  movimientos  moleculares  que,  como  mu- 
chos de  los  que  se  verifican  en  los  laboratorios,  no  afectan  los  sen- 
tidos ?  ¿  Quién  se  atreverá  á  negarlo  ? 

Si  un  hombre  que  se  siente  con  malestar,  triste,  taciturno,  de  mal 
humor,  y  luego  de  haber  tomado  una  taza  de  café  se  encuentra  bien, 
satisfecho,  alegre,  parlanchín,'  con  satisfacción  interior,  completa- 
mente modificado  por  ese  talismán  de  moka,  se  muere  y  en  seguida 
se  le  examina  el  cerebro,  sobre  todo,  algunas  horas  lejanas  de  su 
fallecimiento,  ¿qué  hallaréis  allí?  Lo  mismo  que  antes  de  tomar  el 
café.  ¿  Y  deduciréis  por  ello  que  la  absorción  de  esa  bebida  no  le  mo- 
dificó las  funciones  cerebrales  ? 

Yo  no  tengo  pruebas  directas  para  demostrar  que  muchas  locu- 
ras, idiopáticas  ó  esenciales,  llamadas  así  más  por  ignorar  sus  cau- 
sas, ó  por  no  ver  otra  lesión,  6  no  saber  á  qué  se  debe,  que  por  co- 
nocer su  esencia,  son  debidas  á  alteraciones  desconocidas  en  el  mo- 
vimiento molecular  de  la  sangre,  ya  que  no  de  la  masa  cerebral. 
Mas  ea  primer  lugar,  tampoco  tienen  los  adversarios  de  esta  doc- 
trina mas  argumento  que  su  antojadiza  negativa,  que  su  hipótesis 
vulnerable;  y  en  segundo  lugar,  yo  sé  demasiado  que  modificadas 
las  condiciones  de  la  sangre  con  no  recibir  tanto  aire  como  es  de- 
bido, el  cerebro  ya  no  funciona. 

Cloroformizad  á  un  sujeto;  si  no  sucumbe  á  la  atxion  del  anesté- 
sico, sigue  viviendo,  pero  el  cerebro  no  ejerce  ya  sus  funciones  ca- 
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racterísticas,  ya  no  dirige  la  organización,  la  sensibilidad  se  pierde, 
sepárala  movilidad,  la  inteligencia  se  suspende,  la  voluntad  no 
existe.  ¿Y  á  qué  se  debe  lodo  eso?  A  que  cierta  cantidad  de  cloro- 
formo, introducida  en  la  masa  de  la  sangre,  en  lugar  del  aire  atmos- 
férico, no  deja  oxigenar  la  sangre ;  la  hematosis,  esto  es,  el  cambio 
ó  la  renovación  de  ese  licor  vital  no  se  efectúa,  hay  una  especie  de 
asfixia;  la  sangre  llega  al  cerebro  sin  sus  propiedades  excitantes,  y 
el  cerebro  deja  de  funcionar. 

¿No  es  sabido  que  los  trabajos  mentales,  que  las  pasiones  de  áni- 
mo trastornan  las  funciones  nutritivas?  ¿Y  se  pretenderá  que  esa 
relación  no  es  recíproca,  que  esas  funciones  no  han  de  influir  sobre 
la  mente  y  la  voluntad?  Moreau  de  Tones  sostuvo,  por  medio  de 
trabajos  estadísticos,  que  las  causas  de  la  locura  mas  frecuentes  son 
las  físicas.  Hoy  está  probado  que  sobrepujan  las  morales.  Pero  que 
sobrepujen  ó  no,  basta  su  existencia  para  saber  que  si  las  causas 
morales  son  capaces  de  producir  la  lesión  de  las  funciones  orgáni- 
cas, á  su  vez  el  trastorno  de  estas  funciones  alcanza  á  los  senti- 
mientos. ¿  Es  igual  el  humor  del  que  padece  del  hígado  al  del  que 
lo  tiene  sano?  ¿No  es  sabido  que  las  enfermedades  del  pecho,  sobre 
todo  la  tisis,  por  lo  común  no  produce  en  los  enfermos  la  desespe- 
ración é  hipocondría,  que  es  el  efecto  constante  de  los  padecimien- 
tos del  vientre?  Guando  estudiemos  las  causas  de  la  locura  nos  aca- 
baremos de  convencer  de  que  las  físicas  que  dependen  ó  proceden 
de  los  movimientos  moleculares,  son  mas  numerosas  de  lo  que  pu- 
diera creerse  á  primera  vista. 

De  todas  esas  reflexiones  y  otras  muchas  que  pudiéramos  hacer, 
se  deduce  lógicamente  que  cuando  hay  que  examinar  y  resolver  si 
un  sujeto  está  ó  no  loco,  es  preciso  no  perder  de  vista  el  estado  de 
las  funciones  dependientes  de  los  movimientos  moleculares. 

Pasemos,  por  lo  tanto,  á  otro  grupo  de  los  que  deben  comprender 
el  examen  de  que  se  trata,  esto  es,  los  movimientos  musculares. 

Los  movimientos  musculares  involuntarios  influyen  notablemen- 
te en  el  estado  espiritual  del  hombre.  Ved  lo  que  pasa,  sin  ir  mas 
lejos,  cuando  andan  lentas  las  contracciones  intestinales,  cuando  es 
perezoso  ó  lánguido  el  movimiento  que  se  llama  peristáltico  de  la 
membrana  muscular  de  los  intestinos.  Hay  muchos  sujetos  que  pa- 
decen con  frecuencia  de  este  mal,  expresado  vulgarmente  diciendo 
que  no  pueden  mover  el  vientre  fácilmente.  ¿Cuántos  estados  hipo- 
condríacos, flatulentos,  influyentes  en  el  estado  mental  y  afectivo, 
no  se  disipan  como  por  encanto  con  una  simple  lavativa  ó  algún 
excitante  de  los  órganos  digestivos?  ¿Quién  no  conoce  las  ventajas 
del  áloes,  cuya  acción  sobre  los  intestinos  gruesos  y  sobre  lo  que  se 
llama  los  vasos  sanguíneos  que  reparte  por  las  visceras  abdomina- 
les, produciendo  muchas  veces  la  influencia  benéfica  de  un  estado 
hemorroidal?  ¿Y  los  latidos  del  corazón?  ¿Creéis  que  muchas  ve- 
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ees  las  enfermedades  de  cabeza  no  dependen  de  esa  entraña?  ¿No 
son  á  veces  las  apoplejías  las  que  tienen  por  causa  ocasional  ó  de- 
terminante las  fuertes  contracciones  del  corazón  ó  la  hipertrofia  del 
mismo?  Está  probado  que  las  enfermedades  del  corazón  influyen  de 
una  manera  indudable  sobre  la  inteligencia  y  la  voluntad  del  hom- 
bre. Gouflain  ha  visto  con  padecimientos  orgánicos  del  corazón  i 
sujetos  no  solo  mal  humorados,  de  genio  irritable,  sino  ávidos  de 
hacer  daño,  con  deseos  de  matar. 

En  cuanto  á  los  movimientos  voluntarios  dependientes  del  siste- 
ma cerebro-espinal,  en  muchas  ocasiones  se  ejecutan,  á  pesar  déla 
voluntad  del  individuo,  que  no  los  puede  dominar,  así  como  en 
ocasiones  pierde  la  voluntad  su  influjo  sobre  los  nervios  y  músculos 
que  han  de  ejecutar  los  movimientos,  como  sucede  en  las  parálisis. 
Hay  hombres  que  hacen  gestos  ridículos,  locos  sin  mas  lesión  que 
esta;  ios  hay  que  andan  siempre  hacia  adelante,  otros  hacia  atrás, 
otros  hacia  los  lados,  dando  vueltas,  trazando  círculos,  etc.,  etc.  Es 
una  locura  de  movimientos  dependiente  de  las  lesiones  que  el  su- 
jeto sufre  en  los  centros  cerebrales  ó  espinales.  De  consiguiente,  es 
indispensable  izarse  mucho  también  en  los  movimientos  sujetos  i 
la  voluntad  del  hombre  para  ver  si  se  efectúan  ó  no  con  la  debida 
•  reciprocidad. 

Hay  que  fijar  también  la  atención  en  el  estado  de  los  sentidos,  en 
si  hay  algo  que  pueda  impedir  las  sensaciones ;  si  tienen  la  debida 
sensibilidad,  si  está  exagerada,  si  obtusa,  si  es  nula  -ó  despropor- 
cionada. 

Hay  que  ver  cómo  se  hallan  las  percepciones,  si  se  efectúan  de 
un  modo  normal,  si  las  sensaciones  son  apreciadas  debidamente,  si 
las  ideas  corresponden  á  ios  objetos  ó  á  los  atributos  de  estos  que 
producen  aquellas  sensaciones,  ó,  por  lo  contrario,  si  hay  discor- 
dancia, á  en  vez  de  efectuarse  una  percepción  se  efectúa  otra,  si 
hay,  en  una  palabra,  errores  de  sentidos  ó  ilusiones.  Ver  si  son  pa^- 
saj-eras  ó  permanentes,  reconocidas  por  el  sujeto  ó  negadas  con  fir- 
me seguridad.  Si  este  fenómeno  se  presenta  en  todos  los  sentidos, 
lo  cual  es  raro,  por  no  decir  casi  nunca,  ó  bien  en  este  ó  en  aquel 
sentido,  la  vista  y  el  oido,  que  es  lo  mas  común. 

El  resultado  que  nos  dé  el  examen  sobre  el  modo  como  se  verifi^ 
can  las  percepciones,  nos  pondrá  en  el  caso  de  apreciar  debidamenls 
si  hay  ó  no  sensibilidad  en  los  nervios  4e  los  sentidos,  y  los  grados 
de  ella,  y  hasta  qué  punto  .se  halla  dispuesta  la  atención  de  cada 
sentido  ó  facultad  perceptiva.  Si  esta  atención  es  solamente  pasiv», 
instintiva,  necesaria,  6  si  hay  algo  de  voluntario  en  eUa,  si  es  ó  no 
fija,  resistente,  prolongada  ó  si  desaparece  pronto,  ó  no  se  presenta» 
no  se  excita,  como  si  no  hubiese  objetos  que  llamaran  á  las  puertas 
de  los  sentidos. 

Hay  ^ue  averiguar  del  propio  modo  si  hay  alucinaciones,  es  de-- 
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cir,  si  las  facullades  perceptivas  se  hallan  excitadas  hasta  el  punto 
de  reproducir  ideas  adaulridas  y  presentadas  con  tanta  vehemencia, 
como  si  fuesen  el  resultado  de  sensaciones  actuales,  refiriéndose  á 
objetos,  cosas  y  hechos,  como  si  realmente  los  hubiese  en  aquel 
acto. 

Observar  si  tanto  los  errores  de  los  sentidos  como  las  alucinacio- 
nes son  premisa  do  raciocinios  y  deducciones  delirantes,  aunque 
ejercidos  con  la  regularidad  del  mecanismo  lógico,  ó  bien  si  se  aso- 
cian y  acompañan  á  otros  desarreglo». 

Cómo  está  la  memoria  de  cada  orden  de  ideas,  de  división,  de  for- 
mas, de  extensión  ó  espacio  de  peso,  de  colores,  de  números,  de  lu- 
gares, de  hechos  de  duración  ó  tiempo,  de  órd(ín,  de  sonidos  y  de 
palabras;  si  el  sujeto  recuerda  todo  lo  relativo  á  cada  una  de  las  fa- 
cultades perceptivas,  que  están  destinadas  á  apreciar  el  espacio,  la 
formación  de  ideas  y  demás,  y  si  esta  memoria  se  refiere  á  ideas  ya 
antiguas  ó  á  las  recientes. 

Hay  que  investigar  igualmente  cómo  se  hallan  las  facullades  re- 
flexivas, comparación  y  causalidad,  qué  juicios  forma  el  sujeto, 
cómo  aprecia  las  relaciones  de  semejanza  y  diferencia  y  las  de  de- 
IJendencia  de  causa  á  efecto ;  cómo  piensa,  cómo  discurre,  cómo  ra- 
ciocina; si  con  regularidad  y  de  un  modo  sostenido,  si  con  saltos 
bruscos  y  sin  ilación;  si  parte  de  premisas  falsas,  como  errores  de 
sentidos,  alucinaciones,  ó  de  errores  de  j  aicio,  de  falsas  doctrinas,  ó 
bien  si  su  discurso  es  truncado,  referente  á  objetos  diversos  y  hete- 
•  rogéneos. 

Hay  que  ver  el  estado  de  sus  instintos  y  sentimientos;  si  los  ma- 
nifiesta y  en  qué  grado,  cuáles  están  ociosos,  cuáles  en  juego. 

Hay,  por  último,  que  ver  en  qué  estado  se  hallan  sus  movimien- 
tos voluntarios ;  si  está  paralítico  y  convulso,  si  se  prestan  los  mús- 
culos á  lo  que  quiere,  etc.,  etc. 

Este  examen  de  todas  las  facultades  es  necesario,  porque  todas 
ellas  concurren  á  la  ejecución  de  los  actos,  y  de  todas  necesita  la 
razón  para  dirigir  al  hombre,  y  en  todas  ellas  puede  bailarse  la 
causa  de  la  impotencia  en  que  se  encuentra  el  loco  de  dirigir  la  rea- 
lización de  esos  impulsos. 

Semejante  examen  no  puede  menos  que  conducir  al  descubri- 
miento de  la  verdal  y  del  verdadero  estado  de  la  razón  del  hombre. 

En  muchas  ocasiones  las  dificultades  no  serán  grandes,  y  á  poco 
deexaminar  al  sujeto  quedará  resuelta  la  cuestión.  Así  sucederá, 
por  ejemplo,  en  los  casos  en  que  haya  falta  de  desarrollo  de  las  fa- 
cultades psíquicas ,  pérdida  de  las  mismas  y  aberración  casi  ge- 
neral. Fácil  será  también  en  los  de  aberración  parcial,  cuando  se 
presentan  errores  de  sentidos  y  alucinaciones  sostenidas  con  segu- 
ridad por  el  loco  y  tomadas  como  premisas  de  sus  deducciones  y 
raciocinios.  Ya  no  será  tan  fácil,  cuando  sean  sentimientos  é  ins- 
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tintos  exagerados,  prepotentes,  que  no  solo  no  trastornan  el  meca- 
nismo intelectual,  sino  que  le  hacen  ejercerse  con  toda  la  regulari- 
dad de  la  lógica  y  de  la  asociación  de  ideas,  subyugando  las  facul- 
tades reflexivas  y  perceptivas. 

En  semejantes  casos,  para  saber  si  realmente  hay  ó  no  libre  al- 
bedrío,  es  de  todo  punto  necesario  recoger  todos  los  datos,  profun- 
dizar las  observaciones  y  hacerse  cargo  de  todo  lo  que  pueda  arro- 
jar alguna  luz  sobre  lo  espinoso  del  problema. 

Por  lo  mismo  que  estas  diñcultades  no  so  presentan  en  todos  los 
casos  ó  formas  de  locura,  sino  en  algunas,  reservaremos,  para  cuan- 
do n:os  ocupemos  particularmente  en  ellas,  establecer  las  reglas  que 
mas  rectamente  ó  con  menos  tropiezos  puedan  dirigirnos  en  seme- 
jantes laberintos. 

Siempre  que  de  esto  examen  resulte  que  las  facultades  reflexivas 
del  hombre  se  presenten  faltas  de  sus  auxiliares,  ó  subyugadas  por 
algún  instinto  ó  sentimientos  exagerados,  ó  por  algún  error  de  sen- 
tidos ó  alucinación  sostenida,  ó  bien  se  haya  perdido  el  ejercicio  de 
esos  impulsos,  igualmente  que  el  de  la  reflexión  y  percepciones,  ó 
que  el  cerebro  ne  se  haya  desarrollado  lo  debidamente,  faltando 
los  órganos  encargados  de  desempeñar  las  facultades  intelectuales 
ó  afectivas,  el  hombre  no  puede  dirigir  sus  acciones  voluntaria- 
mente, se  halla  en  un  estado  durante  el  cual  no  tiene  el  poder  de 
dirigirse:  está  por  lo  tanto  loco  de  este  ó  de  aquel  modo,  pero  siem- 
pre loco. 

Hasta  aquí,  señores,  hemos  expuesto  la  parte  doctrinal,  el  crite- 
rio, las  reglas  cientíñcas  ó  filosóficas  que  necesitamos  para  saber  si 
un  hombre  está  ó  no  en  el  uso  de  su  razón.  Es  lo  mismo  que  si  di- 
jéramos la  teoría  para  averiguar  la  parte  psíquica  de  la  razón  del 
hombre.  Mas  este  estudio  ó  examen  no  llenaría  completamente  su 
objeto  si  no  lo  volviéramos  práctico,  aplicable  á  los  casos  en  que  se 
necesita  decidir  si  un  sujeto  está  en  la  plenitud  de  su  juicio.  Nece- 
sitamos, pues,  pasar  á  esa  parte  práctica,  para  lo  cual  tenemos  que 
atender  á  tres  órdenes  de  datos,  con  cuya  investigación  se  adquiere 
ó  puede  adquirirse  completamente  el  pleno  conocimiento  del  es- 
tado en  que  se  encuentra  el  libre  albedrío  de  una  persona. 

Esos  tres  órdenes  de  datos  consisten: 

1.0  En  la  marcha  que  hay  que  seguir  para  averiguar  el  pasado,  el 
presente,  y  si  cabe  lo  futuro  del  sujeto  de  cuya  razón  se  dude. 

2.0  En  el  examen  de  los  síntomas  somáticos  ó  físicos  que  presen- 
te la  persona  tenida  por  loca. 

3.0  En  el  conocimiento  de  las  causas  que  son  capaces  de  producir 
la  locura. 

Con  la  averiguación  de  todos  esos  tres  órdenes  de  datos,  reunida 
al  examen  teórico  del  estado  psíquico  del  sujeto,  ya  no  faltará  nada 
para  resolver  completamente  el  problema.  Sigamos,  pues,  por  el 
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ínismo  orden  que  acabamos  de  indicar,  como  se  procede  á  esa 
averiguación ,  y  empecemos  por  el  primer  orden  de  causas. 

Las  alteraciones  mentales  son  por  lo  común,  ó  en  la  inmensa  ma- 
yoría de  los  casos,  en  especial  cuando  dan  Ingar  á  casos  prácticos 
de  medicina  forense,  enfermedades  crónicas;  de  consiguiente,  para 
fornaarse  una  idea  cabal  de  ellas,  para  acertar  en  el  diagnóstico ,  es 
necesario  proceder  del  mismo  modo  con  que  se  procede  al  hacer  la 
historia  de  todo  afecto  crónico.  Para  tener  una  noticia  exacta,  cir- 
cunstanciada y  completa  de  todo  cuanto  ataña  á  la  forma  de  locura 
que  el  sujeto  presente,  hay  que  apelar  al  conocimiento  de : 

l.o  El  conmemorativo. 

2.<*  El  estado  actual. 

El  conmemorativo  abrazará  la  historia : 

l.*>  De  la  familia  ascendiente,  colateral  y  descendiente,  si  la 
tiene. 

2.»  Del  sujeto  mismo  en  estado  de  salud  y  de  enfermedad,  duran- 
te las  diferentes  épocas  de  su  vida,  anterior  al  padecimiento  loco. 

3."  De  su  locura. 

La  historia  de  la  familia  es  de  muchísimo  interés,  porque  la  lo- 
cura es  una  de  las  enfermedades  hereditarias,  y  si  es  verdad  que 
no  por  haber  habido  en  una  familia  uno  ó  mas  locos  de  esta  ó  aque- 
lla forma,  ya  se  ha  de  inferir  que  lo  esté  el  que  dé  lugar  al  caso 
práctico,  porque  puede  ser  muy  bien,  y  aun  sucede  con  frecuencia, 
que  no  se  herede  tan  terrible  padecimiento,  siempre  es  un  dato  pre- 
cioso que  se  debe  recoger,  y  que  puede  tener  su  peso  en  la  balanza 
de  la  duda  y  de  las  dificultades. 

Indagar,  pues,  si  ha  habido  entre  los  abuelos,  padres  y  tios  per- 
sonas locas,  no  para  decidir  por  esta  noticia  el  caso,  sino  para  tener 
esta  importante  circunstancia  en  cuenta. 

Iiidagar  también,  y  con  objeto  análogo,  si  los  ha  habido  entre  los 
hermanos  y  primos,  y  por  último,  si  la  persona  en  cuestión  tiene 
hijos,  si  entre  estos  se  ha  observado  igualmente  algún  extravío 
mental. 

No  solo  deberemos  cuidar  de  saber  si  en  esas  ramas  de  familia 
ha  habido  personas  afectadas  de  enajenación  mental,  sino  si  han 
padecido  ciertas  enfermedades"  que  suelen  producirla  ó  contribuir 
mucho  á  su  manifestación,  y  que  sean  también  de  las  que  se  pro- 
pagan de  padre  á  hijo,  ó  que  se  heredan,  porque  esto  puede  darnos 
á  conocer  la  existencia  de  esas  enfermedades  en  el  sujeto  en  cues- 
tión, como  causas  posibles  de  su  locura. 

Mas  importante  es  todavía  la  historia  del  mismo  sujeto,  primero 
fisiológica  y  luego  patológica,  esto  es,  relativa  á  las  enfermedades 
diversas  que  haya  padecido  en  las  diversas  épocas  de  su  vida  an- 
leriores  á  su  extravío  mental. 

Dividido  este  estudio  por  septenarios  ó  con  referencia  á  las  gran- 
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des  épocas,  infancia,  pubertad,  adolescencia,  juventud,  edad  adulta, 
tiempo  crítico  y  vejez,  se  examinan  los  hábitos  del  sujeto,  su  régi- 
men, el  estado  de  sus  funciones  que  haya  ido  presentando  en  cada 
una  de  esas  épocas  ó  períodos  de  la  vida.  Se  informa  el  perito  de  la 
constitución  que  ha  tenido  el  sujeto  sospechoso,  si  ha  sido  activa, 
pasiva,  atáxica  ó  refractaria;  cuál  ha  sido  su  temperamento,  si  san- 
guíneo, si  linfático,  si  nervioso;  qué  idiosincrasias  ha  manifestado 
relativas  ya  á  las  disposiciones  patológicas,  ya  á  los  agentes  higié- 
nicos, ya  á  los  medicinales. 

Sin  salirse  del  estado  ó  historia  fisiológica,  ya  pueden  recogerse 
infinidad  de  datos  curiosos  é  importantes,  llenos  muchas  veces  de 
resplandeciente  luz. 

Averiguados  todos  los  datos  posibles  respecto  de  la  historia  fisio- 
lógica, se  pasa  á  la  patológica,  informándose  acerca  de  las  enferme- 
dades padecidas  durante  la  infancia,  pubertad,  adolescencia,  etc.,  y^ 
teniendo  en  cuenta  las  que  figuran  entre  las  causas  mas  ó  menoa^ 
remotas  de  la  locura. 

Guando  se  han  recogido  todos  los  datos  relativos  á  la  parte  del 
conmemorativo,  que  comprende  la  historia  fisiológica  y  patológi- 
ca del  sujeto,  se  pasa  á  la  de  su  locura,  empezando  por  informarse- 
de  las  causas  do  índole  ó  naturaleza  diversa  que  haya  podido  haber. 
Preciosísimos  son  los  datos  que  por  esta  vía  podemos  procurarnos. 
Por  eso  he  incluido  en  el  examen  que  debe  hacerse  de  la  persona 
reputada  por  loca,  las  causas  que  pueden  haber  procurado  su  lo- 
cura; estudio  que  haremos  en  el  tercer  orden  de  datos  que  hemos- 
considerado  útiles  para  conseguir  todo  el  objeto  de  dicho  examen. 
A  su  debido  tiempo  veremos  que  esas  causas,  capaces  de  provocar 
ó  de  producir  la  enajenación  mental,  pueden  ser  intelectuales  ó 
morales,  ó  físicas ;  y  en  tauto  que  aplazamos  para  luego  su  estudio, 
téngase  entendido  que  dichas  causas  pueden  figurar  en  la  etiología 
de  la  locura,  y  producir,  en  dadas  ocasiones,  su  efecto  en  esta  ó  aque-^ 
lia  forma,  y  por  lo  mismo  deben  los  peritos  del  caso  en  el  que  ha- 
yan de  resolver  si  un  sujeto  está  ó  no  loco,  al  examinar  la  historia 
de  su  locura,  averiguar  si  en  ella  ó  en  el  conmemorativo  referente 
á  la  historia  fisiológica  y  patológica  del  presunto  loco,  se  halla  al- 
guna ó  algunas  de  las  causas  que  á  su  debido  tiempo  menciona- 
remos,  no  para  deducir  de  eso  solo  la  existencia  de  la  enajenación 
mental,  sino  para  agregar  esos  datos  á  los  demás  que  el  examen 
les  vaya  dando ,.  pues  no  deben  olvidar  jamás  que  el  valor  lógico- 
de  esos  datos  nunca  es  absoluto,  sino  siempre  relativo  ó  colectivo. 

Adquirido  cuanto  sea  posible  en  punto  á  causas  de  toda  especie, 
hay  que  informarse  de  los  preludios  del  mal,  cómo  empezó ,  cuál 
fué  su  invasión,  si  brusca,  si  gradual,  si  con  excentricidades  y  e^c- 
travagancias  de  carácter,  actos  raros  y  salidas  de  lo  común  de  las- 
acciones  habituales  y  motivadas  de  los  hombres;  la  marcha  que  ha 
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ofrecido  el  padecimiento;  si  continua,  si  intermitente,  si  remitente, 
su  mayor  ó  menor  desarrollo,  y  todo  lo  que  haya  precedido  hasta  el 
estado  en  que  se  encuentra  el  loco  ó  la  persona  sospechosa  cuando 
se  someta  al  examen  facultativo  ó  pericial. 

Es  evidente  que  el  conocimiento  de  todos  los  datos,  ya  relativos 
al  conmemorativo,  ya  al  estado  actual,  no  siempre  pueden  reco- 
gerse del  propio  sujeto;  y  muy  á  menudo  sucede  que,  fuera  de  lo 
que  personalmente  observemos  en  sus  actos  actuales,  hay  que  pe- 
dir esos  datos  á  otras  personas,  á  las  mas  allegadas,  como  los  deu- 
dos de  su  familia  ó  los  que  hayan  vivido  con  él  ó  hayan  podido  ob- 
servarle. 

El  mismo  sujeto  no  podrá  darnos  esos  pormenores,  ya  porque  de 
todo  punto  se  lo  impida  su  locura,  faltando  las  facultades  necesa- 
rias para  ello  ó  teniéndolas  trastornadas,  ya  porque  se  indigna  de 
que  le  tengan  por  loco  y  se  niega  á  todo  reconocimiento  y  huye  de 
los  médicos,  á  los  cuales  suelen  los  locos  cobrar  tal  aversión  y  an- 
tipatía, que  hasta  se  hallan  en  peligro  los  profesores  si  no  toman 
sus  debidas  precauciones. 

Así  pues,  siempre  que  tengamos  que  dar  nuestro  dictamen  sobre 
esta  difícil  y  enojosa  cuestión,  habrá  que  dividir  nuestros  procedi- 
mientos, dirigidos  á  recoger  datos  históricos  relativos  al  enfermo  ó 
persona  sospechosa,  en  u7ios  que  se  relacionan  con  la  familia  ó  las 
personas  que  han  vivido  ó  presenciado  los  actos  de  aquella,  y  otros 
que  versan  sobre  el  mismo  sujeto  considerado  como  loco. 

Guando  nos  informemos  del  conmemorativo,  pidiendo  datos  á  la 
familia,  allegados  ó  empleados  de  un  establecimiento,  conviene  ha- 
cerlo en  varios  de  ellos,  jefes  y  dependientes,  principales  y  subal- 
ternos, porque  de  esa  suerte,  comparando  los  informes  de  unos  y 
otros,  podremos  ver  si  hay  conformidad,  si  divergencia  y  si  real- 
mente es  una  desdicha  del  sujeto  su  locura,  ó  si  se  trata  de  hacerle 
víctima  de  alguna  trama  infernal,  como  la  que  con  tan  vivos  colo- 
res nos  ha  presentado  Eugenio  Sué,  en  su  Judio  Errante,  en  la  per- 
sona de  Adriana  de  Gardoville. 

Desgraciadamente  no  hay  en  ese  drama  nada  de  exagerado,  y  la  fi- 
gura del  doctor  Valleniex  no  puede  considerarse  como  una  calumnia 
á  la  clase  facultativa.  En  el  mundo  hay  hombres  para  todo,  y  en  mas 
de  una  casa  de  locos  se  han  visto  desdichados  detenidos  allí  como 
tales ,  sin  ser  mas  que  víctimas  de  intrigas  de  ñimilia  ó  de  partido. 

Dícese  que  un  loco  deZaragoza  se  ha  hecho  notable  por  esta  pro- 
posición de  terrible  verdad:  «Ni  estamos  todos  los  que  somos,  ni  so- 
mos todos  los  que  estamos.»  Hemos  visto  algunos  de  esos  espanto- 
sos dramas,  y  por  lo  mismo,  jamás  hará  bastante  el  perito  para 
averiguar  la  verdad  de  los  datos  que  le  suministren  las  personas 
allegadas  y  los  empleados  de  los  establecimientos  que  hayan  obser- 
vado los  actos  y  palabras  del  loco  ó  reputado  como  tal. 
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Conviene  mucho,  en  tales  casos,  hacerse  referir  todo  lo  que  pued© 
explicar  naturalmente  ciertos  actos,  al  parecer  inmotivados  de  los 
locos;  porque  es  muy  posible  que  pasando  desapercibidos  ciertos 
motivos  y  actos  á  que  no  se  da  importancia,  y  partiendo  de  malas 
inteligencias,  se  formen  convicciones,  sinceras  sí,  pero  altamente 
erróneas  y  funestas,  que  previenen  los  ánimos  de  los  que  nos  han 
de  informar,  y  entonces  todo  lo  que  nos  dicen  se  presenta  teñido  del 
color  de  esas  prevenciones. 

En  ningún  caso  necesitan  tanto  los  peritos  el  aplomo,  la  circuns- 
pección y  el  recelo,  como  en  estos;  porque  no  sabemos  qué  fatalidad 
lleva  consigo  la  acusación  de  loco ,  que  ¡  desgraciada  la  persona  á 
quien  se  dirige!  ¡Desde  aquel  momento,  hasta  las  cosas  mas  insig- 
nificantes y  motivadas  para  él  y  para  nosotros  cuando  las  explica, 
por  poco  ligeras  que  sean,  siquiera  no  salgan  del  círculo  de  los  er- 
rores conocidos,  ya  nos  parecen  hechos  inconcusos  de  locura!  Tan 
fácil  es  la  prevención  en  tales  casos. 

Llega  el  momento,  en  fin,  de  dirigirnos  al  propio  loco  para  exa- 
minar su  estado  actual  y  ver  cómo  se  encuentran  todos  los  elemen- 
tos de  su  razón,  todas  las  facultades  de  que  hemos  hablado  mas  ar- 
riba. Según  cuales  sean  los  casos,  los  procedimientos  variarán. 

Si  por  los  antecedentes  que  tengamos  no  hay  dificultad  en  verle, 
no  hay  necesidad  de  tomar  precaución  alguna.  En  muchos  casos 
esos  infelices  no  conocen  á  las  personas ,  ni  se  hallan  en  el  caso  de 
juzgarlas.  Otras  veces  las  reconocen  y  no  tienen  dificultad  en  de- 
jarse reconocer;  antes  al  contrario,  tal  vez  se  alegren  de  ello  ó  les 
sea  indiferente. 

En  otras  ocasiones  sucede  lo  opuesto;  se  irritan  si  salDcn  que  van 
á  ser  examinados  por  facultativos  para  decidir  si  están  ó  no  locos,  y 
se  niegan  á  todo  reconocimiento;  hasta  amenazan  al  facultativo  ó  le 
maltratan,  ó  por  lo  menos,  ya  que  no  hagan  nada  de  eso,  se  encier- 
ran en  el  mas  absoluto  silencio,  ó  hacen  todo  cuanto  pueden  para 
desorientar  á  los  peritos. 

Claro  está  que  estos  deben  proceder  según  las  circunstancias,  ya 
no  apelando  á  disfraz  alguno  ni  valiéndose  de  ardides  para  poner- 
se en  relación  con  los  locos,  ya  tomando  todas  aquellas  precaucio- 
ner  que  requiera  el  caso  y  echando  mano  de  todas  las  estratajemas 
imaginables.  No  nos  es  dado  descender  á  mas  pormenores  sobre 
este  particular.  Es  imposible  trazar  reglas  y  dar  preceptos  genera- 
les que  se  apliquen  á  todos  los  diversos  casos  de  esta  especie  que 
pueden  presentarse. 

Hace  algunos  anos  visité,  con  un  amigo  mió,  médico  también,  á 
un  joven  de  unos  veinte  años  de  edad,  cuya  inteligencia  se  habia 
desquiciado.  Perdió  su  destino,  y  parece  que  una  señorita,  de  quien 
estaba  prendado,  le  fué  infiel,  siendo  su  rival  un  pariente.  Se  afectó 
tanto  el  joven,  que  resolvió  no  salir  mas  de  su  casa  ni  ver  á  nadie 
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■absolutamente;  su  madre  era  la  única  persona  con  quien  se  relacio- 
naba. Dejábase  crecer  la  barba  y  el  pelo,  no  se  lavaba  nunca  y  es- 
taba metido  diay  noche  en  su  gabinete.  Para  que  pudiéramos  ver- 
le, fingió  su  madre  que  éramos  dos  amigos  de  un  hermano  sayo 
residente  en  Ultramar,  y  que  le  traíamos  una  visita.  El  joven,  sensi* 
ble  en  medio  de  sus  aberraciones  á  la  buena  educación  que  habia 
recibido,  consintió  en  dejarse  ver :  fué  un  homenaje^  como  él  mismo 
dijo  en  la  exaltación  de  su  lenguaje,  tributado  á  nuestra  calidad  de 
amigos  de  su  hermano.  Era  un  joven  espiritual,  delgado,  alto,  con 
una  movilidad  superior  á  la  de  la  ardilla;  fisonomía  aguda,  ojos 
chispeantes  y  habla  prodigiosamente  rápida;  salió  aseado,  y  sin  an- 
tecedentes nadie  hubiera  advertido  en  él  mas  que  un  temperamen- 
to nervioso  exagerado  y  una  vivacidad  extraordinaria.  La  conver- 
sación rodó  largo  rato  sobre  varias  cosas,  y  en  especial  la  política, 
á  la  que  nos  condujo  haciéndonos  la  exposición  de  un  sistema  ge- 
neral de  asociación  de  pueblos  digno  de  ver  la  luz  pública.  En  su 
modo  de  hablar  y  de  mirar,  en  su  mímica,  habia  una  exaltación 
notable,  pero  ningún  desacuerdo;  el  juicio  dominaba  á  aquella 
movilidad  de  vapor  con  toda  su  fuerza.  Mi  amigo,  valido  de  la  oca- 
sión que  la  conversación  pareció  darle,  le  preguntó  si  habia  tenido 
muchas  relaciones  con  el  bello  sexo.  A  esta  preguntase  paró  como 
herido  del  rayo  nuestro  joven,  fijó  la  atención,  y  como  si  dudase  de 
ella,  preguntó :  «¿Qué  ha  dicho  usted?»  Repitió  el  amigo  sus  pala- 
bras, y  después  de  un  rato  de  meilitacion,  levantó  el  joven  la  cabe- 
za, y  acompañando  sus  palabras  de  una  risotada  muy  expresiva, 
dijo:  «Usted  toma  pulsos,  usted  es  médico»,  lo  cual  nos  dio  lugar  á 
que  nos  entregáramos  todos  á  la  risa  por  un  buen  ralo.  No  hubo 
medio  de  darle  á  entender  que  no  éramos  médicos.  El  joven  no  se 
manifestó  incrédulo;  pero  bien  se  conocía  que  él  se  habia  hecho  este 
razonamiento.  Preguntarme  una  persona  bien  educada,  á  quien 
veo  por  primera  vez,  si  he  tenido  mucha  relación  con  el  bello  sexo, 
solo  le  es  lícito  á  un  médico.  Este  me  hace  esa  pregunta;  estos  son 
médicos;  me  han  engañado,  han  entrado  á  visitarme  con  ese  pre- 
texto. La  conferencia  se  abrevió,  y  ya  no  quiso  recibirnos  más. 

No  hace  muchos  años  que  para  examinar  á  otro,  fui  á  casa  de  un 
sastre,  amigo  suyo,  fingiendo  que  me  tomaba  la  medida  de  un  ga- 
bán, en  ocasión  que  él  oslaba  allí,  y  trabamos  conversación  ge- 
neral, haciéndonos  amigos;  todo  lo  cual  me  facilitó  observarle, 
cosa  que  directamente  no  hubiese  sido  posible,  porque  huia  de  los 
médicos. 

En  la  cárcel  de  villa  de  esta  corte  examiné  varias  veces  á  un  joven 
acusado  de  haber  muerto  á  su  padre  y  hermanos,  y  haber  pegado 
fuego  á  un  molino  donde  los  mató.  Este  joven  pasaba  por  loco.  A 
la  cuarta  ó  quinta  vez  de  haberle  examinado  le  pregunté  si  sabia 
quién  era  yo,  y  me  contestó  que  creia  que  yo  era  su  juez.  Le  saqu4 
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del  error,  le  dije  que  era  médico,  que  iba  á  saber  si  estaba  sano  6- 
enfermo;  este  joven  mudó  de  conducta  para  conmigo;  antes  era  su- 
mamente corto  en  contestaciones;  después  se  fué  prestando  más. 

Bastan  estos  casos  que  he  citado  para  dar  á  comprender  lo  que- 
debe  hacer  el  perito,  según  las  circunstancias,  para  ponerse  en  re- 
lación con  la  persona  sospechosa. 

Según  los  datos  adquiridos,  convendrá  unas  veces  examinar  al 
loco  solo,  separado  de  su  familia  ó  de  aquellas  personas  que  puedan 
influir  sobre  su  ánimo,  amedrentarle  ó  volverle  reservado.  Libres- 
de  testigos  importunos,  son  mas  expansivos  y  revelan  cosas  quena 
dirian  habiendo  esos  testigos  ó  las  personas  á  quienes  temen. 

Puestos  ya  en  relación  con  el  sujeto,  se  traba  conversación  con  él 
llamándolo  la  atención  de  todos  los  modos  posibles. 
Pronto  se  revelará  el  estado  de  su  razón. 

Según  cual  sea  el  modo  como  conteste,  veremos  luego  cómo  se 
encuentran  sus  facultades  psíquicas.  Mientras  estemos  hablanda 
con  él  ó  con  las  personas  que  le  acompañen,  si  las  hay,  si  no  hay 
inconveniente  en  ello,  todo  se  presenta  á  la  vez,  es  decir,  todas  sus- 
facultades  acusan  su  estado.  Mas  nosotros  vamos  fijando  la  aten- 
ción primero  en  unas,  luego  en  otras,  y  así  es  mas  completo  y  mas^ 
metódico  el  examen. 

Vemos  si  se  ejercen  sus  sentidos;  si  percibe;  cómo  lo  hace;  si 
atiende,  si  sostiene  la  atención;  si  recuerda  ya  cosas  de  alguna  fe- 
cha, ya  las  mas  recientes,  ya  las  que  acabamos  de  decir;  si  tiene  er- 
rores de  sentidos  ó  alucinaciones;  si  juzga;  si  conoce  á  las  perso- 
nas y  distingue  los  objetos;  si  forma  ó  no  juicios  de  relación,  de 
dependencia,  de  causalidad ;  si  raciocina  ó  discurre  y  cómo  lo  hace; 
el  estado  de  sus  instintos  y  sentimientos,  y  si  se  mueve  á  tenor  de  la 
que  siente,  piensa  y  quiere. 

Para  ver  si  hay  en  él  parte  afectiva,  se  le  suscita  conversación  so- 
bre las  personas  y  cosas  que  pueden  conmoverle;  se  le  contrarían 
sus  ideas  y  sentimientos,  para  conocer  hasta  qué  punto  tiene  su 
parte  moral;  se  explora,  en  fin,  por  todos  los  medios  posibles  el  es- 
tado de  todas  sus  facultades  psíquicas,  con  el  objeto  de  averiguar  si 
existe  la  armonía  de  potencias,  que  implica  el  libre  albedrío,  y  si 
por  el  contrario  no  hay  en  el  sujeto  lo  que  supone  el  poder  de  diri-^ 
girse. 

Guando  un  examen  no  basta,  se  repite  al  cabo  de  algunas  horas  6 
dias,  por  cuanto  puede  haber  intervalos  lúcidos  en  los  cuales  el  loca 
suele  conducirse  como  el  mas  cuerdo.  En  este  segundo  examen, 
como  en  los  restantes  á  que  haya  lugar,  se  reproducen  algunas  de 
las  ideas  del  primero,  ó  de  los  anteriores,  con  el  objeto  do  averiguar 
de  qué  manera  las  retiene  la  memoria  del  sujeto  y  si  discurre  acer- 
ca de  ellas  del  propio  modo. 
^  H^ta  aquí  nos  hemos  referido  principalmente  á  la  observación 
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•de  los  sínlomas  psíquicos  de  la  locura;  hora  es  ya  de  que  digamos 
-algo  acerca  de  los  físicos  ó  somáticos  y  de  los  que  tienen  una  ma-' 
nifestacion  exterior  análoga  á  los  de  las  demás  enfermedades;  que 
es,  como  si  dijéramos,  que  debemos  pasar  al  segundo  orden  de  da- 
ntos que  hemos  considerado  útiles  para  el  examen  de  la  persona  acer- 
ca de  cuyo  juicio  se  tengan  dudas. 

Es  una  verdad  innegable  que  la  locura  no  tiene,  entre  los  sínto- 
mas físicos  ó  dependientes  del  modo  como  funcionan  ciertos  apa- 
ratos y  ciertos  órganos,  ya  de  la  vida  de  relación,  ya  de  la  vida  nu- 
tritiva, ninguno  que  pueda  considerarse,  en  rigor,  patognomónic* 
ni  exclusivo  de  esa  clase  de  padecimiento.  El  diagnóstico  de  las  ve 
-sanias  descansa  siempre,  y  principalmente,  en  el  estado  de  las  fa- 
cultades anímicas. 

Sin  embargo,  el  cuadro  sintomático  no  se  reduce  solamente  á  lo 
que  ofrece  el  estado  de  esas  facultades;  la  experiencia  nos  enseña 
que  la  unión  de  los  síntomas  tomados  de  otras  funciones  y  de  otros 
órganos  puede  esclarecer  ese  diagnóstico,  ó  por  lo  menos  contribu- 
ye á  robustecer  el  juicio  á  que  nos  conduce  el  examen  del  entendi- 
miento y  voluntad. 

Hemos  establecido  que  todos  los  seis  órdenes  de  fenómenos  que 
se  efectúan  en  la  economía  están  íntimamente  relacionados;  y  esto 
que  acontece  en  estado  de  salud,  pasa  también  en  estado  de  enfer- 
medad y  en  el  de  locura.  A  lo  que  se  observa  en  punto  á  la  sensi- 
bilidad, inteligencia  y  sentimiento,  hay  que  agregar  lo  que  haya  en 
-cuanto  á  movimientos  musculares  voluntarios  é  involuntarios,  y  en 
cuanto  á  movimientos  moleculares  ó  funciones  de  nutrición. 

El  estado  de  las  funciones  de  relación,  que  vienen  á  ser  los  me- 
dios de  manifestar  el  de  la  conciencia  ó  lo  que  pasa  en  el  interior 
del  sujeto,  sirve  tanto  como  lo  mismo  que  revela,  pues  el  modo  de 
hacerlo  es  otra  manifestación  de  lo  que  interiormente  pasa.  Los  mo- 
Timientos,  por  ejemplo,  la  fisonomía  y  la  palabra,  que  son  los  in- 
térpretes destinados  á  deducir  en  signos  objetivos  accesibles  á  los 
sentidos  ajenos,  los  fenómenos  psíquicos,  inaccesibles  inmediata- 
mejite  á  aquellos,  pueden  á  su  vez  presentar  diferencias  en  el  modo 
de  ser  y  funcionar,  ya  por  el  modo  como  influyen  sobre  ellos  las 
funciones  mentales,  ya  por  las  alteraciones  físicas  que  esos  órga- 
nos sufran ;  lodo  lo  cual  puede  ser  copiosa  fuente  de  datos  que  cor- 
roboran el  diagnóstico. 

Respecto  de  los  movimientos  musculares  involuntarios  y  las  fun- 
dones de  nutrición,  pueden  resentirse  ó  ser  causa  del  padecimiento, 
estar  enlazados  con  él  de  este  ó  aquel  modo,  y  por  lo  mismo  tam- 
bién pueden  ayudar,  también  pueden  ofrecer  su  contingente  para 
la  formacioíi  del  juicio  que  tengamos  que  emitir  acerca  de  la  inte- 
gridad mental  del  individuo. 

No  debemos,  pues,  descuidar  esos  otros  órdenes  de  fenómenos» 


Digitized  by  LjOOQ IC 


=  198  = 
donde  se  encuentran  á  vueltas  de  manifestaciones  objetivas,  de  sín- 
tomas psíquicos,  síntomas  físicos  ó  somáticos,  capaces,  en  muchas^ 
ocasiones,  no  solo  de  esclarecer  el  diagnóstico,  sino  de  servirnos^ 
mucho  para  conocer  Ja  realidad  ó  la  ficción  del  padecimiento. 

Este  estudio  nos  conducirá  también  á  distinguir  los  síntomas  so- 
máticos reales  y  positivos  de  los  que  acusan  los  enfermos  como- 
efecto  de  sus  ilusiones  y  alucinaciones,  y  los  que  por  su  estado  men- 
tal no  pueden  apreciar  por  sí  mismos.  Hay  locos  que  niegan  terca- 
mente  todo  padecimiento,  no  solo  mental,  sino  orgánico;  al  decir 
de  ellos,  su  salud  es  inmejorable,  y  se  revelan  contra  toda  clase  de^ 
medicación.  Por  el  contrario,  los  hay  que  se  quejan  de  una  infini- 
dad de  cosas  imaginarias;  sus  ilusiones  y  alucinaciones  los  hacen 
sufrir  en  su  interior  las  cosas  mas  absurdas,  que  toman  por  reali^ 
dados,  y  sufren  por  ellas  lo  que  pudieran  sufrir  siendo  reales  y  po- 
sitivas. Otros  hay,  en  fin,  que  sq  muestran  indiferentes  á  toda  alte- 
ración de  sus  funciones,  sean  de  la  clase  que  fueren;  ni  las  niegan,, 
ni  las  acusan,  y  es  porque  están  destituí  los  de  medios  para  ello. 

De  aquí  la  necesidad  de  estar  siempre  prevenido  el  perito  y  cono- 
cer minuciosamente  todo  lo  que  suelen  presentar  las  diversas  for- 
mas de?  locura,  tanto  en  las  funciones  anímicas,  co  no  en  las  demás, 
para  no  tomar  como  existente  lo  imaginario  y  vice  versa,  y  estar 
preparado  contra  los  ardidos  de  la  impostura,  guiándose  principal^ 
mente  por  sus  propias  observaciones  y  de  las  de  aquellos  que  pue- 
dan inspirarle  confianza. 

Entre  los  síntomas  quo  podemos  colocar  en  la  categoría  de  los  que- 
ahora  nos  ocupan,  mencionaremos  los  que  se  refieren  á  la  actitud^  á- 
la  fisonomía  ó  sus  rasgos^  como  forma  del  cráneo^  pelo^  ojos^  mirada^  jue- 
go muscular  de  la  cara  y  cuello,  color  de  la  piel;  á  los  movimientos  muscu- 
lares y  demás  fenómenos  del  aparato  locomotor,  como  fuerza,  temblores, 
contracturas,  cosquilieos,  calambres,  convulsiones,  catalepsia,  parálisis 
ó  inercia;  á  la  voz  y  palabra,  modo  de  expresarse;  al  modo  de  vestir^  al 
estado  de  las  vías  digestivas  y  funciones  de  nutrición,  secreciones,  estada 
de  la  sangre,  respiración,  circulación  y  sueño. 

En  ese  vasto  campo  encontramos  casi  siempre,  por  no  decir  siem- 
pre, luminosos  datos  que,  sobre  expresar  el  estado  de  las  funcione»^ 
anímicas  y  permitirnos  por  ese  medio  formarnos  un  juicio  cabal  da 
él,  nos  dirán  también  cuál  es  el  de  los  aparatos  y  órganos  encarga- 
dos de  otras  funciones  y  sus  relaciones  con  el  padecimiento.  Diga" 
mos,  pues,  cuatro  palabras  sobre  cada  uno  de  esos  puntos. 

Actitud.—OTdi  esté  despierto  el  enajenado,  ora  duerma,  suele  tener 
actitudes  muy  diferentes  de  las  del  cuerdo.  La  actitud  natural,  sen- 
cilla, tranquila  del  hombre  cuerdo,  que  tiene  el  alma  serena  y  so- 
segada,  y  el  cuerpo  sano,  no  es  propia  del  enajenado.  Sea  cual  fue- 
je  la  forma  de  la  locura  y  la  tema  que  predomina,  así  es  su  actitud* 
Si  hay  negación  de  facultades  anímicas  absolutas  como  en  el  idie- 
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tismo,  la  misma  negación  se  observa  en  el  modo  de  estar  el  idiota. 
Echado,  acaso  inmóvil,  por  estar  comunmente  paralítico,  encogido, 
arrollado  sobre  sí  mismo,  ó  revolcado  entre  sus  inmundicias,  si  no 
hay  quien  le  cuide.  Si  tiene  algún  desarrollo  incompleto  de  facul- 
tades y  tiene  expeditos  sus  movimientos,  echado,  sentado  ó  andan- 
do, se  revela  en  él  cierta  timidez,  embarazo,  descuido,  curiosidad 
infantil  ó  irregularidad  de  posiciones,  que  revelan  desde  luego  la 
imperfección  de  sus  potencias. 

A  otros  se  les  ve  la  cabeza  caida  sobre  el  pecho,  combado  el  dor- 
so, sentados,  jamás  en  silla  ó  banco,  ó  por  lo  menos  raras  veces, 
prefiriendo  el  suelo  y  un  rincón,  acurrucados,  con  las  rodillas  al  ni- 
vel de  la  barba,  hechos  como  una  bola.  Si  están  en  la  cama  se  en- 
cogen, con  la  cabeza  entre  las  rodillas  ó  inclinada  al  suelo ;  y  si  so 
les  obliga  á  estar  tendidos,  buscan  las  partes  declives  para  poner  en 
ellas  ia  cabeza.  No  es  raro  verlos  tapársela  con  los  vestidos  ó  man- 
tas, siquiera  estén  al  sol  de  verano  é  inmóviles  largo  ralo  en  esa  po- 
sición. 

Así  están  muchos  dementes.  Otros  están  inquietos,  con  cierto  em- 
barazo, recelo  ó  desconfianza,  como  quien  teme  un  peligro;  otros 
abstraídos  de  cuanto  los  rodea,  con  la  mirada  fija  al  suelo,  á  una 
tapia,  ó  al  cíelo,  ya  con  los  brazos  levantados,  ya  tendidos,  ó  con  el 
índice  en  los  labios,  ó  cruzadas  las  manos  sobre  el  pecho,  unos  de 
pié,  otros  arrodillados.  Algunos  se  echan  al  suelo  boca  abajo,  otros 
están  de  pié,  clavados  junto  á  uaa  tapia,  detrás  de  una  puerta,  en 
un  rincón  ó  en  medio  del  patio  mirando  fijamente  al  sol.  Los  hay 
como  aniquilados,  postrados  ó  catalépticos,  otros  con  continente  so- 
berbio, desdeñoso,  audaz,  amenazador  ó  llenos  de  satisfacción  y  su- 
ficiencia. 

En  una  palabra;  en  unos  la  actitud  denota  un  estado  de  impo- 
tencia ó  de  gradación;  en  otros  de  concentración  en  sí  mismos,  y  en 
otros  de  exaltación  conforme  á  las  ideas  y  sentimientos  que  los  do- 
minan; de  suerte,  que  por  !a  actitud  que  guardan  pue  le  ya  pre- 
verse cuál  es  el  género  de  delirio  que  los  afecta,  ó  cuál  la  forma  de 
locura  que  padecen;  así  como,  respecto  de  los  demás  enfermos, 
pueden  los  prácticos  muchas  veces  conocer  la  especie  de  enferme- 
dad de  que  adolecen;  así  los  médicos  alienistas  pueden,  con  solo 
ver  la  actitud,  conocer  que  el  sujeto  está  loco  y  qué  forma  de  locu- 
ra es  la  suya. 

No  debo  pasar  por  alto  una  advertencia  respecto  de  la  actitud  de 
ciertos  locos.  He  hablado  de  ella  como  efecto  propio  de  la  dolencia 
ó  estado  mental  del  sujeto ;  es  la  que  toman  ellos  abandonados  á  su 
voluntad  ó  delirio;  mas  es  preciso  tener  en  cuenta  que  en  los  esta- 
blecimientos de  esa  clase  de  enfermos  se  contrarían  algunas  de  esas 
actitudes  para  el  buen  orden  y  la  curación,  y  por  lo  mismo  es  muy 
X)0sible  que  líí)  se  observen  en  ellos  ciertos  locos  con  esas  actitudes^ 
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por  lo  menos  cuando  están  vigilados.  Otro  tanto  puede  suceder  á 
domicilio,  si  el  loco  está  cuidado  y  se  siguen  los  preceptos  de  la 
ciencia. 

Fisonomia.^Bion  sabido  es  que  el  semblante  de  los  sujetos  suele 
ostar  en  armonía  con  sus  actitudes  internas.  Es  muy  común  que  la 
cara  prevenga  en  contra  ó  en  favor  de  una  persona,  y  no  precisa- 
mente por  la  belleza  ó  fealdad  de  sus  facciones,  puesto  que  hay  ca- 
ras hermosas  que  inspiran  cierta  repugnancia,  por  tal  cual  rasgo  ó 
expresión  que  no  indica  bondad  ó  buen  carácter,  y  caras  feas  sim- 
páticas por  cierta  benevolencia  que  irradian.  El  estado  morboso  tie- 
ne también  en  la  cara  ciertos  rasgos  gráficos,  que  no  solo  le  reve- 
lan en  absoluto,  sino  de  un  modo  relativo;  no  solo  indican  falta  de 
salud,  sino  la  enfermedad  del  paciente.  En  los  niños  la  cara  es  una 
fuente  preciosa  de  diagnóstico.  Según  el  doctor  Tavelot,  la  linea  ocu- 
lar denota  una  afección  cerebral ;  la  nasal,  una  enfermedad  abdo- 
minal, y  la  labial ,  una  lesión  de  la  cavidad  torácica.  Nada  tiene, 
pues,  de  extraño  que  la  locura  ofrezca  su  facies  característica  y  pro- 
pia de  esta  ó  aquella  forma  de  enajenación  mental. 

La  experiencia  confirma  lo  que  a  j9r/on  nos  enséñala  distribución 
de  los  nervios;  el  facial  se  ramifica  por  muchos  ramos  con  el  cervi- 
cal ;  el  quinto  par  ó  trigémino  da  un  ramo  para  la  formación  del 
gran  simpático,  y  se  irradia  por  los  músculos  de  la  cara.  Así  se 
comprende  fácilmente  cómo  se  pintan  con  rapidez  en  el  semblante 
las  situaciones  morbosas  del  cerebro  y  otros  órganos. 

Las  facciones  ó  rasgos  de  la  fisonomía  son  acaso  mas  significati- 
vos que  las  enfermedades  craneanas.  Podrá  la  astucia  engañarnos 
en  el  estado  fisiológico ;  mas  en  estado  morboso,  y  en  especial  en 
la  locura,  es  muy  difícil,  sobre  todo  para  el  práctico  acostumbrado 
á  ver  locos. 

Cada  forma  de  locura  tiene  su  facies  particular  y  propia.  La  ex- 
presión de  la  fisonomía  revela  los  movimientos  y  sentimientos  pa- 
sionales del  loco.  Jamás  se  ve  negación  de  esos  fenómenos  psíqui- 
cos y  expresión  de  ellos  en  el  semblante  y  vice- versa.  Los  médicos 
alienistas  llegan  á  adquirir  tal  hábito  de  conocer  á  .los  locos  por  su 
fisonomía,  mímica  y  actitud,  que  les  basta  observar  estas  manifes- 
taciones exteriores  para  afimar,  no  solo  la  locura,  sino  su  forma. 

La  fisonomía  se  compone  de  un  conjunto  de  rasgos  que  constitu- 
yen sus  diferencias;  y  si  bajo  el  punto  de  vista  plástico  esas  dife- 
rencias son  infinitas,  tal  vez  no  hay  dos  enteramente  iguales,  como 
expresión  de  los  movimientos  del  alma ;  y  más  aun,  de  la  alteración 
mental  hay  ciertos  y  determinados  tipos,  que,  aegun  sean  las  for- 
mas, siempre  se  caracterizan  por  la  misma  expresión.  A  la  forma- 
ción de  ese  conjunto  de  rasgos  contribuyen  el  cráneo,  el  pelo,  los 
ojos,  la  nariz,  los  labios,  los  diferentes  movimientos  de  los  múscu- 
los de  la  cara  y  cuello,  el  color  de  la  piel,  y  por  lo  mismo  debemos 
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estudiar  cada  uno  de  esos  rasgos  para  formarnos  una  idea  cabal  de 
la  fisonomía. 

Forma  de  la  cabeza.— RdLY  locos  que  tienen  una  conformación  de 
cabeza  buena  y  hasta  perfecta.  Los  de  enajenación  mental  adquiri- 
da suelen  hallarse  en  este  caso.  Tal  vez  examinando  detenidamente 
sus  contornos  y  protuberancias,  so  encontrará  algo  do  lo  que  tiene 
establecido  el  sistema  de  Gall.  Siquiera  no  demos  á  la  craneoscopia 
todo  el  valor  que  le  dan  sus  partidarios,  no  estará  demás  notar  si 
hay  armonía  entre  esas  manifestaciones  de  forma,  y  los  instintos  y 
«entimientos  y  facultades  intelectuales  de  que  haya  dado  pruebas  el 
sujeto  en  su  estado  de  razón  y  do  las  que  esté  dando  en  su  locura. 

Pero  hay  formas  de  locura  que  casi  pueden  afirmarse  por  solo  la 
configuración  del  cráneo.  Gráneos  deformes,  achatados  por  la  fren- 
te ó  excesivamente  combados,  raras  veces  dejan  de  estar  relaciona- 
dos con  la  falta  de  desarrollo  cerebral  y,  por  lo  mismo,  de  faculta- 
des anímicas.  Las  formas  de  locura  congénita  se  hallan  en  ese  caso. 
El  elemento  hereditario,  la  degeneración  de  la  familia  y  causas  hi- 
giénicas ó  telúricas,  que  obren  desde  temprana  edad,  suelen  dar  lu- 
gar á  cráneos  ó  cabezas  deformes,  no  solo  en  la  conformación  de  los 
huesos,  sino  en  las  orejas,  dientes  y  cara.  Ciertas  prácticas  vulga- 
res y  erróneas,  que  dan  tortura  al  cráneo  de  los  recien  nacidos  para 
que  tengan  determinada  forma,  pueden  también  ser  la  causa  de 
esas  deformidades  y  las  alteraciones  mentales  consiguientes. 

Pelo.—¥A  sistema  piloso  no  deja  do  presentar  ciertos  caracteres 
dignos  de  atención.  Hay  locos  imberbes;  apenas  si  alguno  que  otro 
pelo  da  señales  en  ellos  de  virilidad  en  el  pubis;  en  la  cabeza  el  pelo 
es  sucio,  rudo  y  como  mal  implantado;  erizado  por  lo  común,  les 
da  un  aspecto  salvaje.  Así  se  presenta  en  los  idiotas  é  imbéciles. 
En  otras  formas  de  locura,  el  pelo,  aunque  abundante  antes,  expe- 
rimenta alteraciones  notables,  ya  en  su  color,  ya  en  su  textura;  el 
pelo  negro  se  pone  rojizo,  como  si  fuese  teñido;  el  rubio  se  vuelve 
mas  pálido.  A  veces  se  hace  quebradizo,  como  si  se  hubiese  cha- 
muscado, se  quiebra  y  cae  desnudando  el  cráneo;  la  raiz  se  queda 
fija  en  el  bulbo.  También  se  seca  ó  pone  árido,  lanoso  ó  sedoso;  se 
eriza,  especialmente  en  los  accesos;  todo  lo  cual,  asociado  al  des- 
aliño en  que  lo  tienen  algunos,  da  cierto  aspecto  singular  al  ena- 
jenado. 

Algunos  autores  han  querido  ver  cierta  relación  entre  el  color 
del  pelo  y  la  forma  de  locura.  Hablase  del  color  castaño  como  mas 
frecuente  en  la  manía.  Sin  embargo,  no  creo  que  exista  relación  al- 
guna, puesto  que,  según  tos  países^  el  color  del  pelo  varía  natural- 
mente; y  sin  embargo,  las  formas  de  la  locura  son  las  mismas  en 
unos  países  que  en  otros. 

Ojos  y  mirada.— bíceae  vulgarmente  que  los  ojos  son  el  espejo  del 
alma.  En  efecto,  ellos,  ó  la  mirada,  equivalen  con  frecuencia  á  una 
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lengua.  Hablan  tanto  y  con  tanta  elocuencia  como  los  órganos  de 
la  voz  y  la  palabra.  Esto  que  pasa  en  el  estado  fisiológico,  no  se  des- 
miente en  el  patológico.  ¡Qué  diferencia  no  cabe  entre  los  ojos  y 
mirada  del  hombre  sano  y  los  del  enfermo!  Pues  lo  mismo  sucede 
cuando  la  enfermedad  es  la  locura.  Los  ojos  del  enajenado  revelan 
con  tal  verdad  el  estado  de  su  mente  ó  de  su  conciencia,  que  hasta 
de  ello  se  apercibe  el  vulgo ,  en  especial  en  los  paroxismos.  Los 
pintores  y  los  cómicos  han  podido  trasladar  á  sus  lienzos ,  á  la  es- 
cena ,  esa  expresión. 

Aquí,  con  respecto  á  los  demás  rasgos  de  la  fisonomía,  se  pre- 
sentan diferencias  notables,  según  las  formas  de  locura.  Los  que 
carecen  de  facultades  intelectuales  y  afectivas,  aunque  tengan  oj'os, 
nada  pueden  expresar  con  ellos.  Por  de  pronto,  los  párpados  están 
hinciíados,  infiltrados,  gruesos,  caidos  á  veces,  tapando  mas  de  la 
mitad  del  globo.  En  algunos  se  levanta  el  superior  por  el  ángulo 
externo,  á  la  manera  de  los  indivíiluos  de  la  raza  mogólica.  El  glo- 
bo es  pequeño  y  está  hundido  en  las  órbitas,  donde  ya  está  fijo,  sin 
expresión,  como  el.de  una  estatua,  ya  oscila  y  centellea,  pero  sin 
expresar  tampoco  nada.  La  pupila  puede  ser  poco  móvil ,  ancha,  y 
tanto  más  cuanto  mas  chicos  son  los  ojos;  la  retina  es  poco  sensi- 
ble á  la  luz. 

En  los  imbéciles,  la  mirada  es  lánguida,  necia  ó  atontada,  reve- 
lando la  impotencia  de  las  facultades  intelectuales  y  afectivas. 

En  otras  formas,  como  en  la  demencia,  además  de  ser  la  mirada 
fría,  insignificante,  vaga,  errante,  con  los  párpados  poco  móviles, 
lacrimosos,  rojizos;  el  globo  tiembla,  oscila  ó  vacila,  ya  en  sentido 
horizontal  ó  de  un  ángulo  al  otro,  ya  de  arriba  abajo,  si  bien  esto 
es  m3nos  frecuente ;  aparece  este  síatoma  en  el  período  de  transi- 
cion^de  la  manía  á  la  demencia,  y  es  un  síntoma  que  apaga  toda 
esperanza  de  curación,  según  las  observaciones  de  Mener.  En  ese 
mismo  período,  el  ojo  brilla  de  un  modo  indescriptible,  pero  se 
apaga  pronto  ese  brillo,  y  la  mirada  adquiere  esa  negación  de  ex- 
presión que  da  á  la  fisonomía  ese  aire  de  memo  ó  alelado,  y  mas 
inerte  todavía  que  el  imbécil. 

En  otros  casos  hay  notable  desigualdad  en  las  pupilas,  en  punto 
á  dilatación  6  contracción,  y  cierto  engruesamiento  aparente  del 
globo  del  ojo,  debido  á  mayor  separación  de  los  párpados.  Las  ce- 
jas se  arquean  y  separan  en  su  extremidad  interna;  otras  veces,  en 
lugar  de  levantarse  por  el  centro  hacia  la  frente,  caen  sobre  la  ór- 
bita; las  pestañas  del  párpado  inferior  son  raras  y  pequeñas;  son 
largas  en  el  superior.  En  la  forma  llamada  parálisis  general  suelen 
presentarse  esos  significativos  síntomas. 

En  as  manías  y  monomanías  la  mirada  se  relaciona  con  la  tema 
que  las  caracteriza.  Altiva,  fiera,  desdeñosa,  amenazante,  cruel,  ale- 
gre ó  feliz  en  unos  casos;  en  otros  abatida,  tímida,  inquieta,  triste. 
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desesperada,  con  párpados  secos  ó  llenos  de  lágrimas.  Ya  es  mali- 
ciosa, ya  benévola,  ya  desconfiada,  ya  lúbrica  y  provocativa,  ya  fija, 
ya  constante,  con  el  globo  quieto  ó  trémulo  y  en  los  paroxismos  de 
exaltación  se  retraen  tanto  los  párpados  que  el  globo  ocular  parece 
desnudo  y  mas  prominente. 

Diremos,  por  último,  que  la  mirada  de  ciertos  locos  no  solo  es 
digna  de  atención  durante  sus  paroxismos  y  sus  intervalos  sin  exal- 
tación, sino  hasta  en  los  lúcidos.  Siempre  tiene  cierta  expresión  in- 
descriptible que  por  lo  menos  previene,  y  no  es  raro  que  esa  mira- 
da se  observe  en  los  pródromos  del  mal,  en  su  incubación,  mucho 
antes  que  se  haga  manifiesta  la  locura. 

Músculos  de  la  cara  y  cuello.  — Segnn  la  forma  de  la  locura,  los 
músculos  del  cuello  tienen  mas  ó  menos  fuerza,  y  la  cabeza  ofrece 
posiciones  y  actitudes  diferentes  en  armonía  con  la  expresión  del 
semblante.  Ya  está  erguida,  levantada,  ladeada,  ya  caída  sobre  el 
pecho  ó  encogida  entre  los  hombros. 

Los  músculos  de  la  cara  hacen  igualmente  un  gran  papel  en  la 
expresión  de  la  [fisonomía  por  el  movimiento  que  dan  á  los  párpa- 
dos, ojos,  carrillos,  naí*iz  y  labios. 

La  contracción  de  esos  músculos,  en  no  pocos  casos,  es  de  tal 
suerte,  que  cambia  las  facciones  de  los  sujetos  hasta  el  punto  de 
quedar  á  la  sazón  desconocidos.  Auméntanse  las  prominenci  js,  se 
oscurecen  mas  las  sombras  y  se  hacen  mas  pronunciadas  las  arru- 
gas de  la  piel;  el  loco  parece  envejecido,  y  raro  es  el  que  no  pierda 
en  belleza  de  facciones;  así  es  que  apenas  hay  loco  que  no  parezca 
feo.  La  frente  serena,  ese  arco  iris  de  la  bonanza  del  cielo  psíquico 
es  raro  entre  los  locos,  como  la  tema  no  los  sumerja  en  el  seno  de 
su  soñada  felicidad.  Por  lo  común  está  surcada  de  arrugas,  de 
fruncimientos  que  denotan  grandes  movimientos  pasionales,  tris- 
tes, deprimentes  é  iracundos.  Los  pliegues  del  entrecejo  son  inse- 
parables de  ciertas  formas  de  locura.  Guando  se  disipan  los  paro- 
xismos, cuando  los  locos  convalecen,  la  frente  suele  serenarse,  las 
arrugas  ^e  van,  se  endulzan  las  sombras  y  disminuyen  las  eminen- 
cias; el  ojo  tiene  movimientos  y  miradas  mas  suaves,  mas  tranqui- 
las y  mas  alegres,  así  como  la  piel  gana  en  buen  color  y  frescura. 

Según  observaciones  de  los  médicos  alienistas  alemanes,  la  nariz 
puede  tener  tanta  significación  como  el  ojo,  lo  cual  acaso  es  un 
poco  exagerado.  Cierto  que  las  alas  y  ventanas  de  la  nariz  toman 
mucha  parte  en  la  expresión  de  los  movimientos  pasionales.  Con- 
vendremos con  el  doctor  Hoffing,  en  que  los  dementes  tengan 
como  retiradas  hacia  atrás  las  alas  de  la  nariz,  y  que  permanezcan 
inmóviles  y  abiertas  las  ventanas  sin  ensancharse  y  retraerse,  le- 
vantarse y  bajarse  como  en  los  apasionados  y  maníacos,  y  que  eso 
da  á  los  dementes  esa  expresión  de  bebería  ó  simpleza  que  los  ca- 
racteriza. 
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En  las  formas  que  revelan  impotencia  y  degeneración,  la  nariz^ 
sobre  ser  inmóvil,  es  achatada,  pequeña,  como  en  la  raza  negra,  y 
suele  presentar  gran  distancia  desde  la  raiz  hasta  la  boca. 

Por  mucho  que  reconozcamos  el  valor  de  los  síntomas  de  la  na- 
riz, no  creemos  que  sean  ni  tan  numerosos,  ni  tan  expresivos  como 
los  de  los  ojos  y  de  la  mirada. 

Los  labios  y  la  abertura  de  la  boca  son  también  dignos  de  aten- 
ción. Los  idiotas,  los  imbéciles  y  los  dementes  la  tienen  abierta,  los 
labios  gruesos  y  colgantes,  escapándoseles  la  saliva.  En  ios  paro- 
xismos maníacos,  los  labios  se  retraen  de  tal  suerte,  que  dej.m  en 
descubierto  las  arcadas  dentarias.  En  otras  ocasiones,  la  boca  se 
pone  como  trismática,  los  labios  están  sumamente  contraidos,  y  los 
dientes  rechinan.  En  no  pocas  ocasiones  están  trémulos.  Otros  dan 
á  los  labios  pequeños  movimientos,  articulando  apenas  las  palabras 
ó  musitando.  Otros  hacen  gestos  y  muecas,  ya  con  los  labios  solo, 
ya  sacando  la  lengua. 

Color  de  la  pid.— Añadamos  á  todos  los  rasgos  de  la  fisonomía  ex- 
puestos el  color  de  la  piel  tan  significativo  como  ellos.  En  ciertos 
paroxismos,  la  piel,  en  especial  del  semblante,  se  abotarga  é  in- 
yecta, inyectándose  al  par  las  conjuntivas.  Así  les  sucede  á  ciertas 
histéricas  extáticas.  Mas  por  lo  general,  está  pálida,  desteñida,  ver- 
dosa ó  de  color  terreo,  no  solo  en  los  casos  de  depresión ,  sino  tam- 
bién en  los  de  exaltación  y  arrebato»  Tal  vez  haya  inyección  al 
principio,  ó  cuando  el  paroxismo  se  acerca,  mas  pronto  se  pone  la 
cara  descolorida  y  los  labios  pálidos  y  trémulos. 

En  los  crónicos  que  sufren  trastornos  en  la  nutrición,  la  piel  es 
oscura,  terriza  ó  amarillenta,  seca  y  árida,  escamosa;  otro  tanto 
se  observa  en  los  hipocondríacos,  formando  contraste  el  color  en- 
carnado de  la  nariz. 

En  las  formas  propias  de  la  degeneración  y  en  las  debidas  á  las 
malas  condiciones  higiénicas  y  telúricas,  el  color  de  la  piel,  propio 
de  los  linfáticos  y  escrofulosos,  siquiera  en  la  niñez  pueda  ofrecer 
el  matiz  sonrosado,  no  tarda  en  ser  sustituido  por  una  blancura 
sosa  que  degenera  mas  tarde  en  un  matiz  pálido,  sucio  ó  broncea- 
do, como  los  que  sufren  la  acción  del  sol. 

Asociados  todos  esos  rasgos,  dan  á  la  fisonomía  de  los  locos  tales 
caracteres,  que  no  es  posible  desconocerlos  por  poco  que  se  haya 
habituado  el  perito  á  vivir  entre  ellos  ó  tenga  alguna  práctica  en 
esa  clase  de  enfermedades. 

Movimientos, ^TíLinhiea  suelen  ser  bastante  característicos  los  sín- 
tomas que  suele  ofrecer  el  aparato  locomotor  de  los  sujetos  enaje- 
nados. Hay  movimientos  que  por  sí  solos  revelan  la  perturbación 
mental  del  enfermo. 

La  mímica  que  emplean  guarda  relación  con  la  tema  que  los  do- 
mina. Excusado  es  indicar  cuánto  contribuye  esa  mímica  y  los  mo» 
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vimientos  á  la  actitud  que  toma  el  loco.  Ni  su  modo  de  andar,  ni 
sus  movimientos  parciales  son  los  del  cuerdo.  Los  hay  que  van  de 
aquí  allá  afanosos,  como  si  les  faltara  tiempa  para  llegar;  los  hay 
que  andan  á  saltitos,  que  dan  vueltas  sobre  su  eje  ó  trazan  grandes 
círculos,  que  andan  hacia  atrás,  ladeados,  que  se  balancean  de  con- 
tinuo, fijos  en  un  mismo  sitio,  que  hacen  gestos,  que  gesticulan; 
otros  que  no  saben  estar  quietos  en  parte  alguna.  En  cambio  los  hay 
inmóviles  ó  de  movimientos  lentos,  ejecutados  con  precauciones, 
debiéndose  esas  diferencias,  ya  á  la  forma  de  locura,  ya  á  la  tema 
que  en  ellos  sobresale.  No  faltan,  sin  embargo,  en  ellos  movimien- 
tos normales,  en  especial  entre  los  monomaniacos. 

El  aparato  locomotor  se  hace  notable  en  los  accesos  maníacos  é 
histéricos,  en  los  epilépticos  é  hipocondríacos,  por  convulsiones» 
contracluras  y  calambres;  así  como  á  veces  hay  temblores,  paráli- 
sis ó  inercia  muscular,  no  debida  siempre  á  una  relajación  ó  pos- 
tración de  fuerzas,  pues  que  si  se  explora  el  estado  de  los  músculos, 
se  nota  cierta  tirantez  como  tetánica,  y  una  resistencia  no  fácil  de 
vencer,  así  como  en  otros  hay  catalépsia. 

También  se  observa  en  algunos  accesos  una  fuerza  extraordina- 
ria, y  no  precisamente  en  las  constituciones  fuertes  ó  atléticas,  sino 
en  las  mas  débiles  en  apariencia  y  en  los  temperamentos  nervio- 
sos, y  hasta  en  las  mujeres  mas  delicadas  y  de  menos  masa  mus- 
cular. Locos  hay  que  hacen  alarde  de  esas  fuerzas,  parece  que  tie- 
nen conciencia  de  su  vigor,  y  háse  visto  en  las  casas  de  Orates, 
cuando  se  l¿s  trataba  con  violencias  y  aparatos  de  fuerza,  desple- 
garla de  un  modo  asombroso,  rompiendo  lazos  y  cuerdas,  y  ven- 
ciendo la  resistencia  de  tres  y  cuatro  hombres  vigorosos.  Hoy  dia 
no  son  tan  frecuentes  esas  escenas,  así  como  dejan  de  serlo  en  cier- 
tos locos  luego  que  hallan  quien  los  vence  y  sujeta. 

Órganos  de  la  voz  ó  la  palabra,  —  Independientemente  de  lo  que  la 
palabra  puede  expresar,  en  punto  á  las  ideas  y  sentimientos  del 
loco  y  los  síntomas  que  por  este  medio  podemos  observar,  relati- 
Tos  al  estado  de  las  facultades  anímicas,  hay  en  la  voz  y  la  palabra 
ciertas  particularidades  que  se  relacionan  con  la  afección  neuropá- 
tica  y  mental. 

Sabido  es  que  las  afecciones  nerviosas  modifican  notablemente 
la  voz  en  su  timbre;  en  las  histéricas,  la  voz  se  pone  tomada  ó  ron- 
ca. En  no  pocas  ocasiones,  en  cambio,  indica  la  inminencia  de  un 
ataque.  Es  muy  común  observar  esas  variaciones  de  la  voz  en  los 
epilépticos  y  en  los  locos  con  intervalos  cuerdos ,  cuando  van  á  te- 
ner accesos.  Morel  cita  el  caso  de  un  maníaco  cuya  voz  se  poniá 
chillona,  como  la  que  usan  los  titiriteros;  eso  anunciaba  un  ataque 
furioso  con  tendencias  homicidas. 

En  otras  ocasiones  se  declaran  espasmos  y  contracciones  en  los 
músculos  del  aparato  bucal,  y  los  enfermos,  sobre  no  poder  hablar 
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fácilmente,  mudan  los  tonos  de  la  voz  y  dan  sonidos  parecidos  á  los 
de  ciertos  animales. 

Esas  alteraciones  no  tienen  relación  con  la  tema  ó  el  delirio  del 
loco;  son  consecuencias  de  lo  afectado  que  está  el  sistema  nervioso 
de  esos  órganos. 

En  otras  formas  de  locura  no  hay  voz,  ó  es  endeble,  afeminada, 
pueril,  gutural,  como  en  los  idiotas  é  imbéciles. 

Además  de  esos  síntomas  relativos  al  timbre,  tono  ó  sonido  de  la 
voz,  se  observan  otros  que  se  relacionan  con  la  tema  ó  delirio  del 
enajenado.  Los  hay  que  hablan  en  voz  baja,  apenas  perceptible,  al 
paso  que  otros  la  levantan  con  estrépito  ó  dan  gritos  y  aullidos.  Si 
temen  algún  peligro  ó  ser  descubiertos  en  sus  secretos,  no  solo  ha- 
blan en  voz  baja,  sino  que  se  aplican  una  mano  ó  las  dos  á  los  la- 
dos de  la  boca,  y  se  dirigen  á  una  tapia,  á  un  rincón,  y  allí  dicen  con 
gran  sigilo  lo  que  deliran.  Otros  vuelven  la  cabeza  para  hablar,  ó 
se  ponen  la  mano  delante  de  la  boca  como  una  pantalla,  para  evi- 
tar que  le  entre  algo  por  ella. 

Respecto  de  la  voz  articulada,  ó  la  palabra,  se  notan  varias  per- 
turbaciones. Ya  son  dificultades  en  la  pronunciación,  vacilaciones, 
temblores  de  la  lengua,  torpeza,  falta  de  acentuación,  desorden  en 
la  sucesión  gramatical  de  las  voces,  sustitución  de  unas  por  otras, 
olvidos  ó  pérdidas  de  memoria,  de  números,  de  sustantivos,  de  ad- 
jetivos, etc.;  torrentes  de  palabras  incoherentes,  repetición  de  la 
misma  frase  ó  palabra,  monosílabos,  falta  completa  del  habla  y  ex- 
presiones particulares,  y  hasta  cierto  modo  especial  de  expresarse 
muy  caracteristico.  No  es  raro  que  sustituyan  á  la  palabra  un  ruido 
sordo  ó  gemido  continuo  ó  por  intervalos. 

El  mutismo  puede  ser  involuntario  y  voluntario.  En  el  primer 
caso  depende  de  una  lesión  de  los  nervios  ó  centros  nerviosos.  En  el 
segundo  depende  de  la  naturaleza^del  delirio  del  loco. 

Modo  de  vesUr.Segiin  cual  sea  la  forma  de  locura,  son  notables 
los  rasgos  que  pueden  verse  en  los  locos  respecto  al  aseo  y  modo 
de  vestir.  Por  punto  general  reina  completo  descuido  en  el  arreglo 
del  pelo,  de  la  barba,  manos  y  prendas  de  vestuario.  Se' dejan  cre- 
cer el  pelo  y  la  barba,  no  se  peinan,  ni  afeitan,  no  se  cortan  las  uñas, 
ni  se  lavan,  lo  mismo  les  da  estar  limpios  que  sucios.  Otros  visten 
extravagantemente,  llenándose  do  adornos  raros,  cintajos,  conde- 
coraciones, plumas,  etc.  Otros  se  echan  la  ropa  á  la  cabeza  ó  se  qui- 
tan cuanto  llevan;  estos  se  rasgan  el  traje,  y  aquellos  tienen  que 
llevar  una  túnica,  porque  se  ensucian.  Si  en  los  establecimientos 
no  se  ven  esos  desórdenes  es  por  el  cuidado  de  los  que  los  vigilan. 

No  es  raro,  sin  embargo,  verlos  esmerados,  en  especial  las  muje- 
res y  los  monomaniacos. 

Estado  de  las  vías  d¿gest¿vas,-^Ea  las  enajenaciones  mentales  se  ob- 
servan á  menudo  alteraciones  en  esas  vías  muy  semejantes  á  las 
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que  presentan  las  enfermedades  nerviosas:  sequedad,  acidez  de  la 
boca,  masticación  difícil  ó  imposible  por  un  estado  de  constricción, 
de  espasmo  faríngeo  ó  neuralgias  muy  dolorosas,  aumento  de  la  se- 
creción salival  y  bucal,  alteración  de  los  líquidos,  ya  demasiado  al- 
calinos, ya  demasiado  ácidos,  disminución,  pérdida  del  apetito,  ó 
por  lo  contrario,  necesidad  de  alimentación,  voracidad,  constipacio- 
nes tenaces,  diarreas,  etc. 

En  los  períodos  prodrómicos  y  en  el  desarrollo  de  los  accesos  hay 
algunos  locos  cuyo  apetito  es  insaciable.  Hay  que  doblarles  la  ra- 
ción, y  sin  embargo,  por  mucho  que  coman,  no  engordan.  Los  ma- 
níacos de  parálisis  general  presentan  al  principio  ese  síntoma.  Los 
hipocondríacos  son  el  reverso  de  la  medalla;  casi  no  comen,  y  los 
hay  que  se  obstinan  en  renunciar  á  la  alimentación,  enflaqueciendo 
notablemente;  y  no  solo  pierde  la  piel  toda  su  frescura  y  están  pá- 
lidos, amarillos,  lívidos,  sino  que  su  aliento  se  pone  fétido,  la  len- 
gua saburral  y  tienen  pertinaces  restriñimientos  de  vientre.  Algu- 
nos tienen  parásitos,  lombrices  y  hay  gran  disposición  á  ellas. 

Algunos  de  esos  melancólicos  se  niegan  á  comer  por  efecto  de  su 
temor.  Su  delirio  les  hace  temer  que  se  quiere  envenenarlos,  ó  les 
hace  padecer  la  ilusión  de  que  les  dan  sustancias  inmundas. 

Hay  apetitos  extravagantes  y  aberraciones  horribles  é  ilusiones 
que  les  hacen  tomar  ya  las  piedras  y  barros  por  ambrosía,  ya  por 
inmundicias  los  platos  mas  sabrosos.  Háylos  que  comen  los  excre- 
mentos, de  lo  cual  resultan  no  solo  inflamaciones  de  las  vías  diges- 
tivas, gastritis,  sino  un  aliento  corrompido. 

La  gastritis  dependo  á  veces  de  una  dieta  extremada,  y  la  produ- 
cen los  mismos  jugos  gástricos  intestinales  que  no  pueden  emplear 
.  su  acción  en  los  alimentos. 

Las  perturbaciones  digestivas  no  siempre  dependen  de  las  clases 
de  delirio  del  loco ;  en  muchas  ocasiones  se  debe  al  estado  del  siste- 
ma ganglional,  como  en  los  hipocondríacos,  ó  á  un  estado  conges- 
tional  del  cerebro  y  sus  membranas,  como  en  ciertos  maníacos  y 
epilépticos,  ó  á  la  complicación  con  otras  enfermedades,  tisis,  infla- 
maciones crónicas,  etc. 

Secreciones. — La  secreción  salival  y  bucal  sufre  alteraciones  nota- 
bles; ya  es  abundante,  ya  acre  y  hasta  suprimida.  Algunos  parece 
que  tienen  tialismo  ó  saliveo,  en  especial  poco  antes  del  acceso. 

Otro  tanto  sucede  con  las  lágrimas.  Tan  pronto  abundan  como 
escasean;  hay  locos  que  lloran  con  los  ojos  secos;  los  hipocondría- 
cos muchas  veces  no  tienen  una  lágrima  que  verter.  Otros  las  der- 
raman sin  llorar,  tienen  siempre  los  párpados  húmedos  y  regadas 
las  mejillas.  Los  dementes  y  los  paralíticos  generales  presentan 
ejemplos  de  ello. 

La  secreción  de  la  orina  ofrece  también  algunas  indicaciones  im- 
portantes. Todo  estado  nervioso  la  altera;  no  es,  pues,  extraño  que 
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otro  tanto  suceda  en  la  locura.  Sus  perturbaciones  tan  pronto  se  re- 
fieren á  la  cantidad  como  á  la  calidad,  y  muy  á  menudo  á  ambas 
condiciones  á  la  vez.  Unos  sienten  incesantes  deseos  de  orinar;  otros 
no  los  sienten  nunca. 

A  veces,  por  repetida  que  sea  la  expulsión  de  la  orina,  es  abun- 
dante, clara,  casi  aguanosa,  sin  sales  en  disolución,  pálida  y  desco- 
lorida. Eq  otros  casos  es  rara,  densa,  turbia,  como  en  el  estado  agu- 
do de  la  melancolía. 

La  torpeza  en  la  expulsión  de  la  orina  dependo  á  veces  de  las  ideas 
delirantes.  Hay  locos  que  no  quieren  orinar  por  no  producir  las  es- 
cenas del  diluvio,  ó  porque  se  creen  sin  entrañas.  Ha  habido  ocasión 
en  la  que,  falta  de  contractilidad  la  vejiga  por  lo  muy  llena,  ha 
sido  necesario  sondar  al  loco. 

En  estos  últimos  tiempos  se  ha  analizado  la  orina  de  los  enajena- 
dos para  buscar  en  su  composición  alguna  luz.  Sutherland  y  Rigby, 
en  Inglaterra,  y  Michea,  en  Francia,  han  practicado  esos  estudios. 
Los  ingleses  han  querido  examinar  el  color  de  la  orina,  su  acidez, 
su  cilcalinidad,  sus  sedimentos,  su  materia  epitelial,  su  peso  espe- 
cífico, su  albúmina,  la  urea,  las  diferentes  sales  que  contiene  habi- 
tualmente  y  los  glóbulos  de  pus  que  se  encuentran  en  ella  á  veces. 
Los  casos  que  han  dado  lugar  á  esas  análisis  son  poco  numerosos 
para  establecer  aplicaciones  generales.  Sin  embargo,  no  dejan  de 
tener  interés  los  resultados  obtenidos  por  Sutherland  y  Rigby.  En 
la  manía  y  melancolía,  el  color  de  la  orina  se  presentó  rojo  oscuro 
ó  amarillo  anaranjado.  En  los  demás  amarillo  verdoso,  pálido  ú 
opalino.  El  sabor  ha  sido,  en  general,  ácido  entre  los  melancólicos 
y  maníacos;  no  tanto  en  los  dementes,  y  bastaba  que  la  orina  de  estos 
estuviese  al  contacto  del  aire  para  volverse  neutra  y  hasta  alcalina; 
En  las  cuatro  quintas  partes  de  maníacos  tristes  habia  sodim  entos; 
en  la  mitad  de  los  dementes  lo  mismo.  La  materia  epitelial  ó  moco 
vesical  se  halla  también  en  muchos  melancólicos,  no  tanto  en  otros 
maníacos  y  dementes.  Lo  notable  es  que  se  presenta  como  desgar- 
rada ó  fraccionada.  Tiene  mas  peso  específico  en  la  manía  triste  que 
en  las  demás  y  que  en  la  demencia.  La  albúmina  se  encontró  en 
pojos  casos;  siete  voces  en  ciento  noventa  y  dos.  Todos  eran  melan- 
cólicos, excepto  uno  demente.  La  albúmina  es  rara  entro  los  locos. 
Por  el  contrario,  so  encuentra  exceso  de  urea.  El  ácido  úrico  y  el 
urato  de  amoniaco  se  encuentran  mas  en  la  melancolía  que  en  la 
demencia.  En  estos  se  han  hallado  fosfatos.  En  la  manía  y  la  demen- 
cia se  ha  encoalrado  mas  veces  pus  que  en  la  melancolía. 

En  cuanto  á  la  secreción  espermática  y  la  menstruación,  no  se  ob- 
servan alteraciones  particulares.  Algunos  hipocondríacos,  así  como 
experimentan  disminución  en  otras  secreciones,  la  sufren  también 
en  la  espermática,  y  apenas  pueden  consumar  la  cópula. 

Sanare.— Respecto  de  las  alteraciones  de  la  sangre  en  los  locos,  no 


Digitized  by  LjOOQ IC 


=  209  = 
tenemos  on  el  estado  actual  datos  de  grao  cuantía.  Wittorf  y  Or- 
tenmayer  han  hecho  algunos  estudios:  el  primero  en  la  casa  de  lo- 
cos de  Sieybourg,  y  el  segundo  en  una  de  Praga.  Según  el  primero, 
la  sangre  se  altera  poco;  el  segundo  ha  estudiado  las  alteraciones 
debidas  á  estados  orgánicos,  como  tuberculosis  ó  tisis,  inflamacio- 
nes, enfermedades  del  corazón,  etc.,  y  las  debidas  á  diferentes  cla- 
ses de  locura.  Respecto  de  las  primeras,  no  se  diferencian  de  las 
que  presentan  ú  ocasionan  esos  estados  en  los  que  no  están  lóeos; 
y  en  cuanto  á  las  segundas,  se  reducen  á  que  la  crasis  venosa,  esto 
es,  el  aumento  de  glóbulos  es  raro,  como  no  sea  en  los  idiotas,  que 
la  fibrinosa  lo  es  también  y  que  la  serosa  es  bastante  frecuente, 
coincidiendo  con  plétora  encefálica  ó  del  cerebro. 

Respiración,  circulacion.^Lo  que  la  ciencia  posee  sobre  el  estado 
de  esas  dos  funciones  en  la  locura,  no  puede  arrojar  luz  alguna  so- 
bre el  diagnóstico  de  ese  estado.  La  respiración  se  resiente  de  los 
accesos  y  do  cierta  clase  de  delirios.  Así  los  aterrados  por  alguna 
idea  espantosa  se  sienten  como  sofocados,  oprimidos,  faltos  de  res- 
piración. En  cuanto  al  pulso,  si  bien  los  maníacos  melancólicos  lo 
tienen  débil  y  tardo,  si  se  acelera  en  ciertos  accesos,  no  guarda,  por 
lo  común,  proporción  con  el  delirio  de  los  sujetos.  Ni  Jacobi,  ni 
Earle,  ni  Leuret,  ni  Mitivié  han  podido  observar  nada  fijo  respecto 
de  la  correspon  lencia  del  pulso  en  las  diferentes  formas  de  locura. 
Fuera  do  ser  más  rápido  el  pulso  en  el  delirio  agudo  que  en  las  for- 
mas crónicas,  y  mas  activo  que  en  los  sanos,  y  que  no  sigue  la  re- 
gla respecto  de  la  edad,  que  se  observa  al  estado  de  salud,  todas  las 
demás  aberraciones  que  pueden  presentarse  no  se  someten  acierta 
ceasiancia  y  correspondencia  que  pueda  servirnos  de  guia.  Hay  á 
veces  gran  violencia  en  los  arrebatos,  y  el  pulso  no  se  altera  gran 
cosa.  En  muchos  furiosos  está  notablemente  deprimido. 

Sueño.Sas  perturbaciones  son  notables  en  la  locura.  En  muchos 
casos  se  anuncia  esta  por  un  insomnio  tenaz.  Los  sujetos  no  pue- 
den conciliar  el  sueño;  pasan  las  noi^hes  agitados  y  su  irritabilidad 
se  aumenta  por  lo  mismo.  Hay  muchos  locos  que  no  duermen  nun- 
ca ó  que  pasan  mucho  tiempo  sin  dormir.  Si  llegan  á  conciliar  el 
sueño  perturban  su  reposo  los  ensueños  y  pesadillas  horrorosas  que 
los  despiertan  con  sobresalió. 

Otros,  aun  cuando  duerman  y  no  tengan  esos  ensueños,  tienen 
interrupciones  en  su  descanso.  Es  raro  el  loco  que  duerme  bien  y 
largas  horas,  como  no  sean  los  dementes.  Su  sueño  es  poco  repa- 
rador. 

Fáltaaos  para  concluir  el  examen  médico  del  loco  el  tercer  or- 
den de  datos,  ó  sea  la^  causas.  Pasemos,  pues,  á  su  interesante  es- 
tudio. 
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Dia  7  de  Mano  de  1S5S. 


RESUMEN. 

Causas  intelectaales  de  la  locara.— Gomenlarios  sobre  algunas  de  esas  causas. — 
Causas  morales. — Comentarios  sobre  las  mismas.— Causas  físicas.— Generales. — 
Personajes.— Fisiológicas  y  patológicas  —Comentarios  sobre  ellas. — Conclusión 
de  la  marcha  que  hay  que  seguir  para  él  examen  del  loco. 

Señores: 

Dijimos  en  la  última  lección  que  solo  nos  faltaba  para  concluir 
el  examen  médico  del  loco  el  tercer  orden  de  datos,  ó  sea  las  causas 
capaces  de  producir  la  locura  en  general ;  de  consiguiente,  vamos  á 
hablar  de  este  importantísimo  orden  de  datos  que  nos  falta. 

Siendo,  como  hemos  visto,  la  locura  un  estado  que  no  se  carac- 
teriza principalmente  por  una  negación  congénita,  una  pérdida  ó 
ó  extravío  de  las  facultades  anímicas,  á  primera  vista  se  diria  que 
sus  causas  han.de  ser  tan  solo  de  su  propia  naturaleza,  causas  mo- 
rales ;  sin  embargo,  por  poco  que  se  reflexione  sobre  las  íntimas  re- 
laciones que  hay  entre  lo  físico  y  lo  intelectual  y  lo  moral  del  hom- 
bre, aunque  no  se  quiera  reconocer  como  centro  de  la  locura  igual 
que  de  la  razón  el  cerebro,  fácilmente  se  comprenderá  que  las  cau- 
sas han  de  ser  también  intelectuales  y  físicas. 

Para  mí  es  una  verdad  notoria  que  la  etiología  de  las  enfermeda- 
des mentales  tiene  esos  tres  órdenes  de  causas,  capaces  de  produ- 
cir ó  provocar  esas  afecciones.  Véanse  las  que  indican  Esquirol, 
Morel,  Gasper  y  otros,  y  se  convencerá  cualquiera  de  es^a  verdad. 
Cierto  que  ellos  no  les  dan  esa  distribución;  sin  embargo,  no  por 
eso  dejan  de  consignarlas.  Es  cuestión  de  orden  lógico  ó  de  clasifi- 
cación. 

Morel,  que  ha  estudiado  las  afecciones  mentales  bajo  el  punto  de 
vista  de  sus  causas,  las  que  le  sirven  para  clasificar  aquellas,  sen- 
tando el  principio  de  que  entre  la  causa  y  la  forma  de  la  locura  ó  el 
delirio,  hay  tan  íntima  relación,  que  puede  decirse :  á  tal  causa,  tal 
orma  ó  tal  clase  de  delirio ;  divide  las  causas  en  predisponentes  ge- 
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nerales  é  individuales,  en  patológicas  ó  enfermedades  de  los  siste- 
mas circulatorio,  respiratorio  y  digestivo,  en  fisiológicas,  específi- 
cas y  morales.  Al  distribuir  las  causas  entre  esos  grupos,  me  parece 
que  no  anda  muy  acertado  bajo  el  punto  de  vista  de  orden  lógi- 
co; y  aunque  por  regla  general  participo  de  las  convicciones  de  este 
concienzudo  autor,  con  todo  creo  que  las  causas  de  la  locura  deben 
clasificarse  de  la  manera  siguieníe:  causas  intelectuales^  causas  mo- 
rales^ causas  físicas. 

Entiendo  por  causas  intelectuales^  las  que  dirigen  principalmente  su 
acción  sobre  las  facultades  perceptivas  y  reflexivas  y  sus  instrumen- 
tos, ó  sea  los  sentidos ;  por  causas  morales^  las  que  dirigen  su  acción 
sobre  los  instintos  y  sentimientos;  y  por  último,  por  causas  físicas^ 
las  que  obran,  ya  sobre  la  masa  cerebral  ó  sobre  los  órganos  cra- 
nianos,  ya  sobre  los  demás  de  la  economía,  comprendiendo  en  ese 
grupo,  no  solo  las  que  afectan  aparatos  ú  órganos,  sino  sistemas, 
tejidos,  elementos  anatómicos  de  estos,  principios  inmediatos,  la 
sangre  y  los  productos  de  la  economía,  que  es,  como  si  dijéramos, 
los  que  afectan  los  movimientos  moleculares. 

Adviértase  que,  siquiera  fundo  la  clasificación  en  el  orden  de  fa- 
cultades ó  fenómenos  que  la  causa  afecta,  no  quiero  suponer  que  no 
alcance  su  acción  á  otros  órdenes  de  fenómenos,  ni  que  en  ocasio- 
nes no  se  note  el  efecto,  al  parecer,  simultáneo  en  varios.  La  inti- 
ma trabazón,  las  influencias  recíprocas  que  he  proclamado  entre 
todos  los  seis  órdenes  de  fenómenos  á  que  se  reducen  radicalmente 
todos  los  que  presenta  la  economía  desde  que  empieza  á  desenvol- 
verse hasta  que  se  acaba  por  decrepitud,  no  me  consentirían  sin 
gran  contradicción  esa  doctrina. 

La  pérdida  de  un  hijo  idolatrado  es  una  causa  moral,  por  lo  que 
afecta  el  instinto  del  amor  filial  eñ  una  madre  que  tenga  muy  sen- 
sible ó  desarrollado  ese  instinto,  y  puede  volverla  loca,  trastornarle 
la  inteligencia;  así  como  solo  puede  afectarle  las  funciones  orgáni- 
cas, los  movimientos  moleculares  y  hacerle  padecer  enfermedades 
físicas. 

Un  exceso  de  trabajo  intelectual,  así  puede  trastornar  la  inteligen- 
cia por  el  cansancio  de  los  órganos  encargados  de  las  facultades 
perceptivas  y  reflexivas ,  como  la  digestión ,  la  circulación,  y  oca- 
sionar dolencias  de  un  orden  muy  diferente  de  las  mentales. 

El  vicio  escrofuloso,  la  diátesis  herpética,  la  sífilis,  las  bebidas 
alcohólicas,  ciertas  sustancias  tóxicas,  así  pueden  afectar  las  fun- 
ciones orgánicas  del  puro  movimiento  molecular,  como  el  cerebro, 
y  trastornarle,  ya  en  su  actividad  intelectual,  ya  en  su  actividad 
afectiva. 

Nótese,  sin  embargo,  que  aun  concediendo  la  realidad  de  esos  ht- . 
chos,  la  iniciativa  de  la  acción  eliológica  siempre  es  moral  en  lo» 
casos  iguales  ó  análogos  al  primer  ejemplo ;  siempre  intelectual  gdl 


Digitized  by  LjOOQ IC 


=  212  = 
los  del  segundo,  y  siempre  físico  en  los  del  tercero;  ora  sea  el  re-^ 
sultado  de  la  acción  una  forma  de  locura,  ora  un  padecimiento- 
físico. 

Esto  sentado,  prosigamos. 

Todas  esas  causas  pueden  ser  simplemente  predisponentes,  ó  biea 
ocasionales  ó  determinantes.  O  no  hacen  mas  que  predisponer  al 
sujeto  á  que  padezca  tal  ó  cual  forma  de  locura,  siendo  generalmen- 
te cieno  que  hay  entre  esa  forma  y  la  causa  estrechas  relaciones;  6 
bien,  en  determin  idas  circunstancias,  son  ocasión  de  que  la  locura 
estalle  mas  ó  menos  pronto,  provocada  por  ellas. 

Por  mas  que  en  ciertas  circunstancias,  unas  y  otras  causas  lle- 
guen á  determinar  tal  ó  cual  forma  de  locura,  y  se  vea  cierta  íntima 
relación  entre  ellas  y  su  efecto,  jamás  estaremos  autorizados  á  ele- 
varlas ni  á  la  categoría  de  causas  específicas,  de  causas  próximas, 
según  so  entendían  en  otros  tiempos,  ni  á  la  de  formales^  como  las 
llamarla  Sellé,  y  mucho  menos  á  la  de  esenciales  ó  absolutas. 

Ninguna  de  las  causas  que  en  los  tres  mencionados  grupos  vamos 
á  comprender,  puede  elevarse  á  esa  categoría;  porque  la  experien- 
cia no  enseña  que  to  ios,  ni  la  mayor  parte  de  los  sujetos,  en  los 
cuales  obran  esas  causas,  se  vuelvan  locos. 

Pueden  producir  la  locura  en  esta  ó  en  aquella  forma,  pero  no  la 
producen  siempre :  hay  más;  habida  razón  de  la  frecuencia  con  que 
obran  y  del  número  infinito  de  sujetos  sobre  los  cuales  ejercen  su 
acción,  son  muy  contados  los  casos  en  los  que  provocan  la  enajena- 
ción mental.  Solo  las  que  llama  Morel  específicas,  á  saber:  los  lico- 
res alcohólicos,  ciertas  sustancias  tóxicas,  como  el  opio  y  otras,  tie- 
nen una  acción  mas  constante  y  casi  absoluta  para  trastornar  las 
facultades  intelectuales  y  aíectivas,  igualmente  que  otras  funciones; 
pero  aun  así  no  son  tan  absolutas  ó  generales  en  su  acción  como 
causas  capaces  de  provocar  la  locura  idiopática. 

Para  que  las  causas  capaces  de  producir  la  locura  la  provoquen  6 
dispongan  á  ella,  es  necesario  que  en  la  organización  del  sujetb 
exista  algo,  algún  punto  vulnerable  que  le  haga  resentirse  en  esa 
forma  de  la  acción  de  dichas  causas.  Sin  este  punto  vulnerable ;  sin 
esta  disposición  orgánica;  sin  esa  diátesis  loca,  si  es  lícito  valerme 
de  esta  frase,  esas  causas  ó  no  producen  nada,  ó  hacen  tomar  á  la 
dolencia  un  sesgo  físico, 

¿  En  qué  consiste  ese  algo  ?  Hoc  opus^  hic  labor  est. 

Gasper  se  limita  á  decir  que  uno  debe  convencerse  de  que,  entre 
todas  las  causas  de  enfermedad  mental,  no  hay  una  sola  que  sea  ne- 
cpsariamente  seguida  de  resultados  funestos. 

Morel  ha  sido  mas  explícito  y  profundiza  más  este  importante 
punto  que  el  catedrático  de  Berlín.  Conviniendo  en  que  no  hay  nin- 
guna causa  de  acción  absoluta  ó  necesaria  fuera  de  las  que  éi  llama 
específicas  (bebidas  alcohólicas,  opio,  etc.)  y  las  afecciones  cerebra- 
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les  idiopáticas,  como  la  que  constituye  la  parálisis  progresiva,  aña- 

-de  que,  además  de  la  acción  de  las  demás  causas,  es  indispensable 

-que  el  sujeto  presente  \in^  predisposición  que  permita  á  la  causa  par- 
ticular obrar  como  especial.  Es  necesario  que  diferentes  elementos, 

, participando  por  igual  de  la  naturaleza  física  que  de  la  naturaleza 
moral  del  hombre,  se  pongan  en  juego  bajo  la  inílaencia  de  lapre- 
disposicion,  y  concurran  con  la  causa  ocasional  á  la  formación  de 
un  tipo  morboso  nuevo,  de  una  forma  particular  de  enajenación, 
que  imprima  á  todos  los  locos  que  presentan  esa  forma  caracteres 

-comunes.  Mas  abajo  añade,  que,  para  la  realización  de  una  forma 
particular  de  locura  son  necesarias  tres  cosas:  primera,  la  predis- 
posición; segimda,  la  causa  ocasional;  tercera,  el  disturbio  funcio- 
nal ó  ia  lesión.  Si  la  predisposición  no  existe,  la  c?íusa  ocasional  po- 
drá provocar  una  locura  menos  durable,  pero  jamás  tendrá  esta  el 

•  carácter  de  la  forma  particular  ó  esencial  (*). 

En  todo  lo  demás  que  dicho  autor  aduce  como  razones  en  apoyo 
de  su  modo  de  ver,  con  respecto,  ya  á  su  principio  de  relación  en- 
tre la  causa  y  la  forma  de  locura,  ya  á  su  base  de  clasiflcacion  de 

'  enfermedades  mentales,  fundada  en  sus  causas,  no  hay  nada  que 
áé  una  explicación  mas  aclaratoria  de  lo  que  entiende  por  predis- 
posición; y  puede  aplicarse  á  esta  palabra  lo  que  él  mismo  dice  de 
la  disposición  del  sistema  nervioso  como  predisposición  de  otras 

» enfermedades;  se  pone  una  palabra  vacia  de  sentido  en  lugar  de 
una  cosa  desconocida. 

Ese  algo,  esa  predisposición  de  los  sujetos  que  se  vuelven  locos, 
bajo  la  acción  de  las  causas  que  figuran  en  la  etiología  de  la  enaje- 
nación mental,  no  puede  dudarse  que  existe.  El  ver  que  esas  causas 
no  producen  siempre  la  locura,  autoriza  á  admitir  la  predisposi- 
ción como  lo  autoriza  un  hecho  análogo  en  una  multitud  de  en- 
fermedades, por  no  decir  en  todas:  un  golpe  en  el  pecho  no  produ- 
ce el  cáncer  de  la  mama  en  todas  las  mujeres  que  reciben  ese  gol- 
pe; el  abuso  de  la  Venus  no  vuelve  tísicos  á  todos  los  que  á  ese 
abuso  se  entregan ;  un  foco  verminoso  no  produce  convulsiones  á 
todos  los  niños;  no  todos  los  heridos  tienen  el  tétano;  no  todos  los 
que  pasan  una  noche  en  despoblado  y  en  terreno  pantanoso  tienen 
intermitentes;  no  todos  los  que  viven  en  ambientes  impuros  pade- 
cen tifoideas;  no  todos  los  que  habitan  en  un  país  atacado  del  cóle- 
ra, de  la  fiebre  amarilla  ó  de  cualquiera  otra  epidemia,  la  padecen. 
Siquiera  nadie  sepa  determinaren  qué  consiste  la  prelisposicion 
y  apercibirse  de  ella  á  priori,^  como  puede  hacerse  respecto  de  otros 
males,  porque  depende,  en  mi  concepto,  de  un  conjunto  de  cir- 

-cunstancias  que  radican  en  la  organización  particular  que  cada  su- 


C)  Morel,  Tratado  de  las  en fermedades  mentales^  pág.  239  y  250. 
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jeto  tiene;  no  es  debida  á  una  sola  circunstancia  ó  condición ,  ano* 
á  varias  y  á  su  conjunto. 

Ved  en  el  estado  fisiológico  si  todos  tenemos  igualmente  desar- 
rollados los  instintos  y  sentimientos;  si  todos  tenemos  igual  fuerza, 
do  facultades  intelectuales.  Ved,  por  ejemplo,  si  la  muerte  de  ua. 
hijo  bueno,  útil,  en  que  se  cifren  grandes  esperanzas,  afecta  del 
mismo  modo  á  diferentes  madres,  cuyo  amor  filial  es  diferente  en, 
energía.  Desde  la  que  no  puede  resistir  al  dolor  hasta  la  que  se  re- 
signa fácilmente  con  esa  desdicha,  ¿cuántos  grados  no  hay?  ¿Y 
cuánto  y  de  qué  diversa  manera  no  influyen,  ya  para  mitigar  el  do- 
lor, ya  para  aguzarle,  los  demás  instintos  y  sentimientos,  la  refle- 
xión, la  educación,  etc.?  Pues  si  para  los  movimientos  pasionales 
veis  que  hay  conjuntos  de  circunstancias  dentro  y  fuera  de  la  orga- 
nización que  determinan  sus  grados  do  energía  ó  intensidad,  dan- 
do resultados  tan  diversos,  ¿qué  extraño  es  que  suceda  otro  tanto 
respecto  de  los  trastornos  mentales  y  afectivos,  y  que  para  que  cual- 
quiera de  las  causas  que  figuran  en  la  etiología  de  la  locura,  para, 
producirla,  necesite  de  eso  conjunto  de  condiciones  orgánicas,  te- 
niendo resultado  muy  diferente  cuando  falta  ó  dispone  al  sujeta 
para  padecer  de  otro  modo  ó  no  sufrir  nada  ? 

No  pudiendo,  pues,  en  el  estado  actual  de  la  ciencia,  determinar 
en  qué  consiste  la  predisposición  á  la  enajenación  mental,  ni  cono- 
cerla á  priori  de  un  modo  que  su  apreciación  ayude  ó  facilite  el 
diagnóstico  y  la  resolución  de  la  cuestión  que  nos  ocupa,  no  debe- 
mos detenernos  más  en  ese  punto,  bastando  para  nosotros,  como- 
peritos,  saber  que  no  hay  ninguna  causa  absoluta;  que  todas  la» 
que  constituyen  la  etiología  de  la  locura,  no  pasan  ni  pueden  pa- 
sar de  la  categoría  de  predisponentes  ó  determinantes,  según  laft. 
ocasiones,  y  que  basta  para  nuestro  juicio,  en  lo  que  la  investiga- 
ción de  una  ó  más  de  esas  causas  pueda  ayudar  á  la  formación  del 
diagnóstico,  en  un  caso  dado,  saber  que  esas  causas  han  podida 
producir  una  enajenación  mental  en  esta  ó  en  aquella  forma. 

Muchas  de  esas  causas  pueden  considerarse  como  de  acción  ge- 
neral, al  paso  que  otras  solo  la  tienen  individual  ó  particular. 

El  ser  predisponente  ó  determinante  general  ó  individual,  así. 
cabe  entre  las  causas  intelectuales  y  morales  como  entre  las  físicas- 

Por  eso  no  me  entretendré  en  dividirlas  en  grupos,  por  lo  que 
tengan  de  determinante  ó  predisponente  general  ó  individual,  tanto- 
menos,  cuanto  que  las  más,  por  no  decir  todas,  tan  pronto  son  do 
una  clase  como  de  otra. 

Expuesto  lo  que  va  dicho,  veamos  cuáles  son  las  causas  intelec-^ 
tuales,  cuáles  las  morales,  y  cuáles  las  físicas. 

^on  cdM^diS  intelectuales  lasque  obran  sobre  los  sentidos ,  dando- 
lugar  á  que  las  sensaciones  no  se  realicen  como  es  debido,  esto  es^ 
sensaciones  defectuosas;  lo  son  los  desarrollos  desiguales  del  en.- 
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lendimiento,  añciones  desmedidas  á  las  artes,  ciertos  ramos  cientí- 
ficos y  ciertas  industrias,  cuentos,  leyendas,  historias  modernas  lle- 
nas de  absurdos,  quimeras,  maravillas,  hipérboles,  etc.,  lecturas  de 
libros  por  el  mismo  estilo,  sermones  exagerados,  ciertos  espectácu- 
culos  teatrales,  ciertos  cuadros ,  estampas,  falsos  ideales  dados  por 
el  roce  social  ó  una  instrucción  viciosa;  ideas  dominantes,  sistemas 
filosóficos,  deslumbrantes  teorías,  la  civilización,  la  educación  fal- 
sa, la  superstición,  la  ignorancia,  la  precocidad  en  el  trabajo  men- 
tal, afición  á  estudios  para  los  cuales  no  hay  aptitud,  estudios  de 
ciencias  abstrusas,  trabajos  mentales  excesivos  y  otros  análogos. 
Todas  esas  causas  dirigen  principal  y  primitivamente  su  acción  so- 
bre las  facultades  intelectuales,  y  pueden  afectarlas  aboliéndolas, 
exaltándolas  ó  entibiándolas ,  encontrando  predisposición  en  el 
sujeto. 

Aun  cuando  basta  la  sola  enunciación  de  todas  estas  causas  para 
comprender  que  en  efecto  pueden  producir  los  extravíos  mentales; 
sin  embargo ,  convendrá  que  digamos  cuatro  palabras  acerca  de 
algunas  de  ellas  como  una  especie  de  comentario. 

Se7i  saciones  defectuosas  ó  falsas.— Los  sentidos  son  origen  de  mu- 
chas ideas  falsas  cuando  se  ejercen  bien.  Un  amigo  mió  pasaba  to- 
dos los  dias  por  cierta  calle  y  saludaba  á  una  señorita  que,  según 
él,  creia  estaba  en  el  balcón,  haciéndose  algunas  ilusiones  sobre 
esa  constancia  en  verle  pasar  todus  los  dias.  Cierto  dia  pasó  con 
un  amigó,  el  cual  extrañó  el  saludo  de  su  compañero,  y  entrando 
este  en  explicaciones  sobre  la  presencia  de  esa  señorita  en  el  bal- 
cón, no  pudo  menos  el  otro  de  soltar  una  carcajada  al  ver  que  lo 
que  tomaba  su  amigo  por  una  joven  tal  vez  prendada  de  él,  era  un 
loro  encerrado  en  una  jaula. 

Esto,  que  en  este  caso  no  dio  lugar  mas  que  á  ilusiones  fáciles  de 
abandonar;  otras  veces  se  hacen  persistentes  y  son  verdadera  causa 
de  la  enajenación  mental,  porque  las  ilusiones  se  toman  por  verda- 
des. Muchos  de  los  disturbios  de  la  vista  se  pueden  encontrar  en  el 
mismo  caso,  y  si  el  sujeto  no  se  persuade  de  que  son  defectos  de  su 
visión,  es  muy  fácil  que  por  lo  menos  caiga  en  monomanía. 

Otro  tanto  puede  decirse  del  oido.  La  sordera  es  causa  de  muchos 
errores  de  los  sordos,  y  es  muy  frecuente  que  tengan  una  grande 
influencia  no  solo  en  la  formación  de  sus  pensamientos,  por  lo  co- 
mún equivocados,  sino  en  la  actitud  de  sus  sentimientos.  Son  des- 
confiados, piensan  mal,  que  se  burlan  de  ellos,  y  como  sucede  que 
comunmente  no  quieren  ser  sordos,  se  irritan  cada  vez  que  se  les 
da  á  entender  este  defecto.  Hemos  conocido  á  varios  sordos  que  solo 
por  su  sordera  tenian  muchos  puntos  de  contacto  con  las  personas 
enajenadas.  No  hay  que  decir  cuánto  pueden  influir  también  la  sen- 
saciones falsas  del  oido  si  no  se  reconocen  estos  defectos  como  per- 
turbación de  esa  sensibilidad  particular. 
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Excusado  es  advertir  que,  aun  cuando  no  en  tanta  escala,  el  ol- 
fato y  el  gusto  pueden  dar  lugar  también,  por  sus  disturbios,  á 
ideas  falsas  y  procrear  ilusiones  qae  sostengan  un  estado  loco. 

No  solamente  son  dichos  sentidos  los  que  pueden  figurar  entre 
las  causas  intelectuales  de  la  locura,  sino  también  el  tacto,  y  no 
tanto  el  tacto  manual  ó  de  la  mano  y  dedos,  sino  lo  que  se  llama  el 
tacto  general,  subdividido  por  los  modernos  en  diferentes  sensibi- 
lidades. Para  apreciar,  ya  la  temperatura  y  otros  atributos  físicos  de 
los  objetos,  ya  el  dolor,  ya  las  sensaciones  internas,  viscerales  prin- 
cipalmente, y  las  genitales,  en  todas  esas  sensibilidades  puede  ha- 
ber disminución,  exaltación  ó  aberraciones  que  pueden  dar  lugar  á 
ideas  locas.  Lugar  tendremos  de  ver  á  ciertos  monomaniacos  sin 
mas  trastorno  mental  que  figurarse  tener  por  ejemplo  arañas  en  los 
intestinos,  ranas  en  el  estómago;  y  en  la  Edad  Media  se  veian  los 
llamados  íncubos  dominados  por  las  sensaciones  genitales,  que  les 
producían  toda  la  ilusión  de  un  verdadero  coito. 

Desarrollos  desiguales  del  entendimiento. '■^Siempre  que  hay  una 
gran  desproporción  entre  las  facultades  intelectuales,  es  raro  que 
el  sujeto  no  tenga  por  lo  menos  disposición  á  la  locura.  Mozart  era 
un  genio  para  la  música,  y  no  era  útil  para  nada  más,  era  un  im- 
bécil. Eso  se  ve  con  bastante  frecuencia  en  muchos  que  son  genios 
en  un  arte,  y  no  sirven  para  nada  fuera  de  él :  si  esa  desproporción 
recae  precisamente  sobre  las  facultades  reflexivas,  siendo  casi  nu- 
las, al  paso  que  hay  gran  desarrollo  en  las  perceptivas,  es  raro  que 
el  sujeto  se  libre  por  lo  menos  de  la  imbecilidad. 

Lo  mismo  puede  decirse  cuando  sobre  ser  escaso  el  individuo  en 
facultades  intelectuales  tiene  excesivo  desarrollo  en  los  sentimien- 
tos é  instintos.  Es  muy  frecuente  que  sus  movimientos  pasionales 
lo  dominen  sin  poderse  dirigir. 

Aficiones  desmedidas  á  las  artes,  ciertos  ramos  científicos  y  ciertas  in- 
díistrías.^Con  frecuencia  se  ven  sujetos  con  una  afición  extremada 
á  ramos  científicos  é  industriales  para  los  cuales  no  tienen  aptitudí 
dando  lugar  á  que  no  hagan  nada  de  provecho,  á  que  sean  la  burla 
de  cuantos  vean  sus  trabajos  ó  sus  obras,  y  á  que  hagan  gastos  que 
puedan  comprometer  sus  intereses.  Siempre  que  se  observe  en  una 
persona  alguna  de  esas  aficiones  extiemadas,  es  muy  de  temer  que 
no  sean  la  causa  de  algún  extravío  mental. 

Cuentos,  leyendas,  historias  absurdas,  é?íc.— Ciertas  personas  que  se 
dedican  con  tanta  afición  como  credulidad,  sin  suficiente  reflexión 
ó  criterio  que  las  dirija,  á  cuentos,  leyendas,  historias  llenas  de  ab- 
surdos, quimeras,  rnaravillas,  hipérboles,  etc.,  libros  por  el  mismo 
estilo,  se  Leñan  la  cabeza  de  paparruchas  que  les  exaltan  sus  senti- 
mientos é  instintos,  dando  frecuentemente  lugar  oon  esas  impre- 
siones á  que  se  les  extravíe  la  mente.  En  la  Edad  Media  no  fueron 
pocos  los  sujetos  que  perdieron  la  razón  por  esas  lecturas  ó  cuen  • 
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tos  fabulosos.  Nuestro  célebre  D.  Quijote  está  presentado  por  Cer- 
vantes como  un  entendimiento  extraviado  por  los  célebres  libros 
de  caballería  que  tanto  le  entusiasmaban,  exaltándolo  hasta  el  pun- 
to que  acabó  por  abandonar  su  casa  y  echarse  en  busca  de  aventu- 
ras dignas  de  los  mas  nombrados  caballeros  andantes.  En  los  ana- 
les de  la  locura  pueden  encontrarse  a'gunos  ejemplos  parecidos  al 
héroe  de  la  Mancha,  debidos  también  á  extravíos  mentales  que  han 
tenido  su  origen  en  ciertos  libros. 

Sermones  exagerados.—^ o  son  pocas  las  personas  dadas  á  la  devo- 
<*ion  y  á  las  f unciónos  de  iglesia  que  han  perdido  su  razón  espan- 
tadas por  ciertos  sermones  exagerados,  en  los  cuales  el  predicador 
se  complace  en  pintarles  las  penas  del  infierno  con  colores  tan  vivos 
y  tan  difíciles  de  evitar  por  poco  que  se  aparten  de  la  virtud  los 
cristianos,  que  acaban  por  considerarse  condenados  al  fuego  eter- 
no y  caen  en  el  delirio  sobre  esa  tema.  Las  impresiones  de  esta  ma- 
nera recibidas,  no  solo  producen  en  muchas  perdonas  perturbacio- 
nes en  sus  sueños  con  ensueñosy  pesadillas,  sino  que  muchas  ve- 
ces la  imaginación  va  mas  lejos,  no  pudiendo  encontrarse  en  nin- 
guna parte  solas  sin  que  las  acompañe  siempre  el  mismo  terror. 
Sujetos  por  lo  común  apocados,  de  escasa  inteligencia^  de  ciega  fé 
y  que  tienen  muy  desarrollado  el  instinto  de  la  conservación  per- 
sonal, que  aspiran  á  hacer  lo  mismo  con  el  alma  que  con  el  cuerpo, 
acaban  por  perder  el  juicio,  á  menos  con  una  monomanía,  á  con- 
secuencia de  esas  predicaciones  exageradas,  declamatorias,  en  que 
los  oradores  sagrados  por  lo  común  emplean,  no  solo  las  frases  y 
los  gritos  mas  á  propósito  para  espantar,  sino  que  se  entregan  á 
gestos  y  actitudes  parecidas  á  las  de  los  energúmenos,  seguros  de 
hacer  mas  efecto  en  el  vulgo  ignorante  y  en  las  imaginaciones  dé- 
biles. 

A  esa  clase  de  alteraciones  mentales  corresponden  las  manías  ó 
monomanías  observadas  con  frecuencia  en  la  Edad  Media  y  á  prin- 
cipios de  la  moderna  con  el  nombre  de  espiritados,  endemoniados, 
íncubos,  etc.,  y  entre  nosotros,  ya  solamente  raros,  entre  las  perso- 
nas entregadas  á  prácticas  místicas,  que  pasan  de  sermón  en  ser- 
món toda  la  vida. 

Ciertos  espectáculos  teatrales.  —  También  podremos  considerarles 
conducentes  para  impresionar  la  imaginación  de  ciertos  sujetos. 
Las  escenas  trájicas  ó  dramáticas  fuertes,  ó  que  ponen  en  movi- 
miento violento  los  afectos  del  ánimo,  han  producido  también  en 
no  pocas  ocasiones  alteraciones  mentales.  Si  bien  en  la  locura  de 
algunos  actores  y  actrices  contribuye  no  poco  las  noches  que  pasan 
en  vigilia,  sus  orgías  y  malas  costumbres,  no  es  raro  que  deban  la 
causa  principal  á  los  papeles  que  representan  ó  que  vean  represen- 
tar. Y  en  cuanto  á  tos  expectadores,  no  puede  dudarse  que  heridas 
ciertas  fantasías  fuertemente  por  las  escenas  que  ven  en  el  teatro. 
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que  no  solo  reproducen  en  su  memoria  esas  escenas  y  las  desdi- 
chas de  los  personajes,  sino  que  acaben  por  figurarse  que  se  en- 
cuentran ellos  en  igual  situación,  ya  que  no  se  hagan  pasar  por 
tales. 

Ciertos  cuadros^  estampas^  etc^-Lo  que  hemos  dicho  de  los  sermo- 
nes y  espectáculos  teatrales  tiene  también  su  aplicación  á  ciertos 
cuadros  y  estampas:  impresionan  tan  á  lo  vivo  muchas  veces,  se- 
gún el  asunto  que  representan:  naufragios,  asesinatos,  envenena- 
mientos, fuegos  y  otras  catástrofes  por  el  estilo  que  las  imaginacio- 
nes débiles,  al  mismo  tiempo  que  excesivamente  impresionables,  no 
pueden  olvidar  esos  cuadros  ó  sus  figuras;  en  todas  partes  las  ven, 
y  empezando  á  veces  por  ser  su  idea  fija,  acaban  por  trastornar  la 
mente  del  sujeto.  En  algunas  estampas  esparcidas  por  el  pueblo,  y 
sobre  todo  por  las  aldeas,  se  ve  en  las  piezas  de  dormir  la  estampa 
de  la  muerte  del  justo  y  la  del  pecador.  En  la  primera  no  se  ven 
mas  que  ángeles,  obispos,  frailes  y  curas  que  ayudan  á  morir  bien 
al  justo  y  á  levantar  su  alma  al  cielo;  al  paso  que  en  la  otra,  ade- 
más de  varios  sacerdotes  con  aspavientos  y  sustos  por  la  rebeldía 
del  pecador  que  no  quiere  confosarse,  se  ven  alrededor  una  por- 
ción de  animales  monstruosos,  á  la  manera  de  los  antidiluvianos, 
que  participan  á  la  vez  del  reptil,  pez,  ave  y  cuadrúpedo,  demonios, 
se  dice  que  lo  son,  que  tienen  el  rabo  retorcido,  terminando  en 
punta  de  lanza,  garras  de  león  ó  de  águila,  cuerpo  de  cocodrilo, 
garganta  de  serpiente,  cuernos  de  carnero,  y  boca  que  no  se  parece 
á  nada,  pero  muy  abierta  y  provista  de  gruesos  y  afilados  dientes. 
Figuraos  qué  ha  de  suceder  al  que  crea  en  estas  paparruchas,  te- 
niendo siempre  á  la  vista  semejantes  cuadros,  por  poco  que  su  en- 
tendimiento y  su  instrucción  no  le  libren  de  las  malas  consecuen- 
cias que  pueden  tener  esas  barbaridades,  las  cuales,  si  pueden  con- 
siderarse como  la  producción  fantástica  de  un  mal  pintor  ó  de  un 
pintor  afamado,  la  culpa  está  mas  bien  en  las  autoridades  eclesiás- 
ticas que  consienten  semejantes  caricaturas,  mas  propias  del  paga- 
nismo  que  de  la  religión  cristiana. 

Falsos  ideales  dados  por  el  roce  social  y  una  instrucción  viciosa. — Na 
todas  las  personas  que  tielien  ideas  equivocadas  sobre  el  modo  de 
entender  el  honor  y  la  virtud,  lo  deben  á  perversiones  naturales  de 
sus  instintos  y  sentimientos;  lo  deben  mas  bien  á  los  ideales  falsos 
que  les' han  dado  las  personas  entre  las  cuales  han  vivido  ó  con  las 
cuales  han  tenido  mas  roce  social.  Extravío  de  ésos  ideales,  ora  sea 
por  error  propio  en  el  modo  de  concebir,  ora  sea  ajeno  ó  adquirido, 
unido  á  una  escasa  instrucción,  no  tiene  nada  de  extraño  que  ten- 
ga por  resultado  algún  extravío  mental,  por  poco  que  las  demás 
circunstancias  ó  condiciones  del  sujeto  conduzcan  á  ese  extravio. 

Ideas  dominantes^  sistemas  filosóficos,  teorías  deslumbí'antes.—UaíY 
ciertas  épocas  literarias,  políticas  ó  religiosas,  en  que  los  entendi- 
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mientos  parecen  impulsados  por  un  vértigo  que  los  arrastra.  Algún 
escritor  ó  varios  escritores  que  consiguen  dominar  Ja  multitud  con 
sus  escritos,  de  tal  manera  que  no  parece  que  la  convenzan  con  sus 
razones,  sino  que  la  mandan  con  la  magia  del  estilo,  con  la  brillan- 
tez de  las  ideas,  cuando  no  con  el  atrevimiento  y  extravagancia  de 
las  concepciones;  puede  decirse  que  extravian  los  entendimientos 
de  sus  contemporáneos  hasta  el  punto  que  á  los  ojos  de  las  perso- 
nas pensadoras  ó  al  reflejo  de  la  historia  podrían  calificarse,  con 
justicia,  las  épocas  en  que  eso  sucede,  de  épocas  locas;  pues  efecti- 
vamente los  cerebros  parecen  contagiados  del  mismo  mal,  y  no  hay 
uno  donde  se  vea  el  menor  destello  de  razón.  Pasan  esos  días  en 
que  las  ideas  dominantes  han  perdido  ya  su  fuerza,  en  que  las  teo- 
rías deslumbradoras  pierden  su  brillo  y  en  que  los  sistemas  filosó- 
ficos, á  cuyo  influjo  nacieron  esas  teorías  y  esas  ideas,  están  des- 
acreditados, cuando  ya  no  hay  nadie  que  las  profese,  que  las  tenga 
en  alguna  estimación  ó  que  no  se  ria  de  ellas  completamente;  en- 
tonces aparece  con  toda  su  verdad  la  falsedad  de  las  doctrinas,  lo 
descabellado  de  los  pensamientos,  lo  impertinente  de  las  aspiracio- 
nes y  la  vaciedad  de  los  pensamientos;  y  en  medio  de  todo,  la  sin- 
razón, la  locura  del  que,  pasado  el  vértigo,  pasada  la  moda,  pasado 
el  influjo  social  de  esas  ideas,  se  obstina  en  conservarlas  y  en  obrar 
conforme  á  las  convicciones  que  le  den.  El  contraste  que  forman  sus 
extravíos  con  el  abandono  general  de  lo  que  antes  fué  pensamiento 
común,  pone  de  manifiesto  la  mella  que  ha  sufrido  el  entendimien- 
to del  que  así  piensa,  puesto  que  en  lugar  de  haber  abandonado, 
como  los  demás,  la  ideas,  teorías  y  sistemas  filosóficos  ya  caidos  en 
desuso,  se  empeñan  en  sostener  con  terquedad  la  excelencia  de  los 
errores  que  profesa.  Son  bastantes  las  épocas  en  que  esto  ha  suce- 
dido, y  probablemente  no  serán  los  años  pasados  los  únicos  que  las 
presenten,  y  son  no  pocas  las  personas  que  deben  á  esas  causas  su 
locura. 

Civilizacion.—l^o  son  pocos  los  alienistas  que  comprenden  entre 
las  causas  de  la  locura  la  civilización,  es  decir,  el  progreso  human 
no;  y  muévelos  á  profesar  esa  opinión  el  ver  que  examinando  las 
estadísticas  de  las  diferentes  naciones  en  cuanto  al  número  de  locos 
que  cada  uno  reúne,  parece  que  están  efectivamente  mas  perjudi 
cadas  de  esa  calamidad,  cuanto  mas  civilizadas  y  mas  populosas^ 
sean  esas  naciones.  Créese  aue  en  el  África,  entre  los  árabes,  quei^ 
pueden  tomarse  como  cero  en  la  escala  de  la  civilización,  se  encuen- 
tra raramente  una  persona  loca,  al  paso  que  en  los  Estados-Unidos, 
en  Inglaterra  y  en  Francia  abundan  más  los  enajenados.  Indepen- 
dientemente de  los  errores  que  caben  en  esas  estadísticas,  ya  por- 
que no  se  cuenten  todos  los  enajenarlos  ó  todos  los  sujetos  faltos  de 
razón,  ya  porque  no  se  tienen  iguales  medios  de  averiguarlo  en 
cada  una  de  esas  naciones;  no  me  parece  base  suficiente  la  razón 
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^  de  ]as  estadísticas  para  considerar  la  civilización  como  una  causa 
I  que  ocasione  con  mas  frecuencia  la  locura.  La  civilización,  como 
progreso  humano,  no  puede  tener  ese  terrible  contrapeso  de  sus 
ventajas.  ¿Qué  mas  quisieran  los  enemigos  de  los  progresos  huma- 
nos, cierto  partido  que  me  sé,  detractor  obcecado  é  impertiuente 
de  todos  los  descubrimientos  de  la  Edad  Moderna,  y  sobre  todo  del 
siglo  actual,  que  poder  decir  con  fundamento :  ahí  tenéis  lo  que  ha- 
béis conseguido  con  tantas  luces  y  progresos;  volveros  en  mayor 
número  locos  de  lo  que  se  volvían,  á  pesar  de  sus  atrasos  é  ignoran- 
cias, vuestros  antepasados. 

Brierre  de  Boismont  y  otros  alienistas  han  tratado  de  esta  impor- 
tante cuestión,  y  como  en  to  Jo,  no  han  sido  unánimes  las  opiniones; 
Según  la  acepción  ó  sentido  que  se  dé  á  la  palabra  civilización,  pue- 
de profesarse  acerca  de  su  influjo  una  opinión  diferente.  «Si  se  en- 
tiende por  civilización,  dice  Morel,  la  actividad  febril  que  devora  á 
tantos  individuos  en  las  sociedades  europeas,  la  sed  de  empresas,  el 
amor  á  la  novedad,  las  revoluciones  sociales,  los  tormentos  que  na- 
cen sin  cesar  del  seno  de  tantas  rivalidades  hostiles,  de  ambiciones 
defraudadas,  de  miserias  incalculables,  es  inconiestable  que  la  lo- 
cura encuentra  numerosas  causas  preJisponentes  en  semejantes 
condiciones. 

í>  Pero  si  la  civilización  constituye  un  progreso,  si  ese  progreso 
implica  que  la  instrucción,  el  bienestar  y  la  moralidad  aumentan 
en  la  sociedad  y  están  esparcidas  mas  igualmente  en  todas  las  cla- 
ses, es  difícil  admitir  en  principio  que  la  enajenación  mental  debe 
elevarse  con  los  elementos  mas  propios  para  fortalecer  el  espíritu 
humano  y  dirigirle  hacia  el  objeto  natural  de  su  actividad  (*)  » 

Opinamos  del  mismo  modo  que  Morel  sobre  este  punto  impor- 
tante. No  puede  entenderse  por  civilización  el  estado  de  las  nacio- 
,  nes  bajo  el  primer  aspecto  con  que  la  presenta  el  autor  citado,  en 
1  cuyo  caso,  aun  cuando  consideráramos  que  los  progresos  de  las  so- 
;  <iiedades  modernas  hubiesen  aumentado  el  número  de  locos,  no  ae- 
i  ria  para  nosotros  la  civilización  una  causa  intelectual,  sino  moral; 
'  y  como  tal,  en  efecto,  puede  aumentar,  y  aumenta,  las  enajenacio- 
¡  nes  mentales;  pues  sucede  con  respecto  á  las  naciones  civilizadas, 
lo  que  sucede  con  muchas  poblaciones  de  las  mismas,  como  las 
:  aldeas,  por  ejemplo,  y  los  pueblos  reducidos,  donde  no  hay  tanto 
\  movimiento  en  todos  sentidos  como  en  las  capitales  de  esas  na- 
ciones. 

Pero  considerando  la  civilización  como  causa  intelectual,  si  por 
un  lado  se  puede  encontrar  en  ella,  en  sus  progresos  ó  en  los  de  la 
ciencia,  en  el  vasto  campo  que  abre  á  los  sentidos,  á  las  facultado» 
perceptivas  y  reflexivas  la  causa  de  más  de  una  enajenación  men- 

(«)  Morel,  obra  citada,  pág.  80  y  81. 
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tal,  no  por  eso  puede  asegurarse  que  la  civilización,  bajo  este  punto 
considerada,  dé  lugar  con  mas  frecuencia  á  la  locura. 

Una  de  las  razones  que  se  han  dado  para  pretender  que  la  civili- 
zación sea  causa  de  la  mayor  frecuencia  de  la  locura,  ha  sido  seña- 
lada, en  mi  concepto,  muy  atinadamente  por  Parchappe;  puesto 
que,  según  este  alienista,  si  aparecen  en  los  tiempos  modernos  mas 
locos  que  en  los  antiguos,  es  porque  en  el  día  se  cuida  más  de  ellos, 
seles  asiste  más  en  los  establecimientos  públicos,  y  por  consiguien- 
te, se  sabe  más  los  que  hay  en  efecto,  y  aun  no  se  saben  todos. 
Cuanto  mas  avanzada  está  una  nación  en  todos  sus  ramos  adminis- 
trativos, cuanto  mas  lleva  á  la  exactitud  posible  las  estadísticas  de 
todos  los  hechos  sociales,  más  esos  hechos  aparecen,  sin  que  en  rea- 
lidad hayan  aumentado ;  y  si  á  mano  viene,  realmente  mas  bien 
han  disminuido,  en  comparación  con  los  tiempos  pasados,  y  sobre 
todo,  si  esos  hechos  son  de  los  que  mejoran  con  los  progresos  de  la 
civilización. 

Hé  aquí  cómo  discurre  Parchappe:  «De  1835  á  1841,  y  de  1841  á 
1851,  esta  progresión  ha  ido  siempre  creciendo.  El  número  de  locos 
socorridos  es  doble;  pero  ¿cuál  es  la  conclusión  qne  se  puede  sacar 
de  este  hecho?  E^te  aumento  de  número  en  la  cifra  de  enajenados 
socorridos,  de  enajenados  conocidos,  es  realmente  un  resultado  del 
progreso  de  la  civilización,  pero  un  resultado  glorioso  y  constante, 
porque  lo  que  él  atestigua,  lo  que  él  mide,  es  el  desarrollo,  el  per- 
feccionamiento do  la  civilización 

Los  progresos  de  la  civilización  tienen  una  influencia  compleja  so- 
bre el  número  de  enajenados  que  tienden  á  aumentar  por  algunos 
de  sus  elementos  y  á  disminuir  por  otros.» 

Pues  lo  que  dice  Parchappe  de  Francia  es  aplicable  á  todas  las  de- 
mas  naciones.  Sí ,  muchas  de  las  que  aparecen  con  menos  propor- 
ción entre  el  número  de  sus  habitantes  y  el  de  los  locos,  no  es  por- 
que realmente,  en  general,  tengan  menos  enajenados,  sino  peor  ad- 
ministración y  menos  medios  de  conocer  y  poner  en  evidencia  la 
intensidad  de  esa  grave  dolencia  de  la  razón  humana.  Si  fuéra- 
mos á  apurar  las  cosas,  no  solo  serian  la  España,  la  Italia,  la  Ru- 
sia, etc.,  las  naciones  que  aparecen  como  menos  atacadas  de  esa  en- 
fermedad, sino  las  mismas  posesiones  africanas  y  asiáticas.  Sin  duda 
aparecerían  muchos  mas  infelices  destituidos  de  razón  en  todas  sus 
formas,  si  en  esas  naciones,  y  sobre  todo  las  africanas,  hubiera  los 
mismos  medios  de  hacer  constar  el  verdadero  número  de  los  que 
carecen  del  uso  de  su  razón.  Aquí  no  puedo  menos  de  citar  otras 
palabras  de  Morel,  á  pesar  de  que  tal  vez  seria  mejor  considerando 
la  civilización  como  causa  moral,  que  aclaran  también  bastante  el 
punto  que  se  discute. 

a¿G6mo  seria  posible,  dice  este  autor,  examinar  la  influencia  de 
ciertas  causas  predisponentes,  si  se  las  separa  de  la  idea  que  es  me- 
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nester  formarse  de  la  verdadera  civilización?  No  solameate  existen 
delirios,  sino  verdaderos  estados  de  degeneración  intelectual,  física 
y  moral,  que  están  en  íntima  relación  con  las  prácticas  supersticio- 
sas de  ciertos  pueblos,  la  forma  avasalladora,  degradante  de  su  go- 
bierno, la  depravación  general  de  las  costumbres,  el  predominio  de 
ciertos  usos  y  de  ciertos  hábitos  propios  para  obrar  de  una  manera 
funesta  sobre  lo  físico  y  lo  moral  de  los  individuos.  Una  ojeada  rá- 
pida, echada  sobre  estos  diversos  elementos,  nos  enseñará  que  los 
principios  generadores  de  tan  gran  número  de  causas  de  decaden- 
cia se  encuentran  lo  mismo  en  la  civilización  extrema  que  en  la 
barbarie.  Pero  como  por  otro  lado  los  medios  preservadores  son 
mucho  mas  numerosos  y  más  eficaces  en  las  sociedades  civilizadas? 
puedo  emitir  de  antemano  una  proposición,  que  estará  plenamente 
justificada  por  mis  reflexiones  anteriores:  yo  pienso  que  la  razón  hu- 
mana, examinada  en  su  expresión  mas  lata^  está  establecida  de  una  ma- 
nera bien  sólida  alli  en  donde  los  grandes  principios  de  perfeccionamiento 
físico  y  moral  del  hombre^  teniendo  por  base  la  verdad  y  el  sentimiento 
religioso^  irradian  en  el  sentido  mas  absoluto  y  mas  fecundo  de  su  acción 
civilizadora.^) 

1  Concluyamos,  pues,  diciendo  que  la  civilización,  ya  considerada 
'como  causa  moral,  ya  como  causa  intelectual,  no  puede  mirarse 
!  como  causa  de  la  mayor  frecuencia  de  la  locura,  en  los  tiempos  y 
j  naciones  modernas,  sin  que  esto  sea  un  obstáculo  para  que  se  en- 
|Cuentre  la  causa  de  la  enajenación  mental  de  una  persona  entre  los 
diferentes  estímulos  que  han  podido  afectar  su  entendimiento,  na- 
cidos de  los  progresos  de  las  artes  y  las  ciencias. 

La  educación  falsa^  la  superstición,  laignorancia.— Todas  esas  causas 
lo  pueden  ser  de  la  locura,  porque  la  falsa  educación  pervierte  el 
entendimiento,  da  lugar  á  ideas  erróneas,  tanto  mas  funestas  para 
el  que  las  recibe,  cuanto  menos  dotado  esté  de  fuerza  intelectual. 
La  superstición  embrolla  también  el  entendimiento,  y  si  cabe,  pro- 
duce en  él  mas  estragos,  por  la  falsedad  de  los  principios  y  doctri- 
nas, que  los  sentimientos  é  instintos.  Y  en  cuanto  á  la  ignorancia, 
son  tantas  las  razones  que  hay  para  que  el  libre  albedrío  del  igno- 
norante  no  tenga  los  elementos  necesarios  para  dirigirse  libremente 
en  sus  acciones,  que  basta  muchas  veces  encontrar  suma  ignoran- 
cia en  una  persona  para  considerarla  desde  luego  como  causa  de  su 
enajenación  mental. 

La  precocidad  en  el  trabajo  mental.^^o  son  pocos  los  que  deben  su 
locura,  sobre  todo  si  la  forma  es  de  las  adquiridas  á  la  precocidad 
de  las  tareas  mentales.  No  es  escaso  el  número  de  los  niños  de  fa- 
cultades intelectuales  ventajosas  ó  privilegiadas  que,  ya  por  sí  mis- 
mos, ya  por  vanidad  é  indiscreción  de  sus  padres,  los  dejan  que  se 
entreguen  con  exceso  al  estudio,  resultando,  por  lo  común,  á  la 
\'uelta  de  algunos  años,  que  ó  sucumben  bajo  la  influencia  de  al- 
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guna  afección  cerebral  aguda,  ó  se  vuelven  dementes  ó  medio  me- 
mos. Nada  mas  frecuente  que  oir  á  ciertos  padres  decir :  no  sé  qué 
ha  pasado  con  ese  chico,  antes  todo  lo  sahia  y  aprendía  fácilmente, 
tenia  mucha  memoria,  mucho  talento,  y  ahora  no  sabe  nada  y  pa- 
rece un  imbécil.  Pues  en  esa  precocidad,  en  esa  desproporción  en- 
tre las  fuerzas  físicas  y  psíquicas  de  los  sujetos  de  poca  edad  y  de 
los  estudios  á  que  se  entregan  con  exceso,  está  la  verdadera  causa 
de  su  locura. 

Afición  á  estudios  para  los  cuales  no  hay  aptitud, — Sucede  muchas 
veces  que  algunos  sujetos  se  empeñan  en  poseer  una  ciencia,  para 
la  cual  no  tienen  ninguna  disposición.  Cuanto  mas  afición  tengan 
al  estudio,  peor  para  ellos,  porque  cansan  mas  su  cerebro  que  si 
tuvieran  aptitud  para  el  estudio  á  que  se  dedican;  y  así  como  algu- 
nos padecen  afecciones  cerebrales  agudas  que  les  hacen  sucumbir, 
hay  otros  que  acaban  por  perder  la  razón. 

Estudio  de  ciencias  abstrusas.Se  dan  la  mano  con  los  de  quienes 
acabamos  de  hablar  los  que  se  aficionan  extremadamente  á  las 
ciencias  ó  especulaciones  metafísicas,  y  sobre  todo,  á  ciertos  siste- 
mas fllosóflcos,  de  suyo  ya  poco  claros,  y  según  las  formas  y  len- 
guaje de  los  autores  que  leen,  que  tal  vez  no  saben  lo  que  dicen, 
empeñados  en  comprenderlos  y  en  buscar  luz  donde  no  hay  mas 
que  tinieblas,  <ioncluyen  por  perder  la  razón. 

Trabajos  mentales  excesivos, —ho  que  hemos  dicho  de  la  precocidad 
en  el  trabajo  mental  y  de  los  aficionados  á  ciencias  abstrusas  ó  difí- 
•ciles  de  comprender,  puede  aplicarse  perfectamente  á  los  trabajos 
mentales  excesivos.  Las  vigilias,  que  por  lo  común  se  emplean  es- 
tudiando, la  pérdida  de  apetito  que  se  suele  sentir  ó  las  malas  di- 
gestiones ocasionadas  por  el  poco  tiempo  que  pasa  desde  la  comida 
al  estudio,  son  causa  bastante  frecuente  de  padecimientos  físicos 
que  en  ciertas  personas,  por  poco  dispuestas  que  por  otra  parte  es- 
tén á  la  pérdida  del  juicio,  acaban  por  ser  verdaderas  afecciones 
mentales  en  una  ú  otra  forma  desenvueltas.  Es  esto  una  cosa  tan 
sabida,  que  es  ocioso  mas  comentario  sobre  este  asunto. 

Puesto  que  hemos  dado  una  ojeada,  aunque  rapidísima,  á  todas 
y  cada  una  de  las  diferentes  causas  intelectuales  de  la  locura  que 
hablamos  reunido  en  el  cuadro,  pasemos  ahora  á  la  exposición  y 
estudio  de  las  morales. 

Son  causas  morales:  la  energía  natural,  desigual  y  poco  exagera- 
da de  los  instintos  y  sentimientos,  movimientos  pasionales,  inten- 
sos y  frecuentes;  la  mala  educación  de  esos  instintos  y  sentimien- 
tos, movidos  por  ideales  que  los  extravían;  la  desproporción  en 
onorgía  entre  esas  facultades  y  las  intelectuales,  eh  especial  las  re- 
flexivas ;  halagos  habituales  de  las  inclinaciones  afectivas,  las  cos- 
tumbres generales  é  individuales,  los  ejemplos,  inQuencias  políti- 
cas, religiosas,  sociales ;  civilización,  roce  social,  falta  de  él,  cala- 


Digitized  by  LjOOQ IC 


=  224  = 
midades  públicas,  revoluciones,  fuertes  impresiones  recibidas  en 
tierna  edad,  períodos  críticos  y  ciertos  estados  de  mayor  impresio- 
nabilidad, miedo,  espanto,  terror,  poco  apego  á  la  vida  directo  6 
reflejos,  ayunos,  abstinencias,  vigilias  extremadas,  pérdida  de  per- 
sonas ú  objetos  queridos;  pérdida  ó  desdichas  de  los  hijos,  pesares 
domésticos,  disgustos  de  familia,  amores  platónicos  contrariados, 
celos,  satisfacción  viciosa  del  instinto  genésico  por  el  coito,  mas- 
turbación, pederastía,  etc.,  nostalgia,  misantropía,  carácter  aven- 
turero, quisquilloso,  pendenciero,  cobardía,  pusilanimidad ,  avari- 
cia, codicia,  pérdida  de  la  fortuna  é  intereses,  la  holgazanería,  la 
ociosidad,  el  orgullo,  la  soberbia,  la  ambición  frustrada,  arrebatos 
de  cólera,  la  envidia,  los  odios  profundos,  el  afán  exagerado  de 
agradar,  ataques  al  pudor,  vergüenza  extremada,  rubor  excesivo, 
timidez,  recelo,  desconfianza  de  sí  mismo,  paso  súbito  de  una  po- 
sición social  á  otra  opuesta,  de  la  riqueza  á  la  indigencia  y  vice- 
versa; falta  de  circunspección  ó  prudencia  extremada,  carácter  ir- 
resoluto, exagerada  benevolencia,  fanatismo,  respeto  supersticioso, 
entusiasmo  por  seres  y  personas,  terquedad  ó  voluntad  sin  ini- 
ciativa, sentimientos  religiosos  exagerados,  extraviados,  prácticas 
místicas,  remordimientos,  escrúpulos  de  conciencia,  esperanzas 
defraudadas,  desengaños,  desconfianza  de  todos,  escepticismo,  cre- 
dulidad, estupidez,  fantasía  exuberante,  imitación,  influencias 
contagiosas  y  la  del  cautiverio,  en  especial  según  el  sistema  peni- 
tenciario que  se  siga. 

Tales  son  las  causas  morales,  puesto  que  su  fin,  su  objeto  y  su 
primera  acción  es  conmover  este  ó  aquel  sentimiento  y  empezar 
por  ahí  á  extraviar  la  voluntad  y  el  entendimiento  y  á  destruir  la 
armonía  que  tienen  las  facultades  en  estado  de  razón. 

No  voy  á  seguir  el  método  observado  con  respecto  á  las  causas 
intelectuales  después  de  haberlas  expuesto  en  un  cuadro,  por  cuan- 
to siquiera  algunas  de  ellas  ofrezcan  ancho  campo  para  entrar  acer- 
ca de  las  mismas  en  comentarios;  en  general  me  parece  que  no  io& 
necesitan,  que  basta  enunciarlas  para  que  desde  luego  se  abrace  de 
una  ojeada  todas  las  dimensiones  de  ese  campo. 

Gran  parte  de  las  reflexiones  que  hemos  hecho  al  comentar  la» 
causas  intelectuales  pueden  aplicarse  á  algunas  de  las  morales, 
como  la  energía  de  los  sentimientos  é  instintos,  la  desproporción 
entre  esa  energía  y  las  facultades  intelectuales,  los  halagos  de  la 
voluntad,  la  civilización,  el  roce  social,  etc.  Lo  de  las  influencias 
de  los  ejemplos,  las  situaciones  políticas,  religiosas  y  sociales,  tam- 
bién se  pueden. comprender  fácilmente  por  lo  que  se  ha  dicho  de 
las  ideas  dominantes  y  sistemas  filosóficos,  pues  tienen  tan  íntima* 
trabazón  las  ideas  con  los  sentimientos,  que  es  muy  difícil,  por  no 
decir  imposible,  separarlos  en  la  práctica.  Así  es  que  las  diferentes 
épocas  de  gran  movimiento  intelectual,  de  novedad  y  mudanza,  de 
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concepciones  en  las  que  los  entendimientos  se  han  agitado  de  una 
manera  extraordinaria;  como  las  ideas  al  fin  y  al  cabo  tienen  por 
objeto  poner  en  excitación  los  instintos  y  sentimientos,  ha  habido 
también  grandes  movimientos  pasionales,  ya  sea  en  el  campo  de 
la  política,  ya  sea  en  el  de  la  religión.  De  eso  podrían  servir  de 
ejemplo,  entre  otras  muchas  épocas  memorables  de  la  historia  los 
siglos  XV  y  XVI  en  Alemania,  xvn  en  Inglaterra,  el  xvm  en  Francia, 
y  lo  que  va  de  siglo  casi  en  todas  las  naciones  de  uno  y  otro  conti- 
nente. Todos  los  autores  alienistas  convienen  en  que  en  todas  esas 
épocas  de  grande  movimiento  intelectual  y  moral,  se  han  observa- 
do muchas  enajenaciones  mentales,  hasta  el  punto  de  aparecer 
como  epidémicas. 

Lo  mismo  podría  decirse  de  todas  las  calamidades  públicas,  como 
pestes,  guerras,  hambres,  inundaciones,  etc.,  6tc.,  que  sacuden  tan 
violentamente  el  corazón  humano  con  las  infinitas  desgracias  y  ca- 
tástrofes á  que  dan  lugar,  que  son  muchos  los  que  sucumben  bajo 
el  peso  de  esas  enfermedades  físicas,  y  no  pocos  los  que  sucumben 
al  peso,  todavía  si  cabe  mas  grave,  de  la  pérdida  de  la  razón. 

Que  las  pasiones  de  toda  especie,  entre  otros  de  los  estragos  que 
producen  cuando  llegan  á  dominar  el  corazón  humano ,  sea  fre- 
cuente la  locura,  es  una  cosa  tan  sabida  como  natural  y  lógica,  y 
por  consiguiente,  todo  comentario  es  excusado.  Por  lo  mismo,  pues, 
que  lo  consideramos  así,  pasaremos  á  la  última  clase  de  causas  que 
nos  falta,  que  es  lo  mismp  que  si  dijéramos  á  las  físicas. 

Son  causas  físicas^  entre  las  naturales  y  exteriores^  6  fuera  del  su- 
jeto, las  climatéricas,  telúricas,  estacionales  y  meteorológicas,  y 
entre  las  personales  6  propias  del  individuo  las  siguientes,  que  po- 
demos subdividir  en  ¡fisiológicas  y  patológicas. 

Son  causas  físicas  personales  fisiológicas :  la  edad,  el  sexo ,  el  tem- 
peramento, la  constitución,  la  idiosincrasia,  la  herencia  ó  disposi- 
ción hereditaria,  el  género  de  vida,  los  hábitos,  la  profesión,  traba- 
jos corporales  excesivos;  prácticas  viciosas  que  fomentan  el  halago 
del  instinto  genésico,  como  los  excesos  venéreos,  ora  se  cometan 
con  la  cópula,  ora  con  el  onanismo  ú  otros  abusos  deshonestos;  la 
menstruación  y  sus  disturbios,  el  embarazo,  el  parto  y  la  lactancia. 

Son  causas  físicas  personales  y  patológicas:  ciertas  neuroses,  como 
el  histérico,  la  hipocondría,  la  epilepsia,  la  corea,  la  catalepsia,  etc.; 
las  neuralgias,  cefalea,  hemicránea,  etc.;  las  calenturas  intermiten- 
tes, las  afecciones  cerebrales,  como  la  apoplejía,  la  congestión,  la 
conmoción,  las  flogosis  de  las  membranas,  los  reblandecimientos  y 
demás  padecimientos,  inclusos  los  orgánicos;  las  lesiones  traumá- 
ticas, los  golpes,  las  caldas  de  cabeza;  las  afecciones  del  oido  inter- 
no, la  influencia  ejercida  sobre  el  cerebro  por  las  lesiones  de  los 
nervios  periféricos  y  las  afecciones  cutáneas,  el  reumatismo  cere- 
hral;  las  diátesis  sifilítica,  escrofulosa,  tuberculosa,  las  alteraciones 
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de  la  sangre,  las  pérdidas  seminales,  las  enfermedades  del  útero  y 
sus  anexos;  las  afecciones  del  hígado  y  tubo  digestivo;  las  afeccio- 
nes dentarias ,  las  verminosas ,  las  repercusiones  de  exantemas, 
dermatoses,  las  supresiones  de  tumores  ó  flujos  hemorroidales,  se- 
creciones, úlceras,  sudores  en  especial  de  los  pies,  abuso  del  mer- 
curio, de  las  bebidas  alcohólicas,  acción  del  opio  y  sus  preparados, 
del  haschisch,  del  beleño,  belladona  y  otras  sustancias  tóxicas. 

Todas  estas  causas  obran  primero  sobre  la  parte  material  de  la 
organización,  ya  en  el  cerebro,  ya  en  otros  órganos  que  por  simpa- 
tía le  afectan,  ya  sobre  la  sangre  y  nutrición  trastornando  en  con- 
secuencia las  funciones  cerebrales  ó  las  manifestaciones  anémicas, 
y  siendo  principalmente  las  de  esta  última  clase,  ó  sea  las  físicas  las 
que  mas  producen  las  formas  de  locura,  que,  como  veremos  en  su 
lugar,  se  caracterizan  por  la  negación  congénita  de  dichas  facul- 
tades. 

Con  respecto  á  algunas  de  las  causas  físicas  que  acabamos  do 
mentar,  me  permitiré  hacer  algunos  comentarios. 

Si  los  trabajos  estadísticos  que  se  han  hecho  en  algunas  naciones 
fueran  «completos;  si  pudieran  abrazar  todos  los  países  poblados,  en- 
tonces podríamos  tener  una  noticia  exacta  de  la  verdadera  influen- 
cia que  sin  duda  ejerce  sobre  la  razón  del  hombre  la  diferencia  de 
los  climas,  las  estaciones,  las  comarcas  ó  condiciones  de  las  tierms 
y  la  higiene  diversa  que  se  sigue  entre  sus  gentes.  Porque  no  pued« 
dudarse  que  las  influencias  meteorológicas  son  las  que  más  modifi- 
can, ya  que  no  la  organización  de  los  animales,  inclusa  la  del  hom-* 
bre,  las  manifestaciones  de  su  vida.  Pero  no  solo  nos  faltan  los  da- 
tos para  apreciar  debidamente  esas  influencias  en  muchos  países 
donde  no  se  han  podido  hacer  estudios  estadísticos  por  el  atraso  de 
su  civilización  ó  por  su  barbarie,  sino  en  las  naciones  mas  avanza- 
das y  que  más  han  procurado  averiguar  las  influencias  de  que  se 
trata. 

Yo  podría  exponer  aquí  lo  que  han  dicho  ciertos  autores  que  han 
hablado  de  las  modificaciones  que  imprimen  los  climas  en  las  di- 
ferentes partes  del  mundo,  en  la  organización  y  modo  de  manifes- 
tarse la  vida  de  las  diferentes  razas  humanas  y  de  los  animales. 
Otro  tanto  podría  hacer  sobre  las  diferencias  que  caben  en  ella,  se- 
gún las  estaciones,  según  las  condiciones  de  los  terrenos,  ya  pan- 
tanosos, ya  arenosos,  ya  llanos,  ya  montuosos,  con  arboledas  ó  sin 
ellas,  altos  y  bajos,  con  las  poblaciones  expuestas  al  sol  ó  en  para- 
jes sombríos,  vecinos  al  mar,  á  lagos,  á  rios,  etc.,  etc.  Que  esas  di- 
ferencias modifican  el  modo  de  ser  y  de  vivir  los  hombres,  ¿quién 
puede  siquiera  ponerlo  en  duda?  pero  lo  que  sacaríamos  en  último 
resultado  de  ese  estudio  serian  nociones  generales,  probabilidades 
con  respecto  á  los  efectos  de  las  causas  climatéricas,  telúricas  y  cli- 
matológicas, pero  no  un  dato  seguro  y  especial  para  resolver  ^el 
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problema  que  nos  Qcupa  aotualmeate,  e9to  es^  á  la  desigiiacion  de 
las  causas  de  la  locura,  sobre  todo  respecto  aciertas  formas  de  esta; 
pues  si  con  relación  á  la  idiocia  ó  idiotismo,  á  la  in^becilidad,  el 
cretinismo,  congénitas  ó  adquiridas  en  baja  edad,  encontraríamos 
que  los  terrenos  son  sombríos,  pantanosos  y  frios,  regados  de 
aguas  llenas  de  sales  ó  poco  potables,  como  ciertas  comarcas  de  los 
Pirineos  y  de  los  Alpes,  etc.,  ya  px)  seria  tan  fácil  conocer  la  in- 
fluencia de  otras  comarcas  con  referencia  á  otras  formas  de  enaje- 
nación mental  como  la  dem^nc^a,  piaoía  y  monomanía.  Bastará, 
pues,  para  nuestro  objeto,  al  bacer  el  estií-dio  ó  averiguar  la  bisto- 
ria  de  una  persona  sometida  á  nuestro  examen,  tener  en  cuenta  el 
eiima,  la  comarca,  el  terreno  donde  baya  vivido  bastante  tiempo 
para  poder  recibir  las  influencia  de  su  acción,  y  ver  si  esas  influen- 
cias ban  podido  ó  no  tener  más  ó  menos  parte  en  la  producción  de 
su  locura.  Otro  tanto  diré  del  modo  como  baya  sufrido  las  varia- 
ciones y  vicisitudes  de  la^  estaciones  y  los  efectos  que  baya  podido 
sentir  con  respecto  á  las  costumbres  bigiónicas  de  su  país,  mas  6 
menos  contrarias  á  los  preceptos  de  la  ciencia, 

En  nuestra  España  suelen  tener  algunas  provincias  una  triste  re- 
putación con  respecto  á  la  enajenación  mental?  Se  cree  que  abunda 
más  en  unas  que  en  otras  esta  terrible  enfermedad.  Valencia,  por 
i^'emplo,  pasa  por  ser  de  los  países  mas  perjudicados  bajo  este  pun- 
to de  vista.  Yo  no  be  visto  ningún  trabajo  científico  digno  de  fé  que 
me  permita  tener  completa  convicción  de  este  becbo. 
•  Que  las  estaciones,  el  verano  sobre  todo  y  la  primavera,  parecen 
influir  en  los  arrebatos  de  los  locos,  no  cabe  duda;  y  así  como  tie- 
nen influencia  para  exacei^bar  las  alteraciones  mentales  ya  declara- 
<ias ;  lógico  y  natural  es  que  también  puedan  influir  para  la  pro- 
ducción de  los  primeros  asaltos  que  sufra  la  razón  de  un  bombre, 
ya  en  punto  á  su  entendimiento,  ya  en  punto  á  su  voluntad. 

Dejando  ya  á  un  lado  las  causas  físicas  que  bemos  llamado  natu- 
rales ó  exteriores,  es  decir,  las  que  ejercen  su  acción,  no  dentro  del 
sujeto,  sino  desde  lo  que  le  rodea;  pasando  á  las  personales  ó  pro- 
pias de  la  persona  loca,  fácil  es  comprender  que  la  edad,  el  sexo,  el 
temperamento,  la  constitución,  la  idiosincrasia  y  sobre  todo  la  dis- 
posición bereditaria,  ban  de  tener  una  gran  parte  en  la  producción 
6  manifestación  de  su  locura. 

.  £cíad.— Generalmente  bablando,  no  bay  edad  alguna  que  se  libre 
de  la  calamidad  patológica  que  nos  ocupa.  Sea  en  una  forma,  sea 
en  otra,  puede  hacer  sus  víctimas  desde  el  nacimiento,  ó  por  mejor 
decir,  desde  la  concepción  basta  la  última  vejez.  Sin  embargo,  fue- 
ra de  las  formas  congénitas ,  la  enajenación  mental  tiene  ciertas 
edades  predilectas. 

El  doctor  Guislain  dice  que  la  enajenación  mental  se  hace  una 
enfermedad  propia  del  género  humano   desde  los  diez  y  siete 
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anos,  y  que  se  manifiesta  después  de  este  período  de  la  vida  hasta 
la  mas  extremada  vejez.  Si  hemos  de  creer  ó  puede  servirnos  da 
criterio  las  admisiones  de  los  locos  en  los  establecimientos  desti- 
nados á  ellos,  de  diez  á  veinte  años  se  notan  algunos  casos  aislados; 
de  veinte  á  treinta,  los  cuadros  se  llenan  de  repente ;  do  treinta  á 
cuarenta ,  la  afluencia  es  mayor,  hay  verdadera  muchedumbre ;  de 
cuarenta  á  cincuenta,  el  número  vuelve  á  decrecer,  poniéndose  casi 
igual  al  período  de  veinte  á  treinta  aaos. 

Sia  embargo,  la  locura  no  solamente  se  hace  enfermedad  propia 
del  género  humano,  como  dice  Guislain,  desde  los  diez  y  siete  años, 
sino  mucho  antes.  No  solo  comprendiendo  entre  las  formas  de  los 
locos,  los  idiotas  é  imbéciles  congénitos  ó  hechos  tales  desdo  los 
primeros  años  de  la  vida,  sino  también  á  los  dementes  maníacos  y 
monomaniacos.  Son  muy  numerosos  los  casos  de  niños  locos,  con 
la  particularidad  que  suelen  presentar  ciertas  formas  de  manía  ó 
monomanía  agresiva  ó  destructora,  sobre  todo  en  los  niños  que- 
han  recibido  golpes  en  la  cabeza  ó  caidas  de  la  misma,  y  deliiios  y 
convulsiones  cuando  han  recibido  algún  espanto  ó  terror  que  les 
haya  conmovido  profundamente  el  sistema  nervioso.  La  presencia 
de  las  lombrices  y  el  onanismo  suele  también  hacer  algunas  vícti- 
mas de  dicha  enfermedad  en  la  niñez.  Los  doctores  Haslam,  Spur- 
zheim,  Frank,  Burrows,  Perfect,  Friedreich ,  citan  casos  de  locura 
en  .niños  menores  de  once  años,  y  el  doctor  Paunier,  en  una  tesis 
sobre  las  afecciones  mentales  de  los  niños  y  en  particular  de  la  man%a\. 
cita  también  muchos  ejemplos  y  muy  notables  recogidos  en  la  clí- 
nica de  M.  Delasiave. 

La  historia  de  las  epidemias  intelectuales  nos  enseña  que  la  in- 
fancia no  ha  podido  sustraerse  á  los  fenómenos  nerviosos  anorma- 
les producidos  por  la  exaltación  de  los  sentimientos. 

La  estadística  nos  demuestra,  dice  el  doctor  Lisie,  que  el  núme- 
ro de  suicidios  es  siete  veces  mas  considerable  hoy  que  hace  treinta 
anos  entre  los  niños  menores  de  diez  y  seis  años,  y  doce  veces  más 
en  los  jóvenes.  Gasper  hace  notar  que  el  número  de  suicidios  de  jó- 
venes ha  aumentado  en  Prusia  desde  hace  medio  siglo  de  una  ma- 
nera deplorable.  Desde  1788  á  1797  no  hubo  en  Berlín  mas  que  un 
suicidio  de  un  niño;  de  1798  á  1807,  la  estadística  arrojó  tres  suici- 
dios, y  de  1812  á  1821  el  número  subió  á  treinta  y  uno.  Si  el  suici- 
dio es,  como  veremos  en  su  lugar,  una  forma  de  locura,  probado 
está  con  hechos  que  los  niños  también  pueden  ser  locos. 

Dice  el  doctor  Lisie  que  Esquirol  ha  reunido  en  su  obra  cierto 
número  de  hechos  de  ese  género  especialmente  característicos.  Un 
joven,  antes  de  matarse,  dejó  un  escrito  en  el  cual  acusaba  á  sus 
padres  de  la  educación  que  le  hablan  dado ;  otro  blasfemaba  de 
Dios  y  de  la  sociedad;  un  tercero  se  mató  porque  no  tenia  bastante  y 
aire  para  respirar  á  su  gusto.  Un  niño  de  trece  años  se  aborcó,  y 
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ejó  una  carta  que  comenzaba  con  estas  palabras:  lego  mi  alma  á 
Housseau,  mi  cuerpo  á  la  tierra. 

También  son  históricos  ciertos  hechos  que  nos  presentan  la  in- 
fancia con  delirios,  ilusiones  y  alucinaciones  debidas  áJia  exaltación 
de  los  sentimientos  religiosos.  Desde  el  siglo  x  al  xm  nada  mas 
.  común  en  Francia  y  Alemania  que  ver  innumerables  grupos  de  ni- 
ños que  abandonaban  sus  familias  y  su  patria  para  irse  en  peregri- 
nación á  la  Tierra  Santa.  A  la  cabeza  de  esos  pequeños  exaltados, 
figuraban  jóvenes  visionarios  que  los  cond-ucian  y  les  sobreexcita- 
ban con  la  narración  de  lo  que  Dios  les  habia  revelado.  En  1812,  un 
joven  pastor  de  las  cercanías  de  Vendóme,  llamado  Esteban,  llegó 
á  arrastrar  tras  de  sí  á  mas  de  30.000  desgraciados  niños.  Guando  se 
quería  emplear  la  fuerza  para  detenerlos,  sobrevenían  eu  ellos  ca- 
lambres, convulsiones  y  accidentes  nerviosos  de  toda  especie, 

En  su  obra  De  la  locura  considerada  bajo  el  punto  de  vista  patológico , 
filosófico,  histórico  y  judicial',  el  doctor  Galmeil  cita  ejemplos  muy  in- 
teresantes. La  epidemia  demonolatria  que  reinó  durante  1609  en  el 
país  de  Labourd,  hoy  departamento  de  los  Bajos-Pirineos,  provocó 
<5n  una  infinidad  de  niños  todos  los  fenómenos  sensoriales  que  se 
han  observado  en  los  adultos.  Dice  M.  Galmeil  que  la  mayor  parte 
de  los  niños,  cualquiera  que  fuese  su  edad,  se  veían  asaltados  por 
alucinaciones  y  preocupados  por  las  ideas  extravagantes  que  se  ob- 
servaban en  la  demonolatria.  Creíanse  llevados  por  el  aire  por  mu- 
jeres trasformadas  en  gatas. 

La  historia  de  las  guerras  religiosas  de  las  Gevennas  (Francia) 
nos  revela  hechos  análogos,  apenas  creíbles  en  la  época  actual.  Vié- 
ronse  en  ciertas  ocasiones  hasta  cerca  de  7  ú  8.000  niños  reunidos, 
y  profetizando  con  la  mayOr  exaltación.  La  Facultad^  dice  M.  Gal- 
meil, declaró  á  esos  profetas  en  miniatura  atacados  de  fanatismo. 

Basta  con  todos  los  hechos  citados  para  probar  lo  que  hemos  di- 
-cho  al  principio  de  este  comentario;  esto  es,  que  ninguna  edad  del 
hombre  está  exenta  de  la  locura;  siquiera  tenga,  como  lo  hemos  di- 
xho  también,  ciertas  edades  predilectas,  que  es  ocioso  volver  á  de- 
signar. 

Sexo.—Desde  muy  antiguo  se  viene  creyendo  que  el  sexo  femeni- 
no está  mas  propenso  á  la  locura.  Si  nos  hubiéramos  de  llevar  del 
espíritu  satírico  de  ciertos  escritores,  no  tendria  para  nosotros  nin- 
guna dificultad  la  admisión  de  este  hecho  como  una  verdad  incon- 
testanle.  Generalmente,  las  mujeres  se  consideran  como  poco  dota- 
das de  j  uicio ;  y  á  la  verdad,  en  muchas  ocasiones,  en  sus  ratos  ma» 
frecuentes,  no  se  nota  mucha  cordura  que  digamos.  Pero  tratando 
4e  este  asunto  seriamente  como  debemos,  esa  opinión  de  los  anti- 
guos no  ha  sido  confirmada  por  los  estudios  y  la  observación  mo- 
derna. Si  por  una  parte  parece  que  el  sexo  femenino  está  expuesto 
á  la  acción  de  muchas  causas  capaces  de  producir  la  locura,  no  e» 
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menos  cierto  también  que  son  tanto  ó  mas  numerosas  las  que  pue- 
den provocar,  y  las  que  la  provocan,  en  el  sexo  masculino.  Las  ta- 
reas de  los  hombres,  sus  ocupaciones,  sus  profesiones,  sus  empre- 
sas, sus  vicios,  sus  pasiones,  por  punto  general  mas  violentas,  sus 
ambiciones,  etc.,  etc.,  abren  mas  ancho  campo  á  la  etiología  men- 
tal que  en  la  mujer,  comunmente  encerrada  en  el  hogar  doméstico, 
donde,  si  es  verdad  qué  no  faltan  sinsabores,  disgustos  profundos  y 
pasiones  de  todo  género,  es  siempre  mas  reducido  el  perímetro  de 
de  aquella  etiología. 

Si  quisiéramos  resolver  esa  cuestión  por  medio  de  los  cuadros  es- 
tadísticos tomados  de  las  admisiones  de  los  locos  de  ambos  sexo& 
en  los  establecimientos  destinados  á  guardarlos,  y  curarlos,  también 
quedaría  tan  irresuelta  como  apelando  á  las  diferentes  causas  que 
pueden  trastornar  el  juicio  á  los  hombres  y  mujeres.  En  Francia  se 
han  visto  resultados  opuestos,  según  los  asilos  que  han  suminis- 
trado las  estadísticas.  En  unos  se  ha  visto  que  era  mayor  el  número 
de  mujeres;  en  otros  era  mayor  el  de  los  hombres.  En  Holanda  se 
hizo  también  un  estado,  en  el  que  sobresalía  el  sexo  femenino,  en 
tanto  que  en  Inglaterra,  Suecia,  Italia  y  Grecia  el  sexo  masculino 
se  llevaba  la  preeminencia.  Eso  nos  probará  que  en  cuanto  al  sexo, 
siquiera  le  tengamos  como  una  causa  de  locura,  figurará  muy  poco 
en  la  verdadera  provocación  del  estado  mental  de  uno  ú  otro  sexo, 
teniendo  que  apelar  á  otras  causas  de  acción  mas  decisivas.  Por  eso 
encontramos  muy  exacta  la  observación  delVÍ.  Guislain  sobre  que 
no  es  exclusivaniente  el  sexo  lo  que  hay  que  considerar  aquí,  sino 
también  tener  en  cuenta  los  modificadores  que  obran  sobre  las  fun- 
ciones psíquicas.  A  esos  modificadores  se  debe  referir  la  preponde- 
rancia en  cuestión,  que  tanto  puede  dirigirse  sobre  el  hombre  como 
sobre  la  mujer,  según  las  condiciones  intelectuales  y  morales  en 
las  cuales  vivan  ambos. 

Temperamento,— Idiosincrasia*— lí^o  tiene  ninguna  duda  que  los 
temperamentos  y  las  idiosincrasias  han  de  influir  en  la  producción 
de  la  locura,  puesto  que  tienen  íntima  relación  con  los  sentimien- 
tos, instintos  del  sujeto,  modificándolos  según  cuales  sean  esos 
temperamentos  y  esas  idiosincrasias.  Los  temperamentos  sanguí- 
neo, bilioso,  nervioso,  etc.,  ya  sabemos  cuánta  diferencia  produ- 
cen en  el  modo  de  ser  y  vivir  física,  intelectual  y  moral  de  las  per- 
sonas, que  si,  por  ejemplo,  los  de  temperamento  sanguíneo  están 
mas  expuestos  á  afecciones  cerebrales  que  los  de  temperamento 
nervioso,  en  cambio  estos  lo  están  más  á  las  neuralgias  y  neu- 
rosis, es  decir,  á  los  padecimientos  del  sistema  nervioso,  cerebral  y 
espinal.  El  bilioso  expone  más  á  los  padecimientos  hepáticos,  y  poi" 
consiguiente,  á  la  hipocondría. 

Otro  t£^to  podemos  decir  de  las  idiosincrasias,  cerebral,  hepáti- 
ea,  pulmonar,  etc. 
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Pero  aquí  nos  encontramos  con  la  misma  dificultad  que  ya  he- 
mos tocado  anteriormente.  Nos  faltan  datos  estadísticos  bien  com- 
probados que  nos  permitan  designar  qué  temperamentos  y  qué 
idiosincrasias  son  las  que  provocan  con  más  frecuencia  la  locura 
en  esta  ó  aquella  forma. 

Estado. -^Otro  tanto  debemos  decir  acerca  del  estado  de  las  perso- 
nas. No  sabemos  á  punto  ñjo  si  el  matrimonio,  si  la  viudez  y  el  ce- 
libato son  mas  ó  menos  propensos  á  la  enajenación  mental.  Mon- 
sieur  Guislain  cree  que  es  el  celibato,  sobre  todo  de  las  mujeres; 
sin  embargo,  somos  de  opinión  que  el  resultado  indicado  por  dicho 
autor,  que  tiene  al  mismo  tiempo  por  menos  propensas  á  la  locura 
las  viudas  que  los  viudos,  no  merece  completo  asenso,  porque  no 
está  suficientemente  comprobado. 

Profesion.^Sin  duda  alguna^  también  las  profesiones  tienen  una 
gran  parte  en  la  etiología  de  las  afecciones  mentales.  Pero  aquí  nos 
encontramos  con  el  mismo  escollo  por  el  cual  nos  hemos  visto  an- 
teriormente atacados.  No^  faltan  los  datos  estadísticos  sobre  cual*^ 
qnier  aserto  que  queramos  afirmar,  y  por  consiguiente,  no  debe- 
mos afirmar  ninguno. 

Heremia.— Ai  exponer  la  marcha  que  tenemos  que  seguir  para  re- 
solver la  cuestión  sobre  si  una  persona  está  ó  no  loca,  hemos  en- 
carecido la  importancia  de  la  historia  de  su  familia  ascendiente,  co- 
lateral y  descendiente,  y  eso  lo  hemos  hecho  con  el  objeto  de  ave- 
riguar si  entre  sus  deudos  ha  habido  locos.  Es  decir,  que  para  nos- 
otros, la  herencia,  tratándose  de  la  enajenación  mental,  es  de  mu- 
^chísima  importancia.  Aquí,  como  en  todas  partes,  los  datos  estadís- 
ticos deberían  ser  los  mas  decisivos  para  resolver  el  problema;  pera 
desgraciadamente  tengo  que  anunciar  desde  luego  que  son  en  ex- 
tremo variables.  M.  Morel  nos  dice  acerca  de  este  punto  alguna» 
cosas  que  debemos  tener  en  mucha  estima  (*).  Bourroux,  dice  el 
citado  autor,  admite  la  herencia  en  seis  de  cada  siete  casos;  es  la 
cifra  mas  elevada  que  se  conoce.  Esquirol  ha  encontrado  en  265  en- 
fermos 140  locos  hereditarios.  M.  Gueslaia  los  evalúa  en  la  cuarta 
parte.  De  200  locos  atacados  de  manía  (forma  aguda),  M.  Jacobi 
aprecia  la  herencia  en  la  proporción  de  un  1  por  5.  Yo  también  he^ 
establecido  que  la  herencia  intervenía  en  la  quinta  parte  de  loa  cí^t 
sos  sometidos  á  mi  observación;  pero  todas  esas  diferencias  en  la 
evaluación  de  los  números  no  son  de  naturaleza  á  quitar  á  la  he- 
rencia su  valor  etiológico,  8e  trata  de  examinar  la  cuestión  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  buena  observación,  y  de  tomar  en  cuenta  la» 
circuntancias  en  üiedio  de  las  cuales  han  vivido  dichos  autores. 
Esto  es  lo  que  voy  á  reasumir  en  las  proposiciones  siguientes: 

1.a  La  herencia  se  encontrará  mas  comunmente  en  los  matrimo- 

(^)  Horel,  obra  citada,  pág.  114  y  siguientes. 
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Dios  cuyos  lazos  sean  demasiado  consanguíneos.  Esto  es  lo  que  de- 
muestra una  infinidad  de  hechos  irrecusables.  La  enajenación  men- 
tal se  adquiere  mas  frecuentemente  entre  las  grandes  familias  de 
ciertos  países,  y  ha  acarreado  en  muchas  ocasiones  la  degeneración 
progresiva  de  los  individuos,  y  aun  la  misma  extinción  de  la  raza. 
Esta  es  la  razón  por  la  cual  dice  el  doctor  Griesingor  que  la  enaje- 
nación mental  ha  sido  observada  mas  frecuentemente  en  los  israe- 
litas de  algunas  comarcas;  y  que  en  el  establecimiento  de  Yore, 
destinado  exclusivamente  á  los  cuáqueros,  se  ha  calculado  esta 
causa  en  una  tercera  parte. 

En  los  asilos  donde  no  se  reciben  mas  que  afecciones  agudas,  me 
explico  fácilmente  que  la  herencia  no  arroje  una  cifra  tan  elevada. 
La  filiación  de  los  individuos  locos  con  sus  ascendientes  se  establece 
en  estos  casos  por  el  carácter  mas  ó  menos  excéntrico  ó  irritable  de 
los  individuos,  su  moralidad,  su  modo  de  vivir,  por  ciertas  enferme- 
dades  diferentes  de  la  enajenación,  mas  bien  que  por  la  locura  mis- 
ma. No  sucede  lo  mismo  en  los  asilos  donde  se  reciben  los  epilép- 
ticos, los  idiotas,  los  imbéciles,  los  incurables  de  todas  las  catego- 
rías. La  herencia  aparece  entonces  en  proporciones  mas  considera- 
bles, y  esta  circunstancia  se  basta  á  sí  sola  para  explicar  las  dife- 
rencias que  existen  entre  las  estadísticas  de  los  médicos. 

2.«  Lo  que  importa  hacer  notar,  dice  el  doctor  Gueslain,  es  que  la 
trasmisión  no  es  siempre  directa;  que  el  padre  de  un  loco  puede  no 
haber  sido  atacado  de  locura,  mientras  que  el  abuelo,  una  tia,  un 
tío,  un  primo,  pueden  haber  ofrecido  síntomas  de  esa  afección. 
Bajo  ese  punto  de  vista  de  evaluación,  que  nadie  debe  desdeñar,  es 
evidente  que  la  estadística  que  no  comprenda  mas  que  los  ascen- 
dientes directos,  reunirá  menos  casos  hereditarios  que  aquella  en 
que  se  cuenten  los  elementos  colaterales. 

3.«  Autores  modernos  como  Griesinger,  Moreau  (de  Tours),  Gues- 
lain y  otros  alienistas  han  insistido  sobre  la  importancia  que  tiene 
el  incluir  en  la  estadística  las  afecciones  hereditarias,  no  solo  las 
enajenaciones  mentales  de  los  padres,  sino  también  las  enfermeda- 
des nerviosas  de  que  hayan  sido  atacados.  ¿Cuántas  veces  no  hemos 
visto,  en  efecto,  que  la  epilepsia,  el  histérico  ó  la  hipocondría  de 
los  ascendientes  ha  producido  las  formas  mas  variadas  de  los  extra- 
víos de  la  razón  en  los  descendientes?  En  esos  casos  se  observa,  por 
lo  común,  en  las  familias,  lo  mismo  que  en  el  individuo,  un  enca- 
denamiento de  fenómenos  patológicos  que  se  dominan  y  se  engen- 
dran de  una  manera  sucesiva.  Es  un  ascendiente  que  no  ofrece  mas 
que  un  carácter  excéntrico  y  desordenado;  su  hijo  se  hace  notar 
por  tendencias  ó  por  inclinaciones  hipocondríacas  muy  pronuncia-r 
das,  y  hasta  el  nieto  no  se  desenvuelve  la  melancolía,  tendiendo  al 
jsuicidio. 

Si  tomamos  desde  mas  lejos  ese  encadenamiento  de  trasmisio- 
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nes  hereditarias  de  mala  naturaleza,  vemos  que  la  imbecilidad  y  el 
idiotismo  inauguran  la  existencia  de  los  niños  á  menos  que  la  es- 
terilidad de  los  padres,  lo  que  ya  en  ese  caso  es  un  fenómeno  sig- 
nificativo, no  venga  á  poner  término  á  esa  sucesión,  tanto  mas  de 
sastresa,  cuanto  que  desgraciadamente  todavía  se  trasmite  á  menu- 
do por  la  via  colateral 

Es  incontestable  que  muchas  circunstancias  son  de  tal  naturaleza 
que  pueden  romper  ese  encadenamiento,  por  decirlo  así,  fatal  de  lo  s 
hechos  patológicos.  Los  enlaces  generadores  y  una  dirección  espe' 
cial  higiénica,  intelectual  y  moral,  dada  á  los  descendientes,  pue- 
den detener  á  los  últimos  en  la  pendiente  de  una  degradación  su- 
cesiva. Sin  embargo,  el  observador  rigoroso  se  pondrá  en  guardia 
contra  la  marcha  insidiosa  de  trasmisiones  hereditarias,  que  ya  sal- 
tan una  generación,  ya  se  revelan  en  los  descendientes  por  neuro- 
patías dolorosas  y  extrañas,  igualmente  que  también  por  excentri- 
cidades de  carácter  y  tendencias  inmorales,  por  una  propensión 
frecuentemente  insuperable  al  suicidio,  ó  mejor  aún,  por  la  debili- 
dad de  la  inteligencia.  Podria  citar  ejemplos  de  todos  esos  fenóme^ 
nos.  Esto  no  es  decir,  sin  embargo,  que  las  enfermedades  nervio- 
sas de  igual  naturaleza  no  puedan  trasmitirse  con  todos  sus  carac- 
teres de  ascendientes á descendientes;  lo  que  se  ve,  sobre  todo,  res- 
pecto al  suicidio,  pero  no  es,  por  lo  común,  la  regla.  Gdrreríase  el 
peligro  de  dar  una  falsa  idea  de  la  herencia  mirándola  bajo  el  punto 
de  vista  de  esas  trasformaciones,  que  ofrecen  un  campo  tan  vasto  al 
pronóstico  y  tratamiento  de  las  enfermedades  nerviosas. 

Aquí  se  presenta  otra  cuestión  que  no  deja  de  tener  importancia. 
¿Es  por  la  madre,  ó  por  el  padre,  por  quien  se  verifica  con  mas  fre 
cuencia  la  trasmisión  hereditaria?  Esta  cuestión  no  deja  de  ser  in- 
teresante en  los  consejos  que  el  médico  puede  dar  á  los  sujetos  que 
van  á  contraer  matrimonio.  Esquirol  es  de  parecer  que  la  madre 
trasmite  con  mas  frecuencia  la  herencia  que  el  padre;  y  el  doctor 
Baillarger,  en  una  estadística  de  453  casos  hereditarios,  ha  calcula- 
do que  la  influencia  materna  predomina  en  una  tercera  parte.  El 
mismo  observador  ha  notado  que  en  el  caso  de  herencia  materna 
los  hijos  están  mas  expuestos  todavía  á  contraer  la  enfermedad. 

Ea  fin,  la  simple  inducción  filosófica  puede  venir  en  ayuda  de 
estos  datos  estadísticos. 

Las  enfermedades  de  la  madre,  dice  Ghomel,  se  trasmiten  quizá 
mas  comunmente  que  las  del  padre,  no  solo  porque  aquí  no  hay  la 
incertidumbre  sobre  la  maternidad,  sino  porque  la  mujer,  que  toma, 
una  parte  igual  á  la  del  hombre  en  la  cópula,  abastece  para  el  des- 
envolvimiento del  feto  durante  toda  la  vida  intrauterina  y  le  ali- 
menta con  sil  propia  sangre  durante  todo  el  tiempo  de  la  lactancia. 
Es,  pues,  natural  creer  que  la  madre  toma  una  parte  mayor  que  el 
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padre  en  la  constitacioii  de  los  niños  y  en  sus  predisposiciones 
morbíficas.  Añadamos  por  úllimo,  en  apoyo  de  esta  opinión,  qut 
en  el  cruzamiento  de  las  razas  de  los  animales,  la  influencia  inne- 
gable de  ambos  sexos  se  demuestra  palpablemente :  el  mulo,  naci- 
do de  la  yegua  y  del  asno,  es  incomparablemente  mas  grande  y 
mas  fuerte  que  el  que  proviene  de  un  cruzamiento  inverso. 

Concluiremos  estas  consideraciones  generales  sóbrela  herencia 
con  otra  pregunta.  ¿Qué  relación  hereditaria  podría  establecerse 
entre  la  locura  y  otras  enfermedades,  que  son  únicamente  afeccio- 
nes nerviosas  propiamente  dichas,  tales  como  la  tisis,  el  cáncer,  etc.? 
Los  autores  que  están  por  la  afirmativa  no  han  atendido  mas  que  á 
ese  punto  de  vista,  y  no  habria  ni  un  solo  caso  de  enajenación 
mental  que  no  se  relacionase  por  el  lado  hereditario  á  las  afeccio- 
nes anteriores  de  los  ascendientes.  ¿Cuál  es  la  familia  que  bajo  este 
punto  de  vista  podría  tenerse  por  exenta  de  toda  filiación  heredita» 
ría?  Yo  sé  que  el  ejemplo  de  lo  que  pasa  en  la  generación  de  la  ti- 
sis es  bastante  especioso.  Las  estadísticas  de  Bríquet,  Louis  y  otros 
sabios  médicos  han  hecho  constar  que  todos  los  niños  tísicos  no 
nacen  siempre  de  padres  atacados  de  la  misma  enfermedad.  Mas 
sin  contar  con  que  la  tisis  puede  ser  una  afección  espontánea,  pue- 
de todavía  admitirse  que  esa  enfermedad  debe  su  carácter  here- 
ditario á  otras  lesiones  del  organismo  que  se  han  observado  en  los 
padres. 

Sv3a  como  fuere,  nos  limitaremos,  en  cuanto  á  lo  que  se  refiere  á 
la  enajenación  mental,  alas  relaciones  que  existen  entre  esta  enfer- 
medad y  otras  afecciones  del  sistema  nervioso ,  y  todavía  será  bas- 
tante vasto  el  campo  de  la  observación.  El  doctor  Lerise,  defen- 
diendo en  la  Sociedad  médico-psicológica  el  modo  como  yo  habia 
comprendido  la  cuestión  de  la  herencia,  ha  emitido  bajo  este  pun- 
to reflexiones  que  yo  tengo  el  gusto  de  reproducir:  «Una  perver- 
sión orgánica  no  puede  engendrar  indiferentemente  toda  clase  da 
enfermedades.  En  Historia  natural  tenemos  un  método;  no  se  com- 
prende en  él  la  trasmisioa  de  un  género  á  otro  género.  Se  quiere  en 
patología  hacernos  admitir  que  la  tisis  ejerce  una  influencia  here* 
ditaria  sobre  el  desarrollo  de  la  locura.  Comprendo  que  se  diga  que 
las  afecciones  nerviosas  que  constituyen  una  familia,  se  transfor- 
men y  se  trasmitan  trasformadas.  Comprendo  que  una  madre  histé- 
rica pueda  tener  hijos  atacados  de  enajenación  mental;  las  afeccio- 
nes nerviosas  pueden  trasformarse  y  pasar  de  una  á  otra.  Pero  de 
que.se  haya  hecho  constar  la  tisis,  las  escrófulas  ó  el  reumatismo 
en  los  ascendientes  de  ciertos  locos,  no  hay  que  apresurarse  á  der- 
ducir  por  ello  la  trasmisión  hereditaria.» 

Género  de  vida.  Hábitos,  Trabajos  corporales  excesivos,  —  Sobre  esta 
punto  hablaremos  poco-  No  hay  que  comentar  cualquiera  de  esaa 
causas  para  comprender  qué  géneros  de  inñuéncia  pueden  ejercer 
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en  la  producción  de  la  locura.  El  género  de  vida  que  se  siga,  los 
hábitos  que  se  contraigan  y  los  excesos  de  trabajo  corporal  pueden 
tnodiñcar  tan  profundamente  lo  físico  y  moral  del.hombre,  que  na- 
die puede  extrañar  que  figuren  en  la  etiología  de  la  enajenación 
mental. 

Las  prácticas  viciosas  que  fomentan  el  halago  del  sentido  genési- 
co, es  decir,  los  excesos  venéreos  de  toda  clase,  ora  se  cometan  con 
la  cópula,  ora  con  sus  suplementos  ó  sea  la  masturbación  ó  el 
onanismo,  y  otros  abusos  deshonestos,  son  muy  á  menudo  causa 
de  empobrecimiento  de  la  organización,  de  enfermedades  físicas  ú 
orgánicas,  de  afecciones  nerviosas,  éntrelas  cuales  podemos  contar 
la  epilepsia  ó  los  accidentes  epileptiformes,  las  pérdidas  seminales, 
las  ñores  blancas,  etc.,  y  de  aquí  la  presentación  de  la  locura  en  es- 
tas ú  otras  formas  por  la  filiación  que  ya  hemos  visto  que  hay  entre 
estas  y  los  padecimientos  nerviosos.  Son  varios  los  alienistas  que  tie- 
nen muy  en  cuenta  los  excesos  y  vicios  venéreos  como  causas  muy 
abonadas  para  hacer  perder  la  razón.  Si  por  un  lado  Morel  tiene 
cierta  reserva  en  punto  á  la  designación  de  esa  causa,  hay  otros 
como  Ellinger,  Ellis,  Flemming,  Friedreich,  Guislain,  etc.,  que 
Consideran  la  masturbación  como  la  verdadera  causa  de  la  altera- 
ción mental  de  muchos  onanistas.  De  consiguiente,  no  podemos 
dudar  que  dichas  prácticas  viciosas  no  sean  comunmente  la  causa 
del  padecimiento  mental. 

La  cópula  ha  sido  muchas  veces  causa  de  la  locura  en  la  mujer, 
no  solo  cuando  ha  sido  violada,  sino  también  en  la  primera  noche 
de  bodas.  Esquirol  cita  varios  ca  sos  de  jóvenes  que  han  sido  viola- 
das, y  han  perdido  el  juicio,  así  como  también  otros  de  casadas  que> 
á  consecuencia  del  primer  coito,  han  sufrido  también  la  enaje- 
nación mental.  Otro  tanto  podemos  decir  de  M.  Burrows  y  de 
M.MoreL 

Otras  de  las  causas  mas  frecuentes  de  la  pérdida  del  juicio,  en 
esta  ó  aquella  forma,  son  las  funciones  propias  de  la  generación  en 
la  mujer,  como  la  menstruación,  el  embarazo,  el  parto  y  la  lac- 
tancia. 

Con  respecto  á  la  menstruación,  no  se  necesita  que  muchas  veces 
esté  perturbada  para  que  se  note  la  influencia  que  tiene  sobre  lo  fí- 
sico y  lo  moral  de  la  mujer.  Muchas  veces  no  se  necesita  ver  man- 
chadas sus  ropas  para  conocer  que  está  con  las  reglas.  Su  carácter, 
su  mal  humor  y  otra  porción  de  signos  por  el  estilo  revelan  sobra- 
damente que  están  menstruando.  Si  además  de  eso,  el  modo  como 
se  efectúa  esa  función  se  hace  anormal»  su  influencia  sobre  el  en- 
tandimiento  y  la  voluntad  de  la  mujer  se  hace  mas  .trascendental 
y  mas  notable.  N9  son  raros  los  casos  que  por  solo  la  influencia  de 
Ia  menstruación  han  cometido  ciertas  mujeres  actos  terribles;  eu- 
Ire  otros  podríamos  citar  el  de  Enriqueta  Gomier,  que  degolló  á  un 
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niño  de  quien  cuidaba,  sin  poderse  dar  razón  de  por  qué  le  habia  de- 
gollado. Nada  mas  frecuente  que  ver  á  las  mujeres  menstruando, 
ya  en  la  pubertad,  ya  mas  adelante,  en  la  edad  crítica,  presentando 
en  ellas  alteraciones  sensoriales,  ilusiones  de  sentidos,  alucinacio- 
nes y  extravíos  ó  perturbaciones  en  los  sentimientos  y  en  los  ins- 
tintos con  tendencia  al  robo,  al  incendio,  al  asesinato  y  al  suicidio. 
El  doctor  M.  Brierre  de  Boismont,  que  ba  escrito  mucbo  sobre  la 
menstruación  y  sus  disturbios,  puede  suministrarnos  muchos  he- 
chos en  confirmación  de  estas  tristes  verdades/Otro  tanto  podemos 
decir  de  M.  Jacoby.  Esquirol  también  nos  ofrece  datos  indudables 
acerca  de  los  disturbios  que  puede  sufrir  la  razón  de  la  mujer  por 
los  disturbios  de  la  menstruación,  la  cual  ya  influye  también  mu- 
cho en  las  pobres  locas  cuando  les  sobrevienen  las  reglas. 

Los  médicos  del  siglo  xvii  y  xvm  daban  una  gran  importancia  á 
los  fenómenos  de  la  menstruación  en  sus  relaciones  con  el  delirio; 
entre  otros  ejemplos,  podríamos  citar  los  hechos  observados  por 
Forestus,  Van  Swieten  y  otros  déla  misma  época;  los  alienistas 
modernos  no  están  menos  ricos  en  casos  prácticos  de  esta  natura- 
leza. 

Análogas  reflexiones  podemos  hacer  con  respecto  al  embarazo,  par- 
to y  lactancia.  Ábranse  las  obras  de  Esquirol,  y  nos  encontraremos 
con  una  multitud  de  casos  que  comprueban  la  influencia  que  pue- 
den tener  en  ciertos  casos  sobre  la  razón  de  la  mujer  dichas  funcio- 
nes. No  hay  ningún  médico  que  no  sepa  las  mudanzas  de  carácter 
y  las  extravagancias  que  puede  presentar  una  mujer  en  cinta.  En- 
tre los  diferentes  fenómenos  que  nos  ofrece  su  sistema  nervioso,  fi- 
guran los  antojos  de  no  pocas  embarazadas,  las  cuales  tan  pronto 
versan  sobre  caprichos  triviales  ó  de  poca  monta,  tan  pronto  se  ele- 
van á  la  categoría  de  deseos  terribles.  Se  han  visto  varias  mujeres  en 
cinta  que  se  las  ha  antojado  robar,  no  comer  mas  que  lo  robado, 
incendiar,  morder  á  los  hombres,  entre  ellas  el  de  una  señora  que 
quiso  morder  el  hombro  de  un  panadero  que  habia  visto  desnudo, 
y  otra  que  se  la  antojó  matar  á  su  marido  para  comérsele,  salando 
el  resto  del  cadáver  que  no  pudo  devorar  en  el  primer  banquete.  Los 
autores  hablan  de  casos  vistos  en  mujeres  embarazadas  que  duran- 
te el  embarazo  estaban  locas,  y  recobraban  la  razón  en  cuanto  se 
verificaba  el  parto,  así  como  hablan  de  otros  en  los  que  la  razón  de 
algunas  locas  volvia  á  aparecer  en  ellas  si  se  hacian  embarazadas. 

La  supresión  de  la  lactancia  ha  sido,  según  Esquirol  y  otros  au- 
tores, la  causa  indudable  de  la  locura  de  algunas  mujeres. 

No  son  menos  frecuentes  las  causas  físicas,  personales  y  patoló- 
gicas capaces  de  producir  la  locura.  Ahí  se  presentan  desde  luego 
6n  fila  esa  numerosa  serie  de  enfermedades  del  sistema  nervioso 
cerebral,  medular  y  gran  simpático,  como  son  el  histérico,  la  hi- 
pocondría, la  epilepsia,  la  corea,  la  catalépsia,  etc.;  las  neuralgias. 
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cefalea,  hemicránea,  etc.  Que  todas  esas  enfermedades  pueden  ser 
causa  de  la  enajenación  mental,  no  solo  se  comprueba  por  los  nu- 
merosos casos  que  describen  en  sus  obras  los  alienistas,  sino  tam- 
bién por  lo  que  se  desprende  de  lo  que  hemos  dicho  al  comentarla 
herencia,  puesto  que  además  de  recomendar  que  se  tengan  en 
cuenta  al  examinar  la  historia  de  la  familia  los  tipos  radicales  6 
verdaderas  formas  de  locura,  se  encarga  también  que  no  pierdan 
de  vista  los  peritos  si  aparece  en  esa  historia  algún  ascendiente,  co- 
lateral ó  descendiente,  ya  que  no  loco,  afectado  mas  ó  menos  pro- 
fundamente de  algunas  de  las  mencionadas  afecciones  nerviosas. 

Hay  también  muchos  casos  prácticos  de  personas  que  se  han 
vuelto  locas  después  de  haber  sufrido  por  más  ó  menos  tiempo  ca- 
lenturas intermitentes.  Y  si  bien  todos  están  contestes  en  conside- 
rar producidas  dichas  calenturas  por  el  miasma  palúdico,  no  son 
pocos  los  autores  que  las  tienen  por  afección  nerviosa,  lo  cual  aca- 
baría de  colocarlas  entre  las  que  acabamos  de  mentar,  como  perte- 
necientes á  las  del  mismo  género. 

Igualmente  se  comprenderá  que  sean  causa  frecuente  de  las  al- 
teraciones mentales  todos  esos  padecimientos  que  tienen  su  sitia 
en  la  masa  cerebral,  sus  membranas  ó  sus  vasos,  como  por  ejem- 
plo, la  apoplejía,  la  congestión,  la  conmoción,  la  flogosis  de  las 
membranas,  los  reblandecimientos  y  demás  afecciones  de  la  mis- 
ma índole,  inclusas  las  orgánicas.  Son  muy  raras  las  personas  apo- 
pléticas en  quienes  so  resuelva  la  apoplejía  sin  quedar  con  lesión 
ninguna  de  sus  facultades  psíquicas,  y  se  ve  con  mucha  frecuencia 
la  pérdida  de  la  memoria  y  otros  disturbios  análogos,  y  si  son  tan 
felices  que  tras  de  un  derrame  no  sufran  un  reblandecimiento, 
muy  á  menudo  se  encuentra  como  punto  de  partida  de  la  enajena- 
ción mental  una  apoplejía  ó  sus  comunes  consecuencias,  ó  cual- 
quiera otro  de  esos  padecimientos  en  que  se  congestionan  la  masa 
cerebral,  sus  membranas  ó  sus  vasos.  Así  como  muchos  sujetos 
que  padecen  de  esas  últimas  afecciones  acaban  por  ser  apopléticos, 
en  otros  muchos  casos,  después  de  esos  ataques  congestivos,  se  les 
declara  una  manía  ó  monomanía,  ó  demencia. 

Las  lesiones  traumáticas,  los  golpes  y  las  caídas  de  cabeza,  afec- 
tando mas  ó  menos  gravemente  los  órganos  contenidos  en  el  crá- 
neo, no  solo  producen  las  lesiones  físicas  confiadas  á  esos  órganos, 
inflamándolos  y  hasta  desorganizándolos  en  ocasiones,  sino  que  in- 
dependientemente de  la  lesión  física  local  se  encuentra  luego  el 
sujeto,  si  sobrevive  á  las  lesiones  traumáticas,  con  alteraciones  más 
ó  menos  profundas  en  sus  facultades  psíquicas.  A  veces  el  estrago 
físico  parece  que  no  es  nada,  después  de  haber  recibido  un  palo  en 
la  cabeza,  una  caida  de  la  misma,  y  más  ó  menos  tarde  aparecen 
disturbios  en  esas  ú  otras  facultades  intelectuales,  en  esos  ó  aque- 
llos instintos  y  sentimientos.  Ya  hemos  dicho,  al  hablar  de  la  in- 
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íluenoia  de  la  edad,  que  no  son  pocos  los  niños  que  se  han  vuelto 
locos  con  forma  maniaca  y  furiosa  después  de  haber  tenido  caid^ 
de  cabeza  ó  haber  recibido  en  ella  rudos  golpes. 

Es  ocioso  que  me  entretenga  en  hacer  comeatarios  sobre  las  afe<v 
cienes  del  oido  interno,  la  influencia  ejercida  sobre  el  cerebro  por 
lesiones  de  los  nervios  periféricos,  las  afecciones  cutáneas  y  el 
reumatismo  cerebral.  La  sensibilidad,  sobreexcitada  por  esas  afep- 
ciones,  exaspera  el  sensorio,  los  centros  de  los  nervios  cerebrale^a 
acaba  por  producir  en  ocasiones,  tan  pronto  desarreglos  en  la  mis- 
ma función  que  está  á  su  cargo,  tan  pronto  se  extiende  á  otros  órga<- 
nos  encargados  de  desempeftar  las  facultades  iatelectuales  y  afec- 
tivas. 

Las  diátesis  sifilítica,  escrofulosa,  tuberculosa,  y  las  alteraciones 
de  la  sangre  son  también  causas  muy  abonadas  para  trastornar  la 
mente  humana.  Por  lo  mismo  que  las  alteraciones  de  la  sangre  Ip 
son,  se  concibe  que  puedan  serlo  y  que  deban  serlo  también  dichas 
diátesis,  puesto  que  nadie  puede  iponer  en  duda  que  alteran  pro- 
fundamente la  constitución  de  la  sangre  y  acarrean  cambios  tras- 
cendentales y  funestos  en  los  principios  inmediatos  de  ese  licor  vir 
tal,  del  cual  han  de  tomar  los  elementos  de  su  nutrición  todos  los 
órganos  de  la  economía.  Si  quisiéramos  apoyar  esos  asertos  con 
casos  prácticos  de  los  autores,  no  acabaríamos  nimca  si  nos  empe- 
ñáramos en  citarlos  todos. 

Hemos  dicho  hace  poco  que  los  excesos  venéreos  en  toda  forma, 
además  de  otras  enfermedades,  solian  producir  la  espermatorrea, 
ó  sea  las  pérdidas  seminales.  Pues  bien;  estas  pérdidas  tienen  mu- 
chos puntos  de  contacto  con  un  estado  de  enajenación  mental.  Al- 
teran de  tal  manera  las  facultades  iatelectuales  y  afectivas,  lo  mis- 
mo que  las  fuerzas  orgánicas  del  sujeto,  que  muchas  veces  se  le 
toma  por  loco. 

Las  pérdidas  seminales  se  han  conocido  probablemente  desde  que 
hay  hombres,  desde  la  mas  remota  antigüedad,  y  desde  Hipócrates 
se  venían  conociendo  con  el  nombre  de  tabes  dorsal;  y  hasta  nues- 
tros dias  no  ha  llamado  esa  enfermedad  la  atención  de  los  prácti- 
cos, hasta  que  el  profesor  Lallemand,  de  Montpellier,  escribiendo 
sobre  ellas,  les  dio  la  importancia  que  merecen.  Dicho  profesor  se 
había  dedicado  á  las  enfermedades  del  cerebro,  y  observó  que  en- 
tre muchos  de  los  enfermos  que  se  le  mandaban  para  examinarlos 
como  afectados  del  entendimiento  y  la  voluntad,  habia  muchos  que 
no  tenían  nada  de  locos,  siquiera  experimentasen  disturbios,  debi- 
lidades, etc.,  en  sus  facultades  intelectuales  y  afectivas,  y  vio  que 
precisamente  en  todos  esos  sujetos  existia  un  padecimiento  que 
habia  pasado  desapercibido  por  todos  los  médicos  que  habían  asis- 
tido á  esos  enfermos.  Desde  entonces  se  propuso  reunir  bastante 
número  de  casos,  los  cuales  publicó  en  unas  memorias,  llamando 
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desdo  entonces  la  atención  sobre  las  pérdidas  seminales,  que  ya  no 
se  conocen  con  el  antiguo  nombre  de  tabes  dorsal,  sino  con  el  que 
hemos  dioho,  ó  el  de  espermatorrea. 

Esta  breve  reseña  que  acabo  de  hacer  y  los  disturbios  que  pue- 
den ser  síntomas  graves  de  esta  enfermedad,  afectando  mas  ó  ma- 
nos piK>fundamente  el  entendimiento  y  la  voluntad  del  paciente,  da 
á  entender  de  una  manera  muy  clara  que  las  pérdidas  seminales 
pueden  ser  muy  á  menudo  causa  de  la  locura. 

Las  afecciones  del  útero,  según  Belhomme,  que  trae  muchos  ca- 
sos, Azam  y  Morel,  que  hacen  otro  tanto,  producen  con  bastante 
frecuencia  la  locura,  sobre  todo  en  la  forma  de  manía  hipocondría- 
ca. Otro  tanto  podemos  decir  de  las  afecciones  del  hígado  y  de  mu- 
chas otras  de  los  órganos  abdominales,  y  siempre  preponderan  la 
melancolía  y  la  hipocondría  en  las  formas  que  esas  afecciones  pro- 
vocan. Harto  sabido  es  lo  que  influyen  en  el  carácter  del  sujeto  que 
las  padece,  puesto  que  es  raro  que  no  se  presente  siempre  triste, 
abatido,  con  tendencia  á  siniestros  pensamiemtos. 

Las  afecciones  dentarias  exacerban  á  veces  hasta  tal  grado  la  sen- 
sibilidad por  el  dolor  penetrante  que  producen  las  muelas  y  los 
dientes  lisiados,  que  si  los  pacientes  parecen  locos  por  desesperación 
durante  los  ataques  dentarios  en  algunas  ocasiones,  tanto  se  repi- 
ten esos  sufrimientos,  que  llega  á  desquiciarse  su  razón. 

Las  afecciones  verminosas  ejercen  muy  á  menudo  una  gran  sim- 
patía sobre  el  sistema  nervioso  cerebral,  produciendo  accidentes, 
convulsiones,  pérdidas  de  conocimiento,  etc. ;  y  basta  que  se  ejerza 
esa  influencia  en  ciertos  casos  para  comprender  perfectamente  que 
esa  influencia  puede  ir  mas  lejos  y  lisiar  do  una  manera  perma- 
nente las  facultades  psíquicasdel  sujeto,  expuesto  con  frecuencia 
de  un  modo  profundo,  á  las  afecciones  verminosas. 

Hay  también  una  infinidad  de  padecimientos  que  pueden  produ- 
cir la  enajenación  mental,  por  los  disturbios  que  causan  en  el  siste- 
ma nervioso  ó  en  la  composición  de  la  sangre.  En  este  número  pue- 
den contarse  las  repercusiones  de  exantemas  dermatoses,  las  su- 
presiones de  tumores  ó  flujos  hemorroidales,  secreciones,  úlceras 
y  sudores,  en  especial  de  los  pies.  Todas  esas  afecciones  acarrean 
un  trastorno  en  la  masa  de  la  sangre,  en  la  composición  de  sus  ele- 
mentos, á  consecuencia  de  lo  cual  vienen  luego  los  disturbios  de  la 
inervación  y  una  multitud  de  afecciones  que  tan  pronto  toman  el 
carácter  físico  orgánico;  es  decir,  atacando  las  funciones  nutritivas 
como  las  encargadas  del  entendimiento  y  la  voluntad.  Muchas  ve- 
ces, procurando  saber  el  conmemorativo  de  la  persona  puesta  á 
nuestro  examen,  para  resolver  si  está  ó  no  en  uso  de  razón,  nos  en- 
contramos con  alguna  de  las  mencionadas  supresiones. 

La  toxicología  nos  ensena  que  hay  ciertas  sustancias  venenosas 
minerales  y  orgánicas  que  pueden  también  trastornar  la  razón  del 
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hombre;  y  si  bien  la  misma  ciencia  nos  precave  del  error  vulgar  y 
novelesco  en  el  que  están  muchos  sobre  los  filtros  y  brebajes  que  se 
han  dado  á  algunas  personas  para  volverlas  locas,  lo  cual  efectiva- 
mente no  existe  mas  que  en  el  magin  un  tanto  ignorante  de  ciertos 
novelistas  y  autores  dramáticos ;  también  nos  obliga  á  admitir  la 
posibilidad  de  que  se  afecte  la  mente  humana  á  consecuencia  de  los 
abusos  del  mercurio,  de  las  bebidas  alcohólicas  y  otras  muchas  sus- 
tancias venenosas,  como  el  opio,  el  heleno,  la  belladona,  etc.,  que, 
como  todos  los  venenos  llamados  por  Orfiía  narcóticos  y  narcótico- 
ácres,  presentan  en  la  sintomatología  de  su  intoxicación  alteracio- 
nes do  la  sensibilidad,  movilidad,  voluntad  y  entendimiento.  De  lo* 
comedores  de  opio  se  sabe  sobradamente  bien  que  llega  un  tiempo, 
á  consecuencia  del  abuso  del  opio,  que  si  no  son  locos,  lo  parecen ; 
por  lo  menos,  adolecen  de  una  serie  de  padecimientos  que  se  dan 
mucho  la  mano  con  la  locura. 

Hemos  concluido,  señores,  los  comentarios  que  he  creido  ma& 
convenientes  y  oportunos  sobre  las  diferentes  causas  intelectuales, 
morales  y  físicas  de  la  enajenación  mental,  y  con  esto  los  diferen- 
tes órdenes  de  datos  que  necesitamos  para  proceder  al  examen  de 
una  persona  reputada  por  loca. 

Ahora  bien;  recogidos  todos  los  datos  bajo  los  diferentes  puntos 
de  vista  que  acabamos  de  indicar,  nos  aseguramos  de  que  no  es  im- 
putada, ni  simulada,  sino  muy  positiva  la  enfermedad ;  y  aquí  de 
las  dificultades  en  ciertos  casos.  Regnauld  decia  que  bastaba  el  sen- 
tido común  para  conocer  la  locura.  Devergie,  muy  al  contrario,  no 
vacila  en  afirmar  que  en  muchos  casos  no  basta  ser  tan  solo  médi- 
co, sino  haber  vivido  entre  locos.  No  son  pocas  las  alteraciones 
mentales  en  las  que  la  dificultad  no  será  tan  grande.  Háylas,  en 
efecto,  cuyos  caracteres  son  tan  sensibles  y  especiales,  que  bien 
consienten  un  terminante  diagnóstico.  La  imputación,  la  simula- 
ción, no  caben  en  ellas;  el  desdichado  que  presenta  dichos  caracte- 
res es  realmente  digno  de  lástima ;  su  razón  no  es  cabal. 

Otras  hay,  empero,  como  veremos  luego,  en  que  el  loco  apenas 
se  distingue  del  cuerdo.  Sobre  tener  intervalos  lúcidos,  mas  ó  me- 
nos largos,  durante  los  cuales  el  enajenado  no  cede  en  nada  á  cual- 
quier cuerdo;  de  tal  manera  puede  presentarse  el  mismo  parasismo 
de  enajenación,  que  parezca  todavía  razón  y  juicio  lo  que  es  en  rea- 
lidad extravío  y  locura.  Lelut  dice  que  al  principio  la  locura  es  to- 
davía la  razón.  March  ha  sostenido  este  aserto,  sin  hacer  atención  á 
que,  siendo  la  razón  y  la  locura  dos  estados  diversos  del  entendi- 
miento humano,  jamás  puede  ser  el  uno  la  graduación  del  otro. 
Gomo  lo  negro  nunca  es  lo  blanco;  como  la  salud  no  es  la  enfer- 
medad, así  la  razón  no  es  nunca  la  locura.  Concederemos  matices, 
grados  de  locura;  pero  el  grado  mas  bajo,  el  matiz  mas  pálido,  el 
mas  difícil  de  confundirse  con  la  razón,  siempre  es  matiz  de  la  lo- 
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cura,  siempre  es  carácter  suyo  ó  no  es  nada.  La  dificultad  está  en 
señalar  los  limites.  Guando  se  trate  de  determinar  si  un  sujeto,  co- 
locado en  tales  circunstancias,  está  falto  de  razón,  tal  vez,  como 
dice  Devergie,  no  bastará  poner  en  ejecución  cuanto  uno  ha  apren- 
dido en  las  escuelas  relativo  á  las  alteraciones  mentales.  Los' esta- 
dos morbosos,  tanto  del  alma  como  del  cuerpo,  poco  pronunciados 
ó  manifiestos,  regularmente  tienen  ciertos  signos,  gue  solo  el  há- 
bito ó  la  práctica  llega  á  adquirir,  si  se  quiere,  de  una  manera  em- 
pírica. Hay  efectos  de  ciertas  ojeadas  que  no  se  obtienen  con  el  es- 
tudio sobre  los  libros,  por  la  sencilla  razón  de  que  no  son  trasmisi- 
bles  al  papel.  Ni  los  mismos  que  gozan  de  este  privilegio  de  sus 
sentidos  se  saben  dar  razón  de  esta  especie  de  juicio;  obligadlos  á 
que  formulen  su  lógica,  se  hacen  confusos  ¿inexactos,  y  la  persona 
que  los  escucha  se  queda  como  antes. 

Para  estos  casos  arduos,  los  peritos  preferibles  serán  siempre  los 
que  tengan  práctica  en  la  observación  de  los  íocos. 

Este  precepto  deben  tenerlo  muy  presente  los  señores  jueces.  Si 
por  regla  general  tiene  graves  inconvenientes  valerse,  para  los  ca- 
sos médico-legales,  del  primer  facultativo  que  á  mano  viene;  hacer 
otro  tanto  para  los  casos  de  alteraciones  mentales,  es  exponerse  ine- 
vitablemente á  que  tan  pronto  pase  por  loco  un  criminal  astuto, 
como  por  un  delincuente  un  verdadero  loco.  Las  cuestiones  relati- 
vas á  las  alteraciones  mentales  son  muy  difíciles  de  resolver,  y  en 
especial  la  que  nos  ocupa.  Hay  casos  en  que  uno  casi  tiene  que 
darse  por  vencido.  En  otra  lección  he  citado  el  de  un  joven,  asesino 
de  su  padre  y  de  sus  hermanos.  Por  espacio  de  algunos  años  se  es- 
tuvo pidiendo  que  se  declarase  si  estaba  ó  no  loco;  se  hallaba  en  la 
cárcel  devillade  esta  corte,  y  allí  le  llamaban  el  Tonto.  La  Academia 
de  Castilla  fue  encargada  de  calificarle,  y  la  Comisión  le  vio  varias 
veces,  y  siempre  se  declaró  impropia  para  fallar  en  tan  delicado 
caso.  El  joven  en  cuestión  ofrecía  realmente  dudas  graves;  tan 
pronto  parecía  cuerdo  pero  estúpido,  tan  pronto  loco;  yo  fui  de  la 
comisión,  y  en  conciencia  no  pude  dar  un  voto  decisivo,  porque  me 
faltaban  los  datos.  Ese  no  era  un  loco  que  debiera  ser  visitado  de 
cuando  en  cuando;  debia  ser  observado  á  todas  horas,  de  dia  y  de 
noche;  cuando  él  creia  que  le  velan  y  cuando  no.  La  Academia  in- 
dicó al  tribunal  que  debia  ser  trasladado  á  una  casa  de  locos  y  allí 
observarle  por  mucho  tiempo ;  se  hizo  así,  se  dijo  que  no  lo  era;  le 
volvieron  á  la  cárcel,  y  terco  el  tribunal  en  querer  .que  se  le  dijese 
sí  ó  no  por  la  Academia,  volvió  á  exigir  de  esta  la  emisión  de  un 
dictamen  que,  en  conciencia,  no  podia  dar.  Al  fin  murió  sin  ha- 
berse resuelto  el  caso. 

Todo  tribunal  que  en  semejantes  casos  insista  de  esa  suerte  en 
que  declaren  facultativos  no  provistos  de  los  datos  competentes,  no 
quiere  la  justicia ;  bajo  el  pretexto  de  mayor  actividad  en  la  marcha 
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del  sumario,  va  á  cometer  tal  vez  un  atentado,  tanto  mas  horri- 
ble, cuanto  que  estará  escudado  con  el  voto  de  la  ciencia. 

Hay  casos  en  los  que  ni  una,  ni  pocas  observaciones  bastan,  en 
especial  si  hay  intervalos  lúcidos.  Toda  precipitación  en  estos  ca- 
sos es  exponerse  á  cometer  asesinatos  jurídicos.  La  historia  contie- 
ne hechos  horribles  de  esta  especio,  tanto  en  España  como  fuera  de 
ella.  ¿En  cuántas  ocasiones  no  ha  tenido  la  ciencia  que  deplorarlas 
razones  de  Estado  ó  las  circunstancias  especiales  del  país,  donde  se 
ha  llevado  al  cadalso  á  ciertos  hombres  mas  bien  locos  que  crimi- 
nales? 

Aunque  digamos  que  los  peritos  deben  ser  hombres  prácticos  en 
la  ciencia  alienista,  no  es  eso,  sin  embargo,  decir  que  solo  puedan 
calificar  á  los  locos  los  profesores  que  los  hayan  tratado.  Cualquier 
profesor  que  observe  estrictamente  las  reglas  mas  arriba  estableci- 
das, si  por  resultado  de  su  observación  encuentra  que  no  es  posible 
llamar  ó  fijar  la  atención  del  sujeto  sobre  ningún  objeto  ó  los  que 
le  presente;  si  le  falta  al  examinado  la  memoria  hasta  para  las  co- 
sas que  acaban  de  ofrecérsele;  si  reina  en  sus  juicios  tal  discordan- 
cia que  asocie  las  ideas  ó  los  objetos  mas  opuestos;  si  no  es  capaz 
de  seguir  el  hilo  de  un  discurso,  ni  aun  reducido  ó  compuesto  de 
pocos  juicios;  si  su  imaginación,  en  fin,  le  hace  exagerar  las  im- 
presiones y  presentar  los  objetos  de  una  manera  adecuada  ó  bajo 
formas  monstruosas  ó  quiméricas,  asegurándose  bien  el  facultativo 
que  en  estos  desarreglos  no  hay  embeleso,  bien  podrá  determinar 
que  el  entendimiento  de  tal  sujeto  no  se  encuentra  en  estado  sano. 

Si  además  de  lo  que  va  dicho  no  consigue  desenvolver  en  él  afée- 
lo, ni  esperanza,  ni  temor  ó  pasión  ninguna,  ó  al  contrario,  se  las 
provoca  sin  armonía  entre  la  causa  y  el  efecto,  ó  apenas  provocada 
traspasa  el  desdichado  los  límites  de  la  naturaleza,  fundamentos  só- 
lidos habrá  para  asegurar  también  que  reina  el  desarreglo  ó  la 
perturbación  entre  las  facultades  propias  de  la  voluntad  de  ese 
sujeto. 

Esto  es  ló  que  por  punto  general  podemos  decir  acerca  de  esta 
cuestión.  No  todos  los  enajenados  presentarán  completo  el  cuadro 
de  alteraciones  que  acabamos  de  indicar;  pero  la  realidad  de  algu- 
nas bastará  para  dejar  bien  probada  la  falta  de  razón  en  este  ó  aquel 
grado  de  esta  ó  aquella  especie. 

La  cuestión,  tal  como  la  hemos  puesto,  es  muy  vaga  y  general,  y 
por  lo  mismo  su  resolución  se  ha  de  resentir  de  ese  carácter.  Si  de- 
seamos mas  exactitud,  mas  particularidad,  se  hará  forzoso  pasar  á 
la  segunda.  En  la  práctica,  en  efecto,  rara  vez,  por  no  decir  nunca, 
se  nos  propondrá  aislada  la  cuestión  que  acabamos  de  tratar.  Ade- 
más de  saber  que  la  inteligencia  de  un  sujeto  está  desarreglada,  el 
magistrado  ó  tribunal  querrá  indagar  qué  especie  de  desarreglo  es 
el  que  existe,  puesto  que  hay  varias  especies  de  alteraciones  men- 
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tales,  y  puesto  que  el  fallo  ó  aplicación  de  la  ley  puede  ser  diverso 
ó  diferente,  según  cual  sea  la  alteración. 

Guando  tratemos  de  las  formas  de  que  es  susceptible  la  locura, 
•entraremos  en  ciertos  pormenores  que  no  pueden  tratarse  en  abs- 
tracto, en  especial  si  son  de  los  que  se  refieren  á  los  medios  de  dis- 
tinguir los  casos  difíciles  ó  aquellos  en  que  se  puede  fingir  la  locu- 
ra, por  tener  muchos  puntos  de  contacto  con  la  razón,  no  haber  de- 
lirio y  faltar,  de  consiguiente,  los  síntomas  mas  claros  y  terminan- 
tes de  aquel  estado  y  que  mas  comunmente  sirven  para  formar  un 
diagnóstico  cierto. 

Siempre  que  se  discute  sobre  una  tesis  general,  sobre  un  punto 
complejo  que  ha  de  abrazar  muchos  hechos  diversos  y  todas  las 
contingencias  posibles,  el  número  do  las  dificultades  es  mayor. 
Cuando  los  casos  son  concretos,  como  sucede  en  la  práctica,  gran 
parte  de  esas  dificultades  desaparecen,  puesto  que  el  punto  discuti- 
do es  mas  circunscrito,  no  hay  mas  que  las  circunstancias  dadas 
del  caso.  Si  han  quedado,  pues,  vacíos;  ya  que  no  todos,  gran  parto 
de  ellos  se  cegarán,  descendiendo  de  lo  general  á  lo  particular,  pa- 
sando de  la  locura  absoluta  á  la  relativa,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  á 
tratar  de  las  diferentes  formas  de  locura  ó  de  estados  irresponsa- 
bles, que  es  otro  punto  de  nuestro  programa.  Desde  la  lección  in- 
mediata saldremos  de  esta  tesis  general  y  nos  ocuparemos  inmedia- 
tamente de  todas  las  formas  de  locura  conocidas,  estudiando  la  cla- 
sificación que  nos  parezca  mas  aceptable. 
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RESUMEN. 


Rápido  recuerdo  de  las  dos  últimas  lecciones  sobre  la  marcha  que  hay  que  seguir 
cuando  se  trata  de  averiguar  si  un  individuo  está  ó  no  loco  en  tesis  general.— 
La  misma  cuestión  en  tesis  particular.— Formas  de  la  locura.— Por  qué  no  la& 
clasificamos  en  seguida.— Necesidad  de  conocer  los  hechos  antes  de  clasificar 
dichas  formas. — Visita  á  un  manicomio  para  conocer  esos  hechos. — Reflexiones^ 
generales  sobre  una  casa  de  locos.— Suposición  de  que  nos  enseña  el  estableci- 
miento su  Director.— Patio  ó  salas  de  idiotas  de  nacimiento,  cretinos. — Imbéci- 
les de  diferentes  categorias.— Dementes  con  sus  variedades. — Maniacos  con  di- 
ferentes temas. 

Señores  : 

Hasta  aquí  hemos  tratado  de  la  locura  en  general,  considerada  en 
el  sentido  mas  sintético,  abstracto  y  absoluto;  sin  referirnos  á  esta 
ó  aquella  forma  concreta  de  enajenación  mental,  sino  á  todas,  á  to- 
dos los  estados  que  tienen  por  carácter  común  no  gozar  el  sujeto 
de  libertad  moral  ó  libre  albedrío. 

Hemos  expuesto  de  qué  manera  se  procede  al  examen  de  todo 
sujeto  acerca  de  cuya  integridad  mental  se  duda,  para  saber  á  pun- 
to fijo  si  realmente  se  puede  dirigir  á  sí  mismo  ó  no,  siguiendo  uno 
por  uno  los  seis  órdenes  de  facultades  que  intervienen  en  la  razón 
del  hombre;  puesto  que  todos  concurren  de  un  modo  ú  otro  á  la 
perpetración  de  sus  actos  exteriores,  y  que  constituyen  el  verdade- 
ro estado  responsable. 

Hemos  visto  cuándo  no  puede  realmente  dirigirse  el  hombre,, 
cuándo  está  loco  ó  falto  de  razón,  ya  sea  porque  no  se  le  ha  desar- 
rollado el  cerebro,  siendo  esta  falta  de  desarrollo  casi  total  ó  par- 
cial en  mas  ó  menos  gradoj,  ya  porque  después  de  haberse  desar- 
rollado su  masa  cerebral  y  funcionado  normalmente,  ha  perdido 
el  uso  de  sus  facultades  psíquicas,  ya  porque  sin  haberlas  perdido- 
so le  han  desordenado,  se  ha  rolo  la  armonía  normal  do  su  meca- 
nismo, tan  pronto  de  un  modo  casi  total,  tan  pronto  de  una  manera 
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parcial  ó  con  relación  á  cierto  orden  de  ideas  y  sentimientos,  suce- 
diendo siempre  en  todos  esos  casos  que  la  reflexión  no  puede  dirigir 
•con  sus  debidos  auxiliares  la  realización  de  los  impulsos  interiores  ' 
<:on  arreglo  á  las  leyes  do  la  organización. 

Nos  hemos  ocupado  en  el  procedimiento  práctico  que  necesita- 
mos para  tenor  el  convencimiento  cabal  del  estado  en  que  se  en- 
cuentran todas  las  facultades  del  hombre,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  en 
la  marcha  que  hay  que  seguir  para  que  ese  examen  psíquico  tenga 
su  complemento  en  el  práctico,  ó  sea  el  verdaderamente  médico, 
con  cuyo  objeto  hemos  dividido  este  último  examen,  bajo  tres 
puntos  de  vista,  encerrando  en  ellos  los  tres  órdenes  de  datos  que 
requiere  dicho  examen,  á  saber:  por  lo  que  toca  al  primer  orden, 
el  conmemorativo  y  estado  actual  de  la  persona  reputada  por  loca; 
por  lo  que  toca  al  segundo,  los  síntomas  físicos  ó  somáticos,  y  por  lo 
^ue  toca,  en  fin,  al  tercero,  la  etiología  ó  sea  las  causas  de  diferente 
naturaleza,  capaces  de  producir  la  enajenación  mental. 

En  cuanto  al  primer  orden  de  datos,  hemos  considerado  la  locu- 
ra por  punto  general  como  una  enfermedad  crónica,  y  expuesto  de 
qué  modo  se  recogen  todos  los  hechos  relativos  al  pasado  y  pre- 
sente del  sujeto,  comprendiendo  en  ese  pasado,  no  solo  la  historia 
personal  del  loco,  sino  la  de  su  familia  ascendiente,  colateral  y  des- 
cendiente, y  en  la  personal,  no  solo  también  la  de  su  pasado  fisio- 
lógico y  patológico,  sino  igualmente  la  historia  de  su  enajenación 
desde  sus  primeras  manifestaciones  hasta  el  estado  actual. 

En  cuanto  al  segundo  orden  de  datos,  ó  sean  los  síntomas  somá- 
ticos, hemos  mencionado  los  que  tienen  mas  importancia,  acom- 
pañándolos de  algunos  comentarios  mas  ó  menos  extensos,  según 
la  importancia  respectiva. 

Por  último,  nos  hemos  ocupado  de  los  del  tercero,  ó  sea  tle  las 
causas  de  la  locura,  ya  con  reflexiones  generales  sobre  ellas,  ya  di- 
vidiéndolas en  intelectuales  morales  y  físicas,  añadiendo  también, 
después  de  haberlas  reunido  en  sus  cuadros  respectivos,  comenta- 
rios sobre  cada  una  de  esas  causas,  por  lo  menos  en  su  mayor  par- 
ió, dando  á  esta  tarea  mas  ó  menos  extensión,  según  nos  ha  pareci- 
do que  lo  necesitaban. 

Durante  esta  tarea,  y  después  de  ella,  hemos  visto  que  unas  ve- 
ces es  fácil  resolver  el  problema  relativo  al  estado  loco  de  un  suje- 
to, y  que  otras  veces  las  dificultades  son  casi  insuperables,  en  cuyo 
-caso  tendríamos  que  apelar,  mas  bien  que  á  ciertos  síntomas  carac- 
terísticos de  la  locura,  á  ciertas  consideraciones  que  distinguen  los 
actos  del  verdadero  enajenado  de  los  que  ejecuta  el  hombre  apasio* 
'  nado  ó  responsable. 

Finalmente,  hemos  dicho  que  si,  á  pesar  de  todos  nuestros  es- 
fuerzos para  resolver  la  cuestión  de  la  locura  en  tesis  general,  que- 
dan algunos  vacíos  que  no  permiten  dejar  el  ánimo  de  los  peritos 
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y  de  los  jueces  plenamente  conveiicido  de  la  razón  de  un  sujeta; 
no  por  eso  hemofi  de  considerarnos  como  impotentes  para  senre^ 
jMite  resolución,  por  cuanto  muy  á  menudo  sucede  aquí  lo  mis- 
mo que  siempre  que  se  dilucida  un  punto  en  tesis  general,  que  lle- 
vada esa  tesis  á  la  ptáctica,  el  caso  pierde  su  generalidad,  se  con- 
creta, y  desde  entonces  son  menores  las  dificultades  que  su  resolu^ 
cion  presenta.  Como  en  la  práctica  no  hemos  de  encontrar  ningún 
caso,  ni  aun  los  mas  difíciles,  que  no  sea  concreto,  nuestra  ts»*ea 
rodará  sobre  circunstancias  ó  hechos  dados,  que  siempre  disminu- 
yea  lo  arduo  del  caso,  Siempre  daremos  con  una  forma  ú  otra  de 
locura  ó  enaj elación  mental,  y  circunscrito  el  terreno  á  sus  carac«- 
téres  particulares,  difícil  ha  de  ser  que  no  salgamos  airosos  del 
compromiso. 

Puesto  que  hemos  salido  con  lo  que  llevamos  expuesto  del  tetrre^ 
no  ^ener£¿  de  la  cuestión ;  hora  es  ya  que  pasemos  á  tratar  de  eUa. 
en  particular,  6  lo  fue  es  lo  mismo,  á  ver  cuando  está  loca  una  per- 
sona en  esta  ú  otra  forma,  que  es  lo  mismo  que  sucede  siempre  en 
todo  caso  práctico.  Y  para  tratar  debidamente  este  punto,  debemos^ 
conocer  cuántas  y  cuáles  son  las  formas  posibles  de  la  locura. 

Yo  podría  entrar  desde  luego  á  hablar  de  las  formas  conocidas- 
de  la  locura,  decir  cuáles  son,  y  en  seguida  ocuparme  en  cada 
una  de  ellas,  trazando  sus  caracteres  especiales  por  los  que  se  dis- 
tingue y  clasifica  cada  loco. 

Si  los  autores  estuviesen  de  acuerdo  sobre  este  importante  puníx^^ 
y  no  hubiese  mas  que  una  clasificación  por  todos  adc^tada,  así  lo 
haria  en  ^efecto,  no  habría  razón  para  proceder  de  otra  manera,  Mas^ 
como  no  hay  dos  alienistas  ó  maniógrafos  que  clasifiquen  todos  del 
mismo  modo  las  formas  vesánicas,  y  son  pocos,  por  no  decir  nin- 
guno, los  que  hayan  desempeñado  esta  filosófica  tarea,  sin  degar 
mas  ó  menos  campo  á  una  crítica  racional  y  fundada ;  de  aquí  la^ 
necesidad  de  detenernos  un  poco  en  este  punto  de  doctrina,  y  iia- 
cernos  cargo  de  algunas  Gasificaciones,  para  ver  cuál  de  ellas  me^ 
rece  Ja  preferencia* 

También  podría  ocuparme  desde  luego  en  la  exposición  áe  esaa 
clasificaciones  y  daros  hecho  el  trabajo  relativamente  á  la  clasifi- 
cación preferible  apelando  á  mis  estudios,  vigilias  y  observatíio- 
oes  sobre  este  ramo  de  la  medicina  tan  descuidada  entre  nosotros,, 
y  exponiendo  la  clasificación  que  me  pareciese  mas  cabal,  califi- 
cando en  globo  todas  las  demás  de  imperfectas  ó  defectuosas,  Pero 
si  así  procediese^  os  impondría  en  cierto  modo  mi  ¡autoridad^  cosa 
que  yo  procuro  evitar  si^npre,  y  aun  cuando  no  fuese  ia  autoridad 
de  mi  nombre,  siempre  escaso  en  valía,  sino  la  de  mi  lógica  é  ¡d» 
Jas  razones  en  que  me  aboyase;  siempre  resultaría  que  no  podríais 
comparar  unas  clasificaciones  con  «>trás  para  tener  la  convicción  dlfe 
qne  yo  no  me  habáa  equivocado ,  y  sobre  todo  os  faltarían  ios  he« 
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chos  que  aquí,  como  en  todas  las  cuesüonos ,  deben  ser  la  base  de 
toda  teoría.  Por  eso,  señores,  creo  que  lo  primero  que  debo  hacét, 
antes  de  clasificar  de  este  ó  aquel  modo  las  diferentes  formas  de  la 
locura,  es  presentaros  una  multitud  de  locos  dé  todas  especies  y 
variedades,  y  cuando  los  hayamos  visto  con  sus  semejanzas  y  dife- 
rencias, tomaremos  esos  hechos  como  base  para  determinar  las  for- 
mas de  la  enajenación  mental  y  clasificarlas  en  sus  debidos  gru- 
pos ;  partiendo  para  la  separación  de  esos  grupos  de  las  diferencias 
que  nos  presenten  esas  formas  y  para  la  reunión  de  las  semejan- 
zas. Es  el  mismo  método  que  hemos  seguido  en  el  primer  curso 
para  estudiar  las  facultades  del  hombre  que  deben  considerarse 
como  elementos  tle  su  razón.  Recordad  que  supuse  que  os  llevaba 
á  un  colegio,  y  que  allí  fuimos  examinando  tipos  de  aptitudes  in- 
dustriales, artísticas  y  científicas,  y  caracteres  morales;  y  cuando 
vimos  esos  tipos,  deduciendo  por  ellos  todas  las  facultades  que 
concurren  á  la  constitución  de  la  razón  humana,  determinamos  las 
fundamentales  y  las  clasificamos.  Hagamos,  pues,  otro  tanto  res- 
pecto de  los  tipos  ó  las  formas  de  los  locos,  y  el  resultado  será  igual, 
tan  fundado  y  filosófico  como  el  que  obtuvimos  después  de  nuestra 
supuesta  visita  á  un  colegio. 

Siento  en  el  alma  que  en  lugar  de  una  descripción  de  todos  esos 
tipos  6  de  alguna  clasificación  que  los  encierre,  no  tenga  á  mi  dis- 
posición un  manicomio  bien  provisto  para  llevaros  allí  y  daros,  en 
lugar  de  descripciones,  objetos  vivos  al  natural.  En  vez  de  teneros 
sentados  en  esas  sillas  dentro  de  este  salón,  os  quisiera  en  una  cáisa 
de  Orates,  en  una  sala  ó  patio,  delante  de  esos  desdichados,  para  ir- 
los presentando  uno  por  uno  á  vuestra  atención  y  exponeros  loa 
caracteres  de  cada  forma  fundamental  en  sus  especies  y  variedades. 
Mas  esto  no  es  posible;  cuando  ni  los  estudiantes  de  medicina  pue- 
den tener  este  estudio  práctico,  como  le  tienen  respecto  de  otitis 
niales  cuyos  tipos  naturales  ven  en  las  salas  clínicas,  puesto  que  no 
hay  ninguna  *ala  clínica  para  el  estudio  de  las  enfermedades  men- 
tales; considerad  cómo  podría  ser  eso  en  ese  establecimiento  y  con 
un  público  que  no  jpuede  disponer  de  esos  medios.  Tendremos, 
pues,  que  suponer  que  nos  vamos  á  una  casa  de  locos  y  que  segM- 
mos  á  su  Director,  el  cual,  enterado  de  la  historia  de  cada  enajena- 
do, nos  la  cuenta  y  nos  entera  de  todo  lo  que  allí  pasa. 

La  casa  de  locos  que  voy  á  tomar  por  modelo  para  mi  propositó 
no  es  Gharenton,  ni  Bicetre,  ni  la  Salitrería,  ni  la  colonia  de  Gheel, 
ni  Leganés,  ni  Zaragoza,  ni  la  de  Toledo,  Valencia,  etc.  Yo  la  Ua- 
jinaria,  señores,  la  casa  mundo  ó  sociedad,  no  porque  la  sociedad  y 
el  mundo  sean  realmente  un  agregado  de  locos,  bien  que,  á  decir 
verdad,  hay  tantos  puntos  de  contacto,  que  bien  podría  decirse  que 
una  casa  de  Orates  es  un  mundo  en  miniatura,  es  un  reflejo  viva 
y  palpitante  de  todo  cuanto  pasa  entre  los  cuerdos. 
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Venios,  pues,  conmigo,  señores;  ahí  está  el  establecimiento  ter- 
rible; ahí  está  ese  panteón  de  la  razón  humana  con  sus  tumbas  y 
sus  nichos ;  cada  lápida  sepulcral  tiene  su  inscripción  triste ,  lúgu- 
bre, aterradora.  Alguna  acaso  hará  reir  á  los  hombres  frivolos,  de 
corazón  frió,  do  pensamiento  superficial ;  mas  para  el  hombre  pen. 
sador,  para  el  filósofo  ¡qué  espectáculo  tan  afiictivo!  Un  cementerio 
no  oprime  tanto  el  corazón  como  un  manicomio.  Los  cadáveres  con 
sus  mortajas,  las  calaveras  con  su  blancura  ebúrnea,  sus  órbitas 
vacías,  sus  dientes  descarnados,  sus  huesos  con  su  figura  georné- 
trica,  su  ruido  seco  y  su  ligereza  rival  de  la  caña,  si  nos  impresio- 
nan profundamente,  si  nos  llenan  de  tristeza  y  amargura,  es  por- 
que de  esas  tumbas,  de  esas  calaveras  y  de  esos  cadáveres  brotan 
aquellas  tristísimas  y  fatales  palabras  que  nos  advierten  nuestra  va- 
nidad do  vanidades,  recordando  sin  querer  el  memento  homo  quia 
puívis  est  et  in  pulvere  reverteris.  El  cementerio  de  la  razón  con  sus 
tumbas  ambulantes,  con  sus  cadáveres  y  calaveras  vivas,  además 
de  olTomeme?Uo  mas  horrible  que  el  del  polvo,  que  el  de  la  muerte, 
nos  da  la  idea  de  una  miseria,  de  una  degradación  espantosa  que 
nos  aterra  más,  porque  las  tumbas  de  ese  cementerio  gimen,  sus 
cadáveres  padecen  y  sus  calaveras  lloran. 

¡Qué  do  meditaciones,  exclama  Esquirol  al  principio  de  su  trata- 
do; qué  de- meditaciones  para  el  filósofo,  que  robándose  al  tumulto 
del  mundo  recorre  una  casa  de  enajenados!  ¡Qué  escuela  tan  ins- 
tructiva y  elocuente,  añadiré  yo,  para  los  fisiólogos  que  arrancán- 
dose á  la  desgarradora  impresión  que  tal  espectáculo  produce,  y 
hecha  abstracción  de  las  lesiones  que  recibe  la  flaqueza  humana, 
pueden  ver  en  esas  casas  la  distancia  enorme  que  hay  de  los  hechos 
prácticos  y  positivos  á  las  hipotéticas  creaciones  de  su  fantasía  exu- 
berante. 

Detengámonos,  señores,  en  el  pórtico  del  edificio,  porque  antes 
de  ser  introducidos  en  el  departamento  de  los  locos,  tenemos  mu- 
<jho  que  observar;  hay  reflexiones  generales  que  hacer;  hay  que  en- 
trar en  ciertas  consideraciones  que  luego  hemos  de  ver  realizadas 
en  pormenores  descriptivos. 

Por  mucha  que  sea  la  policía  de  la  casa;  por  mucha  que  sea  la 
vigilancia  de  los  empleados  en  ella;  por  grande  que  sea  el  celo,  cui- 
dado é  inteligencia  del  Director,  oiréis  un  rumor  siniestro,  un  con- 
fuso tropel  de  ruidos  encontrados,  que  desde  luego  establecen  una 
gran  divergencia  entre  esos  cementerios  del  alma  y  los  cementerios 
del  cuerpo.  Esos  ruidos,  ese  rumor  es  el  conjunto  de  los  ayes  del 
¿olor,  de  los  arrebatos  de  la  ira,  de  los  gemidos  de  la  desespera- 
<iion  que  se  reúnen  en  el  aire,  que  áe  mezclan  en  los  ecos  con  las 
exclamaciones  del  placer,  con  los  alaridos  de  la  alegría  y  con  las 
carcajadas  de  la  hilaridad  que  se  «lesborda. 
/  Así  como  la  atmósfera  de  nuestro  globo  recibe  en  su  seno  todas 
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las  emanaciones  de  la  tierra,  los  perfumes  de  las  flores,  los  vapores 
de  las  fábricas,  los  gases  mefíticos  de  las  lagañas,  los  hediondos 
miasmas  de  los  pantanos  ó  de  los  cuerpos  que  se  pudren;  así  el  am- 
biente del  manicomio  acoge  como  receptáculo  común  todas  las  vo- 
ces que  se  levantan  de  ese  hervidero  de  cabezas  desordenadas. 

Las  celdas  solitarias,  la  camisola,  el  sillón  de  fuerza,  las  cuer- 
das,los  grillos,  las  cadenas,  lasargollas,  la  mordaza,  el  rebenque,' 
en  fin,  no  alcanzan  á  apagar  los  gritos  y  rugidos  del  furioso ;  así 
€omo  no  pueden  evitar  la  estrepitosa  risa  de  los  unos,  los  cantos 
descompasados  de  los  otros  y  la  algazara  bulliciosa  de  los  desdi- 
chados que  se  creen  felices  y  que  derraman  á  torrentes  su  falsa  fe- 
licidad por  todos  los  cauces  posibles. 

Preparaos  para  ver,  señores,  como  os  he  dicho,  un  reflejo  de 
nuestra  sociedad,  un  retrato  vivo  y  palpitante  de  nuestro  mundo, 
trazado  con  rigoroso  pincel,  con  el  pincel  de  Rivera,  mas  sombrío, 
mas  rudo  y  mas  melancólico  todavía. 

Si  el  mundo  humano  fuese  una  figura  física,  si  tuviese  un  sem- 
blante susceptible  de  ser  copiado,  y  á  su  paso  hacia  su  calvario  |le 
saliese  al  encuentro  una  Verónica  aplicándole  un  lienzo  para  secar- 
le el  sudor  y  la  sangre,  al  separar  ese  lienzo  veríais  en  él  la  estam- 
pa, la  imagen,  la  efigie  daguerreotípica  de  ese  mundo.  Ese  lienzo 
es  una  casa  de  locos,  esa  figura  los  infelices  que  la  habitan,  y  la  Ve- 
rónica que  le  estampa  en  ese  lienzo,  es  una  sociedad  que  no  se  lava 
ni  se  seca  el  rostro.  Allí  veréis  las  mismas  ideas,  los  mismos  jui- 
cios, los  mismos  instintos,  los  mismos  sentimientos.  Allí  veréis  los 
mismos  deseos,  las  mismas  esperanzas,  las  mismas  ilusiones,  los 
mismos  desengaños,  los  mismos  errores,  los  mismos  delirios,  las 
mismas  extravagancias,  las  mismas  aberraciones,  los  mismos  vi- 
cios, las  mismas  pasiones,  las  mismas  intenciones,  las  mismas  per- 
fidias, las  mismas  asechanzas,  los  mismos  crímenes.  Es  nuestro 
mundo,  nuestra  sociedad,  pero  con  colores  mas  fuertes,  con  rasgos 
mas  enérgicos  y  relieves  mas  altos,  con  efectos  mas  bruscos. 

Ved  el  hombre,  allí  va  desnudo,  allí  no  hay  disimulo  ni  doblez, 
fie  ha  arrojado  toda  careta,  se  ha  roto  todo  freno,  se  ha  rasgado  todo 
velo  hipócrita;  allí  cada  volición, 'cada  repugnancia,  cada  idea,  cada 
juicio,  por  lo  mismo  que  son  mas  enérgicos  y  prepotentes,  se 
muestran  en  toda  su  pujanza,  sin  que  los  defectos,  los  vicios  y  los 
intereses,  revolcados  bajo  el  manto  que  los  oculta,  aparezcan  ton 
los  adornos  y  atavíos  con  que  se  presta  encanto,  hermosura  y  esos 
atractivos  poéticos  y  amañados  con  que  envuelve  la  sociedad  sus 
vicios  y  sus  pasiones. 

Allí  están  rotos  los  lazos  sociales,  porque  lo  están  todos  los  natu- 
rales; allí  no  hay  educación,  no  hay  atenciones,  ¿onsideraciones 
de  ninguna  especie,  no  hay  respeto,  no  hay  obediencia,  no  hay  ley, 
no  hay  moral,  no  hay  religión;  todo  es  anarquía,  todo  es  caos.  Los 
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hábitos  se  mudan,  los  caracteres  se  cambian,  las  amistades  se  di- 
suelven, las  adhesiones  se  convierten  en  odio,  la  desconflania  aisla» 
se  hace  el  mal  sin  odiar  y  se  hace  el  bien  sin  benevolencia ;  cada 
uno  es  un  mundo,  entre  sujeto  y  sujeto  hay  un  abismo ;  lo  positivo 
y  real  no  afecta,  lo  quimérico  conmueve. 

Allí  se  insulta,  se  injuria,  se  roba,  se  destruye,  se  incendia,  se 
denuncia,  se  calumnia,  se  conspira,  se  hiere,  se  asesina;  el  hijo  an- 
sia beber  la  sangre  de  su  padre ;  la  madre  abre  las  entrañas  de  sus 
hijos.  El  libertinaje  no  conoce  el  pudor.  Lo  que  nos  dicen  las  his- 
torias de  la  prostitución  religiosa  de  los  tiempos  gentiles,  allí  se  rea- 
liza. Los  onanistas  se  entr^an  con  furor  orangutánico  á  su  terrible 
vicio  á  la  luz  del  sol  y  en  medio  de  los  patios,  á  la  vista  de  todos, 
como  si  nadie  huMese  á  íu  derredor  que  fuese  testigo  de  sus  tor- 
pes excesos.  Allí  no  hay  reposo,  si  la  vigilancia  se  duerme,  pa^a 
ninguna  mujer  soltera,  casada,  joven,  vieja  ó  Hiña.  Las  mismas 
mujeres,  las  mismas  vírgenes,  ese  tipo  bellífidmo  del  recalo  y  del 
pudor,  son  flores  livianas  que  abren  fácilmente  »u  broche  á  los  las- 
civos besos  del  céfiro;  y  para  decirio  de  una  manera  mas  pro&ál<Mi, 
son  hembras  descocadas,  que  no  solo  aguardan  al  estuprador  <5  for- 
zador que  las -asalte  y  las  sorprenda,  sino  que  ellas  mismas  le  Ha- 
maa,  le  azuzan,  le  hurgan  y,  como  las  idólatras  del  dios  Priapo  en 
las  asquerosas  bacanales  del  viejo  Egipto  y  de  la  Grecia  antigua,  y 
como  las  esposas^  vírgenes  y  viudas  árabes  y  rifeñas  con  los  mara- 
butos  ó  santones  que  las  deshonran  al  influjo  de  su  fanatismo  y  de 
sus  creencias  religiosas  é  inmorales,  se  entregan,  no  solo  con  furor 
linfomaníaco  al  placer  sensual,  sino  con  absoluta  carencia  de  ver- 
güenza y  de  escándalo,  como  si  se  tratase  de  la  mas  decente  con* 
tradanza« 

Quitad  á  la  sociedad,  señores,  todos  sus  velos,  todas  sus  caretas, 
todos  sus  disfraces,  sus  convenciones  sociales  y  sus  consideracio- 
nes reciprocas;  quitadles  toJos  sus  códigos,  sus  castigos,  sus  cárce- 
les, presidios  y  cadalsos;  volvedle  por  un  momento  á  los  tiempos 
primitivos  ó  á  las  épocas  históricas  en  que  las  revoluciones  de  los 
pueblos  y  el  vértigo  de  las  ideas  políticas  y  religiosas  han  subverti- 
do por  instantes  la  sociedad  y  han  roto  todo  frene,  y  veríais  Cuánta 
seria  la  semejanza  que  hubiese  entre  los  locos  y  los  cuerdos;  tanto 
más,  cuanto  que  si  el  trastorno  del  orden  social  no  puede  ser  du- 
rable, porque  hay  en  el  fondo  de  las  conciencias  una  ley  que  llama 
misteriosamente  á  los  pueblos  al  orden  é  impeño  de  la  justicia;  en 
una  casa  de  locos,  á  pesar  del  desorden  físico  y  moral  del  que  os 
acabo  de  dar  algunas  pinceladas,  hay  también  una  fuerza  misterio- 
sa que  hace  posible  la  subordinación  y  la  disciplina,  al  impulso  de 
la  cual  la  vigilancia  y  la  policía  pueden  contener  á  los  enajenados 
como  si  fueran  hombres  juiciosos. 
Pero  no  para  aquí  el  parentesco  que  hay  entre  un  manicomio  y 
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nuestra  sociedad.  Allí  hay  sus  dioses,  sus  papaa,  sus  profetas,  sus 
sacerdotes,  todas  las  gerarquías  sacerdotales,  desde  la  púrpura  car- 
denalicia hasta  la  humilde  sobrepelliz  del  cura  y  el  tosco  sayal  de^ 
lego  franciscano,  capuchino  ó  del  trapense.  Allí  hay  sus  empera- 
dores, sus  reyes,  sus  ministros,  sus  grandes,  sus  magnates,  sus  ge- 
nerales, sus  caudillos,  sus  diputados,  sus  soldados  y  su  pueblo. 
Hay  sus  creyentes,  sus  fanáticos,  sus  supersticiosos,  sus  idólatras, 
sus  mártires,  sus  anacoretas  y  sus  santones.  Hay  sus  héroes,  sus 
valientes,  sus  fanfarrones,  sus  cobardes,  sus  avaros,  sus  pródigos, 
sus  ambiciosos,  sus  soberbios  y  sus  humildes.  Hay  sus  vanidosos, 
sus  hombres  condecorados,  llenos  de  cruces  y  calvarios,  con  susti- 
tuios y  clases  aristocráticas ;  hay  sus  jefes  de  partido,  sus  hombres 
de  imií)ortancia^  de  influencia  popular  y  de  prestigio;  hay  sus  ma- 
quinistas, sus  inventores,  sus  descubridores  de  la  cuadratura  del 
oírcuk),  del  movimiento  continuo  y  de  la  dirección  de  los  globos 
aereoetáticos,  sus  industriales,  sus  hombres  sabios,  sus  poetas,  sus 
oradores,  sus  músicos,  sus  pintores  y  sus  bailarines. 

Hay  más,  señores ;  allí  hay  hombres  histéricos,  bíblioos,  perso- 
najes de  todos  los  pueblos  y  tiempos,  que  ora  han  resucitado  con 
sus  carnes  y  huesos,  ora  han  sido  contemporáneos  de  todas  las 
edades  del  mundo.  Los  hay  también  mitológicos,  ángeles,  santos  y 
demonios  del  inñerno,  almas  d«l  purgatorio  y  habitantes  del  limbo* 

Buscad  un  tipo  de  cualquier  idea,  de  cualquier  sentimiento,  de 
cualquier  instinto,  de  cualquier  pasión,  y  siempre  encontraréis  allí 
su  homónimo  ó  su  sinónimo.  Y  no  solo  hay  tipos  de  nuestra  socié*- 
dad,  sino  objetos  inanimados;  hay  locos  que  se  tienen  por  hombres 
de  cristal,  de  madera,  de  papel,  de  corcho  ó  cualquier  otra  materia; 
y  como  si  no  fuere  bastante  esa  degradación  de  la  dignidad  huma* 
na,  allí  hay  animales  de  toda  especie,  hay  caballos,  gatos,  perros, 
lobos,  pájaros  y  reptiles. 

Acaso  creeréis,  señores,  que  exagero,  que  está  muy  recargado  el 
cuadro  que  os  acabo  de  presentar;  que  me  deyo  llevar  por  el  vuelo 
de  laima^nacion,  exaltada  en  fuerza  de  hablar  de  locos ;  que  al  coa- 
templar  esos  desdichados  y  trazar  á  grandes  rasgos  su  degradacioa 
y  su  miseria,  no  hago  la  historia  de  la  locura,  sino  su  poema;  que 
no  la  describo,  sino  que  la  canto.  Ojalá  que  así  fuera,  señores,  si- 
quiera tuviese  que  exponer  mi  reputación  científica  á  la  risa  de  los 
inteligentes ,  haria  de  buen  grado,  en  aras  de  la  humanidad  dolien- 
te, ese  sacrificio ;  pero  desgraciadamente  tengo  la  convicción  mas 
profunda  de  que  el  pincel  con  que  he  pintado  una  casa  de  locos  y 
la  paleta  de  q'ue  me  he  servido  para  darle  sus  colores,  en  vez  de  ser 
exageradas  son  sumamente  pálidos  en  presencia  de  la  realidad. 

Después  de  esas  retlexiones  generales  sobre  un  manicomio,  avan- 
cemos, penetremos  en  el  inter^r  del  edificio,  dirijámonos  á  la  ha- 
Mtacion  de  su  Director  y  empecemos  por  exponerle  el  objeto  de 
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nuestra  visita,  para  que  al  verme  acompañado  de  todos  vosotros  no 
-exclame  como  Marcial  en  su  epigrama  contra  Symaco : 

uLanguebam:  sed  tu  comitatus  protinus  ad  me 
Venisti  centum^  Symache,  discipulis^ 
Centum  me  tetigere  manus  Aquilone  gelata 
Non  habui  febrem^  Symache^  nunc  habeo.^y 

«Estaba  indispuesto,  Symaco;  viniste  á  visitarme  acompañado  de 
tus  cien  discípulos;  todos  me  tomaron  el  pulso  con  su  mano  helada 
por  el  cierzo;  antes  no  tenia  calentura,  pero  ahora  la  tengo.» 

El  Director  podria  decir  también,  al  verme  con  tal  acompaña- 
miento :  algunos  de  los  que  están  aquí  tranquilos  ó  como  dudosos, 
se  pondrán  furiosos  ó  se  volveián  definitivamente  locos. 

Expongámosle  el  propósito  que  nos  hemos  hecho  de  estudiar  las 
diferentes  formas  de  locura  á  la  vista  de  los  mismos  enajenados  an- 
tes de  pasar  á  la  clasificación  de  dichas  formas. 

Supongo,  señores,  que  ese  Director  no  es  un  cura,  muy  apto  para 
dirigir  todas  las  ceremonias  religiosas  del  establecimiento,  supo- 
niendo que  hayan  de  ser  católicos  todos  los  infelices  encerrados  en 
él ;  que  tampoco  ha  de  ser  una  monja  superiora,  y  que  no  nos  he- 
mos de  encontrar  por  cicerone  mas  que  un.hermano  obregon  ó  una 
hermana  de  la  caridad. 

Supongo  que  ese  Director  no  ha  de  ser  tampoco  un  seglar,  un 
ethpleado  puesto  aquí  por  la  influencia  de  los  hombres  políticos,  un 
industrial,  fabricante  de  velas,  de  botones  ó  cosa  por  el  estilo,  que 
ha  abandonado  su  oficio  para  ponerse  ai  frente  de  un  manicomio, 
sin  mas  conocimientos  que  los  que  le  puedan  haber  dado  su  profe- 
sión industrial. 

Supongo  que  ese  Director  ha  de  ser  un  médico,  no  solamente 
suficientemente  instruido  en  todas  las  ciencias  propias  de  su  carre- 
ra, sino  también  versado  en  los  estudios  especiales  que  reclama  se- 
mejante dirección  para  ser  acertada,  que  no  solo  conozca  muy  á 
fondo  las  alteraciones  mentales,  sino  la  psicología;  y  no  esa  psico- 
logía ficticia,  falsa,  quimérica  ó  extraviada  de  los  que  prescinden 
para  hablar  de  las  facultades  psíquicas  del  hombre,  de  la  fisiología, 
sino  de  la  psicología  fisiológica  que  no  establezca  ninguno  de  esos 
absurdos  divorcios  entre  lo  físico  y  lo  moral  del  hombre ;  en  una 
palabra,  que  siquiera  no  esté  completamente  de  acuerdo  con  nues- 
tras doctrinas,  las  conozca  y  las  acepte  por  punto  general,  y  sobre 
todo  que  haya  vivido  por  algún  tiempo  entre  los  locos  y  tenga  to- 
dos los  conocimientos  prácticos  que  necesita  la  persona  que  esté  al 
frente  de  un  manicomio. 

Supongamos  que  le  hemos  expuesto  el  objeto  de  nuestra  visita  y 
que  es  tan  amable  que  desde  luego  nos  conduce  á  los  patios  y  salas 
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donde  tiene  á  los  infelices  enajenados,  distribuidos  conforme  á  la& 
formas  típicas  de  su  enajenación  mental,  con  sus  especies  y  varie- 
dades, ya  idiopáticas,  ya  sintomáticas  ó  simpáticas. 

Empezaremos,  nos  dice,  por  las  formas  congénitas  y  por  las  que 
inmediatamente  las  siguen,  habiendo  contraído  su  locura  los  sujo- 
tos  desde  su  mas  temprana  edad. 

Aquí  tienen  ustedes  un  infeliz  que  ocupa  la  última  escala  del  ser 
humano.  Su  cabeza,  su  cara  y  su  cuerpo  revelan  su  degradación. 
Su  cabeza  está  achatada,  se  diria  que  no  tiene  frente,  que  no  tiene 
cráneo.  La  cara  es  desmedida,  sus  ojos  no  tienen  ninguna  expre- 
sión, parecen  azorados,  la  nariz  chata,  los  labios  colgantes  y  volu- 
minosos, las  facciones  asquerosas,  insignificantes,  con  una  risa  es- 
túpida; su  constitución,  su  aspecto  es  pueril,  escrofuloso  y  raquíti- 
co; muy  á  menudo  se  ve  atacado  de  epilepsia;  fuera  de  eso  parece 
completamente  paralítico;  está  flaco,  y  casi  no  tiene  fuerza  para 
nada.  No  busquen  ustedes  en  él  facultad  alguna  intelectual  ni  afec- 
tiva, porque  carece  de  todas,  absolutamente  de  todas.  Por  supuesto 
no  habla;  lo  más  que  hace  es  arrojar  de  cuando  en  cuando  un  grito 
gutural.  Le  ven  ustedes  cubierto  con  un  sayal  ó  una  túnica,  porque 
no  se  le  puede  vestir;  se  ensucia  y  se  orina  como  un  niño  de  pocos 
meses.  Hay  que  cuidarle,  porque  si  no  se  revolearla  en  sus  propias 
inmundicias;  y  si  tiene  sed,  hambre,  apetito,  carece  completamente 
de  todo  medio  de  expresarlo.  Hay  que  darle  la  comida  y  la  bebida, 
metiéndoselas  en  la  boca.  Se  queda  donde  le  dejan ;  ahí  le  ven  uste- 
des sentado  en  ese  banco  hasta  que  le  metan  en  la  cama. 

El  que  tiene  á  su  lado  es  de  la  misma  clase;  es  obeso,  y  tiene  la 
cabeza  voluminosa,  la  frente  abultada,  que  sobresale  por  encima 
de  las  órbitas.  Los  demás  que  están  á  su  alrededor  son  por  el  mis- 
mo estilo.  A  todos  esos  yo  los  llamo  idiotas,  y  su  forma  de  locura 
idiocia  6  idiotismo.  Es  una  enajenación  mental  congénita,  se  nace 
con  ella,  con  ella  se  vive  y  se  muere ;  por  lo  común  viven  poco ;  lo 
más  unos  treinta  años.  Esos  sí  que  no  son  casos  difíciles.  Cualquiera 
los  puede  conocer,  y  no  pueden  engañarnos,  porque  no  son  sus- 
ceptibles de  ficción. 

Pasemos  á  otra  pieza  donde  tengo  unos  cuantos  individuos  tam- 
hien  idiotas,  pero  que  no  lo  son  de  nacimiento.  Ahí  tenéis  una  fa- 
milia procedente  del  Pirineo;  una  madre  con  bocios  y  dos  hijos 
suyos  cretinos  de  pié  al  lado  de  la  madre.  La  fisonomía  de  la  madre 
contrasta  notablemente  con  la  de  los  hijos.  Los  bocios  de  estos,  par- 
ticularmente los  del  niño,  son  mucho  menos  voluminosos  que  los 
de  la  madre.  La  frente  del  niño  está  mucho  mas  inclinada  hacia 
atrás  que  la  de  su  hermana;  ambos  tienen  los  ojos  ocultos  debaja 
de  la  órbita,  la  barba  está  echada  hacia  atrás.  Ambos  tienen,  parti- 
cularmente la  niña,  los  labios  salientes  y  la  boca  entreabierta.  Su 
fisonomía  expresa  la  mas  completa  estupidez;  no  hablan  nada,  pera 
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dejan  oir  una  especie  de  gruñido.  Andan  mal  y  con  lentitud,  co- 
men solos  y  es  necesario  vestirlos.  Hacen  gestos  para  indicar  sus 
deseos,  los  cuales  están  reducidos  á  las  primeras  necesidades  de 
la  vida.  Conocen  á  su  madre  y  quieren  estar  cerca  de  ella.  Rara 
vez  están  el  uno  sin  el  otro.  Se  sientan  siempre  el  uno  al  lado  del 
otro. 

Esos,  como  he  dicho,  son  idiotas  cretinos^  y  los  hay,  no  solo  en  los 
Pirineos,  de  donde  son  estos  y  otros  que  hay  en  esta  misma  pieza, 
sino  en  los  Alpes,  en  Escocia  y  algunos  puntos  del  África  y  Amé- 
rica. También  loe  hay  en  Asturias,  en  Galicia,  yjsiempre  son  pro- 
cedentes ó  habitantes  do  lugares  sombríos,  húmedos,  malsanos, 
cuyos  manantiales  ó  aguas  están  cargadas  de  sales;  y  aun  cuando 
la  causa  principal  de  su  forma  loca  son  las  condiciones  climatéricas 
y  telúricas,  siempre  hay  que  reconocer  que  existe  un  vicio  de  orga- 
nización en  ellos,  que  es  el  que  les  impide  el  desarrollo  de  su  cere- 
bro, y  de  consiguiente,  el  que  no  les  permite  tener  ninguna  facul- 
tad psíquica,  intelectual  ni  afectiva,  y  el  que  reduce  á lo  último  po- 
sible las  mismas  funciones  orgánicas. 

Entremos  en  esta  otra  pieza,  donde  tengo  á  otros  infelices  que 
también  han  nacido  con  esa  disposición  y  con  ella  morirán,  pero 
que  ya  tienen  algunas  facultades  perceptivas,  algunos  instintos  y 
sentimientos.  Por  lo  mismo  que  tienen  medio  imperfecto  el  cere- 
bro, que  su  masa  cerebral  se  ha  desarrollado  un  poco  más,  tienen 
aptitud  para  manifestarlo ;  y  según  sea  el  grado  de  ese  .'desarrollo, 
así  son  también  las  manifestaciones  de  sus  facultades.  Voy  á  pre- 
sentaros unos  cuantos  que  podrían  considerarse  como  otros  tantos 
tipos  de  los  que  llamaba  Hoffbauer  categorías.  Este  no  puede  juz- 
gar de  objetos  nuevos,  sino  de  aquellos  que  le  son  familiares,  te- 
niendo, por  lo  mismo,  muy  limitada  la  atención  y  la  memoria. 

Este  otro  que  está  junto  á  él  confunde  lo  pasado  con  el  presente; 
á  una  persona  extraña  con  una  que  conoce,  y  olvida  tiempos,  luga- 
res y  circunstancias.  Hay  en  él  poca  atención,  poquísima  memoria 
y  comparación  rudimentaria. 

Este  otro  solo  puede  hacer  cosas  que  no  exijan  reflexión;  siente  la 
superioridad  de  los  demás,  se  inclina  á  las  prácticas  devotas,  y  fál- 
tale la  memoria  y  la  comparación. 

Este  tiene  el  entendimiento  completamente  comprimido,  con  una 
intensidad  profunda;  está  falto  .de  toda  facultad  intelectual. 

Este  otro  carece  de  inteligencia,  tiene  apagadas  las  facultades  del 
alma,  no  siente  pasión  ni  deseo  alguno  y  come  como  un  bruto.  Es- 
tos dos  últimos  tienen  muchos  puntos  de  contacto  con  los  que  he- 
mos visto  en  la  sala  anterior;  los  tengo  aquí  como  tipos  de  transi- 
ción de  una  clase  4  otra. 

Además  de  todos  esos,  todos  los  que  veis  en  esta  pieza  son  de  la 
misma  clase,  solo  que  no  tienen  igual  desarrollo  cerebral,  y  por  lo 
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mismo  igual  manifestacioa  de  facultades.  Tienen  muchas  mas  que 
los  que  acabados  de  ver ;  alguüos  tienen  hasta  bastante  desarrolla- 
das ciertas  facultades  perceptivas,  aptitud  para  la  poesía,  la  pintu- 
ra, la  música  y  otras  bellas  artes,  así  como  con  respecto  á  varias  in- 
dustrias y  hasta  ciencias  que  no.  exijan  facultades  reflexivas,  por- 
que hasta  los  mas  favorecidos  par  la  naturaleza  carecen  de  ellas; 
liasta  hay  algunos  que  podrían  pasar  por  genios.  Tienen  también 
mas  ó  menos  instintos  y  sentimientos,  solo  que  sus  pasiones  no  son 
muy  profundas;  excepto  el  amor,  la  devoción  y  el  cariño  paternal 
y  filial  no  se  haceij  notar  por  sus  movimientos  pasionales.  Algunos 
de  ellos  tienen,  como  veis,  el  aspecto  pueril  ó  mujeril ;  sus  palabras 
y  sus  conversaciones  se  parecen  á  los  niños;  sin  embargo,  á  algu- 
nos es  fácil  confundirlos  con  los  cuerdos.  Esos  son  los  que  yo  llamo 
imbéciles^  y  su  forma  imbecilidad.  En  el  vulgo  se  suelen  conocer  con 
él  nombre  de  memos,  bobos,  mentecatos,  etc. 

Es  una  clase  muy  numerosa,  y  en  algunas  ocasiones  es  difícil  re- 
solver un  caso,  por  lo  mucho  que  se  confunden  en  la  sociedad  con 
los  cuerdos.  Se  los  deja  casar,  profesar  órdenes  religiosas,  ejercer 
industrias,  etc.,  y  por  lo  mismo  es  fácil  la  confusión  con  las  perso- 
nas de  j  uicio;  sin  embargo,  como  siempre  están  faltos  de  reflexión, 
todos  sus  actos  tienen  ese  sello,  y  por  él  se  los  puede  reconocer. 

Salgamos  de  estas  salas  y  entremos  en  esta  otra,  donde  todos  los 
que  se  encuentran  en  ella  han  gozado  mas  ó  menos  tiempo  de  su 
integridad  mental;  todos  estos  tienen  su  locura  adquirida,  es  decir, 
que  no,  han  nacido  así.  A  mas  ó  menos  altura  de  su  vida  han  per- 
dido su  razón  mas  ó  menos  bruscamente,  ya  presentando  la  forma 
de  manía  ó  monomanía,  ya  la  de  demencia  directamente. 

Desde  luego  veréis  las  diferencias  que  hay  en  su  constitución,  en 
la  forma  de  su  cráneo  y  sus  facciones  ó  la  cara.  Los  hay  que  tienen 
un  cráneo  que  ha  sido  hermoso,  que  tenia  todas  las  calidades  pro- 
pias de  una  inteligencia  privilegiada.  Su  hábito  exterior  tiene  de 
todo :  los  hay  obesos,  flacos,  de  carnes  regulares,  etc.  Su  Qara  no 
tiene  la  estupidez  de  los  primeros  que  hemos  visto,  ó  sea  de  los 
idiotas  y  cretinos,  ni  la  bobería  de  los  segundos,  ó  sea  de  los  imbé- 
ciles. Sin  embargo,  notaréis  en  sus  facciones  una  negación  de  vida 
y  de  movimiento  que  desde  luego  anuncian  una  pérdida  completa 
de  expresión,  de  inteligencia  y  de  sentimiento.  Todos  estos  se  ca- 
racterizan por  esa  pérdida  de  facultades  anímicas ;  ni  hay  ninguna 
facultad  perceptiva  ni  reflectiva,  ni  ninguna  pasión  ni  afecto,  por 
la  sencilla  razón  que  están  apagados  en  ellos  sus  sentimientos  y 
sus  instintos.  De  vez  en  cuando  parece  que  reviven  algunos  de  es- 
tos, que  se  maniflestan  con  alguna  vivacidad  y  hasta  son  capaces  de 
cólera  ó  ira,  pero  todo  eso  dura  muy  poco. 

Aunque  todos  constituyen  una  misma  clase,  que  yo  la  llamo  de- 
mencia,  y  dementes  los  que  pertenecen  á  ella;  esto  no  obstante,  ofrc- 
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ccn  sus  variedades  dignas  de  ser  tomadas  en  cuenta.  Esos  prime- 
ros que  veis,  todos  viejos,  alguno  de  los  cuales  lo  que  menos  tiene 
es  sesenta  años,  presentan  la  demencia  senil,  deben  á  su  edad  el 
estado  en  que  se  encuentran;  sin  embargo,  no  vayáis  á  creer  que 
solo  por  ser  viejos  son  dementes.  Siempre  hay  otra  cosa  que  les 
ha  hecho  perder  la  razón  en  esta  forma.  Porque  el  hombre  no  solo 
por  envejecer  se  hace  demente,  pues  los  hay  que  llegan  á  una  edad 
muy  avanzada  sin  perder  nada  de  su  entendimiento  y  voluntad.  Es 
natural  que  conforme  avance  en  años  el  hombre  se  vayan  apagan- 
do gradualmente  sus  antiguas  fuerzas  de  todo  género;  pero  esa 
disminución  gradual  de  actividad  y  energía  no  se  puede  tomar  por 
demencia.  Lo  más  que  se  suele  decir  en  tal  estado,  cuando  se  ve 
que  flaquea  su  juicio,  es  que  chochean. 

Este  que  veis  que  tendrá  unos  setenta  años,  empezó  hace  algunos 
años  atrás  por  perder  la  memoria,  por  no  recordar  mas  que  la  im- 
presión de  las  cosas  de  tiempos  anteriores,  fué  perdiendo  la  aten- 
ción, no  se  fijaba  en  nada,  su  juicio  fué  siendo  cada  vez  mas  débil, 
mas  extraviado,  mas  sin  sentido  común,  y  por  el  mismo  estilo  se 
le  fueron  apagando  todos  sus  instintos  y  sentimientos,  hasta  llegar 
á  no  conocer  á  sus  mismos  amigos  y  parientes,  ó  á  verlos  con  la 
mas  completa  indiferencia.  Hace  algún  tiempo  que  apareció  así 
como  irascible,  muy  activo,  afanoso,  y  hasta  se  le  observó  una  in- 
clinación lasciva,  desviviéndose  por  las  mujeres,  y  hasta  se  hubiera 
entregado  á  los  placeres  venéreos  si  hubiera  tenido  ocasión;  pero 
todo  eso  pasó  rápidamente,  como  la  llama  de  una  lamparilla  que 
poco  antes  de  apagarse  se  aviva,  chisporrotea  y  acaba  por  no  ser 
mas  que  un  pábilo  rojo. 

En  esa  otra  pieza  ios  hay  de  diferentes  edades,  y  aun  cuando  to- 
dos son  dementes  también,  no  lo  son  por  razón  de  su  edad  en  la 
cual  ha  influido  la  causa  de  su  locura.  Hace  poco  tiempo  que  han 
entrado  ó  que  han  perdido  su  juicio  en  esa  forma.  Su  demencia  es 
aguda,  y  ha  empezado  por  la  disminución  de  sus  facultades  aními- 
cas, hasta  que  las  han  perdido  completamente.  Algunos  han  mejo- 
rado, y  hay  esperanzas  de  que  recobren  la  razón;  esperanza  que, 
como  podéis  comprender,  no  es  posible  tenerla  con  respecto  á  los 
de  la  pieza  anterior. 

Aquí  tengo  otros  también  de  diferentes  edades  que  hace  mucho 
mas  tiempo  que  están  locos.  Son  enfermos  crónicos,  los  más  de 
ellos  han  venido  aparar  á  dementes  después  de  haber  estado  locos 
en  otras  formas  de  manía  ó  monomanía,  sobre  todo  la  primera.  Pa- 
decen una  especie  de  degeneración  de  las  vesanias  maníacas.  Por 
último,  señores,  tengo  en  esa  otra  pieza  algunos  de  esos  infelices 
que  después  de  haber  estado  maníacos,  de  haber  tenido  una  gran- 
de exaltación  do  facultades,  y  sobre  todo  de  haberse  hecho  notar 
por  sus  delirios  de  grandeza,  han  acabado  'por  perder  su  entendi- 
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miento  y  voluntad  y  por  caer  en  un  estado  de  parálisis ,  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  en  la  demencia  paralítica. 

A  vueltas  de  esas  cuatro  formas  de  la  demencia ,  voy  á  presenta-* 
ros  otros  que  consisten  en  simples  variedades  de  la  misma  forma 
radical,  los  cuales  se  caracterizan  siempre  á  pesar  de  sus  diferen- 
cias accidentales  por  una  falta  de  espontaneidad  intelectual  y  mo- 
ral. Todos  e^os  han  perdido  la  facultad  de  percibir  conveniente- 
mente los  objetos,  de  ocuparse  en  sus  relaciones,  comparailos  y 
conservar  un  recuerdo  completo  de  ellos;  de  aquí  resulta  la  impo- 
sibilidad de  raciocinar  bien.  Parece  que  cada  uno  tiene  su  tema  que 
le  distingue  de  todos  los  demás  y  de  cada  uno. 

Ahí  tenéis  ese  que  anda  siempre  como  atareado,  como  si  buscase 
algo  en  el  suelo;  no  le  preguntéis  qué  busca,  porque  no  os  contes- 
tará, ó  responderá  lo  primero  que  le  venga  á  la  mente.  En  cambio 
ttoeis  á  ese  otro  que  no  se  menea  nunca;  por  poco  que  le  dejen,  ya 
está  tendido  en  el  suelo  ó  en  su  cama,  guardando  una  posición  ex- 
traña, con  la  cabeza  inclinada  al  punto  mas  declive.  El  otro  se 
mueve,  sí,  pero  da  un  paso  adelante  y  otro  atrás,  se  balancea  y  de 
aquí  no  sale.  El  otro  anda  muy  despacio,  como  el  animal  perezo- 
so, apenas  si  da  al  dia  diez  pasos.  Aquí  tenéis  otro  que  está  hecho 
un  verdadero  cartujo,  no  habla  nunca,  por  mas  que  se  le  inste  y 
provoque. 

El  otro  es  el  reverso  de  la  medalla;  es  un  hablador  sempiterno, 
pei'O  que  no  dice  cuatro  palabras  coherentes  que  euvuelvan  xm 
pensamiento. 

El  otro  que  le  sigue  dice  siempre  lo  mismo,  no  sale  de  unas  cuan- 
tas palabras,  y  las  repite  hasta  marear. 

Otro,  de  cuando  en  cuando  pronuncia  algunas  frases  mucha»  ve- 
ces de  acuerdo  con  lo  que  se  le  dice,  y  hasta  sentenciosas;  pero  á  lo 
mejor  suelta  una  infinidad  de  palabras  tan  inconexas  como  el  an- 
terior. 

Ese  otro,  no  solo  no  acaba  las  frases,  sino  también  muy  á  menu- 
do las  palabras. 

Ese  otro  murmura  siempre,  habla  entre  dientes,  musita. 
.  Otro  no  habla  nunca  mas  que  junto  á  las  tapias,  y  poniéndole 
siempre  las  manos  á  los  lados  de  la  boca. 

Ese  que  pasa  silbando,  no  hace  otra  cosa  en  todo  el  dia. 

Mas  lejos  se  ve  uno  que  tan  pronto  canta  y  rie,  como  llora  y  se 
queja  de  dia  y  de  noche. 

Ahí  tenéis  otro  que  siempre  se  está  dando  golpes  de  pecho. 

Este  es  mas  alegre,  porque  siempre  salta  y  baila  de  continuo. 

En  aquel  rincón  ven  ustedes  dos  que  están  escribiendo;  üo  ha- 
bría bastante  papel  para  ellos  si  se  les  diera  por  el  gusto.  Por  su*» 
puesto,  que  lo  que  escriben  no  tiene  páés  ni  cabeza.  Uno  repite  las 
mismas  palabras  y  hace  muy  mala  letra,  apenas  inteligible,  y  el 
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otro  no  traza  mas  que  rayas.  Ka  una  palabra,  hay  una  infinidad  por 
el  mismo  estilo,  que  solo  presentan  esas  variedades,  pero  que  no 
los  dejan  salir  de  la  demencia. 

Al  desorden  de  la  sensibilidad  y  del  entendimiento,  acompañan 
en  los  más  de  ellos  los  siguientes  síntomas:  cara  pálida,  ojos  tier- 
nos y  bañados  de  lágrimas,  pupilas  dilatadas,  mirada  incierta,  fiso- 
nomía sin  expresión;  unas  veces  el  cuerpo  enmagrecido,  otras  está 
cargado  de  carnes,  el  rostro  lleno,  las  conjuntivas  inyectadas ,  el 
cuello  gordo. 

Las  funciones  de  la  vida  orgánica  conservan  su  integridad ;  el 
sueño  es  profundo  y  prolongado  por  lo  común ;  el  apetito  llega  á 
ser  voraz,  las  deyecciones  alvinas  son  fáciles,  á  veces  líquidas;  en 
un  gran  número  de  ellos  predomina  el  sistema  linfático,  y  entonces 
engruesan  mucho.  Sucede  algunas  veces  que  cuando  la  manía  ó  la 
monomanía  tienden  á  la  demencia,  se  anuncia  por  la  obesidad  esta 
fatal  terminación. 

Dejemos  á  un  lado  ya  los  dementes,  y  vamonos  á  ver  el  patio  de 
los  maníacos;  aquí  ya  notaréis,  señores,  la  gran  diferencia  que  hay 
entre  los  desdichados  que  hemos  visto  y  los  que  vamos  á  ver.  Por 
de  pronto,  ya  notaréis  mas  ruido,  mas  movimiento,  y  por  más  que 
se  les  vigile,  algunos  ruidos  y  gritos  descompasados.  En  todos  esos 
podréis  notar  por  carácter  el  error  de  los  sentidos,  las  alucinacio- 
nes y  la  exuberancia  de  ideas  profundamente  desarregladas,  con 
aberraciones  notabilísimas  de  la  sensibilidad.  Por  de  pronto,  ahí  se 
nos  presenta  uno  sumamente  demacrado,  que  no  quiere  comer;  nos 
cuesta  mucho  hacerle  tragar  un  bocado,  todo  le  sabe  mal,  y  se  cree 
que  se  trata  de  envenenarle.  En  cambio,  allí  tenéis  otro  atacado  de 
un  hambre  voraz ,  no  se  harta  nunca,  y  no  repara  lo  que  come;  mas 
de  una  vez  le  hemos  encontrado  comiéndose  sus  zapatos. 

Otro  hay  con  una  aberración  mas  asquerosa;  por  poco  que  nos 
descuidemos,  se  come,  no  solamente  sus  propios  excrementos,  sino 
los  de  los  demás,  y  se  bebe  los  meados. 

Este  es  menos  malo;  anda  siempre  lamiendo  las  paredes,  los 
bancos  y  todos  los  objetos  que  encuentra,  porque  todo  lo  tiene  por 
naranjas,  que  le  gustan  mucho. 

Ahí  ven  ustedes  otro  que  no  duerme  jamás,  al  paso  que  el  que 
tiene  á  su  lado  apenas  se  le  puede  dispertar. 

Aquí  tienen  ustedes  otro  que  le  veríais  gritar  y  desesperarse  si  le 
movierais;  él  no  se  menea  nunca,  porque  se  cree  que  está  hecho 
como  un  castillo  de  fichas  de  dominó,  y  que  moviéndose,  todo  su 
cuerpo  se  caería  á  pedazos. 

A  su  lado  veis  ese  que  está  en  el  suelo  agarrado  á  la  tierra,  por- 
que teme  que  se  escape  el  globo  y  se  quede  al  aire. 

Aquí  viene  otro  andando  todo  el  dia  alrededor  de  sí,  sobre  su  eje, 
como  si  fuese  una  rueda  de  noria. 
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Otro  va  trazando  siempre  círculos,  unas  veces  pequeños,  otras 
grandes. 

Allí  veréis  uno  qae  anda  siempre  de  espaldas,  y  mas  lejos  otro 
^ue  nunca  atraviesa  el  patio,  siempre  anda  resiguiendo  las  paredes 
desde  que  entra  en  un  local  hasta  que  sale  do  él. 

Aquí  hay  tres  ó  cuatro  que  parecen  amansados  y  tranquilos,  pero 
vá  lo  mejor  se  ponen  furiosos;  en  otros  tiempos  se  les  tenia  atados 
en  el  sillón  de  fuerza,  con  la  camisola  y  andaría  el  rebenque  sobre 
sus  espaldas.  Pero  hoy,  aquí  por  lo  menos,  no  usamos  nada  de  eso. 
Jíos  basta  tener  loqueros,  hombres  forzudos,  de  ánimo  esforzado, 
que  han  medido  sus  fuerzas  con  los  locos  mas  furiosos,  que  los  han 
dominado,  y  desde  entonces  les  tienen  miedo,  y  basta  dejarse  ver 
el  loquero  para  que  estén  callados  y  tranquilos. 

Vean  ustedes  ese  que  está  junto  á  la  tapia,  de  pié,  mirando  fija- 
mente el  sol  sin  pestañear;  así  se  está  desde  que  aparece  el  astro  en 
-ese  patio. 

Al  lado  suyo  hay  uno  que  está  siempre  abrigado  con  la  manta 
hasta  los  ojos,  y  lo  mismo  hace  en  invierno  que  en  el  rigor  de  la 
^ianícula.  En  cambio  hay  otro  más  allá  que  siempre  tiene  tenden- 
cia á  desnudarse.  Por  poco  que  nos  descuidemos  ya  está  en  cueros, 
no  solo  en  el  verano  y  primavera,  sino  en  diciembre  y  enero,  y  en 
los  dias  de  mas  riguroso  frió. 

Dejando  ya  á  todos  esos  infelices,  notables  por  sus  aberraciones 
de  sensibilidad,  vamos  á  ver  ahora  unos  cuantos  que  han  perdido 
completamente  la  noción  de  su  identidad. 

Este  se  cree  un  niño;  ya  veis  que  tiene  por  lo  menos  cuarenta 
años;  vais  á  ver  cómo  acude  poniéndole  los  dedos  para  hacer  lo  que 
se  llama  entrar  por  uvas ;  ya  viene  poniendo  la  nariz  y  se  va  tan 
contento.  Ese  hombron,  musculado,  feo,  se  figura  que  es  una  mu- 
jer, y  coquetea  esparciendo  miradas  aquí  y  allá,  cuando  los  hom- 
hres  le  miran. 

Ese  otro  anda  con  mucho  tiento,  sobre  todo  al  aproximarse  cual- 
quiera, adelantando  las  manos  para  que  no  tropiecen  en  él.  Se  cree 
ser  de  cristal. 

Hay  otro  que  lleva  un  paraguas  por  temor  de  mojarse,  porque 
tiene  el  cuerpo  de  papel. 

Mas  lejos  veis  uno  que  viene  dando  saltitos  y  relinchos;  se  cree 
ser  caballo.  Gomo  este  hay  varios  de  los  que  los  autores  llaman  li- 
cántropos  ó  soántropos^  porque  tienen  la  manía  de  figurarse  que  son 
animales,  como  ese  del  caballo.  Ahí  tenéis  uno  que  maya,  de  no- 
che sobre  todo,  porque  se  figura  ser  gato.  Otro  que  se  cree  lobo,  y 
4;odo  su  afán  es  pedir  niños  para  devorarlos.  Algunos  se  figuran 
culebras,  otros  pájaros ;  no  acabaría  si  tratara  de  presentaros  todo» 
^sos  tipos  que  aquí  hay  como  en  el  arca  de  Noé. 
^  Ahí  tenéis  unas  cuantas  celebridades  de  todo  género.  Ese  prim«- 
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ro  que  viene  tan  erguido,  derramando  protección  y  con  ínfulas  de 
una  grande  autoridad,  se  figura  ser  Júpiter,  y  que  todo  lo  tiene  de^ 
bajo  de  su  dominio.  Algunas  veces  disputa  con  otro  que  se  cree  ser 
Neptuno,  y  si  no  se  los  separara,  andarian  á  cachetes  sobre  si  ha  de 
llover  ó  no.  Y  no  son  esos  los  únicos  dioses  que  tenemos  por  aquí. 
Además  de  dioses  falsos,  tenemos  otros  que  se  tienen  por  el  Dios 
verdadero,  y  allí  hay  uno  que  no  se  contenta  con  ser  el  Padre,  sino 
que  es  también  el  hijo,  el  espíritusanto  y  la  cuarta  persona  de  la 
Trinidad. 

Tenemos  algunos  devotos,  y  otros  que  siempre  están  pensando 
en  hacer  milagros ;  además  de  esos  personajes  místicos,  aquí  tene- 
mos de  todas  categorías.  Aquí  tienen  ustedes  uno  que  se  cree  rey 
de  España,  y  explica  su  genealogía  con  muchos  detalles;  dice  pes* 
tes  contra  la  reina  actual,  á  la  cual  acusa  de  haberle  usurpado  el 
trono. 

Ese  que  veis,  muy  hinchado  y  vanidoso,  se  cree  ser  un  grande  do 
España.  Todo  se  le  vuelve  llamar  á  sus  criados,  lacayos  y  demás 
servidumbre  para  que  le  pongan  el  carruaje. 

Ese  pobre  infeliz  lleno  de  harapos  es  millonario;  reparte  con  una 
profusión  espantosa  millones  por  todas  partes. 

Al  lado  suyo  hay  uno  que  tiene  por  pobre  hombre  á  Newton,  á 
Galileo,  á Gopérnico,  etc.;  que  el  único  que  ha  entendido  la  máqui» 
na  celeste  es  él. 

También  tenemos  una  porción  de  sabios  de  otras  clases. 

Aquí  vemos  uno  que  anda  recogiendo  todos  los  cacharros  que 
puede,  pedazos  de  vidrio,  tiestos,  maderitas,  caracoles  y  otros  mil 
cachivaches  por  el  estilo ;  es  un  coleccionista  que  ha  sido  catedrá- 
tico de  historia  natural. 

Abora  les  enseñaré  á  usteies  unos  cuantos  infelices  que  los  auto- 
res llaman  lipemaniacos,  porque  la  tema  de  su  manía  es  horrible.. 
Ahí  tienen  ustedes  uno  que  está  atormentado  por  grandes  remor-^ 
dimientos.  El  otro  que  tiene  al  lado,  cuya  inquietud  y  azoramiento 
se  le  nota  desde  luego,  se  cree  perseguido  por  malhechores  que 
atenían  contra  su  vida.  Hay  otro  sobre  el  cual  hay  que  estar  con 
mucho  cuidado,  porque  todo  lo  destruye.  No  hay  nada  seguro  en 
BUS  manos.  El  otro  es  por  el  mismo  estilo,  solo  que  el  objeto  prin- 
cipal de  su  destrucción  son  sus  propios  vestidos.  Muy  á  menudo  se 
le  tiene  que  vestir  de  nuevo.  Promete  llorando  que  no  lo  volverá  á 
hacer  más,  y  en  cuanto  se  vuelve  la  espalda  ya  están  hechos  giro- 
nes su  pantalón,  su  chaleco  ó  cualquier  cosa  que  lleve. 

En  cambio  ese  que  mete  lanta  bulla,  que  amenaza  no  dejar  títere 
con  cabeza,  no  hace  nada,  basta  que  se  encare  uno  con  él  para  que 
vuelva  la  espalda  y  se  marche  renovando  las  amenazas. 

Ese  otro  es  tan  hablador  como  él  y  mucho  más,  solo  que  no  ame- 
naza y  no  se  sabe  lo  que  dice,  porque  no  tiene  ninguna  conexión. 
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<^uaato  sale  de  sus  labios.  Un  saco  de  palabras  que  se  vaciara  y  que 
fueran  sonando  á  medida  que  salieran,  es  la  verdadera  imagen  del 
modo  de  hablar  de  ese  infeliz. 

Hay  unos  cuantos  ahí  en  el  rincón  que  no  se  les  puede  arrancar 
ninguna  palabra.  Tienen  el  aspecto  de  un  estúpido.  Están  tan  ensi- 
mismados, tan  absorbidos  por  la  tema  oculta  á  cuya  iníluencia  se 
conducen  de  este  modo,  que  por  más  que  se  les  indique,  les  llame 
y  provoque,  no  salen  nunca  de  su  estupidez. 

Ese  que  pasa  prescindiendo  de  todos  los  que  están  á  su  alrede- 
nor,  es  un  músico,  al  cual,  por  más  que  se  haga,  no  se  le  puede 
llamar  la  atención  sobre  nada;  pero  decidle:  «Juanito,  toca  el  aria 
de  la  Lucía  ó  los  coros  de  Macbet  ó  de  Hernani ; »  no  os  contestará 
Bada ,  pero  se  irá  al  piano,  se  sentará,  y  se  pondrá  á  tocar  lo  que 
habéis  dicho. 

Este  que  está  junto  á  la  puerta  no  se  mueve  de  allí  hasta  que  por 
la  noche  le  mandan  retirarse ;  siempre*  permanece  inmóvil  detrás 
de  esa  puerta.  Aquí  hay  que  darle  los  alimentos;  si  no,  no  come,  y 
dias  atrás,  cuando  se  le  dio  una  cazuela  de  arroz  con  caldo,  la  tomói 
la  examinó  por  largo  rato,  y  abriéndose  el  pecho  con  la  mano  iz- 
quierda, se  vertió  la  cazuela  entre  la  camisa  y  la  piel,  quedándose 
impasiblo  é  indiferente ,  siquiera  le  saliese  por  los  pantalones  el 
caldo  y  el  ari'oz. 

Aquí  hay  un  grupo  de  monomaniacos  que  son  también  lipema- 
níacos  ó  melancólicos,  pero  que  tienen  temas  místicos  ó  religiosos. 
Los  autores  los  llaman  demonomaníacos.  Este  se  ñguraque  está  po- 
seído del  demonio,  que  tiene  los  malos  espíritus  en  el  cuerpo,  y  an- 
da siempre  pidiendo  que  le  exhorcicen;  el  capellán  del  estableci- 
miento no  se  le  puede  quitar  de  encima,  y  hay  veces  que  tiene  que 
^harlnano  del  hisopo  para  tranquilizarle.  Ese  otro  se  cree  perse- 
guido por  el  mismo  demonio,  por  Lucifer  y  Satanás.  Ese  otro  dice 
que  tiene  en  el  cuerpo  todos  los  personajes  de  la  Biblia. 

En  el  departamento  de  las  mujeres,  donde  podremos  ver  todos 
los  tipos  que  estamos  viendo  ahora,  hay  varias  que  se  imaginan 
cohabitar  con  Satanás  en  forma  de  un  joven  muy  hermoso,  y  tanto 
en  la  cama  como  fuera  de  ella,  dan  muestras  inequívocas  de  gozar 
ei  placer  sensual  que  el  demonio  les  produce.  Eso  antiguamente 
era  muy  común,  sobre  todo  en  la  Edad  Media ;  se  llamaba  á  esas 
maníacas  poseídas  por  los  íncubos;  ahora  eso  es  raro,  como  tam- 
bién lo  van  siendo  las  espiritadas.  Regularmente  esa  clase  de  locos 
siguen  las  ideas  de  los  tiempos;  en  la  antigüedad  se  creían  poseí- 
dos de  las  furias,  como  Orestes,  Meneagro,  Eiipo  y  otros.  En  la 
Edad  Media  habia  los  inspirados,  lunáticos,  teomaníacos,  cacode- 
moníacos,  convulsionarios,  y  todos  ellos  se  creían  en  relaciones 
<5on  los  ángeles  y  demonios. 

Así  como  hemos  visto  esos  infelices  dominados  por  pasiones  de-. 
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primontes,  por  terrores  espantosos  y  víctimas  de  la  mas  horrible- 
melancolía,  aquí  tengo  otros  que  son  el  reverso  de  la  medalla:  mi- 
ren ustedes  sus  facciones,  qu 3  animadas  están,  cuan  expresivas  y 
cnán  móviles;  los  ojos  son  vivos,  inyectados  y  brillantes,  buen  co- 
lor, acaso  mas  subido  que  de  ordinario;  está  alegre,  es  vivaracho; 
petulante,  audaz,  temerario,  de  notable  movilidad,  hace  mucho 
ejercicio,  parece  una  ardilla;  nunca  está  quieto;  mete  bulla  por  to- 
das partes;  charla  hasta  por  los  codos,*  y  nada  puede  poner  obstácu- 
los al  ejercicio  de  sus  funciones.  Este  loco  es  dichoso;  se  forma  de 
sí  mismo  la  mas  aventajada  idea. 

Ese  otro  es  por  el  mismo  estilo ;  así  como  el  primero  se  figura 
ser  un  hombre  millonario  y  que  nadie  resiste  al  poder  de  sus  ri- 
quezas, este  otro  es  en  su  concepto  un  Adonis,  un  Apolo  deBellve- 
dere,  del  cual  están  enamoradas  todas  las  mujeres;  se  cree  el  aman- 
te de  todas  ellas,  el  espanto  de  los  novios  y  el  terror  de  los  ma- 
ridos. 

Ese  otro  se  considera  hombre  de  grandes  influencias,  de  grande 
popularidad;  de  continuo  saluda  al  pueblo  que  le  aclama,  y  muy  á 
menudo  le  echa  arengas. 

Todos  los  demás  vienen  á  ser  tipos  iguales,  con  la  sola  diferencia 
de  la  tema. 

Por  último,  vamos  ahora  á  ver  otros  maníacos  que  pueden  lla- 
marse agresores.  Todos  los  maníacos,  por  punto  general,  tienen  in- 
clinaciones agresivas,  y  son  por  lo  común  muy  peligrosos,  no  solo 
porque  tienden  á  destruir  y  á  hacer  dañó,  sino  que  pegan  con  solo 
las  manos  ó  armados  de  palos  ó  navajas;  de  consiguiente,  hieren  y 
pueden  dar  la  muerte,  todo  á  consecuencia  del  extravío  de  sus  ideas 
y  de  su  delirio,  y  á  veces  porque  no  se  les  deja  hacer  lo  que  ellos 
desean.  Pero  esos  que  ahora  tenemos  enfrente,  se  han  hecho  todos 
notables  por  esa  propensión  á  herir  y  matar. 

Este  que  veis  con  la  cara  fosca  y  mirada  amenazadora,  estuvo  á 
punto  de  matar  á  su  mujer  y  á  dos  de  sus  hijos. 

Ese  otro  está  aquí  después  de  haber  roto  un  brazo  á  un  médico 
por  decirle  que  estaba  loco. 

Ese  ha  sido  juez;  en  el  juzgado  no  se  le  notaba  nada,  y  en  el  sena 
de  su  familia  era  el  tormento  de  sus  pobres  deudos,  y  después  de 
varias  tentativas  de  asesinato,  al  fin  se  le  pudo  engañar  para  venir 
á  este  manicomio,  y  aquí  nadie  diría  que  haya  tenido  tan  funestas 
agresiones. 

Ese  otro  empezó  por  creer  que  le  tenían  por  ladrón,  por  haberse^ 
hecho  un  robo  en  una  casa  de  huéspedes  donde  vivía,  y  como  se 
reían  de  él  y  no  se  le  hacia  caso  por  mas  que  acudiese  al  juez  ó  la 
autoridad  para  que  se  averiguase  el  autor  del  robo,  acabó  por  dar 
una  puñalada  á  uno  de  los  huéspedes,  á  quien  consideraba  autor  dé- 
la calumnia,  con  solo  la  idea  de  que  se  le  formase  causa ,  y  así  l& 
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oirian  y  se  sabría  que  no  era  él  el  ladrón.  Pero  el  caso  fué  que  tan 
aturdido  anduvo  en  ello,  que  no  solo  mató  de  una  puñalada  al  dicho 
huésped,  sino  á  la  señora  de  la  casa  y  á  una  hija  suya,  á  las  cuales 
encontró  por  la  escalera;  á  todos  los  dejó  yertos  de  un  solo  golpe. 
En  seguida  se  presentó  á  la  autoridad  diciendo  que  acababa  de  he- 
rir á  una  persona,  y  que  luego  daría  explicaciones. 

Otros  varios  hay  que  han  tenido  y  tienen  esas  ideas  é  intentos 
agresores,  á  consecuencia  de  voces  que  oyen  y  que  los  hurgan  á 
matar. 

Creo  que  basta,  señores,  haberles  presentado  á  ustedes  esas  dife- 
rentes variedades  de  maníacos  para  que  se  formen  ustedes  una 
idea  de  esa  forma ;  por  consiguiente,  pasaremos  á  otras  salas,  don- 
de encontraremos  también  locos  por  el  mismo  estilo,  pero  que  no 
padecen  la  locura  de  una  manera  tan  general,  sino  de  un  modo 
parcial;  es  decir,  que  su  delirio  se  limita  á  cierto  orden  de  ideas,  á 
cierto  sentimiento  ó  á  cierto  instinto.  Todos  los  que  acabamos  de 
ver,  siquiera  algunos  tengan  una  tema  determinada  que  los  dife- 
rencia, se  puede  decir  que  deliran  sobre  todo,  que  bajo  ningún  pun- 
to de  vista  gozan  de  integridad  mental. 

No  les  he  dicho  á  ustedes  nada  sobre  la  forma  del  cráneo,  la  cara, 
el  cuerpo,  el  modo  de  vestir,  etc.,  de  todos  esos  locos.  Gomo  tam- 
bién han  adquirido  su  locura  á  mas  ó  menos  altura  de  su  existen- 
cia, si  bien  apenas  se  ven  entre  ellos  uno  de  menor  edad,  al  paso 
que  los  hay  hasta  sexagenarios  y  septuagenarios ;  la  forma  de  su 
cráneo  no  presenta  nada  de  particular;  es,  por  punto  general,  como 
la  de  los  cuerdos ,  y  si  algunas  diferencias  presenta  en  cuanto  al 
pelo  y  condiciones  de  este,  lo  debe  mas  bien  á  su  enfermedad.  Otro 
tanto  puedo  decir  de  la  cara;»  en  la  cual  hay  mucha  mas  diferencia 
que  cuando  estaban  sanos  de  entendimiento.  Algunos  han  sido  de 
facciones,  no  solo  regulares,  siuo  hasta  hermosas.  Ahora,  entre 
esos  desdichados,  no  se  ve  una  cara  que  no  sea  fea.  Su  constitución 
se  ha  resentido  mas  ó  menos  del  padecimiento,  y  ya  los  ven  uste- 
des á  los  unos  flacos,  otros  obesos,  y  los  más  de  carnes  regulares. 
Su  modo  de  vestir  tiene  alguna  relación  con  su  manía  á  veces,  así 
como  en  otras  no  tiene  ninguna.  Con  respecto  á  sus  funciones  or- 
gánicas, hay  de  todo. 

Presumo,  señores,  que  estarán  un  poco  cansados;  yo  lo  estoy  un 
poco,  y  si  no  lo  toman  ustedes  á  mal,  aplazaremos  para  otro  dia  la 
continuación  de  la  visita  á  este  establecimiento,  y  acabaremos  de 
ver  á  todos  los  desdichados  que  se  albergan  en  él. 

Por  lo  tanto,  señores,  retirémonos,  y  aguardaremos  la  continua- 
ción de  la  visita  para  otro  dia. 
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RESUMEN. 

Segunda  y  ultima  visita  al  manicomio. — ^Locuras  parciales  inofensiTas.— Tipos  de 
errores  de  sentidos. — Alucinaciones.—Delirios  de  las  facultades  perceptivas. — 
ídem  de  las  reflexivas.— ídem  sentimientos.-^ldem  instintos. — Locuras  parcia- 
les agresoras  — Monomanía  homicida,— Aatropofágica.— Suicida. — Inceudiaria. 
—Adquisitiva. — ^Erólica  con  forma  platónica,  con  fórma  satiríaca.— ídem  ninfo» 
maníaca.— Necromanía.—Dipsomaoia.—Formas  de  locura  sintomática. 

Señores: 

Otra  ve?  nos  encontramos  reunidos  en  nuestro  manicomio,  ó  casa 
4e  Orates,  llamada  mundo  por  las  razoaes  que  ya  sabéis,  y -vamos 
i  concluir  la  visita  que  empezamos  á  girar  en  la  noche  del  marte? 
liltimo. 

Hemos  recorrido  varias  salas  y  patios  donde  hemos  visto  varios 
tipos  de  diferentes  clases  radicales,  especies  y  variedades  de  cada 
una  de  ellas,  y  aun  cuando  .hayamos  dado  á  esas  clases  sus  nom- 
Ijres  especiales,  que  no  se  entienda  por  eso  que  las  hemos  clasifica- 
do, sino  que  hemos  tomado  una  denominación  para  entendernos 
mas  fácilmente.  Luego  veremos  ú  adoptaremos  esas  mismas  deno- 
minaciones, ó  adoptaremos  otras  que  nos  parezcan  mejores.  Siga- 
mos, pues,  como  en  la  noche  anterior  al  Director  del  estableci- 
miento para  continuar  la  visita. 

Estamos,  dice,  en  las  salas  de  los  monomaniacos,  locos  que  no  to- 
cándoles la  tema  sobre  la  que  versa  su  locura,  se  diría  que  están 
completamente  cuerdos.  Hay  unos  que  son  inofensivos,  pero  otros 
cuya  tendencia  es  hacer  daño.  Vamos  á  ver  primero  á  los  inofensi- 
vos, y  luego  veremos  los  demás. 

Aquí  tengo  un  grupo  de  enajenados  que  merecen  particular  aten- 
ción por  los  errores  de  sentidos  y  las  alucinaciones  de  su  tema  res- 
pectiva, en  las  cuales  consiste  casi  toda  su  locura. 

Aquí  tienen  ustedes  á  ese  joven  que  lleva  vendada  la  cabeza;  se 
le  ha  dado  á  entender  que  se  le  ha  hecho  una  operación  para  ex- 
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traerle  un  gran  gusano  que  tenia  dentro  del  cerebro,  cuyos  movi- 
mientos sentia  y  que  le  volvía  loco  con  ellos ;  ahora  está  mas  tran- 
quilo; sin  embargo,  no  está  del  todo  seguro  de  la  curación,  porque 
teme  que  haya  otm. 

Así  como  en  ese  ha  habido  que  figurar  una  operación  de  la  cabe- 
za, aquí  tenemos  otro  que  también  se  le  ha  dado  á  entender  que  se 
le  ha  hecho  otra  en  la  columna  vertebral  para  sacarle  unas  arañas 
que  le  atormentaban  sin  cesar.  Decia  que  durmiendo  se  le  habia 
introducido  una  araña  por  las  fauces  y  bajado  al  estómago,  allí  ha- 
Ma  procreado,  y  que  tenia  esta  entraña  cuajada  de  semejantes  bi- 
chos. Se  le  puso  boca  abajo,  se  le  hizo  una  incisión  muy  superficial 
en  la  piel,  y  se  supuso  que  le  fuimos  extrayendo  las  arañas  con  una 
pinza,  unas  enteras  y  vivas,  otras  chafadas  y  muertas.  Los  prime- 
ros dias  no  sintió  los  movimientos  de  los  insectos,  pero  será  nece- 
sario repetir  la  operación,  porque  dice  que  nos  hemos  dejado  algu- 
na preñada  y  que  ha  vuelto  á  procrear. 

Por  el  mismo  estilo  es  aquel  otro,  el  cual  asegura  que  bebiendo 
en  una  charca,  acosado  por  el  calor  y  la  sed,  se  tragó  una  rana,  y 
que  esta,  habiendo  engendrado  otras,  tenia  su  estómago  y  sus  tripas 
llenas  de  esos  animales,  que  de  dia  y  de  noche  cantaban,  aturdién- 
dole,  y  le  arañaban  los  intestinos  y  el  estómago.  Se  le  dio  una  pur- 
ga y  se  mezclaron  varias  ranas  en  el  fondo  del  orinal  ó  del  sillico, 
con^cuyo  ardid  se  tranquilizó  por  un  momento,  pero  siempre  está 
pidiendo  nuevos  purgantes,  porque  no  cree  que  hayan  salido  todas 
las  ranas  y  renacuajos  que  tiene  deniro  del  cuerpo. 

Otro  hay  que  si  se  le  mira  la  nariz  se  verá  una  pequeña  cicatriz, 
procedente  de  una  incisión  que  se  le  hizo  en  una  operación.  Ese  in- 
feliz vino  á  verme  para  que  le  librase  de  una  enorme  fealdad  que 
le  habia  salido  de  poco  tiempo  á  aquella  parte.  Preguntándole  don- 
de estaba  esa  fealdad,  se  extrañó  mucho  de  ello,  diciéndome :  «Pues 
¿no  le  ve  usted  en  medio  de  la  cara?»— Pues  ¿qué  tiene  usted  en  ella? 
—«¿No  ve  usted  claramente  que  tengo  dos  narices?»  Al  momento 
comprendí  que  se  trataba  de  un  loco;  quedamos  en  que  le  haria 
una  pequeña  operación  y  todo  quedarla  arreglado;  y  en  efecto,  se 
dispuso  todo  lo  conveniente :  uno  de  mis  ayudantes  trajo-  una  na- 
riz de  la  sala  de  disección,  y  habiéndole  hecho  una  incisión  ligera, 
haciéndola  sangrar  de  un  .modo  escandaloso,  para  que  la  farsa  tu- 
viese mejor  éxito,  se  le  presentó  la  nariz  del  cadáver  como  si  fuese 
la  que  le  habia  salido.  Se  miró  al  espejo,  quedó  muy  contento  de  la 
operación,  y  á los  pocos  dias  salió  del  establecimiento;  pero  hace 
dos  semanas  que  ha  vuelto  diciendo  que  le  asoma  de  nuevo  la  oti*a 
nariz,  y  tendremos  que  apelar  á  los  mismos  ardides  para  tranquili- 
zar á  este  desdichado. 

Ahí  se  ve  otro  que  ha  sido  general  del  ejército,  y  de  cuando  en 
cuando  empieza  á  gritar  cogiéndose  la  rodilla  y  exclamando ;  « ¡  Ah, 
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bribón,  no  te  escaparás;  ahora  sí  que  te  tengo  cogido!»  El  infeliz 
cree  que  tiene  un  ladrón  escondido  dentro  de  la  rodilla. 

No  lejos  de  él  hay  otro  que  no  se  contenta  con  tener  un  hombre 
dentro  del  cuerpo  como  el  general;  dice  que  tiene  todo  un  regi- 
miento, y  que  cuando  se  mueve  la  artillería  y  la  caballería  le  des- 
garran las  entrañas. 

El  oiTo  que  ven  ustedes  con  una  caña  en  la  mano  descargando 
aquí  y  allá  en  el  suelo  cañazos,  es  porque  ve  sapos  y  culebras  por 
todas  partes  que  le  acosan. 

Por  el  mismo  estilo  tenemos  una  mujer  en  el  departamento  de 
estas,  que  siente  las  culebras  y  sapos  en  sus  órganos  sexuales.  La 
mayor  parte  del  dia  pasa  sacándoselos,  haciendo  los  mismos  movi- 
mientos que  si  fuera  verdad. 

Aquel  otro  no  hay  medio  de  ponerle  en  movimiento  como  no  le 
sostengan  las  piernas  y  los  brazos,  porque  dice  que  los  tiene  cor- 
tados. 

Gomo  esos  hay  muchos  otros,  cuyo  delirio  parcial  consiste  en 
esos  errores  del  sentido  ó  tacto  general. 

Aquí  hay  otros  que  el  error  es  de  otros  sentidos.  Por  ejemplo,  ese 
es  un  oficial  que  ve  en  las  nubes  la  flota  de  Inglaterra.  El  otro  anda 
siempre  dando  zarpazos  alrededor  de  los  ojos  y  de  la  nariz  para 
espantar  la  nube  de  sabandijas  que  le  acosan.  Ese  de  mas  allá  siem- 
pre anda  huido  ó  azorado,  porque  oye  la  voz  de  los  polizontes  que 
le  persiguen.  En  cambio  hay  otro  que  se  extasía  creyendo  oir  á 
cualquier  ruido  la  música  de  un  piano,  de  una»  flauta,  de  un  vio- 
lin,  etc. 

El  otro  infeliz  se  cree  que  hablan  mal  de  él,  qué  todos  andan  cu- 
chicheando en  contra  suya. 

El  otro  se  tapa  la  nariz,  porque  todo  le  huele  mal  y  todos  los  am- 
bientes le  asfixian. 

El  qiíe  tiene  á  su  lado  padece  de  un  error  semejante,  solo  que  es 
del  paladar;  todo  le  sabe  mal,  amargo,  repugnante,  y  á  veces  teme 
que  lo  que  se  le  da  para  comer,  no  sea  veneno. 

Otros  dos  que  vienen  por  ahí  sienten  un  error  de  sentido  mas 
extraño.  El  uno  no  puede  aguantar  el  peso  de  los  vestidos,  le  pare- 
ce que  son  de  plomo  y  se  mueve  con  la  misma  pena  y  embaraza 
que  sí  en  efecto  llevase  sobre  sí  un  peso  enorme.  El  segundo,  si  le 
vieran  ustedes  coger  una  silla  pequeñita,  hace  los  mismos  esfuer- 
zos y  suda  como  si  levantara  un  peso  de  muchas  arrobas. 

Todos  esos  desdichados  no  tienen  mas  que  la  tema  que  he  indi- 
cado en  cada  uno  de  ellos;  en  ella  consiste  todo  su  delirio;  y  tra- 
tándose de  cualquier  otra  cosa,  distrayéndolos  de  su  idea  fija,  dis- 
curren y  raciocinan  como  el  vulgo  de  las  gentes,  con  mas  ó  menos 
talento  y  discreción,  según  sus  facultades. 

Vamos  ahora  á  ver  á  otros  que  tienen  algo  mas  que  errores  de 
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sentidos.  Su  locura  esfcá  en  el  concepto  que  tienen  formado  do  al- 
guna do  sus  facultades  perceptivas,  figurándose  ser  notabilidades 
artísticas,  sin  que  para  ello  ni  siquiera  tengan  ninguna  disposición. 

Aquí  hay  uno  que  se  tiene  por  una  celebridad  música;  apenas 
entiende  el  solfeo  y  hasta  se  cree  compositor;  ni  tiene  voz,  ni  esti- 
lo, m  cuanto  se  necesita  para  ser  un  buen  cantante,  y  sin  embargo, 
no  piensa  mas  que  en  cantar.  Era  un  excelente  empleado  que  cum- 
plía perfectamente  su  obligación ;  no  tratándose  de  música  era  un 
hombre  formal,  bien  educado,  de  facultades  medianas;  pero  en  ha- 
blando de  música,  en  seguida  ponia  de  manifiesto  su  perturbación 
mental;  y  como  sucede  muy  á  menudo,  ha  venido  siendo  objeto  de 
bromas  muy  pesadas,  quo  han  contribuido  á  aumentar  su  extravío. 
Le  invitaban  á  asistir  á  reuniones,  le  hacían  cantar,  le  aplaudían 
confuroi:  en  medio  de  las  mas  estrepitosas  carcajadas;  y  no  con- 
tentándose con  esto,  que  ya  es  una  barbaridad  y  una  inmoralidad 
notoria,  le  daban  diplomas  de  sociedades  musicales,  coronas  y  otros 
premios,  con  todo  lo  cual  acabaron  por  hacerle  perder  completa- 
mente el  juicio. 

En  el  departamento  de  mujeres  tenemos  otro  tipo  igual.  Tam- 
bién es  una  infeliz  á  quien  han  acabado  por  extraviar  completa- 
mente los  que  no  creen  hacer  ningún  daño  tomando  por  objeto  de 
sus  diversiones  á  esta  clase  de  infelices.  En  muchas  casas  la  convi- 
daban á  comer  para  luego  cantar  por  la  noche  en  las  reuniones,  y 
haciendo  con  ella  lo  mismo  que  con  el  anterior. 

Mas  allá  hay  otro  que  es  muy  buen  artesano,  que  en  su  oficio  es^ 
una  notabilidad,  y  con  su  trabajo  había  conseguido  un  bienestar  no 
común.  Pero  lediÓ  por  ser  poeta  sin  tener  absolutamente  ninguna 
disposición  para  ello;  falto  de  conocimientos  y  de  sentido  común 
tratándose  de  poesía,  mientras  que  en  todo  lo  demás  es  una  perso- 
na como  son  la  mayor  parte  de  las  gentes  de  su  clase.  No  solo  se 
tiene  por  un  gran  poeta,  por  un  genio,  sino  que  califica  de  copleros^ 
ramplones  á  los  mejores  poetas  contemporáneos.  Ni  siquiera  tiene 
conocimiento  de  la  medida  del  verso,  ni  de  las  consonancias.  Escri- 
be las  cosas  mas  estrambóticas;  es  aficionado  á  formas  métricas 
usadas  en  otros  tiempos  y  abandonadas  por  el  uso  moderno.  No 
tiene  sentido  lo  que  escribe,  ni  siquiera  concluye  una  oración  gra- 
matical; todo  se  le  vuelve  aumentar  adverbios  y  adjetivos,  éntrelos 
cuales  apenas  se  distingue  un  verbo;  y  es  tan  original,  que  cuantos 
han  querido  imitarle  riendo  de  él,  no  lo  han  podido  conseguir.  Ese 
infeliz,  no  solo  roba  á  su  trabajo  el  tiempo,  sino  que  se  gasta  gran 
parte  de  lo  que  gana  en  su  oficio  imprimiendo  en  hojas  sueltas  ó  en 
libros  sus  poesías,  prefiriendo  muy  comunmente  el  papel  de  color 
al  papel  blanco.  Inútil  es  que  se  le  hagan  advertencias  amistosas; 
no  hace  caso,  ó  dice  que  es  envidia  que  se  le  tiene. 

Por  este  estilo  hay  otro  que  se  cree  ser  un  gran  pintor,  y  sin  em^ 
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bargo  de  no  servir  para  pintorrear  estampas  y  aleluyas,  se  figura 
ser  un  Apeles,  un  Velazquez,  un  Murillo,  etc. 

Por  ese  estilo  hay  varios,  más  fuera  de  aquí  que  dentro,  porque 
por  lo  mismo  que  son  esas  monomanías  inofensivas,  no  suelen 
mandarlos  sus  deudos  á  este  establecimiento. 

A  vuelta  de  esos  casos  hay  otros  muchos  cuya  tema  tiene  su  raiz 
en  un  sentimiento  ó  en  un  instinto;  en  unos  es  una  avaricia  extre- 
mada, se  privan  hasta  de  lo  mas  necesario  á  ellos  y  á  su  familia  por 
no  gastar. 

Aquí  tenemos  uno  que  solo  por  tener  esa  tema  está  aquí;  no  tie- 
ne ninguna  idea  extraviada,  y  cuando  no  se  habla  de  dinero  ó  de 
gastos  que  él  tenga  que  hacer,  es  una  persona  muy  regular.  Pero 
su  familia  tuvo  necesidad  de  acudir  á  los  tribunales  para  colocarle 
aquí,  porque  les  mataba  de  hambre  y  les  hacia  carecer  de  todo  lo 
necesario. 

Al  contrario,  allí  hay  otro  cuyos  deudos  han  tenido  que  apelar  al 
mismo  recurso  para  salvar  su  fortuna,  porque  todo  lo  gastaba  en 
magníficos  banquetes,  reuniones  y  otros  gastos  por  el  estilo. 

En  el  departamento  de  mujeres  tenemos  una  señora,  cuyos  hijos 
y  cuyo  marido  han  tenido  que  hacer  encerrar,  porque  todo  lo  daba 
á  los  pobres.  Llevada  del  sentimiento  de  la  benevolencia,  todo  se  la 
hacia  poco ;  y  no  solo  daba  lo  que  tenia,  sino  que  se  empeñaba  y  con* 
traia  deudas  para  satisfacer  su  monomanía. 

El  que  ven  ustedes  que  se  pasea  por  ahí  con  aire  tan  satisfecho, 
debe  su  mansión  en  esta  casa  á  ciertas  palabras  iadiscretas  que  ema- 
naban de  su  monomanía.  Se  tiene  por  el  amante  correspondido  de 
la  Reina ;  y  sobre  haber  hecho  muchas  tonterías  relativas  á  lo  mis- 
mo, ha  dado  lugar  á  que  le  formen  una  causa,  hasta  que  vieron  que 
estaba  loco:  siquiera  no  hablando  de  sus  amores  pareciera  en  todo 
lo  demás  cuerdo.  Ocioso  seria  seguir  presentándoles  á  ustedes  tipos 
de  esta  naturaleza,  porque  los  hay  para  todas  las  pasiones,  instintos 
sentimientos,  y. sucede  lo  mismo  que  con  respecto  á  los  extravíos 
de  las  facultados  perceptivas;  no  están  aquí  todos  los  de  esta  espe- 
cia ;  andan  esparcidos  por  el  mundo,  bullendo  en  el  seno  de  la  so- 
ci^ad,  solo  que  como  son,  por  punto  general,  inofensivos,  se  les 
tolera  y  sirven  de  juguete  y  hazme  reir  para  las  gentes  frivolas. 

Abandonando  ya  esos  tipos  inofensivos^  pasemos  á  otros  cuya 
tema  es  de  suyo  peligrosa,  porque  siempre  tiende  á  hacer  daño,  á 
cometer  alguno  de  los  delitos  que  castiga  el  Código  penal.  Empeza- 
remos por  los  que  tienden  á  herir,  á  matar,  y  principalmente  derra- 
mando sangre;  es  decir,  los  que  tienden  al  homicidio.  Estos  no  son 
como  algunos  que  hemos  visto  ya  maníacos,  que  tienen  esa  tenden- 
cia, porque  los  que  hemos  visto  se  hacen  agresores  y  dañinos  en 
virtud  de  algún  delirio  general  ó  particular ;  pero  estos  se  ven  ar- 
raatrados  á  derramar  sangre,  á  herir  ó  matar  tan  solo  por  la  per- 
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versión  de  uno  de  sus  instintos,  sin  tener  delirio  ninguno,  sin  sen- 
tir ningún  movimiento  pasional  que  les  inspire  venganza  ó  que  dé 
un  objeto  al  homicidio  que  internan,  desean  ó  perpetran;  hieren  y 
matan  solo  por  herir  ó  matar,  no  importa  á  quien. 

Este  tiene  muy  á  menudo  accesos  de  furor  que  le  conducen  con 
irresistible  tendencia  á  coger  un  instrumento  ó  arma  ofensiva  para 
matar  al  primero  que  so  ofrece  á  su  vista,  con  una  especie  de  com- 
bate interior  que  experimenta  entro  la  impulsión  feroz  de  un  ins- 
tinto destructor  y  el  horror  profundo  que  tal  tendencia  le  inspira. 
Su  memoria  y  su  imaginación  están  bien.  Gonñesa  que  semejante 
inclinación  le  es  repugnante  é  involuntaria,  que  su  mujer  ha  esta- 
do á  pique  de  ser  víctima  de  ella,  apesar  de  que  la  ama. 

Este  otro,  todos  los  meses  tiene  un  acceso  de  convulsiones  prece- 
dido de  una  tendencia  inmoderada  á  matar;  él  mismo  pide  con  ins- 
tancias vivas  que  le  encierren,  que  le  imposibiliten,  ó  indica  el  mo- 
mento en  que  se  le  puede  dejar  en  libertad.  Bace  tres  dias  que  le 
hemos  sacado  del  encierro,  y  hasta  que  le  vuelva  el  acceso  es  mas^ 
manso  que  un  cordero,  no  da  nada  que  hacer. 

Este  es  un  químico  muy  distinguido  que,  atormentado  del  deseo 
de  matar,  ha  venido  él  mismo  aquí  para  ser  vigilado.  Guando  sien- 
te que  su  voluntad  va  á  caer  bajo  el  dominio  de  su  inclinación  fu- 
nesta, se  hace  atar.  Dias  atrás  nos  descuidamos  un  momento  y  se 
echó  sobre  el  loquero. 

Este  es  un  carretero  quo  una  vez  se  puso  en  camino  sin  haber 
dado  pienso  á  sus  ca'ballerías  y  maltrató  á  una  mujer  que  le  salió 
al  encuentro;  mas  tarde  encuentra  á  otra  y  de  un  hachazo  la  deja 
tendida  en  el  suelo;  encuonU*a  en  seguida  á  un  pobre  muchacho,  le 
abre  la  cabeza  con  el  hacha  y  esparce  el  cerebro  por  el  suelo ;  deja 
ese  instrumento,  ataca  sucesivamente  á  otras  personas,  hasta  que 
por  ñn  es  alcanzado  y  cogido.  Conducido  á  la  presencia  de  los  ca^ 
dáveres  dijo:  «no  soy  yo  el  que  ha  cometido  esos  asesinatos;  es  mi 
mal  espíritu.»  Está  encausado  y  se  le  tiene  aquí,  por  disposición  del 
tribunal,  en  observación. 

Este  otro  es  un  mancebo  herrador  que  un  dia,  después  de  haber 
almorzado  tranquilamente  con  su  familia,  se  fué  á  la  casa  del 
maestro  del  pueblo  en  que  vivia;  le  hizo  varias  preguntas,  y  de  re- 
pente le  hundió  en  el  pecho  un  cuchillo  que  acababa  de  afilar.  Vol- 
vió á  su  casa,  afiló  de  nuevo  el  cuchillo,  se  dirigió  á  casa  del  escri- 
bano y  también  le  hirió.  Se  fué  acto  continuo  al  encuentro  de  otra 
persona,  le  descargó  uu  golpe  en  la  cabeza,  y  viéndose  al  fin  perse- 
guido, se  hirió  á  sí  mismo  en  el  cuello.  Este  también  está  aquí  por 
dis  posición  j  udiclal . 

Este  otro  ya  habia  dado  señales  en  diferentes  ocasiones  de  un  fu- 
ror ciego,  á  consecuencia  de  varios  ataques  epilépticos;  vióse  de 
nuevo  arrebatado  y  se  entregó  en  su  casa  y  en  la  iglesia  á  varios 
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actos  violentos,  salió  al  campo,  amenazó  á  un  carretero,  persiguió 
á  pedradas  á  un  labrador,  alcanzó  á  un  anciano  á  quien  derribó  y 
mató  aplastándole  la  cabeza  con  una  piedra;  arremetió  en  seguida 
contra  otro  sujeto  cojo,  le  derribó  á  pedradas  al  suelo  y  le  mató  con 
5U  propia  muleta;  acto  continuo  encontró  un  hombre  que  iba  á  ca- 
ballo, le  apedreó  y  Je  derribó  de  la  cabalgadura;  un  grupo  de  mu- 
chachos le  distrajo,  corrió  tras  ellos,  dio  con  uno  de  sus  parientes, 
que  era  C3jo  también,  y  arrebatándole  la  muleta  le  quitó  horrible- 
mente la  vida.  Cogido  al  íin  y  conducido  á  la  cárcel,  recordó  haber 
dado  la  muerte  á  tres  personas,  y  sobre  todo  á  su  pariente,  que  era 
lo  que  más  le  afligía,  y  dijo  que  en  sus  excesos  de  frenesí  veia  lla- 
mas por  todas  partes,  y  que  la  sangre  lisonjeaba  su  vista.  Pidió  que 
le  matasen,  y  sobrecogido  de  nuevo  furor,  se  arrojó  con  rabia  so- 
bre el  conserge  que  le  llevaba  la  comida,  rompiendo  cuanto  se  en- 
contraba cerca  de  él.  También  está  aquí  en  observación,  y  desde 
entonces  está  tranquilo. 

Este  otro  es  un  zapatero  que  up  dia  se  levantó  temprano,  y  al 
cabo  do  una  hora  su  mujer  se  asombró  de  oirle  disparatar.  De  re- 
pente se  arrojó  sobre  cuanto  le  venia  á  mano,  cogió  el  tranchete  y 
acometió  á  su  esposa  para  matarla.  Le  sujetaron,  le  sangraron,  se 
durmió  y  al  dia  siguiente  estaba  bueno  sin  recordar  nada  de  lo  que 
habia  hecho;  sin  embargo,  por  si  acaso,  la  familia  le  ha  hecho 
traer  aquí  para  observarle. 

Este  otro  es  una  persona  distinguida  que  habia  gozado  siempre 
de  buena  salud.  Una  noche  despertó  de  repente,  su  respiración  era 
extertorosa;  su  mujer  quiso  cuidarle,  pero  él  la  acometió  con  furor, 
la  maltrató  é  hizo  cuanto  pudo  para  arrojarla  por  la  ventana.  Des  • 
pues  de  media  hora  de  lucha  cayó  postrado,  y  la  víctima  fué  socor- 
rida. Al  dia  siguiente  le  trajeron  aquí,  y  parece  que  está  curado  de 
su  locura. 

Este  otro  no  ha  cometido  todavía  ningún  acto  homicida,  pero 
tiene  tendencias  á  ello.  A  menudo  se  pone  encarnado  como  la  gra- 
na, y  oye  una  voz  que  le  dice:  «mátale,  mátale,  ese  es  tu  enemigo; 
mátale  y  estarás  libre.» 

Tanto  en  esta  sala  como  en  el  departamento  de  mujeres  podría 
enseñaros  otros  varios  sujetos  atacados  del  mismo  mal,  del  mismo 
deseo  de  herir  y  matar;  unos  que  le  tienen  siempre,  sufriendo  una 
horrible  lucha  por  esa  funesta  propensión  y  los  buenos  sentimien- 
tos que  los  animan;  otros  que  no  sienten  la  menor  repugnancia  en 
su  horrible  deseo,  y  otros,  en  fin,  que  han  tenido  esa  tendencia  ho- 
micida, y  hasta  la  han  realizado  en  una  ó  más  personas  una  sola 
vez  sin  haber  luego  experimentado  nada  de  eso.  Pasemos  ahora  á 
ver  otros  que  no  solo  tienen  deseos  de  matar,  sino  de  comerse  á 
sus  víctimas  ó  deseo  de  comer  carne  y  beber  sangre  de  sus  próji- 
mos ó  semejantes. 
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Este  tiene  la  manía  de  beber  sangre  y  de  comer  los  huesos  y  ros- 
tos  de  los  animales.  Antes  de  ser  conducido  aquí  iba  á  beber  la  san- 
gre de  los  enfermos  á  los  hospitales,  y  en  las  salas  de  los  cadáveres 
les  chupaba  la  sangre  como  un  vampiro. 

Este  otro  empezó  sintiéndose  atacado  de  un  deseo  feroz  de  atentar 
contra  la  vida  de  sus  semejantes.  Hizo  varios  esfuerzos  para  resis- 
tir la  sanguinaria  inclinación;  huyó  de  la  sociedad  y  se  encerró  en 
su  cuarto.  Esto  fué  inútil.  Reducido  á  la  desesperación  se  fué  á  un 
bosque  llevando  la  vida  de  un  salvaje,  huyendo  de  las  personas  que 
encontraba  y  viviendo  de  vegetales.  Un  dia  se  comió  un  conejo,  y 
otro  encontró  á  una  pobre  niña,  la  echó  un  lazo  al  cuello,  la  estran- 
guló, se  la  llevó  á  cuestas,  la  degolló,  bebió  su  sangre,  le  desgarró 
las  entrañas  y  se  las  comió. 

Este  otro  es  un  joven  que  ha  muerto  á  sus  padres  y  se  ha  comido 
después  su  corazón.  Al  ser  cogido  confesó  el  hecho  con  la  mayor 
naturalidad,  y  hasta  anadió  que  habia  pensado  hacer  lo  propio  con 
sus  hermanos,  pero  que  tenia  sueño  y  se  durmió.  Es  epiléptico  y 
alucinado. 

En  el  departamento  de  mujeres  tenemos  á  una,  mujer  de  un  jor- 
nalero, que  al  regresar  un  dia  á  su  casa,  preguntó  á  su  mujer  por 
ol  hijo  mas.  pequeño :— « está  descansando,»  respondió  esta,  señalán- 
dole la  pieza  donde  se  hallaba.  El  buen  hombre  abrió  y  vio  al  niño 
muerto  y  mutilado;  le  faltaba  un  muslo.  Consternado  el  marido  dio 
parte  á  la  j  usticia,  y  esa  desdichada  confesó  que,  habiendo  tenido 
hambre,  habia  matado  al  niño  y  se  habia  comido  un  muslo  asado 
á  las  brasas.  Esta  infeliz,  sin  embargo,  tenia  comestibles  ea  casa. 
Por  eso  la  han  dado  por  loca  y  está  aquí. 

Tenemos  otra  joven  de  catorce  años  que  buscaba  todas  las  oca- 
siones de  beber  sangre  humana  y  chupaba  con  avidez  la  que  bro- 
taba de  las  heridas  recientes.  Es  clorótica,  y  no  pudiendo  corregir- 
la de  su  tendencia,  la  han  traido  aquí. 

Vamos  ahora  á  ver  otros  cuya  tendencia  homicida  es  contra  sí 
mismos,  atontan  contra  su  propia  existencia;  unas  veces  matando  é 
hiriendo  á  otros,  otras  veces  no  teniendo  mas  víctima  que  á  sí  pro- 
pio. Ahí  tienen  ustedes  uno  á  quien  hay  que  vigilarle  siempre ; 
cuando  iba  por  la  calle,  si  el  que  le  acompañaba  se  descuidaba  un 
momento,  se  arrojaba  á  los  pies  de  los  caballos  de  los  coches  ó  en- 
tre las  ruedas;  no  se  le  podia  dejar  junto  al  balcón  ni  ninguna  ven- 
tana, porque  se  quería  precipitar  por  ella;  habia  que  esconderle  toda 
clase  de  armas  ó  utensilios  con  que  so  pudiese  herir,  y  cuando  no 
puede  hacer  otra  cosa,  se  tira  de  cabeza  contra  la  pared. 

Este  otro  hay  que  tener  el  mismo  cuidado  con  él.  Dias  atrás  nos 
detuvimos  delante  de  la  puerta  de  su  cuarto,  la  sentimos  cerrar  y 
repeler  con  fuerza ;  este  movimiento  brusco  de  la  mampara  habia 
sido  impreso  por  el  cuerpo  del  infeliz  que  acababa  de  colgarse  en 
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aquel  mismo  instante.  Entramos  en  seguida  en  la  habitación  y  acu- 
dimos á  tiempo  para  salvarle. 

Aquí  hay  otro  que  tiene  intenciones  de  matarse  y  no  se  atreve, 
no  tiene  valor;  muy  á  menudo  le  recogemos  cuchillos  y  navajas  en 
el  jergón,  que  sin  duda  lo»  tiene  allí  con  objeto  de  matarse. 

Aquel  otro  que  pasa  por  allí  tan  meditabundo  tiene  también  las 
mismas  tendencias,  ya  viene  de  una  familia  suicida.  Hace  poco 
tiempo  que  se  ha  matado  un  hermano  suyo ;  el  dia  menos  pensado, 
por  mas  que  lo  vigilemos,  nos  dará  un  disgusto.  El  buscará  medio 
de  atentar  contra  sus  dia». 

En  las  salas  de  mujeres  veremos  varias  que  adolecen  del  mismo 
mal.  Días  atrás  trajeron  de  Garabanchel  una  señora  que  habia  in- 
tentado suicidarse  varias  veces;  ensayó  envenenarse,  ahorcarse, 
echarse  á  un  pozo,  etc;  llevaba  aquí  algunos  meses  y  parecía  estar 
buena.  Las  circunstancias  confirmaban  la  opinión  de  su  restableci- 
miento. Después  de  una  larga  conversación  y  de  haber  tomado  una 
bebida  refrigerante,  creímos  poder  fiarnos  algo  de  ella.  Para  con- 
vencerla mejor  de  que  la  creia  curada,  abro  la  ventana  y  la  dejo  de 
par  en  par.  La  señora  se  quedó  leyendo ;  con  ella  habia  una  mujer 
encargada  de  vigilarla.  Esta  volvió  un  poco  la  espalda  á  la  vidriera. 
Apena*  habia  salido  yo  de  la  habitación  cuando  ya  se  habia  preci- 
pitado por  la  ventana.  La  primera  cosa  que  dijo  al  socorrerla  fué  : 
a  que  no  9elo  digan  al  doctor,  ^y 

Yo  he  conocido  otra  que  después  de  haber  echado  cuatro  de  sus 
hijos  al  pozo  se  arrojó  detrás  de  ellos. 

También  he  conocido  otra  que  daba  de  mamar  á  un  hijo  suyo  ;  á 
consecuencia  de  algunos  disgutos  deseó  la  muerte  y  decia  muy  á 
menudo:  «Fo  no  tengo  valor  para  suicidarme  y  para  que  yo  muera  es 
preciso  que  mate  á  alguno,»  En  efecto,  ensayó  quitar  la  vida  á  su  ma- 
dre y  á  sus  hijos. 

Igualmente  he  conocido  un  zapatero,  melancólico  por  espacio  de 
diez  años,  por  creer  que  con  la  compra  de  una  casa  habia  hecho  la 
desgracia  de  su  mujer  y  de  sus  hijos.  En  un  acceso  de  desespera- 
ción asesinó  á  aquella  y  á  tres  de  estos,  y  hubiera  hecho  lo  mismo 
con  el  cuarto  si  el  pobrecito  no  se  hubiera  dado  prisa  á  escapar.  El 
zapatero,  después  de  tan  horribles  sacrificios,  se  abrió  el  vientre; 
no  fué  mortal  el  golpe;  retiró  el  arma  y  se  atravesó  el  corazón  de 
parte  á  parte. 

Dejemos  á  esos  infelices  con  tendencias  á  atentar  contra  su  pro- 
pia vida,  y  veamos  otros  que  en  vez  de  derramar  sangre  tienen  una 
horrible  propensión  á  hacer  otra  clase  de  daños,  á  atentar  contra  la 
propiedad. 

Este  está  aquí  por  haber  intentado  incendiar  la  catedral  de  Tole- 
do. Preguntado  por  qué  habia  intentado  ese  crimen  y  si  estaba  ar*- 
repentido  de  él,  contestó  que  no;  que  lo  baria  otra  vez,  porque  era  . 


Digitized  by  LjOOQ IC 


=  273  = 
necesario  purificar  la  casa  del  Señor  de  los  indignos  ministros  que 
se  apartan  de  la  pureza  tradicional  del  Evangelio.— Ese  no  es  medio 
de  corregir  á  los  sacerdotes,  se  le  dijo— Él  se  sonrió  y  añadió  en 
seguida.— Pero  esto  les  hará  reflexionar;  verán  que  el  dedo  de  la 
Providencia  es  el  que  ha  dirigido  mi  brazo.  Los  verdaderos  cristia- 
nos lo  hallarán  bien  hecho.  El  Señor  obra  por  vías  misteriosas  y  es 
su  voluntad.  Él  es  quien  lo  hace  todo,  así  en  la  tierra  como  en  el- 
cielo.  Ea  las  declaraciones  se  habló  también  de  franjas  de  oro  y  otras 
cosas  preciosas  robadas  por  ese  infeliz.— El  robo  no  tiene  senti- 
do común,  dijo  este ;  no  he  tenido  intención  de  robar  nada,  pero  un 
ángel  me  ha  mandado,  de  parte  de  Dios,  prender  fuego  á  la  cate- 
dral, y  era  necesario  pruebas  para  hacer  ver  que  yo  solo  habia  co- 
metido esa  acción,  y  con  el  fin  de  que  otro  no  hubiera  sufrido  el 
castigo;  ó  si  queréis  mejor,  para  que  no  tuvierais  mucho  trabajo. 

Ese  otro  es  un  jardinero  que,  en  el  espacio  de  quince  dias,  prendió 
fuego  en  diferentes  partes  y  objetos:  en  un  montón  de  paja,  en  un 
cofre  lleno  de  varias  cosas,  en  una  cesta  de  carbón,  en  unas  telas, 
en  una  cama,  la  misma  que  él  dormía,  lo  cual  no  impedia  que  él 
ayudase  á  apagar  el  fuego.  Gomo  aquí  está  siempre  vigilado,  aun- 
que ya  lo  ha  intentado  alguna  vez,  no  ha  incendiado  nada ;  pero 
anda  siempre  buscando  papeles,  y  así  que  puede  los  prende  fuego. 

Este  otro  es  un  infeliz  que  un  dia,  en  un  niomento  de  furor, 
amenazó  con  que  pegaría  fuego  á  la  casa  y  se  suicidaría  en  segui- 
da. En  efecto,  poco  tardó  la  casa  en  ser  presa  de  las  llamas,  que  bro- 
taban por  todas  partes.  El  furioso  habia  ido  á  acostarse  y  no  dejó  la 
cama  hasta  que  fueron  á  prenderle.  La  casa  era  suya  y  no  tenia  mas 
patrimonio  que  ella. 

Este  otro  ha  pegado  fuego  mas  de  tres  veces  en  los  bosques.  Lo 
mismo  es  ver  ramas  ó  yerbas,  ya  está  sacando  fósforos  para  incen- 
diarlas. 

He  conocido  un  amigo  mío,  persona  muy  formal  y  muy  buena 
en  todos  sentidos,  que  siempre  que  salía  al  campo  se  entretenía  en 
prender  fuego  á  los  arbolitos  de  los  senderos  y  las  yerbas  de  los 
prados.  Decia  que  le  causaba  un  placer  extraordinario  ver  cómo 
corrían  las  llamitas. 

Eq  el  departamento  de  mujeres  tenemos  varios  de  esos  tipos  de 
incendiarias.  Hay  una  criada  de  un  labrador  que  prendió  fuego  dos 
veces,  excitada  por  una  voz  interior  que  la  perseguía  mandándole 
incendiar  y  suicidarse  después.  Asegura  que  había  visto  con  gran 
placer  el  primer  incendio ;  la  segunda  vez  dio  parte  y  probó  á  que- 
marse. Antes  del  segundo  incendio  habia  tenido  un  ataque  epilép- 
tico. Ninguna  insinuación  extraña,  ninguna  contrariedad,  ninguna 
pena  habían  provocado  semejante  determinación  y  había  titubeado 
durante  muchos  dias. 

Hay  otra  que  á  los  doce  años  habia  padecido  una  fiebre  cerebral 
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que  le  había  debilitado  sus  ra^aliailos  ia'.cio^tuales.  Después  de  al- 
gún tiempo  entró  al  sei'vicio  de  una  fanülia,  incendió  la  cama  del 
dueño  de  la  c?isa  y  ella  misma  avisó  á  sus  amos.  Rl  fuego  fué  apa- 
gado pronto.  Se  la  interrogó  y  contestó  que  no  había  creído  hacer 
ddfw  y  si  ensayar  si  aproximando  una  cerilla  encendida  á  la  cortina  del 
lecho,  este  se  encendía;  que  deseaba  ver  el  efecto  de  la  llama^  que  suponía 
había  de  ser  mucho  mas  bello  que  el  del  carbón  y  el  de  la  leña ;  que  no  te- 
nia ningún  rencor  á  sus  amos,  que,  al  contrario,  los  quería  mucho;  que 
no  era  ningún  perjuicio  /laber  quemado  la  cama,  porque  eran  demasiado 
ricos  para  comprar  otra;  que  no  había  querido  cometer  un  crimen  incen- 
diando la  propiedad  ajena ;  que  solo  quería  ver  un  fuego  alegre,  y  que  si 
hubiera  sabido  que  iba  á  ser  reprendida  por  ello,  no  lo  huJbíera  hecho. 

Hay  también  una  monja  que  ha  puesto  fuego  al  convento  siebe 
veces. 

Hay  también  otra,  lavandera  de  oñcio,  que  ha  puesto  fuego  á  va- 
rias casas  y  ha  acabado  por  reducir  á  cenizas  la  suya  propia.  Bsla 
infeliz  ha  incendiado  siempre  para  librarse  de  un  fantasma. 

Vamos  á  ver  ahora  otros  cuya  tendencia  es  el  robo. 

Esto  es  un  pobre  médico,  al  cual  han  tenido  al  íin  que  encerrar, 
porque  no  dejaba  nada  seguro;  jamás  salia  del  cuarto  de  sus  enfer- 
mos sin  robarles  algo,  y  luego  se  olvidaba  de  ello.  Por  la  noche  su 
mujer  le  registraba  los  bolsillos,  donde  hallaba  llaves,  tijeras,  de- 
dales, navajas,  estuches,  cucharas  y  otras  cosas,  y  lo  devolvía  á  su 
dueño. 

Ese  otro  era  un  funcionario  público  que  robó  objetos  de  porcela- 
na en  una  almoneda,  todos  de  poco  valor,  y  que  no  necesitaba  ro- 
barlos, porque  le  sobraba  el  dinero. 

A  este  otro  déjenle  ustedes  todo  el  dinero  y  todos  los  objetos  que 
quieran,  pero  pongan  ustedes  un  libro  á  su  vista;  él  dará  vueltas  y 
revueltas  hasta  que  consiga  apoderarse  de  él. 

Ese  otro  era  un  empleado  del  Gobierno  que  no  roba  mas  que  ob- 
jetos domésticos.  Antes  de  venir  aquí  tenia  alquilados  dos  cuartos, 
donde  colocaba  sus  hurtos  sin  venderlos  ni  hacer  uso  ninguno  de 
ellos» 

Este  otro  no  hurta  mas  que  cubiertos,  sin  extenderse  jamás  á 
otros  objetos. 

En  las  salas  de  mujeres  también  tenemos  ladronas  por  el  estilo. 
Hay  una  señora,  buena  esposa,  madre  de  dos  hijas,  que  pertenece  á 
unafamllia  honrada  y  ha  guardado  siempre  una  conducta  irrepren- 
sible, harto  señalada  con  actos  do  desinterés,  generosidad  y  bene- 
TOlencia,  hasta  que  empezó  á  cometer  varios  hurtos  en  diferentes 
tiendas  de  géneros.  Acusada  la  primera  vez,  alegó  por  defensa  ha- 
ber obrado  durante  un  desorden  mental,  y  por  consiguiente,  sin 
haber  tenido  libre  albedrío  con  que  reprimir  la  impulsión.  Pregun- 
tada sobre  lo  que  había  pasado  durante  el  hurto,  respondió:  «No  lo 
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sé ;  pero  tenia  tal  deseo  de  apoderarme  de  todo  lo  gae  veia,  que  si 
hubiera  estado  en  la  iglesia  hubiera  robado  el  altar.» 

Hay  otra,  una  seliorita,  nacida  de  padres  ricos  y  nobles,  dotada 
de  buen  carácter  y  de  espíritu  sano,  qne  experimenta  habitualmen- 
te  la  necesidad  de  apoderarse  de  los  objetos  de  toda  especie  que 
hieren  su  vista.  Si  se  la  descubrían  sus  hurtos,  no  los  negaba;  con 
las  lágrimas  en  los  ojos  atestiguaba  la  vergüenza  que  le  causaba 
su  conducta,  y  prometía  resistir  en  lo  sucesivo  á  tan  funesta  incli- 
nación. Retirada  en  su  cuarto,  ruega  á  Dios  con  fervor  que  la  sos- 
tenga siempre  en  tan  buen  propósito;  pero  en  cuanto  se  presenta 
ocasión  de  ejercer  su  monomanía,  vuelve  á  robar  todo  lo  que  puede. 

Tenemos  otra  que  está  embarazada,  á  la  cual  no  hay  medio  de 
hacerla  comer  mas  que  lo  que  ella  roba.  Hay  que  disponer  las  co- 
sas de  modo  que  so  la  permita  entrar  en  la  cocina  ó  en  la  despensa, 
ponerla  allí  comida,  y  ó  se  la  come  allí  mismo,  ó  so  la  lleva  para  co- 
mérsela á  escondidas. 

Vamos  á.  otra  parte,  donóle  veremos  otros  tipos  con  una  tendencia 
muy  diferente. 

Este  es  un  joven  de  veinte  y  tres  años,  enamorado  de  una  mu- 
chacha, y  que  un  dia,  después  de  haber  bailado  con  su  amante,  se 
sintió  atacado  de  convulsiones,  que  se  renovaron  por  espacio  de  tres 
dias;  en  los  intervalos  de  remisión  dejaba  entrever  su  delirio.  Ape- 
nas cesaban  las  convulsiones,  se  volvía  colérico  y  agitado,  buscan- 
do siempre  medios  para  evadirse.  Aunque  su  delirio  era  general  y 
su  agitación  muy  grande,  escribía  sobre  las  piedras  y  el  pavimenta 
el  nombre  de  la  que  dirigía  todos  sus  pensamientos,  y  andaba  ince- 
santemente con  la  esperanza  de  encontrarla.  Al  sexto  mes  de  la  en- 
fermedad tuvo  una  üebre  que  puso,  al  parecer,  fin  á  la  manía  eró- 
tica. Desde  entonces  está  en  observación ;  parece  curado  y  vamos  á 
ver  si  será  un  intervalo  lúcido  ó  una  verdadera  curación. 

Ese  otro  es  hijo  de  padres  humildes  y  pobres  que  le  ha  dado  por 
querer  casarse,  aspirando  á  la  mano  de  jóvenes  ricas  y  de  alta  po- 
sición. Es  ebanista  y  tiene  de  sus  talentos  artísticos  una  idea  exa- 
gerada. A  los  veinte  y  tres  años  escribió  una  carta  á  una  regia  per- 
sona ofreciéndola  su  mano  y  prometiéndola  grandes  riquezas  y 
honores,  faltando  ese  üoron  á  su  corona,  con  lo  cual,  sobre  estar 
llena  de  gloria,  seria  dueña  de  los  destinos  del  mundo.  Esperó  lar- 
go tiempo  la  contestación,  gastando  cuanto  tenia  en  vestirse  para 
el  dia  de  la  boda;  y  cansado  de  esperar,  publicó  un  folleto  que  ti- 
tuló Memorias  filosóficas^  por  el  cual  fué  preso.  Puesto  en  libertad, 
viajó,  siempre  pensando  en  casarse;  so  fué  á  su  país,  y  en  una  casa 
de  prostitución  encontró  una  joven  que  siguió  la  broma  y  quiso  ser 
su  esposa;  pero  cuando  se  presentó  á  la  autoridad  para  la  licencia, 
se  notó  su  desarreglo  y  fué  traído  aquí.  Aquí  trabajaba  de  ebanis- 
ta, pero  dejaba  el  trabajo  á  cada  momento  para  escribir  prosa  y 
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verso,  enseñando  á  todos  sus  producciones.  Tiene  además  otra  ex- 
travagancia: adora  al  sol,  se  arrodilla  dolante  de  él  y  deja  á  menu- 
do las  herramientas  para  ir  á  rendirle  culto.  Gomo  estaba  por  la 
demás  tranquilo,  sin  exaltación  ni  depresión,  aunque  no  le  consi- 
derábamos curado  de  su  monamanía,  fué  sacado  de  aquí  á  instan- 
cia de  su  familia.  Durante  algún  tiempo  trabajó  en  su  oficio,  vigi- 
lado  y  tranquilo;  pero  al  fin  volvió  á  su  tema;  volvió  á  viajar  en 
busca  de  novia,  escribió  á  varias  señoritas  distinguidas  pidiéndolas 
la  mano;  se  presentaba  él  mismo,  vestido  de  harapos  y  con  zuecos; 
y  como  no  le  corrigieran  ni  los  desaires,  ni  las  burlas,  ni  los  palos 
con  que  le  arrojaban  de  las  casas,  fué  necesario  volverle  á  encer- 
rar. Mientras  no  le  hablan  de  boda,  no  da  señal  ninguna  de  enaje- 
nación. 

Ese  otro  infeliz  es  un  comisionista  de  paños  que,  enamorado  de 
una  joven  y  no  aprobando  los  padres  esos  amores,  se  fué  con  su 
amada  á  un  bosque  y  ella  quiso  que  él  la  matara,  lo  cual  efectuó 
con  varios  pistoletazos,  tratando  luego  de  matarse  él.  Esos  infelices 
se  adoraban  con  toda  pureza.  Examinado  el  cadáver  de  la  joven,  se 
la  halló  con  todos  los  signos  de  la  virginidad ,  lo  cual ,  con  los  por- 
menores del  caso,  sirvió  para  absolverle  como  loco  y  traerle  á  este 
establecimiento. 

Aquel  es  un  empleado  de  corto  sueldo,  enamorado  de  una  actriz, 
célebre  por  su  belleza,  talento  y  virtud,  casada  con  otro  artista  muy 
distinguido.  Se  privaba  de  todo  para  poder  tener  un  asiento  de  los 
principales  del  teatro  el  dia  que  salia  á  la  escena  esa  actriz.  Una 
noche  hizo  tales  demostraciones  que  tuvieron  que  echarle  del  tea- 
tro. Por  largo  tiempo  la  siguió  en  los  paseos  y  en  cuantas  partes  se 
presentaba  con  su  esposo,  al  cual  el  loco  no  reconocía  como  su  ma- 
rido; decía  que  habla  de  casarse  con  ella,  y  la  llamaba  siempre  se- 
ñorita. A  pesar  de  haberle  dado  un  meneo  vigoroso,  una  corrección 
regular,  cierto  dia  se  propasó  en  público  delante  de  la  actriz  de  ua 
modo  tan  reprensible  que  fué  necesario  encerrarle. 

En  el  departamento  de  las  mujeres  hay  casos  por  el  estilo. 

Tenemos  una  señora  viuda  que  para  atender  á  sus  necesidades 
estableció  una  casa  de  huéspedes.  Admitido  un  estudiante  de  veinte 
y  tres  años,  se  enamoró  perdidamente  de  él  á  los  sesenta  y  cuatro; 
ni  el  desprecio  de  este,  ni  las  burlas  de  los  criados,  ni  los  consejos 
amistosos  pudieron  mitigar  esa  pasión;  no  comia  ni  dormia  ape- 
nas. El  estudiante  dejó  la  casa,  y  después  de  algunos  meses  ella  se 
volvió  triste  y  desde  entonces  sigue  con  su  manía.  • 

Hay  otra,  doncella  de  labor  de  una  señora,  que  habia  vivido  muy 
hien  en  casa  de  esta ;  llegó  un  hijo  del  ama,  y  la  muchacha  se  ena- 
moró de  él  perdidamente;  no  se  le  declaró  abiertamente,  pero  re- 
velaba su  pasión  con  el  esmero  en  servirle,  las  miradas  tiernas  y 
otras  demostraciones  que  pasaron  desapercibidas  para  el  mucha- 
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cho.  Este  se  marchó  y  la  infeliz  se  apaciguó  con  prácticas  devotas. 
Llegó  otro  hijo  y  se  apasionó  de  él  del  propio  modo,  siendo  ya  con 
6ste  mas  explícita.  La  religión  no  pudo  acallar  su  fuego,  hasta  que 
un  dia,  viendo  que  no  parecía,  fueron  á  su  cuarto  y  la  encontraroa 
ven  un  estado  comatoso:  A  fuerza  de  cuidados  la  sacaron  de  él;  pero 
^entonces  estalló  el  delirio  y  la  trajeron  aquí.  Aquí  declama  sermo- 
nes enteros,  cita  textos  de  la  Biblia  y  otras  obras  místicas,  con  los 
cuales  mezcla  reconvenciones  á  su  amante  porque  no  le  hace  caso, 
siendo  el!a  tan  tierna  y  tan  hermosa.  Tan  pronto  profiere  las  pala- 
bras mas  obscenas,  haciendo  gestos  lúbricos;  tan  pronto  llama  á 
gritos  á  su  amante  ó  provoca  á  todos  los  que  ve.  Hay  momentos  en 
que  se  arroja  de  la  cama  al  suelo  y  ejecuta  movimientos  lascivos 
-que  repugnan.  Nada  puede  aplacar  en  ella  el  furor  erótico;  sus 
fuerzas  disninuyen,  se  da  un  movimiento  automático. á  todo  el 
cuerpo,  y  por  el  roce  de  los  muslos  y  las  oscilaciones  del  bacinete 
5e  procura  el  placer,  según  lo  expresa  el  semblante. 

Hasta  aquí  hemos  visto  esos  monomaniacos  de  amor  de  ambos 
sexos,  cuya  locura  es,  por  punto  general,  casta,  por  lo  menos  no 
descuella  en  ella  el  placer  sensual,  como  no  sea  el  último  caso  que 
he  citado  á  ustedes.  Ahora  vamos  á  ver  tipos  de  otra  forma,  en  los 
cuales,  precisamente  lo  que  descuella  en  ellos  es  ese  placer,  la  lu- 
juria con  toda  su  repugnancia  y  lubricidad. 

Ese  pequeño  y  contrahecho,  de  temperamento  seco  é  irritable,  ha 
perdido  la  razón  á  consecuencia  de  excesos  lúbricos:  á  pesar  de  ser 
tan  feo,  no  habla  mas  que  de  sus  conquistas  pasadas,  presentes  y  fu- 
turas, lisonjeándose  de  que  ninguna  mujer  le  ha  resistido,  y  habla 
de  las  mas  famosas  actrices,  aunque  castas,  como  otras  de  sus  víc- 
timas; expone  las  escenas  mas  lúbricas  y  se  entíegaá  los  actos  mas 
cínicos  y  repugnantes.  Prendado  de  las  pantorrillas  de  su  hermana, 
espera  obtener  del  Papa  la  dispensa  para  casar  con  ella  ó  cometer 
el  incesto.  Por  los  escándalos  á  que  ha  dado  lugar  en  la  vía  públi- 
ca, la  policía  le  ha  encerrado  en  el  establecimiento. 

Ese  otro  tiene  la  manía  de  hacer  llegar  cartas  amorosas,  redacta- 
das con  toda  la  obscenidad  imaginable,  á  poder  de  mujeres  de  im- 
portancia. No  las  pide  citas,  ni  les  demanda  que  le  correspondan; 
todo  su  cuidado  se  reduce  á  hacer  Ja  descripción  mas  asquerosa  y 
repugnante  de  los  placeres  que  supone  gozar  con  ellas;  hasta  el 
mismo  papel  de  las  cartas  lleva  indudables  señas  de  esos  hedion- 
dos goces.  Preso  y  conducido  á  la  cárcel,  negó  rotundamente  ser 
^utor  ni  expendedor  de  semejantes  epístolas.  Guando  no  tenia  mu- 
jer regia  á  quien  insultar,  se  las  habia  con  las  mas  célebres  por  su 
riqueza,  talento  ó  hermosura.  Ha  estado  encerrado  varias  veces, 
hasta  que  ha  venido  á  parar  aquí,  donde  continúa  haciendo  lo 
mismo. 

En  las  salas  de  mujeres  tenemos  también  algunas  de  la  misma 
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Índole.  Ya  no  son  enamoradas  con  una  pasión  platónica;  esas  están 
por  lo  positivo,  quieren  el  placer  sensual  mas  desenfrenado. 

Hay  una  que  después  de  haber  sufrido  algunos  disgustos  domés- 
ticos entró  en  un  hospital  de  locos.  Puesta  en  plan  curativo  provo- 
caba á  estudiantes  y  á  sirvientes  con  invitaciones  obscenas.  Curada 
y  vuelta  á  su  casa,  volvió  á  caer  en  la  misma  monomanía,  á  causa 
de  su  furor  uterino,  y  entonces  fué  traida  á  este  establecimiento. 

Hay  otra  señorita,  de  esmerada  educación,  que  fué  encerrada  en 
un  colegio,  por  cuanto  sus  padres  preveían  que  al  menor  descuida 
se  entregarla  al  primero  que  se  presentase.  Así  sucedió  desgracia- 
damente, y  hubieron  de  pedir  su  interdicción. 

Hay  otra  que  apenas  tiene  doce  afios  y  hac«  tiempo  que  se  ha 
entregado  á  los  placeres;  la  voz  se  le  ha  puesto  gruesa,  su  fisono- 
mía está  envejecida  y  súfreme  arrugada.  Esa  infeliz  salia  al  ano- 
checer de  su  casa  bajo  el  pretexto  de  ir  á  ver  á  los  amigos  de  su  fa- 
milia, y  se  paseaba  por  las  aceras  provocando  á  los  transeúntes,  á 
los  cuales  se  llevaba  á  una  casa  que  la  habla  proporcionado  una 
amiga  por  el  estilo. 

Hay  otra  que  mucho  antes  de  la  pubertad  se  le  notó  cierta  preco- 
cidad en  punto  á  amores,  que  obligó  á  sus  padres  á  vigilarla  y  á 
castigarla.  Menstruo  antes  de  los  quince  años,  y  sintió  deseos  mas 
vivos.  Por  mas  que  vigilaron  sus  padres,  aprovechó  la  primera  oca- 
sión para  gustar  de  su  placer,  que,  según  ella -confesó,  fué  más  de 
lo  que  esperaba.  Desde  ese  momento  su  deseo  fué  mas  exigente,  y 
enojándola  la  presencia  y  vigilancia  de  sus  padres,  porque  no  pe- 
dia satisfacerse  cuanto  queria,  se  fugó,  trasladándose  á  otra  pobla- 
ción, donde  todas  las  noches  pasaba  de  los  brazos  de  uno  á  los  de 
otro  y  siempre  con  la  mayor  voluptuosidad.  Descubierto  su  para- 
dero por  sus  padres,  se  trasladó  á  otro  punto,  donde  siguió  la  pro- 
pia vida,  asociándose  á  dos  parientas  que  hacian  lo  mismo,  pero  se* 
parándose  de  ellas  pronto,  porque  la  disgustaba  el  sentimentalismo 
que  manifestaban.  Su  hizo  embarazada  y  se  ñjó  en  un  joven  con 
quien  casó.  Por  de  pronto  pareció  calmarse  su  furor  y  parecía  ya 
curada,  pero  al  fin  volvió  á  las  andadas;  se  fugó,  se  dio  á  vida  des- 
ordenada, provocando  á  los  hombres  y  maltratando  á  sus  hijos  que 
la  estorbaban,  y  se  lo  gastaba  todo  para  andar  errante  de  un  punto 
á  otro.  Aqiaí  está  y  es  necesaria  mucha  vigilancia  coa  ella. 

Hay  otra,  honestamente  educada  por  sus  padres,  que  llamaba 
desde  la  ventana  de  su  casa  á  los  saldados  que  pasabaa  por  la  calle, 
siempre  que  su  padre,  que  era  viudo,  salia  á  sus  quehaceres. 

De  otras  muciías  podria  hablar  á  ustedes  atacadas  del  mismo 
frenesí  linfomaníaco,  pero  bastan  para  nuestro  objeto  los  expuestos. 

Ahora  le»  voy  á  presentar  á  ustedes  varios  casos  de  una  manía 
mas  original,  y  que  no  parece  creíble  hasta  que  se  ve  y  se  palpa. 

Aquí  hay  un  j  oven  de  veinte  y  siete  smos,  tenido  por  imbécil,  que 
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frecuentemente  desaparecía  de  su  casa,  adonde  volvía  hecho  giro- 
nes, lleno  de  barro  y  estenuado  de  cansancio.  En  estas  ocasiones  á 
veces  trabajaba,  y  él  solo  hacía  lo  que  tres  ó  cuatro  trabajadores- 
Cierto  dia  atacó  en  púbhco  á  una  campesina  para  violarla,  y  fué 
encerrado  en  un  hospital  sujeto  á  observación.  Burlaba  la  vigi- 
lancia y  se  introducía  en  la  sala  de  los  muertos  cuando  sabia  que 
había  mujeres,  y  se  entregaba  á  las  mas  indignas  profanaciones 
con  los  restos  inanimados  de  aquellas  infelices.  Se  tomaron  medi- 
das para  impedirlo,  pero  él  desplegó  una  astucia  infernal  para  sa- 
tisfacer su  inmundo  apetito,  hasta  que  al  fin  fué  conducido  aquí. 

Aquí  hay  otro,  hijo  de  una  familia  muy  buena,  á  consecuencia 
de  un-  acto  extraordinario  y  repugnante,  en  el  cual  nadie  quiso 
creer  hasta  que  fué  probado  en  el  proceso.  Acababa  de  morir  una 
señorita  de  diez  y  seis  años,  perteneciente  á  una  de  las  primeras 
familias  de  la  ciudad.  Había  trascurrido  parte  de  la  noche,  cuando 
se  oyó  un  ruido  en  el  cuarto  de  la  difunta  como  de  un  mueble  que 
cae.  La  madre,  que  descansaba  en  otra  pieza  vecina,  se  levantó 
para  ver  qué  era  aquel  ruido.  Al  entrar  apercibió  á  un  hombre,  que 
se  escapaba  en  camisa,  bajando  de  la  cama  donde  estaba  la  jóveü 
muerta.  Su  espanto  la  hizo  arrojar  un  grito  y  otro  grito,  á  los  cua- 
les acudieron  todas  las  personas  de  la  casa.  Cogieron  al  desconocí - 
do,  que  parecía  insensible  á  cuanto  acontecia  á  su  alrededor  y  que 
solo  confusamente  respondía  á  las  preguntas  y  reconvenciones  que 
se  le  hacían.  Al  principio  todos  creyeron  que  era  un  ladrón;  pero 
al  verle  en  camisa  y  ciertos  signos  significativos,  les  hizo  mudar  de 
idea,  y  pronto  reconocieron  que  la  joven  había  sido  desflorada  y 
gozada  mas  de  una  vez  recientemente.  El  proceso  puso  en  claro 
que  el  joven  habia  ganado  á  peso  de  oro  á  la  mujer  encargada  de 
la  guarda  del  cadáver  de  esa  señorita,  y  mayores  investigaciones 
probaron  que  no  era  la  primera  vez  que  se  entregaba  á  tales  esce* 
ñas.  En  muclias  ocasiones  se  introducía  eíi  las  casas  donde  habíái 
mujeres  jóvenes  muertas  y  cohabitaba  con  ellas.  Ha  sido  condena- 
do á  encierro  perpetuo. 

Aquí  hay  otro  cuya  manía  era  asaltar  los  cementerios,  profanar 
las  tumbas  y  destruirlos  altares  de  las  mismas  y  cuantos  objetos 
deponen  las  familias  alrededor  de  las  lápidas  sepulcrales.  Si  le  pre-^ 
guntais  por  qué  hace  eso,  contesta  que  no  lo  sabe;  obedece  á  un 
impulso  superior  á  sus  fuerzas,  que  le  hace  violar  las  sepulturas  y 
destruir  cuantos  objetos  encuentra  alrededor  de  los  nichos  ó  las 
tumbas. 

Aquí  hay  otro,  sargento  del  ejército,  excelente  militar,  que.  p6r 
las  noches  asaltaba  los  cementerios,  abriendo  las  tumbas  y  desen- 
terrando cadáveres;  los  desgarraba  y  mutilaba  horriblemente,  y  á 
veces  parece  que  se  comía  algunos  despojos,  puesto  que  se  encon- 
traban roidos  como  por  ratones.  En  las  declaraciones  negaba  que. 
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hubiese  profanado  los  cadáveres  femeninos,  pues  se  le  notaba  quo 
tenia  preferencia  á  las  tumbas  y  fosas  donde  estaban  enterradas 
mujeres  jóvenes,  solteras  ó  casadas;  pero  al  fin  llegó  á. confesar  á 
un  médico  que  algunas  veces,  en  efecto,  habia  cohabitado  con  ellas. 
Muchas  veces  se  habían  puesto  lazos  y  trampas  para  cogerle,  y 
siempre  se  escapaba  de  esas  trampas  y  esos  lazos.  Al  fin  fué  herido 
de  un  tiro,  y  presentándose  en  un  hospital,  confesó  al  médico 
cómo  habia  sido  herido  y  dónde. 

Por  último,  señores,  les  voy  á  presentar  á  ustedes  otros  mono- 
maniacos, cuya  tema  es  beber  licores  fuertes  hasta  que  so  privan 
de  la  razón. 

Ese  es  un  comerciante  que  durante  tres  años  seguidos,  al  llegar 
el  otoño,  se  vuelve  triste,  inquieto  y  perezoso,  olvida  su  comercio; 
y  para  disipar  su  morosidad,  empezó  por  beber  cerveza,  concluyen- 
do por  embriagarse  todos  los  dias.  Entonces  corrían  peligro  su  fa- 
milia, su  mujer  y  su  fortuna.  Apenas  aparecían  los  primeros  dias 
de  la  primavera,  perdia  de  repente  el  deseo  de  beber  que  le  habia 
atormentado  todo  el  invierno ;  volvia  á  sus  hábitos  de  sobriedad; 
reparaba  las  pérdidas  que  habia  sufrido  su  comercio  y  procuraba 
por  mil  medios  compensar  á  su  mujer  de  los  disgustos  que  la  ha- 
bia dado.  Gomo  se  repite  todos  los  años  la  misma  manía,  á  ruegos 
de  la  familia  está  aquí,  y  parece  que  está  tranquilo. 

Ese  otro  es  un  artesano  muy  trabajador  y  bueno  en  toda  la  exten- 
sión de  la  palabra,  que  se  deja  llevar  por  su  esposa  con  la  manse- 
dumbre de  un  cordero;  pero  se  embriaga  de  tanto  en  cuanto  tiem- 
po, volviéndose  pendenciero,  camorrista,  le  daba  por  romper  los 
cacharros  y  muebles  de  su  casa,  por  descerrajar  las  cómodas,  bus- 
cando dinero  para  ir  á  beber,  y  así  pasaba  seis  ó  siete  dias;  luego 
lloraba  como  un  niño  prometiendo  á  su  mujer  no  volver  á  hacerlo; 
y  así  pasaban  meses  trabajando,  y  no  solo  sin  embriagarse,  sino 
que  no  bebía  mas  que  agua.  En  la  familia  de  este  hombre  parece 
que  es  hereditaria  esa  dipsomanía. 

Este  otro  es  un  abogado  que,  después  de  algunos  padecimientos 
físicos  en  su  juventud,  egapezó  á  darse  con  exceso  á  la  bebida,  aban- 
donaba su  trabajo  y  no  hacia  mas  que  beber.  En  una  ocasión  hasta 
llegó  á  beberse  163  cepitas  de  aguardiente.  Acabó  por  vender  todos 
sus  efectos,  se  marchó,  frecuentando  las  tabernas  de  peor  ralea, 
y  por  último,  él  mismo  se  presentó  en  un  establecimiento  de  locos, 
donde  al  hacerle  reflexiones  sobre  lo  irregular  de  su  conducta  en 
un  hombre  de  su  clase,  convenia  en  las  censuras  que  se  le  hacían  y 
en  la  justicia  de  las  reconvenciones,  prometiendo  esmerarse  en  lo 
sucesivo.  Pero  cuando  menos  se  pensaba  volvia  á  las  andadas.  Aquí 
le  tenemos  desde  algún  tiempo:  á  los  primeros  dias  que  entró  pa- 
recía que  tenia  efectivamente  deseo  de  corregirse;  pero  así  que  pa- 
:san  algunas  semanas  sin  beber  ya  no  puede  dominarse,  y  por  poco 
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quo  nos  descuidemos  se  hace  traer  vino  y  aguardiente,  y  se  em- 
briaga. 

Todos  esos  casos  que  les  he  enseñado  á  ustedes  en  la  visita  ante- 
rior y  en  la  actual  son  tipos  radicales  de  locura,  tipos  de  los  que 
llamamos  los  alienistas  locuras  idiopáticas  ó  esenciales;  y  ahora 
podría  enseñarles  á  ustedes  otros  que  deben  su  locura  á  ciertos 
abusos  ú  otras  enfermedades.  Así  como  hemos  visto  esos  dipsoma- 
níacos, que  antes  de  beber  tienen  ya  la  tendencia  á  abusar  de  la  be- 
bida, y  por  la  cual  abusan,  tenemos  otros  que  han  venido  á  parar  á 
la  manía  ebriosa,  al  deliriiim  tremens  y  otras  formas  del  alcoholis- 
mo. Otros  hay  que  están  verdaderamente  enajenados,  á  consecuen- 
cia de  comer  opio.  Otros  que  han  venido  á  hacerse  locos  á  conse- 
cuencia de  enfermedades  nerviosas;  por  ejemplo,  hay  algunos  epi- 
lépticos que,  después  del  ataque,  pasan  unos  cuantos  dias  entera- 
mente locos.  Tenemos  también  algunos  hipocondríacos,  algunas 
histéricas,  así  como  hay  algunas  que  se  han  vuelto  locas  después  de 
parir  ó  estando  laclando,  y  otras  que  solo  están  enajenadas  mien- 
tras las  dura  el  embarazo.  Tampoco  nos  faltan  algunos  pelagrosos 
con  tendencia  al  suicidio,  con  la  particularidad  que  esa  tendencia 
es  por  arrojarse  á  las  llamas;  y  por  último,  no  falta  alguno  con  pér- 
didas seminales,  cuya  pérdida  de  la  memoria,  falta  de  atención  y 
suma  debilidad  mental,  les  hacen  pasar  por  locos;  y  en  efecto, 
mientras  les  dura  la  espermatorrea,  parecen  personas  destituidas 
de  razón. 

Aquí  tienen  ustedes  todo  lo  quo  hay  en  este  establecimiento,  con 
lo  cual  creo  que  podrán  ustedes  conseguir  el  objeto  que  se  han  pro- 
puesto. 

Y,  en  efecto,  señores,  con  todos  esos  casos  y  tipos  que  hemos  vis- 
to durante  las  dos  visitas,  tenemos  bastante  número  de  hechos 
para  poder  conocer  prácticamente  si  todas  las  formas  de  locura  son 
iguales,  ó  si  hay  entre  ellas  radicales  diferencias.  Por  lo  tanto,  me 
Greo  ya  en  el  caso  de  poderos  hablar  de  la  clasiücacion  de  dichas 
formas,  puesto  que  ahora  ya  conocemos  los  hechos  sobre  los  cua- 
les hay  que  fundarla.  Salgamos,  por  lo  mismo,  del  manicomio,  y 
en  la  lección  inmediata  trataremos  ya  de  la  clasificación  de  las  ena- 
jenaciones mentales. 
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Dia  10  de  Hano  de  18SS. 

RESUMEN, 

Por  qué  nueslro  manicomio  ao  se  parece  i  los  demás  en  panto  á  h  distribución 
de  los  locos  contenidos  en  él.-— Razones  que  tengo  para  ser  partidario  de  la  cla- 
sificación de  la  locura.— Varios  alienistas  que  han  clasificado  las  enajenaciones 
mentales  — Cullen.— Pinel.— Rush.— Burrows.— Prichard.— José  Frank.  — Gus- 
lain.— Esquirol.— Faubillo.—Georget.—Parchappe.—Morel.—Hoffbauer.—  Ade- 
lon.— Orfila.— Brierre  de  Boismont.— Bases  en  que  se  funda  la  clasificación  por 
nosotros  adoptada. 

Señores: 

Después  de  haber  girado  dos  veces  una  visita  á  nuestro  manico- 
mio, donde  hemos  visto  todos  los  tipos  radicales  de  la  enajena- 
ción mental,  vamos  á  recoger  ahora  el  fruto  de  nuestras  observa- 
ciones. 

La  primera  reflexión  que  se  nos  ocurre  es  que  hemos  visto  re- 
partidos por  patios,  salas  ó  diferentes  piezas  á  los  diversos  grupos 
de  enajénalos  que  se  encontraban  en  el  establecimiento  recorrido; 
y  aun  cuando  no  hemos  fijado  la  atención  en  los  caracteres  gené- 
ricos de  cada  uno,  ya  hemos  podido  advertir  que  la  distribución  ó 
el  reparto  de  esos  grupos  y  de  cada  uno  de  sus  individuos,  no  soló 
se  refiere  al  número,  sino  á  la  calidad  de  los  enajenados  que  6n 
cada  localidad  se  encuentran. 

La  distribución  por  localidades  de  esos  infelices,  debida  al  señor 
Director  del  manicomio  que  así  lo  ha  considerado  conveniente,  ya 
nos  ha  de  facilitar  el  trabajo  que  vamos  á  emprender  respecto  de  la 
clasificación  de  las  formas  de  la  locura ;  puesto  que  viene  á  ser  una 
verdadera  clasificación,  perfecta  ó  imperfecta,  sobre  lo  cual  no  di- 
remos por  ahora  nada,  ya  que  hemos  de  examinarla  luego  bajo 
este  punto  de  vista. 

Si  ea  vez  de  haber  girado  estas  dos  visitas  á  nuestra  supuesta  casa 
de  Orates,  la  hubiéramos  girado  á  otros  establecimientos  de  esta 
naturaleza,  tanto  nacionales  como  extranjeros,  no  en  todos,  y  me- 
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jor  diríamos  en  ninguno,  hubiéramos  encontrado  semejante  dis- 
tribución. Casi  en  todas  las  casas  de  locos  que  existen  en  el  mundo 
civilizado,  los  locos  están  mezclados,  por  punto  general,  sin  orden 
ni  concierto  respecto  á  la  forma  de  su  enajenación  mental ;  basta  el 
carácter  general  de  enajenado  para  encerrarlos  á  todos  en  el  mismo 
establecimiento.  Lo  más  que  se  ve  en  algunos  manicomios  son  pa- 
tios ó  salas  destinadas  á  los  furiosos  ó  que  dan  mucho  que  hacer,  y 
otras  destinadas  á  los  tranquilos,  sucediendo  lo  propio  con  respecto 
al  departamento  de  las  mujeres. 

No  extrañaréis,  señores,  que  esto  suceda  así,  cuando  sepáis  las 
varias  razones  que  hay  que  dan  lugar  á  ese  hecho  nosocómico  tan 
lamentable.  Fin  primer  lugar,  hay  que  atribuir  osa  mezcla  confusa 
de  los  locos  de  diferentes  formas  á  la  defectuosa  construcción  del 
establecimiento.  En  segundo  lugar,  hay  que  atribuirla  también  al 
poco  cuidado  que  han  tenido,  por  punto  general,  los  facultativos 
escogidos  para  la  asistencia  de  los  locos  y  ala  ignorancia  completa^ 
sobre  este  punto,  del  Director  del  manicomio,  casi  siempre,  sobra 
todo  entre  nosotros,  profano  en  la  ciencia.  En  tercer  lugar,  teñe* 
mos  que  señalar  el  gran  número  de  enfei*mos  ó  enajenados.  Y  por 
último,  las  disposiciones  del  Gobierno. 

Son  muy  pocos  los  edificios  de  esta  clase,  entre  nosotros  por  lo 
menos,  que  tengan  una  construcción  ad  hoc,  apropiada  para  el  ob- 
jeto, porque  es  raro  el  que  se  haya  construido  para  encerrar  á  lo& 
locos;  y  aun  cuando  algunos  lo  hayan  sido,  fué  antes  del  siglo  ac- 
tual, en  el  que  no  era  muy  conocida  la  locura,  ó  por  mejor  decir^ 
sus  diferentes  formas;  y  por  consiguiente,  mal  se  podia  darles  una 
distribución  local  basada  en  esas  formas.  Si  en  el  extranjero  hoy  se 
han  construido  manicomios,  no  aprovechando  otros  edificios,  sina 
construidos  desde  el  momento  de  su  proyecto  para  casas  de  Orates, 
son  edificios  muy  modernos;  los  antiguos  adolecen  de  los  mismo» 
defectos  que  señalamos  en  los  nuestros,  por  no  decir  peores,  por- 
que harto  es  sabido  que  si  en  la  actualidad  no  figuramos,  en  punto 
á  la  construcción  de  manicomios,  mas  que  en  las  últimas  filas,  mu- 
cho antes  del  siglo  anterior  hemos  podido  figurar  en  la  primera^ 
Hace  tiempo  que  nuestras  casas  de  Orates,  ó  bien  son  parte  de  an- 
tiguos hospitales,  y  de  consiguiente  han  do  tener  de  una  manera 
forzosa  graves  inconvenientes  para  distribuir  los  locos  por  patios  6 
salas  separadas,  con  arreglo  á  la  forma  de  su  enajenación  mental 
respectiva,  ó  bien  son  conventos  ú  otra  clase  de  edificios  que  se 
han  aprovechado  para  convertirlos  en  manicomios. 

Médicos  alienistas  no  abundan,  por  desgracia,  en  nuestro  país ; 
son  pocos  los  que  se  consagran  á  este  importante  estudio,  y  lo  com- 
prenderéis fácilmente  sabiendo  que  acaso  la  cátedra  del  Ateneo, 
que  tongo  en  este  momento  la  honra  de  ocupar,  es  la  única  que 
hay  en  toda  Esx>aña  en  la  que  se  trate  exprofeso  de  esta  materia. 
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Hay,  por  otra  parte,  señores,  en  punto  á  los  facultativos,  que  no 
es  escaso  el  número  de  los  que  opinan  como  el  célebre  Lauger- 
mann,  médico  del  hospital  do  Payeurth,  en  Prusia,  el  cual  no  da 
importancia  alguna  á  la  distribución  do  los  enfermos  atacados  do 
enajenaciones  mentales,  creyendo  que  es  imposible  clasificar  á  los 
locos;  y  como  consecuencia  de  este  modo  de  pensar,  tiene  á  los  lo  • 
eos  de  su  establecimiento  colocados  con  el  mayor  desorden,  como 
si  se  tratara  de  enfermos  de  igual  clase. 

En  cuanto  á  los  Directores  de  nuestros  manicomios,  salvas  algu- 
nas honrosas  excepciones,  que  supongo  que  habrá,  son  por  punto 
general,  podrán  ser,  bajo  otros  aspectos,  muy  buenos,  muy  capa- 
ces; pero  como  profanos  en  la  ciencia,  han  de  estar  forzosamente 
faltos  áe  los  conocimientos  necesarios  para  distribuir  á  los  enaje- 
nados que  tengan  bajo  su  dirección,  según  la  forma  de  su  locura 
respectiva.  Si  esos  conocimientos  ya  son  raros,  como  lo  acabo  de 
decir,  en  la  mayoría  de  nuestros  médicos,  ¿qué  no  ha  de  suceder 
en  las  personas  que  sean  completamente  extrañas  á  la  ciencia? 

Otra  de  las  razones  que  he  dado  para  no  encontrar  en  las  casas 
de  locos  una  distribución  igual  á  la  que  hemos  visto  en  nuestro 
manicomio,  es  igualmente  el  crecido  número  de  enfermos  de  esta 
clase.  Por  extenso  y  capaz  que  sea  el  local,  siempre  resulta  escaso 
para  alojar  á  todos  los  individuos  ó  desdichados  que  acuden  á  esos 
establecimientos  especiales  para  ser  curados  en  ellos  ó  para  servir- 
les de  custodia. 

Por  último,  los  hombres  del  Gobierno  que  cuidan  de  la  benefi- 
cencia y  de  esa  clase  de  casas,  no  se  cuidan  de  repartir  á  los  ena- 
jenados según  la  forma  de  su  extravío  respectivo;  y  si  á  mano  vie- 
ne, si  en  algún  establecimiento  se  hubiese  pensado  en  algo  pareci- 
do á  ello,  las  disposiciones  de  las  oficinas  ministeriales  ó  guberna- 
mentales, bajo  cualquier  pretexto,  lo  echarían  todo  abajo. 

En  virtud  de  todas  estas  consideraciones,  no  extrañaréis,  como  os 
he  dicho,  que  si  vais  á  visitar  cualquiera  de  los  manicomios  roas  ó 
menos  nombrados,  tanto  españoles  como  extranjeros,  el  no  en- 
contrar entre  los  locos  que  visitéis  una  distribución  por  patios,  sa- 
las ó  piezas,  ni  siquiera  semejante  á  la  que  hemos  visto  en  las  dos 
visitas  giradas  á  nuestro  establecimiento  fantasmagórico.  El  Direc- 
tor de  este  manicomio  no  es,  por  lo  visto,  délos  que  no  dan  impor- 
tancia alguna  al  reparto  de  los  enfermos  que  tiene  bajo  su  cuidado; 
es,  por  el  contrario,  amigo  de  la  clasificación  de  las  formas  de  la 
locura.  Yo  soy  de  la  opinión  de  este  Diriictor.  Yo  no  opino  como 
el  doctor  Langermann  y  sus  secuaces;  yo  soy  de  la  opinión  de 
M.  Jerrus,  cuando  dice  que  una  clasificación  de  los  locos  es  necesa- 
ria, puesto  que,  por  lo  menos,  hay  unos  que  son  curables  y  otros 
incurables;  y  esto  solo  basta  para  no  confundirlos,  para  no  tener- 
los á  todos  en  el  mismo  local;  tanto  más,  cuanto  que  los  mismo» 
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curables  no  lo  son  todos  del  mismo  modo,  ni  se  obtiene  su  cura» 
cion  por  iguales  medios,  no  siendo  posible  el  empleo  del  misma 
plan,  que  si  puede  ser  útil  para  los  unos,  no  lo  es  para  los  otros. 

Pero  no  es  solamente  el  punto  de  vista  de  la  curación  el  que  me 
bace  partidario  de  la  clasificación  de  las  formas  de  la  locura;  lo  soy 
bajo  otros  muchos  aspectos,  tanto  por  razón  de  mis  principios  .ñlo- 
sóñcos,  como  por  razón  de  mis  doctrinas  relativas  á  las  afecciones- 
mentales;  no  solo  bajo  el  aspecto  médico,  sino  bajo  el  de  la  prác- 
tica del  foro. 

Aquí  tenemos  la  cuestión  general  de  las  clasificaciones  aplicada 
á  la  locura,  y  be  de  seguir  en  ella  la  misma  doctrina  que  sigo  en 
todo  siempre  que  se  trata  de  estudiar  muchos  hechos  que  constitu- 
yan la  análisis  de  una  ciencia.  Quien  se  contente  con  estudiar  he- 
chos  particulares,  aislados,  sin  clasificación,  sin  significación  teó- 
rica, es  un  empírico  que  no  se  diferencia  mucho  de  los  profanos;  se 
detiene  en  la  mitad  del  camino,  y  no  consigue,  por  lo  mismo,  todo 
el  fruto  de  sus  estudios.  Si  es  verdad  que  la  ciencia  no  se  compone 
solo  de  teorías,  que  las  teorías  sin  hechos  han  de  ser  hipotéticas  y 
falsas,  gratuitas  por  lo  menos,  lo  es  también  que  tampoco  se  com- 
pone solo  de  hechos  secos  y  descarnados. 

Siempre  he  combatido  el  modo  de  pensar  de  todos  los  que  se 
preocupan  solamente  de  los  hechos  de  una  ciencia.  Toda  ciencia  es- 
práctica,  y  teórica  á  la  vez,  es  una  dualidad;  sin  hechos  no  hay 
ciencia,  como  tampoco  hay  ciencia  sin  teorías. 

Ya  os  he  dicho  en  una  de  mis  lecciones  del  primer  curso  qué 
clase  de  hombres  anatematizan  las  teorías,  la  significación  de  los 
hechos,  que  es,  como  si  dijéramos,  sus  leyes.  Son  los  que  están  fal- 
tos de  facultades  reflexivas ,  ó  por  lo  menos,  poco  dotadas  de  ellas, 
al  paso  que  abundan  en  ellos  las  perceptivas;  y  por  el  contrario, 
son  amigos  de  creaciones  hipotéticas  los  que,  sobre  tener  escasez 
de  facultades  perceptivas,  tienen  exuberancia  de  reflexión  de  las 
facultades  propias  para  crear  las  ideas  generales,  y  de  aquí  la  pro- 
pensión de  estos  últimos  á  prescindir  de  las  observaciones  prácti- 
cas, ó  por  lo  menos,  á  contentarse  con  muy  pocas.  Pues  bien,  seño* 
res;  yo  creo  que  no  soy  del  número  de  los  primeros  ni  del  número 
de  los  segundos.  Ya  conocéis  cual  es  mi  filosofía,  cual  es  mi  método 
al  tratar  de  todas  las  cuestiones.  Soy  tan  amigo  del  análisis  como 
de  la  síntesis;  las  dos  se  sirven  recíprocamente,  y  bien  manejadas 
conducen  á  la  verdad,  y  son  las  verdaderas  bases  de  la  ciencia.  Yo 
empiezo  siempre  en  toda  cuestión  por  analizar,  por  estudiar  uno 
por  uno  todos  los  hechos  que  le  pertenezcan,  todas  las  diferencias, 
los  particulares;  y  mientras  no  los  tengo  en  núi^nero  suficiente,  no 
doy  un  paso  en  el  terreno  teórico.  Gua*ndo  los  he  estudiado  todos, 
por  lo  menos,  los  conocidos,  los  que  se  han  podido  observar ;  cuan- 
do ha  concluido  el  objeto  de  la  análisis;  cuando  tengo  número  su- 
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ñciente  de  particulares ;  cuando  he  visto  todas  las  diferencias  que 
presentan  los  hechos  observados,  con  el  debido  detenimiento,  en- 
tonces paso  á  la  síntesis,  busco  las  semejanzas,  me  elevo  á  la  gene- 
ralidad, fijo  los  hechos  que  son  leyes  y  acabo  por  enlazar  todos  esos 
hechos  con  la  teoría  que  los  comprende  á  todos,  y  sobre  ella  fundo 
las  doctrinas,  que  es  como  se  forma  ó  debe  formarse  la  verdadera 
ciencia.  Así  procedo  en  todo  mientras  voy  buscando  la  verdad, 
mientras  preparo  los  elementos  necesarios  para  dar  al  edificio  Ba- 
ses sólidas;  y  tengo  la  convicción  mas  profunda  de  que  ese  es  el 
verdadero  camino  que  conduce  á  lo  cierto  y  positivo.  Si  os  quedáis 
con  los  hechos  solos,  con  solas  las  diferencias,  sin  dar  un  paso  mas 
allá  para  constituir  la  ciencia,  no  seréis  nunca  mas  que  unos  pobres 
almacenistas,  cuyo  mérito  real  es  la  paciencia.  Y  si  antes  de  tener 
bastantes  hechos  ó  ningunos  pretendéis  establecer  principios  y  doc- 
trinas, os  derrumbaréis. por  el  precipicio  de  las  hipótesis,  y  en  veff 
de  alcanzar  la  verdad  estaréis  sumergidos  completamente  en  el 
error. 

Kn  el  estudio  de  las  facultades  del  hombre  ya  recordaréis  que  pro- 
cedí del  mismo  modo.  Analicé  todos  los  fenómenos  que  presenta  á 
la  observación  la  actividad  física  y  moral  del  hombre;  procuré  se- 
ñalar todas  sus  diferencias,  y  cuando  las  hube  distinguido  todas, 
pasé  á  ocuparme  de  sus  semejanzas,, las  agrupé  en  virtud  de  estas, 
y  clasifiqué  en  seguida  los  órdenes  de  fenómenos  radicales  que  en 
el  hombre  se  encuentran.  Pues  ahora  voy  á  hacer  lo  propio  con  las 
formas  de  la  locura.  Os  he  presentado  sucesivamente  varios  hechos 
particulares,  diferentes  formas  de  enajenación  mental,  todos  los 
tipos  conocidos;  si  más  hubiese  conocido,  más  os  hubiera  expuesto. 
Ahora  que  tenemos  ya  todas  las  diferencias,  vamos  á  buscar  las  se- 
mejanzas; por  ellas  agruparemos  también  las  formas  radicales  de 
la  locura,  y  por  las  mismas  clasificaremos  esas  formas,  puesto  que 
son  susceptibles  de  ello,  que  conviene  hacerlo,  que  es  sumamente 
útil  proceder  así,  no  solo  para  el  buen  orden  de  un  manicomio  y 
para  la  curación  de  los  infelices  quo  se  encuentren  en  él  con  espe- 
ranzas de  conseguirla,  sino  también  para  ser  consecuente  con  mis 
principios  fisiológicos,  psicológicos  y  médicos,  igualmente  que 
para  la  debida  dilucidación  de  las  cuestiones  que  propongan  á  los 
peritos  los  tribunales. 

A  los  que  nieguen  la  posibilidad  de  la  clasificación  de  las  formas 
de  la  locura,  les  preguntaremos  si  son  ciertas  las  semejanzas  que 
entre  ellas  encontramos.  Si  no  lo  son,  no  será  eso  una  prueba  de 
que  no  se  pueden  clasificar,  sino  que  no  habremos  acertado,  esta- 
bleciendo esas  semejanzas.  Y  á  los  que  nieguen  la  utilidad  de  esta 
importante  tarea,  les  diremos  también  que  clasificar  es  ordenar,  es 
reunir  todos  los  hechos  de  una  misma  clase,  á  los  cuales  es  aplica- 
ble tal  ó  cual  medida,  tal  ó  cual  procedimiento  para  obtener  mejor 
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resultado  ea  el  restablecimiento  de  la  razón  perdida.  Así  es  mas  fá- 
cil establecer  reglas  que  comprendan  varios  hechos  á  la  vez,  reglas 
qua  sirvan  como  de  luces  que  iluminan  á  trechos  el  espacio  recor- 
rido y  que  facilitan  el  estudio  de  esta  intrincada  materia,  y  por  lo 
mismo  disminuyea  las  dificultades  de  la  práctica. 

Esto  sentado,  señores,  convencidos  de  que  es  posible,  útil  y  ven- 
tajoso el  clasificar  las  formas  de  la  locura;  procedamos  sin  pérdida 
de  momento  á  ella-  Hasta  aquí  hemos  analizado,  hemos  señalado 
diferencias;  desde  este  momento  vamos  á  sintetizar,  á  señalar  se- 
mejanza^. 

Os  he  dicho  ya,  en  una  de  las  anteriores  lecciones,  que  los  auto- 
res  alienistas  no  hají  visto  del  mismo  modo  las  semejanzas  que  exis- 
ten en,  ciertos  locos,  y  por  lo  tanto,  han  clasificado  de  diversas  ma* 
ñera?  las  formas  de  la  locura.  Y  no  debéis  extrañarlo,  señores;  por- 
que así  como;  hay  hombres  que  no  saben  distinguir  todas  las  dife- 
rencias, los  hay  también  que  no  aciertan  á  notar  todas  las  seme- 
janzas. Eso  depende  del  grado  de  sus  facultades  intelectuales  mas 
ó  menos  dispueslias  eaeada  sujeto,  mas  bien  para  la  análisis  que 
para  la  síntesis.  No  es  para  todos  elaborar  una  clasificación  perfecta 
de  todos  los  hechos  que  estudien.  Ya  os  dije  en  el  primer  curso  que 
la  comparación  y  la  casualidad,  facultades  que  constituyen  la  refle- 
xión, eiijinenlemente  filosóficas  y  constituyentes  de  la  lógica,  son 
escasas,  todavía  mas  que  la  hermosura,  sobre  todo  la  causalidad ; 
de  aquí  la  escasez  de  las  buenas  clasificaciones  en  todos  los  ramos; 
de  aquí  la  frecuencia  con  que  se  dejan  de  comprender  en  las  agru- 
paciones muchos  hechos  que  les  cerresponden,  y  de  consiguiente , 
la  imperfección  de  esta  clase  de  trabajos. 

Voy  á  exponeros  unas  cuantas  clasificaciones  de  los  autores  alie- 
nistas que  han  tenido  mas  aceptación  ó  séquito,  por  ser  hombres 
versados  en  esos  estudios  nosográficos ;  alienistas  distinguidos  que 
han  estado  al  frente  de  grandes  y  notables  establecimientos  de  esa 
especie.  Guando  os  haya  expuesto  esas  clasificaciones  ó  divisiones 
de  la  locura  general,  que  da  lo  mismo,  las  examinaremos  á  propor- 
ción que  las  expongamos,  señalando  los  defectos  que  las  encontre- 
mos y  acabando  por  ver  cuál  es  la  que  hemos  de  preferir  como  guia 
en  nuestros  estudios  sucesivos.  Las  razones  en  que  nos  apoyemos 
para  la  aprobación  y  la  censura  de  esas  clasificaciones  se  fundarán 
en  lo  que  hemos  observado  en  nuestro  manicomio;  por  eso  he  que- 
rido que  antes  de  hablaros  de  ninguna  clasificación  de  los  autores 
vierais  por  vosotros  mismos  todos  los  tipos  conocidos  de  los  locos. 

Inútil  es,  señores,  que  nos  ocupemos  en  las  clasificaciones  de  la 
locura  adoptadas  por  la  antigüedad.  Ojeando  las  obras  de  Hipócra- 
tes, Galeno,  Areteo,  Sorano,  Gelio  Aureliano,  Tehmison,  Celso,  etc. , 
no  encontraríamos  mas  que  unas  cuantas  formas  con  el  nombre  d© 
manía,  melancolía  y  tal  vez  imbecilidad,  y  aun  no  en  todos,  puesto 
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que  Tehmison  consideraba  la  melancolía  como  una  variedad  de  la 
manía.  Esos  eran  ios  nombres  con  que  se  conocían  todas  las  alte- 
raciones mentales.  Ya  recordaréis  que  los  Códigos  romanos  no  ha- 
blaban tampoco  mas  que  do  los  mente  captiy  furiosi^  mentecatos  y 
furiosos.  Durante  la  Edad  Media  ñgura  otra  denominación  de  la 
locura,  que  es  la  de  monomanía;  es  decir,  la  manía  mística  ó  reli- 
giosa, cuyo  delirio  expresaba  las  ideas  de  la  época. 

No  conseguiríamos  mas  que  de  los  antiguos  registrando  las  obras 
ó  los  escritos  del  siglo  iv  y  xvi,  como  si  dijéramos,  de  los  Agripa, 
de  los  Porta,  de  los  Van-Helmoncio,  Pablo  Zachias,  Wier,  Jernel, 
Ambrosio  Paré,  Mercurial,  Silvo  Boe,  etc.  Otro  tanto  diré,  por  úl- 
timo, de  los  autores  que  han  tratado  de  la  locura  durante  los  si- 
glos XVII  y  XVIII,  como  los  Platel,  los  Garlos  de  Pois,  Senerto,  Wiris, 
Botel,  etc.  Para  encontrar  algo  de  provecho  es  necesario  ya  remon- 
tarnos al  fin  del  siglo  anterior  ó  á  principios  del  actual,  y  todavía 
veremos  cuan  distantes  están  los  alienistas  mas  modernos  de  al- 
canzar la  perfección,  ni  siquiera  aproximada,  de  la  verdadera  divi- 
sión de  la  locura 'ó  de  la  cabal  y  exacta  clasificación  de  todas  sus 
formas  conocidas.  Ocupémonos,  por  lo  tanto,  de  algunos  de  estos- 
últimos. 

CMen  establece  la  clasificación  siguiente : 

1.0  Manía  ó  locura  universal. 

2.®  Melancolía  ó  locura  parcial. 

La  primera  la  divide  en  idiopática  y  sintomática. 

La  idiopática  la  subdivide  en  varias  formas:  primero,  la  manía 
mental  producida  por  las  afecciones  del  alma;  segundo,  manía  cor- 
poral, que  es  el  efecto  de  un  vicio  manifiesto  del  cuerpo;  tercero, 
manía  oscura  ó  sin  causa  apreciable,  y  por  último,  manía  sinto- 
mática. 

La  melancolía  ó  locura  parcial  tiene  varios  nombres  ó  formas: 
primero,  panofóbia;  segundo,  demonomanía;  tercero,  delirio  me- 
lancólico; cuarto,  ereto manía;  quinto,  nostalgia;  sexto,  melancolía 
nerviosa. 

Si  no  habéis  olvidado  los  diferentes  tipos  que  hemos  visto  en 
nuestro  manicomio,  con  solo  exponeros  la  clasificación  del  doctor 
Escocés,  ya  comprenderéis  que  no  es  aceptable  por  lo  incompleta  y 
poco  lógica.  Ahí  no  están  los  enajenados  que  hemos  visto  en  el  pri- 
mer patio  ó  sala,  esos  que  nuestro  Director  llamaba  idiotas,  tanto 
los  congénitos  ó  que  hablan  nacido  con  imperfección  cerebral, 
como  los  cretinos,  ó  los  que  se  hacen  idiotas  desde  la  primera  edad. 

Todos  esos,  faltos  completamente  de  facultades  psíquicas,  no  es- 
tán comprendidos  en  dicha  clasificación.  Tampoco  están  los  del  si- 
guiente patio  ó  sala,  esos  locos  congénitos  quelienen  diferente  des- 
arrollo de  cerebro,  y  por  consiguiente,  diferencia  de  manifestacio- 
nes, de  facultades  intelectuales  y  afectivas.  Tampoco  están  los  locos 
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por  errores  de  sentidos  y  aluciaaciones.  Tampoco,  por  último,  apa- 
recen los  monomaniacos  homicidas,  antropófagos,  suicidas,  incen- 
diarios, con  tendencia  al  robo,  necromaníacos  y  dipsómanos.  Es, 
por  lo  tanto,  incompleta,  puesto  que  no  abraza  todas  las  formas  dt 
locura  conocidas. 

Pero  hay  más,  señores:  si  es  aceptable  la  primera  división,  esto 
es,  la  locura  universal  y  la  parcial,  porque  así  es  en  efecto,  esa  di- 
visión debe  ser  después  de  la  idiopática  y  sintomática,  porque  una 
y  otra  puedo  ser  universal  y  parcial;  por  ejemplo,  un  maníaco,  un 
hombro  que  tiene  trastornadas  todas  las  facultades,  es  un  loco  uni- 
versal, y  puede  deber  su  locura  á  otra  cufiu-medad ;  es  decir,  ser  sin- 
tomática, ó  bien  ser  idiopática.  Un  monomaniaco  que  no  tiene  la 
locura  universal,  que  la  tiene  parcial,  también  puede  deber  esa  lo- 
cura á  otra  enfermedad,  de  la  cual  sea  síntoma,  ó  bien  ser  la  enfer- 
medad mental  esencial. 

Luego  me  parece  la  palabra  universal  poco  propia  para  designar 
esa  clase  de  afecciones,  pues  como  lo  veremos  en  su  lugar,  y  como 
lo  podemos  ya  comprender  por  lo  que  hemos  dicho,  por  grande 
que  sea  el  trastorno  de  los  locos  maníacos,  nunca  so  puede  decir 
que  sea  ese  trastorno  universal,  no  está  perdido  ni  trastornado  lodo; 
y  de  consiguiente,  es  mas  propio  designar  esa  afección  mental,  que 
no  se  limita  á  un  solo  orden  de  ideas,  instintos  ó  sentimientos,  con 
la  expresión  de  locura  general. 

Si  examinamos  ahora  la  división  que  hace  CuUen  de  las  manías 
idiopáticas,  veremos  algunas  que  no  son  fáciles  de  entender  lo  que 
quiere  decir  con  ello.  ¿Qué  es  la  manía  mental  producida  por  las 
afecciones  del  alma?  Todas  las  causas  morales  pueden  producir  la 
locura,  pero  lo  mismo  la  locura  general  que  la  parcial.  ¿  Y  que  quie- 
re decir  la  manía  corporal  producida  por  un  vicio  manifiesto  del 
cuerpo?  Gomo  no  quiera  entender  por  ello  la  falta  do  desarrollo  ce- 
rebral, como  lo  tienen  los  idiotas  y  los  imbéciles,  no  sabemos  lo  que 
quiere  decir.  Otro  tanto  se  nos  ocurre  decir  con  respecto  á  la  manía 
oscura,  si  por  ello  se  ha  de  entender  una  manía  cuya  causa  no  esié 
bien  conocida.  Ese  modo  de  clasificar  las  formas  mentales  no  esta- 
blece diferencias  radicales,  son  formas  ó  variedades  de  una  misma 
forma,  y  de  consiguiente,  no  sirven  para  el  caso, 

Lo  que  acabo  de  decir  de  la  locura  universal  y  sus  divisiones,  es 
completamente  aplicable  á  lo  que  llama  Gullen  melancolía  ó  locura 
parcial.  En  primer  lugar,  la  verdadera  melancolía  desde  los  tiempos 
mas  antiguos  ha  sido  considerada  como  una  forma  de  la  manía;  es 
decir,  de  la  locura  general;  de  consiguiente,  no  es  una  locura  par- 
cial; en  segundo  lugar,  ni  comprende  todas  las  monomanías  ó  ver- 
daderas locuras  parciales,  y  confunde  con  estas  variedades  do  la 
manía.  Por  todas  esas  razones  creo  que  debemos  desechar  la  clasi- 
ficación de  Gullen ;  no  nos  sirve  para  el  caso. 
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El  doctor  Pinel  distingue  la  locura  en  cuatro  tipos:  primero,  ma- 
nía ó  locura  general;  segundo,  melancolía  ó  locura  parcial;  terce- 
ro, demencia;  cuarto,  idiotismo. 

Esta  clasificación  es  menos  mala,  es  mas  aceptable  que  la  de  Gu- 
lien ;  sin  embargo,  también  podréis  haber  observado  que  no  dis- 
tingue los  tipos  radicales  y  que  no  comprende  algunos  de  los  que 
existen.  No  solamente  os  Ja  manía  locura  general,  sino  que  también 
lo  son  la  idiocia,  la  imbecilidad  y  la  demencia.  Todas  esas  formas  ra- 
dicales imposibilitan  la  totalidad  del  entendimiento  y  la  voluntad 
del  hombro  que  padece  esas  afecciones.  No  hay  ningún  orden  de 
ideas,  ni  ningún  sentimiento,  ni  instinto  que  funcione  bien,  con  la 
debida  armonía  de  las  facultades  de  la  razón;  y  de  consiguiente,  to- 
das esas  formas  son  de  locura  general.  Hace  mal,  por  lo  tanto,  Pi- 
nel formando  de  la  demencia  y  del  idiotismo  dos  clases  diferentes 
do  la  manía  ó  locura  general,  porque  son  tan  generales  como  esta 
misma. 

Pues  á  vueltas  de  eso  que  hace  con  respecto  á  la  locura  general, 
incurre  en  el  error  también  llamando  locura  parcial  á  la  melanco- 
lía, porque,  como  ya  lo  hemos  dicho  hablando  de  GuUen,  la  melan- 
colía siempre  ha  sido  considerada  como  una  forma  de  la  manía,  no 
como  un  tipo  radical  diferente  do  esta.  Luego,  ya  habréis  notado 
que  no  habla  una  palabra  de  las  verdaderas  locuras  parciales,  de 
las  monomanías;  y  de  consiguiente,  sobre  confundir  una  forma  de 
la  manía,  la  melancolía,  con  la  locura  parcial,  parece  que  las  diver- 
sas monomanías  que  se  conocen  han  de  ser  todas  de  melancólicos; 
y  ya  sabéis  que  esto  no  es  verdad,  porque  tanto  las  monomanías 
inofensivas  como  las  agresoras  no  siempre  constituyen  temas  tris- 
tes; muy  al  contrario,  así  como  hay  también  lipemaníacos,  es  de- 
cir, alegres  y  contentos  sin  salirse  de  la  manía,  así  también  hay 
muchos  monomaniacos  que  pueden  pasar  por  personas  que  se  con- 
sideran venturosas ;  de  consiguiente,  por  mucho  que  sintamos  no 
sor  de  la  opinión  de  un  alienista  tan  notable,  al  cual  se  debe  tal  vez 
el  primer  y  mas  fuerte  impulso  á  las  reformas  de  las  casas  de  locos, 
nos  es  imposible  aceptar  la  clasificación  de  Pinel. 

El  doctor  Rash  ha  dividido  la  locura  de  la  manera  siguiente: 

A.  Locura  parcial:  primero,  tristimanía  (melancolía,  hipocon- 
dría); segundo,  amenomanía  (delirio  alegre). 

B,  Locura  general :  primero,  manía  ó  delirio  general  con  pro- 
pensión al  furor;  segundo,  manícula,  delirio  menos  violento,  cró- 
nico; tercero,  manalgía  ó  torpeza  general;  cuarto,  disociación  (de- 
mencia); quinto,  fatuidad  (idiotismo). 

Esta  clasificación  del  doctor  Rush  es  menos  admisible  que  la  de 
Pinel,  mas  pretenciosa  y  mas  llena  de  palabras  estrambóticas.  Se- 
gún ese  doctor,  la  locura  parcial  no  tiene  mas  que  dos  estados: 
triste  y  alegre;  lo  cual  basta  y  sobra  para  que  vosotros  que  habéis 
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visto  tantas  formas  do  locura  parciales,  descchois,  como  Lo  hago  yo, 
tan  pobre  división  de  la  locura  parcial. 

En  la  subdivisión  que  hace  luego  el  doctor  Rush,  respecto  de  la 
locura  general,  hace  tres  clases  de  simples  grados  de  locura,  porque, 
en  efecto,  eso  de  delirio  general  con  propensión  al  furor,  delirio 
menos  violento  ó  crónico  y  la  manalgía  ó  torpeza  general,  no  son 
mas  que  diferentes  grados  de  la  manía,  simples  variedades  de  la 
misma  y  no  verdaderos  tipos  radicales.  La  palabra  disociación  para 
significar  la  demencia,  no  nos  parece  apropiada,  como  la  de  fatui- 
dad para  expresar  el  idiotismo.  De  consiguiente,  pudiendo  añadir 
todos  los  defectos  que  hemos  notado  en  las  clasificaciones  anterio- 
res á  las  del  doctor  Rush,  y  teniendo  además  otros  defectos  que  las 
anteriores  no  tienen,  acabemos  también  por  ponerla  á  un  lado  y  no 
ocuparnos  más  en  ella. 

Vamos  á  ver  á  otro,  al  doctor  Burrows,  el  cual  admite  seis  espe- 
cies de  locura:  primera,  el  delirio,  delirium  tremens;  segunda,  la 
manía,  manía  puerperal;  tercera,  la  melancolía,  suicidio;  cuarta, 
hipocondría;  quinta,  demencia;  sexta, idiocia. 

En  esta  clasificación  desaparece  toda  división  de  la  locura  gene- 
ral y  parcial.  Para  el  doctor  Burrows  todos  los  locos  son  unos, 
bajo  ese  punto  do  vista.  No  para  todo  aquí,  sino  que  á  cada  clase  lo 
añade  una  compañera,  que  no  sabemos  hasta  qué  punto  le  corre-i- 
ponde;  al  delirio,  que  para  él  es  una  locura,  mientras  que  no  es 
mas  que  una  toma,  un  síntoma  de  la  manía  ó  monomanía,  le  aQade 
el  delirium  tremens ;  á  la  manía,  que  es  forma  genérica,  la  asocia 
con  la  manía  puerperal;  ala  melancolía,  que  es  otra  forma  de  la 
manía,  el  suicidio.  ¿Necesitaré,  señores,  extenderme  más  para  ha- 
cer notar  los  muchísimos  defectos  aue  tiene  la  clasificación  de  Bur- 
rows? Creo  que  me  dispensareis  fácilmente  de  ello,  y  por  lo  tanto, 
paso  á  otra. 

El  doctor  Prichard  reconoce  dos. formas  de  locura:  una  que  lla- 
ma moral  y  otra  intelectual.  Esta  última  la  gubdivide  en  monoma- 
nía, manía  y  demencia. 

No  negaremos  que  la  locura,  sobre  todo  la  parcial  ó  la  monoma- 
nía, no  pueda  ser  completamente  moral;  es  decir,  que  arraigue  en 
los  instintos  y  sentimientos,  y  que  en  estos  exista  la  aberración  ó 
trastorno  de  la  razón  del  sujeto,  así  como  puede  ser  completamente 
intelectual.  Hemos  visto  en  nuestro  manicomio  monomaniacos  in- 
ofensivos, cuya  te:na  era  un  error  de  sentidos  ó  una  alucinación,  ó 
una  exageración  de  sus  facultades  perceptivas,  etc.  Acordaos  del 
loco  de  la  nariz,  do  las  arañas,  del  de  las  ranas,  etc.  Pero  esto  no 
basta  para  hacer  una  clasificación  principal  de  la  locura,  porque 
versa  la  diferencia  sobre  variedades  del  mismo  tipo  radical.  Luego 
es  inexacto  que  solo  la  locura  intelectual  pueda  dar  lugar  á  la  mo- 
nomanía, manía  y  demencia,  cuando  todos  los  dias  se  están  viendo 
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locos  cuyo  entendimiento  está  íntegro,  funciona  con  todo  el  meca- 
nismo psíquico  normal,  rodando  su  delirio  sobro  las  aberraciones 
de  sus  sentimientos  é  instintos,  como  se  ve  en  muchos  maníacos  ó 
monomaniacos,  y  los  dementes  están  igualmente  enfermos  del  en- 
tendimiento que  de  la  voluntad ;  es  decir,  que  tienen  abolidas  igual- 
mente las  ideas  ó  el  entendimiento  que  los  sentimientos  y  los  ins- 
tintos y  sus  respectivas  pasiones.  A  un  lado  también,  pues,  la  cía- 
siñcacion  de  Prichard, 

El  famoso  médico  austríaco  José  Frank  reduce  también  á  diez 
especies  todas  las  formas,  bajo  las  cuales  se  manifiestan  todas  las 
manías  bien  caracterizadas.  Primera,  manía  hipocondríaca;  segun- 
da, manía  quimérica;  tercera,  manía  alegre;  cuarta,  manía  melan- 
cólica; quinta,  manía  fantástica;  sexta,  manía  erótica;  sétima,  ma- 
nía furiosa;  octava,  demencia;  novena,  idiotismo;  décima,  ma- 
níacos. 

No  es  mal  caos  el  que  arma  Frank  con  su  decena  de  manías.  Por 
de  pronto,  todo  lo  hace  manías.  Lo  que  menos  importaría  es  quo 
llamase  á  todas  las  formas  de  la  locura  manía,  porque  dándola  así 
á  entender,  seria  cuestión  de  una  palabra  genérica  convencional,  y 
pleito  concluido,  salvo  lo  mas  ó  menos  infundado  de  esa  conven- 
ción, puesto  que  si  hay  otras  palabras  mejores,  mas  generalmente 
aceptadas,  esas  son  las  que  se  deben  preferir.  La  palabra  manía  no 
se  encuentra  en  ese  caso,  no  so  comprende  generalmente  por  ella 
la  enajenación  mental,  como  parece  que  lo  da  á  entender  el  gran 
práctico  de  Viena,  no  hablando  mas  que  de  maníasxuando  trata  do 
la  locura.  Pero  no  solo  es  cuestión  de  palabras,  sino  de  hecho,  la 
confusión  que  introduce  dicho  práctico  en  esa  tan  importante  ma- 
teria. No  son  formas  de  la  nianía  las  alteraciones  mentales  que  de- 
penden de  una  mala  organización  cerebral  con  mas  ó  menos  des- 
envolvimiento de  facultades  psíquicas,  ni  tampoco  Jas  que  consis- 
ten en  una  pérdida  de  dichas  facultades;  ni  tampoco,  por  último, 
las  que  hacen  perder  la  razón  á  un  sujeto  tan  solo  de  una  manera 
parcial",  en  un  solo  orden  de  ideas  ó  en  uno  ó  más  sentimientos  ó 
instintos.  Esas  son  formas  de  locura  radicales,  muy  diferentes  to- 
das ellas  de  la  manía,  con  la  cual  no  tienen  mas  punto  de  contacto 
que  el  carácter  general  de  toda  persona  destituidla  de  razón.  Luego 
hace  muy  mal  José  Frank  de  dar  el  nombre  genérico  de  manía  ú 
todas  esas  formas. 

A  vueltas  de  eso  gran  defecto,  que  para  nosotros  es  capital,  hace 
una  porción  de  manías  de  simples  variedades,  quo  tal  vez,  y  sin  tal 
vez,  no  consisten  mas  que  en  la  tema  del  loco;  y  si  por  eso  había- 
mos de  hacer  clases  de  manías,  no  solo  podríamos  hacer,  como  el 
autor  citado,  una  decena,  sino  20,  50, 100  y  más,  porque  cada  loco 
podría  ser  una  especie  de  manía,  aun  cuando  no  fuera  mas  que  por 
aquello  tan  sabido  de  cada  loco  con  su  tema.  Por  consiguiente,  seño- 
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res,  sin  dejar  de  respetar  la  celebridad  práctica  del  médico  vienes, 
no  podemos  aceptar  su  extraña  clasificación  de  la  locura. 

Otro  tenemos,  cuya  clasificación  es  tan  estrambótica  por  las  pa- 
labras técnicas  que  usa  tomadas  del  griego,  como  si  no  hubiera  vo- 
ces bastantes  en  su  idioma  para  expresar  lo  que  quiere  decir,  que 
solo  por  las  denominaciones  de  que  se  vale  no  la  consideramos 
aceptable  por  ningún  título.  Aludo  á  la  clasificacioii  de  Guslain, 
ül  cual  admite  ocho  formas  de  locura :  primera,  la  hiperophrenia  ó 
melancolía  de  los  antiguos,  lipemanía  de  Esquirol;  segunda,  hi- 
perphrenia  ó  manía;  tercera,  paraphrenia  ó  locura;  cuarta,  hiper- 
plegia,  asombro  ó  éx'asis;  quinta,  hipersprasmia,  convulsiones,  epi- 
lepsia, baile  de  San  Vito;  sexto,  ideossynquisia,  confusión  de  ideas, 
delirio,  alucinaciones;  sétimo,  anacolucia,  incoherencia,  desvarío; 
octava,  noasthenia,  debilidad  de  inteligencia  ó  demencia. 

Estas  formas  se  subdividen  en  un  gran  número  de  especies  y  va- 
riedades. 

Os  perdono  el  tormento  de  oir  la  continuación  de  ese  tiroteo  tan 
estrafalario  de  palabras  científicas  tomadas  de  un  idioma  que  en 
otros  tiempos  ha  sido  el  sabio.  Se  conoce  que  el  bueno  de  Guslain 
es  aficionado  á  las  palabras  revesadas  é  ininteligibles,  por  cuyo  abu- 
so nos  ponen  en  ridículo,  y  no  les  falta  razón,  nuestros  jueces  y 
tribunales,  cuando  en  nuestros  dictámenes  abundan  esa  especie  do 
palabrotas.  Dando  nosotros  estas  lecciones  con  aplicación  á  la  prác- 
tica del  foro,  nos  bastaría  esta  consideración  para  rechazar  la  clasi- 
ficación do  Guslain;  y  por  lo  mismo  que  he  empezado  su  crítica  di- 
ciendo que  no  la  iba  á  admitir,  es  ocioso  que  pierda  el  tiempo  exa- 
minando los  demás  defectos  que  esa  clasificación  contiene  indepen- 
dientemente del  estrambótico  tecnicismo  que  la  hace  sobremanera 
ridicula. 

Reverso  de  la  medalla  es  el  famoso  Esquirol,  cuya  clasificación  se 
singulariza  tanto  por  lo  sencilla,  como  por  lo  clara.  El  célebre  Di- 
rector dot  hospital  de  locos  de  Gharenton,  al  cual  se  puede  conside- 
rar como  el  maestro  de  todos  los  alienistas  modernos,  hace  de  todas 
las  formas  de  la  locura  cinco  géneros,  á  saber:  primero,  lipemanía 
ó  melancolía  de  los  antiguos;  segundo,  monomanía ;  tercero,  ma- 
nía; cuarto,  demencia;  quinto,  idiocia. 

Se  diria  que  esta  es  la  clasificación  seguida  por  el  Director  del 
manicomio  que  hemos  visto;  y  en  efecto,  á  primera  vista  lo  pare- 
ce. M  is  cuando  á  su  tiempo  la  examinemos  á  su  vez ,  ya  veremos 
las  diferencias  que  hay  entre  ambas.  Si  alguna  clasificación  hubié- 
ramos de  seguir  al  pié  de  la  letra,  seguramente  que  no  nos  aparta- 
ríamos de  la  de  Esquirol.  Sin  embargo,  no  la  podemos  aceptar  tal 
como  la  acabo  de  emitir,  porque  no  me  parece  en  los  tiempos  ac- 
tuales la  verdadera  expresión  del  progreso  en  punto  á  esta  clase  de 
trabajos.  Por  de  pronto,  la  lipomaaía  ó  melancolía  de  los  antiguos 
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no  es  un  género  diferente  de  la  manía,  porque  esta,  así  como  unas 
veces  hace  tomar  al  loco  la  foraia  lipemaníaca  ó  melancólica,  otras 
veces  le  hace  tomar  la  querománica  ó  la  locura  alegre,  como  la  de- 
moníaca, la  soantrópica,  etc.  Luego,  falta  la  imhecilidad,  que  los 
autores  mas  modernos  colocan  después  del  idiotismo ;  y  por  todas 
esas  razones  no  abrazaremos  la  clasiflcacion  de  Esquirol,  aprove- 
chándonos, sin  embargo,  de  la  buenas  cosas  que  contiene  para 
tuauílo  propongamos  la  que  nos  parezca  preferible. 

El  doctor  JooUle  admite  cuatro  especies  de  enajenación  mental,  á 
saber:  la  manía,  la  monomanía,  la  demencia  y  la  idiocia;  y  luego 
las  considera  sucesivamente  en  tres  divisiones  diferentes,  según 
que  los  desórdenes  intelectuales  existan:  primero,  sin  lesión  de  la 
sensibilidad  ni  del  movimiento;  segundo,  con  lesión  de  la  sensibi- 
lidad; y  por  último,  tercero,  con  lesión  de  los  movimientos. 

Aun  cuando  no  hubiese  mas  que  el  olvido  de  la  imbecilidad  en 
esa  clasificación,  bastaría  para  que  nosotros  no  la  admitiéramos  por 
incompleta. 

Georget  sigue  la  división  de  Esquirol,  añadiendo  solamente  la  de- 
mencia aguda.  Sin  embargo,  si  bien  se  observa,  acaba  por  reducir 
todas  las  formas  de  la  enajenación  mental  á  tres  especies :  manía, 
monomanía  y  demencia. 

Con  lo  que  hemos  dicho  analizando  las  clasificaciones  anteriores, 
nos  excusamos  de  hacer  la  crítica  de  Georget,  sin  que  por  eso  deje- 
mos de  tener  razón  para  no  admitirla  como  incompleta. 

Parchappe,  lomando  por  base  las  alteraciones  anatómico-patoló- 
gicas, divide  las  enajenaciones  mentales  en  locura  simple^  locura 
compuesta  y  locura  complicada  con  enfermedades  del  cerebro  acci- 
dentales. La  simple  comprende  la  aguda^  la  manía  y  la  monomanía^ 
y  la  crónica,  que  abraza  la  debilidad  inleleclual,  la  manía  crónica  per- 
sistente, la  incoherencia  y  la  estupidez.  La  compuesta  se  refiere  á  lapa- 
ralUica,  á  la  que  pasa  á  esta  y  á  la  epiléptica.  Por  último,  la  compli- 
cada abraza  las  locuras  conmeninginitis,  seudo-membranas  de  la  ca- 
vidad aracnoídea,  hemorragia  cerebral,  reblandecimiento  del  encéfalo  y 
enfermedades  de  la  médula  espinal. 

Independientemente  de  la  confusión  ó  poca  claridad  de  denomi- 
naciones que  encontramos  en  esta  clasificación,  descansando,  como 
descansa,  en  la  anatomía  patológica,  cuyos  datos  no  son  constan- 
tes, por  lo  menos  los  visibles ,  pudiendo  darse  casos  de  igual  forma 
de  locara  con  alteraciones  diferentes  y  hasta  nulas  en  apariencia, 
no  nos  parece,  en  el  estado  actual  de  la  ciencia,  y  sobre  todo  para 
la  práctica  de  la  medicina  legal,  dicha  clasificación  admisible. 

Morel^  fundado  en  las  causas  de  las  enajenaciones  mentales,  las 
clasifica  de  esta  suerte : 

l.<»  Enajenaciones  mentales  hereditarias. 

2.«  Enajenaciones  mentales  por  intoxicación. 
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3.*  Locuras  histérica,  epiléptica,  hipocondríaca. 

4.«  Locuras  simpáticas. 

5.»  Locuras  idiopáticas. 

6.0  Formas  terminativas,  demencia. 

Esta  clasificaciOQ  podrá  ser  útil  t»ajo  el  punto  de  vista  terapéuti- 
co, que  es  el  objeto  principal  del  autor.  Mas,  examinando  detenida- 
mente los  capítulos  en  gue  va  tratando  de  esas  diferentes  locuras, 
se  nota  una  confusión  de  formas  que  no  se  presta  á  la  claridad  y 
exactitud  que  necesitan  los  peritos  para  prestar  sus  servicios  á  los 
tribunales  de  justicia,  objeto  primordial  de  nuestra  tarea,  como 
médicos  legistas. 

Por  eso,  aun  cuando  reconocemos  que  la  obra  de  Morel  es,  bajo- 
muchos  títulos,  altamente  recomendable,  y  á  la  que  apelamos  con 
frecuencia  para  ciertos  datos,  no  le  seguiremos  en  la  clasificación 
que  ha  hecho  de  las  formas  de  locura.  Podremos  tener  en  cuenta 
la  etiología,  no  solo  para  la  práctica  curativa,  sino  hasta  para  el 
diagnóstico  pericial;  pero  en  punto  á  la  designación  de  la  forma» 
para  resolver  la  cuestión  qué  nos  ocupa  no  nos  fundaremos  en  las 
causas,  no  siempre  fáciles,  por  otra  parte,  de  averiguar. 

Hoffoauer  divide  las  enajenaciones  mentales  en  imbecilidad  y  lo- 
cura: la  primera  comprende  á  los  idiotas  y  los  imbéciles,  tanto  de 
nacimiento  como  á  los  que  lo  son  por  un  obstáculo  sobrevenido 
luego;  la  segunda  abraza  la  manía  y  la  demencia:  la  manía  com- 
prende la  polimanía  con  ó  sin  furor,  la  monomanía  con  idea  domi- 
nante, verdadera  ó  falsa,  alegre  ó  triste;  lipemanía  ó  queromanía, 
la  demencia  es  aguda  ó  crónica. 

Esta  clasificación  tiene  muchos  puntos  de  contacto  con  otras  que 
hemos  visto;  parece  una  modificación  de  alguna  de  ellas  y  adolece 
de  análogos  defectos,  que  es  ocioso  señalar. 

Adelon  toma  como  voz  general  de  las  afecciones  de  la  razón  la  de 
alteraciones  mentales,  y  las  divide  en  dos  clases:  una  por  impoten- 
cia y  otra  por  perversión.  La  primera  comprende  el  idiotismo,  la 
imbecilidad,  la  sordo-mudez  y  la  demencia;  la  segunda,  la  locura 
general  y  la  parcial ;  tercera ,  por  perversiones  de  fuerza  moral, 
sonambulismo,  etc. ;  cuarta,  por  perversiones,  por  bebidas;  quinta, 
por  enfermedades  nerviosas,  etc. 

Lo  que  acabo  do  decir  de  la  clasificación  de  Hoffvauer  es  comple- 
tamente aplicable  á  la  de  Adelon. 

Orfila  excluye  los  idiotas  é  imbéciles,  y  no  abraza  mas  que  los 
maníacos,  monomaniacos  y  dementes. 

Por  último,  señores,  porque  empezareis  á  estar  cansados  de  tanta 
clasificación,  por  lo  cual  paso  por  alto  muchas  más,  hablemos  de 
la  de  M,  Brierre  de  Boismont.  Ese  autor  se  expresa  de  esta  manera : 

«División  general.— Pérdida  de  la  razón.— Simple,  accidental  ó 
eongénita. 
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Con  lesión  de  la  sensibilidad. 

Con  lesión  de  la  motilidad. 

Segunda  división.— Forma  seis  clases. 

1 ."  c/oítf.— Alucinaciones.— Ilusiones. 

2.»  c/a^e.— Delirio  coherente  general. 

Delirio  agudo  (pirético). 

Manía  con  ó  sin  furor. 

3."  daí^.— Delirio  coherente  triste  ó  alegre,  limitado  á  una  idea, 
monomanía;  á  pocas  ideas,  oligomanía;  á  una  idea  ó  á  pocas  ideas 
que  cambian  el  curso  de  la  enfermedad,  prepomanía ;  á  pocas  ideas, 
pero  sin  manifestación  exterior,  estupidez. 

4.a  otoe.— Delirio  coherente  general  ó  limitado  con  ó  sin  desor- 
den do  la  motilidad.— Delirio  de  los  beodos. 

5.*  ctoe.— Delirio  incoherente.— Demencia  aguda.— Demencia 
crónica.— Demencia  paralítica  progresiva.— Demencia  epiléptica.  - 
Demencia  senil. 

6.»  ctoc.- Debilidad  ó  nulidad  de  la  razón.— Imbecilidad.— Idio- 
tismo.— Cretinismo.» 

Esa  clasificación  de  Brierre  de  Boismont  no  puede  decirse  que  sea 
mala;  que  no  tenga  alguna  exactitud  con  respecto  á  los  tipos  qud 
determina;  pero,  en  primer  lugar,  encuentro  que  la  primera  divi- 
sión que  aparece  es  demasiado  vaga,  y  que  por  comprender  dema- 
siado se  hace  confusa;  no  se  entiende  fácilmente  qué  quiero  decir 
con  éso  de  pérdida  do  la  razón,  simple,  accidental  ó  congénita,  con 
lesión  de  la  sensibilidad  ó  con  lesión  de  la  motililad.  Si  llegara  un 
caso  en  que  tuviéramos  que  declarar  la  forma  de  locura  de  un  su- 
jeto dado,  tendríamos  que  hacerlo  de  una  manera  vaga,  porque  no 
determinan  bien  esos  modos  de  expresarse  la  verdadera  forma  par- 
ticular, con  la  cual  está  un  sujeto  loco. 

Por  otra  parte,  las  seis  clases  en  que  subdivide  Brierre  de  Bois- 
mont la  pérdida  de  la  razón,  nos  parecen  que,  á  pesar  de  tener  el 
cuidado  de  expresar  las  diferencias  que  van  de  unas  subdivisiones 
á  otras,  resulta  una  confusión  poco  acomodada  á  la  práctica,  sobre 
todo  del  foro.  No  es  que  deje  de  tener  razón  en  los  epígrafes  de  cada 
clase;;  pero  resulta  siempre  que  al  determinar  ia  forma  radical  de  la 
locura  hay  una  minuciosidad  que  perjudica  á  la  claridad  del  he- 
cho; por  todo  lo  cual,  y  otras  razones  que  para  concluir  omitimos, 
declaramos  esta  clasificación  inaceptable  como  todas  las  demás. 

Otras  muchas  clasificaciones  hubiera  podido  mentar,  y  es  muy 
probable  que  en  lo  sucesivo  todos  los  que  escriban  sobre  la  locura 
inventen  una  nueva,  porque  no  parece  sino  que  los  autores  alienis 
tas  tienen  miedo  de  copiarse  unos  á  otros,  para  que  no  les  llamen 
plagiarios;  siquiera  tengan  por  buena  una  clasificación ,  la  modifi- 
can, y  lo  que  es  peor,  no  siempre  para  perfeccionarla,  sino  para  em- 
peorarla. 
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Entre  todas  las  que  hemos  examinado  solo  hemos  visto  dos  que 
tengan  por  hase,  la  una  las  lesiones  anatómico-patológicas,  y  la 
otra  las  causas;  son  las  de  Parchappe  y  Morel.  Todas  las  demás  se 
fundan,  por  lo  menos  en  las  divisiones  principales,  en  los  sínto- 
mas ó  caracteres  psíquicos  de  las  formas  de  la  locura.  No  es  ocasión 
esta  oportuna  de  investigar  cuál  es  la  mejor  base  para  clasificar  las 
vesanias.  Podrán  tener  sus  razones  abonadas :  por  una  parte  la  cau- 
sa de  las  afecciones  mentales,  por  otra  las  lesiones  anatómico-pato- 
lógicas, por  otra,  en  fin,  cualquiera  base  muy  distinta  de  las  lesio- 
nes psicológicas;  pero  yo  desde  luego  advierto  que  sin  disputar  el 
fundamento  que  puedan  tener  las  demás  bases,  me  declaro  por  los 
síntomas,  ya  psíquicos,  ya  somáticos,  con  que  se  presenta  la  pérdida 
de  la  razón.  Yo  me  propongo  seguir  una  clasificación  que  estribe 
en  los  cuadros  sintomáticos,  y  principalmente  los  psíquicos,  los  re- 
lativos á  la  vida  de  relación,  sin  excluir  los  somáticos  ó  los  relati- 
vos á  la  vida  orgánica,  que  den  carácter  á  la  forma  de  vesanía.  Los 
síntomas  psíquicos,  como  manifestaciones  de  las  facultados  intelec- 
tuales y  afectivas,  son  los  mas  conducentes  para  conocer  el  estado 
responsable  de  un  sujeto;  y  así  como  sirven  para  resolver  la  pri- 
mera cuestión,  así  han  de  servir  también  para  resolver  la  que  no» 
ocupa.  Ellos  revelan  si  esa  razón  está  sana  ó  trastornada,  ó  enfer- 
ma, y  de  qué  modo  lo  está;  por  eso  los  considero  como  base  mas 
práctica  para  la  medicina  forense. 

Pero  no  por  reconocer  que  los  cuadros  sintomáticos  son  la  base 
mejor  y  preferible  para  clasificar  las  formas  de  locura,  se  han  ven- 
cido ya  todas  las  dificultades.  Resta  todavía  ver  cuál  de  las  nume- 
rosas clasificaciones  que  hay  fundadas  en  esta  base  es  la  preferible. 
En  la  lección  de  hoy  os  he  expuesto  no  pocas  para  que  podamos 
entre  ellas  escoger;  luego  veremos  con  cuál  de  ellas  nos  quedamos, 
ó  si  no  nos  quedamos  con  ninguna. 

Desde  luego  declaro  que  no  participo  de  la  opinión  de  algunos, 
entre  ellos  Gasper,  que  quisieran  reducir  las  denominaciones  y  los 
tipos  á  los  de  la  legislación  romana,  seguida  por  las  naciones  de 
Europa.  Si  abusivo  es  multiplicar  las  formas  radicales  ó  hacer  tipos 
de  puras  modalidades,  es  una  confusión  impropia  de  los  progreso 
de  la  ciencia  circunscribirse  á  los  pocos  tipos  conocidos  de  los  an- 
tiguos. 

Cuidemos  de  establecer  tipos  verdaderamente  radicales,  separa- 
dos por  diferencias  notables,  y  reconozcamos  las  especies  de  que 
cada  tipo  radical  sea  susceptible.  Procediendo  de  esa  suerte  nos 
aproximaremos  á  la  exactitud;  y  simplificando  este  trabajo  tendre- 
mos una  buena  guia  práctica  para  designar,  no  solo  que  un  sujeto 
está  loco,  sino  la  forma  en  que  lo  está. 

Veamos  lo  que  nos  ensena  la  observación  de  los  enajenados,  tan- 
to de  los  que  viven  en  los  asilos,  como  de  los  que  se  encuentran  á 
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domicilio  ó  en  el  seno  de  su  familia.  Examinando  las  semejanzas  y 
diferencias  que  nos  presenten  esos  desdichados,  podremos  esta- 
blecer una  clasificación  que  reúna  los  menos  inconvenientes  po- 
sibles. 

En  la  lección  inmediata  nos  ocuparemos  de  este  trabajo.  En  eúa 
expondremos  la  clasificación  do  las  formas  de  la  locura,  que,  en 
nuestro  concepto,  aventaja  á  todas  las  que  os  he  expuesto  esta  no- 
che y  á  las  demás  que  os  he  dejado  de  exponer. 


Digitized  by  VjOOQIC 


LECCIÓN  XIV. 


Dia  !0  de  Marzo  de  185S. 


HBSUMEN. 

Clasiñcacion  por  nosotros  admitida  como  la  mas  ventajosa.— f«ocura  idiopática  y 
siütomálica. — Locura  idiopática  por  impotencia  ó  por  perversión. — l^ocura  idio- 
pática por  impotencia  congénita,  idiocia,  cretinismo,  imbecilidad,  catef^oríade 
esta.— Locura  idiopática  por  impotencia  adquirida,  demencia,  sus  variedades. — 
Locura  idiopática  por  perversión,  manía  y  monomanía.— Monomanías  inofensi- 
vas.—Ídem  agresoras  ó  peligrosas.  — Homicida.— Antropofágica.— Suicida. — In- 
cendiaria ó  piromanía. — Adquisitiva  ó  con  tendencia  ai  robo. — Kleptomanía. — 
Erótica  ó  con  tendencia  á  cometer  actos  de  d(  slionesiidad.— Necromania  ó  pro- 
pensión al  deseniíerroy  profanación  .de  cadáveres  —Dipsomanía  ó  inclinación  á 
ias  bebidas  alcohólicas.— Locura  síntoma lica.— Sus  variedades. 


Señores  : 

Diez  y  seis  clasificaciones  de  la  locura,  tomadas  de  otros  tantos 
autores  manígrafos  ó  alienistas,  hemos  sometido  al  crisol  de  nues- 
tra crítica,  guiada  por  la  mas  severa  lógica,  y  todas  nos  han  pare- 
cido mas  ó  menos  defectuosas.  A  vueltas  de  los  defectos  peculiares 
de  cada  una,  todas  han  presentado  vicios  comunes,  consistiendo  los 
principales  en  lo  incompleto  y  desordenado  de  la  distribución. 

Ahora  hien;  puesto  que  ninguna  de  esas  clasificaciones  nos  ha 
parecido  aceptable,  por  no  ser  la  expresión  genuina  de  los  hechos, 
por  no  acomodarse  á  los  tipos  que  hemos  visto  en  nuestra  casa  de 
Orates,  puesto  que  hemos  consignado  que  una  clasificación  cabal 
es  útil  y  necesaria  para  la  práctica,  ya  bajo  el  punto  de  vista  cura- 
tivo, ya  bajo  el  higiénico,  ya  bajo  el  judicial;  puesto,  en  fin,  que 
hemos  dicho  y  asegurado  que  es  posible  clasificar  las  formas  de  la 
locura  de  un  modo  que  las  comprenda  todas  y  á  cada  una  en  su  lu- 
gar correspondiente;  vamos  ahora*  á  ver  si  seremos  mas  afortuna- 
dos estableciendo  una  división  mas  acabada,  y  si  esta  podrá  llevar 
ventajas  á  todas  las  hasta  aquí  conocidas. 

Volvámonos,  señores,  á  nuestro  establecimiento  de  locos,  puesto 
que  la  visita  que  allí  hemos  girado  no  ha  sido  por  pura  curiosidad 
y  entretenimiento,  sino  como  estudio  de  hechos  particulares,  como 
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Análisis  de  tipos  verdaderos;  para  cerciorarnos,  primero,  de  todas 
las  diferencias  individuales  que  nos  liayan  presentado,  y  luego,  una 
vez  consignadas  estas,  fijarnos  en  las  semejanzas  do  los  mismos 
para  elevarno.^  á  la  síntesis,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  á  la  clasificación. 
Para  saber  cuántas  formas  de  locura  so  conocen,  hemos  estudiado 
cada  tipo  con  sus  caracteres  gráficos,  diferenciales,  individuales ;  y 
en  cuanto  los  hemos  hallado  y  determinado  bien,  cuando  nos  he- 
mos convencido  de  que  ya  no  habia  mas  diferencias  que  las  acci- 
dentales ó  de  poca  monta,  nos  hemos  detenido  y  hemos  pasado  de 
un  tipo  á  otro  tipo  para  hacer  lo  mismo  con  cada  uno  de  ellos.  Así 
debe  precederse  cuando  se  estudian  las  diferencias,  cuando  hace- 
mos uso  de  la  facultad  que'analiza,  cuando  se  buscan,  en  fin,  las 
individualidades.  Ahora  debemos  hacer  lodo  lo  contrario;  debemos 
fijarnos  en  las  semejanzas,  empezando  por  las  mas  generales,  por 
lasque  mas  tipos  comprendan;  y  descendiendo  de  semejanza  en 
semejanza,  cada  vez  menos  general,  menos  comprensiva  ó  colecti- 
va, venir  á  parar  á  la  individualidad.  Asi  será  el  método  seguro  y 
lógico  el  orden  que  establezcamos;  a-í  comprendemos  la  sintesis; 
así  entendemos  la  clasificación  de  todo  conjunto  de  hechos  perte- 
necientes á  una  ciencia  ó  á  un  ramo  de  ella.    . 

Mas  antes  de  emprender  esta  tarea,  apresurémonos  á  advertir  que 
en  la  clasificación  de  los  locos,  en  nuestra  posición  particular,  de- 
bemos ser  mas  latos  de  lo  que  acostumbran  serlo  los  que  han  tra- 
tado déla  locura  bajo  un  punto  de  vista  exclusivamente  médico. 
Recordad  que  estas  lecciones  tienen  por  objeto  hablar  de  la  razón 
humana  con  aplicación  á  la  práctica  del  foro;  las  pronunciamos 
para  tener  una  guia  práctica  en  los  casos  en  que  ante  los  tribunales 
se  dude  de  la  integridad  mental  de  una  persona.  Por  lo  tanto,  nos- 
otros debemos  sor  tan  latos  como  sea  posible  en  la  comprensión  de 
lodos  aquellos  casos  en  que  el  hombre  no  puede  dirigir  por  medio 
<le  la  reflexión  y  sus  auxiliares  la  realización  de  sus  impulsos  inte- 
riores, con  arreglo  á  las  leyes  de  la  organización.  El  olvido  de  este 
objeto,  y  no  otra  cosa,  ha  hecho  que  algunos  autores,  como  los  Pri- 
chard,  los  Georget,  los  Orfila,  etc.,  hayan  excluido  de  la  categoría 
de  los  locos  á  los  idiotas  y  á  los  imbéciles,  los  sordo-mudos,  los 
sonámbulos  y  otros  muchos  que  son  locos  de  una  manera  sinto- 
mática. En  medicina  legal,  la  palabra  alteración  mental  debe  ser 
tomada  en  un  sentido  mas  lato  que  en  patología.  A  los  ojos  de  la 
ley  el  hombre  debe  ser  considerado  como  falto  de  razón  siempre 
que  no  esté  en  el  pleno  ejercicio  de  sus  facultades  intelectuales  y 
afectivas.  Partiendo  de  esta  idea,  voy  á  comprender  en  el  cuadro  de 
los  destituidos  de  razón  á  todos  los  que  no  la  tengan  íntegra,  pro- 
curando no  alejarme  demasiado  de  las  ideas  recibidas.  Esto  senta- 
do, entremos  en  materia. 

Al  contemplar  detenidamente  ese  caos  de  las  miserias  humanas 
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que  nos  ofrece  una  casa  do  locos,  donde  cada  uno  lo  es  á  su  mane- 
ra, por  poco  espíritu  de  observación  que  se  posea,  se  advertirá  que 
todos  los  infelices  enajenados  que  allí  se  abrigan  tienen  un  lazo  co- 
mún; todos  están  faltos  de  razón;  todos  tienen  en  estado  anormal 
ó  patológico,  ya  que  no  la  totalilad,  parte  de  sus  actividades,  resin- 
tiéndose de  ello  su  libertad  moral;  todos,  en  fin,  son  locos^  padecen 
de  esa  terrible  enfermedad  ó  se  hallan  en  un  estado  genéricamente 
denominado  con  la  palabra  locara. 

Los  autores  llaman  alteraciones  ó  enajenaciones  mentales  á  todas 
esas  formas  por  lo  que  tienen  de  común,  entendiendo  con  esas  vo- 
ces todo  extravío  de  la  razón.  Ya  recordaréis  que  Pinel  las  llamaba, 
como  GuUen,  Linneo  y  Rhus,  vesanias.  En  su  nosografía  filosófica 
forman  el  orden  primero  de  la  clase  cuarta  de  enfermedades,  á  las 
que  ha  dado  el  nombre  de  neurosas.  Cicerón  y  Plinio  las  llamaron 
insanias,  Brierre  de  Boismont  las  llama  'pérdida  de  la  razón,  Adelon, 
alteraciones  mentales,  Maine  de  Virant,  enajenación  mental.  Mas  te- 
niendo la  voz  locura  para  expresar  todas  las  formas  y  todos  los  ti- 
pos, y  siendo,  como  ya  lo  hemos  dicho  al  tratar  de  la  parto  legal, 
cuando  buscábamos  una  voz  genérica  para  los  Códigos,  la  mas  vul- 
gar y  aceptada,  insistiremos  en  esa  voz  para  expresar  lo  que  tienen 
de  común  lodos  los  locos,  lo  que  presentan  todos  ellos. 

Al  propio  tiempo  que  se  observa  en  todos  los  enajenados  ese  lazo 
común  que  los  iguala  bajo  su  aspecto,  se  notan  diferencias  radica- 
les que  no  permiten  confundir  á  unos  enajenados  con  otros,  y  que 
los  separan  en  grupos,  cada  uno  de  los  cuales  ofrece  al  observador 
ciertos  caracteres  gráficos,  por  los  que  se  les  distingue  fácilmente. 

Si  todos  son  iguales,  como  hombres  destituidos  de  todo  uso  do 
razón,  como  locos,  ven  á  los  unos  que  lo  son  do  una  manera  esen- 
cial idiopática,  que  no  deben  á  otra  enfermedad  ó  á  una  causa  pasa- 
jera acaso  su  extravío;  al  paso  que  hay  otros  que  solo  son  enajena- 
dos de  un  modo  sintomático^  á  consecuencia  de  estar  bajo  el  influjo 
de  otra  afección  pasajera  ó  permanenie,  de  cierto  estado  fisiológico 
ó  de  la  acción  de  ciertas  sustancias  abonadas,  para  hacer  perder  al 
hombre  el  dominio  que  en  estado  de  salud  suele  ejercer  sobre  to- 
das sus  actividades. 

Este  primer  resultado  de  un  examen  analítico  de  todos  los  infeli- 
ces que  se  encuentran  encerrados  en  una  casa  de  locos,  nos  obliga 
á  establecer  dos  clases  de  locura  ó  enajenación  mental:  una  esencial, 
idiopática^  otra  sintomática^  dependiente  de  otra  afección  ó  estado 
del  sujeto. 

Si  luego  de  observada  esa  primera  é  importantísima  diferencia, 
proseguimos  en  el  análisis,  veremos  que,  en  la  clase  de  las  enaje- 
naciones idiopáticas  ó  esenciales,  hay  también  caracteres  comunes 
y  caracteres  particulares.  Todos  son  locos  esemiales  ó  idiopáticos^  to- 
dos padecen  de  un  mal  ó  se  hallan  en  un  estado  que  existe  por  sí, 
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sin  deber  su  existencia  á  otra  afección  pasajera  ó  permanente,  ca 
paz  de  trastornar  la  razón  humana;  pero  á  vueltas  de  este  carácter 
común  á  la  clase  y  que  la  distingue  de  la  otra,  advertiremos  que 
hay  otros  que,  sin  quitarles  el  común,  las  diferencian  notablemen- 
te. También  nos  será  lícito,  sin  apartarnos  de  la  realidad  de  los  he- 
chos, formar  nuevos  grupos  mas  reducidos;  en  uno  notaremos  que 
todos  los  enajenados  que  comprende  se  caracterizan  por  una  impo- 
tencia, una  especie  de  negación  de  actividades  ó  facultades,  al  paso 
que  el  otro  ofrece  lo  contrario;  no  hay  impotencia  ni  negación,  sino 
extravio,  desorden,  aberración,  exaltación  de  facultades.  Todos  ofrecen 
el  carácter  común  á  los  enajenados,  estar  fallos  de  razón,  el  carácter 
común  á  la  primera  clase,  ser  la  enfermedad  ó  el  estado  esencial 
idiopático;  sin  embargo,  en  unos  no  existen  las  facultades  del  hom- 
bre; en  otros  existen,  pero  de  un  modo  anormal. 

Más  encuentra  todavía  la  observación  prosiguiendo  el  análisis. 
Cada  grupo  comprende  formas  de  locura  que  se  distinguen  aun  por 
otros  caracteres  particulares.  Hay  enajenados  idiopáticos  por  impo- 
tencia, que  lo  son  porque  sus  principales  centros  nerviosos,  su 
masa  encefálica  ó  su  cerebro  no  se  ha  desenvuelto  como  de  costumbre; 
hay  una  falta  congénita  de  desarrollo  material  orgánico,  y  su  esta- 
do anatómico  vicioso,  incompleto,  no  permite  la  manifestación  de 
las  actividades  del  hombre.  En  unos  esa  falta  de  desarrollo  es  nota- 
ble, completa  ó  casi  completa,  y  la  negación  de  las  actividades  lo  es 
también.  En  otros  ofrecen  algún  desarrollo  siempre  incompleto, 
siempre  defectuoso,  poro  al  fin  hay  algún  desenvolvimiento  parcial 
que  permite  la  manilestacion  de  ciertas  facultados,  por  lo  común,  do 
un  modo  poco  enérgico  y  limitado.  Los  hay,  en  fin,  que  han  nacido 
con  buenas  disposiciones,  que  han  tenido  el  desarrollo  fisiológico 
debido,  que  han  gozado  do  la  r¿uon  por  mas  ó  menos  tiempo;  pero 
que  en  este  ó  aquel  período  de  su  vida  han  perdí  lo  la  razón,  sus  fa- 
cultades han  caido  en  un  estado  do  debilidad  ó  abatimiento  nota- 
bles, han  dejado  do  funcionar  y  so  han  igualado  con  los  que  no  las 
han  tenido  nunca. 

Respecto  do  los  que  nacen  con  falta  do  desarrollo  encefálico  ó  ce- 
rebral, siendo  esta  falta  muy  considerable,  no  ofrecen  diferencias 
esenciales;  podrán  notarse  en  su  físico,  en  su  parto  somática,  pero 
no  en  cuanto  á  la  psíquica,  ó  sea  á  la  negación  completa  délas  di- 
versas facultades  del  hombre.  Este  grupo  no  tiene  más  que  una 
forma  radical.  Su  estado  so  llama  idiocia  6  idiotismo,  y  los  que  le 
presentan  idiotas. 

Puede  considerarse  como  una  variedad  de  la  idiocia  algunos  indi- 
viduos que  poco  tiempo  después  de  haber  nacido  viven  en  parajes 
contrarios  al  desenvolvimiento  de  la  organización:  por  lo  cual,  de- 
teniéndose el  desarrollo  de  la  masa  cerebral,  vienen  á  quedar  como 
si  hubiesen  nacido  desde  luego  idiotas.  Constituyen  esa  variedad 
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los  llamados  cretinos,  habitantes  de  ciertos  países  insalubres,  som- 
bríos, como  ciertos  puntos  de  los  Pirineos,  de  los  Alpes,  de  los 
Bosgos,  Asturias,  Galicia,  etc. 

En  cuanto  á  los  que  tienen  algún  desarrollo,  pero  incompleto  ó 
parcial,  se  observan  diferentes  categorías  ó  graduaciones:  desde  la 
que  se  acerca  más  á  la  forma  del  primer  grupo  ó  del  idiota^  hasta 
la  que  se  aproxima  á  la  del  hombre  cuerdo,  siquiera  no  se  haga  no- 
table por  una  grande  energía  ó  feliz  disposición  de  sus  actividades 
intelectuales  y  afectivas. 

Ha  habido  autores  alienistas  que  han  querido  fijar  el  número  de 
esas  categorías,  á  tenor  del  mayor  ó  menor  desarrollo  que  han  pre- 
sentado los  enajenados  de  este  grupo;  mas  creemos  con  fundamen- 
to que  esa  limitación  es  arbitraria.  Por  lo  mismo  que  decide  de  cada 
categoría  el  mayor  ó  menor  desenvolvimiento  orgánico  del  encé- 
falo, y  que  eso  no  tiene  reglas  ni  verdadera  graduación,  porque  es 
un  estado  teratológico  ó  monstruoso,  que  en  ello  la  naturalezapue- 
de  presentar  todas  sus  rarezas  y  anomalías,  debemos  contentarnos 
con  admitir  la  posibilidad  y  la  realidad  de  varias  categorías;  pero 
de  ningún  modo  fijarles  número  ni  designarlas  como  Hoffvauer, 
que  admite  cinco,  determinando  de  una  manera  gratuita,  en  nues- 
tro concepto,  las  circunstancias  de  cada  una.  A  semejante  estado  se 
le  da  el  nombre  de  imbecilidad^  y  á  los  que  ofrecen  cualquiera  de 
sus  grados  ó  categorías,  el  de  imbéciles. 

Por  último,  en  lo  que  concierne  al  tercer  grupo,  ó  sea  á  los  que 
caen  en  impotencia  de  facultades  de  este  ó  aquel  período  de  su  exis- 
tencia, los  unos  la  sufren  de  un  modo  agudo,  otros  de  una  manera 
crónica,  otros  á  consecuencia  de  la  edad  avanzada;  otros  hay  que 
pierden  además  los  movimientos,  esto  es,  que  se  hacen  paralíticos. 
Designan  esta  locura  con  el  nombre  de  demencia^  y  los  que  la  pade- 
cen se  llaman  dementes. 

Si  pasamos  luego  al  grupo  de  los  enajenados  idiopáticos  por  per- 
versión, extravío,  exaltación,  etc.,  á  ese  grupo  donde  no  faltan  las 
facultades  del  hombre,  pero  que  existen  de  una  manera  anormal, 
también  observaremos  que  á  vuelta  de  sus  caracteres  comunes 
ofrecen  otros  singulares.  Los  hay,  en  efecto,  que  presentan  su  ex- 
travío ó  aberración  de  un  modo  general^  están  desordenadas  todas  ó 
gran  parte  de  sus  facultades^  y  respecto  de  todos  los  órdenes  de  ideas  y 
afectos.  Bajo  cualquier  aspecto  que  se  miren,  ó  sea  cual  fuere  el  ob- 
jeto en  que  se  fijen,  manifiestan  la  perversión  de  sus  actividades,  al 
paso  que  otros  solo  dan  muestra  de  tan  deplorable  estado  respecto 
de  una  idea  6  de  un  solo  orden  de  ideas^  de  un  instinto  ó  sentimiento^ 
conduciéndose  como  cuerdos  en  todo  aquello  que  no  se  relacione  ó 
que  no  verse  sobre  ese  orden,  ó  esa  idea  ó  afecto  particular,  acerca 
de  los  cuales  desbarran. 

Ora  sea  general,  ora  parcial  el  extravío,  en  unos  es  continuo^  sin 
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intervalo  lúcido  alguno;  en  otros  so  manifiesta  por  paroxismos  ó  exa- 
cerbaciones mas  ó  menos  duraderas,  pasadas  las  cuales  se  quedan 
por  dias,  semanas,  meses  ó  años,  conduciéndose  como  verdaderos 
cuerdos.  Hasta  !os  hay  que  solo  son  locos  de  una  manera  instan- 
tánea. 

Los  que  presentan  la  perversión  general  continua  ó  intermitente, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  con  intervalos  lúcidos,  pueden  ofrecer,  y 
ofrecen  en  efecto,  varias  é  infinitas  formas;  los  unos  hablan  ince- 
santemente, otros  guardan  un  profundo  silencio;  estos  so  mueven 
sin  descanso,  aquellos  permanecen  inmóviles;  los  hay  que  mar- 
chan siempre  hacia  adelante,  otros  hacia  atrás,  otros  dando  vueltas 
sobre  su  eje,  otros  trazando  círculos,  otros  arrimando  la  espalda  á 
la  pared,  etc.;  aquí  se  ven  unos  delirantes  pacíficos,  allí  otros  fu- 
riosos; tan  pronto  se  observa  á  unos  con  sentimientos  expansivos, 
alegres;  tan  pronto  á  otros  con  sentimientos  y  pasiones  deprimen- 
tes, tristísimas,  desesperadas ;  otros  llenos  de  ideas  de  grandeza,  de 
altos  proyectos,  etc. 

En  medio  de  su  desarreglo  general,  se  ve  descollar  una  tema,  y 
esta  es  casi  tan  vacía  y  tan  diversa,  que  puede  decirse  que  las  hay 
tantas  como  enajenados ;  de  aquí  el  adagio  vulgar  de  cada  loco  con 
su  tema.  Categorías  sociales,  animales,  plantas,  objetos  inanima- 
dos, personajes  fabulosos,  históricos,  bíblicos  ó  místicos,  son  el  ob- 
jeto de  esas  temas,  y  ellas  son  las  que  dan  el  tono  ó  el  carácter  al 
extravío  general. 

Sin  embarg).  á  posar  de  esa  infinidad  de  formas  ó  variedades,  to 
dos  esos  locos  tienen  siempre  de  común  el  tipo  radical  de  esa  espe- 
cie, ó  sea  los  caracteres  distintivos  y  propios  de  ese  tipo,  los  cuales 
consisten  en  el  desarreglo  general,  en  alucinaciones  y  errores  de 
sentido. 

Las  alucinaciones  consisten  en  que  sin  haber  objetos  que  les  im- 
presionen, sienten  los  locos  de  esa  especie  impresiones,  como  si 
hubiese  aquellos  objetos;  así  creen  ver  llamas,  animales,  ó  lo  que 
sea,  sin  que  haya  nada  de  eso,  oir  voces  ó  ruidos,  oler  aromas  ó 
malos  olores,  etc.  Los  errores  de  sentido,  ó  sean  las  ilusiones,  de- 
penden de  una  falla  de  correspondencia  entre  los  objetos  exteriores 
que  los  impi'osioaaa  y  las  ideas  que  se  forman  de  esos  objetos;  así 
es  que  toman  A  un  hombre  por  otro,  un  perro  por  un  caballo,  un 
edificio  por  un  gigante  ú  otra  cosa,  etc.  Este  estado  se  llama  maniay 
y  los  que  en  él  se  Ciicuentran  maniacos. 

Los  que  presentan  el  extravio  parcial  no  se  diferencian  de  aque- 
llos más  que  en  lo  reducido  ó  singular  del  extravío;  en  la  línea  de 
su  aberración  hay  las  mismas  alucinaciones  y  errores  de  sentidos 
y  la  misma  ó  mayor  diversidad  de  temas. 

Aquí  hay  uno  que  so  tiene  por  el  primer  orador,  por  un  inspirado 
poeta,  por  un  gran  músico,  excelente  pintor,  sabio  profundo,  etc.; 
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allá  otro  -que  se  cr^e  ser  Dios,  la  Virgen,  un  ángel,  un  santo,  un  su- 
jeto pr^íjestin^do  á  salvar  el  mundo,  Júpiter,  el  demonio,  el  rey,  el 
emperador,  un  grg^n  pqteatado,  etc.  Tan  pronto  es  uno  que  siíínte 
anímales  en  su.inlerior,  tan  pronto. otro  que  todo  lo  ve  de  un  color, 
,qiie  oye  vo(?es  impulsándole  al  crimen,  que  huele  siempre  bien  6 
mal,  que  todo  le  sabe  á  osto  ó  aquello,  que  se  figura  ser  objeto  de 
la  adoración  oído  lajpersecucion  de  tQdos;  en  una  palabra,  no  hay 
unaádea  ó  un  í^rden^de  ideas  que  no  tpnga  su  tema  para  un  loco  de 
esa  especie. 

Mientras  se  tratado  esa  tema,  el  sujeto  presenta  la  triste. realidad 
de  su  extravío;  si  se  habla  de  otras  cosas,  en  especial  á  los  princi- 
pios de.estadolx3ncia,  es  muy  posible  que  no  se  conozca  ese  deplo- 
rable estado,  porque  el  spjeto  piensa,  siente  y-quiere  como  el  co- 
mún délos  hombres. 

Este  numerosO'grupo,  tal  vez  pl  o^as  considerable  de  enajenados, 
sobre  todó.si  nos  referimos  á  los  principios  del  mal,  se  nos  presenta 
dividido  en  unos,  cuyo  exU^avícparciil  es  inofensivo  desuyo^  solo  de 
una  manera  medíais  ó  indirecta  los  puede  conducir  á  perpetrar  actos 
tenidos  por  delitos  eu nuestros  Códigos;  al  paso  que  hay  otros  cuya 
aberracionios  lleva  derechamente  y  por  si  á  la  consumación  de.  actos 
agresivos,  peligrosos,  atentatorios  coatra  la  seguridad  perspoal,  la 
honra  de  las  personas,  la  propiedad  y  el  orden  social.  Así  como  los 
primcros.necesitan  de  rodeos,  provocaciones,  xiombinacion  de  cir- 
cunstaíicias.  ó  progresos,  del  mal  que  vaya  invadiendo  todas  las  ac- 
tividades del  hombre  para  UaLcevse  dañosos;  los  segundos  lo  son 
desde  el  momento  mismo,  que  estalla  el  extravio,  en  cspe9i(al  si  llega 
á  dominarlos. 

Difícil  seria  ciasificar  y  dar  nombre  á  los  extravíos  parciales  in- 
ofensiaos,'i^OTq\iG  es  infinito  el  número  de  formas  accidentales  que 
pueden  revestir ;  mas  en  cuanto  á  Ips  segundos  es  mas  fácil,  porgue 
es  contado  el  número  de  actos  caliticados  de  delitos  por  las  leyes,  á 
que  les  Goaduceisa  aberración^  mental. 

iBn- efecto,  h^ylos-que  tienw  conato,  .tendencia  ó  son  ar^astradps 
á  cometer  l\omicidi03,  á  comersctla  víctima  6  parte  de  ella,,  á  suic.i- 
darse,  á  incendiar,:á  robar,  áatacarel  pudor  y  la  honestidad  de  las 
mujeres,  á  violar iaSi sepulturas  y  á  embriagarse;, porfío  t^nto,  es 
limitada  y  clasificable  el^númaro  det  semeja,n tes  aberraciones. 

En  este  numeroso,  grupOí4eenaJena;Ciones.  mentales  hay,  pai^a 
todo  atento  observador,  fenómenos  importantísif^PiOs,,  y^  os  do. suma 
trascendencia  jao  tenerlos  en  Ja  co;[^sideraQion. debida.  Unas,  yeces 
el  extravío  es  mental,  es  decir,^se  AOt^  §n  las  facultades.^telectq^i- 
les  del  sujeto;. el  desorden  ostárcn  ellas,  4e.el(as parte.  Qtr4s  no  ^on 
estas  facultades  las  extraviadas  ,a son  los  80n,tinjyLeiUos;  la  abÉír?acioji 
4e  estos.es  la  que  CQoatituye^ Ja. loca raide., esos  enajenados  {de  .ijna 
maneira  parcial ;  y  ea  ¥ez)deibí¿)eri  tf^torpo  en  la  inteligencia,  esta 

RAZÓN    HUMANA. — E."    PARTB. —  20 


Digitized  by  VjOOQ IC 


=  306  = 
80  presta  á  servir  al  extravío  afectivo,  dando  á  esta  especie  de  locos 
todas  las  apariencias  del  hombre  cuerdo,  no  solo  en  lo  que  no  se 
roza  con  su  aberración,  sino  hasta  en  lo  concerniente  á  ella  misma. 

Hablan  y  discurren  como  el  sensato  en  punto  al  uso  de  las  facul- 
tades intelectuales;  pero  dominadas  estas  por  el  sentimiento,  son, 
como  quien  dice,  sus  instrumentos  para  realizar  sus  con  i tos  y  los 
medios  con  que  se  revela  su  aberración.  El  delirio,  la  locura  está  en 
las  facultades  afectivas  del  sujeto  loco,  á  cuyo  servicio  funcionan 
las  intelectuales,  expeditas  para  ello  y  aptas  para  raciocinar  y  sacar 
consecuencias  lógicas  y  razonadas  de  la  loca  premisa  que  establece 
el  sentimiento  enfermo.  Do  aquí  es  que  esta  espeáe  de  locos  so  con- 
funde muy  á  menudo  con  los  cuerdos  dominados  por  pasiones  fisio- 
lógicas, sujetas  á  responsabilidad;  porque  del  modo  de  funcionar 
las  facultades  intelectuales  y  respecto  á  la  deducción  ó  á  las  conse- 
cuencias lógicas,  se  parecen  mucho  á  los  sensatos. 

En  otras  ocasiones  tampoco  reside  el  delirio  en  los  sentimientos, 
sino  en  los  instintos;  y  entonces  la  locura  está  mas  larvada,  mas 
oculta,  porque  la  inteligencia  funciona  bien,  los  sentimientos  están 
íntegros ;  los  enfermos  piensan  y  sienten  ó  quieren  como  el  común 
de  las  gentes,  y  sin  embargo,  hay  en  ellos  una  fuerza,  un  impulso 
instintivo,  espontáneo,  que  los  mueve  á  cometer  actos  agresivos, 
atentatorios  contra  el  orden  social  ó  la  seguridad  de  las  personas. 
Estos  extraordinarios  y  terribles  casos  ofrecen  en  el  mismo  indivi- 
duo una  antítesis,  una  lucha  íntima,  una  contradicción;  porque 
por  un  lado  se  sienten  impulsados  de  un  modo  imperioso  é  irresis- 
tible al  mal,  mientras  que  por  otro  tienen  conciencia  de  él;  le  abor- 
recen, le  condenan ;  íntegras  sus  faculta  les  intelectuales,  pueden 
reflexionar  y  discurrir  perfectamente  sobre  las  consecuencias  de 
los  actos  á  que  se  sienten  impulsados,  é  íntegros  los  sentimientos 
les  es  dado  apreciar  todo  el  valor  de  la  inmoralidad  de  sus  im- 
pulsos. 

Gomo  es  de  ver,  esta  especie  de  locos  se  confunde  todavía  más 
con  los  hombres  apasionados  que  cometen  crímene§,  y  es  mas  difí- 
cil establecer  la  diferencia  entre  estos  y  los  enfermos  que  tanto  se 
les  parecen.  Las  dificultades  suben  de  punto  cuando  ese  impulso 
funesto  es  momentáneo  y  suscita  instantáneamente  al  individuo  á 
cometer  un  asesinato,  un  incendio  ó  cualquier  otro  atentado,  des- 
pués del  cual  vuelve  á  recobrar  la  razón,  teniendo  ó  no  conciencia 
de  lo  que  ha  hecho. 

Sigúese,  por  lo  tanto,  que  el  extravío  parcial  no  solo  se  presenta 
en  una  sola  idea  ó  un  orden  de  ideas,  siendo  cuerdo  el  sujeto  en  to- 
das las  demás  que  no  se  rozan  con  aquel,  sino  hasta  en  el  mismo 
orden  de  ideas  ó  sentimientos  extraviados;  puede,  en  efecto,  ofre- 
cerse el  trastorno  mas  parcial,  dejando  al  loco  la  integridad  de  la 
inteligencia,  y  á  veces  en  el  mismo  sentido  de  la  aberración ;  y  otras, 
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no  solo  la  integridad  del  entendimiento,  sino  también  la  de  la  vo- 
luntad, ó  sea  la  de  los  sentimientos. 

Para  volver  menos  chocantes  las  doctrinas  expuestas  y  menos  re- 
fractarias á  la  convicción  de  los  que  profesan  estas  ideas  semejan- 
tes extravíos  parciales  y  hasta  con  integridad  de  entendimiento  y 
voluntad;  para  dejar  sentado  que  semejante  locura  no  es  obra  de  la 
imaginación  de  este  ó  aquel  autor  alienista,  como  algunos  han  su- 
puesto, entre  ellos  notablemente  Elias  Regnault  y  un  tanto  Gasper, 
es  necesario  no  perder  de  vista  que  esa  lesión  parcial  no  d''bo  to- 
marse en  un  sentido  absoluto,  ni  en  cuanto  á  su  manifestación,  ni 
en  cuanto  alas  influencias  que  ejerce  sobre  las  demás  facultades. 

Baillarger  ha  dicho  con  mucho  fundamento  que  semejante  aisla- 
miento, que  semejante  parcialidad  de  lesión  solo  puede  tomarse  en 
sentido  absoluto  al  principio  de  la  enfermedad;  mas  tarde,  según  la 
duración  ó  la  energía  del  impulso  extraviado,  van  tomando  parte 
en  la  afección  todas  las  demás  facultades.  No  tendríamos  ningún 
reparo  en  añadir  que  fuera  de  aquellos  casos  en  que  la  locura,  tan- 
to parcial  como  maníaca,  estalla  de  un  modo  súbito  en  la  mayoría 
inmensa  de  enajenaciones  mentales,  no  solo  parciales,  sino  genera- 
les, tal  vez  han  empezado  estas  siendo  absolutamente  parciales  ó 
aisladas;  pero  con  el  tiempo  se  han  ido  extendiendo,  invadiendo 
los  sentimientos  y  facultades  intelectuales  hasta  participar  del  ex- 
travío toda  la  parte  psíquica  del  hombre. 

Sucede  en  las  afecciones  mentales  lo  que  en  las  físicas.  Hay  mu- 
chos males  que  empiezan  siendo  puramente  locales,  tópicos ;  mas 
sea  por  la  importancia  del  órgano  que  invaden,  por  la  energía  é  in- 
tensidad del  mal  ó  por  su  duración,  lo  restante  de  la  economía  se 
va  afectando  por  simpatía,  por  es3  lazo  íntimo  que  existe  entre  los 
órganos  y  sus  funciones,  y  la  dolencia,  puramente  local  en  su 
principio,  se  hace  general,  totius  suhsíaiiüae ,  como  dirían  otros. 

Pues  otro  tanto  sucede  en  las  afecciones  mentales.  En  su  princi- 
pio pueden  ser  aisladas;  ün  instinto,  un  sentimiento  solo  es  el  afec- 
tado; una  sola  idea,  un  solo  orden  de  ideas  experimenta  el  extra- 
vío; mas  ya  por  su  intensidad,  ya  por  su  trascendencia,  ya  por  la 
duración,  van  tomando  parte  los  demás  instintos  y  sentimientos; 
la  inteligencia,  á  fuerza  de  servir  al  extravío  afectivo  ó  instructivo, 
se  decide  á  tomar  parte  directa  en  la  locura;  y  de  una  idea,  de  un 
orden  de  ideas  se  pasa  á  otro,  por  la  íntima  trabazón  que  hay  entre 
todas  las  actividades  del  hombre,  y  la  afección  puede  degenerar  en 
una  lesión  general. 

M.  Renaudin  ha  publicado  una  obra  en  ese  sentido.  Brierre  de 
Boismont  y  otros  alienistas  franceses,  ingleses,  alemanes,  italianos 
y  americanos  consideran  estas  alienaciones  mentales  bajo  este  pun- 
to de  vista,  no  tomándolas  en  sentido  absoluto  mas  que  al  princi- 
pio; opinión  que  si  hubiese  sido  profesada  por  Pinel  y  Esquirol,  no 
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"hubiera  dado  lugar  á  que  se  levautasea  contra  esa  clase  de  afeccio- 
nes mentales  tantos  adversarios,  fundados  en  la  integridad  ó  indi- 
visibilidad del  entendimiento  humano,  y  los  tribunales  de  justfcia 
se  hubieran  decidido,  como  ya  lo  van  haciendo  ahora'en  las  nacio- 
nes más  avanzadas,  á  no  considerar  por  mas  tiempo  como  crímitiLa- 
les  á  esta  especie  de  enajenados. 

Que  la  enajenación  liiental  general  no  lo  es  tanto,  que  todo  eáté 
'trastornado  á  ün  tiempo  y  que  la  parcial  no  está  tan  aislada  que  solo 
una  parte  de  la  actividad  humana  se  halle  lisiada  con  absoluta  in- 
'tégridad  de  lo  demás,  es  la  doctrina  que  reina  hoy  dia  entre  los 
hombres  mas  versados  en  el  estudio  y  observación  de  estas  dolen- 
cias. En  sentido  absoluto  no  hay  locura  general  ni  locura  ^arólal; 
solo  puede  tomarse  una  y  otra  en  sentido  relativo. 

Dejando  ya  á  un  lado  eátas  importantes  consideraciones.  Conclui- 
remos diciendo  que,  sea  cual  fuere  la  tema  ó  la  forma  del  extraVío 
parcial,  siempre  está  caracterizada  por  los  mismos  rasgos  de  ese 
tipo,  siempre  es  el  mismo  en  el  fondo ;  no  constituye  otro  tipo,  sino 
una  variedad  del  mismo,  ya  pertenezca  al  grupo  de  las  enajenacio- 
nes inofensivas,  ya  al  de  las  agresivas  ó  peligrosas.  Este  tipo  lleva 
la  denominación  de  monomanía^  y  la  de  monomaniaóos  los  que  lo 
ofrecen. 

Recorramos  todos  los  establecimientos  de  locos ;  véase  lo  que  se 
observa  en  la  práctica  particular,  y  no  se  encontrarán  mas  tipos  ra- 
dicales de  enajenaciones  que  los  que  acabamos  de  indicar.  Quien 
sepa  ver  bien  las  semejanzas  y  diferóncias  de  esas  'enfermedades; 
quien  esté  organizado  para  api*eciar  las  relaciones  de  los  fenómenos 
psíquicos^  como  las  de  los  físicos  6  somáticos,  estará  conforme  con 
nosotros  en  no  tomar  por  forma  radical,  por  verdadero  tipo,  mas 
que,aquellas  dolencias  mentales  que  tienen  caracteres  verdadera- 
mente patognomónicos. 

Hasta  aquí  hemos  hablado  de  la  locura,  idiopática  con  todas  sus 
ramas  ó  divisiones  y  subdivisiones.  Fáltanos,  para  conóluir ^sá  ta- 
rea, ver  la  locura  sintomática. 

Desde  luego  podemos  advertir  que  la  locura  sintomática,  sea  de  la 
especie  que  fuere,  no  nos  ha  de  ofrecer  nuevas  formas  de  enajena- 
ción mental,  nuevos  tipos,  diferentes  de  los  que  hemos  visto  haáta 
ahora.  En  cuanto  á  formas,  no  hay  diferencia  ninguna  entre  la  lo- 
locura  idiopática  y  sintomática.  Los  tipos  que  mas  comunmente 
afectan  las  últimas  son  los  de  la  manía  y  la  demencia,  sin  que  por 
eso  quiera  decirse  que  no  sean  susceptibles  de  presentar  la  forma  de 
alguna  monomanía. 

Las  locuras  sintomáticas  k*econocea  como  caüsa  dé  su  existencia, 
unas  veces  ciertas  enfermedades  agudas  y  febriles,  otías  teces  al- 
gunas enfermedades  crónicas;  otras,  enfermedades  nerviosas;  otrcl^', 
la'nieiístruacíon,  la  preñez,  el  parto  ó  la  lactancia;  y  í)or  último,  el 
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uso  de  ciertas  sustancias,  como  los  licores  alcohólicos,  ciertos  vene- 
nos, etc. 

Entre  las  primeras  pueden  citarse  los  delirios  que  sobrevienen  en 
las  inflamaciones  del  cerebro  y  sus  membranas;  la  pérdida  de  las 
facultades  psíquicas  mas  ó  menos  notable,  que  causa  la  apoplejía, 
la  congestión  cerebral,  el  delirio  de  muchas  inflamaciones  agudas, 
de  la  fiebre  tifoidea ,  etc. 

Entre  las  enfermedades  crónicas  pueden  citarse  los  extravíos 
mentales  que  suelen  acompañar  á  las  pérdidas  seminales,  á  la  pe- 
lagra, ciertas  enfermedades  del  hígado,  etc. 

Las  enfermedades  nerviosas  que  suelen  dar  lugar  á  locuras  sinto- 
máticas son  el  histérico,  la  epilepsia,  la  corea,  etc. 

En  todos  estos  casos,  como  lo  acabo  de  decir,  no  son  nuevas  for- 
mas de  la  locura  lo  que  aparece,  siempre  es  alguna  de  las  formas 
•de  la  locura  idiopática;  y  aun  cuando  no  tenga  todo^los  caracteres 
propios  de  cada  tipo,  siempre  resulta  que  son  estados  en  que  la 
mente  del  sujeto  no  está  sana,  por  lo  cual  debemos  comprenderlas 
en  nuestros  cuadros,  por  lo  mismo  que  hemos  dicho  que  debíamos 
dar  mas  latitud  á  lo  que  nosotros  entendiéramos  por  enajenación 
mental.  Y  en  efecto,  lo  mismo  da  para  nosotros  que  seamos  llama- 
dos para  decidir  si  está  ó  no  en  el  uso  de  su  razón  una  persona  ata- 
cada por  una  locura  idiopática,  por  una  manía,  por  ejemplo",  una 
monomanía,  una  demencia,  etc.,  que  si  lo  somos  para  declarar  que 
un  tifoideo  delira,  que  un  apoplético  no  ha  podido  firmar  un  testa- 
mento, etc.,  siempre  la  cuestión  versará  sobre  si  el  sujeto  recono- 
cido está  ó  no  en  el  uso  de  su  cabal  juicio. 

Por  lo  tanto,  puesto  que  lo  que  acabamos  de  dbnsignar  es  la  ex- 
presión genuina  de  los  hechos,  copia  fiel  y  exacta  do  lo  que  arroja 
la  observación  de  todos  los  buenos  prácticos,  podemos  resumirnos 
y  formular  la  clasificación  de  las  enajenaciones  mentales  del  modo 
siguiente : 

Sea  cual  fuere  la  forma  de  enajenación  mental,  todas  se  com- 
prenden ó  designan  con  el  nombre  genéricQ  ó  colectivo  de  locura. 

La  locura  es  idiopática  ó  sintomática. 

La  locura  idiopática  se  divide  en  locura  idiopática  por  impotencia, 
y  en  locura  idiopática  por  perversión. 

La  locura  idiopática  por  impotencia  se  subdivide  en  congénita  y 
adquirida. 

La  congénita  comprende  la  idiocia,  el  cretinismo  y  la  imbecilidad. 

La  idiocia  no  tiene  mas  que  una  forma. 

La  imbecilidad  puede  presentar,  y  presenta,  en  efecto,  variedades, 
cogerías  y  graduaciones,  desde  la  que  más  se  acerca  al  idiotismo 
hasta  la  que  más  se  aproxima  al  estado  cuerdo,  según  sea  el  des- 
arrollo de  la  masa  encefálica.  No  se  puede  fijar  con  fundamento  el 
qúmero  de  estas  categorías. 
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La  locura  idiopática  por  impotencia  adquirida  solo  abraza  1^  des- 
inencia. 

La  demencia  se  divide  en  aguda^  crónica^  senil  y  paralitica. 

La  locura  idiopática  por  perversión  comprende  la  manía  y  la  mo- 
nomania. 

La  mania  tiene  diferentes  formas,  pero  todas  accidentales,  cuyo 
carácter  diferencial  reside  siempre  en  la  tema  del  maníaco  ó  en  la* 
circunstancias  infinitamente  variables  que  puede  reunir  su  extravío 
general,  el  objeto  y  el  número  de  sus  alucinaciones  y  errores  de 
sentido;  es  continua  6  intermitente  y  esto  es,  con  intervalos  lúcidos  de 
indeterminable  duración.  Puede  ser  momentánea. 

La  monomanía  se  divide  en  inofensiva  y  peligrosa. 

Las  monomanías  inofensivas  tienen  formas  diferentes  y  hasta  el 
infinito  variadas,  pero  siempre  son  accidentales  como  en  la  manía. 
En  el  fondo,  en  lo  propio  del  tipo,  todas  son  iguales;  pero  no  en  la 
tema  ni  en  el  modo  de  su  manifestación.  Es  indeterminado  su  nú- 
mero. 

Las  monomanías  agresoras  ó  peligrosas  son  las  siguientes :  homicida^ 
antropológica^  suicida^  incendiaria  ó  pisomanía^  adquisitiva  ó  con  ten- 
dencia  al  robo  ó  cleptomanía,  erótica  ó  con  tendencia  á  cometer  actos  de 
deshonestidad,  necromania  ó  propensión  al  desentierro  y  profanación  dr 
cadáveres,  dipsomanía  6  inclinación  á  las  bebidas  alcohólicas. 

También  es  la  monomanía  continua  ó  intermitente^  y  también  pue- 
de ser  instantánea. 

La  locura  sintomática  no  tiene  formas  particulares  ni  diferentes 
de  las  de  la  locura  idiopática;  suele  afectar  comunmente  la  forma 
de  manía,  monomanía  ó  demencia.  Dan  lugar  á  esas  locuras  las  en- 
fermedades del  cerebro  y  sus  membranas,  apoplejías  y  hemiple- 
gias,  congestión  cerebral,  las  enfermedades  agudas,  el  tifus,  etc. ; 
algunas  enfermedades  crónicas,  como  la  espermatorrea  y  la  pela- 
gra; varias  enfermedades  nerviosas,  como  el  histérico,  la  epilep- 
sia, la  corea,  etc. ;  la  menstruación  y  sus  desarreglos,  la  preñez,  el 
parto,  la  lactancia  y  el  uso  de  ciertas  sustancias,  como  los  licores^ 
alcohólicos,  el  opio  y  otros  venenos. 

Basta  haberos  expuesto  esta  clasificación  para  comprender  qu* 
la  fundamos  principalmente  en  la  manifestación  psíquica  ó  psico- 
lógica de  cada  forma,  ó  por  mejor  decir,  en  el  estado  de  cada  tipo, 
relativo  á  la  manifestación  de  las  diferentes  actividades  del  hom- 
bre, sin  que  por  eso  se  entienda  que  nos  desentendemos  de  los  sín- 
tomas somáticos  ó  físicos  para  la  formación  del  diagnóstico.  Puesto 
que  todos  están  faltos  de  razón,  todos  son  locos  para  nosotros,  en  la 
cual  nos  diferenciamos  de  Orfila  y  otros  que  solo  comprenden  como 
tales  á  los  maníacos,  monomaniacos  y  dementes. 

Ved,  por  lo  tanto,  la  clasificación  para  nosotros  preferible;  y  al 
llegar  el  momento  de  manifestarlo  diréis:  pues  esta  es  la  clasifica- 
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cion  que  hemos  visto  en  el  manicomio;  y  en  efecto,  es  así,  señores, 
como  ya  lo  podíais  comprender. 

Para  saber  hasta  qué  punto  es  buena  y  aceptable  la  clasificación, 
por  la  cual  acabamos  de  declararnos,  basta  considerar:  primero,  si 
están  en  ella  todas  las  personas  que  no  tienen  uso  de  razón;  y  se- 
gundo, si  no  hemos  confundido  unos  grupos  con  otros,  ni  tomado 
simples  variedades  por  verdaderos  grupos. 

Para  saber  lo  primero  bastará  tapibien  recordar  cómo  hemos  de- 
finido la  razón  y  la  locura.  No  habréis  olvidado  que  por  razón  en- 
tendemos un  estado  en  el  que  el  hombre  tiene  el  poder  de  dirigir, 
por  medio  de  sus  facultades  intelectuales,  reflexivas  y  auxiliares,  la 
realización  de  sus  impulsos  interiores  con  arreglo  á  las  leyes  del  or- 
ganismo humano,  ó  bien  un  estado  en  que  el  hombre  puede  diri- 
gir voluntariamente  sus  acciones;  y  por  locura,  lo  contrario  de  la 
razón,  es  decir,  un  estado  en  que  el  hombre  no  puede  dirigir  vo- 
luntariamente sus  acciones.  Ahora  bien;  ved  si  en  las  clases  de  lo- 
cos que  hemos  admitido  en  nuestra  clasificación  hay  comprendida 
alguna  persona  que  esté  dotada  do  juicio  en  el  momento  en  que  se 
le  exija  la  responsabilidad  por  alguno  de  sus  actos,  y  si  hay  alguna 
excluida  de  dichas  clases  que  no  tenga  uso  de  razón.  Si,  pues,  todo 
lo  definido  está  comprendido  en  la  clasificación ,  esta  es  buena  y 
aceptable,  por  lo  menos  con  respecto  al  primer  punto. 

Relativamente  al  segundo,  esto  es,  á  si  hemos  confundido  unos  ti- 
pos con  otros  ó  tomado  por  tipo  simples  diferencias  ó  variedades 
de  uno  mismo,  bastará  también  la  siguiente  reflexión : 

En  nuestra  clasificación  no  figura  como  tipo  de  ninguna  locura: 
primero,  la  sordo-mudez  de  nacimiento,  como  ya  lo  indicamos  al 
examinar  la  ley  9.%  título  I.*»  de  la  partida  6.»,  por  cuanto  siquiera 
los  idiotas  sean  mudos  y  sordos  y  haya  algunos  imbéciles  que  tam- 
bién lo  sean,  no  deben  ser  considerados  como  locos  por  la  falta  del 
oido  y  de  la  palabra,  sino  por  el  defecto  de  organización  cerebral 
que  constituye  su  forma  de  locura.  La  sordo-mudez  de  nacimiento 
ó  de  baja  edad  no  constituye  por  sí  sola  ninguna  especie  de  enaje- 
nación mental,  si  el  cerebro  está  bien  conformado;  verdad  que  de- 
mostraremos en  su  lugar  con  toda  la  luz  de  la  evidencia. 

Tampoco  deben  figurar  los  niños  ó  las  personas  dB  menor  edad 
que  no  tienen  discernimiento,  aun  cuando  puedan  dar  lugar  á  cues- 
tiones sobre  el  estado  de  su  razón,  porque  si  no  la  tienen  cumphda, 
es  porque  no  se  ha  completado  el  desarrollo  natural  de  su  sistema 
encefálico  por  la  falta  de  edad;  y  aun  cuando  tengamos  que  tratar 
ó  declarar  si  un  menor  tiene  ó  no  discernimiento,  en  tal  caso  los 
podremos  juzgar  como  casos  de  imbecilidad,  ó  como  si  fuesen  im- 
béciles temporarios. 

Tampoco  figuran,  ni  deben  figurar,  los  ancianos  achacosos  ó  que 
chochean,  siquiera  den  muestras  de  tener  algún  tr;i^'oriio  di  la  ra* 
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zon;  porque  en  tal  caso  ya  deben  considerarse  coma  dementes  ó  to- 
cados de  la  demencia  senil. 

Tampoco,  por  último,  hemos  comprendido  como  tipo  radical  de 
locura  la  lipemanía  de  que  trata  Esquirol,  porque  no  es  un  tipo  ra- 
dical. Que  un  loco  tenga  pasiones  tristes  ó  deprimentes,  no  es  ra- 
zón para  formar  un  tipo;  si  lo  fuera,  tendriamos  no  solo  que  admi- 
tir la  keromania  ó  manía  alegre  que  admiten  Adelon  y  Devergie,  sino 
también  otras  formas  de  la  manía  y  monomanía,  caracterizadas  por 
rasgos  tan  notables  y  diferenciales  como  la  alegría  y  la  tristeza.  La 
lipemanía^  la  keromania^  la  licantropia^  la  demonomania^  la  parálisis 
general  ó  delirio  de  las  grandezas^  etc.,  son  formas  subalternas  del  de- 
lirio general  ó  parcial ;  y  una  de  dos,  ó  es  necesario  formar  otros 
.  tantos  tipos  de  todas  las  diferencias  accidentales  y  no  limitarse  á  los 
indicados,  ó  hacer  lo  que  hemos  hecho,  considerarlos  como  formas 
de  los  tipos  radicales,  y  en  la  forma  para  sus  diferencias  accidentales. 
La  clasificación  expuesta  guarda  un  término  medio  entre  la  mul- 
titud de  tipos  en  que  dividen  la  locura  algunos  alienistas  y  la  casi 
ninguna  división  que  admiten  ciertos  autores  de  medicina  legal, 
fundados  en  la  necesidad  de  acomodarse  á  las  formas  admitidas  por 
los  Códigos. 

Gasper  pertenece  á  estos  últimos.  Después  de  haber  dicho  que  la 
locura  no  debe  clasificarse,  que  hay  que  atenerse  á  cada  caso  parti- 
cular,  pretende  también  que  no  se  admitan  más  que  dos  formas, 
las  que  figuran  en  los  Códigos  alemanes,  citando  en  su  apoyo  el  pa- 
recer del  célebre  jurisconsulto  Mittermaier,  quien  pretende  que  los 
peritos  en  sus  declaraciones  y  dictámenes  prescindan  de  las  defini- 
ciones generales  de  la  ciencia  y  se  atengan  á  la  esfera  física  y  psí- 
quica del  sujeto  y  á  las  clases  legales  demencia  é  imbecilidad.  Para 
Gasper  no  hay  mas  que  exaltación  ó  depresión,  y  hasta  dice  que  su 
experiencia  le  ha  enseñado  que  eso  es  fácil.  Sin  embargo,  no  tarda 
en  ponerse  en  contradicción,  siguiendo  mas  bien  la  ciencia  que  la 
Ifey.  No  muy  lejos  habla  de  la  manía,  y  se  ve  obligado  á  poner  una 
nota  concebida  en  estos  términos :  « Empleamos  aquí  la  voa  manía, 
aunque  no  se  halle  en  el  Código,  porqué  la  palabra  demencia  déla 
ley  está  lejos  de  ser  científicamente  exacta  en  el  sentido  que  se  em- 
plea por  los  legisladores.» 

Hace  más  Gasper  todavía,  f  me  parece  deber  consignarlo  aquí, 
porque  he  visto  en  una  discusión  habida  en  la  Academia  de  Medi-^ 
ciña  de  Madrid,  cuan  mal  han  interpretado  algunos  académicos, 
pbco  versados  en  esa  clase  de  estudios,  esa  manera  de  ver  de  Cas- 
per,  á  quien,  y  sea  dicho  de  paso,  no  debe  tomarse  como  un  gran 
faro  en  punto  á  enajenaciones  mentales.  Incurre  en  muchas  con- 
tradicciones y  profesa  doctrinas  muy  erróneas. 

Respecto  de  muchas  denominaciones  dadas  por  los  autores  á  ciér- 
las  formas  de  alteración  mental,  después  db  tratar  de  ellas  y  dopu- 
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blicar  casos  prácticos,  concluye  con  esta  fórmala  igual  para  todos: 
«Nohay  una  especie  particular  de  manía  que  pueda  justificar  la: 
admisión  de...  Esa  denominación,  no  científica  y  peligrosa,  debe  ser 
borrada  de  la  ciencia.  El  examen  profundo  do  la  vida  de  cada  hom- 
bre es  el  único  modo  de  llegar  al  conocimiento  exacto  de  su  estado 
mental.» 

Tal  es  la  fórmula  con  que  termina  los  párrafos  destinados  á  la 
amentia  oouUa  de  Piatner,  á  la  manía  sin  delirio  de  Pinel,  á  la  manía 
transitoria  y  á  la  monomanía,  siquiera  admita  el  delirio  limitado,  la 
idea  fija,  la  manía  parcial.  Tampoco  admite  los  monomaniacos  ho- 
micidas, con  tendencia  al  robo,  incendiaria,  etc. 

Leyendo  detenidamente  á  este  autor,  se  ve  que  lo  que  combate  es 
la  denominación  dada  á  ciertas  formas  de  locura,  no  estas  formas : 
las  admite,  las  da  como  hechos,  pero  no  las  considera  como  tipos 
de  locura  radicales  que  deban  expresarse  con  otro  nombre.  Así,  la 
amentia  oculta  es  para  él  una  manía,  como  lo  es  la  sin  delirio,  la 
instantánea  y  las  monomanías. 

Gasper  tiene  razón  en  levantarse  contra  la  admisión  de  formas  de 
locura  radicales,  cuando  se  trata  de  especies  ó  modalidades  de  cada 
tipo.  En  esto  estamos  con  él,  y  así  aceptamos  ciertas  formas  de  ma- 
nía, no  como  tipos  radicales,  sino  como  especies,  como  modalida- 
des de  esos  tipos.  Tales  son,  según  lo  he  dicho,  la  lipemanía,  kero- 
manía,  etc.  Otro  tanto  sucede  con  la  monomanía,  que  es  el  género, 
y  la  homicida,  suicida,  adquisitiva  ó  incendiaria,  etc.,  que  son  sus 
especies. 

Rechazar  como  género  lo  que  solo  es  una  especie,  y  como  especie 
lo  que  solo  es  una  variedad,  es  lógico,  está  muy  puesto  en  razón; 
es  someterse  á  la  ley  de  las  categorías  ó  clasificaciones;  más  recha- 
25ar  las  denominaciones  que  expresan  las  especies  de  un  género,  las 
variedades  de  una  especie,  es  un  error,  y  en  él  incurre  Gasper;  y  en 
el  mismo,  y  mas  craso  todavía,  incurren  los  que,  fundándose  en 
la  opinión  de  dicho  autor,  no  solo  niegan  la  utilidad  de  esas  deno- 
minaciones, sino  la  existencia  de  las  formas  que  expresan. 

Acomodarse  á  las  formas  consignadas  en  el  Gódigo,  ni  es  conve- 
niente ni  fundado.  El  Gódigo  romano  no  menciona  mas  formas, 
porque  no  se  conocían  otras;  si  más  se  hubieran  conocido,  más  se 
hubieran  mencionado.  Los  Gódigos  modernos  se  han  hecho  servi- 
les imitadores  de  la  legislación  romana,  sin  advertir  lo  que  acaba- 
mos de  decir. 

En  el  examen  de  nuestras  leyes  sobre  la  locura,  hemos  examinado 
la  nomenclatura  de  nuestros  Gódigos  en  punto  á  las  formas  de  la 
enajenación  mental;  y  por  lo  que  allí  hemos  dicho,  se  puede  venir 
fácilmente  en  conocimiento  de  que  es  imposible,  aun  para  la  prác- 
tica de  la  medicina  legal,  acomodarse  á  las  formas  ó  denominacio- 
nes de  nuestros  Gódigos. 
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Con  la  clasificación  que  adoptamos  creemos  que  se  concilia  todo ; 
la  ciencia  y  la  ley.  Nuestros  tipos  radicales  no  son  numerosos,  y  la 
admisión  de  sus  especies  y  modalidades  no  ha  de  producir  ningún 
mal  efecto  ni  daño  á  la  administración  de  justicia,  siquiera  los  con- 
signemos en  nuestros  dictámenes  ó  declaraciones. 

Ya  veremos  á  su  tiempo  cómo  debemos  proceder  al  calificar  á  una 
persona  destituida  de  razón,  según  la  forma  de  su  locura,  bien  que 
se  puede  comprender  por  las  mismas  voces  empleadas  para  cada 
división  y  subdivisión  de  los  locos.  Mi  advertencia  sobre  de  qué 
modo  debemos  calificar  á  cada  enajenado  según  su  forma,  se  refie- 
re mas  bien  á  la  necesidad  que  tienen  los  peritos  al  dar  un  dicta- 
men sobre  la  sin  razón  de  un  sujeto,  de  expresar  terminantemente 
que  está  loco,  de  no  contentarse  con  decir  solamente  que  es  idiota, 
imbécil,  maníaco,  monomaniaco,  etc.,  porque  como  muchos  jueces 
y  tribunales  no  quieren  reconocer  mas  que  las  formas  consignadas 
en  el  Código,  no  viendo  en  este  las  voces  de  idiocia,  imbecilidad,  etc. , 
no  quieren  tener  por  locos  á  los  sujetos  en  cuestión,  y  siquiera  sean 
rematados,  los  condenan  como  si  fuesen  personas  cuerdas. 

En  cuanto  al  criterio  que  sirve  de  guia  á  Gasper,  según  las  últi- 
mas palabras  de  su  fórmula,  no  tenemos  por  ahora  nada  que  decir. 
De  lo  expuesto  en  la  primera  cuestión  ya  puede  desprenderse  que 
ese  no  es  el  único  medio;  y  mas  tarde  trataremos  del  criterio  que 
debe  guiarnos  en  los  casos  difíciles  para  distinguir  los  actos  come- 
tidos bajo  el  influjo  de  la  locura  de  los  que  se  perpetran  á  impul- 
sos de  la  pasión. 

Expuestos  todos  los  tipos  radicales  de  la  locura  y  las  formas  de 
cada  uno  de  esos  tipos,  designados  unos  y  otros  con  el  nombre  que 
les  compete,  ó  con  el  que  los  expresamos,  pasemos  ya  á  dar  de  cada 
uno  una  descripción  sintomática  particular,  breve  resumen  de  la 
que  se  halla  en  las  obras  de  los  autores  alienistas,  y  á  referir  algu- 
nos casos  prácticos- que  completarán  cada  cuadro,  en  especial,  res- 
pecto de  alguno  de  ellos. 

En  la  lección  inmediata  empezaremos á  tratar  do  las  formas  déla 
locura  idiopálica  por  impotencia. 
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RESUMEN. 

Formas  de  locura  parlicnlar.— Locura  idiopática  por  impotencia.— Idiotismo  6 
idiocia.— Confusión  de  los  autores  sobre  la  idiocia  y  los  idiotas.— Se  han  confun- 
dido con  los  dementes  y  tiasta  maniacos.— Quiénes  deben  ser  tenidos  por  idio* 
tas.— Caracteres  de  los  idiotas.— Qué  se  ba  dicho  sobre  el  cráneo  y  la  cara  de  los 
mismos.— Casos  prácticos  de  idiotismo. — Cretinismo,  cretinos.— Imbecilidad» 
imbéciles.— Quiénes  deben  ser  tenidos  por  (ales.— Categorías  de  los  mismos.— 
Las  de  Hoffvauer  son  arbitrarias  é  insuficientes  y  mal  delineadas  en  sus  caracte- 
res distintivos.- Diferencia  radical  entre  los  imbéciles  y  los  idiotas.— Caracteres 
de  los  imbéciles.— Su  cabeza  y  cara,  su  cuerpo,  su  organización,  sus  facultades 
anémicas,  sus  funciones  orgánicas.— Constituyen  la  forma  mas  común  de  la  lo« 
cura.- Casos  (rácticos  de  imbecilidad.— Sordo-mudos. 

Señores : 

Vamos  á  tratar  hoy,  según  dijimos  en  la  noche  anterior,  de  las 
clases  de  locura  idiopática  en  particular.  Hemos  admitido  en  nues- 
tra clasificación,  como  no  lo  habréis  olvidado,  cinco  clases  ó  cinco 
tipos  radicales  de  locura,  á  saber :  la  idiocia  ó  idiotismo,  la  imbecili- 
dad, la  demencia,  la  manía  y  la  monomanía.  Dijimos  que  las  tres  pri- 
meras clases  son  locuras  por  impotencia;  que  la  idiocia  y  la  imbe- 
cilidad son  congénitas,  al  paso  que  la  demencia  es  adquirida.  Si- 
guiendo el  orden  que  nos  hemos  propuesto,  cúmplenos  ocuparnos 
primero  de  las  formas  congénitas ,  y  siendo  la  primera  de  ellas  la 
idiocia^  empecemos  por  esta  forma: 

IDIOCIA,    IDIOTISMO. 

No  todos  los  alienistas  están  contestes  en  designar  á  los  idiotas 
de  una  manera  clara  y  terminante.  Reina  notable  confusión  entre 
los  autores  respecto  de  las  formas  de  locura,  no  solo  en  cuanto  á  la 
distribución  que  hacen  de  las  clases  de  enajenación  mental,  sino  res- 
pecto de  lo  que  entienden  por  idiotas,  Gomo  ya  notaba  Esquirol,  se 
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han  confundido  con  mucha  frecuencia  á  los  idiotas  con  los  dementes 
y  vice- versa;  han  hecho  más  todavía,  han  tomado  por  idiotas  á  mu- 
chos maniacos  y  hasta  monomaniacos^  no  ateniéndose  mas  que  al  es- 
tado actual  del  enajenado  que  tienen  á  la  vista,  prescindiendo  com- 
pletamente de  los  períodos  anteiriores  de  su  vida,  y  no  fijándose 
más  que  en  la  falta  de  manifestación  de  todas  las  facultades  inte- 
lectuales y  afectivas,  á  njuchos  médicos  les  basta  ver  á  uno  de  esos 
infelices  sumergido  en  un  estupor  profundo  ó  en  una  completa  inac- 
ción física  y  moral,  semejante  á  la  que  suelen  presentar  los  verda- 
deros idiotas  para  considerarlos  como  tales.  Hay  más  aun;  ya  se 
encuentra  bastante  diversidad  en  la  denominación  (¡ue  dan  los  au- 
tores á  esa  clase  de  enajenados.  Sauvages,  Sagar,  Vogel,  llamaban 
la  idiocia  amentia^  imbecilitas  ingenii,  fatuitas;  Linneo  le  daba  el 
nombre  de  morosis;  GuUen  y  Foderé  la  denominaban  demencia  in- 
nata; Doiifour  y  Pinel  fueron  los  primeros  que  designaron  esa  for- 
ma con  la  i^aXahrs,  idiotismo.  No  distinguieron,  sin  embargo,  debida- 
mente la  idiocia  6  á  los  idiotas  de  otras  clases  de  locura,  sobre  todo 
la  demencia;  para  ellos  no  habia  más  que  grados  diferentes  de  al- 
teración mental.  La  demencia  era  la  abolición  del  pensamiento,  y  el 
idiotismo  la  obliteración  de  las  facultades  intelectuales  y  a^fectlvas. 
Pinel  acabó  por  admitir  un  idiotismo  adquirido  y  otro  congónito, 
división  que  Foderé  aceptó  también.  Esquirol,  que  censura  y  critica 
con  mucho  fundamento  el  error  de  su  maestro,  y  que  ha  dado  de 
la  idiocia  una  idea  mas  cabal,  sin  embargo  ha  incurrido  también 
en  alguna  confusión,  no  viendo  en  la  idiocia  mas  que  simples  va- 
riedades en  las  diferencias  bastante  graves  que  existen  en  los  locos 
que  ha  incluido  en  este  grupo.  Ha  hecho  tres  de  esas  variedades, 
comprendiendo  en  la  primera  á  los  imbéciles^  en  la  segunda  á  los 
verdaderos  idiotas^  y  en  la  tercera  á  los  cretinos,  albinos  y  otros.  Sin 
embargo,  el  célebre  profesor  de  Gharenton  dice  luego  en  otra  parte, 
quó  los  idiotas  constituyen  dos  series :  en  la  primera  están  los  im- 
béciles, en  la  segunda  los  idiotas  propiamente  dichos.  En  los  pri- 
meros, la  organización  es  mas  ó  menos  imperfecta,  las  facultades 
sensitivas  é  intelectuales  están  poco  desenvueltas;  los  imbéciles  tie- 
nen sensaciones,  ideas,  memoria,  afecciones,  pasiones  y  hasta  in- 
clinaciones en  pequeño  grado ;  sienten ,  piei^san ,  hablan  y  son  ca- 
paces de  alguna  educación.  En  la  segunda  serie,  la  organización 
es  más  incompleta,  los  sentidos  están  apenas  esbozados;  la  sensibi- 
lidad, la  atención,  la  memoria,  son  nulas  ó  casi  nulas.  Los  idiotas 
no  tienen  mas  que  un  pequeño  número  de  ideas,  así  como  sus  pa- 
siones se  limitan  á  sus  instintivas  necesidades,  las  que  expresan  con 
algunos  gestos,  con  algunas  palabras,  con  algunos  monosílabos  6 
con  gritos.  La  razón  no  dirige  sus  acciones,  las  cuales,  poco  numa- 
rosas,.se  repiten  por  costumbre  ó  por  imitación. 
Es  ocioso  que  continúe  exponiendo  de  qué  manera  han  conside- 
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rado  los  idiotas  otros  alienistas  posteriores  á  Esquirol;  por  cuanto 
habiamos  de  encontrar  también,  si  no  la  misma  confusión,  alguna 
parecida,  y  sobre  todo,  contraria  á  la  verdadera  idea  gue  debemos 
formarnos  de  esa  forma  de  locura.  Por  eso  importa  fijarnos  desde 
luego  Bn  la  verdadera  acepción  que  debemos  dar  á  la  palabra  idiocia 
é'idiotas,  para  no  confundir  los  tipos,  clases  ó  especies  y  variedades 
de  los  mismos. 

La  palabra  idiota  es  una  voz  griega  que  los  latinos  traducían  con 
las  voces  prlvatus,  solitanus^  queriendo  expresar  con  ellas  el  estado 
de  un  hombre  que,  hallándose  privado  de  razón,  se  encuentra  solo 
y  en  cierto  modo  separado  del  resto  de  la  naturaleza.  Del  adjetivo 
idiota  se  hizo  él  sustantivo  idiotismo,  que  es  el  nombre  que  dio  Pi- 
nel,  y  conél  Doufour  y  Federé  á  esta  clase  de  enajenados.  A  Bsqui- 
rórie  parece  que'la  voz  idiotismo  no  es  tan  gramatical  otan  expre- 
siva como  la  voz  idiocia;  purismo  pueril  que  no  seguiremos  nos- 
otros, porqué  nos  parece  igual  para  el  caso  designar  esta  forma  con 
la  voz  idiocia  que  con  la  voz  idiotismo.  Mas  justo  y  racional  seria 
encontrar  mal  escogida  la  palabra  idiota,  lo  mismo  que  su  derivada 
idiocia,  solamente  aplicada  á  los  idiotas,  puesto  que  es  aplicable  á 
todos  los  enajenados,  porque  todos  están  privados  y  solitarios,  y  se- 
parados del  resto  del  mundo  inteligente.  Pero  dejemos  esta  cues- 
tión frivola  y 'fijémonos  en  cosas  mas  importantes.  Sigamos  áBs- 
(jüirol  en  la  crítica  que  hace  dePinel  y  Foderé  por  haber  confun- 
dido á  los  idiotas  con  los  dementes.  Sobre  este  punto  estamos  com- 
pletamente de  acuerdo  con  el  profesor  de  Gbarenton. 

'La  gran  diferencia  radical  que  se  destaca  entre  los  dementes  y 
los  idiotas  es  q\ie  él  idiotismo  no  es  una  enfermedad;  es  un  t3stado 
en  el  cúar  las  facitltaáes  intelectuales,  lo  mismo  que  las  afectivas, 
no  se  han'manifestado  nunca,  no  han  podido  desenvolverse  bastante 
pata  queel  idiota  haya  adquirido  los  conocimientos  relativos  ala 
edücaóion  que  reciben  tas  personas  de  su  edad,  y  colocadas  en  las 
miáiñas  condiciones  y  circunstancias  que  él.  El  idiotismo  empieza 
con  la  vída,'ó  por  lo  menos  en  la  edad  que  precede  al  desenvolvi- 
ihleñto  entero  de  las  facultades  psíquicas.  Esos  infelices  son  desde 
que  nacen  lo  que  serán  en  todo  el  curso  de  su  vida,  son  víctimas 
de  uña  falta  de  desarrollo  de  la  organización  cerebral;  es  raro  q;ue 
esa  imperfección  del  cerebra  se  limite  á  las  manifestaciones  psico- 
lógicas. Por  lo  común  se  resiente  taihbien  el  físico  de  estos  desgra- 
ciados, no  sólo  siendo  raquíticos,  epilépticos,  etc.,  sino  que  no  sue- 
len vivir  mas  allá  de  treinta  años. 

'  Los  dementes  ó  sea  la  demencia,  es  una  vei^adera  enfermedad 
líiental  que  no  empieza  con  la  vida;  que  por  lo  común  no  se  nota 
más  que  desde' la  pubertad.  Los  dementes ,  eu  los  períodos  anterio- 
res de  su  vida,  han*gozado,'si  cabe,  de  iaí  inteligencia  más  privile- 
giada y  de  la  voluntad  mas  enéi'gica  y  exquisita.  Siquiera  estén  los 


Digitized  by  LjOOQ IC 


=  318  = 
dementes  comprendidos  en  el  grupo  de  las  locuras  idiopátacas  por 
impotencia,  esta  es  muy  diferente  de  la  de  los  idiotas  ó  imbéciles 
que  figuran  en  el  mismo  grupo.  Su  falta  de  razón,  su  debilidad,  su 
negación  de  expresión  de  facultades,  su  impotencia  es  una  pérdida 
mayor  ó  menor,  han  tenido  razón  y  ahora  no  la  tienen,  son,  como 
dice  perfectamente  Esquirol,  como  aquellos  sujetos  que  han  sido 
muy  ricos  y  luego  pierden  su  fortuna,  al  paso  que  los  idiotas  é  im- 
béciles son  semejantes  á  aquellos  que  desde  su  nacimiento  han  vi- 
vido en  la  última  miseria.  Esta  diferencia  basta  y  sobra  para  no 
confundir  en  la  misma  clase  á  los  dementes  con  los  idiotas. 

Que  los  dementes,  lo  mismo  que  los  maníacos  y  monomaniacos, 
puedan  presentarse  destituidos  de  manifestaciones  intelectuales  y 
afectivas,  quedando  sumergidos  en  la  mas  profunda  estupidez  ó  en 
la  inacción  mas  completa,  física  y  moral,  de  todo  punto  igual  á  la 
del  idiota  mas  idiota,  es  una  verdad  práctica  que  en  todos  los  ma- 
nicomios y  en  la  asistencia  pública  se  puede  observar  todos  los 
dias.  No  hay  médico,  no  solo  alienista,  sino  dado  á  la  visita  general, 
que  no  haya  visto  por  lo  menos  alguna  vez  lo  que  advierte  Esqui- 
rol en  su  Tratado  de  las  enfermedades  mentales.  Este  alienista  nos  re- 
fiere la  historia  y  hasta  dibuja  la  figura  de  una  joven  que  ofrecía 
todos  los  síntomas  que  ordinariamente  se  toman  por  los  caracteres 
del  idiotismo.  Esta  joven  oslaba  tajo  el  influjo  del  terror  que  enca- 
denaba el  ejercicio  de  todas  sus  facultades.  El  propio  autor  nos 
habla  en  la  misma  obra  de  un  joven  de  veinte  y  siete  años,  el  cual, 
engañado  por  una  mujer  y  no  habiendo  podido  obtener  un  destino 
que  esperaba,  después  de  haber  tenido  un  acceso  de  manía  cayó  en 
un  estado  aparente  de  idiocia.  Este  enfermo  tenia  el  semblante  en- 
cendido, los  ojos  fijos  ó  la  mirada  muy  vaga;  la  fisonomía  sin  ex- 
presión; era  necesario  vestirle,  desnudarle  y  meterle  en  la  cama; 
no  comia  si  no  le  llevaban  los  alimentos  á  la  boca;  teníalos  brazos 
colgantes,  las  manos  hinchadas,  estaba  siempre  de  pié  y  no  andaba 
sino  cuando  se  le  obligaba  á  ello.  Parecía  carecer  de  sentimientos 
y  de  ideas.  Sanguijuelas  aplicadas  á  las  sienes,  baños  tibios,  chorroi 
fríos  en  la  cabeza,  y  sobre  todo  una  erupción  general  en  la  piel,  le 
curaron  completamente.  Este  joven  dijo  después  de  curado,  que 
una  voz  interior  le  repetía:  «no  te  menees  ó  estás  perdido;»  el  miedo 
le  redujo  á  la  inmovilidad.  La  sensibilidad,  la  inteligencia,  no  se 
apagaron  en  él  del  todo;  la  manifestación  de  sus  facultades  estaba 
impedida  por  diversos  motivos,  de  los  cuales  él  enfermo  dio  cuenta 
apenas  estuvo  curado. 

El  mismo  profesor,  por  último,  nos  dice,  que  durante  sus  lecciones 
clínicas  de  1822  vio  en  la  Salitrería  una  señorita  que  parecía  haber 
caído  en  el  estupor  mas  profundo  y  en  la  insensibilidad  mas  com- 
pleta; permanecía  inmóvil  en  su  cama,  sin  hablar  nunca.  Muchas 
veces  la  pellizcó  y  la  pinchó  sin  que  demostrase  el  menor  dolor.  La 
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puso  un  sedal  en  la  nuca,  se  le  aplicaron  muchos  vejigatorios  en 
diferentes  partes  de  la  piel  y  permaneció  en  la  misma  insensibili- 
dad, en  la  misma  obstinación,  en  guardar  silencio  y  negándose 
igualmente  á  andar;  cierto  dia  no  pareció  en  la  visita,  y  nada  pudo 
obligarla  á  permanecer  en  la  sala  á  la  hora  de  la  clínica.  Curada  ya, 
confesó  al  profesor  que  un  alumno  la  habia  pellizcado,  y  que  se 
habia  resentido  do  esa  impertinencia  que  aquel  se  habia  permitido, 
estando  reservado  solo  al  profesor  esos  ensayos,  y  que  habia  toma- 
do la  resolución  de  no  presentarse  más. 

Esos  tres  casos  prácticos  de  manía  prueban  hasta  la  última  evi- 
dencia, que  otras  formas  de  locura  pueden  afectar  la  negación  de 
las  manifestaciones  físicas  y  morales  propias  del  idiota,  sin  que  el 
loco  pertenezca  á  esta  forma  de  locura.  La  diferencia  que  hay  entre 
el  modo  de  aparecer  la  locura  en  los  idiotas  y  los  dementes  y  ma- 
niacos, igualmente  que  los  caracteres  que  vamos  á  dar  de  unos  y 
otros,  nos  harán  evitar  esa  deplorable  confusión  en  la  cual  incur- 
ren, no  solo  los  médicos  no  versados  en  la  asistencia  de  las  enaje- 
naciones mentales,  sino  hasta  no  pocos  alienistas. 

Nosotros  no  comprenderemos,  bajo  la  palabra  de  idiotas,  mas  que 
aquellos  individuos  de  la  especie  humana  que  deban  á  una  causa 
interior  y  anterior  al  nacimiento,  ó  bien  tal  vez,  además  de  esta,  al 
influjo  de  una  causa  exterior  telúrica  ó  climatérica,  la  falta  de  des- 
arrollo cerebral,  que  es  la  causa  de  la  negación  de  las  facultades  in- 
telectuales y  afectivas,  y  cuando  esta  negación  sea  completa  ó  casi 
completa.  Es  decir  en  otros  términos,  que  aceptamos  la  segunda 
serie  que  ha  hecho  Esquirol  de  los  idiotas,  por  parecemos  la  copia 
mas  exacta  de  la  verdad  práctica,  y  por  facilitar  mucho  más  la  de- 
signación de  la  forma  de  esta  clase  de  enajenados.  Creemos  con  Es- 
quirol que,  por  idiotas,  deben  entenderse  los  sujetos  de  organización 
cerebral  incompleta,  con  los  sentidos  apenas  esbozados,  siendo  nu- 
las ó  casi  nulas  en  ellos  la  sensibilidad,  la  memoria  y  la  atención. 
Los  idiotas  apenas  tienen  idea  alguna,  por  lo  menos  solo  son  de  las 
mas  sencillas,  y  en  cuanto  á  su  voluntad,  carecen  completamente 
de  sentimientos,  no  teniendo  más  que  algunos  instintos  de  los  más 
necesarios  de  la  vida,  y  tanto  esas  ideas,  como  esos  instintos,  tan 
solo  están  expresados  por  algunos  gestos,  por  algunas  palabras  cor- 
tas, por  algunos  monosílabos  ó  simples  gritos. 

Para  nosotros  la  primera  serie  de  idiotas  de  Esquirol  y*  forman 
otro  grupo  de  locos  impotentes.  Para  nosotros  constituyen  los  im- 
béciles. Siquiera  en  el  fondo  vengan  á  ser  una  gradación  de  imper- 
fección orgánica  cerebral,  con  mas  manifestaciones  de  facultades 
intelectuales  y  afectivas  que  los  de  la  primera  serie;  sin  embargo, 
esa  manifestación,  que  puede  ser  desde  el  grado  mas  inmediato  á 
los  verdaderos  idiotas  hasta  los  sujetos  menos  dotados  de  talento  y 
energía,  de  sentimientos  é  instintos,  pero  ya  gozando  de  razón,  se- 
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gun  el  grado  de  desarrollo  orgánico  del  cerebro  de  cada  uno  de  esos 
imbéciles,  es  bastante  notable  y  diferencia  mucho  á  los  que  la  pre- 
sentan para  autorizarnos  á  formar  otro  grupo  de  locos  por  impo- 
tencia congénita,  llamándolos  imbéciles^  y  á  su  locura  imbecilidad.  Es 
decir,  que  nosotros  no  seguimos  á  Esquirol,  teniemlo  por  simple 
variedad  á  los  idiotas  é  imbéciles,  el  idiotismo  y  la  imbecilidad,  sino 
que  los  consideramos  con  una  diferencia  mayor  que  la  simple  va- 
riedad, como  lo  han  hecho  otros  alienistas  posteriores  á  Esquirol. 
Convenidos  ya  en  la  acepción  que  damos  á  las  voces  idiocia, 
idiotismo  é  idiotas,  vamos  á  ver  los  caracteres  con  que  los  podremos 
reconocer. 

Los  caracteres  de  los  idiotas  se  refieren  á  su  constitución,  á  su 
cabeza  y  á  sus  facultades. 

La  constitución  de  los  idiotas  es  pueril  ó  mujeril,  escrofulosa  ó 
raquítica;  suelen  sej  epilépticos  ó  paralíticos,  ñacos  ó  extremada- 
mente obesos. 

'La  cabeza,  comprendiendo  en  ella  el  cráneo  y  lasara,  ofrece  ca- 
racteres muy  notables  que  vamos  á  poner  en  cuadro. 
Distingüese  la  cabeza  del  idiota  por  lo  siguiente : 

Unas  veces  el  volumen  es  desproporcionado  por  lo  grande,  en 
cuyo  caso  el  cráneo  es  voluminoso,  la  frente  prominente,  en  térmi- 
nos que  sobrepasa  las  órbitas.  Si  lo  es  por  lo  pequeña,'apenas  hay 
cráneo;  la  frente  es  achatada.  La  cara  es  desmedida,  los  ojos  sin  ex- 
presión, ó  vivos  y  azorados,  los  labios  colgantes  y  voluoiinosos,  las 
facciones  asquerosas  é  insignificantes,- y  la^sonrisa  estúpida. 

'^En  cuanto  á  las  facultades  intelectuales  y'afecfcivas,ien  el  idiota 
hay  nulidad  completa  de  inteligencia  rrno  comprende,' no  habla,  no 
conoce  la  lengua  nativa ;  lo  más  que  hace  es  pronuaciar  imperfecta- 
mente algunas  palabras,  y  aun  para  eso,  yaesnecesarioque  no  sea 
absolutamente  idiota,  ya  empieza  á' ser  imbécil.  Gauecerde  deseos, 
neoesída^les  morales,- sentimientos  é  instintos.  Solo  es^iaccesible  á 
las  necesidades  físicas  mas  necesarias  ala  vida^  al  ^stámulo  venéreo 
y  al  dolor  físico. 

El  estado  del  idiota  es  innato,  por^ser- una  consecuencia  de  su  or- 
ganización;  por  lo  mdsipo  no  puede  ser.  simulado,  disimulado  ni 
imputado  con  fundamento. 

Sobre  el  cráneo  de  los  idiotas  se.  ha  escrito  bastante^  y  daremos  de 
ella  una  noticia  «abreviada  tomándola^4e  la  obra  de  Esquirol  ;ad  vir- 
tiendo, sin  embargo,  que  este  autor  confunde  en  esa  noticia  los  crá- 
neos de  los  idiotas  con  los  de  losimbéoiles.  Héaquí  loxjue  dicoEá- 
t[uirol  sobre  esta  materia: 

'Hipócrates  indicó  la- cabeza  denaasiadopequeña^ue  üamaba  mi- 
crocéfalo,  co0*o  una  de  das  causas  déla  idiocia..  W411is-h»4e8cnto 
un  cerebro  de  idiota itjueínoh tenia >mas  delaioátadídel  voiilmea  or- 
dinario; Brown,  de  Amsterdamy  poseia  un  cerebro  parecido  y  mu- 
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chos  cráneos  de  microcéfalos.  Pinel  ha  dado  á  conocer  el  cráneo  de 
un  idiota,  notable  por  su  mala  conformación,  y  habla  de  otro  idiota 
que  apenas  tenia  cráneo,  al  paso  que  la  cara  estaba  muy  desarrolla- 
da. M.  Richerand  cita  en  su  Fisiologia  multitud  de  ejemplos  de  crá- 
neos muy  poco  desenvueltos.  Gall  ha  dibujado  cráneos  muy  peque- 
ños y  fijado  los  límites  de  la  inteligencia  á  los  cráneos  que  no  tie- 
nen mas  que  de  14  á  17  pulgadas  de  circunferencia. 

Vesaglio  pretende  que  los  alemanes  tienen  la  cabeza  aplastada  en 
la  parte  posterior,  porque  tienen  la  costumbre  de  acostar  á  los  niños 
de  espaldas,  y  ha  publicado  el  dibujo  de  un  cráneo  de  idiota,  cuyo 
occipucio  estaba  considerablemente  aplastado. 

Prochaska,  Malacarne,  Ackerman  han  hecho  varias  descripciones 
de  cráneos  y  cerebros  de  idiotas  que  se  diferencian  mucho  los  uno» 
de  los  otros. 

Según  Cu vier,  las  relaciones  del  cráneo  con  la  cara  indican  ©I 
grado  de  inteligencia  en  los  animales  y  en  el  hombre.  Un  cráneo 
pequeño  y  una  cara  grande  indican  una  pequeña  inteligencia. 

Pinel  ha  aplicado  los  cálculos  de  la  Geometría  á  la  apreciación  de 
la  capacidad  de  los  cráneos;  ha  indicado,  como  propio  de  los  idiotas, 
un  cráneo  aplastado  y  la  falta  de  simetría  entre  los  lados  derecho  é 
izquierdo  del  cráneo;  en  un  idiota,  la  cabeza  no  tenia  de  altura  mas 
que  la  décima  parte  de  la  estatura  del  individuo;  esos  vicios  de  con- 
formación, ese  defecto  de  desarrollo  del  cráneo,  ¿no  podian  acaso 
ser  atribuidos  al  raquitismo,  á  las  escrófulas,  tan  frecuentes  en  los 
idiotas? 

Los  hidrocéfalos  no  están  todos  privados  de  inteligencia;  pero  las 
observaciones  que  Esquirol  ha  recogido,  prueban  que  los  idiotas 
son  con  frecuencia  hidrocéfalos  aunque  tengan  pequeño  el  cráneo. 
Esos  idiotas  son  raquíticos,  tienen  los  miembros  atrofiados,  defor- 
mes y  contraidos.  El  mismo  profesor  poseia  un  gían  número  de 
bustos  vaciados  después  de  muertos  y  de  cráneos  de  idiotas;  gene- 
ralmente el  vértice  del  cráneo  está  subvertido,  el  diámetro  fronto- 
occipital  es  extenso,  los  parietales  están  aplanados  en  la  sutura  tem- 
poral, lo  cual  vuelve  la  frente  de  algunos  idiotas  puntiaguda;  el 
aplanamiento  del  occipital,  el  del  coronal,  la  desigualdad  de  las  dos 
porciones  derecha  é  izquierda  de  la  cavidad  craneana  son  los  fenó- 
menos mas  constantes  y  acaso  los  mas  dignos  de  atención  por  parto 
de  aquellos  que  quieren  explicaciones. 

Habla  Esquirol  también  de  una  mendiga  conducida  á  la  Salitrería 
que  era  jibosa,  y  cuyo  cráneo,  medido  en  el  yeso  vaciado  después 
de  su  muerte,  dio  las  proporciones  siguientes: 
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CircuofereDcia 0,535 

Curva  froDto-occipítal 0,323 

Diámetro  ántero-posterior 0,167 

Diámetro  bi- temporal 0,162 

Total i,187 

M.  Joville,  médico  del  asilo  de  los  Enajenados  de  Rouen,  en  una 
Memoria  llena  de  interés,  señala  un  vicio  de  conformación  de  crá- 
neo que  ha  observado  con  frecuencia  en  su  hospicio.  Ha  notado  una 
depresión  circular  de  la  cabeza,  que  desde  la  frente,  pasando  por 
las  regiones  temporales,  se  extiende  debajo  de  la  protuberancia  oc- 
cipital. Esta  depresión  6s  el  efecto  de  la  compresión  de  una  venda 
colocada  en  la  frente  de  los  niños  y  sostenida  por  cordones  que  aprie- 
tan circularmente  la  cabeza.  Esta  apretura,  impidiendo  el  desarrollo 
natural  del  cráneo,  le  deforman  y  vuelven  muy  saliente  la  región 
occipital ,  mientras  que  la  frente  queda  muy  aplanada.  Ese  vicio  de 
conformación  se  ha  observado  también  en  el  mediodía  de  Francia 
y  debe  perjudicar  el  desarrollo  del  entendimiento. 

En  las  bellas  investigaciones  del  doctor  Parchappe,  médico  del 
asilo  de  locos  de  Rouen,  este  profesor  compara  el  volumen  y  la  for- 
ma del  cráneo  modificados  por  la  estatura,  la  edad,  el  sexo,  el  esta- 
do fisiológico  y  patológico  del  entendimiento  con  la  masa  y  el  vo- 
lumen del  encéfalo,  y  concluye  diciendo,  que  si  existe  una  relación 
general  entre  esos  dos  términos,  carece  de  hechos  para  deducir  ri- 
gurosamente de  esa  relación  los  diversos  grados  de  la  capacidad 
intelectual  y  moral. 

El  doctor  Lelut,  médico  de  la  Salitrería,  que  tan  interesantes  me- 
morias ha  publicado  sobre  la  enajenación  mental,  ha  buscado  tam- 
bién cuáles  son  el  volumen  y  la  forma  del  cráneo  en  el  hombre 
cuerdo  y  en  el  idiota.  Según  este  autor,  el  volumen  del  cráneo  dis- 
minuye tanto  más,  cuanto  mas  llega  el  individuo  al  último  grado 
de  idiocia.  La  porción  frontal  del  cráneo  de  los  idiotas  es  rigorosa- 
mente tan  ancha  y  levantada  como  en  los  hombres  ordinarios;  en 
fin,  los  idiotas  tienen  el  cráneo  tan  prolongado  como  los  demás 
hombres. 

En  esa  noticia,  que  tomamos  de  Esquirol,  sobre  la  forma  de  los 
cráneos  de  los  idiotas,  ese  autor  nos  da  un  cuadro  comparativo  de 
las  medidas  tomadas  por  él  entre  el  cráneo  de  algunas  mujeres  do- 
tadas de  razón  y  el  de  varias  idiotas  é  imbéciles  de  las  cuales  habla 
en  su  obra,  expresando  el  término  medio  de  las  diferencias  que  ca- 
ben entre  dichos  cráneos,  y  resumiendo  en  cinco  párrafos  esas  di- 
ferencias; resumen  que  no  trascribo  por  no  considerarlo  de  mucha 
importancia. 

Morgan  ha  encontrado  el  cerebro  de  los  idiotas  muy  denso. 
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Meckel  dice  que  la  sustancia  cerebral  de  los  idiotas  es  mas  seca, 
mas  li  gera,  mas  quebradiza  que  la  de  las  personas  cuerdas. 

Malacarne  asegura  que  las  circunvoluciones  del  cerebro  son  tan- 
to mas  numerosas  cuanto  mayor  es  la  inteligencia,  y  que  las  hojue- 
las ó  laminillas  del  cerebelo  son  menos  numerosas  en  los  que  están 
privados  de  entendimiento.  Las  circunvoluciones  son  pequeñas, 
atrofiadas,  apretadas  y  poco  profundas.  Tal  vez  ha  descuidado  la  ca- 
pacidad de  los  senos  laterales  del  cerebelo,  según  lo  advierte  Es- 
quirol, pues  dice  á  renglón  seguido  que  él  ha  encontrado  casi  en 
todos  los  idiotas  cuyo  cadáver  ha  abierto,  los  ventrículos  laterales 
muy  apretados  y  de  muy  pequeña  capacidad. 

Los  imbéciles  y  los  idiotas  tienen  una  fisonomía  tan  particular, 
^ue  se  les  conoce  apenas  se  les  mira.  Lavater  dice  que  la  frente 
echada  hacia  atrás  y  cuya  curva  es  esferoidal ;  que  los  labios  gran- 
des, prominentes  y  abiertos,  cuyas  comisuras  están  muy  aparta- 
dlas; que  la  barba  en  forma  de  asa  ó  echada  hacia  atrás  indican  al 
idiota. 

Camper,  quien  por  lo  demás  no  ha  buscado  en  la  línea  facial  sino 
un  carácter  de  belleza  del  rostro,  fija  en  90  grados  el  término  extre- 
mo de  la  línea  facial.  Hay  idiotas  cuya  línea  facial  pasa  de  90  gra- 
dos, é  individuos  y  personas  muy. razonables  cuya  línea  facial  no 
liega  á  80  grados. 

Tal  es  la  noticia  que  da  Esquirol  sobre  lo  que  se  ha  dicho  acerca 
de  la  forma  del  cráneo  de  los  idiotas,  y  habréis  observado  lo  que  he 
-dicho,  que  mezcla  á  menudo,  no  solo  á  los  idiotas  con  Jos  imbéciles, 
sino  que  habla  de  los  cráneos  de  las  personas  dotadas  de  razón. 
Poco,  pues,  podremos  modificar  lo  que  acabo  de  decir  con  respecto 
á  los  caracteres  de  los  idiotas  relativos  á  la  forma  de  su  cabeza,  6 
^ea  su  cráneo  y  su  cara. 

Concluiré  este  estudio  del  idiotismo,  ó  sea  de  los  idiotas,  expo- 
niendo algunos  casos  prácticos  tomados  de  varios  autores,  y  sobro 
todo  de  Esquirol,  advirtiendo  desde  luego  que  también  sucede  aquí 
lo  mismo  que  he  dicho  sobre  la  forma  de  los  cráneos,  á  saber :  que 
con  frecuencia  confunde  á  los  idiotas  con  los  imbéciles.  Yo  procu- 
raré tomar  los  tipos  que  me  parezcan  mas  propios  del  idiota. 

Pinel  ha  publicado  la  historia  y  el  dibujo  del  cráneo  de  unaidio 
^  que  estuvo  en  la  Salitrería  en  1805.  Esta  tenia  algo  de  la  oveja 
por  sus  gustos,  por  su  manera  de  vivir  y  por  la  forma  de  su  cabe- 
za. Le  repugnaba  la  comida  y  comia  con  avidez  las  frutas  y  las  le- 
¿gumbres,  no  bebia  mas  que  agua.  Sus  demostraciones  de  sensibili. 
4ad,  de  alegría  ó  de  dolor  se  reduelan  á  repetir  mal  articuladas  las 
palabras  bé,  ma,  tale;  hacia  los  movimientos  alternados  de  extensión 
y  flexión  de  la  cabeza,  y  frotaba  esta  en  el  vientre  de  la  muchacha 
-que  la  servia;  si  queria  resistir  ó  aminorar  su  disgusto,  procuraba 
permanecer  con  la  cabeza  inclinada;  era  muy  colérica;  varias  ve 
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ees  el  dicho  profesor  la  vio  en  el  baño  haciendo  esfuerzos  para  sa- 
lír  de  él  y  repitiendo  con  voz  ahogada  bé^  W  y  W.  La  espalda,  los  lo- 
mos y  los  hombros  estaban  cubiertos  de  pelos  flexibles,  negruzcos^ 
y  de  una  á  dos  pulgadas  de  longitud.  Nunca  se  la  pudo  hacer  sen- 
tarse en  una  silla  ó  en  un  banco,  ni  aun  para  comer;  así  que  se  la 
habia  colocado  de  ese  modo,  se  deslizaba  al  suelo  y  dormia  sobre 
este  arrollada  sobre  sí,  como  los  animales.  Pinel  vuelve  sobre  esta 
reflexión  y  da  las  dimensiones  del  cráneo  de  esta  idiota  de  edad  de 
once  años,  comparada  con  las  dimensiones  del  cráneo  de  una  niña 
de  siete. 

IdioU  de  il  ifios.  KiMft  d«  7  aflos. 

Longitud  del  cráneo.  ...    1  decim.  3  cent.  i  decina.  8  cent. 

Anchura O     —     9—  i      —     5    — 

Altura i      —      3-^  I      —     6    — 

Una  idiota  entró  en  la  Salitrería  en  1813  á  los  diez  y  nueve  años;; 
era  baja,  medianamente  gorda,  su  cabeza  era  muy  voluminosa, 
mal  conformada,  la  frente  muy  alta,  muy  ancha,  muy  combadíi,. 
las  protuberancias  frontales  muy  salientes,  sobre  todo  la  izquierda; 
la  línea  facial  pasaba  de  90  grados.  Tenia  el  pelo  rubio,  los  ojos  pe- 
queños, pardos,  ocultos  bajo  los  arcos  de  las  cejas.  La  mirada  bizca^ 
lo  boca  grande,  los  dientes  blancos,  la  tez  morena  y  pálida,  la  cara 
convulsiva  expresa  habitualmente  la  dulzura  y  la  alegría.  Tomadas 
las  mcididas  sobre  su  cráneo,  estando  viva,  dieron  lo  siguiente: 

Circunferencia. 0»3SU 

CurYa  de  la  raíz  de  la  nariz  á  la  tuberosidad  occipital.  .  0,328 

Diámetro  antero-posterfor 0,IS5 

Diámetro  bi-temporal 0,150 

Total i,i87 

Esta  idiota  comía  con  glotonería,  sin  discernimiento,  cogien- 
do con  los  dedos  los  alimentos,  de  los  que  se  llenaba  la  boca,  no 
sabia  ir  por  ellos  á  las  horas  del  reparto.  Las  deposiciones  eran  in- 
voluntarias, los  menstruos  abundantes  y  regulares.  Andaba  poc(^ 
todos  sus  movimientos  eran  convulsivos;  arrastraba  el  lado  iz- 
quierdo del  cuerpo  y  se  servia  difícilmente  d€^l  brazo  del  mismo 
lado;  era  necesario  vestirla,  apenas  se  levantaba,  y  acostarla  como 
á  un  niño.  Insensible,  no  se  preservaba  del  calor,  ni  del  frió,  ni  da 
la  lluvia.  Conocía  á  la  muchacha  que  la  servia,  laabra^aba  con  fre- 
cuencia, la  demostraba  su  alegría  y  su  reconocimiento  besándola 
la  mano»  sonriéndola  y  bajando  la  cabeza.  Su  carácter  era  en  extre- 
mo dulce  y  bueno.  Si  ocurría  alguna  riña  iba  á  avisar  á  su  criacj^. 
Era  obediente,  pero  muy  terca.  Tenia  cuidado  de  taparse  el  pech<^ 
cuando  se  la  vestía;  si  querían  levantarla  las  faldas,  apartaba  1^ 
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manos  indisctebas ;  sin  embargo,  ea  esos  momentos  no  se  ruboriza* 
i}d,  no  tenia  el  sentimiento  del  pudor,  no  daba  las  muestras  de  la 
decencia  que  se  adquieren  con  el  hábito  desde  la  infancia.  Esta  idio- 
ta no  articulaba  mas  sílabas  que  las  siguientes:  papa^  ma-ma^  que 
repetia  siempre,  ya  para  expresar  su  cólera,  ya  para  demostrar  su 
alegría.  Llevaba  constantemente  en  la  mano  derecha  unos  trapos 
arrollados  en  forma  de  muñeca,  y  para  demostrar  su  pena  ó  su  ale- 
gría llevaba  con  rapidez  y  muy  á  moüudo  esa  muñeca  hacia  la  sien 
derecha.  Recordaba  unas  notas  de  una  canción  popular,  que  canta- 
ba con  mucha  frecuencia  con  la  expresión  de  la  alegría. 

El  estado  de  esa  muchacha  fué  durante  largo  tiempo  estacionario; 
pero  á  los  cuatro  años  hizo  algunos  pequeños  progresos  intelectua- 
les. Iba  á  buscar  ella  misma  la  comida,  la  pedia  si  se  hablan  olvida- 
do de  dársela  y  rechazaba  lo  qoe  no  la  gustaba.  Las  deposiciones  no 
eran  involuntarias  sino  de  noche;  por  el  dia  iba  al  excusado.  Aun- 
que mal,  articulaba  algunas  palabras,  de  las  cuales  se  valia  para  ex- 
presar sus  deseos ;  se  esforzaba  en  repetir  lo  que  oia  sin  conseguir- 
lo. Hacia  multitud  de  muecas,  pareciendo  querer  con  ellas  expre- 
sar algunas  ideas  que  no  podia  hacerlo  de  otro  modo. 

M.  Leuret  comunicó  á  Esquirol  la  observación  siguiente :  Aba  era 
un  idiota  de  Vicetre,  próximamente  de  edad  de  treinta  años,  su  es- 
tatura menos  que  mediana,  sus  miembros  bien  conformados,  su 
cabeza  bastante  gruesa,  pero  aplastada  en  la  frente  posterior;  la 
ftenie  era  baja,  la  nariz  chata,  la  boca  grande,  la  fisonomía  vaga, 
incierta  y  sin  expresión.  Algunas  veces  parecía  que  meditaba,  y  en 
estos  casos  sus  facciones  sonreían  ligeramente  con  una  apariencia 
de  malicia,  sobre  todo  si  veia  gentes  desconocidas.  Medida  su  cabe- 
za dio  las  proporciones  siguientes : 

Gircnnfereneia 0,533 

Diámetro  occfpito-ftrontal 0,183 

Dtámeiro  bi-temporal 0,453 

Curva  de  la  raíz  de  la  nariz  hasta  el  occipital.    .  0,320 

Total i,191 

La  salud  física  de  Aba  era  buena,  sus  movimientos  libres,  comia 
-despacio  y  se  paraba  con  frecuencia  en  la  actitud  de  un  hombre  que 
piensa,  teme,  se  asombra,  que  es  curioso.;  pero  esto  pasaba  pronto. 
Se  ensuciaba  en  la  cama. 

La  sensibilidad  y  la  inteligencia  de  este  idiota  permanecían,  por 
decirlo  así,  en  un  estado  rudimentario.  Las  sensaciones  eran  lige- 
Tas  y  fugaces.  La  atención  muy  débil,  y  no  podia  fijarse  mas  que  en 
un  pequeño  número  de  objetos;  la  memoria  era  casi  nula.  Com- 
prendía QMichas  de  las  cosas  que  se  le  decían,  como  levantarse  y 
a-costarsé;  de  cuando  en  cuando  hacia  un  pequeño  ruido  rechinan- 
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do  los  dientes,  y  parecía  que  se  complacía  en  ello.  Conocía  al  enfer- 
mero  que  cuidaba  de  él;  np  le  hablaba  nunca;  en  voz  baja  pronun- 
ciaba las  sílabas  ba-ba-ba,  las  que  repetía  á  todas  horas.  Había  con- 
traído  algunos  hábitos,  se  vestía  solo,  iba  á  buscar  su  comida,  se  re- 
tiraba á  un  lugar  apartado  para  satisfacer  sus  necesidades ;  recogía 
todos  los  bichos  que  veía  en  sus  ropas  ó  en  las  de  los  demás  que  se- 
le  acercaban.  Cierto  día  M.  Leuret  le  presentó  una  moneda  que  re- 
cibió sonriéndose,  la  miró,  la  volvió,  la  revolvió,  se  la  llevó  á  la 
boca  y  luego  se  la  devolvió.  Le  enseñó  manzanas,  las  tomó,  demos- 
trando alegría,  mordió  una  alrededor  y  acabó  por,  comerse  hasta 
las  pepitas.  Tendió  la  mano  el  profesor  para  que  le  diese  un  poco, 
y  le  entendió;  le  presentó  la  manzana,  pero  sin  soltarla.  Volvió  el 
profesor  á  insistir,  y  Aba  le  presentó  un  pedazo  y  le  retiró  sonrién- 
dose. Un  enfermero  le  quitó  una  de  las  manzanas  y  salió  de  la  ha- 
bitación. El  idiota  siguió  con  los  ojos  al  enfermero,  y  cuando  le  per- 
dió de  vista  pareció  no  pensar  más  en  él.  El  enfermero  volvió  des- 
pués de  algunos'minutos,  y  Aba  tendió  la  mano  para  recobrar  su 
manzana.  Este  idiota  era  onanista  y  ladrón,  hasta  hurtaba  los  ali- 
mentos que  podía  coger;  este  vicio  llegó  en  él  al  mas  alto  grado^ 
Cierto  dia  hurtó  la  comida  á  un  compañero,  el  cual,  para  castigar- 
le, quiso  zambullirle  la  cabeza  en  un  barreño  de  agua  fría;  en  la 
lucha  Aba  cayó  al  suelo  y  se  rompió  un  brazo.  Durante  los  esfuer- 
zos de  la  reducción  no  demostró  dolor  ninguno  y  se  sonreía;  ¿su- 
fría? A  menudo  enseñaba  su  brazo  malo  mientras  le  llevaba  en  ca- 
bestrillo, y  todavía  enseñaba  el  brazo  después  de  algún  tiempo  que^ 
se  le  había  quitado  la  teja. 

Esquirol  trae  otro  caso  de  una  tal  Malteau,  que  á  la  edad  de  diez^ 
años  entró  en  la  Salitrería  en  1836.  Era  raquítica,  epiléptica.  Hija  de 
lín  padre  patizambo  y  de  una  madre  que  antes  y  después  del  naci- 
miento de  la  Malteau  había  tenido  hijos  bien  conformados  y  cuer* 
dos.  La  estatura  de  esta  idiota  era  de  1,296.  Sus  cabellos  eran  casta- 
ños claros,  sus  ojos  azules,  sus  cejas  rubias,  su  mirada  fija  y  sin 
expresión,  sus  párpados,  habitualmente  en  movimiento,  permane- 
cían cerrados  algunas  veces  como  sí  estuviese  durmiendo.  La  frento^ 
era  estrecha,  las  prominencias  sub-orbítarias  eran  salientes.  La  na- 
riz roma  y  remangada.  El  labio  inferior  grueso  y  colgante.  La  fiso- 
nomía era,  por  lo  común,  estúpida,  no  se  animaba  sino  para  expre- 
sar el  dolor.  Las  dimensiones  de  la  cabeza  dieron  las  cantidades  si- 
guientes : 

Circunferencia 0,486 

Curva  fronto-occipilal 0,270 

Diámetro  antero-poslerior 0,174 

Diámetro  bi-temporal 0,119 

Total.    .......     I,0i9 
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En  esta  idiota  se  observó  en  el  lado  izquierdo  una  desviación  del 
raquis,  una  úlcera  ancha  como  una  moneda  de  dos  cuartos,  situada 
en  medio  de  la  espalda,  y  una  vasta  cicatriz  se  extendia  sobre  una 
gran  parte  de  la  región  posterior  izquierda  del  tronco,  el  miembro 
torácico  y  la  parte  posterior  y  superior  del  muslo  del  mismo  lado. 
Esta  úlcera  y  esas  cicatrices  son  el  resultado  de  una  caida  en  el  fue- 
go durante  un  acceso  de  epilepsia  que  padecía  desde  la  edad  de  sie- 
te años.  A  los  diez  y  ocho  meses  de  edad,  esta  niña  tenia  convulsio- 
nes que  impidieron  su  desarrollo  físico  é  intelectual. 

A  su  entrada  en  el  hospicio  rehusó  toda  alimentación  y  no  tuvo 
secreción  de  orina  ni  de  materias  fecales  durante  tres  dias,  des- 
pués de  los  cuales  se  manifestaron  unas  viruelas  confluentes.  La 
marcha  y  la  terminación  de  esta  última  enfermedad  fueron  regu- 
lares. Desde  entonces  los  accesos  epilépticos  se  presentaron  todos 
los  dias  y  algunas  veces  cinco  y  seis  dentro  de  las  veinte  y  cuatro 
horas. 

Permanecía  habitualmente  inmóvil,  con  la  cabeza  inclinada  á  la 
derecha  ó  doblada  sobre  el  pecho,  descansando  la  frente  sobre  las 
rodillas ;  uno  de  sus  brazos  estaba  colgando  con  la  mano  fuertemen- 
te doblada  sobre  el  antebrazo  y  los  dedos  doblados  sobre  la  misma 
mano.  La  otra  mano  se  la  llevaba  continuamente  ala  boca.  Los  la- 
bios hacian  un  movimiento  de  succión  sobre  la  mano  ó  sobre  el 
brazo  del  sillón  en  el  cual  estaba  colocada.  Si  se  la  'dejaba  de  pié, 
vacilaba,  y  después  de  algunas  oscilaciones  se  sentaba  bruscamente 
en  el  suelo.  Sin  embargo,  llegaba  á  abandonar  su  sitio  y  á  dar  algu- 
nos pasos. 

Guando  la  tocaban  lanzaba  gritos  agudos,  abriendo  mucho  Ih 
boca  y  frunciendo  el  entrecejo.  Durante  la  noche  gritaba  con  fre- 
cuencia. Extraña  al  ruido  que  se  hacia,  no  se  conmovía  ni  por  los 
cantos,  ni  por  los  gritos,  ni  por  la  broma.  Conocía  á  la  persona  que 
la  cuidaba  y  la  hacia  caricias.  Si  se  la  indicaba  la  puerta  diciéndola 
que  llegaba  su  hermano,  sus  ojos  se  dirigían  un  tanto  al  punto  que 
se  la  indicaba.  No  pronunciaba  mas  palabras  que  papa  y  mama,  y 
algunas  veces  las  sílabas  cok-cok  y  entonces  miraba  al  sol.  Era  inca- 
paz de  vestirse,  de  procurarse  ninguna  limpieza,  ni  ninguna  de  sus 
necesidades.  Guando  veia  distribuir  la  comida  á  sus  compañeras 
abria  la  boca  y  extendia  la  mano  como  para  pedir  su  parte.  Por  ló 
demás,  comia  mucho,  con  voracidad,  sin  discernimiento.  Las  depo- 
siciones eran  involuntarias.  Se  entregaba  al  onanismo. 

De  otro  idiota  habla  Esquirol  que  entró  en  Gharenton  en  el  mes 
de  agosto  de  1825.  Estando  su  madre  en  cinta  tuvo  un  disgusto 
muy  grande.  Su  estatura  era  un  poco  mas  baja  de  lo  regular,  me- 
dianamente grueso,  su  cabeza  perfectamente  conformada.  Sus  ca- 
bellos castaños,  sus  ojos  grises,  su  frente  ancha,  alta  y  despejada. 
Su  fisonomía  era  dulce,  vaga,  y  sin  embargo,  mas  expresiva  de  lo 
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que  indicaba  su  entendimiento;  las  medidas  de  su  cabeza  dieron  lo 
siguiente : 

Grande  circunferencia 0,570 

Curta  antero-poslerior 0,355 

Curva  transfersal 0,540 

Diámetro  an  tero -posterior 0,200 

Diámelro  transversal 0,165 

Tolal i»628 

Los  miembros  eran  bien  conformados.  Su  cabeza,  por  lo  común, 
estaba  inclinada  Mcia  el  suelo.  El  tron«iO  ligeramente  encorvado 
hacia  adelante,  los  antebrazos  estaban  doblados,  los  dedos  constan- 
tementes  encogidos,  solo  el  pulgar  de  la  mano  izquierda  estaba  ex- 
tendido. Las  manos  cerradas,  así  estaban  flotando  en  el  aire  con 
una  especie  de  temblor  convulsivo.  Guando  paseaba  se  arrimaba  á 
las  paredes  ó  á  los  árboles  para  frotar  contra  ellos  su  ropa.  Guando 
bajaba  una  escalera  ó  un  terreno  inclinado  iba  despacio,  procuran- 
do apoyarse,  llevaba  el  cuerpo  echado  hacia  atrás  y  los  brazos  ha- 
cia adelante.  El  movimiento  de  sus  dedos  y  de  sus  brazos,  el  balan- 
ceo de  la  cabeza  y  del  cuerpo  de  adelante  atrás  daban  á  su  actitud 
un  aspecto  particular. 

La  salud  de  ese  idiota  era  buena,  ejecutaba  perfectamente  las  fun- 
ciones de  la  vida  de  nutrición.  Su  apetito  era  excelente.  Se  servia  de 
la  cuchara  para  comer  la  sopa ;  poro  si  el  pan  y  los  demás  alimen- 
tos no  estaban  cortados  en  pequeños  trozos,  se  impacientaba,  gira- 
ba alrededor  de  la  mesa,  tomaba  las  viandas  con  los  dedos,  las  mi- 
raba, las  volvia  á  poner  en  el  plato,  volvia  á  cogerlas,  se  las  llevaba 
á  la  boca,-  y  después  de  vanos  esfuerzos  para  partirlas,  las  tiraba  al 
suelo.  Si  los  alimentos  estaban  cortados,  los  cogia  con  la  cuchara 
por  no  saber  servirse  del  tenedor. 

Se  necesitó  muchísimo  trabajo  para  acostumbrar  á  este  infeliz  á 
llevar  un  gorro,  zapatos  y  guantes.  Hacia  algunos  años  que  al 
tiempo  de  vestirle  le  hirieron  en  la  punta  de  un  dedo,  y  desde  en- 
tonces ocultaba  las  manos  así  que  querían  tocárselas.  Era  una  gran 
contrariedad  para  él  cortarle  las  uñas  y  lavarle  los  pies.  Fué  preciso 
atarle  los  guantes  á  las  muñecas,  y  entonces  se  ponia  triste,  se  mi- 
raba las  manos  y  hacia  grandes  esfuerzos  para  librarse  de  ellos.  In- 
capaz de  vestirse;  si  tenia  que  satisfacer  alguna  necesidad,  se  acer- 
caba á  su  criado  ó  á  cualquiera  otro  pidiéndole  por  señas  su  asis- 
tencia, y  se  dirigía  con  él  hacia  los  excusados;  si  no  encontraba 
ningún  criado  en  la  puerta,  iba  solo  al  lugar  común,  pero  no  pu- 
diendo  desabrocharse  se  ensuciaba,  y  entonces  no  se  atrevía  á  salir 
como  no  le  lavaran  y  fueran  por  él.  Durante  la  noche  saüa  de  la 
^iama,  se  ensuciaba  en  medio  del  cuarto  y  en  seguida  se  acostaba. 
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Este  idiota  dormía  bien,  se  acostaba  y  levantaba  á  determinadas 
horas  fijas;  cuando  era  hora  de  levantarse,  avisaba  á  su  criado  ha- 
ciendo chascar  sus  dientes;  y  si  el  enfermero  tardaba,  se  echaba 
fuera  de  la  cama  y  se  paseaba  en  camisa ;  y  si  le  querían  tener  to- 
davía acostado  mostraba  su  impaciencia.  Guando  estaba  acostado, 
cogia  la  almohada  entre  sus  brazos  ó  la  echaba  sobre  su  vientre, 
rompia  en  carcajadas  y  se  dormia. 

No  pudo  nunca  aprender  á  leer  ni  escribir,  ni  articular  ninguna 
palabra,  aun  cuando  no  fuera  sordo.  Distinguía  las  cosas  y  las  per- 
sonas con  las  que  se  relacionaba  diariamente.  Conocía  perfectamen- 
te á  su  criado  y  á  las  personas  que  le  demostraban  algún  interés  y 
las  buscaba,  se  sonreía  con  ellos,  mientras  que  bula  de  los  demás 
y  se  ponía  triste  cuando  se  le  acercaban.  Era  muy  dócil  á  los  ges- 
tos y  á  la  voz  de  su  criado,  al  cual  obedecía  servilmente. 

Hasta  la  edad  de  veinte  y  un  años  cantaba  continuamente  sin  ar- 
ticular son  alguno;  dejó  de  cantar  por  ese  tiempo,  después  de  haber 
padecido  un  reuma  articular  agudo.  Sin  embargo,  la  música  le  im- 
presionaba vivamente  y  le  excitaba  en  alto  grado.  La  excitación  era 
tanto  mas  fuerte,  cuanto  mayor  era  el  numero  de  Instrumentos  y 
mas  ruidosos.  Habiendo  probado  hacerle  oír  únicamente  los  soni- 
dos de  una  sola  flauta,  apenas  si  se  apercibía  de  ella;  pero  así  que 
ola  una  música  estrepitosa,  reía  á  carcajadas,  bailaba  y  saltaba  sin 
tasa.  Desde  que  entró  en  la  pubertad,  las  mujeres  producían  en  él 
im  efecto  notable,  pero  menor  que  el  de  la  música.  Cierto  día,  abra- 
zándolo y  acariciándolo  una  señora,  no  se  aumentó  por  eso  su  ale- 
gría y  excitación,  aunque  su  fisonomía  expresaba  hallarse  compla- 
cido. 

Este  idiota  era  onanista.  Durante  el  día  se  abstenía,  porque  estaba 
vigilado;  pero  así  que  estaba  en  la  cama,  si  se  le  dejaba  solo,  se 
abandonaba  á  esas  funestas  prácticas,  cesando  en  ellas  tan  pronto 
como  se  le  advertía  ó  él  se  apercibía  de  que  se  le  vigilaba.  Hízose  la 
observación  de  que  dejándole  en  el  lecho  sin  abrigo  se  abstenía  de 
esas  prácticas.  ¿Era  el  temor  ó  la  vergüenza  lo  que  le  contenía?  Este 
vicio  no  era  su  única  inclinación,  robaba  el  vino  de  los  enfermos  y 
tenia  buen  cuidado  de  ocultarse  de  estos  y  de  los  enfermeros. 

El  mismo  Esquirol  habla  de  otra  idiota  de  veinte  y  tres  años  de 
edad,  corta  de  talla,  pero  gruesa,  rechoncha  y  provista  de  mucho 
tejido  celular  graslenlo,  vulgarmente  manteca.  La  frente  levantada 
en  ángulo  recto  se  aplastaba.  Las  reglones  temporales  eran  promi- 
nentes, el  pelo  castaño,  abundante  y  áspero.  Los  ojos  pardos,  pe- 
queños, bizcos,  y  casi  constantemente  en  un  movimiento  convul- 
sivo que  los  levantaba  hacia  arriba.  La  fisonomía  era  dulce  y  poco 
expresiva.  .Los  brazos  cortos,  poco  flexibles  y  se  movían  de  un  modo 
convulsivo;  no  podía  abrir  francamente  las  manos;  casi  siempre  te- 
nia los  dedos  doblados,  como  contraídos,  y  no  podía  extenderlos 
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mas  que  de  uno  en  uno  y  como  violentamente  y  con  esfuerzo;  co- 
munmente  solo  tenia  abierto  ó  tendido  el  índice.  La  cabeza  se  ele- 
vaba redonda  bácia  su  vértice  y  se  aplanaba  de  dolante  atrás;  de- 
suerte  que  el  diámetro  fronto-occipital  tenia  menos  extensión  que 
el  bi- temporal,  como  lo  indican  las  medidas  tomadas  sobre  esa  ca- 
beza: 

Circunferencia 0,508 

Curva  de  la  nariz  ó  la  tuberosidad  occipital.  .    .  0,300 

Diámetro  ánlero-posterior 0,155 

Diámetro  bi-temporal 0,161 

Total 1,124 

Esta  idiota  se  nutria  bien  aun  cuando  comiese  poco;  sus  deyec- 
ciones eran  fáciles  y  menstruaba  regularmente.  Andaba  con  dificul- 
tad, como  un  pato  y  por  sacudidas.  Su  marcba  era  insegura,  tanto 
que  casi  siempre  estaba  sentada.  No  tenia  mas  que  sensaciones  fu- 
gaces, poca  memoria,  conocía  las  personas  que  trataba  diariamente 
y  sabia  contar  hasta  veinte  y  más;  si  se  la  preguntaba  un  número, 
á  su  modo  enseñaba  tantos  dedos  como  unidades  tenia  el  número 
pedido.  Conocía  el  valor  de  cualquier  moneda,  diferenciaba  los 
utensilios  que  se  la  pedian  si  los  tenia  delante.  Le  gustaban  las  flo- 
res y  las  frutas.  No  hablaba  nunca,  pero  oía  ó  iba  á  buscar  el  objeta 
cuyo  nombre  se  le  daba.  No  pudo  aprender  á  hablar  nunca.  Expre- 
saba sus  pensamientos  y  sus  afecciones  con  dos  sonidos,  uno  largo 
hi'hi'hiiii^  y  el  otro  he-he-heeee^  los  cuales  producía ,  precipitando  la 
respiración,  y  modulaba  diferentemente  según  lo  que  queria  ex- 
presar. 

Las  cualidades  afectivas  dominaban  en  esta  joven.  Era  suma- 
mente afectuosa.  Se  acercaba  á  las  personas  con  quienes  vivia,  y 
sobre  todo  á  las  que  la  cuidaban.  Procedía  con  otra  imbécil  del  hos- 
picio de  Huérfanos.  Se  reunia  con  ella  y  le  daba  parte  de  sus  ali- 
mentos y  de  todo  lo  que  á  ella  se  le  daba.  Si  alguna  de  sus  compa- 
ñeras cometía  un  acto  que  diese  lugar  á  investigaciones,  ella  la 
hacia  entrar  por  vereda.  Era  temerosa,  muy  púdica,  é  iba  siempre 
vestida  decentemente.  Demostraba  su  afecto  del  mismo  modo  que 
algunos  animales,  acercándose  á  las  personas  y  frotándose  contra 
ellas,  jadeando  y  haciendo  multitud  de  gestos. 

Bastan  estos  casos  prácticos  de  idiotas  que  podríamos  multiplicar 
tomándolos  de  diferentes  autores,  y  hasta  añadir  algunos  de  los  que 
hemos  visto  en  Bicetre,  Gharenton,  el  hospital  de  locos  de  Montpe- 
11er  y  otras  partes,  porque  para  nuestro  objeto  son  bastantes  los  ca- 
sos expuestos.  Todos  los  demás  que  podríamos  añadir,  no  serian 
mas  que  repetición  del  mismo  tipo,  no  presentando  mas  que  dife- 
rencias accidentales  que  no  variarían  nada  el  fondo  de  su  tipo. 
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Todos  los  casos  que  acabo  de  exponer  son  de  idiotas  que  debían 
su  idiotismo  á  causas  desconocidas,  dependientes  de  su  organiza- 
ción, probablemente  influida  por  esas  causas  desde  el  claustro  ma- 
terno, y  mas  ó  menos  relacionadas  con  las  condiciones  orgánicas  y 
patológicas  de  sus  padres  ó  de  los  que  les  diesen  el  ser.  Ahoia  vamos 
á  hablar  de  otros  idiotas  que,  independientemente  de  lo  que  puedan 
influir  sobre  su  idiotismo  las  causas  mencionadas,  se  consideran 
como  la  causa  principal  de  esta  idiocia  la  influencia  telúrica  y  cli- 
matérica, por  lo  cual  algunos  tienen  ese  idiotismo  por  enfermedad 
mental  simpática  ó  debida  á  otras  enfermedades,  como  el  raquitis- 
mo, las  escrófulas,  etc.  Lo  mismo  en  mi  Tratado  de  medicina  legal  los 
he  considerado  como  tales;  pero  no  siendo  á  la  verdad  de  gran  in- 
terés esta  cuestión,  aquí  no  veo  inconveniente  en  tratar  de  osa  va- 
riedad de  idiotas,  como  idiopática  y  sintomática.  Son  los  idiotas  que 
constituyen  la  tercera  variedad  admitida  por  Esquirol  con  el  nom- 
bre de  cretinos,  variedad  que  no  tenemos  ninguna  dificultad  en  ad- 
mitir también  con  el  célebre  profesor  de  Gharenton,  porque  en 
efecto  no  presentan  esos  idiotas  caracteres  suficientes  para  hacer  de 
ellos  otro  grupo  con  diferente  nombre.  Oigamos  lo  que  dice  Esqui- 
rol de  esa  forma  de  idiotas. 

El  cretinismo  es  una^ariedad  notable  del  idiotismo;  los  cretinos 
son  los  idiotas  de  las  montañas,  aunque  se  encuentran  también  en 
los  valles;  no  difieren  en  nada  de  estos  últimos  por  lo  que  respecta 
á  la  debilidad  de  la  sensibilidad  y  capacidad  intelectual,  pero  sí  por 
los  síntomas  y  circunstancias  propias  del  cretinismo. 

M.  D.  Maugiron  es  el  primero  que  ha  escrito  una  memoria  sobre 
el  cretinismo.  M.  D.  Saussure,  en  su  Viaje  dios  Alpes,  habla  deteni- 
damente de  esta  enfermedad  igualmente  que  de  sus  causas.  Ricardo 
Glayton  asegura  en  su  memoria,  que  los  cretinos  no  tienen  mas  de 
cuatro  pies  y  dos  pulgadas  de  altura,  y  que  la  mayoría  son  sordo- 
mudos y  envejecen  pronto;  sin  duda  se  refiere  solo  á  los  que  han 
llegado  al  último  grado  de  embrutecimiento.  L.  Ramond ,  en  su 
Viaje  á  los  Pirineos^  ha  comparado  los  cretinos  de  este  punto  con  los 
de  los  Alpes,  demostrando  que  las  causas  no  son  las  mismas  en  este 
que  en  aquellos  montes.  William  Gux,  en  sus  Cartas  sobre  el  estado 
político,  civil  y  natural  de  la  Suiza^  ha  señalado  las  diferentes  degra- 
daciones de  la  inteligencia  de  los  cretinos,  desde  el  estado  mas  in- 
mediato á  la  razón  normal,  hasta  aquel  en  que  dichos  sujetos  no 
son  otra  cosa  que  seres  orgánicos  que  vegetan.  Pau,  en  sus  Investi- 
gaciones sobre  los  americanos,  dice  haber  observado  muchos  cretino» 
y  albinos  en  el  istmo  de  Panamá. 

Los  cretinos  presentan  los  mismos  caracteres,  las  mismas  varie- 
dades de  incapacidad  intelectual,  de  insensibilidad  física  y  moral 
que  se  observan  en  los  idiotas,  y  más  en  los  imbéciles  de  categoría 
ínfima.  Se  distinguen,  sin  embargo,  de  estos  en  que  nacen  común- 
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mente  en  las  gargantas  de  las  montañas  y  on  medio  de  circunstan- 
cias locales  y  materiales  que  no  se  encuentran  en  otra  parte,  porque 
tienen  bocios  masó  menos  voluminosos;  son  linfáticos  general- 
mente, escrofulosos,  etc.,  etc.,  y  su  estatura  es  pequeña;  la  piel  pá- 
lida, descolorida,  lívida,  arrugada  y  flácida;  los  músculos  blandos, 
relajados,  sin  fuerza;  las  extremidades  gruesas;  el  vientre  volumi- 
noso; la  cabeza  comunmente  grande;  unas  veces  aplastada  en  la 
parte  posterior,  otras  deprimida  en  el  vértice;  el  pelo  fino  y  blondo; 
los  ojos  desviados,  escondidos  bajo  los  arcos  orbitarios  y  legañosos; 
los  párpados  lagrimosos  y  encendidos;  la  mirada  bizca  y  estúpida; 
la  nariz  chata ;  los  labios  gruesos ;  la  lengua  colgante;  la  boca  entre- 
abierta é  inundada  de  mucosidades  que  corren  por  el  vestido;  la 
mandíbula  inferior  prolongada;  la  cara  abotagada,  por  cuya  razón 
parece  cuadrada;  la  fisonomía  sin  expresión  y  estúpida;  algunos 
tienen  el  cuello  corto  y  grueso,  otros  delgados,  pero  todos  con  b6- 
cios;  los  más  tienen  las  extremidades  desiguales  ó  infiltradas;  la 
marcha  es  lenta  y  el  paso  torcido  y  poco  seguro;  son  excesivamente 
desatinados;  por  lo  demás  ejercen  bien  las  funciones  digestivas, 
casi  todos  son  glotones  y  muy  lascivos. 

Los  cretinos  pueden  clasificarse  en  tres  grados:  en  el  primero  la 
cabeza  regular,  la  mirada  expresiva,  el  paso  seguro^  las  ideas  poco 
numerosas  é  incompletas;  pero  distinguen  las  cosas  usuales  de  la 
vida,  el  bien  del  mal;  no  pueden  seguir  un  discurso,  hablan  poco, 
responden  acordes,  pero  su  palabra  es  convulsiva  y  acompañada  de 
gesticulaciones  :  esta  variedad  es  la  mas  numerosa. 

En  el  Scígundo  grado,  la  piel  es  lívida,  las  facciones  deformes,,  el 
cuello  largo,  las  carnes  blandas  y  flácidas,  tienen  bocios;  su  cabeza 
está  mal  conformada,  sus  miembros  engruesados;  no  sé  expresan 
sino  por  gestos  y  gritos  convulsivos;  apenas  tienen  sensibilidad, 
pero  sí  necesidades  físicas  que  reclaman  su  satisfacción;  su  inteli- 
gencia no  es  mas  que  un  instinto  grosero,  no  tienen  afecciones 
hacia  nadie. 

Los  del  tercer  grado  son  mudos,  sordos  ó  ciegos;  su  mirada  in- 
dica que  ven  mal ;  no  tienen  desarrollado  el  órgano  del  gusto,  co- 
men todo  lo  que  se  les  introduce  en  la  boca;  son  insensibles  á  los 
buenos  y  malos  tratamientos;  están  aletargados  y  sumidos  en  el  es- 
tupor mas  profundo. 

No  todos  nacen  en  esta  disposición,  sino  que  hacia  el  segundo, 
tercero  ó  cuarto  año  se  paraliza  el  desarrollo  de  la  inteligencia;  sin 
embargo,  en  los  que  han  de  ser  cretinos  se  ve  desde  su  nacimiento 
un  pequeño  bocio;  maman  con  dificultad,  están  abotagados  y  siem- 
pre amodorrados;  no  andan  ni  hablan  á  la  edad  que  los  demás  ni- 
ños, solo  á  los  diez  ó  doce  años  pueden  hacerlo,  pronuncian  algu- 
nas sílabas  y  se  llevan  á  la  boca  los  alimentos;  la  pubertad  es  tardía. 
Estos  infelices  permanecen  sentados  en  su  habitación;  salir  de  ella 
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para  ir  al  calorífero  común  en  el  invierao  y  á  la  puerta  del  hospicio 
en  el  verano,  es  para  ellos  un  gran  viaje,  porque  andan  muy  poco. 

Seria  de  desear  poder  comparar  las  diferentes  formas  del  cráneo 
do  los  cretinos  con  las  de  los  que  habitan  los  valles  y  las  ciudades. 

M.  Esquirol  habla  de  una  familia  de  cretinos  de  los  Pirineos.  Era 
una  madre  con  dos  hijos. 

La  fisonomía  de  la  madre  contrastaba  singularmente  con  la  de 
los  hijos;  los  bocios  de  estos,  sobre  todo  el  del  varón,  eran  mucho 
menos  voluminosos  que  el  de  aquella:  la  frente  del  muchacho  es- 
taba mucho  mas  tirada  atrás  que  ia  de  su  hermana;  uno  y  otro  t^ 
nian  los  ojos  ocultos  debajo  de  las  órbitas  y  la  barba  inclinada  hacia 
la  parte  posterior;  uno  y  otro,  y  especialmente  la  hembra,  tenían 
los  labios  muy  salientes  y  la  boca  entreabierta.  Su  fisonomía  expre- 
saba la  estupidez  mas  completa;  no  hablaban;  solo  dejaban  oir  una- 
especie  de  gruñido  sordo;  andaban  mal  y  despacio;  comian  solos, 
pero  era  necesario  vestirlos ;  tenían  por  costumbre  valerse  de  cier- 
tas señas  con  las  que  expresaban  sus  deseos,  que  estaban  limitados 
á  las  primeras  necesidades  de  la  vida;  conocían  á  su  madre  y  le» 
gustaba  estar  á  su  lado;  raras  veces  iban  el  uno  sin  el  otro;  en  su 
casa  se  sentaban  siempre  el  uno  al  lado  del  otro.  La  muchacha  es- 
tuvo en  el  hospital  de  Tolosa  donde  la  vio  Esquirol  el  año  1828;  su 
estatura  era  mediana,  la  cabeza  pequeña,  aplastada  en  el  vértice, 
los  ojos  chicos  y  escondidos  en  las  órbitas,  los  labios  gruesos,  la 
boca  entreabierta  y  llena  de  mucosidades;  de  su  barba  estaban  sus^ 
pendidos  dos  bocios;  andaba  torpemente  y  como  un  pato,  no  pro- 
nunciaba ninguna  palabra;  solo  para  expresar  su  alegría  ó  su  dis- 
gusto dejaba  oir  un  sonido  grave  y  sordo;  tenia  una  afición  muy 
pronunciada  por  las  sustancias  fuertes  y  tomaba  tabaco  con  avidez. 
Parecía  contenta  cuando  el  profesor  se  lo  daba,  y  se  lo  metía  en  se* 
guida  en  la  nariz.  Guando  se  le  presentaba  alguna  moneda,  la  cogiar 
la  miraba  detenidamente,  y  manifestaba  su  reconocimiento  con  al- 
gunos sonidos  inarticulados  y  ahogados. 

El  cretinismo  es  endémico  en  las  gargantas  de  las  montañas  y  ea 
algunos  valles :  se  encuentran  cretinos  en  los  Alpes,  en  los  Pirineos, 
en  Asturias,  en  Escocia,  en  los  montes  Krapacks,  en  la  Tartaria,  en 
las  Cordilleras  de  América,  etc.,  etc.  Es  mayor  el  número  de  los 
cretinos  en  los  países  donde  el  crelinismo  es  endémico,  que  el  de 
los  idiotas  de  los  valles  y  de  las  ciudades. 

Los  cretinos  abundan  tanto  en  dichos  países,  que  solo  en  el  de- 
partamento de  los  Alpes  se  contaban  3,000  en  el  año  1812,  si  debe- 
mos dar  crédito  á  una  memoria  de  la  cual  [se  han  tomado  muchos 
de  estos  datos,  al  paso  que  la  idiocia  es  un  fenómeno  no  común  en- 
tre nosotros.  En  las  casas  de  locos  se  encuentra  lo  más  un  idiota 
por  cada  treinta  de  aquellos:  en  la  tabla  publicada  por  Pinel  apa- 
recen entre  1,200  enajenados  admitidos  en  la  Salitrera  durante  cua- 
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tro  años  menos  tres  meses,  36  idiotas.  Posteriormente,  desde  1804  á 
1814,  entre 2,804  mujeres  habia  98  idiotas.  Lo  mismo  sucedió  en  Bice- 
tre  según  una  memoria  inédita  de  Puesin,  lo  mismo  que,  según  los 
datos  suministrados  por  el  doctor  Hebreard,  médico  de  dicho  hos- 
picio, datos  que  publicó  el  conde  Pastoret  en  1816,  entre  2,154  ena- 
jenados admitidos  en  Bicetre,  durante  diez  años,  no  habia  mas  que 
69  idiotas.  Todos  esos  datos  demuestran  lo  que  se  ha  dicho  mas 
arriba:  que  la  idiocia  es  un  fenómeno  menos  frecuente  entre  nos- 
otros que  el  cretinismo.  Lo  mismo  se  podría  deducir  de  la  opinión 
de  Pinel,  de  Reil  y  otros  que  se  guiaron  por  la  obra  del  doctor  fran- 
cés, en  la  cual  se  afirmaba  el  texto  que  en  Bicetre  y  en  la  Salitrería, 
los  idiotas  formaban  la  cuarta  parte,  hecho  que  no  resultaba  de  las 
tablas  estadísticas.  Con  los  progresos  de  la  civilización  los  cretinos 
de  las  montañas  han  disminuido  también  mucho. 

Aun  cuando  se  diga  que  los  cretinos  son  los  idiotas  de  las  mon- 
tañas, no  por  eso  deja  de  haberlos  en  valles  bajos,  profundos  y  es- 
trechos, y  en  gargantas  rodeadas  de  altas  montañas.  Según  un  via- 
jero italiano  que  no  nombra  Esquirol,  se  encuentran  mas  cretinos 
en  las  gargantas  de  las  montañas  magnesianas  que  en  las  calcáreas. 
Conforme  lo  ha  observado  Sausure,  ya  no  se  ve  ningún  cretino  á  la 
altura  de  600  toesas  del  nivel  del  mar. 

Esquirol ,  después  de  haber  hablado  largamente  de  los  cretinos, 
se  engolfa  en  una  especie  de  disertación  en  busca  de  las  causas  pre- 
disponentes é  inmediatas  ú  orgánicas  del  cretinismo,  y  luego  de 
exponer  las  opiniones  encontradas  de  Sausure,  Raimond,  Foderé, 
Rabuteau,  el  doctor  Bailli,  Vyn,  Malacarne,  Akkerman,  etc.,  de 
los  cuales  no  se  puede  sacar  en  claro  más  que  el  cretinismo  reco- 
noce causas  á  la  vez  inorgánicas ,  sociales ,  telúricas  y  climatéricas, 
sin  poder  designar  ninguna  en  particular;  concluye  por  pregun- 
tarse, si  el  cretinismo  reconoce  alguna  causa  congénita,  citando  al 
historiador  Josías  Simber  qlie  opina  por  la  afirmativa,  y  añadiendo 
luego  la  opinión  de  Rabuteau  que  la  contraría,  y  se  pregunta,  si 
entre  las  causas  del  bocio,  ó  las  paperas  y  el  cretinismo,  hay  alguna 
relación,  puesto  que  donde  se  encuentran  endémicos  los  bocios,  no 
faltan  los  cretinos,  y  donde  se  encuentran  cretinos  hay  muchos  que 
padecen  bocios  como  estos. 

No  seguiremos  á  Esquirol  en  el  examen  de  esas  cuestiones  por 
interesantes  que  sean,  porque  ya  hemos  hablado  de  las  causas  do 
la  locui  a  en  general,  y  porque  de  lo  que  ahora  se  trata  es  de  los  ca- 
racteres de  los  idiotas. 

De  todo  lo  que  dice  Esquirol  sohre  los  cretinos,  se  desprende  que 
el  cretinismo,  sean  cuales  fueren  sus  causas,  puede  producir,  no 
solo  la  idiocia,  sino  también  la  imbecilidad,  y  que  los  cretinos  idio- 
tas, fuera  de  los  bocios  que  presentan  y  del  país  que  los  produce, 
no  ofrecen,  como  carácter  distintivo,  ninguno  que  les  diferencie 
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radicalmente  de  los  idiotas  de  las  ciudades;  por  lo  cual  pensamos 
con  Esquirol ,  que  esos  idiotas  no  constituyen  mas  que  una  pura 
variedad  del  idiotismo.  De  aquí  es  que  hemos  tratado  de  ellos  en 
esta  lección,  á  pesar  de  lo  que  ya  hemos  indicado  en  otra  parte,  que 
muchos  consideran  esa  idiocia  como  sintomática,  y  á  la  verdad,  casi 
hay  tanta  razón  para  pensar  que  esa  forma  de  locura  es  simpática 
ó  sintomática,  como  idiopática  ó  radical;  por  eso  no  tomamos  gran- 
de empeño  en  formar  de  eso  una  cuestión. 

No  hacemos  ahora  lo  que  hemos  hecho  con  los  idiotas  al  concluir 
•de  hablar  de  ellos  presentando  casos  prácticos  de  cretinos,  porque 
ya  hemos  descrito  la  familia  que  descritvó  Esquirol,  y  todo  lo  que 
podríamos  añadir  no  seria  más  que  una  pura  repetición  de  la  mis- 
ma forma. 

Hemos  dicho  que  Esquirol  comprende,  en  la  tercera  variedad  de 
idiotas  que  admite,  á  los  albinos,  en  lo  cual  no  podemos  estar  con 
él  tratándose  de  formas  de  locura  idiopática;  puesto  que  el  albinismo 
6s  verdaderamente  una  enfermedad  de  la  cual  depende  el  idiotismo 
de  los  albinos  que  son  idiotas.  Al  tratar  de  la  locura  sintomática 
diremos  algo  acerca  de  los  albinos. 

Tampoco  hablaremos  de  esa  raza  de  la  cual  habla  Esquirol  con 
el  nombre  de  lagots^  que  existia  en  otros  tiempos  en  la  parte  occi- 
dental de  la  Francia,  porque  todo  lo  que  dice  de  ella,  no  justifica  el 
tenerlos  por  idiotas,  siquiera  fuese  una  raza  degradada,  despreciada 
y  sumida  en  la  miseria,  porque  todo  eso  no  basta  para  caracterizar 
de  idiotas  á  todos  los  individuos  de  esa  raza,  al  parecer  muy  seme- 
jante á  la  generalidad  de  los  gitanos. 

Por  último,  tampoco  diremos  una  palabra  siquiera  acerca  de  los 
hombres  salvajes,  porque  si  tienen  bien  constituido  el  cerebro,  aun 
cuando  les  falte  lo  que  caracteriza  á  los  hombres  civilizados,  no  por 
eso  han  de  ser  tenidos  por  locos  y  por  idiotas. 

Con  eso  damos  por  concluido  todo  lo  que  pensábamos  decir  acerca 
de  Ja  primera  clase  de  locuras  idiopáticas;  por  lo  tanto,  pasemos  á 
ia  segunda,  ó  sea  á  la  imbecilidad  ó  á  los  imbéciles. 

IMBECILIDAD,   IMBÉOILBS. 

Hemos  visto  que  Esquirol  formaba  de  la  imbecilidad  la  primera 
variedad  del  idiotismo,  y  que  nosotros  nos  hemos  separado  de  la 
respetable  opinión  de  ese  célebre  alienista,  considerando  la  imbeci- 
lidad como  otra  clase,  como  otro  tipo  radical  de  locura  idiopática. 
Fuera  de  esto,  aceptamos  los  caracteres  que  ha  dado  Esquirol  de  los 
imbéciles.  Nosotros  comprenderemos  con  este  nombre,  en  este  gru- 
po, á  los  individuos  de  una  organización  cerebral  mas  ó  menos  im- 
perfecta, cuyas  facultades  intelectuales  y  afectivas  están  poco  desen- 
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vueltas;  sus  sensaciones  son  débiles  y  fugaces;  ideas  de  reducida 
esfera  y  nunca  generales  y  abstractas;  memoria  pasajera,  y  á  me- 
nudo solo  relativa  á  ciertas  cosas;  mas  ó  menos  atención,  talentos 
parüoulares  ó  parciales,  falla  completa  de  tiilento  general  ó  de  re- 
flexión, algunos  sentimientos,  algunos  instintos  susceptibles  de  pa- 
siones ó  inclinaciones,  por  punto  general,  en  pequeño  grado  sen-* 
tidas  ó  expresadas  por  medio  del  habla  ó  de  la  mimioa. 

Por  lo  mismo  que  la  imbecilidad  es  una  imperfección  orgánica 
del  cerebro,  una  falta  congénita  de  su  desarrollo,  una  especie  de 
monstruosidad  ó  teratología,  el  conjunto  de  manifestaciones  psíqui- 
cas de  esos  locos  es  variablf^  desde  la  que  corresponde  al  idiota  que 
mas  posee  de  esas  manifestaciones,  hasta  el  hombre  que  está  mas 
cercano  á  los  imbéciles  por  la  escasez  de  talento;  pero  que  tiene,  á 
pesar  de  eso,  la  armonía  que  le  consiente  gozar  de  la  razón.  Hay 
imbéciles,  cuya  imbecilidad  está  cercana  á  la  idiocia;  al  paso  que 
los  hay  también  parecidos  ó  muy  cercanos,  á  los  que  tienen  el  en- 
tendimiento sano,  siquiera  sea  de  los  mas  limitados;  habiendo  por 
lo  mismo  una  multitud  de  estados  intermedios  que  aproximan  mái 
á  los  individuos  constituidos  en  ellos,  ya  á  los  idiotas,  ya  á  las  per^ 
sonas  de  entendimiento  escaso,  ó  como  se  dice  vulgarmente,  romo. 

Algunos  alienistas,  por  lo  tanto,  han  pensado  hacer  de  la  imbeci- 
lidad diferentes  categorías.  Hoff vauer  ha  hecho  cinco  categorías  de 
imbéciles,  cada  una  de  las  cuales  está  caracterizada  por  cierto  grupo 
de  condiciones  particulares.  Hé  aquí  cómo  las  describe  dicho  autor: 

Primea.— Los  que  no  pueden  juzgar  de  los  objetos  nuevos,  sino 
de  aquellos  que  les  son  mas  famiüares,  teniendo  por  lo  misma 
muy  limitada  la  atención  y  la  memoria. 

Segundo.  Los  que  confunden  lo  pasado  con  lo  presente,  á  una  per-> 
sona  extraña  con  la  que  conocen,  y  olvidan  tiempos,  lugares  y  cir- 
cunstancias. Hay  en  ellos  poca  atención,  poquísima  memoria  y  com- 
paración rudimentaria. 

Tercero.  Los  que  solo  pueden  hacer  cosas  que  no  exigen  reflexión» 
sienten  la  superioridad  de  los  demás,  se  inclinan  alas  prácticas  de- 
votas y  les  faltan  la  memoria  y  la  comparación. 

Cuarto,  Los  que  tienen  el  entendimiento  completamente  compri- 
mido  con  una  insensibilidad  profunda;  estos  están  fallos  de  toda 
facultad  intelectual. 

Quinto.  Los  que  carecen  de  inteligencia;  tienen  apagadas  las  fa- 
cultades del  alm^,  no  sienten  pasión  ni  deseo  alguno  y  comen  coma 
ua  bruto. 

Basta  recordar  lo  que  hemos  dicho  de  los  idiotas  y  lo  que  hemos 
^DQpezado  á  decir  de  los  imbéciles,  para  conocer  que  esas  categorías 
de  Hoffvauer  son,en  primer  lugar,  completamente  arbitrarias,  y  en 
segundo  lugar,  insuflcientes  y  mal  delineados  los  caracteres  distin- 
tivas de  cada  categoría. 


Digitized  by  LjOOQ IC 


-  337  ^ 
Que  son  arbitrarias  y  antojadizas,  no  sacadas  do  la  práctica,  so 
comprende  desde  luego  que  uno  observa  lo  que  pasa  con  los  pro- 
ductos de  la  naturaleza.  Siempre  que  se  trata  del  desarrollo  y  mar- 
cha normales  de  los  seres  orgánicos,  ya  vegetales,  ya  animales, 
siempre  se  puede  afirmar  los  caracteres  que  corresponden  á  la  or- 
ganización y  funciones  de  dichos  animales.  Pero  cuando  ese  des- 
arrollo, esa  marcha  son  anormales,  debiéndose  el  desvío  á  estas  ó 
aquellas  causas,  nunca  se  puede  asegurar  que  los  productos  que  se 
salen  de  la  regla  común  tengan  caracteres  tan  fijos  y  constantes 
como  en  el  caso  contrario.  Así  so  ve  siemi)re  en  la  producción  de 
los  monstruos  que,  siquiera  sean  susceptibles  de  clasificación,  por 
ciertas  condiciones  comunes,  siempre  se  observa  en  ellos  tales  di- 
ferencias, que  bien  puede  asegurarse  que  un  monstruo  nunca  es 
enteramente  igual  á  otro.  Si  esto  es  exacto,  ¿cómo  se  puede  hacer 
determinado  número  de  categorías  de  imbéciles,  siendo  esos  infe- 
lices, con  respecto  á  su  organización  cer  bral  mas  ó  menos  imper- 
fecta, pero  siempre  anormal,  producios  teratológicos,  es  decir,  di- 
ferentes de  los  que  da  la  naturaleza  cuando  no  ofrece  ningún  des- 
vío en  el  desarrollo  y  marcha  del  ser  humano?  Por  lo  mismo  que 
son  productos  anormales,  que  pueden  ser  resultado  de  uaa  organi- 
zación defectuosa,  que  no  tienen,  como  la  normal,  reglas  fijas  y  fe- 
nómenos constantes,  es  imposible  determinar  el  número  de  varia- 
ciones y  diferencias  que  en  punto  á  las  funciones  propias  del  cere- 
bro pueden  presentar  los  imbéciles.  Conforme  sea  la  imperfección 
orgánica  de  cada  individuo,  podr  i  haber  mas  ó  menos  manifesta- 
ción de  facultades  cerebrales.  Tan  pronto  será  el  imbécil  un  ser  cer- 
cano al  idiota,  tan  pronto  un  ser  cercano  á  los  hombres  dotados  de 
razón,  de  entendimiento  y  voluntad  sumamente  limitados;  y  así 
como  he  dicho  que  un  monstruo  no  se  parece  á  otro,  lo  mismo  pue- 
do afirmar  de  cada  imbécil.  No  hay  uno  que  se  parezca  completa- 
mente á  otro  en  punto  á  la  extensión  y  energía  de  sus  facultades 
anímicas;  de  suerte  que  no  seria  ningún  disparate  decir  que  cada 
imbécil  forma  por  sí  solo  una  categoría. 

Véase  lo  que  presenta  la  naturaleza  en  el  desarrollo  normal  de 
todos  los  hombres;  desde  que  nacen  hasta  que  llegan  á  una  edad 
avanzada,  pueden  determinarse  y  describirse  los  fenómenos  que 
son  propios  de  cada  edad.  Así  so  determinan  y  describen  los  que 
corresponden  á  la  primo:  a  y  segunda  infancia,  á  la  pubertad,  ado- 
lescencia, juventud,  edad  viril  ó  adulta  y  á  la  vejez.  Podrá  haber, 
y  hay,  en  efecto,  diferencias  accidentales  en  cada  uno  de  los  indi- 
viduos de  la  especie  humana,  en  cada  una  de  las  eilades  debidas  á 
causas,  ya  propias  de  la  organización  de  cada  ser  en  particular,  ya 
de  las  infiuencias  exteriores  que  pueden  modificar,  y  en  efecto  mo- 
difican, mas  ó  menos  la  marcha  natural  de  los  fenómenos;  pero 
siempre  hay  una  semejanza  y  fijeza  en  el  fondo  de  esos  fenómenos 
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que  permite  dar  también  semejanza  y  fijeza  á  los  caracteres  de  cada 
edad  ó  períodos  de  la  vida.  En  punto  á  las  manifestaciones  de  las 
facultades  intelectuales  y  afectivas,  se  puede  describir  lo  que  pre- 
senta el  hombre  á  medida  que  crece  y  so  desenvuelve,  porque  en  ese 
crecimiento  y  desarrollo  hay  una  marcha  constante.  Siempre  se 
puede  asegurar  lo  que  presenta  el  niño  de  pocos  dias,  de  un  mes, 
de  dos  y  de  cuatro,  etc. ;  de  un  ano,  dos,  tres  ó  cuatro ,  y  así  suce- 
sivamente. Si  quisiéramos  formar  categorías  de  los  hombres  según 
las  edades,  so  podría  muy  bien  determinar  los  caracteres  de  cada 
uno.  ¿Es  eso  posible  en  los  imbéciles?  Yo  creo  que  no,  en  virtud 
de  las  razones  que  acabo  do  exponer. 

Eso  que  arroja  lógicamente  la  fuerza  de  esas  razones,  que  es, 
como  si  dijéramos,  la  teoría,  está  completamente  de  acuerdo  con  lo 
que  arroja  la  experiencia  y  observación  práctica.  Es  lo  que  se  ve 
diariamente,  tanto  en  los  asilos  de  los  enajenados  como  en  el  seno 
de  las  familias,  que  es  donde  se  encuentra  mayor  número  de  imbé- 
ciles. Guando  expongamos  algunos  casos  prácticos  de  esta  forma 
de  locura,  conforme  lo  hemos  hecho  con  la  anterior,  ó  sea  los  idio- 
tas, podréis  convenceros  de  esa  verdad,  y  que  existe  un  completo 
concierto  entre  la  práctica  y  la  teoría  respecto  del  punto  que  dis- 
cutimos. 

Que  son  insuficientes  y  están  mal  delineados  los  caracteres  que 
designa  Hoffvauer  en  cada  una  de  sus  pretendidas  categorías,  no 
hay  mas  también  que  recordar  lo  que  hemos  dicho  de  los  idiotas. 
¿Qué  son  sino  idiotas  los  imbéciles  de  la  quinta  categoría  de  Hoff- 
vauer, puesto  que  carecen  de  inteligencia^  que  tienen  apagadas  las  fa- 
cultades del  alma^  que  no  tienen  pasión  ni  deseo  alguno  y  comen  como  un 
bruto?  ¿Qué  son  sino  idiotas  los  de  la  cuarta  categoría  de  dicho  au- 
tor, puesto  que  tienen  el  entendimiento  completamente  comprimido^  con 
una  insensibilidad  profunda  y  que  están  faltos  de  toda  facultad  intelec- 
tual? Los  infelices  que  se  encuentran  en  esas  dos  categorías  tienen 
todos  los  caracteres  del  idiota. 

Respecto  de  las  tres  primeras  categorías  que  estamos  examinan- 
do, si  bien  es  cierto  que  hay  imbéciles  que  no  pueden  juzgar  los  ob- 
jetos nuevos  sino  de  aquellos  que  les  son  familiares ,  teniendo  por  lo  mis- 
mo muy  limitada  la  atención  y  la  memoria,  ¿no  podríamos  decir  lo 
mismo  de  muchos  idiotas  que  se  acercan  á  los  imbéciles?  Recorde- 
mos algunos  de  los  casos  prácticos  de  idiotismo  que  hemos  expues- 
to, y  se  verá  cómo  hay  no  pocos  idiotas  que  se  encuentran  en  las 
condiciones  que  señala  Hoffvauer  para  su  primera  categoría  de  im- 
béciles. Los  caracteres  de  la  segunda  y  tercera  categoría  siquiera 
sean  verdad;  es  decir,  que  hay  imbéciles  que  los  presentan,  no  dan 
una  idea  clara  de  las  diferencias  que  ofrecen  esos  enajenados,  y  por 
lo  mismo  no  sirven  para  distinguirlos. 

El  autor  de  las  categorías  en  cuestión  es  uno  de  los  alienistas  que 
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han  confundido  el  idiotismo  con  la  imbecilidad;  que  no  han  hecho 
ninguna  diferencia  radical  entre  los  idiotas  y  los  imbéciles.  Por  eso 
hemos  visto  que  en  dichas  categorías  hay  caracteres  propios  de  la 
primera  clase  y  caracteres  propios  de  la  segunda. 

De  todas  estas  reflexiones  podemos  deducir  lo  que  ya  hemos  in- 
dicado, que  es  punto  menos  que  imposible  fijar  ó  determinar  nú- 
mero de  categorías  de  imbéciles;  nosotros  preferimos  al  empeño  de 
Hoffvauer  para  distinguirlos,  el  bosquejo  que  ha  hecho  Esquirol  de 
los  imbéciles,  tratando  de  agruparlos  según  su  mayor  6  menor  ma- 
nifestación de  facultades  anímicas;  describiendo  primero  los  ca- 
racteres que  presentan  en  general  todos  los  imbéciles,  siguiendo 
luego  los  que  tienen  menos  desplegadas  las  facultades  psíquicas  y 
concluyendo  por  los  que  él  llama  imbéciles  parciales,  porque  se 
asemejan  un  tanto  á  los  hombres  de  entendimiento  y  voluntad  poco 
fuertes,  pero  dotados  de  razón;  esto  es,  en  efecto,  lo  único  que  se 
puede  hacer,  si  no  queremos  separarnos  de  la  práctica,  y  por  lo  mis- 
mo de  la  verdad,  siempre  que  se  trate  de  exponer  las  diferencias 
que  en  punto  á  las  manifestaciones  de  las  facultades  intelectuales  y 
afectivas  ofrezcan  los  imbéciles  como  caracteres  que  presentan  esos 
grupos. 

En  vez  de  empeñarse  en  establecer  categorías  de  imbéciles,  lo 
cual  no  tiene,  en  nuestro  concepto,  ninguna  importancia,  es  un 
empeño  completamente  inútil;  consideramos  que  es  preferible,  y 
sobre  lodo  mas  útil  para  la  práctica,  determinar  el  verdadero  linde 
que  separa  los  idiotas  de  los  imbéciles,  y  eso  es  lo  que  vamos  á  ha- 
cer. Nosotros  creemos  que  el  carácter  mas  radical  que  separa  á  los 
idiotas  de  los  imbéciles  que  se  aproximan  á  ellos  por  la  escasez  de 
manifestaciones  intelectuales  y  afectivas,  es  no  tanto  la  forma  de  su 
cráneo  y  cara,  la  mala  conformación  de  su  cuerpo  y  la  carencia  de 
su  entendimiento  y  voluntad,  como  la  falta  de  la  palabra  ó  de  la  mí- 
mica. Siempre  que  se  vea  á  un  infeliz  destituido  de  razón  por  una 
mala  conformación  orgánica  de  su  cerebro,  que  no  habla,  que  no 
pronuncia  mas  que  monosílabos,  palabras  sueltas,  y  con  mas  razón, 
sonidos  ó  gritos  mas  ó  menos  agudos  ó  guturales,  siquiera  dé  al- 
gunas señales  de  voluntad,  de  entendimiento  mas  ó  menos  nota- 
ble, para  nosotros  ese  es  un  idiota.  Desde  el  momento  que  un  in- 
dividuo de  esa  c'ase  de  enajenados  habla  con  mas  ó  menos  correc- 
ción, sosteniendo  esa  habla  con  la  formación  de  oraciones  grama- 
ticales, por  más  que  no  sean  siempre  acabadas  y  completas,  ese  in- 
dividuo ya  es  para  nosotros  un  imbécil,  tenga  mas  ó  menos  desar- 
rollado el  entendimiento  y  la  voluntad ,  mientras  no  llegue  ese  des- 
arrollo á  darle  el  conjunto  de  facultades  que  consienten  la  armonía 
de  la  razón. 

Podrá  suceder  que  no  hable,  que  sea  sordo-mudo  de  nacimiento; 
mas  en  ese  caso  ya  tendrá  la  mímica,  con  la  cual  expresará  el  grado* 
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de  entendimiento  y  voluntad  que  posea  y  que  siempre  le  diferen- 
ciará  de  los  idiotas,  porque  estos  son  incapaces  de  expresar  nada 
con  los  movimientos  ó  con  la  mímica  lo  mismo  que  con  la  palabra. 

En  cuanto  alas  diferencias  que  en  punto  á  manifestaciones  aní- 
micas presentan  los  imbéciles,  conforme  sea  la  imperfección  de  su 
cerebro,  bastará,  para  formarnos  una  idea  cabal  y  bastante  aproxi- 
mada á  la  realidad,  observar  lo  que  pasa  en  la  primera  y  segunda 
infancia  del  hombre.  Guando  nacemos  no  entramos  acto  continuo 
en  posesión  de  todas  las  facultades  intelectuales  y  afectivas  de  que 
nos  dota  la  naturaleza;  se  necesitan  dias,  semanas,  meses  y  años 
para  alcanzar  completamente  esa  posesión.  En  los  diferentes  y  su- 
cesivos períodos  de  las  primeras  edades  podemos  observar  fenóme- 
nos sumamente  análogos  á  los  que  constituyen  los  caracteres  de  los 
idiotas  y  los  imbéciles.  ¿Qué  somos  sino  idiotas,  ó  parecidos  á  ellos, 
en  el  acto  de  nacer  y  hasta  que  no  llegamos  á  hablar  un  poco?  ¿Y 
qué  somos  sino  imbéciles,  ó  parecidos  á  ellos,  desde  que  empezannos 
á  hablar  hasta  tiempos  cercanos  á  la  pubertad?  A  proporción  que 
crecemos  y  que  so  vá  desarrollando  nuestro  cerebro,  se  van  mani- 
festando, primero  nuesti  os  senti.los,  luego  algunos  instintos  con  al- 
gunos sentimientos  y  nuestras  facultades  intelectuales  perceptivas. 
Las  reflexivas  no  aparecen  en  esas  tempranas  edades. 

Pues  bien;  en  esos  períodos  de  idiotismo  é  imbecilidad  naturales 
y  pasajeros,  se  puede  formar  una  idea  do  las  diferentes  categorías 
ó  grados  de  idiotismo  é  imbecilidad  verdaderas,  por  laan  ilogía  que 
ofrece  el  incompleto  desarrollo  del  hombre;  tanto  más,  cuanto  que 
en  uno  y  otro  caso  siempre  es  la  falta  de  desarrollo  ce.  ebral  la  cau- 
sa de  la  incompleta  manifestación  de  las  facultades  anímicas;  con 
diferencia  que  en  lo  común  de  los  hombres  ese  desarrollo  se  com- 
pleta con  la  edad,  al  pasa  que  en  los  idiotas  é  imbéciles  no  se  com- 
pleta nunca. 

Se  ha  dicho  que  las  mujeres  son  niños  grandes.  Con  mas  razón 
puede  decirse  que  lo  son  los  idiotas  y  los  imbéciles.  Los  casos  prác- 
ticos de  idiotas  que  hemos  expuesto  y  los  que  expondremos  de  im- 
becilidad, serán  una  prueba  práctica  de  lo  que  aquí  aürmamos. 

Establecida  así  perfectamente,  según  creo,  la  diferencia  radica- 
que  cabe  entro  los  idiotas  y  los  imbéciles,  expongamos  ahora  los 
caracteres  propios  de  estos  últimos.  Aquí  también  pudrémos  seguir, 
en  cierto  modo,  la  misma  marcha  que  hemos  seguido  al  tratar  de 
los  caracteres  de  los  idiotas.  Veamos  lo  que  ofrecen  en  punto  á  su 
cabeza,  á  su  cuerpo,  al  desarrollo  de  sus  facultades  auí micas  y  al 
ejercicio  de  sus  funciones  orgánicas. 

Relativamente  á  la  cabeza  de  los  imbéciles  no  puede  decirse  una 
cosa  igual  á  la  que  hemos  dicho  de  los  idiotas,  como  no  sean  los 
que  más  se  aproximan  áestos,  en  cuyo  caso  también  ofrecenalguna 
imperfección  de  su  cráneo;  por  lo  menos  tienen  la  frente  mas  ó  me- 
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«os  aplastada  ó  incliaada  hacia  atrás,  denotando  desdo  luego  á  pri- 
mera vista  que  la  porción  de  cerebro  destinada  á  las  funciones  in- 
telectuales está  poco  desenvuelta.  En  las  partes  laterales,  y  sobre  todo 
en  el  vértice  y  la  parte  posterior  que  comunmente  se  consideran 
como  destinadas  á  la  funciones  afectivas,  hay  bastante  desarrollo, 
aunque  este  desarrollo  no  es  proporcionado  y  puede  ofrecer,  y  ofre- 
ce, desigualdades  notables. 

Desde  que  los  imbéciles  presentan  algún  desenvolvimiento  ma- 
yor de  facultades,  y  sobre  lodo  cuando  se  aproximan  á  los  hombres 
ordinarios,  á  los  imbéciles  parciales,  como  los  llamaría  Esquirol, 
ya  no  se  observa  on  el  cráneo  de  esos  individuos  una  configuración 
particular  y  diferente  de  la  que  ofrece  el  cráueo  de  muchos  sujetos 
dotados  de  razón,  por  más  que  siempre  tienen  poca  elevación  fron- 
tal, ó  como  so  dice  vulí^armente,  la  frente  pequeña. 

En  cuanto  á  la  fisonomía,  ó  sea  la  cara  de  los  imbéciles,  debemos 
decir  lo  mismo  que  acabamos  de  decir  de  su  cráneo;  si  bien  no  solo 
son  los  mas  aproximados  á  los  idiotas  los  que  tienen  una  fisonomía 
sin  expresión,  boba,  sino  también  hasta  los  que  más  se  aproximen  á 
los  que  llama  Esquirol  imbéciles  parciales,  por  no  decir  hasta  esos 
mismos.  Los  hay  que  no  solo  tienen  la  cara  regular,  sino  cabal, 
y  si  cabe,  hasta  hermosa,  en  especial  en  el  bello  sexo;  pues  hay 
muchas  imbéciles  que,  fuera  de  cierta  falta  de  vigor  y  expresión  ra- 
cional en  su  fisoQoniía,  pasarían  por  personas  completamente  igua' 
les  ó  parecidas  á  las  dotadas  de  razón.  Muchos  de  los  varones  tienen 
pelo  y  barba  mas  ó  menos  poblada,  y  las  mujeres  pueden  tener  her- 
mosa cabellera. 

Generalmenie  es'án  los  imbéciles  bien  conformados,  es  raro  en 
ellos  lo  que  tanto  se  observa  en  los  idiotas,  que,  como  hemos  visto, 
son  raquíticos,  escrofulosos,  contrahechos,  epilépticos,  etc.  Los  im- 
béciles no  se  diferencian,  por  lo  común,  en  cuanto  á  su  figura,  ala 
forma  del  tronco  y  de  sus  extremidades,  de  las  personas  que  están 
en  el  uso  de  sus  facultades  intelectuales  y  afectivas.  Puede  decirse, 
por  lo  tanto,  que  en  cuanto  á  su  organización  física  general  no  hay 
caracteres  verdaderaaiente  propios  de  los  imbéciles. 

No  sucede  otro  tanto  con  respecto  al  desarrollo  de  las  facultades 
anímicas  y  á  la  manifestación  de  las  mismas:  aun  cuando  estén  do- 
tados de  buenos  sentidos,  sus  percepciones  son  débiles,  superficia- 
les y  fugaces,  siquiera  tengan  por  de  pronto  alguna  vivacidad.  Su 
atención  es  escasa,  poco  sostenida,  aun  con  respecto  á  las  facultades 
perceptivas  mas  desenvueltas  y  á  los  sentimientos  é  instintos  mas 
poderosos  en  ellos.  La  memoria  es  también  escasa,  poco  activa  y 
poco  segura;  es  decir,  que  no  son  durables  en  ella  las  impresiones 

•  que  reciben  por  medio  de  los  sentidos.  Podrá  suceder  que  algunos 

•  de  ellos  tengan  una  especie  de  entendimiento  particular  ó  relativo 
íáalguna  de  sus  facultades  perceptivas,  mas  ó  menos  desarrollada 
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que  les  permita  cierto  grado  do  comparación  particular  también; 
pero  todos  están  destiluidos  de  reflexión,  de  las  facultades  reflexi- 
vas, comparación  y  causalidad  generales,  por  lo  cual  son  incapaces 
de  tener  ideas  generales  ó  abstractas;  ni  las  conciben,  ni  las  com- 
prenden. 

Los  imbéciles  hablan  mas  ó  menos  perfectamente  y  expresan  á 
su  manera,  y  muchas  veces  de  un  modo  pueril,  lo  que  sienten,, 
piensan  y  quieren;  y  si  son  sordo-mudos,  como  sucede  á  veces,  ex- 
presan muy  bien,  como  los  demás  con  la  palabra,  por  el  juego  de 
la  fisonomía  ó  por  la  mímica,  sus  pensamientos,  sus  deseos  y  sus- 
necesidades.  Muchos  de  ellos  no  hablan  correctamente,  suprimen 
algunas  partes  de  la  oración,  pero  los  más  no  ofrecen,  bajo  esto- 
punto  de  vista,  ninguna  diferencia  que  los  separen  de  los  que  ha- 
blan dotados  de  razón.  Si  se  nota  su  imbecilidad  no  es  por  el  meca- 
nismo de  la  palabra  ó  por  la  parte  gramatical,  sino  por  las  ideas- 
que  revelan  ó  emiten.  Sin  embargo,  no  pueden  sostener  una  con- 
versación un  poco  larga,  y  mucho  menos  unadiscusion  sobre  cual- 
quier cosa  que  sea.  Aprenden  á  leer  y  escribir,  algunos  hasta  ha- 
cen muy  buena  letra,  pero  llena  de  faltas  ortográficas;  también 
aprenden  la  música  y  la  pintura;  ejercen  las  artes  mecánicas,  pero- 
hacen  imperfectamente  todo  lo  que  emprenden.  Hay  algunos  quo 
tal  vez  sobresalen  en  la  música;  Mozart,  por  ejemplo,  era  un  genio- 
en  la  música,  y  en  todo  lo  demás  era  completamente  imbécil;  y  si 
muchos  músicos  no  son  tan  genios  como  Mozart,  son  tan  imbéci- 
les como  el  autor  del  MUridales,  de  Don  Juan,  de  Uis  Noces  de  Fígaro  y 
otras  muchas.  Viven  en  el  seno  do  la  familia  como  extraños  á  ella  ó- 
como  niiíos  grandes.  Si  no  se  les  dirige  en  lo  que  emprenden,  en  la 
ejecución  y  cumplimiento  de  las  costumbres  y  deberes  sociales,  ea 
la  gestión  de  sus  negocios,  son  víctimas  de  su  incapacidad,  de  su- 
imprevisión.  Gomo  tienen  poca  energía  afectiva,  aunque  muy  irri- 
tables, abandonan  sin  disgusto  á  sus  parientes  y'á  las  personas  que- 
los  cuidan;  sin  embargo,  algunos  son  muy  reconocidos,  suscepti- 
bles de  amor  ó  de  odio;  pero  sus  afecciones  no  son  durables,  bus- 
can la  unión  de  los  sexos  á  veces  con  arrebato.  Los  varones  soa 
muy  dados  al  onanismo,  y  si  se  los  sorprende  durante  esas  prácti- 
cas solitarias  y  funestas  en  los  asilos  ó  en  el  seno  de  su  familia,  al- 
gunos contestan  que  lo  hacen  por  entretenerse.  También  son  afi- 
cionados á  la  cópula,  y  no  pierden  ocasión  para  cohabitar  con  las 
mujeres  que  pueden;  por  eso  algunas  veces  son  temibles,  pues  que 
tienden  al  ataque  del  pudor  de  las  mujeres.  No  es  raro  que  algunas 
mujeres  los  busquen  para  cohabitar  con  ellos,  en  especial  las  mu- 
jeres públicas,  porque  están  en  el  grosero  error  de  que  si  están  iu- 
fectas  comunican  al  que  cohabita  con  ellas  y  se  quedan  limpias. 

No  es  menos  imperioso  en  las  hembras  el  deseo  de  satisfacer  el 
instinto  genésico;  por  lo  común  hay  que  vigilarlas  mucho,  porque 


Digitized  by  LjOOQ IC 


=  343  = 
corren  detrás  de  los  hombres,  entregándose  fácilmente  á  su  bruta- 
lidad. Muchas  imbéciles  son  encerradas  á  la  edad  de  catorce  á  diez 
y  ocho  años  en  los  asilos,  porque  su  familia  no  puede  con  ellas.  Es- 
quirol habla  de  una  imbécil  dedicada  á  los  trabajos  ordinarios  ó 
groseros  del  asilo,  dándole  por  ello  un  pequeño  salario;  y  en  cuan- 
to recogia  algunos  cuartos  se  iba  en  bu.^ca  de  un  obrero,  se  los  en- 
tregaba, satisfacía  con  él  su  apetito  venéreo,  y  desde  que  se  queda- 
ba en  cinta  no  volvia  á  parecer,  para  repetir  esos  placeres. 

Los  imbéciles  son  nulos  aun  para  sí  mismos;  no  producen  nada, 
todos  sus  movimientos  intelectuales  y  morales  son  provocados  por 
impulsos  extraños.  No  piensan  ni  obran  mas  que  por  lo  que  otros 
les  indican;  su  voluntad  carece  de  energía;  quieren  y  no  quieren; 
no  saben  llevar  á  cabo  un  proyecto.  Toman  en  serio  las  cosas  mas 
de  broma  y  se  rien  de  las  cosas  mas  tristes.  Cualquier  cosa  les  in- 
teresa; fijan  la  vista,  pero  no  ven;  escuchan,  pero  no  entienden, 
aun  cuando  dan  á  entender  haber  visto  y  comprendido.  Responden 
acertadamente,  pero  es  menester  no  hacerles  nauchas  preguntas  ni 
exigir  de  ellos  respuestas  que  les  fuercen  á  reflexionar  ó  que  se  sal- 
gan de  sus  cosas  habituales.  Ordinariamente  están  satisfechos  de 
sí  mismos,  y  hablan  de  sí  con  un  tono  de  satisfacción  risible  y  muy 
á  menudo  buscan  frases  que  no  corresponden  á  la  expresión  de  su 
fisonomía.  Sus  gestos,  sus  actitudes  son  extrañas  y  raramente  están 
en  armonía  con  lo  que  piensan  y  io  que  dicen.  Su  compostura,  su 
empaque,  les  hace  traición,  porque  no  son  los  debidos  ni  tienen  ob. 
jeto  determinado;  son  astutos,  malignos,  embusteros,  pendencieros, 
irascibles  y  holgazanes;  llenos  de  pretensiones,  fáciles  de  conducir 
y  de  dirigir,  incapaces  de  aplicación  y  de  trabajo,  son  seres  parási- 
tos que  viven  sin  utilidad,  ni  para  ellos  mismos,  ni  para  sus  seme- 
jantes; si  trabajan,  es  necesario  guiarlos,  excitarlos  coniínuamente, 
porque  son  sumamente  perezosos.  En  los  hospicios  esos  imbéciles 
son  los  criados  ó  los  juguetes  de  todo  el  mundo;  son  los  bonacho- 
nes de  la  casa,  y  ya  se  les  llama  ordinariamente  imbéciles.  Tienen 
algunos  puntos  de  contacto,  exceptuando  la  energía,  con  los  ma- 
níacos tranquilos,  por  la  movilidad,  la  versatilidad  de  las  ideas,  de 
los  sentimientos,  do  los  deseos  y  de  las  acciones. 

Después  de  esa  ojeada  general  que  da  Esquirol  á  los  imbéciles, 
en  lo  cual  casi  lo  hemos  seguido  literalmente,  habla  de  un  grupo 
de  imbéciles  que  llama,  como  ya  os  he  indicado,  parciales,  de  los 
cuales  dice  lo  siguiente : 

«Hay  imbéciles  en  los  que  unas  facultades  son  mas  enérgicas  que 
otras,  cuya  inteligencia  es  capaz  de  un  desarrollo  parcial.  Estos 
imbéciles  no  tienen  aptitud  mas  que  para  ciertas  cosas,  por  las 
cuales  sienten  una  afición  decidida  y  una  pronunciada  inclinación. 
Tienen  inteligencia  para  todo  lo  que  se  refiere  á  esas  inclinaciones^ 
á  esas  aptitudes,  y  lo  hacen  muy  bien,  pero  son  incapaces  para  toda 
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lo  demás.  Aprenden  un  oficio,  pero  no  saben  nada  mas  que  eso; 

aprenden  á  leer,  pero  no  saDeu  poner  un  escrito  ni  una  carta;  saben 

de  música,  tocan  un  instrumento  y  no  pueden  escribir  ni  ieer.  No 

les  obliguéis  á  recordar,  á  rellí^xionar,  á  calcular,  no  producen  nada, 

ni  inventan  nada,  no  perfeccionan  nada;  tales  son  los  imbéciles 

parciales.» 

Por  último,  habla  Esquirol  de  cierto  grupo  de  imbéciles  mas 
aproximados  á  los  idiotas,  con  respecto  á  los  cuales  se  expresa  de 
esta  manera: 

«Uay  otros  imbéciles  que  no  tienen  sino  un  pequeño  número  de 
percepciones  y  de  ideas  y  poca  memoria;  su  lenguaje  es  muy  redu- 
cido; conocen  las  personas  con  quienes  viven,  quieren  á  sus  deudos 
y  son  reconocidos  á  los  cuidados  que  se  les  presta;  son  coléricos, 
ladrones,  tercos,  díscolos.  La  presencia  de  las  personas  de  sexo  di- 
ferente los  impresiona  y  los  excita;  son  educables;  se  puede  á  fuerza 
de  cuidados  desarrollar  la  parte  de  afectividad  y  de  inteligencia  que 
hay  en  ellos;  pero  esa  educación  se  limita  á  las  cosas  usuales  de  la 
Yida;  el  hábito,  la  imitación,  ejercen  uuá  grande  influencia  sobre 
sus  ideas,  sus  afecciones  y  sus  acciones,  é  imprimen  á  su  modo  de 
vivir  una  especie  de  regularidad  que  seria  uu  error  tomarla  por 
efecto  de  razonamiento.  Proveen  á  sus  necesidades,  saben  vestirse, 
se  buscan  la  comida  y  pueden  hacer  los  trabajos  ordinarios  de  la 
casa.» 

Concluiremos  lo  relativo  á  los  caracteres  de  los  imbéciles  dicien- 
do: que  en  ellos  las  funciones  de  la  vida  de  nutrición  se  ejecutan 
bien.  Gomen  y  beben  regularmente,  valiéndose  de  las  manos  para 
llevarse  la  comida  á  la  boca,  y  usan  la  cuchara  y  el  tenedor  y  hasta 
el  cuchillo,  según  sea  la  educación  que  les  hayan  dado;  algunos  lo 
hacen  con  voracidad,  si  bien  no  llega  esta  al  extremo  de  la  de  algu- 
nos idiotas.  No  pocos  son  aficionados  á  las  bebidas  alcohólicas;  por 
lo  general  hacen  bien  sus  digestiones  y  deponen  en  el  excusado  ó 
lugares  análogos  el  producto  de  aquellas.  Duermen  bien,  so  visten 
y  desnudan  á  sí  mismos ,  y  si  muchos  de  ellos  visten  de  un  modo 
mas  ó  menos  descuidado,  en  cambio  hay  otros  que  les  gusta  vestir 
bien,  seguirlas  modas,  sobre  todo  las  mujeres,  las  cuales  no  des- 
mienten en  ese  estado  la  coquetería  que  parece  vinculada  al  bello 
sexo. 

Los  imbéciles  constituyen  una  clase  sumamente  numerosa,  aun 
cuando  las  estadísticas  de  los  asilos  de  los  enajenados  no  los  pre- 
senten en  gran  número;  porque  como  son  generalmente  inofensi- 
vos, suelen  vivir  en  el  seno  de  su  familia  respectiva,  y  por  lo  tanto 
hay  muchísimos  imbéciles  que  viven  en  sociedad,  codeándose  con 
las  personas  dotadas  de  razón  y  muy  á  menudo  confundiéndose  con 
ellas.  Son  los  que  el  vulgo  llama  tontos^  memos^  mentecatos^  bobos^  le- 
los, alelados,  simples  y  otros  por  el  estilo.  Y  no  solo  pertenecen  á  esta 
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clase  los  verdaderos  memos  tenidos  por  tales  por  el  vulgo,  sino  mu- 
chísimos otros  que  pasan  por  personas  dotadas  de  razón,  por  lo  cual 
yo  creo  que  dijo  Salomón  aquella  célebre  frase  de  que  el  número 
de  los  tontos  era  infinito.  Si  el  famoso  rey  de  la  Judea  hubiese  sa- 
bido que  habia  muchos  mas  imbéciles  de  lo  que  generalmente  se 
cree,  no  hubiese  lisonjeado  A  la  humanidad  de  osa  manera. 

Contribuyen  á  que  se  confundan  con  muchísima  frecuencia  á  los 
imbéciles  con  personas  dotadas  de  completo  juicio,  puesto  que  se 
les  permito  hacer  muchas  cosas  que  solo  permiten  las  leyes  á  las 
personas  que  gozan  de  entendimiento  y  voluntad  íntegros,  por 
ejemplo,  casarse.  Sabido  es  que  la  ley  4.«,  título  I.*,  partida  6.^,  pro- 
hibe contraer  matrimonio  á  los  locos  ó  á  las  personas  faltas  de  jui- 
cio, porque  no  pueden  dar  un  consentimiento  consciente;  sin  em- 
bargo, nada  mas  común  que  ver  matrimonios  convenidos  por  los 
deudos  y  consentidos  por  las  autoridades  á  personas  completamente 
imbéciles.  En  las  Cortes,  en  la  alta  aristocracia,  que  no  suele  bri- 
llar por  una  grande  lucidez  de  entendimiento,  es  un  hecho  suma- 
mente común  la  celebración  de  los  enlaces  matrimoniales  entre 
imbéciles;  ha  habido  reyes  y  príncipes  completamente  tocados  de 
idiotismo  que  han  casado,  teniendo  por  lo  común  muchos  hijos  tan 
imbéciles  como  ellos.  Yo  he  canecido  un  príncipe  que  para  raí  era 
completamente  imbécil.  Muchas  cosas  podria  referir  de  él  que  lo 
probaran  hasta  la  última  evidencia;  yo  solo  referiré  una  que,  en  mi 
concepto,  bastará  para  mi  objeto. 

Era  sumamente  tragón  y  sufría  con  frecuencia  grandes  indiges- 
tiones. Su  médico  le  estaba  diciendo  siempre  que  estuviese  por  es- 
pacio de  algunos  dias  á  dieta.  El  vastago  de  reyes  no  sabia  lo  que 
era  dieta,  pero  le  tenia  un  horror  instintivo  y  no  se  adietaba.  Pero 
al  fin,  sufriendo  ya  mucho,  dijo  á  su  médico:  «bueno,  tomaré  la 
dieta  como  quieres,  di  me  qué  es  lo  que  debo  hacer.»  Entonces  el 
facultativo  de  cámara  dispuso  un  almuerzo  y  una  comida  que  para 
cualquier  otro  hubiera  sido  un  almuerzo  y  una  comida  opíparos, 
tal  vez  habia  platos  para  media  docena  de  personas,  pero  relativa- 
mente respecto  á  lo  que  solia  comer  el  príncipe,  era  en  efecto  una 
especie  de  dieta.  Sin  embargo,  á  pesar  de  esto,  el  enfermo  no  me- 
joró, al  contrario  se  sintió  peor,  y  llamando  al  médico  para  decirle 
los  resultados,  le  dijo:  «Estoy  peor  con  tu  dieta,  y  oso  que  solo 
porque  eres  tú  la  tomo,  porque  si  he  de  decirte  la  verdad,  cuando 
he  almorzado  y  cuando  he  comido,  ya  no  tengo  hambre  para  co- 
merme la  dieta.»  Es  decir,  que  el  bárbaro,  además  de  comer  lo  acos- 
tumbrado, que  era  enorme,  se  comia  la  dieta.  ¿Cómo  no  habia  de 
tener  indigestiones?  ¿No  es  eso,  señores,  un  destello  sumamente 
característico  para  calificar  á  esa  persona  de  imbécil? 

En  Barcelona  he  conocido  un  marqués  que,  cuando  le  casaron, 
ensenándole  entre  otras  cosas  preparadas  para  la  boda  la  cama 
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donde  debia  dormir  luego  de  casado  con  su  esposa,  dijo  con  la  ma- 
yor sencillez  del  mundo :  «Esta  cama  es  chica,  aquí  no  cogemos  mi 
maestro  el  capellán,  Escolástica  (que  era  su  esposa)  y  yo.»  Y  es  que 
él  tenia  la  costumbre  de  dormir  desde  niño  con  el  capellán,  que  era 
su  maestro  y  su  ayo,  y  creia  que  casado  debia  seguir  durmiendo 
también  con  él.  Guando  se  le  dijo  que  ya  no  habla  de  dormir  con 
el  padre  cura,  se  enfureció  y  dijo,  que  antes  dejaría  de  casarse  que 
no  dormir  con  el  padre  capellán,  y  costó  mucho  darle  á  entender 
que  habia  de  dormir  solo  con  su  esposa.  ¿Qué  persona  dotada  de 
razón  se  conduce  de  tal  modo  no  siendo  imbécil? 

Seria  cosa  de  nunca  acabar  referir  anécdotas  por  el  estilo,  y  segu- 
ramente que  muchos  de  los  que  me  honran  con  su  atención  en  este 
momento  las  recordarán  iguales  ó  análogas  á  las  que  acabo  de  re- 
ferir con  respecto  á  muchas  personas  que  pasan  en  la  sociedad  por 
individuos  dotados  de  juicio.  Lo  que  digo  de  casamiento,  puede 
también  decirse  del  desempeño  de  varias  funciones  sociales  y  ofi- 
ciales, de  la  posesión  y  dirección  de  los  bienes  y  otras  cosas,  para 
las  cuales  la  ley  exige  un  entendimiento  cumplido. 

Los  imbéciles  sirven  de  juguete  con  frecuencia  á  las  personas  con 
las  cuales  viven  en  sociedad,  las  que  tienen  la  poca  caridad  de  com- 
placerse en  ello,  y  á  trueque  de  reir  y  de  divertirse  con  esos  infeli- 
ces los  volverían  mas  locos,  si  eso  fuese  posible,  si  no  debieran  su 
locura  á  una  imperfección  orgánica  cerebral  que  no  es  capaz  de  au- 
mentar ni  disminuir. 

Esa  costumbre  de  divertirse  con  los  imbéciles  es  muy  antigua  y 
de  todos  los  países;  como  son  personas  inofvinsivas,  muy  á  menudo 
de  maneras  joviales,  alegres,  á  veces  chistosas,  y  con  chistes  no  solo 
agudos,  sino  con  frecuencia  sentenciosos  é  intencionados,  ha  habi- 
do épocas,  en  especial  en  la  edad  media,  en  las  que  los  reyes  se  di- 
vertían con  esa  clase  de  locos,  habiendo  en  las  cortes  un  cargo  ofi- 
cial para  ellos,  que  era  el  de  bufón,  sin  que  todos  los  que  desempe- 
ñaban este  cargo  fuesen  imbéciles,  como  los  Triboulets,  los  Thebe- 
nins  y  otros,  sino  bribones,  astutos  y  hábiles  intrigantes,  como  los 
Angelis,  los  Brusquet,  etc.,  que  de  esta  manera  haciau  su  fortuna. 

No  solamente  eran  los  reyes,  los  príncipes  y  los  grandes  señores 
los  que  tenían  á  su  servicio  para  que  les  divirlieran  imbéciles,  sino 
también  los  obispos  y  altas  dignidades  de  la  iglesia.  Hasta  tal  grado 
llegó  el  abuso  de  esta  iniquidad  y  falta  completa  de  benevolencia  y 
justicia,  que  un  Concilio  celebrado  en  París,  en  1212,  prohibió  á  los 
obispos  tener  locos  para  que  les  hicieran  reir.  Fué  necesario  todo 
un  concilio  para  que  esos  buenos  obispos  conocieran  que  era  una 
falta  de  caridad,  de  religión  y  de  sentimientos  humanitarios,  re- 
crearse con  la  miseria  y  degradación  espiritual  de  un  ser  humano. 
Esta  costumbre  de  los  bufones  ha  durado  hasta  muy  cerca  de  nos- 
otros; ahora  no  son  los  reyes,  ni  los  grandes  señores,  ni  los  prelados 
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los  que  se  divierten  con  los  imbéciles;  ahora  lo  es  el  vulgo  y  mu- 
chas personas  que  se  ofenderían  de  que  se  las  tuviese  por  vulgo. 

Concluyamos  este  estudio  sobre  la  imbecilidad,  refiriendo  algu- 
nos casos  prácticos,  como  lo  hemos  hecho  con  respecto  á  los  idiotas. 

M.,  de  edad  de  treinta  y  siete  años,  pertenecía  á  una  familia  que 
gozaba  de  una  gran  fortuna.  Su  madre,  estando  embarazada,  expe- 
rimentó largas  inquietudes  y  vivas  afecciones  morales.  La  cabeza 
de  esfj  imbécil  no  ofrecía  nada  de  notable;  sus  cabellos  eran  abun- 
dantes, sus  ojos  pequeños  y  sin  expresión ;  su  fisonomía  tenia  algo 
de  vago,  de  incierto,  de  triste.  Sus  órganos  se  desenvolvieron  mu- 
cho mas  tarde  que  en  los  demás  niños:  apenas  andaba  á  los  cuatro 
años;  á  los  cinco  pronunciaba  algunas  palabras;  á  los  seis  hablaba; 
incapaz  de  atender,  era  en  extremo  petulante;  no  aprendió  á  leer  ni 
escribir  sino  después  de  mucho  tiempo;  pero  nunca  pudo  leer  de 
corrido,  ni  escribir  una  carta  por  corta  que  fuera,  ni  retener  lo  que 
leia.  Se  probó  inútilmente  enseñarle  un  arte  mecánico;  aprendió 
un  poco  de  música,  cantaba  algunas  cancioncillas,  pero  su  reperto- 
rio era  muy  reducido.  Miedoso  en  extremo,  hasta  la  edad  de  diez 
y  ocho  años  no  so  atrevió  á  salir  solo  de  la  casa  paterna.  Desde  en- 
tonces corría  á  la  ventura  por  los  campos,  hablaba  mucho,  hasta 
era  parlanchín,  y  siempre  estaba  pegado  á  la  persona  con  quien  ha- 
blaba. Empleaba  con  frecuencia  unas  palabras  por  otras.  Siempre 
estaba  contento  y  se  reia  sin  causa  ni  motivo :  algunas  veces  se  reia 
solo;  pasaba  una  gran  parte  del  dia  sentado  ó  acostado,  y  solo  con 
un  gran  esfuerzo  se  ponia  en  movimiento;  una  vez  que  andaba  no 
sabia  detenerse.  Nunca  pudo  combinar  otras  ideas  que  las  á  que 
estaba  acostumbrado;  nunca  pudo  formar  un  proyecto  y  viviaal 
dia;  era  incapaz  de  cuidar  de  sus  negocios  ni  de  dirigir  ninguna 
empresa.  A  los  treinta  y  siete  años  su  entendimiento  estaba  muy 
por  bajo  del  entendimiento  de  un  niño  de  diez  años,  á  pesar  del  tra- 
bajo tomado  para  su  desarrollo.  En  su  pubertad  no  manifestó  pa- 
sión ninguna  propia  de  esa  edad.  Vivia  solo  en  el  campo,  no  se  fi- 
guraba que  su  modo  de  vivir  pudiera  ser  otro  ni  mas  agradable. 
Puede  apreciarse  el  grado  de  su  entendimiento  por  el  hecho  si- 
guiente :  su  médico  le  mandó  montar  á  caballo,  y  todos  los  dias,  du- 
rante una  hora,  montaba  un  caballo  en  las  cuadras  de  su  padre  sin 
sospechar  siquiera  que  era  un  paseo  á  caballo  lo  que  se  le  ordenaba; 
la  casualidad  hizo  descubrir  este  modo  de  ejecutar  las  órdenes  del 
médico. 

En  1821  murió  en  Bicetre  un  imbécil  raquítico,  de  talla  muy  cor- 
ta, cuyo  cráneo  era  muy  poco  voluminoso,  estrecho  y  la  cara  poco 
desarrollada.  Su  fisonomía  era  muy  movediza  y  hasla  espiritual.  El 
semblante  tenia  la  expresión  de  la  sonrisa  cínica,  y  se  parecía  mu- 
cho á  la  del  hombre  mas  célebre  del  último  siglo  por  la  fecundidad 
y  el  cinismo  de  su  espíritu.  Guando  muríó  tenia  treinta  y  cuatro 
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años,  después  de  haber  estado  en  Bicetre  un  gran  número  de  ellos. 
Pasaba  su  vida  haciendo  y  diciendo  bribonadas  y  picardigüelas;  se 
dedicaba  do  una  manera  horrible  al  onanismo;  la  misma  víspera 
de  su  muerte  fué  sorprendido  en  la  cama  tratando  de  ensayar  esa 
funesta  inclinación.  No  habia  aprendido  á  leer  ni  á  escribir,  ni  nin- 
gún oficio.  Era  muy  hablador,  y  algunas  veces  tenia  salidas  chisto- 
sas que  sorprondiaa,  tanto  más,  cuanto  que  él  habitualmente  ha- 
blaba sin  cesar,  sin  venir  á  qué,  sin  ilación  de  ideas  desbarrando 
siempre.  Andaba  mucho,  comia  con  voracidad,  era  sucio  y  se  cui- 
daba muy  poco  de  su  ropa. 

Otra  imbécil  entró  á  los  once  años  en  la  Salitrería;  su  cabeza  era 
de  una  regularidad  notable;  la  frente  alta,  ancha;  las  prominencias 
frontales  desarrolladas;  la  línea  facial  aproximada  á  los  90  grados; 
el  pelo  espeso  y  negro;  los  ojos  grandes  y  acules;  la  nariz  ligera- 
mente chala;  los  dientes  hermosos  y  regularmente  colocados.  Las 
mejillas  planas;  la  fisonomía  dulce,  poco  expresiva,  la  piel  blanca 
y  fina,  los  miembros  bien  desarrollados.  Estaba  ordinariamente  sen- 
tada, dobladas  las  rodillas,  las  manos  sobre  su  delantal,  ejecutaba 
casi  continuamente  un  movimiento  de  elevación  y  depresión  de 
hombros.  Físicamente  se  encontraba  bien,  tenia  buen  apetito,  era 
golosa  y  no  pensaba  mas  que  en  lo  que  habia  para  comer.  Si  veia  á 
sus  compañeras  comiendo,  lloraba  y  pedia  que  la  diesen  algo  de  lo 
que  comían.  Guando  estaba  en  compañía  de  sus  padres  se  escapaba 
de  su  casa,  corria  á  la  de  un  pastelero  vecino  y  mordía  el  primer 
pastel  que  encontraba  á  la  mano;  también  se  iba  á  casa  de  un  dro- 
guero, se  apoderaba  de  botellas  de  licor,  y  si  se  oponían  á  que  se 
bebiera  el  contenido,  tiraba  las  botellas  al  suelo.  El  modo  de  andar 
de  esta  muchacha  era  lento.  Guando  alguno  se  acercaba  á  ella  le- 
vantaba bruscamente  la  cabeza,  moviendo  los  oj03  para  ver  quien 
se  acercaba.  Gomprendia  todo  lo  que  se  le  dijera.  Tenia  un  poco  de 
memoria  y  retenia  algunos  hechos  que  habia  observado  en  la  casa 
paterna.  Respondía  con  acierto,  lentamente  y  ceceando  un  poco  con 
una  voz  ahogada.  Preguntaba  poco,  pero  pedia  sus  comidas,  obje- 
tos de  tocador,  muñecas  y  otros  juguetes,  y  otras  cosas  por  el  estilo. 
Cantaba  algunas  canciones;  conocía  el  valor  de  la  moneda,  la  con- 
taba y  la  guardaba  para  comprarse  golosinas  y  chucherías.  Se  ale- 
graba de  que  su  madre  fuera  á  verla,  reconocía  los  servicios  que  la 
prestaban  las  criadas;  le  gustaban  mucho  las  muñecas,  se  divertía 
con  ollas,  pero  no  sabia  conservarlas  y  las  abandonaba  en  todas 
partes. 

Esta. imbécil  era  miedosa;  el  menor  ruido  la  espantaba;  era  tími- 
da y  afable;  si  se  la  daban  vestidos  mas  elegantes,  se  mostraba  suma- 
mente satisfecha  y  los  enseñaba  á  lodo  el  mundo.  Llena  de  vanidad, 
era  muy  sensible  á  la  lisonja  y  sonreía  muy  contenta  cuando  se  ala- 
baba su  cara  y  su  figura.  Era  astuta  y  terca,  algunas  veces  se  meaba 
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ea  la  cama;  no  quería  confesarlo  y  acusaba  do  ello  á  las  muchachas 
que  la  servían.  Detestaba  á  su  companera  de  cuarto,  que  era  rauda 
y  estaba  mal  vestida.  Una  vez  se  la  sorprendió  metiendo  alfileres 
en  la  llaga  de  un  vejigatorio  que  llevaba  su  desdichada  compañera. 
Conocía  las  letras  y  podía  leer  algunas  palabras.  Guando  alguno 
escribía  delante  de  ella,  cogía  la  pluma  y  quería  ensayar  á  hacer  lo 
mismo.  Su  madre  no  pudo  conseguir  nunca  que  aprendiera  á  coser, 
á  hacer  calceta  ni  á  cuidar  del  interior  do  la  casa,  mucho  menos 
hacerla  leer  de  corrido  ni  escribir.  Aun  cuando  se  vestia  sola,  siem- 
pre pedia  la  asistencia  de  la  muchacha  que  la  servia  para  poner 
bien  el  vestido.  Le  gustaba  ver  á  los  hombres,  so  sonreía  á  su  pre- 
sencia y  corría  tras  ellos.  Aun  cuando  ya  había  cumplido  diez  y 
nueve  años,  todavía  no  había  menstruado.  La  madre  de  esa  infeliz, 
estando  en  cinta,  había  tenido  un  gran  susto  i  la  muchacha  nací6 
débil,  sin  embargo  creció  hasta  la  edad  de  dos  años;  pero  desde  esa 
edad  se  detuvo  en  el  desarrollo  de  sus  órganos.  No  anduvo  hasla  lo& 
cuatro;  su  entendimiento  se  desarrolló  con  mas  lentitud  todavía;  no 
habló  hasta  la  edad  de  siete  anos.  Esta  imbécil  parecía  por  su  razón 
un  niño  do  siete  á  ocho  años.  Es  probable  que  dadas  las  condicio- 
nes de  esta  imbécil,  hubiese  adquirido  ese  grado  de  instrucción 
que  la  hubiese  permitido  vivir  con  cierta  vigilancia  en  la  sociedad. 

Otra  imbécil  entró  en  el  mismo  establecimiento  á  los  veinte  y  dos 
años  de  edad.  Su  madre,  mientras  estuvo  embarazada,  tuvo  muchas 
pesadumbres,  y  la  niña  tuvo  una  infancia  difícil  y  enfermiza;  anduvo 
muy  tarde,  á  los  cinco  años;  después  de  un  susto  tuvo  una  enfer- 
medad muy  grave.  Desde  entonces  se  paralizó  el  desarrollo  de  su 
entendimiento,  aunque  su  organización  se  fué  desarrollando  regu- 
larmente. 

Era  do  estatura  menos  que  mediana;  su  modo  de  andar  era  fácil^ 
lento  y  un  poco  altivo;  tenia  el  pelo  cas:año;  la  frente  elevada;  los 
ojos  azules;  el  semblante  de  buen  color;  la  barba  un  poco  puntiagu- 
da; los  dientes  blancos,  bien  colocados;  muy  desarrollado  el  occi- 
pital; la  fisonomía  dulce  y  graciosa;  la  piel  blanca;  los  miembros 
bien  conformados;  las  medidas  áii  la  cabeza  muy  regulares. 

A  los  tr(3ce  años  aparecieron  los  menstruos ,  y  á  los  catorce  eran 
abundantes  y  regulares.  Desde  esa  época  el  carácter  de  esa  imbécil 
se  volvió  mas  raro;  se  negaba  á  trabajar;  la  vista  de  los  hombres 
la  hacia  ruborizarse,  y  se  escapaba  de  casa  de  sus  padres  para  cor- 
rer tras  los  niños  y  jugar  con  ellos. 

Su  capacidad  intelectual  era  bastante  considerable.  Prestaba  aten- 
ción á  lo  que  veia  y  á  lo  que  oía.  Tenia  alguna  memoria,  hacia  Das- 
tanto  bien  las  coscis  mas  comunes,  respondía  con  oportunidad,  pero 
vacilando,  á  las  preguntas  que  se  la  dirigían.  Se  trató  inútilmente 
do  enseñarla  á  leer  y  á  trabajar.  Conocía  algunas  letras,  eso  era  todo. 
Hacia  muñecas  y  se  divertía  con  ellas;  se  vestía,  se  peinaba,  se  la- 
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vaba,  se  hacia  la  cama,  pedia  sábanas  para  mudarlas,  iba  á  buscar 
sus  alimentos,  y  no  quería  recibirlos  sino  en  las  vasijas  destinadas 
para  su  uso  particular. 

Era  orgu llosa  y  despreciaba  á  sus  compañeras;  afable  por  lo  co- 
mún, la  contrariedad  la  irritaba  y  entonces  era  mala;  llenaba  de  in- 
jurias  y  hasta  pegaba  cuando  montaba  en  cólera.  Si  se  la  castigaba, 
devolvía  los  golpes  con  usura.  Sumamente  terca,  no  cedía  jamás. 
No  era  perezosa  ni  envidiosa;  andaba  mucho  y  j  ugaba  con  sus  com- 
parieras. Quería  muchísimo  á  su  madre,  la  llenaba  de  caricias,  y  si 
se  pasaba  algún  tiempo  sin  que  esta  fuese  á  verla,  se  ponía  triste. 
Acusaba  á  su  abuelo,  á  quien  ella  no  quería  nada,  de  tratar  mejor 
á  sus  otros  nietos,  y  sobre  todo  de  darles  mas  bonitos  vestidos.  Era 
agradecida  á  los  cuidados  que  se  la  prestaban;  la  vista  de  los  hom- 
bres la  causaba  una  grande  impresión;  era  la  espía  de  las  obreras 
cuando  se  la  permitía  ir  por  Jas  salas  del  hospicio;  nunca  se  la  pudo 
acostumbrar  á  un  trabajo  seguido.  Su  fisonomía  expresaba  el  pla- 
cer cuando  se  la  daban  vestidos  nuevos,  y  se  apresuraba  á  presen- 
tarse con  ellos  á  sus  compañeras  y  á  los  empleados  de  la  casa.  Es- 
quirol quiso  que  se  retratara  esa  imbécil  á  causa  de  la  regularidad  do 
formas  de  su  cabeza  y  de  la  armonía  de  sus  facciones  que  contrasta- 
ban con  la  debilidad  de  su  entendimiento,  y  pareció  llena  de  alegría. 
Sin  embargo,  encontró  mucha  dificultad  en  colocarla;  se  levantaba 
á  cada  momento,  y  fué  necesario  repetir  la  operación  un  gran  nú- 
mero de  veces.  Dicho  doctor  no  pudo  conseguir  nunca  vaciar  la 
cara  de  esa  imbécil,  por  cuanto  así  que  sentía  correr  sobre  sus  ojos 
la  primera  capa  de  yeso  los  abría.  Probó  en  vano  varias  veces  tener 
cerrados  los  párpados,  y  lloraba  de  pena  al  ver  que  no  podia  ser 
retratada  ni  vaciada. 

Por  último,  referiré  un  caso  tomado  del  mismo  Esquirol,  con  el 
cual  se  prueba  que  los  imbéciles  pueden  tener  á  veces  una  pena 
€an  prof  anda  que  hasta  les  cause  la  muerte. 

Una  muchacha  llamada  V...,  de  alta  estatura,  de  pelo  castaño,  de 
ojos  azules,  de  buen  color,  fisonomía  parada,  de  risa  algunas  veces 
estúpida,  fué  admitida  en  la  SaUtrería,  en  1811,  á  los  veinte  y  dos 
años  de  edad.  Desde  su  primera  infaacia  se  notó  que  su  entendi- 
miento no  se  desarrollaba  en  la  misma  proporción  que  sus  órganos. 
No  podia  articular  distintamente  ni  aprender  nada.  A  los  catorce 
años  menstruo;  creció  mucho  y  padecía  de  convulsiones,  particular- 
mente en  las  épocas  menstruales,  aunque  fuesen  abundantes  los 
menstruos.  Desde  su  admisión  en  el  hospicio  gozaba  aparentemente 
de  la  salud  mas  perfecta;  pero  no  podía  contestar  á  las  preguntas 
mas  sencillas,  las  mas  comunes;  se  esforzaba  por  ello,  hacia  señas 
de  comprender,  gritaba,  y  muy  á  menudo  continuaba  gritando  du- 
rante un  cuarto  de  hora.  Gomia  perfectamente;  dormía  bien;  muy 
á  menudo  las  deposiciones  eran  involuntarias;  no  sabia  vestirse, 
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poro  no  rechazaba  nada;  era  afable  y  obediente;  á  cualquier  movi- 
miento que  viese  alrededor  de  ella,  ci'eia  que  era  la  hora  de  levan- 
tarse, de  acostarse  ó  de  comer.  Encontraba  perfectamente  su  depar- 
tamento cuando  volvía  de  pasco.  En  una  palabra,  tenia  el  conoci- 
miento de  las  primeras  necesidades  de  la  vida,  pero  nada  mas  que 
oso.  Sin  ser  nunca  colérica,  se  enojaba.  En  el  mes  do  julio  de  1812 
fué  golpeada  por  una  de  sus  compañeras,  y  tuvo  un  pesar  tan  gran- 
de, que  no  quiso  comer  ni  beber  mas  que  agua;  soltaba  grandes 
suspiros;  se  adelgazó,  se  presentaron  manchas  escorbúticas;  se  de- 
bilitó; en  setiembre  se  quedó  en  cama;  tuvo  vómitos  de  sangre,  re- 
husó toda  clase  de  remedios  y  alimentos;  fué  invadida  de  una  fiebre 
lenta,  y  murió  el  31  de  octubre  de  1812. 
Basta  de  casos  do  imbéciles. 

SORDO-MUDOS. 

Después  de  este  estudio  del  idiotismo  y  de  la  imbecilidad,  corres- 
pondía tratar  aquí  de  la  sordo-mudez  de  nacimiento,  si  nosotros 
creyéramos  que  ese  defecto  físico  por  sí  solo  constituye  una  forma 
de  locura.  Mas  como  ya  hemos  indicado  varias  veces  que  los  sordo- 
mudos que  tengan  bien  desarrollado  su  cerebro  no  son  locos,  no 
podemos  incluirlos  aquí  como  otra  forma  de  locura  idiopática  por 
impotencia.  Sin  embargo,  como  algunas  leyes  tengan  por  locos  á 
ios  sordomudos,  y  sobre  todo  algunos  médicos  consultados  sobre 
la  razón  de  esos  individuos,  sostienen  que  no  son  personas  de  en- 
tendimiento cabal,  considero  muy  importante  la  discusión  de  este 
punto.  Esto  no  obstante,  esa  tarea  no  debe  efectuarse  al  final  de  una 
lección  de  suyo  ya  tal  vez  demasiado  extensa.  En  la  lección  si- 
guiente probaremos  que  los  sordo-mudos  que  tienen  bien  desarro- 
llado su  cerebro  no  son  locos  de  ninguna  especie. 
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LECCIÓN  XVI. 


Día  i5  do  Marzo  de  1SS8. 


UESUMEN. 

Sordo  mudos  de  nacimiento.— Lo  que  acerca  de  ellos  dicen  en  general  los  alienis- 
tas.— Discusión  sobre  si  los  sordo-mudos  de  nacimiento  que  tienen  integro  el 
cerebro  deben  ser  tenidos  por  locos. — En  qué  consiste  la  sordo-mudez  de  naci- 
miento.-—Cómo  pueden  reemplazar  los  sordo-mudos  la  palabra.— Pruebas  de 
que  los  sordo-mudos  son  personas  doladas  de  entendimiento  y  voluntad. — Pri- 
mera prueba:  los  casos  de  curación  de  sordo-mudos  de  nacimiento. — Segunda 
prue>'a :  los  casos  de  recobro  del  mecanismo  de  la  palabra  por  instrucción  artifi- 
cial.—Tercera  prueba:  lo^  casos  en  que  el  sordo-mudu  aprende  el  alfabeto  ma- 
nual, la  mimíca  y  la  pantomima.— El  lenguaje  de  acción  requiere  integridad  de 
enteiidimietito. — El  estudio  de  las  facultades  anímicas  que  revela  el  sordo-mudc» 
prueban  que  la  sordo-mudez  solo  es  un  defecto  físico  que  no  obsta  á  la  integri- 
dad mental.— Menores  de  ed.id.— Demencia,  dementes. — Qué  debe  entenderse 
por  demencia.— La  demenci.i  es  una  entidad  morbosa  di.erente  de  la  imbecilidad^ 
manía  y  monomanía. r-Caractéres  de  los  dementes.— Diferencias  que  caben  entre 
la  demencia  y  la  imbecilidad,  manía  y  monoinauiu.— Casos  prácticos  de  de- 
mentes. 

Señores : 

Dijimos  que  esta  noche  nos  ocuparíamos  de  la  sordo-mudez  de 
nacimiento  ó  de  los  sordo-mudos,  para  saber  si  estos  deben  estar 
incluidos  entio  los  locos,  aun  cuando  tengan  bien  desarrollado  el 
cerebro.  La  importancia  do  e.sta  cuestión  me  hizo  aplazar  para  la 
actual  la  discusión  sobre  uaa  materia  que,  en  mi  concepto,  no  está 
debidamente  tratada  por  los  autores  alienistas.  Vamos,  pues,  á  ocu- 
parnos de  este  asunto  con  alguna  detención. 

El  estado  infeliz  de  los  sordo-mudos  es  congénito  ó  adquirido:  el 
adquirido  á  los  pocos  años  se  asemeja  en  un  todo  al  congénito.  El 
sordomudo  es  considerado  por  algunos  autores  como  un  enajena- 
do, por  cuanto  su  entendimiento  no  ha  podido  desplegarse,  ni  ma- 
nifestarse su  voluntad,  y  por  lo  mismo  se  encuentra  en  la  propia 
categoría  que  el  imbécil.  Algunos  lo  son,  pero  aquí  no  tratamos 
mas  que  de  fos  simples  y  meros  sordo-mudos. 
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Hay  con  todo  notable  diferencia  entre  el  imbécil  y  el  sordo- 
mudo. March  lo  ha  expi'esado  de  una  manera  que  Devorgie  tiene 
por  íigurada,  muy  enéí  gica  y  exacta,  aun  cuando  no  esleíuoa  com- 
pletamente de  acuerdo  con  él.  Podna  decirse  que  la  imbecilidad  es 
la  noahe  de  la  inteligeocia,  y  la  sordormudez  su  sueño  (^).  En  efecto, 
el  imbécil  es  ]o  que  es  por  su  organización.  Su  limitada  6  muda  in^ 
teligencia  es  efeelo  de  la  disposición  orgánica,  física  de  su  cerel}ro; 
al  paso  que  el  sordo-mudo  no  careco  de  facultades,  sino  que  su 
coneiencia  no  ha  podido  desplegarse  completamente,  no  ha  sido 
educado;  le  falra  el  oido,  y  eso  le  impido  la  vo/.  ó  la  palabra. 

Vuélvase  el  oido  aun  sordo-mudo;  ediiquesele,  desarróllese  su 
inteligencia  por  los  medios  ingeniosos  con  que  los  Ponce  ae  León, 
los  Bonefc,  los  Pereira,  los  L-Epée,  los  Sicard  han  logrado  volver  al 
seno  del  mundo  pensador  á  esas  desdichadas  criaturas,  y  el  sordo- 
mudo desplegará  sus  facultades,  tanto  relativas  á  la  voluntad,  como 
al  mismo  entendimiento.  La  educación  arranca  al  sordo-mudo  de 
esa  familia  lastimosa,  y  aunque  siempre  con  desventaja,  el  sordo- 
mudo educado  puede  llenar  y  llena  en  la  sociedad  un  sinnúmero 
de  cargos.  El  sordo-mudo  escribe;  el  sordo-mudo  habla  un  idioma 
mímico;  mas  tardo,  mas  complicado,  menos  general,  menos  rico 
en  sonidos,  pero  provisto  de  formas  con  las  que  expresa  sus  ideas  y 
sentimientos;  con  este  idioma  al  menos  nos  revola  que  hay  en  ese 
cuerpo  desgraciado,  falto  de  la  voz  y  del  oido,  alma  que  piensa  y 
corazón  que  siente,  tal  vez  con  profundidad  y  extensión:  el  sordo- 
mudo bien  educado  tiene  conocimiento  do  sus  actos  como  los  demás 
hombres,  é  ideas  del  bien  ó  del  mal,  de  lo  lícito  y  de  lo  prohibido. 

Itard  dice,  que  la  educación  del  sordo-mudo  es  completa  á  la  sa- 
zón. En  el  reglamento  vigente  del  colegio  de  Sordomudos  de  Ma- 
drid, de  ese  excelente  establecimiento  que  tanto  honra  á  los  que 
hasta  tal  punto  le  han  elevado,  se  marca  el  tiempo  de  seis  anos  para 
la  permanencia  en  él  del  sordomudo.  El  programa  de  esta  ense- 
ñanza autoriza  para  creerla  completa  á  menor  edad  de  la  que  fija 
Itard  C^).  Juzgaremos  de  la  inteligencia  y  de  la  educación  del  sordo- 
mudo por  medio  de  la  escritura:  escribiendo  contestan  á  las  pre- 
guntas que  se  les  dirigen,  y  en  esas  contestaciones  se  manifiesta  la 
inteligencia  y  la  voluntad  de  esos  seres.  No  seria  de  más  que  el  mé- 
dico legista  conociera  los  diversos  medios  de  que  los  sordo- mudos 
^se  valen  para  darse  á  entender,  en  especial  la  dactilología^  6  modo  do 
hablar  con  los  dedos.  Recomiendo  mucho  este  conocimiento.  La 
obra  que  he  citado  mas  arriba  debe  estar  en  la- biblioteca  del  médi- 
co legista. 

[*)  Tomo  I,  pág.  -442. 

(*)  Véase  el  Curso  elemental  de  instrucción  de  sordomudos  de  D.  Juan  Manuel 
Ballesteros  y  D.  Fraücisco  Fernandez  Villabriíle. 
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De  todo  lo  que  precede  se  deduce,  que  el  sordo-mudo  no  debe  ser 
considerado  como  perteneciente  á  la  categoría  de  enajenados.  Hay, 
sin  embargo,  autores,  y  entre  ellos  Casper,  que  consideran  á  los  su- 
jetos sordo-mudos  de  nacimiento  ó  do  baja  edad,  en  situación  aná- 
loga á  los  imbéciles  y  los  declaran  incapaces.  Ya  hemos  visto  en  el 
examen  de  nuestras  leyes  relativas  á  la  locura  lo  que  las  de  las  Par- 
tidas disponen  respecto  de  ellos.  Por  lo  mismo  que  hay  leyes  que 
tienen  á  los  sordo  mudos  por  locos,  y  que  hay  médicos  y  alienistas 
que  opinan  del  propio  modo,  conviene  que  nos  extendamos  sobre 
este  punto.  Hasta  aquí  no  hemos  hecho  mas  que  exponer  de  un 
modo  breve  lo  que  se  lee  en  los  autores,  lo  cual,  como  ya  lo  he  di- 
cho antes,  no  me  parece  suficiente  para  resolver  el  problema.  Por 
consiguiente,  voy  á  poner  esto  en  términos  que  se  comprenda  en 
ellos  lo  fundamental  de  esta  cuestión.  Hé  aquí  cómo  sentamos  dicho 
problema: 

Si  en  general  la  sordo-mudez  congénUa  ó  idiopática  por  impotencia 
conmte  y  procede  de  la  organización  cerebral,  6  si^  por  el  contrario^  es  un 
defecto  puramente  físico^  de  sentido  corporal^  que  no  implica  vicio  en  el 
cerebro  ni  obsta  á  la  integridad  de  las  potencias  del  alma. 

La  sordo-mudez  congénita  ó  de  nacimiento,  igualmente  que  la 
que  sobreviene  antes  ó  poco  tiempo  después  de  hablar  el  niño,  en 
sí  no  es  mas  que  un  defecto  físico  en  la  inmensa  mayoría  de  sordo- 
mudos, el  que  consiste  en  una  falta  mas  ó  menos  completa  de  au- 
dición ó  sensibilidad  del  nervio  auditivo,  ú  otro  vicio  del  órgano 
del  oido  interno,  ó  sus  accesorios,  que  imposibilita  ó  dificulta  esa 
función  de  relación.  Las  palabras  pronunciadas  son  sonidos  articu- 
lados, nulos  para  el  sordo  de  nacimiento  ó  de  baja  edad,  como  los 
demás  sonidos. 

No  oyendo  el  sordo  los  sonidos  articulados  ó  las  palabras,  no  pone 
enjuego  los  órganos  destinados  á  pronunciarlas  (laringe,  faringe, 
lengua,  labios,  etc.),  siquiera  los  tenga  expeditos  para  ello.  Carece, 
por  lo  tanto  de  voz  propiamente  tal;  no  tiene  mas  que  el  grito  ins- 
tintivo, sonido  gutural,  inarticulado,  con  escasas  inflexiones,  y  no 
modifica  el  estado  habitual  de  los  órganos  que  constituyen  el  porta- 
voz de  su  instrumento  vocal  para  la  modulación  ó  formación  de  las 
letras,  sílabas  y  palabras,  con  el  acento,  entonación  y  demás  carac- 
teres del  lenguaje,  propios  de  la  lengua  que  se  aprende. 

De  todo  esto  está  privado  el  sordo-mudo  de  nacimiento  ó  de  baja 
edad  por  carecer  de  oido;  porque  oyéndolo  es  como  se  aprende;  es- 
tando facultados  instintivamente  para  ello,  por  medio  de  la  imita- 
ción, todos  los  hombres  que  nacen  y  siguen  viviendo  sin  alteración 
orgánica  en  los  correspondientes  aparatos  de  audición  y  fonación- 

Así  es  que  si  natural  ó  artificialmente  adquieren  los  sordos  sen- 
sibilidad acústica,  aprenden  luego  á  hablar,  y  no  se  diferencian  de 
los  que  han  hablado  desde  los  primeros  anos  de  su  existencia,  tanto 
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menos,  cuanto  mas  completa  sea  la  adquisición  de  la  palabra,  á  no 
ser  que  haya  defectos  físicos  en  los  órganos  de  la  voz  ó  parálisis  de 
los  músculos  de  este  aparato,  como  les  sucede  á  algunos,  los  cuales 
en  este  caso  no  son  mudos  por  ser  sordos,  sino  porque  no  tienen 
expeditos  los  órganos  necesarios  para  la  palabra  ó  articulación  de 
ios  sonidos. 

Cuando  esos  órganos  se  hallan  en  estado  normal ,  que  es  lo  que 
sucede  en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos,  a,un  cuando  el  sordo  no 
adquiera  la  sensibilidad  acústica,  puede  aprender  el  habla  y  pro- 
nunciar palabras  mas  ó  menos  perfectamente  por  medio  de  la  edu- 
cación que  se  da  en  los  colegios  de  sordo-mudos ,  enseñándoles  el 
mecanismo  de  las  letras  y  de  las  sílabas,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la 
manera  de  poner  la  lengua,  los  labios,  los  carrillos  y  la  laringe  para 
pronunciar  las  vocales  y  consonantes,  ya  solas,  ya  unidas;  y  aun 
cuando  es  raro  que  eso  iguale  nunca  al  poderoso  medio  del  oido 
para  aprender  el  habla,  los  sordo-mudos  así  educados  hablan  mas 
ó  menos  bien,  y  casi  siempre  lo  bastante  para  expresar  clara  y  li- 
bremente lo  que  sienten,  piensan  y  quieren. 

Todo  lo  que  acabo  de  exponer  respecto  de  los  sordo-mudos  de 
nacimiento  ó  de  baja  edad  que  no  oyen  absolutamente  sonido  al- 
guno, es  aplicable,  y  con  mas  razón  á  los  que  oyen  un  poco. 

Si  no  pueden  recobrar  el  oido,  ni  aprender  el  mecanismo  de  la 
palabra,  ó  no  se  les  ha  enseñado,  apelan  á  otros  medios  para  expli- 
carse; al  alfabeto  manual  ó  dactilología,  y  más  aun  á  la  mímica  ó 
lenguaje  pantomímico  de  gestos  ó  de  acción;  medios  muy  abonados 
para  suplir  la  palabra,  y  con  estos  recursos  poderosísimos  se  ponen 
en  relación  con  sus  semejantes  de  un  modo  análogo  á  los  que 
hablan. 

Obsérvase,  que  siquiera  oigan  un  poco  y  hayan  aprendido  á  pro- 
nunciar algunas  palabras  ó  muchas,  casi  siempre  se  los  ve  preferir 
el  lenguaje  pantomímico,  no  solo  para  entender  á  los  demás,  sino 
también  para  expresarse;  y  la  razón  de  esta  conducta  está  en  que  la 
atención  que  han  de  prestar  oyendo,  los  fatiga,  su  oido  escaso  no  sa- 
tisface su  avidez  y  necesidades,  al  paso  que  se  encuentran  á  sus  an- 
chas apelando  á  la  parte  mímica,  reservándose  la  palabra  solamente 
para  casos  determinados. 

Con  el  auxilio  de  esos  medios  aprenden  también  la  escritura  y  á 
leer,  así  como  aprenden  el  dibajo  y  otras  cosas  que  no  necesitan  de 
oido  ni  voz  articulada,  con  mas  ó  menos  resultado,  conforme  sean 
sus  aptitudes  intelectuales,  científicas,  industriales  y  artísticas,  y 
sus  grados  de  aplicación  y  aprovechamiento,  en  lo  cual  influye, 
como  sucede  en  los  niños  que  hablan,  la  índole  diversa  y  variable 
de  sus  instintos  y  sentimientos  naturales  y  educados. 

Por  los  mismos  medios,  en  fin,  no  solo  reciben  la  educación  em- 
pírica que  se  adquiere  con  el  simple  roce  social,  con  los  contingen- 
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tes  Iresnltados  que  dan  las  vAriables  circunstancias  personajes  y  do 
Mlacion  y  localidad  en  que  viven,  sino  también  la  educación  esme- 
rada de  los  maestros  y  escuelas,  aprerxlieado  en  uno  y  otro  caso,  y 
más  auin  en  el  segundo,  el  conoci miento  del  bien  y  del  mal,  sus  de- 
beres para  con  Dios,  para  consigo  mismos  y  para  sus  semejantes. 

Se  ve  de  consiguiente,  que  el  sordo-mudo  de  nacimiento  ó  de  baja 
edad,  por  el  mero  hecho  de  serlo,  no  se  diferencia  de  los  demás  su- 
jetos que  hablan,  sino  en  los  medios  do  expresarse;  que  ese  defecto 
físico  no  implica  forzosamente  vicio  orgánico  cerebral,  ni  falta  ni 
trastorno  de  las  potencia^t  del  alma. 

Si  lo  que  va  dicho  no  Iwstara  para  dejarlo  demostrado,  quedaria 
puesto  en  la  última  eviiiencia  con  algunas  consideraciones,  ya  re- 
lativas á  la  condición  especial  de  los  sordo-mudos  de  nacimiento  ó 
baja  edad,  ya  concernientes  á  la  psicología  general  ó  al  orden  fisio- 
lógico de  las  manifestaciones  anímicas  en  la  especie  humana. 

Los  casos  de  curación  de  sordo-mudos  de  nacimiento  ó  baja  edal 
n  r  medio  de  la  adquisición  ó  recobro  del  oido  y  la  palabra,  son  he- 
chos irrefragables  á  favor  del  aserto  relativo  á  que  ese  defecto  físico 
en  nada  atecta  radicalmente  al  ejercicio  normal  de  las  facultades 
intelectuales  y  afectivas,  mientras  el  cerebro,  condición  orgánica, 
instrumento  material  de  las  potencias  del  alma,  se  encuentre  com- 
pleto ó  íntegro  en  su  desarrollo  fisiológico  y  en  estado  de  salud. 
Rsas  personas  han  hablado  luego  y  se  han  expresado  como  los  cuer- 
dos, como  los  sujetos  de  plenituvi  intelectual  y  moral,  y  nunca  po- 
drá atribuirse  ese  estado  de  su  mente  al  simple  recobro  de  la  audi- 
ción, de  la  sensibilidad  especial  del  nervio  auditivo,  puesto  que  los 
nervios  de  los  sentidos  no  ejercen  otra  función  que  recibir  las  im- 
presiones de  los  agentes  exteriores  respectivos  y  trasmitirlas  al  ce- 
rebro. La  inteligencia  y  la  voluntad  no  residen  en  los  sentidos;  estos 
son  sus  auxiliares,  no  sus  órganos  funcionales.  Antes  de  hablar 
eran  tan  cuerdos  como  después  do  haber  adquirido  la  palabra.  No 
han  hecho  mas  que  por  un  lado  extender  la  esfera  de  su  sensibili- 
dad especial  y  sus  percepciones,  y  por  otro,  mudar  de  signos  para 
expresarse. 

Son  igualmente  hechos  irrefragables  de  que  la  sordo- mudez  con- 
gén.ta  ó  de  tierna  edad,  debida  á  la  falta  de  audición,  no  afecta  ra- 
dicalmente la  inteligencia  ni  la  voluntad,  los  casos  de  sordo-mudez, 
en  los  que,  sin  adquirir  la  sensibilidad  acústica,  el  sordo  ha  apren- 
dido el  mecanismo  de  la  palabra,  y  ha  podido  expresarse  mas  ó  me 
nos  perfectamente  con  ella.  Para  esa  educación,  es  necesario  que 
haya  iníeligencia;  que  el  sujeto  comprenda  lo  que  se  le  enseña; 
que  no  solo  perciba  bien  por  medio  de  la  vista  los  gestos  del  que  le 
educa  y  las  cosas  que  le  muestra,  sino  que  se  forme  ideas  de  rela- 
ción entre  esos  gestos  y  las  letras,  y  las  modificaciones  de  los  órga- 
nos de  la  voz  que  estas  exigen,  y  entre  los  objetos  é  ideas  á  que  so 


Digitized  by  LjOOQ IC 


refieren  las  palabras  que  el  sordo-miido  aprende  de  esa  suerte  á 
pronunciar.  Ha  de  fijar  la  atención,  percibir  los  movimientos  y  ac- 
titudes del  que  le  enseña,  recordarlos,  compararlos  con  las  formas 
de  las  letras,  relacionarlas  con  los  objetos  é  ideas  que  esas  formas 
raudas  representan;  hade  poner,  en  una  palabra,  en  juego  todas 
sus  facultades  intelectuales,  percepl.vas  y  rettexivas,  todavía  ce» 
mas  ahinco,  fuerza  é  intención,  que  ei  que  instintivamente  lo  apren- 
de oyéndolo  pronunciar  á  otro. 

No  habiendo  inteligencia  apta  para  esos  ejercicios,  naife  do  6so 
se  aprende.  Inútil  seria  emprondci  lo  con  un  idiota  y  ciertos  imbé- 
ciles sordomudos;  no  comprenderían  nada  de  lo  que  so  íes  ense- 
ñase y  no  hablarían  nunca  por  esc  medio  ni  por  otro. 

Sénlo,  por  úliimo,  igualmente  todos  aquellos  casos  en  los  qne  el 
sordomudo  aprendo  el  alfabeto  manual,  ó  la  dactilología  y  la  mí- 
mica, ó  el  lenguaje  pantomímico,  con  los  que  luego  expresa  con 
mas  6  menos  energía  y  extensión  todo  cuanto  siente,  piensa  y 
quiero. 

El  alfabeto  manual  es  un  conjunto  de  convenciones  reducidas  á 
diferentes  posiciones  y  movimientos  de  los  <ledos  de  la  mano,  abier- 
ta ó  cerrada,  por  medio  de  las  cuales  se  representan  las  vocales  y 
consonantes.  Con  ellas  se  dibuja  en  cierto  modo  la  forma  de  las  le- 
tras; y  con  estas  formas,  mas  6  menos  groseras  ó  aproximadas  á  la 
de  la  escritura,  se  establece  la  relación  de  vida  entre  ellas  y  las  le- 
tras; y  luego  entre  estas  formando  sílabas  y  palabras,  y  los  objetos 
é  ideas  que  aquellas  expresan. 

El  sordo-mudo  aprende  el  alfabelo  manual  por  medio  de  la  vista; 
v«  ios  movimientos  y  actitudes  de  las  manos,  rcladonaias  com  lat 
formas  de  ks  letras,  y  así  aprende  á  formar  palabras,  que  relacio- 
nadas con  los  objetos  y  las  ideas  no  objetivas  ó  generales,  de  sirven 
para  explicarse  y  entender  á  los  demás  que  afcí  le  hablan. 

En  todo  esto  ha,y  por  lo  tanto  un  mecanismo  intelectual  completo. 
Hay  puestas  en  juego  las  facultades  intelectuales  perceptivas  y  re- 
flexivas, y  en  mal  hora  apr.nderia  el  sordo-mudo  nada  de  eso,  si 
por  ser  sordo  y  no  hablar  no  tuviera  inteligencia.  El  idiota  y  ciertos 
imbéciles,  por  no  decir  todos,  son  incapaces  de  aprender  el  alfabeto 
manual,  como  cualquier  otra  cosa  que  reclame  el  ejercicio,  no  solo 
de  las  percepciones,  sino  do  la  reflexión. 

Otro  tanto  puede  decirse,  y  con  mas  razón  todavía,  de  la  mímica 
ó  dol  lenguaje  pantomímico.  Este  modo  de  explicai'se  es  geroglífi- 
co,  es  simbólico,  es  á  menudo  metafórico,  y  basta  hablar  de  gero- 
glíficos,  símbolos  y  metáforas  para  comprendef  el  grado  de  fuerza 
intelectual  que  todo  eso  reclama,  para  expresarse  de  esa  manera  y 
entender  á  los  demás  que  así  se  dirigen  al  fcordo-mudo.  Aquí  la 
comparación,  la  analogía  y  casualidad,  facuHrades  de  un  orden  isa-* 
perior  que  constituyen  la  reflexión  y  la  conciencia  humana,  y  ali- 
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mentan  la  imaginación ,  atributo  exclusivo  del  hombre,  ocupan  el 
primer  lugar  para  dar  al  sordo-mudo  los  poderosos  recursos  del 
lenguaje  do  los  gestos. 

La  mímica  es,  pues,  ó  la  pantomima,  un  medio  de  expresión  emi-^ 
nentemente  intelectual,  y  en  ciertas  ocasiones  mas  espiritual  que 
la  palabra.  El  sordo-mudo  se  forma  instintivamente  desde  su  tem- 
prana edad  ese  lenguaje  de  gestos  y  de  acciones,  con  el  que  se  pone 
en  relación  con  sus  deudos  y  allegados  de  un  modo  análogo  al  que 
babla.  No  hay  mas  diferencia  sino  que  el  que  hace  uso  de  la  pala- 
bra se  vale  para  esas  relaciones  de  signos  audibles,  y  el  que  apela  á 
la  pantomima  se  sirve  de  signos  visibles. 

Con  el  simple  uso  de  ese  lenguaje  de  acción  ó  de  gestos,  el  sordo- 
mudo se  va  elevando  con  el  tiempo  á  un  grado  de  cultura  intelec- 
tual y  moral,  semejante,  en  igualdad  de  las  demás  circunstancias,. 
al  de  los  que  poseen  el  don  de  la  palabra,  puesto  que  son  pocas  las 
ideas  particulares  y  generales  á  las  que  no  sirvan  de  vehículo  los 
gestos.  La  imperiosa  necesidad  que  tiene  de  revelarse  se  lo  enseña 
instintivamente,  antes  que  tenga  maestro  que  le  eduque,  como  la 
hace  el  niño  que  habla  respecto  del  lenguaje  oral.  Si  no  le  educan, 
se  iguala  al  que  hab  a  y  que  tampoco  tiene  educación  escolar,  y  si 
entra  en  un  colegio  ó  le  dan  maestro,  se  aumenta  su  instrucción, 
tanto  intelectual  como  moral,  á  proporción  del  grado  de  desarrollo 
de  sus  facultades  mentales,  de  los  métodos  de  enseñanza  y  de  la 
aptitud  del  maestro  que  le  giiia. 

El  lenguaje  pantomímico,  ora  sea  natural,  instintivo  ó  empírico, 
ora  artificial,  enseñado  ó  metódico,  es  un  conjunto  de  signos  varios 
y  diversos,  especie  de  dibujos  aéreos  y  fugaces  que  trazan  las  for- 
mas sensibles  de  las  ideas  objetivas  y  subjetivas,  por  medio  de  las 
cuales  se  manifiesta  el  entendimiento  y  la  voluntad  con  todos  sus 
atributos  característicos.  Si  se  hallan  esas  facultades  en  un  estado 
normal,  la  sana  razón  se  ostenta  al  trasluz  de  la  pantomima,  como 
al  través  de  la  palabra,  y  si  están  trastornados  ó  en  decadencia,  se 
trasparenta  el  delirio  ó  la  debilidad  de  las  potencias  del  alma  de  un 
modo  análogo  á  lo  que  acontece  con  las  que  revelan  ese  deplorable 
estado,  hablando  ó  verbalmente. 

La  pantomima  es  un  lenguaje  que  se  dirige  al  alma  por  medio  de 
la  vista,  de  un  modo  tan  rápido,  significativo  y  eficaz,  como  la  pa- 
labra que  hace  otro  tanto  por  medio  del  oido ;  es  á  menudo  mas  ex- 
tenso y  mas  rico  que  el  lenguaje  oral,  porque  se  compone  de  for- 
mas, y  la  naturaleza  tiene  mas  formas  que  sonidos.  Con  él  se  re- 
presenta una  infinidad  de  objetos  ó  ideas,  ya  de  un  modo  directo  ó 
representativo,  ya  de  un  modo  indirecto  ó  figurado.  El  sordo-muda 
pinta,  para  decirlo  así,  con  la  pantomima  directamente,  ya  la  forma 
de  los  objetos,  ya  su  uso,  ya  alguno  de  sus  mas- notables  atributos, 
ya  la  impresión  que  nos  hace  en  algunos  de  los  sentidos :  mas  rápi- 
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da,  mas  enérgica  y  mas  concisa  que  la  palabra ,  respecto  de  ios  ob- 
jetos ó  ideas  particulares  del  mundo  físico,  tiene  que  valerse  para 
las  generales  ó  del  mundo  subjetivo  ó  de  relación,  de  síntesis,  aná- 
lisis, perífrasis  y  definiciones  en  muchos  casos,  en  los  que  la  pala- 
bra no  necesita  mas  que  dar  su  nombre  á  las  cosas  ó  ideas  del  mun- 
do general. 

Ese  lenguaje  es  susceptible  de  convenciones  que  le  dan  mas  ra- 
pidez y  claridad,  y  tiene  distinciones  en  sus  signos,  análogos  á  las 
de  las  escrituras  geroglíficas.  Tan  pronto  se  emplean  los  signos  de 
un  modo  directo;  tan  pronto  de  un  modo  figurado  ó  metafórico;  ya 
se  valen  del  todo  para  representar  una  parte;  ya  de  una  parte  para 
representar  el  todo.  Los  tropos  caben  en  la  pantomima  como  en  la 
palabra  hablada  y  escrita,  porque  la  retórica  y  la  poesía  no  tienen 
su  fuente  en  los  sentidos,  la  tienen  en  el  cerebro. 

Cuanto  mas  metódico  y  mas  científico  es  el  lenguaje  de  la  panto- 
mima, mas  abunda  en  signos  sintéticos,  en  símbolos  y  analogías 
que  abrevian  la  expresión  volviéndola  mas  enérgica  y  mas  poética. 

Para  acabar  de  comprender  la  equivalencia  del  lenguaje  panto- 
mímico al  oral,  no  se  necesita  mas  que  fijar  un  poco  la  atención  en 
lo  que  sucede  cuando  el  sordo-mudo  sabe  leer  y  escribir,  y  en  lo 
que  pasa  con  los  intérpretes.  El  sordo-mudo  que  sabe  leer,  traduce 
en  su  lenguaje  de  acción  lo  que  lee,  con  tanta  mas  exactitud  é  iden- 
tidad ,  cuanto  mayor  es  su  instrucción  en  esta  parte.  Y  si  en  vez  de 
dirigirse  á  él  por  escrito,  se  le  habla  con  signos  pantomímicos  y  se 
le  exige  la  prueba  de  que  entiende  lo  que  le  dicen  por  medio  de  la 
escritura,  escribe  cuanto  se  le  expresa  pantomímicamente,  y  tam- 
bién tanto  mejor,  cuanto  nias  cultivada  tenga  la  pluma. 

Cuando  nos  ponemos  en  relación  con  un  sordo-mudo  por  medio 
de  un  intérprete  que  sabe  la  dactilología  y  conoce  la  pantomima 
general  y  particular  del  sordo-mudo,  todas  nuestras  palabras,  tra- 
ducidas exactamente  en  gestos  por  el  intérprete,  y  apreciadas  por  el 
sordo-mudo,  son  perfectamente  entendidas  por  ese  intermedio.  La 
traducción  convierte  los  signos  fónicos  en  signos  mímicos ,  y  las 
ideas,  alma  del  lenguaje  ó  de  la  expresión,  pasan  de  unos  á  otros 
sin  alteración  esencial  alguna. 

Es  lo  mismo  que  cuando  se  hablan  dos  sujetos  de  nación  dife- 
rente. Solos  no  se  entienden,  hablando  cada  uno  su  idioma  peculiar; 
pero  hay  un  intérprete  que  conoce  ambos  idiomas,  y  traduciendo 
del  uno  al  otro  lo  que  cada  uno  de  esos  sujetos  dice,  se  entienden 
perfectamente,  como  si  hablaran  la  misma  lengua. 

Basta  esta  rápida  reseña  de  la  pantomima  y  sus  caracteres  para 
dar  á  conocer  cuan  necesaria  es  la  inteligencia  ó  la  integridad  men- 
tal para  alcanzar  esa  forma  de  expresión,  la  mas  común,  la  mas  ge- 
neral, la  mas  natural,  instintiva  y  querida  de  los  sordo-mudos, 
puesto  que  es  la  mas  fácil  para  ellos  y  la  que  más  les  consiente  la  ma- 
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niféstabion  de  su  conciencia  ó  la  revelación  al  exterior  de  su  estado 
íntimo;  así  como  lo  es  la  palabra  para  ios  que  oyen  y  hablan.  Los 
mismos  sí^rdo-mudos  que  oyen  y  hablan  uíi  tanto,  prefieren  la  pan- 
tOTnima,  porque  sienten  menos  fatiga,  tienen  menos  trabajo  y  se 
encuentran  mas  expeditos  para  explicarse. 

Sin  aptitud  para  ejercer  las  facultades  intelectuales  perceptivas 
y  t^flexivas;  sin  la  integridad  de  unas  y  otras,  es  de  todo  punto  íéi- 
posible  el  lenguaje  de  los  gestos,  no  solo  el  que  puede  aprendefse 
oñ  las  escuelas,  sino  también  el  que  instintivamente  aprenden  los 
íK>rdo-mudos  en  su  roce  social,  acosador  por  la  necesidad  que  tiene» 
de  revelarse,  como  lo  seria  la  palabra  en  ca«^os  análogos,  y  si  «e  f>b»- 
servan  diferencias  en  los  grados  de  fuerza  intolcctu^il ,  estas  tienen 
su  razón  de  ser  en  la  organización  mas  ó  menos  feliz  del  indivíttuo, 
como  sucede  en  los  que  oyen  y  hacen  Uso  de  la  palabra. 

A  ípstás  consideraciones  dcbeü  añadirse  otras  qne,  sobre  probar 
(^ue  hay  toda  la  integridad  mental  del  cuerdo  en  los  Ba'rdo-mné(W5 
que  tf6  padecon  mas  que  de  este  defecto  físico,  pueden  reduciría 
nulidad  las  objeciones  que  los  poco  versados  en  esta  clase  de  o^u- 
áioa  hacen,  fundados  en  el  orden  gramatical  con  que  los  sordio- 
raudos  anuncian  sus  ideas. 

Los  signos  mímicos  son  como  unas  radicales  que  fee  apartan  un 
tatito  de  nuestras  categorías  gramaticales.  Alganos,  á  veces,  repre- 
sentan indistiíitamente  varias  idea?-,  así  la  primitiva  cotno  las  fleíi- 
t'adas;  pot  ojemplo,  un  mismo  signo  puede  tepreí^enrar  hermosos 
heriaommmie^  hermosura.  Ese  lenguaje  tiene  su  íi^ramática,  la  gene- 
ral,la  que  exige  forzosamente  toda  edncacioú  de  ideas  relacionadas, 
sea  cual  fuere  el  ¡medio  de  opresión  que  se  adopte,  geroglíücoé^ 
Símbolos,  esctltara  representada,  fonética,  alfabética,  palabra,  ilií- 
éiica,  éte.  Pet»o  en  punto  á  partes  de  la  oración,  absolutamente  ne* 
cesarías  pata  qtie  haya  juicio  y  raciocinio,  hay  grandes  diferencia». 
Los  sordo^mudos  suprimen  partes  de  la  oración,  especialmente  ar- 
Éículos,  pi*eposiciones  y  conjugaciones.  No  declinan  los  nombres  ui 
conjugan  los  vei-feos.  La  sintaxis  procede  de  lo  conocido  á  lo  desco- 
nocido. Expresan  las  relaciones  indicando  primero  los  objetos  entre 
los  que  se  establecen;  el  verbo  va  tras  su  régimen,  la  preposición 
tras  su  complemento.  Es  una  sintaxis  inversa,  diferente  de  la  que 
se  sigue  en  las  lenguas  que  se  llaman  directas. 

Ese  érden  no  es  una  falta  de  int3ligencia,  ni  arguye  imperfección 
de  ella,  -como  alguno  pudiera  creer  á  primera  vista;  es  el  carácter 
especial  y  propio  del  lenguaje  pantomímico  de  los  sordo-mudos. 
Tan  habituados  están  á  ello,  que  los  mismos  que  hablan  un  poco  y 
eéí^ibea,  siguen  esa  misma  sintaxis,  tanto  mas,  cuanto  menos  vt- 
ctoérdán  las  lecciones  que  se  les  haya  dado  de  gramática  y  de  sin- 
taxis. 

Que  ©80  no  arguye  falta  de  inteligencia  se  demuestra  recordando 
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on  primer  logetr  que  el  género  humano  empezó  á  expresarse  panto ^ 
mímicamente,  a«í  como  empezó  la  escritura  siendo  simbólica,  y 
sieado^l  alfabeto  primero  representativo  y  luego  fonético,  y  en  se- 
gundo higar  (¡ue  hay  lenguas  en  que  la  sintaxis  es  inversa,  por  lo 
cual  se  llaman  inversiyas  ó  traspositivas.  Entre  ellas  pueden  citar- 
se, como  la  mas  generalmente  conocida,  la  latina  y  hasta  la  misma 
española  en  ciertos  casos. 

En  los  colegios  de  sordo-mudos,  donde  se  educa  á  los  niños  que 
tiiBnen  la  desgracia  de  no  oir,  ni  hablar,  sobran  los  casos  prácticos 
para  tjonvencersecte  que  esos  infelices,  por  el  mero  hecho  de  no  oir 
ni  hablar^  á  causa  de  ser  sordos,  no  dqjan  de  tener  todos  los  atri- 
buios del  hombre  cuerdo,  ni  de  estar  dotados  de  facultades  intelee- 
tuales  y  afectivas  en  grados  análogos  á  los  niños  de  las^scuolas  ge- 
nerales ó  destiladas  á  la  enseñanza  de  los  que  oyen  y  hablan.  Nadie 
los  tiene  por  locos,  idiotas,  imbéciles  ó  faltos  de  integridad  mental, 
y  entre  ellos  se  observan  en  grados  diferentes  las  mismas  aptitudes 
científicas,  industriales  y  artísticas  que  en  los  demás.,  que  no  4Lenon 
ese  defecto  físico,  como  no  sea  de  los  que  necesitan  el  oido  é  la  pa- 
labra. 

Ooncluida  su  educación,  pasan  al  seno  de  la  sociedad  á  desempe- 
ñSir  sus  destinos,  ejercen  este  ó  aquel  oficio  ó  profesión,  casan,  cui- 
dan de  sus  intereses,  etc. 

'Si  del  estudio  y  análisis  de  lo  que  son  los  sordo-mudos  en  su  es- 
tado, lengu^ye  especial  y  medio  de  instrucción  y  educación,  se  pasa 
«i de  las  facultades  del  hombre  en  general,  y  los  órganos  con  que 
ias  realiza  ó  ejerce,  manifestando  al  exterior  sus  actos  psíquicos,  se 
acabará  de  ver  que  el  sordo^mudo  por  solo  este  defecto  no  carece 
de  «entendimiento  ni  voluntad. 

De  común  acuerdo  ya  entre  loa  psicólogos  y  alienistas  modernos 
que  siguen  los  progresos  de  la  ciencia,  el  cerebro  es  el  ór^no  de 
las  facultades  intelectuales  y  afectivas. 

Los  nerviOB^e  los  sentidos  solo  sirven  para  recibir  las  impresio* 
nes  de  la  luz,  de  las  vibraciones  del  aire,  de  los  cuerpos  olores >s, 
suidos.,  del  contacto,  dureza,  temperatura,  etc.  Las  sensaciones  ^on 
suünica  y  especial  función.  Gada  una  de  ellas  tratímite  las  itnpre- 
«(mes  que  le  son  propias  al  cerebro ,  y  solo  se  elevan  á  la  categoría 
de  impresiones  en  ellos  cjercid.is,  los  órganos  de  las  facultades  in-- 
tetectuales,  perceptivas,  innatas,  como  todas  las  demás  residentes 
en  el  cerebro,  y  formando  parte  de  su  organización,  quedan  á  su 
vee  impresiona  :as.  Verificadas  las  percepciones^  ideas  particulares 
de  dolor, -forma,  dimensión,  movimiento,  número,  distancia,  dura- 
eion,  orden,  peso,  etc^,  etc.,  en  el  alma  por  medio  del  cerebro,  las 
facultades  reflexivas,  comparación  y  causalidad,  engendradoras  de 
ideas  generales  ó  de  reladon  subú^^^'^s  y  ^^^^a<^^s,  entran  enjue- 
go produoiendD  juicios,  pensamientos,  oradoües,  raciocinios,  y 
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afectados  á  su  vez  en  la  formación  de  unas  y  otras  ideas  los  instin- 
tos y  sentimientos,  se  excita  el  deseo  ó  la  aversión,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  la  voluntad  sentida,  la  que,  si  la  reflexión  y  otros  senti- 
mientos contrarios  ó  antagonistas  no  las  cohiben,  excita  la  reacción 
sobre  los  órganos  de  los  movimientos  para  realizar  las  voliciones  y 
obrar  al  exterior,  manifestando  lo  que  se  siente,  piensa  y  quiere. 

En  este  mecanismo  psíquico,  para  el  cual  nos  ha  dado  la  natura- 
leza ó  el  Criador  aptitudes  innatas  mas  ó  menos  enérgicas  y  exten- 
sas, desde  el  grado  mas  rudimentario  hasta  el  mas  elevado  ó  de 
genio,  hay  cierta  independencia  funcional,  pudiendo  estar  sanos  ó 
íntegros  unos  órganos,  y  otros  enfermos  é  incapaces  de  funcionar, 
sin  que  por  eso  aquellos  pierdan  su  aptitud.  Los  nervios  de  los  sen- 
tidos pueden  perder  su  sensibilidad  especial  respectiva.  En  los  apa- 
ratos de  la  visión,  de  la  audición,  olfatorio,  gustativo  y  táctil,  puede 
haber  una  ó  mas  causas  que  impidan  el  ejercicio  normal  de  su  fun- 
ción peculiar,  sin  que  por  eso  deje  la  masa  cerebral  de  ser  apta 
para  ejercer  las  funciones  que  le  son  propias  y  facilitar  al  alma  la 
revelación  de  sus  potencias. 

Puede  un  hombre  estar  ciego  por  esta  ó  aquella  causa  que  solo 
afecte  al  aparato  de  la  visión,  sin  que  por  eso  su  entendimiento  y 
su  voluntad  dejen  de  estar  sanos.  Otro  tanto  sucede  respecto  del  de 
la  audición,  olfato,  sabor  y  tacto. 

Aun  cuando  la  falta  de  uno  ó  más  sentidos  sea  congénita  ó  sobre- 
venga al  año  ó  dos  de  la  vida  por  esta  ó  aquella  causa,  no  por  eso 
pierde  el  cerebro  sus  facultades  peculiares.  Dejará  de  ejercer  sus 
funciones  sobre  el  orden  de  ideas  que  por  medio  del  sentido  que 
falta  se  adquieran;  mas  le  restan  otros  sentidos,  y  estos,  con  sus 
sensaciones  respectivas,  le  excitan  y  ponen  en  movimiento,  en  ma- 
yor ó  menor  escala,  las  facultades  intelectuales  y  afectivas,  cuyo  es- 
tímulo múltiple  no  reside  exclusivamente  en  este  ni  aqnel  sentido. 

Es  cierto  que  la  audición  es  un  gran  medio  de  desarrollo  intelec- 
tual y  moral,  y  que  la  palabra  que  le  es  debida,  contribuye  en  gran 
manera  á  ese  desarrollo;  mas  éslo  igualmente,  que  por  no  oir  ni 
hablar,  no  deja  de  haber  otras  puertas,  y  entre  ellas  la  de  la  vista, 
tanto  ó  mas  ancha  que  la  del  oido,  por  donde  pueden  entrar  las  no- 
ciones y  una  infinidad  de  ideas  particulares  ó  de  sensaciones  que 
den  lugar  á  ellas,  y  promover  el  desarrollo  de  las  facultades  inte- 
lectuales y  afectivas  de  un  modo  mas  que  suficiente  para  que  el  su- 
jeto despliegue  todo  el  lleno  de  su  entendimiento  y  voluntad. 

El  sordo  no  tiene  ideas  relativas  á  todo  lo  que  concierne  á  la  vi- 
bración del  aire  y  su  impresión  sobre  el  nervio  auditivo;  si  no 
habla,  no  tiene  el  recurso  de  la  palabra  para  expresarse;  pero  le 
resta  el  olfato,  el  gusto,  el  tacto ,  y  sobre  todo  la  vista,  para  impre- 
sionarse por  todas  estas  vías,  percibir  todas  las  sensaciones  que  le 
son  peculiares,  y  ejercitarse  el  entendimiento  y  la  voluntad  en  ellas. 
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y  tiene  la  pantomima  para  expresar  la  vida  anímica,  tiene  la  dacti- 
lología, tiene  la  escritura  y  hasta  la  palabra  mecánicamente  apren- 
dida, si  se  la  han  enseñado,  y  con  todos  ó  parte  do  esos  poderosísi- 
mos recursos,  alcanza  todo  lo  que  alcanzan  los  que  oyen  y  hablan 
con  la  palabra,  en  punto  á  la  libre  manifestación  de  sus  potencias 
mentales  y  patéticas;  puede  relacionarse  con  sus  semejantes  de  un 
modo  análogo  al  que  habla,  y  bajo  este  aspecto  ó  el  punto  de  vista 
de  su  libertad  de  relaciones  con  Dios,  consigo  mismo  y  con  los  de- 
más, no  se  diferencia  en  modo  alguno  esencial  de  los  que  obran  con 
la  integridad  de  sus  sentidos  y  la  posesión  de  la  palabra.  El  sordo- 
mudo es  también  conscius  et  compos  sui;  tiene  conciencia  de  sí  propio 
y  de  lo  que  le  es  ajeno,  del  yo  y  del  no  yo,  como  diría  Fichte,  dis- 
cernimiento, libre  albedrio,  y  es  y  debe  ser  responsable  de  sus  ac- 
tos, por  lo  mismo  que  es  libre,  que  se  sabe  y  se  posee;  que  puede 
dirigirse  en  la  realización  de  sus  impulsos  íntimos  por  medio  de  su 
reflexión  y  demás  facultades  auxiliares,  con  arreglo  á  las  leyes  de 
la  conciencia  humana. 

Y  así  como  hay  inteligencias  obtusas,  limitadas,  torpes  en  el  cír- 
culo de  la  cordura  y  voluntades  débiles,  frias  y  apáticas,  coexis- 
tiendo con  plenitud  y  hasta  grados  exquisitos  de  sentidos  externos; 
así  también  hay  entendimientos  privilegiados,  talentos  no  comu- 
nes, científicos,  industriales  y  arlísticos,  y  volunta'les  enérgicas, 
apasionadas,  volcánicas,  coincidiendo  con  la  imperfección  y  hasta 
abolición  total,  no  solo  del  olfato  ó  sabor,  sino  también  del  tacto,  ó 
de  la  vista  ó  del  oido.  Y  si  estos  entendimientos,  y  si  estas  volunta- 
des, así  vigorosas,  no  tienen  para  desplegar  su  tendido  y  raudo  vuelo 
un  medio,  se  buscan  otro;  los  sentidos  se  suplen,  la  falta  de  uno  se 
repara,  aguzándose  los  demás.  Los  ciegos  perfeccionan  su  oido  y 
su  tacto;  los  sordos  su  vista  y  su  mímica;  y  siquiera  carezcan  de 
la  palabra,  tienen,  como  se  ha  dicho,  otros  recursos  tanto  ó  mas  po- 
derosos que  esta  para  revelar  al  exterior  toda  la  vida,  toda  la  agita- 
ción, todo  el  movimiento  de  su  mundo  íntimo. 

Hoy  dia,  ningún  fisiólogo,  ningún  filósofo,  ningún  alienista  que 
esté  á  la  altura  de  los  progresos  de  la  ciencia,  profesa  otras  doctrinas 
que  las  expuestas.  Pasaron  ya  los  tiempos  de  los  Aristóteles  y  los 
Lucrecio,  en  los  que  se  consideraban  los  sordo-mudos  como  seres 
imperfectos,  incapaces  de  instrucción.  Pasaron  igualmente  los  de 
San  Agustín,  en  los  que  este  elocuente  y  sabio  obispo,  interpretan- 
do mas  bien  la  letra  que  el  espíritu  de  aquellas  palabras  de  San  Pa- 
blo, fides  ex  auditu,  se  tenia  á  los  sordo-mudos  por  sujetos  indignos 
de  pertenecer  al  seno  de  la  iglesia.  Si  en  nuestros  dias  hubo  un  Si- 
card,  que  tenia  á  los  sordo-mudos  no  educados  por  poco  menos  que 
por  brutos,  bien  se  comprende,  como  dice  un  escritor  moderno,  que 
tanta  exageración  radicaba  en  la  importancia  que  se  quería  dar  á 
los  establecimientos  destinados  á  educar  á  esos  infelices.  Si  hubo  un 
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Itard  que  consideraba  á  los  sordo-mudos  como  desprovistos  de  un 
gran  medio  de  desarrollo  intelectual  y  moral,  é  inferiores  en  eí'e 
sentido  á  los  demás  hombres ;  su  infundado  rigorismo  no  ha  mere- 
cido la  aceptación  de  los  sabios  mmlernos^  y  sus  severas  -opiniones 
han  sido  victoriosamente  refu'adas  por  «I  sordo-mudo  Fernando 
Resthier,  cuya  memoria  fué  sancionada  por  la  Academia  de  Medi- 
cina de  Paris,  informada  por  los  doctores  Gerdy  y  Guenoantjk) 
Mtissy,  y  por  la  de  Ciencias  morales  y  políticas,  la  que  desípues  de 
largas  y  repetidas  sesiones  le  dio  las  mas  iaoquívooaá  maestras  de 
su  grave  asenri miento. 

En  vista  de  todas  las  condicione^  que  preceden,  resutnimos  mues- 
tra opinión  sobre  este  punto  diciendo : 

Que  la  sor  lo-mudez  de  nacitni^nto  ó  de  tietna  edad,  antes  ó  poco 
tiempo  después  del  desarrollo  de  la  palabra,  no  proceda  en  general 
de  un  defecto  do  organización  del  cerebro,  sino  que  es  un  d.»€octo 
puramente  físico  del  sentido  corporal,  que  no  implica  vicio  algiiao 
en  dicha  entraña,  como  instrnmen'o  material  d«  las  poteaoias  del 
alma,  ni  obsta  á  la  inteofridad  de  estas  potencias. 

Por  lo  tanfio,  no  puede  considerarse  como  una  categoría  de  eíia- 
jewados,  y  mucho  menos  cuando  han  recibido  alguna  educación  ó 
tenido  roce  social  que  los  igualo  bajo  este  punto  de  vifeta,  á  lostpa© 
hablan  y  tampoco  han  sido  educados. 

IfBNOÜES    Dfi    fiDAD. 

Sobre  1o«í  menores  de  edad  nada  tenemos  que  decir  como  formas 
de  '.ocnra.  Son  seres  incomoletos  todavía:  especie  de  imbéciles  tem- 
porales que  no  tienen  todavía  desenvuelto  su  cerebro,  y  iquo  por  io 
mismo  no  están  en  el  pleno  tiso  de  su  i-azon,  por  io  cual  la  ley  los 
.  oonsidom  irresponsables  criminalmeiíte,  é  incapaces  para  varios 
cargos  coTUo  á  los  locos^ 

Todo  lo  qnc  acerca  de  !ós  menores  dé  edad  podríamos  decir, 'ho 
seria  tnas  ^ue  una  aplicación  de  lo  relativo  á  los  imbéciles.  Ya  he- 
mos dicho  que  hay  grande  analogía  entre  la  imbecilidad  y  las  pri- 
meras edades  del  hombre. 

Solo  añadiremos -aquí  que,  cuando  se  trate  de  hechos  ejecutados 
por  menores  de  edad  y  versen  sobre  actos  castigados  por  las  leyes, 
puesto  que  hay  un  artículo  en  nuestro  Código  penal  que  habla  del 
discernimíiepnto  y  que  dt^'a  á  los  jueces  el  cuidado  de  decidir  si  los 
menores  han  obrado  con  discernimiento  ó  sSn  él,  tengan  presente 
lofe  qTie  hagan  uso  deestas  lecciones  todo  lo  <íue  heíitos  dicho  sobre 
Jos  idiotas  y  los  imbéciles.  La  falta  de  facultades  reiüexivas,  la  falta 
de  reflexión  es  ia  base  principal  sobre  que  descansa  la  inclusión  de 
los  imbéoi'lcB  entre  los  locos.  Y  puesto  que  ios  meoores  de  edad,  de 
corana  acuerdo ^  no  tienen  completa  la  reflexión,  es  muY  difícil  de- 
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terminar  que  un  menor  de  edad  ha  obrado  con  discernimiento  per 
mas  que  parezca  tener  visos  de  razón  la  manera  do  contlucirse. 

Habiendo  concluido  todo  lo  relativo  á  las  locuras  idiopát.cas  por 
impotencia,  congénitas,  pasemos  ahora  á  tratar  de  locura  idiopática 
por  impotencia  adquirida,  ó  sea  de  la  demencia. 

DBMBNCIA,    DSMSNTBS. 

Las  palabras  demencia  y  dementes  no  tienen  para  todos  la  misma 
significación.  No  solo  son  los  profanos  sino  también  muchos  médi- 
cos y  hasra  alienistas  los  que  confun  'en  la  demencia  con  otras  for- 
ma» de  la  locura  y  que  tienen  por  dcmente-í  á  todos  los  locos.  Nada 
mas  común  que  oir  á  las  personas  extrañas  á  la  ciencia,  ca'ificar  de 
demente  á  todo  enajenado.  Ya  hemos  visto  que  nue^^tro  Código  pe- 
nal comprende  á  todos  los  dcstitui'los  de  razón  con  el  nombre  go- 
nérico  de  locos  ó  dementes:  y  muchos  jueces  y  abogados  opinan 
generalmente  como  (iicho  Código. 

Los  esfuerzos  que  hace  Esquirol  para  que  no  se  confunda  la  de- 
mencia con  la  imbecilidad,  manía  y  monomanía,  son  una  prueba 
de  que  no  es  raro  que  se  tengan  por  dementes  á  los  locos  que  lo  son 
en  estas  formas. 

Conviene,  pues,  que  nos  entendamos  y  que  designemos  con  la 
voz  demencia  y  con  la  de  dementes^  tan  solo  á  los  enajenados  que  ver- 
daderamente padezcan  de  esa  enfermedad,  sin  confundirla  con  otros 
tipos  radicales  que  hemos  admitido. 

Nosotros  entenderemos  por  demencia  lo  que  entondia  por  ella  Es- 
quirol, á  saber:  «Una  afección  cerebral,  ordinariamente  sin  calen- 
tura y  crónica,  caracterizada  por  un  desfídlecimiento  de  la  sensibi- 
lidad, del  entendimiento  y  de  la  volnntad;  por  la  incoherencia  de 
las  ideas,  el  defecto  de  la  espontaneidad  intelectual  y  moral.» 

Todos  los  que  padezcan  de  esta  enfermedad  así  definida  y  carac- 
terizada, son  ios  únicosque  Usima.rómos'dementes, 

Ya  hemos  visto  las  diferencias  que  caben  entre  el  demente  y  el  im- 
bécil; consistiendo  principalmente  (m  que  la  imbecilidad  es  una  for- 
mado locura  idiopática  congénita  y  que  no  supone  una  enfermedad, 
sino  una  mala  conformación  del  cerebro,  á  consecuencia  de  la  cual 
padece  el  imbécil  de  una  falta  mas  ó  menos  com[)leia  de  manifes-^ 
taciones  anímicas.  Después  de  ocuparnos  de  los  caracteres  de  la  de- 
mencia y  de  los  dementes,  diremos,  todavía  algunas  palabras  sobre 
las  diferencias  que  caben  entre  los  dementes  y  los  imbéciles,  lo  mis- 
mo que  las  que  existen  entre  aquellos  y  los  maníacos  y  monomania- 
cos. Aquí  solo  diremos  que  la  demencia  no  es  congénita;  que  se 
adquiere  en  los  diferentes  períodos  de  la  vida  humana,  y  principal- 
mente desde  la  juventud  hasta  la  vejez.  No  quiere  decir  esto  que  no 
haya  dementes  á  mas  tempranas  edades.  Muchas  veces  se  observa 
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que  un  niño  de  inteligencia  y  voluntad  privilegiadas  y  precoces 
pierde  esas  codiciadas  condiciones  y  circunstancias  á  la  edad  de  diez 
ó  quince  años,  y  eso  sucede  muy  á  menudo  en  las  familias,  en  las 
cuales,  entusiasmados  por  la  precocidad  del  niño,  se  afanan  en  ha- 
cerle aprender  muchas  cosas  ala  vez,  cansando  y  debilitando  su 
entendimiento  y  siendo  la  causa  de  su  demencia.  ¡A  cuántos  padres 
no  se  oye  decir:  «no  sé  lo  que  está  pasando  con  mi  hijo,  antes  era 
un  portento  de  memoria  y  talento,  todo  lo  aprendía  fácilmente,  era 
nuestro  encanto  y  el  asombro  de  todos,  y  ahora  parece  un  imbécil!» 
Y  es  que  en  efecto,  abusando  de  esa  precocidad  han  debilitado  el  ce- 
rebro de  esos  niños  y  los  han  hecho  caer  en  la  demencia.  Sin  em- 
bargo, Esquirol  trae  dos  cuadros  estadísticos  bastante  numerosos 
de  dementes  consignando  la  edad  á  la  cual  cayeron  en  la  demencia, 
y  no  se  observa  en  esos  cuadros  ninguno  menor  de  quince  anos. 

Puesto  que  existen,  como  hemos  visto  y  veremos,  profundas  di- 
ferencias entre  la  demencia  y  otras  formas  de  locura,  aplaudimos 
la  resolución  de  Esquirol,  quien  después  de  haber  examinado  los 
caracteres  de  los  dementes  y  establecido  las  diferencias  que  caben 
entre  los  imbéciles,  maníacos  y  monomaniacos,  acaba  por  decir: 
«Existe,  pues,  un  género  de  enajenación  mental  muy  distinto,  en  el 
cual  el  desóiden  de  las  ideas,  de  las  afecciones  y  de  las  determina- 
ciones está  caracterizado  por  la  debilidad ,  por  la  abolición  mas  ó 
menos  pronunciada  de  todas  las  facultades  sensitivas  é  intelectuales 
y  voluntarias;  es  la  demencia.  Esquirol  esperaba,  no  sin  funda- 
mento, que  sus  esfuerzos  para  distinguir  ese  género  de  enajenación 
mental,  fuesen  apoyados  por  los  demás  alienistas,  y  si  ha  habido 
algunos  que  no  han  adoptado  su  modo  de  ver  por  punto  general, 
su  idea  ha  tomado  posesión  entre  la  mayoría  de  los  prácticos.  Aim 
cuando  algunos  consideren  la  demencia  como  una  forma  termina- 
tiva en  la  cual  degenera  la  manía  y  monomanía,  como  Morel,  y  aun 
cuando  digan  otros  que  á  la  larga  dichas  formas  de  locura  van  á 
parar  á  la  demencia,  si  el  demente  vive  por  mucho  tiempo,  como 
opinaba  Georget;  ello  es  lo  cierto  que  la  demencia  está  hoy  reputa- 
da por  la  generalidad  de  los  autores,  como  una  verdadera  entidad 
morbosa  mental ,  diferente  de  otras  formas  de  locura,  siquiera  sea 
cierto  que  la  manía  y  sus  variedades,  en  especial  lo  que  se  llama  la 
parálisis  general,  lo  mismo  que  las  monomanías,  degeneren  mas  ó 
menos  pronto  en  demencia. 

El  género  de  locura  denominado  demencia  por  Esquirol  y  sepa- 
rado por  este  entendido  práctico  de  los  que  se  habian  confundido 
indebidamente  con  aquel,  es,  en  efecto,  un  género  tan  diferente- 
mente radical  como  el  primero.  Las  condiciones  patológicas  que  lo 
caracterizan  son  completamente  diferentes,  opuestas,  contrarias, 
antitéticas  á  la  manía  y  monomanía,  sobre  todo  y  aun  cuando  n© 
tanto,  á  la  imbecilidad.  Hemos  dicho  que  la  demencia  se  caracteriza 
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por  ua  desfallecimiento,  debilidad,  abolición  de  las  facultades  aní- 
micas del  hombre;  pues  bien,  en  la  manía  y  en  la  monomanía  no 
hay  desfallecimiento,  como  veremos  en  su  lugar,  sino  aberración; 
no  hay  debilidad,  sino  extravío;  no  hay,  por  fin,  abolición  de  las 
facultades  intelectuales  y  afectivas,  sino  exaltación  de  todas  ellas  ó 
de  muchas.  Por  consiguiente,  no  puede  darse  mayor  oposición,  ma- 
yor antítesis  á  los  caracteres  que  ofrece  la  demencia  y  las  manías 
igualmente  que  las  monomanías.  Y  una  de  dos,  seria  necesario 
mezclar  en  el  diagnóstico  esos  síntomas  tan  antitéticos,  lo  cual  pro- 
duciría extremada  confusión,  ó  bien  dividir  la  demencia  en  dos  pe- 
ríodos, uno  de  aberración,  extravío  y  exaltación,  y  otro  que  ofre- 
ciese todo  lo  contrario,  lo  cual  seria  tan  opuesto  á  la  claridad  como 
lo  primero. 

Gomo  lo  veremos  al  hablar  de  la  manía  y  de  la  monomanía,  esos 
géneros  de  locura  se  caracterizan  además  de  lo  dicho  por  las  ilusio- 
nes ó  errores  de  sentidos  y  por  las  alucinaciones,  es  decir,  por  una 
actividad  mental  si  cabe  mayor  que  la  que  presenta  hasta  el  hombre 
sano  de  entendimiento  mas  privilegiado  y  de  voluntad  mas  enérgi- 
ca. Todo  lo  contrario  se  observa  en  el  demente  ó  en  la  demencia. 
Está  completamente  falto  de  la  actividad  humana  psicológica,  calla 
en  él  su  entendimiento ,  calla  en  él  su  voluntad ,  ambos  están  mu- 
dos, en  silencio,  en  completa  inacción.  ¿Se  puede  dar  mayor  antí- 
tesis? ¿Se  puede  tomar  por  un  mismo  género  de  locura,  géneros  tan 
diametralmente  opuestos? 

Aun  cuando  muchos  maníacos  y  monomaniacos  degeneren  luego 
en  dementes,  en  primer  lugar  eso  no  constituye  mas  que  un  paso 
de  un  género  á  otro,  y  en  segundo  lugar,  si  bien  es  cierto  que  ese 
tránsito  se  verifica  algunas  veces  pronto,  otras  veces  no  se  efectúa; 
permanecen  siempre  maníacos  ó  monomaniacos,  ó  se  efectúa  á  la 
larga,  y  sobre  todo  bay  muchos  dementes  que,  después  de  haber 
sido  maníacos  ó  monomaniacos,  han  permanecido  en  la  demencia 
muchos  años. 

Por  todas  esas  razones  creemos  muy  acortado  el  pensamiento  de 
Esquirol  denominando  el  primero  como  un  género  diferente  y  ra- 
dical de  todos  ios  demás,  la  demencia.  Si  tan  entendido  profesor  no 
hubiera  opinado  de  esta  suerte,  si  nadie  le  hubiese  seguido  en  ese 
pensamiento,  nosotros  lo  hubiéramos  hecho.  Convencidos  de  la 
verdad  práctica  de  ese  pensamiento,  nos  hubiéramos  declarado 
completamente  por  él  como  lo  hacemos  ahora. 

Después  de  lo  que  acabamos  de  decir  de  la  demencia  en  general 
y  para  completar  la  inteligencia  de  la  definición  que  hemos  dado 
de  esta  forma  de  locura,  pasemos  á  trazar  los  caracteres  que  le  son 
propios. 

Por  lo  mismo  que  la  demencia  no  es  congénita  y  se  padece  á  ma- 
yor ó  menor  altura  do  la  vida,  y  se  declara  en  sujetos  que  han  go- 
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zado  dd  la  integridad  meatal,  no  ofrece  ni  su  cabeza  ni  su  cuerpo, 
caracteres  gráficos  como  los  idiotas  y  los  imbéciles;  suprimiremos^ 
pues,  esla  parlo  relativa  á  los  dementes,  reüríéadonos  á  los  datos 
psíquicos  principalmente  y  á  los  somáticos  propios  del  mal ,  no  de 
la  oi'gaaizacion  incompleta. 

Esquirol  ha  descrito  perfectamente  esta  forma  de  locura,  Hé  aquí 
lo  que  dice  de  ella: 

«Son  signos  de  esta  afección  la  falta  de  espontaneil^d  intelectuiü 
y  moral.  El  hombre  demente  ha  perdido  la  facultad  de  percibir 
convenientemente  los  objetos,  ocuparse  en  sus  relaciones,  compa^ 
rarlos,  conservar  un  recuerdo  completado  ellos:  de  aguí  resulta  la 
imposibilidad  de  raciocinar  bien. 

Las  impresiones  de  los  demeates  son  débiles,  ya  porque  lo  esté 
la  sensibilidad  de  los  órganos  sensuales,  ya  porque  los  órganos  de 
trasmisión  hayan  perdido  su  actividad,  ya,  en  ün,  porque  el  cerebro 
mismo  no  tenga  la  fuerza  suficiente  para  sentir  y  conservar  la  im- 
presión que  se  les  trasmite;  hé  aquí  por  qué  las  sensaciones  son 
débiles,  oscuras  é  incompletas.  Los  dementes  no  pueden  fijar  bas- 
tante su  atención:  no  pudiondo  formarse  una  idea  clara  y  real  de 
los  objetos,  no  so  hallan  en  estado  de  poder  comparar,  ni  asociar, 
ni  hacer  abstracción  de  las  ideas;  el  órgano  del  pensamiento  carece 
de  la  necesaria  energía,  está  privado  de  la  fuerza  tónica  que  contri- 
buye á  la  integridad  de  sus  funciones.  Do  aquí  proviene  que  se  su- 
cedan las  ideas  mas  disparatadas,  independientemente  las  unas  do 
las  otras,  que  sigan  sin  orden  y  sin  motivo;  las  palabras  son  inco- 
herentes; los  enfermos  repiten  dicciones,  frases  enteras,  sin  cui-^ 
darse  de  su  sentido;  hablan  como  piensa  i,  sin  certeza  de  lo  que  di^ 
cen.  Parece  que  tienen  en  su  cabeza  cuentos  que  repiten,  obede-^ 
ciendo  antiguos  hábitos  ó  cediendo  á  fortuitas  consonancias . 

Algunos  dementes  han  perdido  la  memoria,  aun  para  aquellas 
cosas  que  tocan  mas  de  cerca  á  su  existencia.  Pero  la  que  está  esen- 
cialraente  alterada  es  ia  facultad  de  recordar  las  impresiones  re- 
cientes: estos  enfermos  solo  tienen  memoria  para  las  cosas  pasadas 
anies  de  su  locura;  olvidan  en  un  momento  lo  que  acaban  de  oir, 
de  ver,  de  decir,  de  hacer;  les  falta  la  memoria  de  las  cosas  recien- 
tes, ó  mas  bien  esta  facultad  les  engaña,  porque  siendo  las  sensacio- 
nes muy  débiles  y  siéndolo  también  las  impresiones,  apenas  dejan 
vestigios  de  su  existencia.  Algunos  no  raciocinan  mal  sino  en 
cuanto  no  se  encuentran  en  armonía  las  ideas  intermedias  con  las 
que  preceden  ó  con  las  que  siguen;  se  observan  evidentemente  va- 
cíos que  llenar  para  dar  á  los  discursos  el  orden,  la  exactitud,  la 
perfección  de  un  razonamiento  seguido  y  completo . 

La  energía  do  la  sensibilidad  y  de  las  facultades  intelectuales  que 
está  siempre  en  armonía  con  la  actividad  de  las  pasiones,  se  halla 
casi  extinguida  en  la  demencia;  por  consiguiente,  las  pasiones  son 
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nulas  ó  casi  nulas.  Los  dementes  no  tienen  ni  deseos,  ni  aversiones, 
ni  odio,  ni  ternura;  muestran  la  mayor  indiferencia  por  los  objetos 
que  le»  son  mas  queridos;  ven  á  sus  padres  y  á  sus  amigos  sin  gozo 
y  se  separan  de  ellos  sin  pesar;  no  se  inquietan  por  las  privaciones 
que  se  les  impono,  se  regocijan  poco  por  los  placeres  que  so  les 
procura;  no  les  afecta  nada  de  lo  que  pasa  á  su  alrededor;  casi  nada 
son  para  ellos  los  acontecimientos  de  la  vida,  porque  no  pueden  re- 
ferirlos á  ningún  recuerdo,  á  ninguna  /esperanza;  todo  les  es  indi- 
ferente, nada  les  conmueve;  rien  y  gozan  cuando  se  afligen  los  de- 
más; lloran  y  se  quejan  cuando  todos  están  satisfechos  y  debian 
ellos  estarlo  también ;  aunque  su  posición  les  produzca  descontento 
nada  hacen  para  que  cambie. 

Los  dementes  no  tienen  espontaneidad,  á  nada  se  determinan,  se 
abandonan,  se  dejan  conducir;  su  obediencia  es  pasiva,  carecen  de 
la  suficiente  energía  para  ser  indóciles;  son  también  continuamente 
el  juguete  de  los  que  abusan  de  su  triste  estado.  Sin  embargo,  son 
irascibles  como  todos  los  seres  débiles,  cuyas  facultades  intelectua- 
les son  cortas  ó  limitadas;  pero  su  cólera  no  dura  mas  que  un  mo- 
mento, no  es  tenaz  como  en  los  maníacos,  y  sobro  todo  en  los  lipe- 
maníacus:  esos  enfermos  son  demasiado  débiles  para  que  su  furor 
pueda  ser  de  larga  duración;  no  podrían  resistir  mucho  tiempo  á 
tanto  esfuerzo. 

Casi  todos  los  demontes  tienen  un  hábito  6  una  tema:  los  unos  an* 
dan  sin  cesar,  como  si  buscasen  una  cosa  que  no  encuentran;  los 
otros  se  mueven  lentamente  y  andan  con  pena;  algunos  pasan  dias, 
meses  y  años  sentados  en  el  mismo  sitio,  encogidos  en  su  cama  ó 
extendidos  en  el  suelo;  este  escribe  continuamente,  pero  sin  órdeu^ 
sin  consecuencia,  unas  palabras  después  de  otras,  relativas  á  veces 
á  sus  antiguos  hábitos,  á  sus  antiguas  afecciones;  en  ciertos  casos 
se  reconocen  en  la  incoherencia,  en  la  confusión  de  lo  que  escriben, 
una  palabra,  una  frase  que  repiten  sin  cesar,  que  es  un  recuerdo; 
ideas  fijas  que  caracterizan  su  delirio  cuando  la  monomanía  ha  pre- 
cedido á  la  demencia.  Su  letra  ofrece  siempre  alteraciones,  es  mala 
y  desfigurada;  hay  enfermos  que  no  pueden  trazar  una  sola  ó  re- 
unir las  que  podrían  formar  la  palabra  mas  corta  y  mas  familiar; 
estos  desgraciados  son  igualmente  inhábiles  para  todas  las  artes 
útiles  ó  de  recreo  que  poseían  bien  antes  de  estar  enfermos.  El  uno, 
hablador  insufrible,  lo  hace  en  alta  voz,  repitiendo  las  mismas  co- 
sas; el  otro,  en  una  especie  de  mudez  continua,  pronuncia  en  voz 
muy  baja  algunos  sonidos  mal  articulados,  empezando  una  frase, 
sin  poderla  concluir;  este  nada  dice,  aquel  se  golpea  en  las  ma- 
nos noche  y  dia,  al  paso  que  el  inmediato  balancea  su  cuerpo  en  la 
misma  dirección  y  con  una  monotonía  de  movimientos  que  fati- 
ga aun  al  que  le  observa;  uno  murmura,  se  alegra.  Hora  y  ríe, 
todo  á  la  vea;  otro  canta,  silba,  baila,  y  esto  durante  todo  el  dia. 
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Algunos  se  vistea  de  una  manera  ridicula,  se  apoderan  de  todo 
lo  que  encuentran  para  ajustarlo  á  su  vestido;  ordinariamente  es- 
cogen una  vestidura  singular,  siempre  desarreglada  y  extrava- 
gante. 

Al  desorden  de  la  afectividad  y  del  entendimiento,  acompañan 
los  siguientes  síntomas:  cara  pálida,  ojos  tiernos  y  bañados  de  lá- 
grímas,  pupilas  dilatadas,  mirada  incierta,  fisonomía  sin  expresión; 
unas  veces  el  cuerpo  enmagrecido,  otras  está  cargado  de  gordura; 
el  rostro  lleno,  las  conjuntivas  inyectadas,  el  cuello  corto. 

Las  funciones  de  la  vida  orgánica  conservan  su  integridad:  se  re- 
nueva diariamente  el  sueño  profundo  y  prolongado  por  lo  común; 
el  apetito  llega  á  ser  voraz,  las  deyecciones  alvinas  son  fáciles,  á  ve- 
ces líquidas;  en  un  gran  número  de  ellos  predomina  el  sistema 
linfático,  y  entonces  engruesan  mucho.  Sucede  algunas  veces  que 
cuando  la  manía  ó  la  monomanía  tiende  á  la  demencia,  se  anuncia 
por  la  obesidad  esta  fatal  terminación. 

Cuando  la  parálisis  se  complica  con  la  demencia,  se  manifiestan 
sucesivamente  todos  los  síntomas  de  la  primera;  la  articulación  de 
los  sonidos  es  desde  luego  dificultosa;  la  locomoción  se  ejecuta  con 
torpeza,  los  brazos  se  mueven  penosamente,  las  deyecciones  son 
involuntarias,  etc.  Todos  estos  epifenómenos,  sin  embargo,  no  deben 
tomarse  como  síntomas  de  la  demencia. 

La  demencia,  aunque  no  sea  congénita,  no  se  puede  fingir  fácil- 
mente. Difícil  es,  en  efecto,  que  un  farsante  quiera  mudar  ó  fingir 
esa  enfermedad  con  la  esperanza  de  engañar  á  los  peritos.  El  con- 
junto de  datos  que  reúne  todo  demente  no  se  presta  á  la  imitación. 
Una  observación  atenta  revelará  fácilmente  la  farsa. 

La  demencia  puede  ser  aguda,  crónica,  complicada  ó  paralítica  y 
senU.  La  descripción  que  hemos  hecho  de  los  caracteres  de  los  de- 
mentes pertenece  más  á  la  demencia  crónica,  bien  que  á  decir  ver- 
dad, las  diferencias  que  presenten  las  variedades  de  esta  afección, 
mas  bien  corcesponden  á  ciertos  síntomas  pertenecientes  á  lo  que 
motiva  la  variedad  que  á  la  verdadera  demencia.  Guando  describa- 
mos casos  prácticos  de  esta  forma  de  locura,  ya  veremos  en  qué 
consiste  la  variación  de  síntomas  que  ofrezcan  las  variedades  de  de- 
mencia de  que  acabamos  de  hablar. 

He  dicho  que  me  ocuparía  de  las  diferencias  que  existen  entre  los 
dementes  y  los  imbéciles,  maníacos  y  monomaniacos. 

Voy  á  decir  cuatro  palabras  acerca  de  ello,  empezando  por  las  que 
caben  entre  los  que  padecen  de  demencia  y  los  imbéciles. 

La  demencia  no  debe  confundirse  con  la  imbecilidad  ó  el  idiotis- 
mo. El  imbécil  no  tiene  nunca  ni  el  entendimiento  ni  la  sensibili- 
dad bastante  desarrollados.  El  que  es  demente  ha  perdido  una  gran 
parte  de  esas  facultades.  El  primero  ó  sea  el  imbécil,  no  vive  ni  en 
lo  pasado  ni  en  lo  futuro;  el  segundo  ó  sea  el  idiota,  no  tiene  ni  ro- 
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cuerdos  ni  reminiscencias.  Los  imbéciles  so  hacen  notar  por  las  pa- 
labras y  actos  que  conservan  de  la  infancia. 

Sus  palabras,  el  sello  de  insensatez,  demuestran  hasta  la  eviden- 
ciasu  estado  anterior.  Los  idiotas,  los  cretinos,  no  tienen  nunca 
memoria  ni  criterio;  ofrecen  apenas  algunos  rasgos  del  instinto 
animal;  su  conformación  exterior  indica  demasiado  que  no  están 
organizados  para  pensar. 

Existe,  pues,  un  género  de  enajenación  mental  muy  distinto,  en 
el  cual  el  desorden  de  iileas,  de  afecciones,  de  determinaciones,  está 
caracterizado  por  la  debilidad,  por  la  abolición  mas  ó  menos  pro- 
nunciada de  todas  las  facultades  sensitivas,  intelectuales  y  morales; 
esa  es  la  demencia.  Con  eso  y  lo  que  hemos  dicho  en  la  lección  an- 
terior sobro  los  imbéciles,  bastará  para  no  confundir  jamás  á  esta 
clase  de  enajenados  con  los  dementes. 

Tampoco  puede  confundirse  con  la  demencia  la  manía  y  sobre 
todo  la  monomanía.  En  estas,  las  facultades  del  entendimiento  están 
mas  lisiadas:  los  maníacos  razonan  mal  por  excitación;  hay  extra- 
vío, exaltación  de  la  inteligencia;  su  delirio  depende  de  un  estado 
convulsivo  del  sistema  nervioso  y  cerebral ;  en  la  monomanía  hay 
también  exaltación,  peso,  fijeza,  tensión  de  la  sensibilidad.  Los  ma- 
níacos y  los  monomaniacos  son  arrastrados  por  errores  de  sentidos, 
por  percepciones  falsas,  por  alucinaciones,  por  la  abundancia  ó  la 
fijeza  de  ideas  y  afecciones;  el  que  está  demente  no  imagina  nada, 
no  supone  nada,  tiene  pocas  ó  casi  ninguna  idea;  no  quiere  nada, 
no  se  determina  á  nada,  cede  á  todo;  su  cerebro  está  sumido  en  el 
abatimiento,  mientras  que  en  el  maníaco  todo  anuncia  la  fuerza,  el 
poder  y  el  esfuerzo:  en  el  hombre  demente  todo  revela  el  relaja- 
miento, la  impotencia  y  la  debilidad. 

Tampoco  puede  confundirse  la  demencia  con  la  monomanía ,  de 
la  cual,  en  algunos  casos  presenta  las  apariencias.  No  está,  pues, 
de  más  conocer  el  paso  do  la  manía  y  la  monomanía  á  la  demencia, 
tanto  mas,  cuanto  que  muchas  veces,  y  con  harta  frecuencia,  dege- 
neran en  demontes  los  maníacos  y  los  monomaniacos. 

Esquirol,  después  de  haber  tratado  de  la  demencia  en  los  térmi- 
nos que  hemos  visto,  indica  rápidamente  las  causas  que  producen 
la  demencia,  las  enfermedades  que  la  complican,  las  que  la  termi- 
nan, las  principales  alteraciones  que  presentan  á  la  abertura  de  los 
cadáveres  de  los  locos  que  mueren  en  la  demencia,  y  expone  lo  que 
piensa  sobre  la  parálisis  que  complica  muy  á  menudo  esa  forma  de 
locura.  No  pienso  seguir  á  Esquirol  sobre  todos  esos  puntos  por  im- 
portantes que  sean.  Respecto  de  las  causas ,  ya  hemos  hablado  de 
ellas,  porque  lo  que  corresponde  á  la  demencia  iba  incluido  en  el 
estudio  que  hicimos  de  las  causas  intelectuales,  morales  y  físicas 
de  la  locura  en  general. 

En  cuanto  á  las  enfermedades  que  complican  la  demencia,  nos 
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limitaremos  á  mencionar  lo  que  ya  en  cierto  modo  hemos  dicho 
que  complican  esta  dolencia  la  manía,  la  monomanía,  la  parálisis 
general  y  la  epilepsia. 

Relativamente  á  las  enfermedades  á  que  sucumben  los  demente» 
y  á  las  alteraciones  cadavéricas  que  presenta  la  abertura  de  su  ca- 
dáver, sin  negar  la  importancia  que  eso  tenga  para  el  objeto  prin- 
cipal de  estas  lecciones,  en  mi  concepto,  lo  podemos  suprimir. 

Por  último,  en  cuanto  á  lo  que  opina  Esquirol  sobre  la  parálisis 
que  complica  á  menudo  la  demencia,  nos  ocuparemos  de  ello  cuan- 
do tratemos  de  la  manía,  una  de  cuyas  variedades  es  la  parálisis 
general,  sobre  la  cual  tendremos  algo  que  hablar. 

Concluyamos  este  estudio  sobre  la  demencia  refiriendo  algunos 
casos  prácticoa  tomados  principalmente  de  Esquirol. 

Un  sujeto,  natural  de  Suiza,  de  edad  de  veinte  y  siete  años,  de  es- 
tatura mediana,  de  temperamento  bilioso  sanguíneo,  moreno  ce- 
trino, de  pelo  castaño,  ojos  azules,  cabeza  voluminosa  y  casi  esfé- 
rica, la  frente  despejada  y  arrugada,  tenia  una  depresión  circular  al 
nivel  del  ángulo  superior  del  occipital.  A  consecuencia  de  una  dis- 
cusión con  sus  jefes  perdió  su  grado  de  cabo;  herido  en  sus  intere- 
ses y  en  su  amor  propio,  se  volvió  triste,  brusco  y  distraído.  Pasadas 
algunas  «emanas,  se  apoderó  de  él  un  delirio  general ;  hablaba  sin 
cesar,  se  entregaba  á  actos  desordenados,  destrozaba  y  rompía  todo 
lo  que  caia  en  sus  manos.  Llevado  al  hospital  militar  fué  tratado 
en  él  durante  seis  semanas,  y  desde  allí  se  le  envió  á  Gharenton  en 
un  estado  de  manía  furiosa  el  5  de  noviembre  de  1827. 

En  el  mes  de  febrero  del  año  siguiente,  se  le  formaron  úlceras  en 
las  piernas  que  él  mismo  se  desgarraba  continuamente;  hubo  que 
obligarle  á  contenerse  atándolo  á  un  sillón  para  impedirlo  andar  y 
llevarse  las  manos  á  las  llagas.  A  través  do  su  incoherencia  de  ideas, 
de  su  agitación  y  de  su  locuacidad,  se  distinguía  una  ligera  dificul- 
tad en  la  pronunciación.  Poco  á  poco  el  furor  fué  cesando  y  resta- 
bleciéndose la  calma;  la  dificultad  de  articular  los  sonidos  se  pro- 
nunció mástodavia,  las  ideas  fueron  mas  incoherentes  y  menos 
enérgicas:  ocho  años  después  entraba  en  el  primer  grado  de  de- 
mencia, conservando  algunos  ligeros  restos  de  manía,  que  se  ma- 
nifestaban de  tarde  en  tarde.  Ejecutaba  bien  las  funciones  de  la  vida 
orgánica;  el  apetito  era  voraz,  el  sueño  bueno  por  lo  común;  sin 
embargo,  las  extremidades  abdominales  estaban  edematosas.  Este 
infeliz  era  indiferente  á  su  situación,  sus  palabras  eran  incoheren- 
.tes,  las  pronunciaba  sueltas  y  sin  energía  ó  bien  guardaba  silenció. 
Apenas  respondía,  y  sus  contestaciones  no  guardaban  relación  con 
las  preguntas  que  se  lo  hacían;  era  lento  en  contestar,  y  algunas 
veces  en  lugar  dé  responder  insultaba;  también  con  frecuencia  pa- 
recía tenpr  alucinaciones  de  oído  y  hablaba  á  las  paredes.  Pasaba  una 
gran  parte  del  dia  acurrucado  en  un  sillón  con  la  cabeza  inclinada 
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sobre  *el  pecho,  los  ojos  tiernos,  pero  fijos.  Si  le  obligaban  á  fijar  la 
atención  respondía  algunas  veces  con  preguntas  relativas  á  su  país 
i^bal  y  á  su  cuartel,  pero  no  reconocía  á  las  personas  que  iban  á 
verle;  no  hablaba  nunca  de  su  familia  y  permanecía  en  la  mayor 
indiferencia  acerca  de  su  situación. 

Una  muchacha  de  veinte  anos,^  de  estatura  mediana,  de  pelo  cas- 
taño, ojo&  azules,  tez  pálida,  fisonomía  movediza,  hija  de  un  padre 
herpético;  trabajaba  en  lienzo ;  á  los  ocho  meses  habia  tenido  con- 
vulsiones que  cesaron  á  la  salida  de  los  dientes.  A  los  diez  años  tuvo 
las  viruelas.  Desde  eatonces  su  carácter  se  hizo  triste,  muy  suscep- 
tible y  muy  irritable.  A  los  diez  y  siete  años,  la  menstruación  se 
estableció  coa  dificultad  y  precedida  de  cefalalgia.  Después  se  re- 
gularizó, pero  siempre  fué  abundante  y  siempre  precedida  de  ce- 
falalgias. Tenia  una  gran  propensión  al  sueño,  y  cuando  no  estaba 
•ocupada  en  nada  se  dormía.  Aunque  devota,  leía  novelas. 

En  el  mes  de  mayo  de  1819,  á  la  edad  ya  de  veinte  años,  sufrió  du- 
rante tres  meses  violentos  dolores  de  cabeza  y  tuvo  un  gran  dis- 
:guslo  con  una  de  sus  compañeras.  Padeció  insomnios  durante  al- 
gunos días  y  mas  tarde  delirios;  quería  morirse;  decía,  que  se  habia 
muerto,  y  en  ese  tiempo  la  cara  se  le  ponía  encendida.  A  intervalos 
^gritaba,  lloraba,  estaba  agitada  y  se  le  convulsionaba  el  sejjibUmte; 
la  enferma  aseguraba  que  sufría  horriblemente. 

Cuatro  días  después  fué  llevada  ala  Salitrería  en  un  estado  de 
laaanía  q;ue  persistía  aun  en  el  mes  de  setiembre.  Por  esta  época  la 
enferma  cayó  en  un  estado  de  completa  demencia;  parecía  insensi- 
ble á  todo  10  que  pasaba  á  su  alrededor;  no  se  movia  nunca  del  sitio 
donde  estaba;  no  hablaba  nunca,  ni  aun  respondía  á  las  preguntas 
■que  se  la  hacían.  Hasta  el  mes  de  diciembre  persistió  este  estado,  y 
Esquirol  la  aplicó  el  cauterio  actual  á  la  nuca.  Esa  cauterización 
provocó  una  agitación  general  y  un  delirio  maníaco  que  persistie- 
ron durante  muchos  dias.  En  el  mes  de  enero,  los  menstruos  se 
restablecieron;  la  enferma  entró  en  convalecencia,  y  progresiva- 
mente, sus  gustos,  sus  ideas  habituales,  su  manera  de  ser  volvieron 
á  ser  lo  que  eran  antes  de  la  enfermedad. 

Otra  joven,  campesina,  habia  sido  engañada  por  su  novio  con  el 
^e  esperaba  casarse;  cayó  en  la  demencia  mas  profunda,  y  se  le 
cortó  la  menstruación.  No  hablaba  una  palabra,  pero  sonreia  necia- 
mente á  los  que  pasaban  á  su  lado  ó  la  hacían  alguna  pregunta. 
*Andaba  algo,  pero  habitualmente  permanecía  sentada  en  un  poyo, 
indiferente  á  todo  lo  que  á  su  alrededor  pasaba;  comía  suciamente, 
oon  glotonería;  recogía  la  basura  qike  encontraba  y  se  la  llevaba á 
la  boca;  la  conducían  á  su  habitación  y  no  la  conocía;  muy  á  me- 
nudo se  acostaba  en  la  primera  cama  que  veía;  era  necesario  ves- 
tirla; las  deyecciones  eran  involuntarias;  esta  infeliz  se  entregaba 
al  onanismo  sin  pudor  y  sin  ocuLlarse. 
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Un  comerciante  de  veinte  y  nueve  años  de  edad ,  de  carácter  ale- 
gre y  muy  activo,  habia  tomado  una  gran  cantidad  de  mercurio  para 
combatir  dos  blenorragias.  A  la  edad  de  veinte  y  ocho  anos  tuyo 
pérdidas  considerables  en  el  comercio  que  le  caucaron  mucha  tris- 
teza; algunos  meses  después  se  volvió  indiferente  á  los  negocios, 
los  cuales  descuidó;  tuvo  prevenciones  contra  su  familia  y  particu- 
larmente contra  su  madre.  Padeció  de  inapetencia,  no  dormía  nada, 
se  negaba  á  tomar  alimento  por  temor  de  que  le  envenenasen;  se 
afanaba  por  descubrir  y  burlar  á  sus  pretendidos  enemigos.  El  cam- 
bio de  carácter,  la  perversión  de  afectos,  el  abandono  do  los  nego- 
cios y  el  temor  de  ser  envenenado  caracteri/.an  el  delirio  que  suce- 
dió á  las  ideas  alegres  y  ambiciosas.  El  enfermo  se  entregaba  á  toda 
especie  de  desórdenes  de  régimen.  Cuatro  meses  dospu«.»s ,  de  pronto 
se  quejó  de  una  violenta  cefalalgia  ó  dolor  de  cabeza;  se  condenó  á 
la  quietud,  al  silencio,  á  la  mas  obstinada  dieta;  su  palabra  se  hizo 
torpe,  un  mes  después  fué  admitido  en  Charonton;  no  andaba,  es- 
taba delgado,  permanecía  de  pié  al  lado  de  su  cama,  con  la  cabeza 
inclinada,  los  brazos  colgando  á  lo  largo  del  cuerpo,  con  la  mirada 
y  la  fisonomía  inmóviles.  Parecía  extrañar  todo  Jo  quo  le  rodeaba, 
no  respondía  á  las  preguntas  quo  se  le  dirigían,  ni  á  las  demostra- 
ciones de  cariño  que  se  le  hicieran.  Rehusaba  obstinadamente  co- 
mer; su  constipación  era  tenaz ;  dos  lavativas  purgantes  provocaron 
la  evacuación  de  materias  oscuras,  duras  y  secas.  Eu  el  mes  de  ju- 
nio, el  enfermo  fué  llevado  al  baño  á  pesar  suyo,  permaneció  dos 
horas  en  él  y  comió  con  apetito  así  que  hubo  salido  del  agua.  Su  ros- 
tro se  animó;  á  la  mañana  siguiente  estaba  agitado,  se  quejaba  de 
sus  i)arientes,  particularmente  de  su  madre;  reclain;ibasu  libertad, 
hablaba  sin  parar,  gritaba,  andaba  aprisa,  derrib  iba  todo  lo  que  le 
salia  al  encuentro;  expresaba  con  injurias  su  resentimie  ito  contra 
su  familia  que  quería  hacerle  morir  á  fuego  lento.  En  el  i)atio  reia  á 
carcajadas,  andaba  á  grandes  pasos,  gritaba,  chiiUiba,  etc. ,  etc.  Si 
se  le  detenia,  si  se  le  obligaba  áñjar  la  atención,  aseguraba  que  sus 
enemigos  iban  á  atormentarle.  Los  veia,  los  oia  en  lodas  partes,  de 
dia  y  de  noche,  y  sobre  todo  á  su  madre  que  le  dirig  a  reconvenció^ 
nes.  Poco  á  poco  el  enfermo  fué  calmándose;  después  de  algunos 
dias  bQ  le  concedió  mas  libertad;  mas  tarde  pasó  al  deparlamento 
de  convalecientes;  no  tenia  alucinaciones  ni  prevenciones,  su  con-^ 
versación  era  seguida,  pero  permanecía  aislado,  no  se  prestaba  á^ 
distracciones  y  hacia  cosas  extrañas.  Admitido  en  la  mesa  de  los 
convalecientes,  comía  con  voracidad,  ó  bien  no  comia  y  se  conten- 
taba con  beber  de  un  trago  el  vino  que  le  servían;  reia  á  carcajadas 
ó  parecía  absorto  por  algún  pensamiento  que  le  preocupaba.  A  ñnes 
de  agosto  se  presentó  de  nuevo  la  agitación;  comía,  reia,  cantaba 
frotándoselas  manos,  decía  las  palabras  mas  incoherentes  y  acu- 
saba de  nuevo  á  su  familia  y  á  su  madre.  No  comia  nada  y  bebía 
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una  gran  cantidad  de  agua.  De  esta  excitación  pasó  sin  transición  á 
un  estado  completamente  opuesto :  la  cabeza  inclinada,  los  ojos  fijos 
y  tiernos,  completa  insensibilidad  hacia  los  objetos  exteriores;  se 
hizo  necesario  vestirle,  permanecia  en  el  sitio  donde  se  le  dejaba. 
Una  mucosidad  abundante  se  le  escapaba  do  la  boca  y  de  la  nariz; 
la  conslipacion  era  tenaz,  la  secreción  de  la  orina  involuntaria;  se* 
negó  á  tomar  alimentos,  corraba  la  boca  cuando  se  queria  obligarle 
á  tomar  algún  líquido;  fué  preciso  desnudarle  para  acostarle,  y  en 
la  cama  se  quedaba  en  la  misma  posición  en  que  los  enfermeros  le 
acostaban;  guardaba  un  absoluto  silencio  que  nada  podia  vencer, 
adelgazó  de  un  modo  rápido  y  muy  notable.  Algunas  aspersiones 
de  agua  fria  sobre  la  cara  hechas  de  un  modo  brusco  parecían  des- 
pertar al  enfjrmo;  el  color,  los  ojos  y  la  fisonomía  se  le  animaban; 
pedia  de  comer  y  comia  con  voracidad.  Se  usó  ese  medio,  así  como 
los  chorros  que  mas  tarde  se  le  administraron,  pero  volvió  á  caer 
en  el  estupor  del  cual  nada  pudo  sacarle. 

Un  joven  de  treinta  años  se  cree  ser  posesor  de  una  fortuna  in- 
mensa que  prodiga  sin  consideración  y  creo  ser  un  objeto  de  envi- 
dia para  todo  el  mundo.  Compra  sin  necesidad  y  sin  razón  todo  lo 
que  so  le  presenta,  muebles,  caballos,  cualros,  coches,  etc.,  etc.;  al 
mismo  tiempo  se  da  á  todos  los  desórdenes  de  la  vida  mas  elegante. 
Los  consejos  de  sus  amigos  y  de  sus  parientes  no  pueden  hacerle 
entrar  por  el  camino  de  la  moderación  en  los  pensamientos,  en  las 
ideas,  en  la  conducta  quo  admiraban  en  él  poco  tiempo  antes.  Sus- 
ceptible en  extremo  se  irritaba  y  so  enfurecía  á  la  mas  sencilla  ob- 
servación. Rehusaba  todo  medicamento,  asegurando  que  nunca  se 
habia  encontrado  tan  bien,  ni  había  sido  tan  feliz.  Fué  llevado  á 
Paris  por  el  doctor  K. ,  médico  tan  hábil  como  apreciado.  Dicho  doc- 
tor dijo  al  jefe  del  establecimiento  de  Gharenton :  vengo  á  confiar  á 
vuestros  cuidados  un  enfermo  muy  interesante  que  no  padece  mas 
que  una  ligera  excitación,  á  quien  he  querido  arrancar  de  sus  pro- 
pias circunstancias,  que  aumentaban  su  excitación  y  á  quien  vos 
curaréis  en  poco  tiempo.  Esquirol,  que  era  dicho  jefe,  entró  en  con- 
versación con  el  enfermo  que  le  habló  de  su  fortuna,  de  sus  pro- 
yectos de  bienandanza  para  él  y  para  su  familia  y  de  las  numerosas 
adquisiciones  que  acababa  de  hacer  en  Paris,  etc.,  etc.  Después  de 
media  hora  de  conversación:  ¿Qué  pensáis,  le  dijo  á  Esquirol  el  mó- 
dico que  le  habia  llevado  el  enfermo?— Pienso,  contestó  aquel,  que 
vuestro  enfermo  es  incurable,  que  no  se  curará  y  que  no  vivirá  un 
año.  Quedaos  en  Paris  quince  dias  y  ya  veréis  cuan  rápida  marcha 
la  enfermedad.  Hablando  con  el  enfermo  habia  observado  Esquirol 
alguna  vacilación  en  la  pronunciación  de  ciertas  palabras  y  la  de- 
masiado grande  facilidad  con  que  el  enfermo  habia  consentido  en 
ser  encerrado  en  un  hospital  de  locos.  Una  observación  continuada 
durante  mucho  tiempo  dejaba  entrever  alguna  falta  de  memoria  y 
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el  olvido  de  los  proyectos  de  la  víspera;  era  notable  y  sorprendente 
la  indiferencia  y  el  aspecto  de  alegría  del  enfermo  privado  de  su  li- 
bertad é  imposibilitado  de  satisfacer  sus  caprichos;  todos  los  diaa 
dejaba  para  el  siguiente  la  realización  de  los  proyectos  que  antes 
quena  siempre  ejecutaren  el  acto. 

Quince  dias  después,  la  torpeza  de  la  lengua  habia  hecho  gran- 
des progresos;  las  faltas  de  memoria  eran  mas  frecuentes;  antes  del 
mes  andaba  con  mas  diücultad;  adelgazó  bastante  á  pesar  de  comer 
mucho.  So  le  aplicaron  muchas  sanguijuelas:  colócesele  un  sedal 
en  la  nuca;  se  le  prescribió  la  valeriana,  así  como  los  laxantes  para 
evitar  la  constipación;  nada  pudo  contener  la  marcha  de  la  infla- 
mación de  las  meninges  y  por  consiguiente  la  de  la  parálisis.  Tres 
meses  después  casi  ya  nó  tenia  ideas,  no  se  acordaba  de  nada,  no 
decía  mas  que  palabras  sin  ilación,  y  repetía  á  menudo  millones^ 
caballos^  castillos,  carruajes;  se  dejaba  conducir  como  un  niño;. le 
temblaban  las  piernas,  y  algunas  veces  se  le  escapaba  involuntaria- 
mente la  orina.  Poco  á  poco  se  fué  debilitando,  no  hablaba  mas  que 
en  voz  baja,  no  abandonaba  el  sillón  mas  que  cuando  se  le  obligaba 
á  andar,  y  eso  sostenido  por  dos  enfermeros.  Su  apetito  era  siempre 
voraz.  A  los  cinco  meses  ya  no  articulaba  casi  una  palabra;  era  im- 
posible comprender  ni  adivinar  lo  que  decía;  las  deyecciones  eran 
involuntarias,  aun  cuando  los  excrementos  fuesen  sólidos;  la  orina 
salia  involuntariamente  tanto  de  día  como  de  noche ;  por  último,  al 
empezar  el  sexto  mes  guardó  cama;  tuvo  durante  dos  dias  convul- 
siones epileptiformes,  y  cumplidos  los  siete  meses  sucumbió  á  una 
enfermedad  que  se  habia  mostrado  en  su  principio  tan  ligera,  que 
habia  engañado  la  experiencia  de  un  médico  tan  distinguido  como 
el  que  lo  había  conducido  á  París. 

Basta  con  estos  casos  prácticos  de  demencia,  en  algunos  de  los 
cuales  hemos  visto  que  en  efecto  degeneran  en  demencia  la  manía 
y  principalmente  la  que  se  ha  caliñcado  en  estos  últimos  tiempos 
de  parálisis  general.  Ya  os  llamaré  á  su  tiempo  la  atención  sobre 
esos  dos  últimos  casos  que  acabo  de  reféíir. 

No  teniendo  ya  niada  mas  qae  decir  sóbrela  demencia,  por  lo 
menos,  lo  qi£ie  considero  eomo  mas  principal  y  mas  necesario,  de- 
mos por  ooncluldo  todo  lo  telativo  á  las  locuras  idiopáticas  por  im- 
potencia y  pasemos  ya  á  tratar  de  las  que  hemos  llamado  por  per- 
versión. Lo  haremos  en  la  lección  inmediata. 
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LECCIÓN  XVII. 


Dia  27  do  Marzo  de  185S. 


RESUMEN. 

Locuras  idiopáticas  por  perversión  — Manía,  maniacos  —Qué  debe  entenderse  por 
matiia.— No  es  flieíf,  segon  Esquirel,  describir  un  coadro  peaetal  de  lossiiüo- 
tnás  de  la  mania. — Gavactéres  ó  síatomas. psíquicos  de  tos  maniacos.-^Idem  ao» 
mátícos.^lCaTCfaa  de  la  noioia.— Vari  edades  de  la  maoia  fundadas  w>  las  temaES.— 
Ifanki  raiowadevr»  de Piuel.-^ipewaflift.— KeioBvaBla.— DemooomaBia.— Licai- 
UBOpia.^Estupidee.'^Parálisis  general.— A>ucinados.--Manias  sensoriales»  etc.— 
▼tFiedades  fundadas  eo  la  marcbaii— Casos  prácticos  de  mania. 

SsÑoaES : 

Sifguien4o  el  orden  de  las  formas  radicales  de  locura  que  hemos 
adnoitido  ea  nuestra  clasiñcacion;  después  de  haber  tratado  de  las 
k)cufaj»  idiopáticas  por  impotencia,  ya  sean  congénitas  como  la 
idiocia  y  la  imbecilidad,  ya  sean  adquiridas  como  la  demencia  y  sus 
mas  notables  variedades;  cúmplenos  ahora  tratar  de  las  formas  dé 
h)curas  idiopáticas  radicales  tajnbien,  á  las  que  hemos  llamado, 
como  algunos  autores,  locuras  por  perversión.  En  estas  formas  de 
«niy^eiiacion  mental  no  hay  negación  de  manifestaciones  anímicas 
mas  ámenos  incompleta  por  falta  de  desarrollo  cerebral,  como  su- 
cede en  el  idiotismo  y  en  la  imbecilidad,  ni  desfallecimiento,  debili- 
dad ó  abolición  de  la  senMbilidad,  de  las  facultades  intelectuales  y 
éd  los  sentimientoa  é  instintos  después  da  haber  gozado  el  sujeto  de 
kira^on  por  masó  menos  tiempo,  como  sucede  en  los  dementes. 
En  los  enajenados  de  los  cuales  vamos  á  tratar,  existen  todas  las  fa- 
cultades qu^  caracterizan  la  conciencia  humana;  no  solo  no  hay 
negación  de  días,  sino,  si  cabe,  mayor  actividad  y  energía,  exalta- 
cton,  pero  coa  un  desói*den  notable  en  el  ejercicio  de  dichas  faculta- 
dles. Esto  es  lo  que  eaU<endea  los  autores  por  locuras  idiopáticas  por 
piwversion. 

Unas  veces  ese  desorden  que  caracteriza  estas  formas  de  locura 
es  g^n^ral,  invade  todas  las  facultades  de  la  conciencia,  si  no  en  un 
sdcitído  absoluto  á  lo  menos  relativo;  es  decir,  que  la  mayor  parte 
dd  las  facuUade&aa£nu)Qaa  se  presenta  alteradas,  si  no  en  la  totalí- 
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dad,  en  muchas  de  ellas;  al  paso  que  en  otras  ocasiones,  ese  desor- 
den no  se  observa  mas  que  en  una  facultad  intelectual  ó  en  un  sen- 
timiento ó  instinto,  fuera  de  cuyo  círculo  ó  dominio,  el  sujeto  ena- 
jenado parece  y  goza  realmente  de  todos  los  caracteres  propios  de 
la  razón.  A  los  estados  do  desorden  general  ó  casi  general  los  hemos 
llamado  con  el  nombre  genérico  do  manía,  al  paso  que  á  los  de  des- 
orden parcial  les  hemos  dado  el  nombre  de  monomanía.  Y  puesto 
que  en  el  orden  establecido  en  nuestra  clasificación  ñgura  primero 
la  manía,  para  no  alterar  ese  órdea ,  ocupémonos  primero  también 
de  esa  forma  de  locura  idiopática  por  perversión. 

MANÍA,    MANIACOS. 

Los  autores  antiguos  y  no  pocos  entre  los  modernos  dan  el  nom- 
bre de  maníaco  á  todo  enajenado  que  se  siente  arrastrado  por  su 
delirio  á  algún  acto  de  violencia  ó  d(3  furor.  Un  célebre  profesor 
alemán,  Heinroth,  en  unas  notas  que  puso  á  la  traducción  al  ale- 
mán di3  algunas  memorias  sobre  la  locura  de  Esquirol ,  hecha  por 
el  doctor  Hille,  censuraba  duramente  al  alienista  francés,  porque 
este  no  consideraba  el  furor  como  síntoma  patognomónico  de  la 
manía,  porque  solo  lo  tenia  por  un  síntoma,  frecuente  sí,  pero  no 
constante  de  esa  forma  de  locura.  Para  el  doctor  alemán,  manía 
tranquila  sin  furor  es  una  contradicción.  Del  misino  parecer  es  el 
doctor  Prichard  y  otros  varios,  quienes  parecen  ignoraf,  que  al  fin 
y  al  cabo  el  furor  no  es  mas  que  la  cólera  del  hombre  en  delirio,  y 
que  no  solamente  puedo  presentarse  este  síntoma  en  los  monoma- 
niacos, sino  en  los  dementes,  imbéciles  y  hasta  idiotas,  por  no  decir 
hasta  en  el  hombre  sano  de  entendimiento  que  monta  en  cólera;  de 
aquí  la  frase  del  poeta  Horacio :  Ira,  furor  brevis. 

El  doctor  'Buknill  y  casi  todos  los  autores  ingleses  opinan  que  la 
manía  descansa  esencialmente  sobre  la  exaltación  pasional;  es  antes 
que  todo,  según  ellos,  un  trastorno  afectivo,  un  desorden  de  la  sen- 
sibilidad moral,  de  la  conmoción,  antes  que  sea  un  trastorno  de  las 
facultades  intelectuales.  Eso  es  lo  que  cree  Esquirol  que  caracteriza 
la  lipemanía  ó  melancolía,  pues  la  distingue  de  la  manía,  porque 
precisamente  radica  la  afección  en  los  sentimientos  ó  instintos. 

Es  decir,  en  suma,  que  si  necesidad  hemos  tenido  para  entender- 
nos de  precisar  lo  que  comprendemos  con  el  nombre  de  idiotas, 
imbéciles  y  dementes  para  no  incurrir  en  la  confusión  que  se  ob- 
serva en  no  pocos  autores  alienistas  acerca  de  lo  que  entienden  por 
las  formas  de  locura  designadas  con  dichos  nombres;  igual  ó  mayor 
necesidad  tenemos  de  fijar  bien  la  que  debemos  entender  por  las 
palabras  manía  y  maniacos,  porque  no  es  menor  la  confusión  y  des- 
acuerdo que  se  nota  entre  los  tratadistas  al  hablar  de  la  manía.  No 
parece  sino  que  cada  uno  comprende  la  mama  de  diferente  manera, 
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y  lo  que  es  mas  lamentable  es  que  muchos  de  los  escritores  que  han 
publicado  tratados  sobre  la  locura  después  de  Esquirol,  á  pesar  de 
que  en  el  fondo  han  venido  siguiendo  sus  huellas,  cada  uno  tal  vez 
solo  para  darse  los  aires  de  autor  original,  ha  hablado  de  la  manía 
de  diferente  modo,  ó  comprendiendo  con  eso  nombre  estados  di- 
versos, haciendo  no  pocas  veces  géneros  de  locura  de  simples  va- 
riedades de  un  mismo  género.  El  mismo  Esquirol  acaso  les  ha  dado 
pié  para  seguir  esa  lamentable  conducta,  porque  bajo  el  punto  de 
vista  del  método  y  de  la  l^^gica,  el  célebre  profesor  de  Charcnton 
no  ofrece  la  claridad  que  era  de  esperar  en  un  alienista  tan  versado 
en  la  observación  de  los  Orales.  En  su  Tratado  sobre  las  enferme- 
dades mentales,  que  en  suma  no  viene  á  ser  mas  que  una  colección 
de  memorias  sobre  estas  enfermedades,  ya  empieza  tratando  de  la 
locura  en  general,  prescindiendo  de  toda  forma  particular,  y  sin 
embargo,  lo  que  se  desprende  do  la  descripción  que  hace  del  loco 
en  general,  puede  decirse  que  habla  de  la  manía;  así  es  que  cuando 
trata  en  particular  de  esa  forma,  ya  suprime  muchas  cosas  por  ha- 
berlas dicho  al  tratar  de  la  locura.  ¿Cómo  deñne  la  locura  en  su 
capítulo  de  la  folie?  La  enajenación  mental  es  una  afección  cerebral, 
ordinariamente  crónica,  sin  calentura,  caracterizada  por  los  desór- 
denes de  la  sensibilidad,  del  entendimiento  y  de  la  voluntad.  Pues 
bien,  cuando  trata  de  la  manía,  la  define  del  mismo  modo;  es  una 
afección  cerebral  crónica,  ordinariamente  sin  calentura,  caracteri- 
zada por  la  perturbación  y  exaltación  de  la  sensibilidad,  del  enten- 
dimiento y  de  la  voluntad.  Salvas  algunas  pequeñas  alt(}racior.es  de 
redacción,  ¿no  se  ve  en  el  fondo  que  la  manía,  según  Esf{uirol,  es 
lo  que  llama  folie^  locura,  y  de  la  cual  trata  de  una  manera  general 
en  su  obra  para  hablar  luego  en  la  misma  de  la  manía  como  si 
fuese  una  forma  diferente  de  la  locura  ó  folie? 

Lo  mismo  han  hecho  también  casi  todos  los  autores  alienistas. 
Han  hablado  de  la  locura  en  goner¿il,  exponiendo  su  sintomatolo- 
gía,  su  diagnóstico,  su  pronóstico,  sus  causas,  su  terapéutica,  etc., 
y  luego  se  han  ocupado  en  el  esiudio  de  cada  forma  particular  de 
locura;  es  decir,  que  no  habiendo  ningún  estado  de  sin  razón  en  el 
cual  el  loco  lo  csié,  de  todos  modos  han  hablado  de  la  locura  gene- 
ral, como  si  existiese  ese  estado.  Nosotros  creemos  que  puede  tra- 
tarse de  ciertos  puntos  generales ,  de  una  especie  de  frenología  ge- 
neral sin  hablar  de  ningún  estado  particular,  como  se  escribe  tra- 
tados de  patología  general  sin  hablar  de  ninguna  enfermedad  de- 
terminada; pero  en  esos  puntos  generales  no  se  puede  tomar  una 
forma  especial  para  comprender  en  ella  todas  las  formas. 

Además  de  lo  dicho,  Esquirol  es  tal  vez  el  primero  que  ha  tratado 
de  la  lipemanía  ó  melancolía,  como  si  fuese  una  locura  diferente 
en  su  género  de  la  manía,  en  lo  cual  le  han  seguido  no  pocos  por 
no  decir  todos  los  alienistas. 
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Para  no  incurrir  en  la  funesta  confusión  que  lamentamos,  vamos 
á  precisar  lo  que  nosotros  entendemos  por  manía  además  de  lo  que 
ya  hemos  dicho  al  hablar  de  la  clasificación  de  las  enfermedades 
mentales. 

No  buscaremos  en  la  antigüedad  nuestra  guía  para  evitar  esa 
confusión,  porque  precisamente  depende  de  que  los  autores  no  se 
han  sabido  desprender  completamente  de  las  ideas  antiguas  ó  de  la 
signiñcacion  que  daban  á  ciertas  denominaciones  que  han  llegado 
hasta  nosotros  y  que  algunos  se  empeñan  en  conservar. 

Tampoco  nos  apoyaremos  para  evitar  esa  confusión  en  la  etimo- 
logía de  la  voz  manía,  tratando  de  ver  ^  significa  estar  furioso  ó  si 
viene  de  heridos  de  la  luna,  como  dice  Esquirol,  de  lo  cual  hicieron 
los  griegos  la  palabra  maníaco  y  los  latinos  el  dictado  de  lunático. 
Esta  última  denominación  es  completamente  vulgar  y  tiene  todavía 
séquito  entre  los  ingleses^  franceses  y  aun  españoles  y  otros.  Pres- 
cindiendo de  todo  punto  del  sentido  etimológico  de  la  palabra, 
igualmente  del  que  le  daban  los  antiguos,  entre  los  cuales  fué  mas 
comunmente  observada  esa  forma  de  locura,  nosotros  entendere- 
mos por  manía  lo  que  entendía  Esquirol :  una  afección  cerebral  eré- 
mica^  ordinariamente  sin  calentura,  caracterizada  por  la  perturbación 
4e  la  sensibilidad^  del  entendimiento  ó  de  la  voluntad.  Esta  definición 
nos  parece  mejor  que  la  de  Pinel,  que  la  define  diciendo  que  es  una 
afección  caracterizada  por  una  sobreexcitación  general  y  permanente  de 
las  facuU^es  intelectuales  y  morales^  definición  que  ha  reproducido 
Baillarger,  uno  de  los  autores  contemporáneos. 

Siempre  que  veamos  á  un  sujeto  que  se  nos  presenta  en  un  esta- 
do de  desordenen  la  generalidad  de  sus  facultades;  que  manifiesta 
la  existencia  de  estas  de  un  modo  anormal,  ora  sea  ya  en  el  meca- 
nismo de  las  funciones  intelectuales,  ora  sea  en  el  de  las  afectivas, 
siendo  juguete  de  errores  de  sentido  ó  ilusiones  y  alucinaciones,  ya 
tengan  estas  su  raíz  en  las  facultades  del  mismo  entendimiento,  ya 
la  tengan  en  los  sentimientos  é  instintos,  sin  que  se  circunscriba  á 
un  solo  orden  de  ideas  ó  á  un  solo  afecto;  ese  sujeto  para  nosotros 
será  maníaco. 

Convengo  en  que  tal  vez  no  habré  dado  una  idea  cabal  de  la  ma- 
nía con  una  simple  definición  ó  bosquejo  general  á^  esta  forma  de 
locura ;  porque  hay  que  comprender  en  esa  forma  muchas  varieda- 
des que  son  las  que  han  dado  lugar  á  los  autores  para  que  tomen 
^esas  variedades  por  verdaderos  géneros.  Por  ahora  no  se  trata  mas 
<iue  de  precisar  la  forma  radical,  la  que  caracteriza  esa  enajenación 
mental  idiopática,  y  que  sea  cual  fuere  Ja  variedad  que  el  maníaco 
presente,  siempre  se  encuentra  en  ella  los  caracteres  patognomóni- 
008  de  ese  género.  Lo  que  no  hayamos  conseguido  con  la  simple 
definición  ó  bosquejo,  es  de  esperar  que  lo  consigamos  consignando 
^  describiendo  los  caracteres  que  presentan  los  maníacos. 
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Aquí  nos  encontramos  en  el  mismo  caso  que  en  la  demencia. 
Gomo  la  manía  tampoco  es  congénita;  como  se  adquiere  en  dife- 
ferentes  períodos  de  la  vida  humana,  después  de  haber  gozado  por 
mas  ó  menos  tiempo  de  una  cabal  razón  ó  juicio;  tampoco  busca- 
remos caracteres  de  la  manía  en  el  cráneo  ó  cabeza,  ni  en  la  cara  ni 
en  la  conformación  de  su  cuerpo,  porque  esos  enajenados  pueden 
presentar  las  mismas  configuraciones  y  las  mismas  circunstancias 
que  ofrecen  los  individuos  que  no  han  perdido  la  razón.  Los  carac- 
teres que  distinguen  á  los  maníacos  deben  buscarse  principalmente 
en  las  manifestaciones  de  su  actividad  anímica,  siquiera  la  manía 
les  imprima  cierta  facies  particular  verdaderamente  vesánica,  no 
solo  en  los  paroxismos  ó  arrebatos  de  su  furor  ó  exaltación,  sino  en 
los  momentos  que  tengan  de  mas  tranquilidad,  y  siquiera  su  con- 
formación pueda  resentirse  de  la  enfermedad  mental  y  presentar 
por  ella  síntomas  somáticos.  Por  lo  mismo,  nos  circunscribiremos 
á  los  caracteres  ó  síntomas  psíquicos  principalmente,  sin  que  por 
eso  descuidemos  los  somáticos  que  les  correspondan. 

Sin  embargo,  no  vayáis  á  creer  que  con  eso  hayamos  vencido  to- 
das las  dificultades  de  nuestra  empresa.  La  descripción  general  de 
los  caracteres  ó  síntomas  psíquicos  de  la  manía  no  es  un  empeño 
ligero.  Oigamos  al  maestro  de  los  alienistas  modernos,  al  grande 
Esquirol,  quien  después  do  confesar  que  Pinel  ha  sido  el  que  me- 
jor ha  descrito  la  actividad  desordenada,  los  movimientos  tumul- 
tuosos y  arrebatados  de  los  maníacos,  se  expresa  de  esta  manera: 

«¿Quién  es  el  que  se  atrevería  á  vanagloriarse  de  haber  observado 
y  podido  describir  todos  los  síntomas  de  la  manía  siquiera  en  un 
solo  individuo?  El  maníaco  os  un  Proteo  que  tomando  todas  las  for- 
mas se  escapa  á  la  observación  mas  atenta  y  mas  experimentada.  .  . 

No  es  fácil  en  la  manía,  como  en  la  monomanía,  reducir  el  delirio 
á  un  tipo  primitivo,  ni  precisar  cuál  es  la  facultad  del  entendimiento 
esencialmente  lisiada;  pero  todo  anuncia  el  esfuerzo,  la  violencia, 
la  energía;  todo  es  desorden,  perturbación;  la  falta  de  armonía  es 
lo  que  mas  principalmente  sobresale  en  el  delirio  de  los  maníacos; 
la  atención  es  la  que  está  principalmente  afecta,  y  los  enfermos  han 
perdido  el  poder  de  dirigirla  y  de  fijarla.  En  efecto,  que  un  hombre 
obre  poderosamente  sobro  el  ánimo  de  un  maníaco;  que  un  suceso 
imprevisto  llame  su  atención,  hétele  aquí  de  repente  razonable,  y 
la  razón  se  sostendrá  tanto  mas  tiempo,  cuanto  mas  conserve  la 
impresión  actual  bastante  fuerza  para  sostener  su  atención.  La 
atención,  no  estando  en  relación  de  actividad  con  las  demás  facul- 
tades, está  en  algún  modo  dominada  por  ellas  en  lugar  de. dirigirlas 
y  de  prestarles  su  fuerza  á  su  acción.» 

Pues  bien,  á  pesar  de  lo  que  acabamos  de  oir  en  boca  de  Esquirol 
sobre  las  dificultades  que  hay  para  describir  la  manía,  ese  profesor 
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la  describe,  en  nuestro  concepto,  de  una  manera  tan  admirable  y 
superior  á  cuantos  han  escrito  después  acerca  do  lo  mismo,  que  no 
titubeamos  en  tomarlo  por  modelo  y  seguir  casi  literalmente  sus 
maestras  pinceladas;  permitiéndonos,  sin  embargo,  hacer  en  ellas 
algunas  alteraciones  para  volverlas  mas  metódicas  y  suprimiendo, 
no  solo  algunos  párrafos  donde  se  repite  ó  cita  como  de  pasada  casos 
prácticos,  sino  también  cuanto  no  pertenezca  al  verdadero  diag- 
nóstico do  la  manía,  como  son  las  páginas  en  que  habla  de  las  cau- 
sas de  e.^a  enfermedad,  porque  ya  hemos  hablado  do  ello  en  la  lec- 
ción décima;  del  pronóstico  ó  curabilidad  de  la  manía,  porque  ha- 
blaremos de  ello  en  una  lección  especial  relativa  al  pronóstico  ó 
curabilidad  de  todas  las  formas  de  locura,  tanto  idTopáticas  como 
sintomáticas;  del  tratamiento  ó  terapéutica  de  la  manía,  porque  ya 
sabéis  que  en  estas  lecciones  me  he  propuesto  tratar  de  todo  lo  re- 
lativo á  la  locura  menos  á  la  parte  curativa,  y  por  último,  de  cuanto 
dice  acerca  de  la  anatomía  patológica  y  abertura  de  los  cadáveres 
de  los  locos,  por  cuanto,  por  interesante  que  eso  sea  bajo  muchos 
puntos  de  vista,  considero  que  en  estas  lecciones  no  debemos  ocu- 
parnos de  eso. 
Hé  aquí  cómo  sigue  diciendo  ese  célebre  y  consumado  alienista: 
tEl  maníaco  presenta  la  imagen  del  caos,  cuyos  elementos,  pues- 
tos eu  movimiento,  se  entrechocan,  se  contrarían  sin  cesar  para  au- 
mentar la  confusión,  el  error  y  el  desorden.  Vive  aislado  del  mundo 
físico  é  intelectual ,  como  si  él  mismo  se  hubiese  encerrado  en  una 
habitación  oscura;  las  sensaciones,  las  ideas,  las  imágenes  se  le 
presentan  sin  orden  y  sin  ilación,  sin  dejar  huolias  detrás  de  sí; 
arrastrado  sin  cesar  por  impresiones  siempre  nuevas,  no  puede  fijar 
su  atención  en  los  objetos  exteriores  que  le  causan  una  impresión 
demasiado  viva  y  que  se  suceden  con  demasiada  rapidez;  no  puede 
distinguir  las  cualidades  de  los  cuerpos,  apreciar  las  relaciones;  do- 
minado por  la  exaltación  de  ideas  que  brotan  de  sus  recuerdos, 
confunde  el  tiempo  y  el  espacio;  aproxima  los  sitios  mas  lejanos, 
las  personas  mas  extrañas;  asocia  las  ideas  mas  disparatadas,  crea 
las  mas  extrañas  imágenes,  pronuncia  los  discursos  mas  raros  y  se 
entrega  á  los  actos  mas  ridículos.  El  equilibrio  entre  las  impresio- 
nes actuales  y  los  recuerdos  está  roto,  y  con  frecuencia  la  vivacidad 
de  las  imágenes  que  su  memoria  reproduce  es  tal,  que  el.  maníaco 
cree  presentes  y  reales  los  objetos  que  le  representa  su  exaltada 
imaginación.  Mil  alucinaciones  se  apoderan  de  la  razón  del  ma- 
níaco y  ve  lo  que  no  hay;  habla  con  interlocutores  invisibles,  les 
pregunta  y  les  responde,  los  manda,  les  promete  obediencia,  y  á 
menudo  monta  en  cólera  contra  ellos.  No  es  raro  ver  á  esos  aluci- 
nados animados  del  mas  violento  furor  contra  otros  á  quienes  se 
imaginan  ver  y  oir.  Esos  á  quienes  el  delirio  maníaco  exalta  y  agita 
se  irritan  también  porque  juzgan  mal  las  impresiones  internas  y 
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externas  que  experimentan  actualmente.  ¡  Cuántos  maníacos  se  en- 
furecen así  que  han  probado  los  alimentos  que  ellos  encuentran 
malos  y  que  creen  envenenados!  Casi  todos  los  maníacos  que  so  en- 
tregan á  actos  de  furor  son  excitados  por  los  falsos  juicios  que  hacen 
sobre  las  cosas  ó  las  personas:  uno  maltrata  á  un  desconocido  cre- 
yendo vengarse  de  un  enemigo;  otro  ve  un  rival  en  una  persona  á 
quien  no  ha  visto  nunca. 

El  maníaco,  distraído  sin  cesar  por  los  objetos  exteriores  y  por  su 
propia  imaginación,  arrastrado  fuera  de  sí  mismo,  desconociendo 
todo  lo  que  le  rodea,  no  conociéndose  á  sí  mismo,  parece  privado 
de  conciencia.  Sin  embargo,  no  hay  cesación  absoluta  de  la  percep- 
ción de  objetos  exteriores,  el  sentimiento  del  yo  no  está  apagado,  la 
percepción  se  verifica  todavía,  porque  el  maníaco  se  acuertla  des- 
pués do  haber  curado  y  en  los  intervalos  lúcidos  de  los  objetos,  de 
los  cuales  no  se  ha  apercibido  durante  el  delirio.  Vuelto  á  la  cal- 
ma y  á  la  razón,  da  cuenta  perfectamente  de  lo  que  ha  visto,  de  lo 
que  ha  oido,  de  las  causas  de  sus  determinaciones;  por  lo  común 
sus  recuerdos  no  vuelven  á  la  memoria  hasta  algún  tiempo  des- 
pués, pasados  algunos  meses  de  su  curación  y  cuando  ha  recobrado 
completamente  la  salud. 

El  trastorno  del  entendimiento  y  de  las  afecciones  destruye  nece- 
sariamente el  sentimiento  do  lo  justo  y  de  lo  injusto;  el  maníaco 
parece  que  ha  abjurado  toda  idea  de  religión,  todo  sentimiento  de 
pudor,  todo  principio  do  probidad;  ese  buen  hijo,  ese  buen  padre, 
ese  excelente  esposo,  desconocen  las  personas  mas  queridas  á  su 
corazón,  las  rechazan  con  dureza,  con  arrebato;  su  presencia,  sus 
consejos,  las  contrariedades  que  se  hacen  indispensables  en  el  es- 
tado del  enfermo,  los  agitan,  los  irritan  más  aun  que  si  esas  perso- 
nas fuesen  extrañas  para  ellos. 

La  palabra,  dada  al  hombre  para  expresar  sus  pensamientos  y 
3US  afecciones,  revela  el  desorden  del  entendimiento  del  maníaco." 
Del  mismo  modo  que  los  pensamientos  se  presentan  en  gran  nú- 
mero á  su  espíritu,  se  agolpan,  se  empujan  las  palabras,  las  frasea 
sé  escapan  de  sus  labios  sin  enlace,  sin  consecuencia,  con  una  ex- 
trema volubilidad.  Un  saco  de  palabras  sueltas  que  sonaran  á  pro- 
porción que  se  vaciase ,  seria  la  imagen  verdadera  de  la  incoheren- 
cia con  que  hablan  muchos  maníacos.  Algunos,  llenos  de  confianza 
en  sí  mismos,  hablan  y  escriben  con  facilidad,  se  hacen  notar  por 
la  brillantez  de  sus  conceptos,  por  la  profundidad  de  sus  pensa- 
mientos, por  la  asociación  de  las  mas  ingeniosas  ideas;  pasan  con 
la  mayor  rapidez  de  las  expresiones  mas  afectuosas  á  las  injurias  y 
á  las  amenazas;  pronuncian  palabras,  frases  incoherentes,  sin  rela- 
ción con  sus  ideas  ni  sus  actos;  á  veces  repiten  durante  muchas 
horas  la  misma  frase,  el  mismo  trozo  de  música,  al  parecer  sin  fijar 
en  ello  especial  intención.  Hay  algunos  que  se  crean  un  lenguaje 
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particular;  otros,  que  hablando  de  sí  mismos,  no  ló  hacen  nunca 
mas  que  en  tercera  persona.  Algunas  veces  el  maníaco  toma  el  tono 
de  la  petulancia  y  de  la  vanidad  y  se  separa  de  los  demás;  no  pu- 
diendo  fijarse  en  nada,  cediendo  al  deseo  fugaz  del  instante,  se 
marcha  dirigiéndose  á  un  objeto  que  él  no  alcanza  nunca;  distraído 
en  su  camino,  aunque  este  sea  rápido  y  precipitado,  se  detiene  de 
repente  meditabundo  y  pensativo  y  como  preocupado  de  algún  de- 
signio; echa  acorrer  de  pronto,  canta,  grita,  etc.;  vuelve  á dete- 
nerse; su  fisonomía  toma  el  aspecto  de  la  alegría  y  de  la  admira- 
ción, llora,  ríe,  baila,  habla  en  voz  alta  ó  en  voz  baja;  durante  esta 
actividad  incoercible,  sus  movimientos  son  vivos,  inciertos,  brus- 
cos. Los  movimientos,  los  gestos  que  parecen  mas  insignificantes, 
mas  ridículos  unos  que  otros,  son  la  expresión  de  la  exaltación  y 
del  desorden  de  ideas  y  do  afectos  de  esos  enfermos. 

El  desarrollo  de  fuerzas  musculares  es  extremado  en  algunos  náa- 
níacos;  se  los  ha  visto  sostener  los  bultos  mas  pesados,  romper  las 
ligaduras  mas  fuertes  y  rechazar  á  muchos  hombres  que  trataban 
do  contenerlos.  Lo  que  les  da  esa  fuerza  es  que  se  creen  indoma- 
bles; la  idea  de  su  superioridad  sobre  este  punto  los  domina.  Sin 
embargo,  hay  otros  muchos  tímidos,  cobardes  y  desconfiados  que 
se  dejan  dominar  después  que  se  les  ha  opuesto  un  gran  aparato  de 
fuerza  á  la  cual  creen  no  poder  resistir  con  ventaja.  Por  lo  común 
un  maníaco  no  se  muestra  furioso  mas  que  cuando  una  ó  dos  per^ 
sonas  intentan  sujetarle,  y  se  calma  pronto  si  ve  muchas  ó  una  sola 
con  la  cual  ha  medido  ya  sus  fuerzas.  Un  loquero  ya  ni  necesita  el 
rebenque  para  dominar  á  un  furioso  á  quien  ha  sujetado  mas  de 
una  vez.  Esta  circunstancia,  y  sea  dicho  esto  de  pasada,  ha  sido  la, 
base  del  tratamiento  moral  ó  por  lo  menos  del  abandono  de  las  ca- 
denas, de  las  cuerdas,  del  sillón  de  fuerza,  de  la  camisola,  etc.,  en 
los  establecimientos  donde  ya  no  se  ve  ó  es  muy  raro  ver  furiosos. 

Hay  casos  en  que  el  maníaco  no  presenta  el  mismo  grado  de 
fuerza,  de  energía  y  de  disposición  al  furor,  aunque  se  reconozcan 
en  él  siempre  la  misma  incoherencia  de  ideas,  el  mismo  desorden 
de  la  palabra  y  de  sus  actos,  la  misma  actividad,  la  misma  movili- 
dad en  el  ejercicio  de  las  facultades  intelectuales  y  morales,  la  mis- 
ma falta  de  armonía  entre  ellas.  Todo  excita  á  esos  enfermos,  vícti- 
mas de  esa  variedad  de  delirio  maníaco;  todo  los  contraría,  todo  los 
irrita;  son  de  una  susceptibilidad  extremada,  de  una  movilidad  que 
nada  detiene,  de  una  actividad  incoercible;  son  astutos,  desvergon- 
zados, embusteros,  pendencieros,  descontentos  de  todo,  aun  de  los 
cuida  los  mas  afectuosos;  se  quejan  sin  cesar  de  las  cosas  y  de  las 
personas;  son  de  una  locuacidad  inagotable,  hablan  continuamente; 
su  voz  aturde,  cambian  á  cada  momento  de  tono,  de  idea  y  de  len- 
guaje; lo  hacen  todo  al  revés.  Las  cosas  mas  vergonzosas  no  les 
Cuestan  nada  para  decirlas  ni  hacerlas:  insultan,  calumnian,  se 
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complacen  en  desnaturalizar  las  mejores  intenciones,  en  hacer 
daño,  en  destruir,  en  romper;  cuanto  mas  daño  bacen,  mas  alegres 
están,  mas  contentos  y  mas  satisfechos;  se  rien  del  mal  que  hacen, 
del  que  querían  hacer;  por  último,  se  enfadan,  se  arrebatan,  gritaTn 
tímidos  y  cobardes,  y  raras  veces  entran  en  furor. 

Gomo  en  general  los  maniacos  se  enflaquecen,  se  alteran  los  ras- 
gos de  su  semblante,  su  fisonomía  toma  ua  carácter  particular  que 
contrasta  con  la  que  tenian  antes  en  estado  de  salud;  la  cabeza  está 
por  lo  común  erguida  y  el  pelo  erizado;  tan  pronto  tienen  colorada 
la  cara  y  en  especial  las  mejillas;  los  ojos  están  encarnados,  bri- 
llantes, saltones,  convulsos,  espantados.  Ajos  al  cielo,  desañaodo 
ios  raj'os  del  sol;  tan  pronto  están  pálidos,  las  facciones  están  cris- 
padas, concentradas  frecuentemente  hacia  la  raiz  de  la  nariz,  la 
mirada  es  vaga,  incierta,  extraviada.  En  el  paroxismo  del  fawr,  el 
semblante  se  anima,  se  tiñe,  el  cuello  se  hincha,  los  ojos  brillao, 
todos  los  movimientos  son  vivos  y  amenazadores.  A  tantos  fenóme- 
nos á  los  que  pertenecen  la  energía  convulsiva  de  los  órganos  de  la 
vida  de  relación,  se  asocian  síntomas  que  prueban  que  las  funcio- 
nes de  la  vida  de  nutrición  participan  de  esa  excitación  violenta 
Con  los  progresos  de  la  enfermedad  se  alteran  más  las  facciones, 
la  piel  de  la  cara  se  pone  amarilla,  morena,  terriza,  la  fisonomía  es 
convulsiva,  el  enfermo  está  desconocido. 

En  los  maníacos  se  desenvuelve  en  muchos  de  sus  accesos  un  ca- 
lor interno  muy  grande;  los  enfermos  sienten  un  calor  quemante, 
tanto  en  la  cabeza  como  en  el  abdomen,  como  en  la  piel  que  está 
seca  y  árida;  los  hay  que  dicen  sentir  como  un  fluido  inflamado 
que  circula  por  sus  venas;  otros  muchos  consideran  como  un  su- 
plicio el  estar  encerrados  en  una  habitación  estrecha  y  calentada,  y 
ser  detenidos  en  el  lecho  envueltos  entre  las  ropas.  Así  no  es  de  ex- 
trañar que  prefieran  acostarse  en  el  suelo  y  aun  sobre  la  misma 
piedra.  Se  ve  algunos  que,  atormentados  por  un  devorante  calor,  no 
pueden  soportar  el  trage  mas  ligero,  y  que  desnudos,  buscan  toda- 
vía el  frió;  vése  á  algunos  coger  la  nieve  á  puñados  y  fundirla  con 
delicia  sobre  su  cuerpo,  romper  el  hielo  de  un  estanque  ó  de  un  rio 
para  sumergirse  en  ellos.  No  es  nada  extraño  en  los  hospitales  el 
ver  hombres  y  hasta  mujeres  que  se  meten  desnudos  en  agua  fria, 
exponiendo  el  cuerpo  y  sobre  todo  la  cabeza  bajo  el  caño  de  algu- 
nas fuentes:  muchos  piden  que  se  les  administren  los  chorros  de 
agua  fría  en  la  cabeza. 

Sin  embargo,  ños  guardaremos  muy  bien  de  decir  que  todos  los 
maníacos  sean  insensibles  al  frió.  Es  verdad  que  soportan  una  tem- 
peratura fría  mas  fácilmente  que  los  demás  hombres,  porque  tie- 
nen mas  movimiento,  porque  en  ellos  se  desarrolla  mucho  mas  ca- 
lórico; pero  -también  es  cierto  que  un  frío  muy  rigoroso  los  agita; 
que  durante  el  invierno  y  sobre  todo  después  de  im  acceso,  los  en- 
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fermop  sufren  y  mueren,  si  no  se  tiene  cuidado  de  preservarlos  de 
los  rigores  de  Ja  estación.  Hay  algunos  que  no  solamente  sienten  el 
frío  cuando  le  hace,  sino  que  en  el  mismo  verano  se  los  ve  buscar 
el  sol  y  estar  en  él  envueltos  con  una  manta. 

Los  maníacos  pueden  soportar  por  algún  tiempo  el  hambre  y  la 
sed;  sin  embargo,  la  mayor  parte  de  ellos  comen  mucho  y  están 
atormentados  ó  irritados  por  una  sed  ardiente.  La  irritación  física  y 
moral  que  resulta  de  la  larga  privación  de  alimentos  los  atormenta 
y  es  seguida  de  desfallecimiento  y  hasta  de  la  muerte;  por  eso  no 
puede  prolongarse  demasiado  la  abstinencia;  la  locura  no  les  sus- 
trae de  la  ley  fisiológica  que  condena  á  muerte  al  hombre  que  no 
come  mas  allá  de  quince  á  veinte  dias.  Algunos  maníacos  viven  en 
un  estado  tal  de  delirio,  que  parecen  no  tener  ni  el  sentimiento  de 
su  existencia  ni  el  de  sus  necesidades;  rehusan  la  comida  y  ni  si- 
quiera conocen  lo  que  como  tal  se  les  presenta.  Sucede  á  veces  que 
el  empacho  del  estómago  que  se  manifiesta  por  un  estado  saburral 
de  la  lengua,  por  la  fetidez  del  aliento,  etc.,  conduce  al  maníaco  á 
rechazar  los  alimentos;  este  estado  gástrico  tal  vez  hace  nacer  en 
ellos  la  idea  de  un  veneno,  y  entonces  brotan  nuevos  motivos  de 
repugnancia  á  la  comida.  En  estas  circunstancias,  esa  repugnancia 
no  persiste;  cesa  cuando  el  delirio  disminuye  ó  cilando  los  síntomas 
gástricos  se  disipan. 

El  insomnio  es  bastante  común  entre  los  maníacos,  persistiendo 
á  veces,  no  solo  dias  y  noches,  sino  semanas  y  hasta  meses ;  el  sueño 
es  pesado  y  comunmente  lleno  de  pesadillas. 

Los  maníacos  sufren  generalmente  constipación  de  vientre  que 
suele  ser  tenaz;  otros  tienen  deposiciones  líquidas  y  abundantes, 
síntoma  que  es  mucho  mas  funesto  para  ellos  que  la  constipación. 

Estos  enfermos  durante  sus  accesos  se  dan  raramente  á  la  mas- 
turbación; sin  embargo,  no  es  raro  encontrar  entre  ellos  furiosos 
masturbadores,  y  si  no  so  raasturban,  no  por  eso  están  menos 
destituidos  de  pudor  en  su  manera  de  vestir  y  de  presentarse,  y  so- 
bre todo  pronunciar  frases  las  mas  obscenas  y  asquerosas.  Las  per- 
sonas mas  recomendables  por  sus  principios  religiosos  y  por  sus 
costumbres  no  están  exentas  de  este  vicio  y  de  esos  excesos,  los 
cuales,  y  sea  dicho  esto  de  paso,  son  siempre  un  síntoma  funesto 
para  esos  infelices;  pues  si  no  se  corrigen,  caen  en  un  embruteci- 
miento estúpido,  se  vuelven  tísicos,  y  viene  el  marasmo  y  la  muerte. 

La  manía  estalla  rara  vez  de  repente,  casi  siempre  la  preceden  al- 
gunos signos  que  la  anuncian;  signos  que  se  escapan  á  menudo  á 
la  atención  de  los  deudos  y  amigos  de  esos  enfermos.  Mas  de  todas 
las  alteraciones  mentales,  la  manía  es  la  que  tiene  á  veces  una  in- 
vasión sumamente  brusca  y  espontánea.  Entonces  nada  la  hace  pre- 
sentir; una  viva  impresión  moral,  un  exceso  de  régimen  basta  para 
que  estalle  súbitamente  y  se  presente  el  maníaco  en  el  mas  alto  pe- 
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ríodo  del  desorden  intelectual  y  moral;  desde  el  principio  el  delirio 
es  general,  el  furor  extremado.  En  esos  casos  muchos  se  matan  por 
el  extravío  de  la  razón,  no  sabiendo  lo  que  hacen,  ó  por  accidente, 
porque  cometen  imprudencias,  ó  por  desesperación,  porque  tienen 
la  conciencia  de  su  infeliz  estado. 

Lo  mas  común  es  que  la  manía  se  presente  de  un  modo  progre- 
sivo y  gradual.  Obsérvanse  al  principio  irregularidades  pasajeras 
eñ  sus  afecciones  en  los  que  los  primeros  síntomas  fatigan.  El  en- 
fermo está  triste  ó  alegre,  es  activo  ó  perezoso,  indiferente  ú  ofi- 
cioso; se  vuelve  impaciente,  irritable,  colérico,  bien  pronto  descuida 
á  su  familia,  abandona  sus  negocios,  huye  de  su  casa  y  se  entrega  á 
actos  tanto  mas  aflictivos,  cuanto  que  contrastan  demasiado  con  su 
manera  ordinaria  de  vivir.  A  las  alternativas  de  delirio  y  de  razón, 
de  agitación  y  calma,  suceden  actos  mas  irregulares,  mas  extrava- 
gantes, mas  contrarios  al  bienestar,  á  los  intereses  del  enfermo.  Las 
alarmas,  las  inquietudes,  las  advertencias,  los  consejos  de  la  fami- 
lia, de  la  ternura  paternal,  el  amor,  contrarían,  exasperan,  irritan, 
y  hacen  que  llegue  poco  á  poco  el  enfermo  al  mayor  grado  de 
manía. 

Algunos  dias,  algunas  horas,  algunos  meses  antes  de  la  explo- 
sión, hay  algunos  que  están  hipocondríacos,  profundamente  me- 
lancólicos, mientras  que  otros  caen  en  un  estupor  tan  profundo, 
que  parecen  privados  de  todo  sentimiento,  de  toda  idea.  Están  in- 
móviles, y  así  se  quedan  en  el  sitio  donde  se  los  coloca;  es  preciso 
vestirlos,  llevarlos  los  alimentos  á  la  boca;  los  rasgos  de  su  fisono- 
mía están  crispados,  los  ojos  encendidos  y  brillantes;  de  repente,  la 
manía  estalla  con  todo  su  delirio,  con  toda  su  agitación. 

Muchos  individuos  sujetos  á  indisposiciones  habituales  que  han 
desaparecido  de  pronto,  sienten  un  bienestar  perfecto,  se  creen 
haber  llegado  al  complemento  de  la  salud;  tienen  el  sentimiento  de 
una  fuerza  y  de  una  felicidad  inexplicables ;  toda  la  naturaleza  se 
embellece  á  sus  ojos;  todo  les  parece  llano  y  fácil,  no  conoce  nin- 
gún obstáculo  á  sus  deseos;  el  placer,  la  alegría  están  retratados  en 
su  rostro;  el  insomnio,  la  constipación,  la  agitación,  aumentan  pro- 
gresivamente, las  ideas  se  confunden  y  el  enfermo  entra  alegre- 
mente en  la  mas  horrible  de  las  enfermedades. 

Por  lo  común,  la  manía  estalla  sin  ningún  signo  febril;  pero  al- 
gunas veces  su  aparición  está  indicada  por  los  síntomas  mas  alar- 
mantes. Tan  pronto  es  una  congestión  cerebral  con  convulsiones 
epileptiformes,  tan  pronto  una  fiebre  gástrica,  ó  una  calentura  ti- 
foidea, tan  pronto  una  flegmasía  ó  inflamación.  Un  gran  número 
de  maníacos,  inmediatamente  antes  del  acceso,  sienten  en  las  entra- 
ñas un  calor  que  se  propaga  del  abdomen  al  epigastrio  y  á  la  cabe- 
za; algunos  otros  tienen  cefalalgias  ó  dolores  de  cabeza  muy  dolo- 
rosos, y  algunos  de  estos  han  tratado  de  darse  golpes  en.  la  cabeza 
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con  lu  esperanza  de  librarse  de  un  mal  insoportable.  En  fin,  á  ve- 
ces ía  manía  empieza  por  convulsiones. 

Por  muchas  anomalías  que  presenten  los  síntomas  de  la  manía, 
por  muy  larga  que  sea  su  duración,  el  ojo  del  observador  descubre 
en  ella,  como  en  todas  las  enfermedades,  una  marcha  regular.  La 
manía  tiene  sus  pródromos,  sus  signos  precursores;  se  distinguen 
en  ella  tres  períodos:  en  el  primero,  los  enfermos  se  quejan  de  mal- 
estar general,  indefinible,  de  cefalalgia,  de  calor  en  el  cráneo,  de 
ardor  on  las  entrañas,  de  dolor  en  el  epigastrio,  de  inapetencia,  de 
sed  y  de  constipación;  tienen  agitaciones  internas,  inquietudes  va- 
gas, insomnios,  pesadillas,  presentimientos,  alternativas  de  alegría 
y  de  tristeza,  y  algunas  veces  un  delirio,  fugaz;  pero  conservan  to- 
davía afecto  hacia  sus  deudos  y  amigos. 

En  el  segundo  período,  los  síntomas  aumentan,  el  delirio  es  ge- 
neral y  permanente,  las  afecciones  morales  so  pervierten,  y  el  paso 
á  este  período  está  indicado  por  algunos  actos  de  violencia  ó  de  fu- 
ror espontáneo  ó  provocado;  después  do  algún  tiempo,  por  lo  co- 
mún muy  largo,  el  maníaco  está  mas  calmado,  menos  turbulento, 
menos  dispuesto  al  furor  y  mas  atonto  á  las  impresiones  exteriores, 
mas  dócil  á  los  consejos  que  fe  le  dan. 

Por  último,  en  el  tercer  período  se  descubren  las  afecciones  mora- 
les, las  facciones  están  monos  convulsas,  el  enflaquecimiento  dis- 
minuye, el  sueño  se  prolonga,  el  enfermo  conoce  su  estado.  Por  lo 
común,  á  medida  que  las  funciones  de  la  vida  de  nutrición  y  las  de 
cada  relación  comienzan  á  restablecerse,  hay  una  crisis  mas  ó  me- 
nos completa;  pero  si  las  funciones  de  la  vida  de  nutrición  se  res- 
tablecen sin  que  el  delirio  disminuya  en  la  misma  proporción,  en- 
tonces es  de  temer  que  la  manía  pase  al  estado  crónico  y  degenere 
en  demencia. 

Tales  son  los  caracteres  ó  los  síntomas  de  la  manía,  sobre  todo 
de  la  manía  mas  general  ó  que  presenta  mas  trastorno  en  las  mani- 
festaciones de  las  facultades  anímicas.  Sirva  esa  descripción  gene- 
ral que  hemos  tomado  de  Esquirol,  en  nuestro  concepto  algo  in- 
conexa y  difusa  por  mas  que  hayamos  procurado  quitarle  en  parte 
esos  defectos,  para  caracterizar  el  tipo,  ó  sea  el  género  de  esa  forma 
de  locura,  verdadera  entidad  morbosa,  diferente  de  otras  formas  con 
las  cuales  se  ha  confundido.  Por  lo  demás,  eso  no  obsta  para  con- 
siderar como  maníacos  á  muchos  que  no  presentan  todo  ese  catá- 
logo de  síntomas  ó  caracteres.  La  manía  tiene  en  la  práctica  muchas 
variedades,  ó  por  mejor  decir,  muchos  grados,  todos  los  grados  po- 
sibles de  exaltación  y  desorden,  desde  el  mas  ligero  ó  menos  acen- 
tuado hasta  el  trastorno  mas  profundo  y  mas  extenso,  y  no  es  raro 
ver  entre  esas  variedades  ó  grados ,  casos  en  los  que  el  entendi- 
miento del  maníaco  funciona  de  una  manera  lógica  y  regular,  en 
apariencia  por  lo  menos,  teniendo  que  buscar  el  carácter  patogno- 
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niónico  de  esa  forma  en  los  actos  que  ejecuta  el  enfermo,  en  los 
cuales  se  muestra  la  mas  flagrante  contradicción  con  las  id^as  6 
sentimientos  justos  y  razonables.  Muchas  veces  se  diria  que  el  sni- 
jeto  está  en  plena  razón  si  hubiéramos  de  guiarnos  tan  solo  por  el 
perfecto  mecanismo  intelectual  con  que  se  expresa,  si  no  viéramos 
en  todos  sus  actos  la  mas  completa  discordancia  de  la  parte  afectiva 
con  la  intelectual.  Eso  es  precisamente  lo  que  han  olvidado  muchos 
autores  al  hacer  varios  géneros  de  locura,  tomando  por  tales  sim- 
ples variedades  de  manía. 

Los  diferentes  grados  de  que  es  susceptible  la  manía  no  pueden 
reducirse  á  número  determinado  de  tipos,  porque  son  infinitos; 
solo  es  posible  designar  algunos  que  vienen  á  ser  formas  bastante 
generales  y  frecuentes.  Una  de  esas  formas  ó  variedades  es  lo  que 
se  ha  llamado  manía  razonadora  de  Pinel.  El  sujeto  se  conduce  bien 
en  lo  general,  raciocina  como  el  común  de  los  hombres;  pero  á  lo 
mejor  hace  extravagancias;  se  entrega  á  algún  arrebato  ó  se  rasga 
los  vestidos.  Devergie  ha  viáto  á  una  joven,  la  que  siempre  que  la 
desnudaban  hallaba  medio  de  rasgarse  el  refajo,  cualquiera  que 
fuese  la  precaución  que  se  tomase  para  impedirlo;  y  cuando  no  lo 
podia  conseguir,  se  le  declaraba  un  furor  terrible.  Concluida  su 
tarea,  se  excusaba  y  prometia  no  volverlo  á  hacer. 

En  otros  casos  se  advierte  cierta  agitación  y  movilidad  en  el  su- 
jeto; se  fija  su  alencion  en  lo  que  se  quiere;  responde  bien;  racio- 
cina con  sensatez;  pero  todo  dura  poco.  En  cuanto  se  prolonga  la 
conversación  ó  el  ensayo,  todo  se  acabó,  ya  no  hay  formalidad;  el 
maníaco  grita,  canta,  rie,  llora,  se  arrebata  y  muestra  la  triste  rea* 
Udad  de  su  desdicha. 

En  otras  ocasiones  hay  excitación  vivísima  de  las  facultades  in- 
telectuales; ideas  rápidas,  falsas,  incoherentes,  errores  de  sentido, 
alucinaciones,  disposición  á  chillar,  á  arrebatarse,  á  enfurecerse ;  el 
enfermo  es  extraño  á  cuanto  le  rodea;  grita,  canta,  salta,  anda  pre» 
<¿pitadamenLe,  olvida  sus  primeras  necesidades;  no  tiene  frió  ni  ca- 
lor, ni  experimenta  dolor  alguno. 

La  manía  toma  ciertas  denominaciones  entre  algunos  autores  por 
la  forma  de  sus  síntomas  ó  las  ideas,  sentimientos  ó  instintos  do- 
minantes. 

Así  la  llaman  Upemania^  cuando  el  maníaco  está  triste,  melancó- 
lico, taciturno;  keramania^  cuando  está  alegre  y  bullicioso;  demono- 
mania^  cuando  no  habla  mas  quQ  de  espíritus  malignos  y  del  diablo; 
Ucantropia,  cuando  se  figura  ser  lobo,  perro,  gato,  etc.;  estupídes^ 
cuando  el  enfermo  permanece  en  una  especie  de  estupor  no  dando 
señales  de  ninguna  actividad  anímica;  parálisis  general  ó  delirio  de 
las  grandezas^  cuando  el  maníaco  habla  .de  grandes  proyectos,  ri- 
quezas, de  poder  y  otras  cosas  por  el  estilo,  etc.,  etc.  Si  por  esos 
motivos  tuviéramos  que  dar  nombre  á  las  manías  y  hacer  clasiñca- 
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ciones  de  ellas,  no  acabaríamos  jamás.  Contentémonos  con  indicar 
esa?  denominaciones  y  digamos  cuatro  palabras  sobre  esas  formas^ 
especiales  de  manía. 

Los  lipemaníacos  se  suelen  fijar  en  una  idea  ú  objeto,  blanca 
constante  de  sus  miras  y  fuente  inagotable  de  sufrimientos.  La  fa- 
cies  de  estos  enajenados  es  especial;  color,  por  lo  común,  pálido  y 
amarillento;  fisonomía  inmóvil,  crispada  y  contraída;  ojos  fijos  6 
inquietos,  ideas  tristes  y  dolorosas.  Son  tímidos,  desconfiados,  sus- 
picaces y  buscan  la  soledad ;  se  niegan  á  todo  ejercicio ;  hablan  poco, 
y  lo  que  dicen  siempre  versa  sobre  lo  mismo  ó  sobre  temas  me- 
lancólicos. Las  funciones  de  estos  desdichados  se  ejercen  con  no- 
table lentitud.  Este  estado  intelectual  no  suele  ser  brusco,  suele 
ser  la  consecuencia  de  ciertos  antecedentes  que  han  obrado  por 
algún  tiempo  y  con  fuerza  sobre  el  corazón  y  entendimiento  del 
sujeto. 

Una  de  las  variedades  mas  frecuentes  de  la  lipemanía  es  lo  que 
se  llama  el  delirio  de  las  persecuciones,  porque  la  tema  del  maníaca 
es  considerarse  blanco  de  las  envidias  y  odios  de  todos;  en  cada  una 
de  los  hombres  ve  un  enemigo,  y  en  cada  uno  de  los  actos  ajenos, 
un  complot  para  perderle. 

Los  keromaníacos  son  el  reverso  de  la  medalla,  sus  facciones 
están  animadas;  son  expresivas  y  sobremanera  móviles;  los  ojos  son 
vivos,  á  veces  inyectados  y  brillantes;  buen  color,  acaso  mas  subida 
que  de  ordinario,  están  alegres,  son  vivarachos,  petulantes,  auda- 
ces, temerarios,  de  notable  movilidad;  hacen  mucho  ejercicio,  como 
las  ardillas,  nunca  están  quietos,  meten  bulla  por  todas  partes^ 
charlan  hasta  por  los  codos,  como  se  dice  vulgarmente,  y  nada 
puede  poner  obstáculos  al  ejercicio  de  sus  funciones.  Estos  locos 
«on  dichosos;  cada  uno  se  forma  de  sí  la  mas  aventajada  idea;  la 
grandeza,  los  tesoros,  la  felicidad  está  en  su  mano;  ya  se  creen  gran- 
des señores,  ya  príncipes,  ya  reyes,  ya  dioses ;  otros  están  en  la  con- 
vicción de  que  son  los  mejores  poetas,  los  mas  hábiles  pintores,  los 
sabios  mas  profundos,  los  oradores  mas  elocuentes,  los  músicos  mas 
inspirados,  los  mas  valientes  guerreros,  los  industriales  mas  famo- 
sos, inventores  de  máquinas,  descubridores  del  movimiento  conti- 
nuo, de  la  cuadratura  del  círculo,  de  la  navegación  aérea,  etc.  Al- 
gunos se  creen  riquísimos  y  reparten  con  profusión  sus  dones; 
otros,  en  fin,  tierna  y  apasionadamente  enamorados,  se  mecen  en 
las  estáticas  ilusiones  de  un  amor  correspondido,  y  gozan  en  sus 
éxtasis  de  una  felicidad  que  solo  existe  en  ese  mundo  de  quimera  y 
fantasía  por  donde  rueda  el  enfermo  entendimiento  de  esos  desgra- 
ciados felices. 

Los  demonomaníacos  son  maníacos  religiosos,  y  á  esa  clase  per- 
tenecen los  espiritados  ó  inspirados,  lunáticos,  teomaníacos,  caco- 
demoníacos,  los  convulsionarios  que  se  creen  poseídos  del  diabla, 
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los  Íncubos^  ó  sea  los  que  creen  tener  relaciones  eróticas  conángeies 
y  demonios. 

Todas  estas  formas  y  otras  análogas  en  el  fondo  son  lo  mismo; 
los  que  las  presentan  son  juguetes  de  errores  de  sentidos  y  aluci- 
naciones que  versan  sobre  ideas  religiosas  y  esas  entidades  verda- 
deras ó  supuestas  con  que  se  les  ha  espantado  en  los  sermones  ó  en 
los  libros  religiosos  y  caen  en  el  delirio  que  esos  extravíos  los  sus- 
citan: hay  ciertamente  casos  notables  y  dignos  de  estudio. 

Esos  locos  siguen  el  vuelo  de  las  ideas  de  los  pueblos  y  tiempos 
en  que  viven.  En  la  antigüedad  habia  los  Orestes,  los  Meleagro,  los 
Bdipo,  llevados  de  las  furias.  En  la  Edad  media,  los  espiritados,  los 
inspirados,  los  lunáticos,  los  brujos,  los  hechiceros,  los  íncubos, 
los  soriilegios,  etc.,  etc.  En  nuestros  dias  hay  algo  de  eso,  y  como 
nueva  forma,  los  magnetizados  y  magnetizadores,  los  espiritistas  y 
gran  parte  de  los  que  creen  en  el  misticismo  homeopático. 

En  cuanto  á  la  zoantropía  ó  licantropía,  hó  aquí  lo  que  dice  Es- 
quirol : 

«Como  una  de  las  variedades  de  la  demonomanía  puede  conside- 
rarse la  zoantropía^  deplorable  aberración  que  rebaja  el  instinto  del 
hombre,  persuadido  que  se  ha  convertido  en  bestia.  Esta  extraña 
locura  ha  sido  observada  desde  la  mas  remota  antigüedad  :  se  re- 
fiere á  los  cultos  de  los  antiguos  paganos  que  sacriücaban  anima- 
les á  sus  dioses. 

La  licantropía  ha  sido  descrita  por  Aecio  y  los  árabes.  En  Fran- 
cia se  ha  dado  el  nombre  de  lobos  marinos  á  los  licántropos.  Estos 
desgraciados  huyen  de  la  sociedad,  viven  en  los  bosques,  en  los  ce- 
menterios, en  las  ruinas  de  algún  castillo ;  corren  por  las  campiñas 
de  noche  y  dan  aullidos;  se  dejan  crecer  la  barba  y  las  uñas,  con- 
firmándose así  en  su  lamentable  convicción,  cubriéndose  de  largos 
pelos  y  armándose  de  garras.  Incitados  por  la  necesidad  ó  por  su 
fiereza,  se  precipitan  sobre  los  niños,  asesinándolos,  destrozándo- 
los y  comiéndoselos.  Roulet,  á  fines  del  siglo  xn,  fué  arrestado 
como  lobo  marino,  y  confesó  que  en  compañía  de  su  hermano  y  su 
primo,  después  de  haberse  frotado  el  cuerpo  con  un  ungüento,  se 
convirtieron  en  lobos ;  entonces  corrieron  los  campos  y  comían  ni- 
ños. La  justicia,  mas  ilustrada  que  en  los  siglos  anteriores,  envió  á 
estos  desgraciados  á  un  hospital  de  locos. 

Se  han  visto  licántropos  que  se  creen  transformados  en  perros; 
los  llaman  cinántropos.  Un  gran  señor  de  la  corte  de  Luis  XIV  ex- 
perimentó por  un  instante  el  deseo  de  ladrar.  Dom-Galmet  dice 
que  en  un  convento  de  Alemania ,  los  religiosos  se  creyeron  con- 
vertidos en  gatos,  y  que  á  una  hora  fija  de  la  noche  corrían  ma- 
yando á  más  y  mejor. 

A  estos  hechos,  citados  por  Esquirol,  podemos  añadir  el  del 
hombre  lobo  de  Galicia,  proceso  célebre  que  no  hace  mucho  ha 
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ocupado  la  atención  pública  y  que  dio  lugar  á  que  un  profesor  ex- 
tranjero remitiese  al  gobierno  un  escrito  sobre  la  posibilidad  de  la 
lic;?ntropía  y  de  que  el  hombre  lobo  do  Galicia  no  fuese  un  crimi- 
nal, sino  un  maníaco  licántropo.  Creemos  que  este  asunto  fué  so- 
metido á  cierta  corporación  científica;  pero  ignoramos  el  resul- 
tado. 

Michelet  ha  escrito  un  libro  titulado  la  Sordere^  en  el  que  va  si- 
guiendo, desde  los  tiempos  mas  remotos,  las  transformaciones  de 
esa  clase  de  locura.  Es  digno  de  leerse  ese  libro  bajo  ese  aspecto. 
Léese  en  él  que  una  dama  aristocrática  salia  por  las  noches  de  su 
castillo  creyéndose  loba;  una  noche,  su  marido,  teniéndola  por 
^  una  ñera,  quiso  cazarla  y  la  cortó  una  pata,  es  decir,  una  mano,  la 
que  recogió  y  metió  en  su  escarcela;  llegado  al  castillo,  la  sacó  y  se 
encontró  con  la  mano  do  su  esposa ,  la  que  reconoció  por  el  anillo 
que  llevaba.  La  acusó  de  bruja  ó  loba  ante  el  tribunal,  y  éste  con- 
denó á  la  infeliz  señora  á  ser  quemada  viva. 

En  todas  estas  últimas  formas  de  manía  y  otras  muchas  que  po- 
drian  ocuparnos,  lo  esencial  de  la  enfermedad  se  presenta  siempre, 
no  solo  respecto  del  carácter  común  de  los  locos,  sino  también  de 
los  maníacos,  siquiera  las  alucinaciones  y  errores  de  sentidos^  con 
todas  las  demás  aberf aciones,  presenten  determinada  tema.  Son 
formas  que  se  acercan  á  la  monomanía;  pero  que  no  lo  son,  aun 
cuando  haya  algo  determinante  y  fijo;  casi  no  hay  manía  donde  á 
':>.  ^.x>  vuelta  de  muchos  errores  de  seniidos  y  muchas  alucinaciones  igual- 
mente que  de  muchas  otras  extravagancias,  no  haya  alguna  que 

V^  sobresalga  y  que  se  presente  con  mas  frecuencia ,  ya  que  no  cons- 

>^         feblemente. 

"~  ^^^  Confesemos,  sin  embargo,  que  de  esas  manías  á  varias  monoma- 
lisias,  así  como  de  estas  á  aquellas,  hay  tan  poca  diferencia  á  vecesi, 
y  fes  tan  difícil  señalar  los  límites  que  en  mas  de  una  ocasión  vaci^ 
}ará  el  perito;  bien  que  ya  se  deja  concebir  que  apoyado  en  lo» 
datos  que  encuentre,  así  lo  calificará,  y  no  es  una  cosa  de  grande 
importancia,  en  el  fondo  de  la  cuestión,  llamar  ese  caso  práctica 
manía  con  tema  predominante  ó  monomanía. 

Otra  de  las  variedades  de  la  manía  y  de  la  cual  forman  también 
algunos  autores  una  locura  especial  diferente  de  las  demás,  es  la 
que  los  franceses  sobre  todo  han  designado  con  el  nombre  de  es- 
tupidez, Pinel  empezó  á  llamar  la  atención  sobre  esta  forma  de  la 
enajenación  mental,  tomándola  por  una  variedad  del  idiotismo; 
Esquirol  mas  bien  la  consideraba  como  una  variedad  de  la  demen* 
cia;  Georget  como  una  suspensión  de  las  facultades  intelectuales. 
Deloc-Demary  como  una  complicación  de  la  monomanía  y  de  la 
manía.  Buslain  opinaba  á  poca  diferencia  lo  mismo;  Bayllarget  la 
tiene  por  una  variedad  del  delirio  melancólico ;  y  si  fuéramos  si- 
guiendo la  opinión  de  otros  muchos  alienistas  modernos,  veríamos 


Digitized  by  VjOOQ IC 


=  393  = 
igualmente  modos  de  considerar  la  estupidez,  diversos  y  contra- 
diclorios.  Todo  eso  nos  prueba  que  la  estupidez  no  es  realmente 
ninguna  forma  de  enajenación  mental,  ni  solMre  todo  ninguna  en- 
tidad morbosa  de  esa  especie ,  consistiendo  mas  bien  en  un  sínto* 
ma  ó  aparato  sintomático  capaz  de  presentarse ,  no  solo  en  la  de- 
mencia, manía  y  monomanía,  sino  también  en  otras  enfermedades 
que  no  son  mentales,  siquiera  den  lugar  á  locuras  sintomáticas. 

Siquiera  ofrezca  la  estupidez  un  aparato  de  síntomas  especial, 
con  un  aspecto  de  inmovilidad  general  y  á  voces  cataléptica,  con 
una  fácies  particular,  no  solo  estúpida,  sino  tan  pronto  expresando 
el  terror,  tan  pronto  la  opresión  ó  abolición  de  todo  sentimiento; 
siquiera  sea  interesante  su  estudio  bajo  el  punto  de  vista,  como 
creen  algunos,  del  pronóstico  yde  la  terapéutica;  ello  es  lociertoque 
relativamente  al  diagnóstico  no  vemos  ninguna  necesidad  de  to- 
marla por  una  forma  diferente  de  la  manía,  pues  podemos  consi- 
derar que  muchas  veces  presenta  el  maníaco  la  estupidez  con  to- 
dos sus  caracteres,  ya  en  el  principio  del  mal,  ya  en  otros  períodos, 
ya  en  su  terminación. 

Muchas  veces  acontece  que  un  maníaco  se  presenta  est'ipido, 
como  si  se  encontrase  en  el  último  extremo  de  la  demencia,  carac- 
terizado con  una  abolición  completa  do  todas  las  facultades  aními- 
cas, y  sin  embargo,  no  existe  semejante  abolición,  la  actividad 
psíquica  del  maníaco  os  completaniente  interior,  no  sale  del  radio 
íntimo  de  su  conciencia  y  si  ofrece  la  estupidez  al  exterior,  es  que 
hay  una  idea  delirante  que  motiva  la  ausencia  absoluta  de  toda 
manifestación  anímica.  Recordemos  lo  que  hemos  dicho  respecto 
de  un  caso  práctico  citado  por  Esquirol,  al  tratar  de  la  demencia» 
confundida  por  algunos  con  la  manía,  ese  maníaco  que  cuando  re- 
cobra la  razón,  dijo  que  habia  estado  al  corriente  de  todo  lo  que 
ocurría  alrededor  de  sí,  pero  que  no  se  movia,  ni  hablaba,  ni  daba 
muestras  de  sensibilidad  alguna ,  porque  oia  una  voz  interior  que 
le  estaba  diciendo  «no  te  muevas ,  si  no  estás  perdido.» 

Por  último,  hablemos  de  una  forma  de  locura  que  Morel  coloca 
entre  las  idiopáticas  de  su  clasificación  y  que  desde  algún  tiempo 
á  esta  parte  parece  llamar  la  atención  de  los  alienistas  con  tanta 
preferencia,  como  ha  sucedido  entre  los  toxicólogos  respecto  del 
arsénico.  Aludo  á  lo  que  se  llama  la  parálisis  general  progresiva  ó  de- 
lirio  de  las  grandezas.  Esta  forma  de  locura  es,  en  efecto,  singular, 
bastante  común  en  nuestros  tiempos,  notable  por  las  perturbacio- 
nes que  producen  los  movimientos  ya  generales,  ya  parciales,  en 
la  marcha,  en  la  actitud,  en  la  palabra,  etc.,  y  por  la  exageración 
de  la  personalidad  del  loco,  que  se  cree  fuerte,  mas  sano  que  nun- 
ca, capaz  de  todo,  y  se  entrega  á  las  ideas  y  proyectos  grandiosos 
en  esta  ó  aquella  forma,  sintiendo  progresivamente  una  debilidad 
muscular  que  le  conduce  á  menudo  con  rapidez  á  lá  resolución 
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complefa  de  las  fuerzas  físicas  y  á  la  demencia,  para  terminar  con 
la  muerte. 

Mas ,  por  notable  que  sea  esa  forma  de  locura,  y  por  mas  que 
bajo  el  punto  de  vista  terapéutico  y  alienista,  tal  vez  convenga  con- 
siderarla aparte  y  como  una  forma  especial  de  su  género ,  muy  di- 
ferente de  las  demás  del  mismo,  no  por  eso  deja  de  ser  una  manía, 
que  tiene  todos  los  caracteres  esenciales  de  este  género,  las  ilusio- 
nes y  las  alucinaciones,  con  exaltación  de  las  facultades  psíquicas 
y  de  la  personalidad,  tanto  en  lo  físico  como  en  lo  intelectual  y  mo- 
ral. Que  el  delirio  sea  de  grandezas,  de  ambiciones,  de  proyectos 
estupendos,  regeneradores,  etc.;  que  el  loco  se  crea  sano,  vigoroso, 
fuerte,  capaz  de  todo,  etc.;  eso  no  quita  que  sea  víctima  de  ilusio- 
nes y  alucinaciones,  como  los  demás  maníacos,  siendo  la  primera 
la  de  la  potencia  muscular,  acaso  origen  de  todo  lo  demás.  Luis  ex- 
plica la  parálisis  general  por  una  enfermeda-i  del  cerebelo,  y  son 
tan  sólidas  sus  razones  que  no  titubeo  en  suscribir  á  su  opinión. 
Su  teoría  da  cuenta  cabal  de  todos  los  síntomas  que  presenta  esa 
forma  de  manía,  ya  prodrómicos,  ya  constituyentes  del  mal  en  su 
apogeo,  ya  terminativos. 

Bajo  el  punto  de  vista  del  diagnóstico,  por  lo  tanto,  no  hay  razón 
para  no  comprender  en  el  género  manía  la  parálisis  general;  no 
hay  que  formar  un  tipo  radical  aparte,  porque  no  lo  es.  Es  una  es- 
,  pecie  de  keromanía  en  muchos  casos,  ó  por  lo  menos  en  ciertos  pe- 
ríodos. Gressinger  la  coloca  y  deiscribe  entre  las  formas  do  exalta- 
ción mental  y  coa  el  nombre  de  manía  exaltada.  En  muchas  oca- 
siones, en  efecto,  el  loco  más  parece  monomaniaco  que  maníacj,  y 
yo  no  vacilarla  en  muchos  casos  en  calificar  así  esa  forma. 

De  todos  modos,  ora  sea  una  manía,  ora  una  monomanía,  siem- 
pre resulta  que  el  delirio  de  las  grandezas  no  es  un  tipo  radical, 
no  es  un  género,  es  una  especie,  sea  de  la  manía  ó  de  la  monoma- 
nía y  que  por  lo  mismo  está  comprendido  en  el  cuadro  de  nuestra 
clasificación. 

Por  lo  demás,  esa  variedad  de  la  manía,  conforme  sea  el  período 
en  que  se  encuentre  ó  en  que  se  examine,  puede  presentar  tan 
pronto  la  exaltación  como  el  abatimiento,  y  dar  lugar  á  que  se  la 
tome,  ya  por  manía ,  ya  por  demencia.  Recordad  dos  casos  prácti- 
cos que  hemos  referido  en  la  lección  anterior,  relativos  á  la  demen- 
cia, tomados  de  Esquirol,  en  los  cuales  hemos  visto  ejemplos  evi- 
dentes de  esta  verdad.  Aludo  al  caso  del  comerciante  y  al  de  ese 
joven  que  acompañó  á  Paris  cierto  doctor,  y  que  lo  entregó  á  Es- 
quirol como  atacado  de  una  exaltación  ligera.  En  uno  y  otro  caso> 
después  de  períodos  de  exaltación  y  arrebato  maníacos,  se  terminó 
la  locura  por  una  demencia. 

Hasta  aquí  hemos  hablado  de  las  diferentes  especies  ó  variedades 
de  la  manía  en  las  cuales  se  presenta  ó  puede  presentarse  modifi- 
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cado  el  cuadro  sintomático  general  que  hemos  descrito  por  las  te- 
mas diferentes  que  han  dado  lugar  á  tantas  denominaciones,  y  lo 
que  es  peor,  no  solo  á  inventar  nomhres,  sino  á  tener  por  géneros 
esas  especies  ó  variedades  de  la  manía.  Réstanos,  para  concluir  este 
estudio,  hablar  de  otras  variedades  que  se  refieren  á  la  duración  y 
marcha  de  esta  enfermedad. 

Sean  cuales  fueren  las  v^iriedades  de  que  hemos  hablado ,  la  ma- 
nía puede  ser  aguda  ó  crónica. 

Cuando  la  manía  es  aguda,  no  solo  se  presenta  pronto  con  todos 
sus  caracteres,  sino  que  marcha  rápidamente,  ya  á  su  curación,  ya 
á  su  paso  á  la  demencia,  ya  á  la  muerto. 

A  veces  es  tan  aguda  que  se  puede  llamar  instantánea^  no  solo 
porque  se  presenta  sin  pródromo  precursor  ni  precedente  algu- 
no, sino  porque  pasado  el  arrebato  á  que  se  entrega  el  maniaco, 
durante  el  cual  puede  cometer  toda  clase  de  horrores,  recobra  su 
juicio,  ya  recordando  lo  que  acaba  de  hacer,  horrorizado  de  sí  mis- 
mo, ya  no  quedando  en  su  memoria  recuerdo  alguno  de  todo  lo 
que  ha  hecho  durante  su  arrebato. 

Por  lo  común  la  manía  se  presenta  mas  en  estado  crónico  con 
síntomas  precursores,  y  dura  mas  ó  menos  tiempo,  años  si  cabo,  si 
la  muerte  no  viene  á  poner  término  á  los  extravíos  del  paciente. 
Es  la  forma  mas  general  de  la  manía,  la  mas  frecuente;  por  eso  he- 
mos consignado  esta  circunstancia  en  la  definición  como  carácter 
gráfico  de  dicha  enfermedad. 

La  manía  es  continua,  remitente  ó  intermitente. 

Los  maníacos  continuos,  desde  que  pierden  la  razón  hasta  que ' 
la  recobran  de  una  manera  definitiva,  ó  que  se  mueren,  siempre  ó 
constantemente  están  destituidos  de  juicio,  y  siempre  se  los  obser- 
va, á  poca  diferencia,  del  mismo  modo :  asi  pueden  vivir,  no  solo 
dias,  semanas  y  meses,  sino  también  muchos  años. 

La  manía  remitente  concede  á  los  enfermos  no  el  recobro  de  la 
razón,  pero  una  disminución  mas  ó  menos  considerable  en  sus 
síntomas,  sobre  todo  en  su  exaltación  y  disposición  al  furor.  Se  di- 
na al  observarlos  en  diferentes  ocasiones  que  no  son  los  mismos 
sujetos,  puesto  que  cuando  se  encuentran  con  la  remisión  ,  se  pa- 
recen á  las  personas  juiciosas;  mientras  que  si  se  los  observa  du- 
rante los  paroxismos  ó  el  aumento  de  su  alteración  y  arrebato,  pue- 
den ofrecer  el  estado  del  mayor  furor.  Unos  presentan  esa  remisión 
mientras  duermen ,  otros  durante  el  dia,  ya  por  la  mañana,  ya  por 
la  tarde. 

Por  último,  la  manía  intermitente  deja  durante  la  intermitencia 
al  enfermo  en  un  estado  completo  de  juicio.  Se  diría  que  era  una 
persona  completamente  sana  de  entendimiento  y  voluntad;  porque, 
en  efecto,  está  en  plena  posesión  de  ambas  potencias  ó  facultades. 
Esa  intermitencia  puede  ser  varia  en  cuanto  á  la  duración;  ya  pue- 
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de  ser  solamente  de  algunas  horas ,  de  algunos  días  ó  semanas,  ya 
puede  durar  meses  y  hasta  años.  Algunas  veces,  esa  intermitencia 
es  regular,  es  decir,  aparece  en  tiempos  determinados,  otras  veces 
no  tiene  esa  regularidad.  Hay  maníacos  que  después  de  mas  ó  me- 
nos tiempo  de  haber  recobrado  la  razón ,  vuelven  á  caer  en  un  es- 
pado maníaco  después  de  un  padecimiento  gástrico,  de  una  enfer- 
medad venérea,  por  exceso  de  régimen  ó  de  bebida,  por  un  dis- 
gusto ,  por  una  pesadumbre,  etc.  En  otros,  sia  embargo,  vuelve  á 
aparecer  la  enfermedad  sin  causa  ocasional  ninguna  conocida. 

Esos  períodos  mas  ó  menos  largos  de  intermitODCia  que  puede 
tener  la  mauía,  se  llaman  intervalos  lúcidos. 

La  manía  como  la  demencia  no  es  un  estado  congénito,  sino  ad- 
quirido, como  ya  hemos  dicho. 

Por  lo  mismo,  raras  veces  puede  ser  fingida  con  éxito;  el  fraude 
se  revela  pronto. 

Cuando  se  trata  de  simular  enfermedades,  las  que  mas  suelen 
fingirse  son  la  manía  y  la  monomanía,  y  yá  que  no  lo  finjan  los 
sujetos  que  hayan  cometido  actos  penados,  sus  defensores  apelan  í 
esa  locura  para  librarlos  del  castigo.  Los  autores  suelen  presentar 
en  dos  cuadros  las  diferencias  que  hay  entre  el  verdadero  maníaco 
y  el  falso,  y  á  la  verdad  creemos  que  esos  cuadros  no  llenan  ni 
pueden  llenar  su  objeto. 

Es  imposible  comprender  en  un  cuadro  de  caracteres  propios  de 
la  manía  las  infinitas  variaciones  de  esta,  así  como  tampoco  es 
posible  hacer  otro  de  todos  los  medios  artificiales  de  que  se  valen 
ciertos  sujetos  para  fingirse  locos  maníacos.  Si  hay  algunos  rasgos 
generales  de  aplicación  á  todos  los  casos,  hay  otros  que  no  los  ti©-' 
nen  mas  que  en  algunos.  No  nos  ocuparemos  de  dichos  cuadros, 
persuadidos  de  que  no  reportan  ninguna  utilidad  práctica. 

La  fácies  particular  de  los  maníacos,  en  especial  durante  sus  ac- 
cesos, su  mirada  singular,  el  estado  físico  de  su  cuerpo,  la  insensi- 
bilidad de  algunos  al  frió,  al  calor,  á  la  luz  del  sol ,  que  miran  do 
hito  en  hito,  sus  errores  de  sentidos ,  sus  alucinaciones,  su  insom- 
nio, su  ayuno,  su  voracidad  por  ciertas  cosas  repugnantes,  su  agi- 
tación, su  locuacidad  ó  su  silencio  profundo,  superior  á  todo  me- 
dio, su  inmovilidad  marmórea,  etc. ,  son  rasgos  de  tal  naturaleza 
que  para  fingirlos  bien  y  con  buen  éxito,  se  necesita,  sobre  una  vo- 
luntad de  hierro,  que  no  es  común,  una  habilidad  artística  ó  cómi- 
ca, que  lo  es  menos ,  unida  á  no  poca  instrucción.  Una  observación 
detenida  y  calculada,  rodeando  á  los  maníacos  de  sorpresas  y  ardi- 
des, vencerá  siempre  al  farsante  y  hará  comprender  que  no  está 
maníaco  de  este  ni  de  aquel  modo.  No  digo  mas  sobre  este  punto 
porque  cuando  se  trate  de  un  caso  dudoso  que  no  se  pueda  de- 
cidir por  lo  que  dejamos  dicho,  se  apelará  á  los  medios  que  ex- 
pondremos mas  detenidamente  al  hablar  doblas  monomanías  sin 
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delirio,  que  tanto  pueden  confundirse  con  los  estados  cuerdos*. 

Completemos  este  estudio  sobre  la  manía,  haciendo  lo  que  he- 
mos hecho  con  respecto  al  idiotismo,  imbecilidad  y  demencia,  es 
decir,  exponiendo  algunos  casos  prácticos  de  maníacos. 

Mi  deseo  seria  poner  por  lo  menos  un  caso  de  cada  variedad  de 
las  manías  que  hemos  indicado.  ¿Pero  á  dónde  iríamos  á  parar,  se- 
ñores, si  llevara  á  cabo  este  propósito?  Sobre  ser  fatigoso  para  vos- 
otros, puesto  que  hablan  de  ser  muchos  los  casos,  nos  ocuparía 
dos  ó  mas  lecciones.  Por  lo  tanto,  me  circunscribiré  á  unos  cuan- 
tos y  esos  sorviián  para  mi  objeto,  y  si  no  puedo  decir  aquello  de 
ab  uno  disce  omnes^  por  lo  menos  vosotros  con  vuestra  imaginación 
aplicareis  á  los  demás  casos  que  no  exponga  los  expuestos. 

Voy  á  empezar  por  uno,  tomado  de  Esquirol,  dado  por  este  au- 
tor como  tipo  de  los  tres  períodos  do  la  manía,  observados  con  mas 
regularidad. 

Erase  una  mujer  que  trabajaba  en  el  campo,  de  talla  elevada, 
pelo  blondo,  con  ojos  azules  y  vivos,  su  flsonomía  era  móvil,  su 
carácter  petulante,  irascible  y  colérico;  á  los  seis  años  de  edad 
tuvo  las  viruelas.  A  los  veinte  sus  menstruos  eran  muy  irregula- 
res; ordinariamente  precedidos  de  ñores  blaacas,  y  á  inenudo  reem- 
plazados por  ese  flujo.  A  los  veinte  y  ocho  años  casó,  tuvo  muchos 
disgustos  doméstico-?  y  á  los  seis  meses  se  le  suprimió  la  menstrua- 
ción cerca  de  un  año.  A  los  veinte  anos  y  medio  se  le  presentó  ia 
manía,  que  cesó  después  de  tres  meses,  con  una  diarrea.  A  los 
treinta  años  tuvo  un  intervalo  lúcido  y  se  separó  de  su  marido. 

Durante  los  seis  años  posteriores  sufrió  muchas  aflicciones  mo- 
rales, un  malestar  general,  síncope,  inapetencia,  dolores  en  los 
miembros  y  gran  debilidad,  luego  insomnio,  náuseas,  lengua 
blanca  ó  amarilla  y  presentimientos.  Se  la  dio  un  vomitivo  que  la 
hizo  sufrir  mucho,  creyó  que  se  la  habia  querido  envenenar,  gri- 
taba, se  agitaba  mucho,  y  diciéndola  que  estaba  loca,  eso  la  afectó 
vivamente,  empezó  á  delirar  y  la  llevaron  al  establecimiento  de 
la  Salitrería. 

Desde  entonces  empezó  el  segundo  período,  todas  las  ideas  esta- 
ban en  ella  trastornadas,  todo  la  espantaba;  su  llegada  á  Paris  y 
sobre  todo  la  vista  de  la  prefectura  la  pusieron  fuera  de  sí ;  todo  la 
parecía  tener  un  color  negro,  y  ya  no  conocía  á  nadie. 

Guando  entró  en  la  Salitrería  estaba  sumamente  flaca,  de  tez  mo- 
rena; su  locuacidad  era  continua,  su  delirio  sé  extendía  á  todo,  te- 
nia numerosas  alucinaciones,  lanzaba  injurias,  hacia  amenazas  y 
daba  puñetazos;  rompia  todo  lo  que  cala  en  sus  manos,  se  rasgaba 
la  saya,  hasta  quedar  desnuda ,  se  revolvia  por  el  suelo,  cantaba, 
bailaba,  vociferaba,  rechazaba  los  alimentos  que  se  la  presentaban 
y  sufría  un  insomnio  y  una  constipación  tenaces.  Su  enflaqueci- 
miento, su  color  moreno,  la  contracción  de  los  músculos  de  la  cara. 
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la  frente  arrugada  sobre  los  ojos,  las  comisuras  do  los  labios  con- 
vulsivamente  levantadas,  los  ojos  hundidos,  á  menudo  inyectados 
y  errantes,  la  mirada  animada,  aunque  fosca,  daban  á  su  fisono- 
mía un  carácter  que  expresaba  perfectamente  el  desorden  y  la  exal- 
tación de  las  ideas  y  afectos  de  esta  infeliz  maniaca. 

Se  la  aplicaron  varios  remedios  desde  el  mes  de  julio,  consistien- 
do sencillamente  en  baños  tibios  y  prolongados,  chorros  de  agua 
fria  en  la  cabeza ;  durmió  un  poco  después  del  baño,  pero  por  la 
noche  hubo  gritos  y  cantos.  En  el  mes  de  setiembre  aparecieron 
varios  diviesos  que  la  calmaron  un  poco;  pero  después  de  ellos  vol" 
vio  la  excitación. 

En  el  mes  de  octubre  se  la  dieron  varios  granos  de  opio,  empe- 
zando por  dos  y  acabando  por  ocho  por  dia ;  se  le  dio  el  bele&o  á 
las  mismas  dosis  y  no  se  obtuvo  nada. 

En  el  mes  de  noviembre  tuvo  la  menstruación  escasa ,  se  la  apli- 
caron sanguijuelas  alrededor  de  los  órganos  genitales  y  hubo  un 
poco  de  remisión;  pero  al  dia  siguiente  volvió  el  delirio  y  la  agita- 
ción con  la  misma  intensidad,  siguió,  á  poca  diferencia,  del  mismo 
modo  hasta  el  mes  de  marzo,  y  solo  se  procuró  nutrir  á  la  enferma 
y  garantizarla  del  frió. 

En  el  mes  de  marzo  se  le  declaró  una  diarrea  serosa  tan  abun- 
dante que  después  de  quince  dias  ya  no  pudo  andar.  El  desorden 
de  las  ideas  seguia  igual ,  pero  ya  no  habia  furor. 

En  el  mes  de  abril  entró  en  el  tercer  período;  la  diarrea  persistía. 
Hubo  flujo  blanco  y  algunos  visos  de  razón;  la  enferma  tomaba  ti- 
sanas y  alimentos  y  parecía  que  quería  reconocerse ;  comia  bien, 
dormía  mejor,  conocía  á  las  personas  que  se  acercaban,  escuchaba 
los  consejos  que  se  Je  daban,  pero  con  frecuencia  tenia  incoheren- 
cia de  ideas.  La  diarrea  cesó  á  últimos  de  mayo,  la  maníaca  des- 
barraba poco,  pero  conservaba  una  grande  movilidad  y  una  locua- 
cidad inagotable.  Se  la  pasó  á  la  sala  de  convalecientes,  su  mirada 
denotaba  el  asombro,  su  risa  era  convulsiva,  su  delirio  poco  y  solo 
por  instantes,  y  prestaba  atención  á  lo  que  se  la  decia.  Dos  meses 
después  habia  recobrado  completamente  la  razón. 

El  segundo  caso  de  manía  que  voy  á  exponer,  fué  precedido  de 
una  tentativa  de  suicidio.  Era  una  joven  de  veinte  y  un  años,  criada 
de  servir,  hija  de  un  padre  que  se  suicidó  y  educada  por  una  tia 
epiléptica.  Era  de  estatura  mediana,  gordura  regular,  pelo  rubio, 
ojos  azules,  carácter  triste,  silenciosa,  trabajadora,  de  una  conduc- 
ta irreprochable.  Desde  la  infancia,  su  salud  fué  delicada,  túvolas 
viruelas  á  los  seis  años;  á  los  catorce  padeció  dolores  de  cabeza  y 
de  estómago  y  flujo  blanco;  á  los  quince  empezó  á  menstruar,  y  lo 
hizo  de  un  modo  regular  y  sy^undante.  Mejoró  de  salud;  pero  si  las 
reglas  eran  escasas,  sobrevenían  dolor  de  cabeza,  tristeza  é  in- 
somnio. 
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A  los  veinte  años  y  medio  tuvo  una  vida  mas  sedentaria,  mas 
triste;  á  los  veinte  y  uno,  se  entregó  al  cuidado  do  una  tia  muy  en- 
ferma, y  se  afligía  y  se  cansaba  mucho.  Las  reglas  se  suprimieron, 
tuvo  insomnios,  mucha  tristeza,  terror  pánico  muya  menudeé 
ideas  de  suicidio.  En  febrero  de  1813  se  le  aplicaron  tres  sangrías 
de  pié  sin  que  mejorase  su  salud.  Fué  llevada  á  la  casa  paterna, 
donde  se  exasperaba.  Pocos  dias  después,  el  5  de  abril,  mien- 
tras estaba  menstruando,  se  arrojó  á  un  rio;  cuando  fué  extraída  de 
él  no  habló  una  palabra,  se  o'bstinó  en  guardar  silencio  desde  en- 
tonces, comia  poco,  por  capricho,  no  hacia  ningún  movimiento  y 
no  dormía  nada. 

El  primero  de  junio  faé  admitida  en  la  Salitrería,  ya  en  un  esta- 
do de  estupor  con  convulsiones  de  la  cara  y  de  los  músculos  que 
levantan  los  hombros.  Se  negaba  á  hablar,  á  comer,  á  andar,  per- 
manecía acostada  ó  sentada,  como  la  dejaban ;  las  deyecciones  eran 
involuntarias;  se  le  prescribieron  baños  tibios  y  se  le  pusieron  ve- 
jigatorios en  diferentes  partes  del  cuerpo,  y  se  le  aplicaron  sangui- 
juelas en  sus  partes  pudendas.  Las  reglas  no  reaparecieron  hasta 
el  mes  de  setiembre;  se  presentaron  en  pequeña  cantidad  en  octu- 
bre y  noviembre;  á  mediados  de  diciembre  el  flujo  menstrjaal  fué 
abundante ,  entonces  la  enferma  durmió  algo ,  haDló  más  y  co- 
mió mejor.  El  23  conversó  y  procuró  ser  útil  en  la  casa,  dor- 
mía y  era  caprichosa  en  la  elección  de  alimentos;  pero  era  necesa- 
rio prevenir  sus  necesidades.  El  12  de  febrero  del  siguiente  año 
deliró  con  algunos  síntomas  febriles,  tales  como  labios  socos,  ar- 
dientes; lengua  oscura,  pulso  lleno,  duro  y  frecuente ;  sed ;  en  el 
siguiente  mes  de  marzo  desaparecieron  todos  los  síntomas  febriles, 
T)ero  se  presentó  la  manía  con  toda  su  agitación ,  su  violencia  y  su 
incoherencia  de  ideas.  El  rostro  se  puso  sumamente  encarnado  y 
expresando  indignación;  el  delirio  fué  general,  la  locuacidad  con- 
tinua, la  palabra  breve,  los  movimientos  bruscos,  estaba  muy  agi- 
tada, no  conservaba  ninguna  prenda  de  vestir;  juraba,  amenazaba, 
pegaba;  creia  conocer  las  personas  que  se  le  acercaban  y  se  irritaba 
porque  esas  personas  no  la  hablaban.  Alternativamente  chillaba, 
pegaba,  mordía,  bailaba,  reia,  etc.,  etc.;  durante  los  meses  de  se- 
tiembre, octubre  y  noviembre  continuó  la  misma  agitación,  la 
misma  incoherencia  de  ideas,  la  misma  locuacidad,  la  misma  dis- 
posición al  furor,  los  mismos  insomnios,  igual  constipación  y  sus- 
pensión de  reglas.  Á  pesar  del  frió  estaba  desnuda,  tiraba  los  ves- 
tidos, andaba  descalza  por  los  patio»,  vociferaba,  pronunciaba  pa- 
labras obscenas,  estropeaba,  rompía,  etc.  Los  baños  tibios  prolon- 
gados y  los  chorros ,  á  los  que  la  enferma  tenia  miedo,  no  modifi- 
caron su  estado.  En  su  convalecencia  confesó  que  tenia  miedo  á  los 
chorros,  pero  que  la  hicieron  bien,  aunque  la  hacían  sufrir.  En  ene- 
ro de  1815  las  reglas  fueron  abundantes  y  apareció  calmada;  dor- 
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mía  un  poco ,  procuraba  ocuparse  en  algo,  aunque  delirando  siem- 
pre; durante  el  mes  de  febrero  estuvo  mas  tranquila,  mas  razona- 
ble, mas  natura)  en  sus  actos ;  en  febrero  la  menstruación  fué  mas 
abundante,  el  apetito  mas  regular,  el  sueño  mejor  y  no  hubo  cefa- 
lalgia; la  cara  fué  menos  coivulsa;  el  color  de  la  piel  se  aclaró. 
Trabajaba  mucho  dentro  del  asilo;  poco  á  poco  se  fué  poniendo 
gorda;  continuaron  los  baños  tibios  y  se  la  prescribió  por  necesidad 
una  afusión  aromática;  durante  el  mes  de  marzo  entró  en  convale- 
cencia, razonó  y  so  acordó  de  su  estado,  del  cual  se  daba  perfecta- 
mente cuenta.  Ella  creia  durante  su  delirio  que  las  personas  que  la 
rodeaban  querían  matarla.  Salió  del  asilo  el  19  de  junio  de  1815 
biea  vestida:  desde  entonces  gozó  de  buena  salud,  dedicándose  á 
sus  ocupaciones  ordinarias;  pero  seis  años  después,  el  5  de  junio 
de  1821 ,  murió  tísica. 

Esquirol  trae  varios  casos  de  manías  diferentes  que  vamos  á  trasr 
cribir.  El  primero  estaba  complicado  con  la  tisis ,  la  hipocondría  y 
la  lipemanía,  con  las  cuales  alternaba  ia  manía. 

Una  señora  de  una  constitución  delicada,  de  un  temperamento 
nervioso,  de  una  grande  susceptibilidad,  que  habia  presenciado  to- 
dos los  rigores  de  la  revolución ,  se  vio  obligada  á  emigrar  con  su 
familia.  Con  las  privaciones  de  la  emigración  experimentó  disgus- 
tos domésticos  y  se  volvió  maníaca;  tenia  veinte  y  cuatro  años.  To- 
dos los  años  sufría  un  acceso.  Vuelta  á  Francia,  estos  se  ren)varon 
durante  dos  años  seguidos.  Asistida  por  dicho  profesor  desde  el 
tercer  ataque  que  tuvo  después  de  su  regreso  á  Francia,  se  halla- 
ba en  un  estado  de  manía  complicada  con  el  histérico;  la  prescri- 
bió una  dracma  de  alcanfor  disuelta  en  dos  onzas  de  vinagre  radi- 
cal, tomada  á  cucharadas  extendidas  en  cuatro  onzas  de  agua. 
Desde  la  mafiana  siguiente  el  acceso  disminuyó  y  casi  desapareció 
de  repeuto,  mientras  que  los  accesos  anteriores  hablan  durado  de 
diez  á  once  meses.  AI  ano  siguiente  tuvo  un  nuevo  ataque,  sintien- 
do desde  el  momento  todos  los  síntomas  de  la  inflamación  de  la 
matriz:  epigastralgia,  dolor  en  la  boca  del  estómago,  dolor  atroz 
en  el  útero,  ardor  y  dificultad  en  la  emisión  de  la  orina,  náuseas, 
síncope  inminente,  sobre  todo  desde  queponia  los  pies  en  el  suelo; 
calor  quemante  de  la  piel,  pulso  frecuonte,  apretado,  pequ.3ño,  sed, 
inquietud;  al  séptimo  dia  cesaron  los  síntomas  de  la  inflamación 
déla  matriz,  explosión  instantánea  del  delirio  maníaco.  Esta  seño- 
ra era  de  una  susceptibilidad  extremada:  todo  la  contrariaba  y 
la  irritaba,  estaba  muy  agitada ,  liablaba  continuamente,  sus  ideas 
eran  incoherentes,  sus  palabras erau  sucias  y  obscenas:  este  último 
síntoma  era  tanto  mas  notable  cuanto  que  su  educación  habia  sido 
esmerada.  Una  tia  de  la  enferma  la  hizo  tomar  el  mismo  medica- 
mento que  tan  bien  la  habia  sentado  el  año  anterior;  pero  esta  vez, 
para  hacer  el  efecto  del  medicamento  mas  durable,  se  le  adminis- 
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tro  mezclados  el  alcanfor  y  el  vinagre  de  una  vez  y  sin  agua;  re- 
sultó un  verdadero  envenenamiento  que  comprometió  los  dias  de 
la  enferma.  El  dolor  de  estómago  consecutivo  no  permitió  introdu- 
cir en  él  nada;  durante  muchas  semanas  no  pudo  tomar  mas  que 
algunas  cucharadas  de  agua  de  arroz,  cebada  perlada  ó  leche  agua- 
da, poro  el  acceso  maníaco  habia  abortado.  Dos  años  pasaron  en 
ima  intermisión  completa;  desde  entonces, es  decir,  durante  veinte 
y  cinco  años  los  accesos  aparecieron  casi  anualmente,  pero  no  te- 
niendo mas  que  de  uno  á  dos  meses  de  duración. 

Otra  señora,  de  constitución  robusta,  habia  vivido  durante  largo 
tiempo  en  la  India ;  casó  á  los  veinte  años  y  parió  á  los  veinte  y 
uno;  seis  dias  después  del  parto  se  prendió  fuego  á  la  cama ,  se 
asustó,  lanzó  un  gran  grito,  la  leche  y  los  loquios  se  suprimieron; 
un  cuarto  de  hora  después  estalló  la  manía  con  furor,  que  duró  tres 
meses,  seguida  de  melancolía  durante  dos  do  ellos;  se  la  hicieron 
al  fin  de  la  enfermedad  muchas  sangrías  de  pió,  so  la  administra- 
ron baños  frios:  encontrábase  á  la  sazón  en  la  isla  de  Francia. 

A  los  veinte  y  nueve  años  de  edad  tuvo  un  segundo  acceso,  pro- 
vocado por  la  pena  que  le  causó  la  toma  de  Batavia,  donde  su  ma- 
rido estaba  de  guarnición.  La  manía  furiosa  estalló  de  pronto,  per- 
sistió durante  dos  meses,  y  siguió  á  ella,  como  en  los  accesos  pre-» 
cedentes,  la  melancolía;  la  duración  del  acceso  fué  de  cuatro  me- 
ses. A  los  treinta  y  cinco  años  tuvo  otro  nuevo  acceso,  causado  por 
la  inquietud  de  un  viaje  penoso  por  mar  y  por  la  desesperación 
que  la  causó  la  prisión  de  su  marido.  El  acceso  fué  menos  violento, 
no  duró  mas  que  tres  meses,  comprendiendo  en  él  el  período  me- 
lancólico. 

En  noviembre  de  1815,  cuarto  acceso  provocado  por  la  cesantía 
de  su  marido  y  la  muerte  de  una  amiga  íntima.  El  acceso  estalló  el 
3  de  noviembre,  y  el  4  fué  confiada  á  los  cuidados  de  Esquirol ;  la 
manía  persistió  durante  dos  meses  y  á  ella  siguió  la  melancolía.  El 
período  melancólico  fué  mucho  mas  largo  que  en  los  accesos  ante- 
riores. 

A  los  cuarenta  años  de  edad  partió  con  su  marido  hacia  el  Sene- 
gal  y  experimentó  todos  los  horrores  del  naufragio  de  la  Medusa, 
naufragio  tan  desgraciadamente  célebre;  y  esa  señora  que  á  cada 
contratiempo  tenia  un  ataque  de  locura ,  esta  vez  conservó  toda  su 
razón;  hasta  el  año  siguiente  no  se  presentó  el  quinto  acceso,  igual 
en  un  todo  á  los  anteriores.  Llegó  á  Francia  triste,  aplanada  y  con 
calambres  en  el  estómago;  estos  síntomas  no  desaparecieron  hasta 
después  de  algunos  meses. 

A  los  cuarenta  y  áuoo  años  se  presentó  el  sexto  ataque.  Todos 
hablan  presentado  el  mismo  carácter:  invasión  súbita  provocada 
por  cualquiera  afección  moral ;  período  maníaco  de  dos  á  tres  me- 
ses, reemplazado  por  el  melancólico  que  al  principio  no  habia  du- 
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rado  mas  que  de  dos  á  tres  meses  y  que  persistió  mucho  mas  tiem- 
po durante  los  últimos  ataques.  Durante  el  período  maníaco  tomó 
aversión  á  su  marido  y  á  su  hija ,  objetos  de  su  mas  tierna  afección 
mientras  gozaba  de  salud.  Durante  el  período  melancólico,  á  la  en- 
ferma le  parecía  que  su  caheza  estaba  hueca,  se  creia  incapaz  de 
pensar  ni  de  hacer  nada;  durante*  el  ataque  adelgazaba  mucho,  y 
cuando  el  adelgazamiento  era  extremado,  no  so4iacia  esperar  mu- 
cho el  término  del  acceso. 

El  siguiente  caso,  tomado  también  de  Esquirol ,  es  de  parálisis 
general  ó  delirio  de  las  grandezas.  Al  exponer  los  casos  de  la  de- 
mencia ya  hemos  hablado  de  dos  de  la  propia  índole,  el  del  comer- 
ciante y  el  del  joven  que  acompañó  á  Paris  el  doctor  K. 

ün  general  francés,  de  edad  de  cuarenta  y  cinco  años,  de  peque- 
ña talla,  de  temperamento  linfático  sanguíneo,  obeso,  de  un  en- 
tendimiento muv  desarrollado  y  de  una  imaginación  muy  viva, 
habia  alcanzado  la  confianza  entera  de  Bonaparte.  Estaba  encarga- 
do de  dirigir  y  vigilar  los  inmensos  preparativos  de  artillería  del 
campo  de  Bolonia.  Un  dia  se  cansó  mucho,  no  solo  por  el  ejercicio 
de  sus  funciones,  sino  porque  hizo  experimentos  de  fuego  de  cañón 
en  el  aire  libre  y  en  medio  del  sol  de  verano.  De  repente,  el  gene- 
ral abandona  el  ejército ,  toma  una  silla  de  postas,  sube  á  ella  con 
un  ayudante  de  campo,  adorna  el  carruaje  con  ramas  de  árboles  y 
anuncia  por  el  camino  que  recorre  que  se  va  á  Paris  portador  de 
un  tratado  de  paz  que  acaba  de  firmar  con  Inglaterra.  A  la  mitad 
del  camino  obliga  á  su  ayudante  á  dejar  la  silla  de  postas  y  no  per- 
mite á  nadie  que  suba  á  ella.  Paga  largamente  á  los  postillones  y 
se  enfada  y  enfurece  porque  no  van  bastante  aprisa.  Apenas  se  da 
tiempo  para  comer;  llega  á  la  plaza  del  Garroussel ,  encuentra  á 
otro  general  que  iba  en  su  coche ,  le  manda  detener  y  le  ruega  que 
le  preste  su  carruaje  para  llegar  mas  pronto á  Saint-Gloud.  Su  com- 
pañero de  armas  accede  á  su  ruego. 

Nuestro  hombre,  aun  cuando  con  el  traje  un  tanto  descompues- 
to, penetra  hasta  las  habitaciones  del  emperador,  le  anuncia  que 
acaba  de  firmar  la  paz  y  que  se  apresura  á  llevarle  tal  nueva.  El 
enfermo  es  conducido  á  París  y  visitado  por  Gorvisart  y  Pinel.  El 
enfermo  presentaba  todos  los  síntomas  de  una  afección  gástrica  y 
de  una  manía  turiosa.  Guidado  por  sus  deudos,  rodeado  de  criados, 
quiso  escaparse  por  una  ventana.  Se  le  sujetó  sobre  la  cama  y  se 
exasperó  más;  le  apretaron  mas  los  lazos  y  se  calmó,  le  dieron  mas 
libertad,  se  desembarazó  de  todo  y  se  echó  sobre  los  que  le  servían. 
Uno  de  ellos  fué  herido,  á  consecuencia  de  lo  cual  le  volvieron  á 
atar.  El  forcejea,  se  desembaraza  de  sus  ligaduras  y  hiere  á  otro 
criado. 

Pasan  quince  dias  en  un  estado  de  continuo  delirio  maníaco  con 
akernativas  de  furor  y  de  calma  afectada,  se  le  llevan  á  la  Salitre- 
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ría  y  se  encarga  de  él  Esquirol  bajo  la  dirección  de  Pinel.  El  en- 
fermo enflaqueció  considerablemente;  tenia  la  lengua  espesa  y 
blanca,  la  agitación  era  extremada,  el  delirio  continuo,  las  ideas 
incoherentes,  y  de  cuando  en  cuando  gritos,  amenazas,  inju- 
rias, etc.;  sed,  constipación  é  insomnio. 

Se  le  ordenó  un  baño  al  dia  siguiente,  y  el  enfermo  dijo  á  Esqui- 
rol que  no  le  tomarla.  El  médico  le  manda  doce  enfermeros  con 
un  vigilante  á  su  frente,  se  le  dice  al  general  que  el  baño  le  está 
aguardando;  el  enfermo  se  enfurece,  amenaza  y  declara  que  no  se 
bañará ;  ante  esta  negativa  el  vigilante  le  dice  que  él  ha  recibido  la 
orden  de  llevarle  al  baño,  si  no  de  grado  por  fuerza;  el  general  se 
levanta  hecho  una  fiera  diciéndoles  :  Canalla^  ¿os  atraverds  á  poner 
la  mano  sobre  mi?  — Sí,  general ,  tal  es  nuestra  orden ;  y  al  mismo 
tiempo  los  enfermeros  hicieron  un  movimiento.  El  general  los  miró 
con  altivez  y  echó  á  andar  diciendo :  no  tocarme.  Mientras  estuvo  en 
el  baño ,  Esquirol  permaneció  al  lado  del  enfermo,  que  al  principio 
estaba  muy  irritado;  pero  se  fué  tranquilizando  poco  á  poco.  Pro- 
curó persuadirle  de  que  no  se  exigía  nada  de  él,  sin  su  orden  y  fue- 
ra del  interés  de  su  salud.  Desde  entonces  el  enfermo  fué  comple- 
tamente dócil.  Sin  embargo,  el  delirio  persistió  todo  el  verano  con 
algunos  intervalos  de  remisión,  durante  los  cuales  el  general  escri- 
bió comedias  y  vaudevilles  que  revelaban  la  incoherencia  de  sus 
ideas.  Durante  el  paroxismo  se  irritaba  mucho ,  excitado  espontá- 
neamente dejaba  su  cuarto,  lanzando  gritos  furiosos,  daba  algu- 
nas vueltas  por  el  jardin,  se  calmaba  y  volvia  á  entrar  tranquilo 
pasados  algunos  minutos.  Esta  exasperación  se  renovaba  veinte  ó 
treinta  veces  durante  el  dia. 

A  pesar  de  su  extravío  concibió  el  perfeccionamiento  de  un  arma, 
y  trazó  el  dibujo  de  ella  manifestando  el  deseo  de  hacer  construir 
un  modelo.  Habiendo  Esquirol  tardado  mucho  tiempo  en  contes- 
tarle, actiedió  al  fin  á  su  petición,  dándole  el  general  su  palabra  de 
honor  de  no  ir  mas  que  á  la  fundición  y  de  volver  tranquilamente. 
Le  acompañó  un  enfermero,  siguiéndole  otros  dos  á  alguna  distan- 
cia. El  general  se  vistió  con  esmero  por  primera  vez  después  de  su 
enfermedad.  Se  encaminó  á  pié  al  taller  del  fundidor,  enseñó  á  este 
el  dibujo  y  le  hizo  construir  un  modelo,  diciéndole  al  marcharse 
que  á  los  ocho  dias  volvería.  Una  hora  pasó  con  el  artista  sin  que 
este  sospechase  que  hablaba  con  un  maníaco. 

Apenas  el  general  volvió  al  asilo,  la  agitación,  el  delirio,  la  dis- 
posición al  furor  reaparecieron. 

Ocho  dias  después,  Esquirol  dio  permiso  para  una  segunda  visita 
á  la  fundición;  el  modelo  estaba  terminado ,  y  el  general  dio  la  or- 
den de  construir  cincuenta  mil  ejemplares.  Este  fué  el  único  acto 
de  delirio  que  reveló  al  fundidor  el  estado  del  general.  Mas  tarde 
esta  arma  fué  adoptada. 
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Durante  Ol  otoño,  el  delirio  disminuyó  progresivamente  y  el  ge- 
neral recobró  completamente  la  razón.  Al  volver  á  su  casa  sufri6 
grandes  contrariedades ;  se  le  babia  dado  el  retiro  en  setiembre, 
dos  meses  después  de  la  invasión  del  mal ;  su  razón  no  se  alteró  y 
solicitó  durante  largo  tiempo  su  vuelta  al  servicio  sin  conseguirlo 
á  pesar  de  ser  pariente  de  un  gran  personaje  de  la  época.  El  pesar 
se  apoderó  de  él,  y  al  otoño  siguiente  un  diaque  habia  ido  á  contar 
sus  pesares  á  Esquirol,  después  de  haber  ido  á  tratar  de  negocios 
con  M.  Lafltte,  á  casa  del  cual  habia  enviado  su  carruaje,  en  vez  de 
entrar  en  éste  el  general  anduvo  durante  treinta  y  seis  horas;  ren- 
dido sin  duda  de  cansancio  y  de  necesidad  preguntó  que  dónde  se 
encontraba:  en  Etampes,  le  contestaron;  en  seguida  volvió  en  sí^ 
afligióse  por  la  inquietud  que  debía  tener  su  familia  con  tan  larga 
ausencia,  so  hizo  conducir  á  Paris  y  suplicó  al  profesor  que  fuese  á 
verle.  El  general  no  tenia  ól  menor  recuerdo  de  lo  que  habia  he- 
cho aquellas  treinta  y  seis  horas.  Explicaba  su  estado  diciendo  •  he 
tenido  una  apoplejía  que  ha  respetado  los  órganos  del  movimiento. 
Quejábase  de  un  gran  cansancio ;  tenia  las  piernas  hinchadas  y  des- 
garradas. Desde  ese  momento  presentó  indicios  de  parálisis  de  la 
lengua ;  la  memoria  se  debilitó;  un  mes  mas  tarde  sobrevino  el  de- 
lirio, del  cual  tenia  conciencia  el  enfermo ;  se  prestó  á  todos  los 
medios  que  le  fueron  propuestos  para  su  curación :  sucesivamente 
le  fueron  aplicadas  mas  de  una  docena  de  moxas  en  la  base  del 
cráneo  y  en  la  nuca.  Nada  pudo  contener  la  marcha  incesante  de 
la  parálisis  ni  la  debilidad  del  entendimiento.  Por  último,  diez  me- 
ses después,  se  declaró  una  diarrea  serosa,  se  formó  en  la  rabadilla 
una  escara  enorme,  se  sucedieron  durante  ocho  dias  convulsiones 
epileptiformes,  y  el  enfermo  murió. 

Otro  caso,  en  que  prueba  Esquirol  como  en  el  anterior  el  partido 
que  se  saca  de  los  maníacos  furiosos  con  el  tratamiento  moral. 

Un  sujeto,  de  veinte  y  siete  años,  de  un  temperamento  linfático^ 
nervioso,  después  de  un  acceso  de  furor,  que  duró  seis  meses,  cayó 
en  un  estado  de  melancolía.  A  la  primavera  siguiente,  época  en 
que  el  acceso  de  furor  se  habia  presentado  un  año  antes,  el  joven 
ofreció  todos  los  síntomas  de  un  nuevo  acceso :  la  cara  encendida, 
móviles  los  ojos,  disminución  de  apetito,  aliento  fétido,  constipa* 
cion ,  movimientos  bruscos,  contestaciones  breves;  al  fin,  ocho 
dias  después,  el  acceso  se  manifestó  con  gritos,  provocaciones,  ame- 
nazas, injurias;  rompia  y  tiraba  todo  por  ser  libre  y  respondía  des- 
deñosamente á  todas  las  advertencias  de  Esquirol.  Durante  la  no- 
che entregábale  á  todos  los  accesos  del  furor ;  no  sucediendo  esto 
de  dia,  el  dicho  profesor  dio  la  orden  de  dejarle  errar  por  el  jardín, 
y  se  paseaba  por  él  cantando,  gritando  y  jurando.  Viéndose  libre 
arrancó  un  árbol  para  exterminar  á  sus  enemigos,  su  enfermero  le 
hizo  presente  que  no  debía  destruir  nada;  la  advertencia  fué  mal 


Digitized  by  LjOOQ IC 


=  405  = 
recibida;  el  enfermero  insistió,  y  el  enfermo,  furioso,  se  lanzó  so- 
bre él  para  pegarle.  Este  acto  estaba  previsto:  otros  enfermeros 
apostados  á  poca  distancia  se  apoderaron  del  enfermo  y  lo  llevaron 
á  una  habitación  á  oscuras.  Esquirol  $e  presentó  en  seguida ,  le 
afeó  su  comportamiento,  y  le  hizo  conocer  la  falta  que  acababa  do 
cometer,  dejándole  solo  entregado  á  sus  reflexiones.  Dos  horas  des- 
pués no  quedaban  huellas  de  su  furor  y  empezó  á  ser  razonable. 

Un  furioso  rompia  todo  lo  que  caia  en  sus  manos ;  pegó  al  en- 
fermero y  se  metió  en  su  cuarto,  en  la  puerta  del  cual  levantó  una 
barricada  y  empezó  á  destruir  la  habitación.  Esquirol  envió  al 
cuarto  de  ese  maniaco  algunos  loqueros  con  la  orden  de  hacer  mu- 
cho ruido  y  de  repetir  al  enfermo  que  él  se  arrepentiría  si  no  abría 
la  puerta  y  obligaba  á  que  se  la  forzasen.  El-  enfermo  se  rió  de  las 
amenazas,  la  puerta  fué  forzada,  los  loqueros  entraron  precipitada- 
mente en  grupo;  el  furioso,  desconcertado,  tuvo  miedo,  cayó  de  ro- 
dillas, pidió  perdón,  prometió  estar  tranquilo  y  lo  cumplió. 

Hé  aquí  otro  caso. 

Un  juez  de  paz,  vuelto  maníaco,  peroraba  algunas  veces  con  un 
Xono  de  voz  eminentemente  orgulloso  y  amenazador;  se  complacia 
en  publicar  á  gritos  la  sentencia  de  muerte  de  la  mayor  parte  de 
sus  compatriotas.  Esta  explosión  de  furia  se  repetía  durante  el  dia 
muchas  veces.  Un  monomaniaco,  después  de  haberse  puesto  de 
acuerdo  con  Esquirol,  se  acercó  un  dia  al  furibundo  orador  di- 
ciéndole:  «Señor,  retírese  V.,  porque  yo  estoy  enfermo  también, 
ciento  que  voy  á  entrar  en  furor,  y  entereces  soy  terrible  y  capaz  de 
matará  todo  el  mundo.»  Esta  amenaza  enérgica,  reiterada,  hizo 
cesar  por  siempre  jamás  los  pujos  oratorios  del  maníaco. 

Un  sujeto,  de  cuarenta  y  ocho  anos  de  edad,  de  constitución  muy 
fuerte,  que  habia  representado  un  papel  activo  durante  el  terror, 
fué  alejado  por  el  Directorio  dándole  una  embajada:  el  primer 
cónsul  le  envió  á  llamar  y  le  nombró  prefecto.  No  siendo  esa  co- 
locación de  igual  categoría  que  la  que  acababa  de  dejar,  y  sobre 
todo  la  que  él  ambicionaba,  se  entregó  á  mil  exageraciones,  á  mil 
'extravagancias  de  palabra  y  de  acción;  se  persuadió  bien  pronto 
de  que  él  era  el  rey,  y  se  abandonó  á  todas  las  pretensiones  que  tal 
convicción  le  inspiraba;  exigia  que  se  arrodillasen  delante  de  él, 
cambiaba  continuamente  el  ministerio,  prodigaba  gracias,  honores 
y  riquezas;  su  modo  de  andar  era  altivo  y  arrogante,  dormia  poco, 
comia  mucho  y  padecia  de  constipación.  Confiado  á  los  cuidados 
de  Esquirol,  después  de  algunos  meses  el  enfermo  recobró  la  razón, 
conoció  perfectamente  su  estado  y  se  le  creyó  curado  del  todo.  Pero 
bien  pronto  cayó  en  una  profunda  melancolía  con  delirio,  acompa- 
ñada de  tristeza  y  de  temores  imaginarios  que  le  acompañaron 
hasta  el  fin  de  la  vida;  sucumbió  á  una  hemorragia  cerebral  ful- 
minante cinco  meses  después  del  ataque  de  melancolía. 
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Durante  los  últimos  meses  de  su  vida  permanecía  de  pié  sin  mo- 
verse ó  andaba  colocando  despacio  un  pié  delante  del  otro.  Desdo 
el  principio  de  esta  enfermedad  habia  presentado  ligeros  síntomas 
de  parálisis  de  la  lengua  y  habia  engruesado  mucho. 

Otro  sujeto  de  veinte  y  tres  años  de  edad  estaba  en  vísperas  de 
casarse  con  una  mujer  á  quien  adoraba;  obstáculos  insuperablea 
destruyen  todos  sus  proyectos.  Vuélvese  triste,  perezoso,  inquieto ,^ 
huyendo  del  mundo,  en  una  palahra,  melancólico.  Seis  meses  des- 
pués no  logró  el  ascenso  que  esperaba  en^su  destino:  de  pronto  cay6 
en  la  mas  profunda  desesperación;  acusó'do  injustos  á  todos  los 
hombres,  creyéndose  objeto  del  odio  y  de  las  persecuciones;  muy 
á  menudo  en  la  calle,  en  los  paseos,  viajando,  creia  que  se  burlaban 
de  el  y  exigía  satisfacción  á  todo  el  mundo.  Una  vez  se  batió  en 
duelo  con  un  militar  á  quien  no  habia  visto  nunca  y  con  quien  le 
hizo  tropezar  la  casualidad,  convencido  de  que  había  sido  insultado. 
Por  último,  después  de  varias  tentativas  de  suicidio  curó  próxima- 
mente al  año. 

Un  comerciante  sufrió  una  bancarrota  que  le  contrarió  momen- 
táneamente sin  alterar  su  fortuna;  el  mismo  día  varió  su  carácter*,, 
estaba  mucho  mas  alegre  que  de  ordinario,  se  reía  de  aquel  contra- 
tiempo; se  felicitaba  de  haber  podido  conocer  mejor  á  los  hombres; 
formp.ba  proyectos  incompatibles  con  su  fortuna  y  sus  negocios. 
Pasáronse  ocho  días  en  un  estado  de  alegría,  de  satisfacción,  de  ac- 
tividad, que  hizo  temer  una  enfermedad  grave  de  la  cual  él  mismo 
tenia  el  presentimiento.  Por  aquella  época,  sucesos  políticos  que 
eran  completamente  extraños  á  sus  intereses,  pero  contrarios  á  su 
opinión,  le  sumieron  en  un  delirio  melancólico  del  cual  nada  pudo 
sacarle. 

Una  mujer  de  cuarenta  y  seis  años,  criada  de  servicio,  de  estatura 
mediana,  cahellos  castaños,  ojos  pardos,  pequeños,  morena,  de  car- 
nes regulares,  era  de  una  gran  sensibilidad,  tenia  muchísimo  amor 
propio  y  era  muy  dada  á  las  ideas  religiosas. 

A  los  catorce  años  tuvo  las  primeras  reglas ,  mas  tarde  fueron 
poco  abundantes  é  irregulares. 

A  los  treinta  años  se  enamoró  de  un  joven  que  no  la  hizo  caso;  se 
volvió  triste,  melancólica,  se  creyó  abandonada  de  todo  el  mundo; 
la  menstruación  cesó  para  no  volver  á  aparecer;  se  entregó  á  una 
extremada  devoción;  hizo  voto  de  castidad  y  se  dio  á  Jesucristo.  Al- 
gún tiempo  después  faltó  á  sus  promesas,  se  apoderaron  de  ella  los 
remordimientos,  se  creia  condenada,  entregada  al  demonio  y  su- 
friendo todos  los  horrores  del  infierno.  Seis  años  pasó  en  ese  estado 
de  delirio  y  de  tormento,  hasta  que  el  ejercicio.  Ja  disipación,  el 
tiempo,  la  volvieron  á  la  razón  y  á  sus  ocupaciones  ordinarias. 

A  los  cuarenta,  desengañada  de  un  nuevo  amante,  renovó  sus  vo- 
tos de  castidad  y  pasó  el  tiempo  rezando.  Un  día,  estando  arrodilla- 
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da  leyendo  la  imitación  de  Jesucrito,  entró  en  su  cuarto  un  joven, 
la  dijo  que  él  era  Jesucristo,  que  ibaá  consolarla,  y  que  si  se  entre- 
gaba á  él,  ella  no  volverla  á  temer  al  diablo;  la  infeliz  sucumbió; 
•  se  creia  por  segunda  vez  en  poder  del  demonio  y  sufria  todos  los 
tormentos  del  infierno  y  de  la  desesperación.  Enviada  á  la  Salitre- 
ría, permanecía  casi  todo  el  dia  acostada,  gimiendo  dia  y  noche,  co- 
miendo poco,  quejándose  continuamente  y  contando  á  todo  el  mun- 
do sus  desgracias. 

A  los  cuarenta  y  seis  años  fué  trasladada  á  las  enfermerías  de  los 
enajenados;  estaba  extremadamente  delgada;  tenia  la  piel  terrosa, 
el  semblante  descolorido,  convulso;  sus  ojos  eran  tiernos,  fijos;  su 
aliento  fétido;  la  lengua  seca,  salpicada  de  puntos  blanquecinos;  se 
negaba  á  comer,  aunque  decia  estar  atormentada  por  el  hambre  y 
la  sed:  insomnio,  pulso  pequeño,  débil,  la  cabeza  pesada,  ardiente 
en  su  interior,  en  lo  exterior  sensación  de  una  cuerda  que  la  apre- 
tase; constricción  muy  dolorosa  de  la  garganta;  sus  dedos  rodaban 
sin  cesar  sobre  la  piel  de  su  cuello,  reposando  detrás  del  esternón, 
asegurando  que  el  diablo  tirafia  de  ella,  la  estrangulaba  y  la  impe- 
dia decir  nada;  tensión  considerable  de  los  músculos  del  abdomen; 
constipación;  sobre  el  dorso  de  la  mano  derecha  y  del  pié  izquierdo 
\m  tumor  escrofuloso. 

El  diablo  le  habia  colocado  una  cuerda  desde  el  esternón  hasta 
el  pubis,  lo  que  impedia  á  la  enferma  estar  de  pié;  el  demonio  es- 
taba dentro  de  su  cuerpo  y  la  tocaba,  la  pellizcaba,  la  mordía  el  co- 
razón y  la  desgarraba  las  entrañas;  estaba  rodeada  de  llamas,  en 
medio  de  los  fuegos  del  infierno,  que  no  se  veian;  nadie  podía  creer 
eso,  pero  sus  males  eran  inauditos,  horribles,  eternos;  estaba  con- 
denada, el  cielo  no  podía  tener  compasión  de  ella. 

Un  mes  después,  en  abril  de  1813,  disuiinuyeron  sus  fuerzas,  la 
enferma  no  veía  las  personas  que  se  la  aproximaban,  la  luz  del  dia 
le  parecía  una  hoguera  en  medio  de  la  cual  erraban  espectros  y 
demonios  que  le  reprochaban  su  conducta,  la  amenazaban  y  la  mal- 
trataban. Se  negaba  á  todo  consuelo,  y  se  irritaba  si  persistían  en 
dárselos;  la  asistencia  de  los  ministros  de  la  religión  era  inútil; 
los  auxilios  de  la  medicina  rechazados;  era  una  enfermedad  jamás 
vista,  nada  podían  en  ella  los  hombres,  era  necesario  un  poder 
sobrenatural.  Esa  infeliz  maldecía  del  diablo  que  la  quemaba  y  la 
martirizaba,  y  maldecía  de  Dios  que  la  habia  precipitado  en  el  in- 
fierno. 

En  el  mes  de  mayo  hubo  marasmo,  los  miembros  abdominales 
se  retrajeron  sobre  el  abdomen,  decaimiento  de  fuerzas,  á  pesar  de 
que  la  enferma  repetía  que  ella  no  podía  morirse  nunca.  El  25  de 
este  mes ,  lengua  oscura ,  color  acre ,  respiración  difícil ,  sed ,  pulso 
pequeño,  concentrado.  Cinco  días  después,  pies  hinchados,  escalo- 
fríos irregulares,  y  sin  embargo,  estaba  ardiendo ;  gemidos  llorosos. 
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El  6  de  junio  diarrea  serosa,  pies  hinchados,  muy  colorados  los 
pómulos  á  ratos,  la  lengua  negrazca,  la  piel  terrosa,  el  pulso  muy 
pequeño,  frecuente.  El  dia  11,  postración,  escara  de  la  rabadilla;  el 
mismo  delirio.  Dia  15,  afonía,  respiración  frecuente,  pulso  apenas 
sensible,  iguales  gemidos,  igual  delirio,  la  misma  convicción  de  no 
morir.  Dia  22,  muerte. 

Un  sujeto  de  temperamento  bilioso,  sanguíneo,  de  cabeza  volu- 
minosa, cuello  corto  y  semblante  encendido,  ora  prefecto  en  1812 
de  una  gran  población  de  Alemania,  que  se  insurreccionó  contra  la 
retarguardia  del  ejército  francés  en  retirada.  El  desorden  que  re- 
sultó de  esos  sucesos,  la  responsabilidad  que  pesaba  sobre  el  pre- 
fecto, le  trastornaron  la  cabeza;  creyóse  acusado  de  alta  traición  y 
por  lo  tanto  deshonrado.  En  ese  estado  se  hirió  la  garganta  con 
una  navaja  de  afeitar;  desdé  que  recobró  los  sentidos,  oía  voces  que 
le  acusaban ;  curado  de  su  herida,  oyó  las  mismas  voces,  persuadido 
de  que  estaba  rodeado  de  espías  y  se  creia  delatado  por  los  criados. 
Esas  voces  le  repetian  de  dia  y  de  noche  que  habia  faltado  á  su  de- 
ber, que  ostaba  deshonrado,  que  lo  mejor  que  podia  hacer  era  ma- 
tarse. Esas  voces  se  servían  de  todos  los  idiomas  de  Europa  que  eran 
familiares  al  enfermo;  solo  una  de  ellas  la  oia  menos  que  las  otras, 
porque  hablaba  en  ruso,  idioma  quo  él  hablaba  peor  que  los  demás. 
Éln  medio  de  todas  esas  voces  oia  perfectamente  la  de  una  señora 
que  le  repetía  que  tuviese  valor  y  confianza.  A  menudo  se  echaba 
al  suelo  para  escuchar  y  oír  mejor;  preguntaba,  respondía,  provo- 
caba, desafiaba,  so  encolerizaba,  dirigiéndose  á  las  personas  á  las 
que  creia  hablar:  estaba  convencido  de  que  sus  enemigos,  ayuda- 
dos por  medios  diversos,  podian  adivinar  sus  mas  íntimos  pensa- 
mientos, y  hacer  llegar  hasta  él  los  reproches,  las  amenazas,  los 
avisos  siniestros.  Por  lo  demás,  razonaba  perfectamente,  todas  sus 
facultades  intelectuales  gozaban  de  una  perfecta  integridad.  Seguia 
una  conversación  sobre  asuntos  distintos,  con  el  mismo  talento,  con 
el  mismo  saber,  la  misma  facilidad  que  antes  de  su  dolencia. 

Retirado  á  su  país  pasó  el  verano  de  1812  en  un  castillo  donde  re- 
cibió muchísima  gente.  Si  la  conversación  le  interesaba  no  oia  las 
voces,  si  aquella  languidecía,  oia  estas  perfectamente  y  abandonaba 
la  reunión;  se  echaba  al  suelo  para  oír  mejor  lo  que  decían,  y  se 
volvía  intranquilo  y  suspicaz. 

Al  otoño  siguiente  fué  á  Paris,  y  los  mismos  síntomas  se  presen- 
taron en  él  durante  el  viaje  y  exasperándose  apenas  llegó.  Las  vo- 
ces le  repetian,  mátate,  tú  no  debes  sobrevivir  á  la  deshonra...  No, 
no,  replicaba  el  enfermo;  yo  pondré  fin  á  mi  existencia  cuando  me 
haya  justificado:  yo  no  legaré  una  memoria  deshonrada  á  mi  hija. 
Se  dirigía  á  casa  del  ministro  de  policía  que  le  acogia  con  benevo- 
lencia y  procuraba  tranquilizarle ;  pero  así  que  estaba  en  la  calle, 
Jas  voces  le  perseguían  de  nuevo. 
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Esquirol  fué  llamado  para  visitar  al  enfermo  y  le  encontró  pa- 
sea ndose  por  el  patio  del  hotel  en  el  que  se  hallaba  alojado  con  su 
hija  única.  T^aia  el  rostro  encendido,  el  color  amarillo,  la  postura 
inquieta,  los  ojos  errantes.  Esquirol  fué  hien  recibido,  aunque  no 
obtuvo  á  sus  preguntas  mas  contestación  que  esta:  «Yoüo  estoy  ea- 
fermo,  ni  necesito  médicos  ni  espías.»  Permaneció  intranquilo  todo 
el  resto  del  dia.  El  ex-prefecto  llevó  á  su  hija,  joven  de  quince  años, 
á  casa  de  uno  de  sus  amigos;  por  la  noche  la  inquietud  fué  mayor, 
hubo  exasperación,  insomnio,  sed,  constipación.  Al  dia  siguiente 
se  dirigió  muy  temprano  á  la  prefectura  de  policía,  donde  declaró 
que  acababa  de  poner  á  su  hija  en  un  colegio,  que  no  cedería  nunca 
á  sus  enemigos  que  le  aconsejaban  matarse,  antes  de  estar  comple- 
tamente justificado,  que  se  constituía  preso  y  que  quería  ser  juzga- 
do cuanto  antes.  Ese  mismo  dia  Esquirol  se  hizo  cargo  de  él. 

Por  mas  de  un  mes  el  enfermo  permaneció  sin  salir  de  su  cuarto, 
no  durmiendo  nada,  comiendo  muy  poco,  sin  querer  recibir  á  na* 
die  y  paseándose  á  largos  pasos  como  inquieto  y  receloso.  Se  le  pro- 
pusieron remedios,  y  su  contestación  era  una  sonrisa  irónica.  Por 
otra  parte  su  educación  era  perfecta,  su  conversación  seguida,  muy 
amena  y  alegre  algunas  veces;  pero  no  descubría  jamás  su  estado, 
parecía  estar  muy  preocupado,  y  sobre  todo  desconfiaba  de  las  per- 
sonas que  le  servían.  Durante  su  conversación  solia  distraerse  al- 
gunas veces  y  se  paraba  para  escuchar  y  responder  brevemente  con 
mal  humor  á  las  pretendidas  voces.  Dos  meses  después,  aproxima- 
damente, pareció  desear  que  Esquirol  menudease  sus  visitas.  Este 
aparentaba  las  voces  de  los  charlatanes  que  le  perseguían ,  esa  pala- 
bra dio  sus  resultados,  y  desde  entonces  él  se  sirvió  de  ella  para 
quejarse  de  sus  horribles  importunos.  Esquirol  se  guardó  de  ha- 
blarle de  su  enfermedad  y  de  los  motivos  de  su  mansión  en  el  asilo, 
y  adquirió  de  él  mismo  multitud  de  detalles  sobre  todo  acerca  de 
lo  que  experimentaba  desde  hacia  algún  tiempo:  el  enfermo  se 
prestó  algo  mas  á  sus  razonamientos  y  discutió  las  objeciones  de 
Esquirol. 

Esquirol  sigue  todavía  hablando  de  este  sujeto  que  continuó  por 
algún  tiempo  con  sus  alucinaciones,  y  al  fin  fué  mejorando;  los 
acontecimientos  políticos  influyeron  notablemente  en  él,  recobró 
la  salud,  luego  perdió  á  su  hija  única  y  fué  llamado  al  ministerio* 

M.  R.,  costurera,  de  cuarenta  y  cuatro  años,  alta,  habitualmente 
delgada,  el  pelo  castaño,  los  ojos  patdos  y  vivos,  encendido  el  ros- 
tro, temperamento  sanguíneo;  gozaba  de  una  buena  salud,  de  un 
genio  alegre,  pero  terco  é  iracundo  y  alegre. 

A  los  diez  y  nueve  años  empezó  á  menstruar  precediendo  siem- 
pre atroces  cólicos. 

A  los  veinte  y  dos  años  casó  y  tuvo  siete  embarazos  y  tres  abortos. 

A  los  treinta  años,  estando  criando  tuvo  una  disputa,  un  acceso 
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de  cólera,  la  leche  se  le  retiró  y  tuvo  un  delirio  tranquilo  que  duró 
diez  y  ocho  meses*,  desde  entonces  gozó  buena  salud. 

A  los  cuarenta  y  un  años,  andando  por  la  calle,  la  echaron  enci- 
ma un  puchero  de  lejía  tibia,  á  la  sazón  estaba  menstruando.  Se  le 
suprimieron  las  reglas  que  no  reaparecieron.  Desde  entonces  pade- 
ció cefalalgias  ó  dolores  de  cabeza;  pensamientos  exagerados;  hacia 
cosas  inútiles  para  la  casa,  tuvo  cuestiones  y  disputas  sobre  políti- 
ca, haciéndose  su  carácter  mas  difícil  y  de  peor  genio. 

A  los  cuarenta  y  cuatro  años,  otra  disputa,  otro  acceso  de  cólera; 
por  la  noche,  agitación,  delirio.  Rompe  los  cristales  de  la  vecindad, 
es  arrestada,  enviada  á  la  policía,  donde  la  condenaron  á  pagar  los 
cristales  rotos.  Nuevo  acceso  do  cólera,  delirio  violento,  agitación 
extremada,  locuacidad,  gritos,  cantos,  baile,  etc.  Llevada  á  Gharen- 
lon  permaneció  allí  cinco  meses  en  un  estado  agudo  de  manía. 
Trasladada  á  la  Salitrería  el  19  de  noviembre  de  1816,  la  enferma 
no  desbarra  ordinariamente,  pero  se  halla  en  una  agitación  conti- 
nua, habla  sin  cesar,  rompe  sus  vestidos  y  atormenta  á  sus  compa- 
ñeras. Por  lo  común  está  alegre,  aunque  algunas  veces  llora;  tiene 
insomnios  y  constipación ;  viste  de  un  modo  elegante,  y  cuenta  á 
quien  quiere  oiría,  con  la  mas  grande  sangre  fria  y  el  tono  de  la 
convicción  mas  profunda,  que  ella  es  en  Gharenton  una  pensionista 
á  quien  Jesucristo  va  á  visitar  y  paga  3000  francos  de  pensión  por 
ella.  Mientras  que  la  enferma  permaneció  en  la  casa,  ha  visto  á  Je- 
sucristo de  este  modo:  alto,  de  cabellos  castaños,  lo  que  es  notable, 
anadiadla,  porque  á  Jesucristo  le  pintan  rubio;  puede  que  haya 
8i(io  rubio  en  su  infancia.  Jesucristo  tiene  un  hermoso  semblante, 
una  bonita  boca,  dientes  bellos,  y  su  voz,  cuando  habla,  es  muy 
dulce;  anunció  á  nuestra  alucinada  que  no  tendría  frió  durante  el 
invierno;  que  castigaría  á  los  Jacobinos,  inundando  sus  casas;  se  le 
apareció  en  espíritu  para  que  los  demás  no  le  viesen,  la  cogia  del 
brazo  y  la  llevaba  á  una  capilla  nueva  que  á  la  sazón  habia  en  el 
jardin.  La  recordó  muchas  veces  que  ya  no  habria  mas  guerras  ni 
desgracias,  porque  los  pueblos  se  habian  convertido. 

Desde  que  estuvo  en  la  Salitrería,  Jesucristo  la  visitaba  todas  las 
noches,  la  habia  prometido  que  habría  una  cosecha  temprana  y 
abundante  y  le  darla  su  renta;  la  remitía  muchas  cartas  (ella  las  te- 
nia, pero  no  quería  enseñarlas  á  nadie) ;  Él  enviaba  á  su  celda  los 
perfumes  mas  suaves  del  jazmín  y  del  azar,  en  las  paredes  de  su 
cuarto  hizo  pintar  paisajes  y  países  lejanos  y  los  alumbraba  todas 
las  noches  con  las  mas  brillantes  estrellas;  solo  nuestra  enferma 
tenia  el  derecho  de  ver  y  oir  cosas  tan  bellas. 

Un  oficial  de  veinte  y  siete  años,  de  temperamento  sanguíneo,  de 
estatura  y  de  fuerzas  alléticas,  se  vio  atacado  de  una  fiebre  intermi- 
tente durante  la  campaña  de  Prusla.  Se  le  dio  á  beber  un  gran  vaso 
de  aguardiente  en  el  cual  pusieron  en  infusión  la  pólvora  de  dos 
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cartuchos.  El  oücial  se  volvió  bien  pronto  maníaco ;  delirio  general, 
locuacidad,  gritos,  furor;  rompiendo  todo  lo  que  caia  en  sus  manos, 
ropa  blanca,  vestidos,  sábanas,  mantas,  etc.;  fuerza  fué,  pues,  obli- 
garle á  dormir  sobre  paja.  Sintiéndose  que  le  picaba,  colocaba  la 
paja  en  círculo,  dejando  en  el  centro  un  punto  hueco  en  el  que  se 
sentaba;  movia  la  cabeza  en  todas  direcciones,  soplando  sin  cesar 
la  paja  que  le  rodeaba  y  lanzando  de  cuando  en  cuando  gritos,  como 
respondiendo  á  amenazadores  objetos.  Este  síntoma  duró  noche  y 
dia  por  mas  de  tres  semanas.  Se  sospechó  que  el  enfermo  tomaba 
cada  puñado  de  paja  por  otros  tantos  picos  de  aves  de  rapiña  que  le 
picaban.  Soplaba  y  daba  gritos  para  espantar  y  alejar  á  esos  anima- 
les dañinos.  Apenas  estaba  acostado  destruía  todas  las  piezas  que 
formaban  su  lecho  y  arrojaba  á  puñados  la  paja  del  jergón  á  través 
de  la  reja  de  su  cuarto,  cerrada  con  dos  persianas  y  hablando  de 
cuando  en  cuando  como  si  se  dirigiese  á  sus  caballos.  El  ruido  de 
los  pasos  de  los  que  él  oia  andar  era  tomado  por  él  por  el  de  sus  ca- 
ballos que  venían  á  su  ventana  como  al  pesebre.  El  cuidado  que  te- 
nia de  echar  la  paja  afuera  mientras  que  la  arrojaba,  mantenía  su 
ilusión.  Greia  que  los  caballos  la  estaban  comiendo.  A  menudo  ese 
enfermo  tomaba  las  nubes  por  cuerpos  de  ejército  y  suponía  que 
este  estaba  en  Alemania  cuando  las  nubes  iban  hacia  el  Norte,  y 
que  caminaba  hacia  Inglaterra,  cuando  las  nubes  se  dirigían  al  Oeste. 

En  la  Salitrería  se  presentó  á  Esquirol  una  mujer  que  se  quejaba 
de  dolores  fijos  y  muy  agudos  en  la  parte  superior  de  la  cabeza, 
cuyos  dolores  atribuía  á  la  existencia  en  ella  de  un  animal,  cuya 
idea  i  a  había  sumido  en  la  lipemanía  con  tendencias  al  suicidio.  Se 
le  practicó  una  incisión  crucial  sobre  el  punto  doloroso ;  Esquirol 
tuvo  buen  cuidado  de  enseñar  á  la  enferma  un  fragmento  de  lom- 
briz de  tierra,  asegurándole  que  esta  era  la  causa  de  sus  males.  Des- 
pués de  la  operación,  la  mujer  enseñó  á  sus  compañeras  el  animal 
de  que  se  había  librado,  expresando  su  alegría  por  su  curación.  Pero 
treinta  y  seis  horas  después,  las  compañeras  de  esta  desgraciada  se 
bm'laban  de  ella,  dicíéndole  que  Esquirol  había  jugado  con  su  cre- 
dulidad: arrancóse  de  pronto  el  aposito  que  se  le  habia  colocado; 
los  dolores  antiguos  reaparecieron  y  con  ellos  las  ilusiones. 

Esquirol  refiere  muchos  mas  casos  de  alucinaciones  é  ilusiones 
que  es  ocioso  exponer,  porque  en  el  fondo  todos  se  parecen,  y  ade- 
más tal  vez  serán  mas  á  propósito  mentarlos  al  hablar  de  las  mono- 
manías. Basta  con  todos  esos  casos  que  hemos  referido  sobre  las 
diferentes  variedades  de  manía,  para  convencernos  de  que  todos 
pertenecen  al  mismo  género;  los  hechos  son  pruebas  todavía  mas 
poderosas  que  las  razones  mas  lógicas  de  esa  verdad. 

Demos  por  concluida  la  lección  de  hoy,  y  en  la  inmediata  habla- 
remos de  la  monomanía  y  sus  diferentes  especies  y  variedades. 
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Monomania,  monomaniacos.— Qué  debe  entenderse  por  monomanía  y  por  mono- 
maníacos.  —  Caracteres  de  la  monomanía.  —El  único  carácter  aplicable  á  todas 
las  monomanías  es  ser  locura  parcial.  —  División  de  la  monomanía.— Monoma- 
nías inofensivas  y  monomanías  agresoras.  —  Las  monomanías  inofensivas  son 
innumerables.— Las  monomanías  agresoras  son  en  numero  determinado.  — Mo- 
nomanía homicida.— Qué  debe  entenderse  por  monomanía  homicida.  —Casos 
prácticos  de  monomanía  homicida.— Reflexiones. 

Señores  : 

Aunque  hayan  trascurrido  muchos  dias  durante  las  Pascuas  des- 
de mi  última  lección,  no  creo  que  hayáis  olvidado  que  para  con- 
cluir nuestro  estudio  sobre  la  locura  idiopática  solo  nos  falta  tratar 
de  la  monomanía.  A  eso  voy  desde  luego ,  puesto  que  esto  es  lo  que 
nos  incumbe  desde  este  momento. 

Tratar  de  la  monomanía  ó  de  las  monomanías  es  en  cierto  modo 
seguir  tratando  de  la  manía.  Hay  tantos  puntos  de  contacto  entre 
los  maníacos  y  los  monomaniacos,  que  se  diría  muchas  veces  que 
se  trata  de  una  misma  clase  de  locos.  Por  lo  menos ,  los  caracteres 
patognomónicos  de  la  manía  vienen  á  ser  los  mismos  que  los  de  la 
monomanía:  errores  de  sentidos,  alucinaciones,  exaltación,  extra- 
vagancia de  ideas,  aberración  de  sentimientos  é  instintos;  hé  aquí 
lo  que  caracteriza  principalmente  á  los  maníacos.  Pues  bien,  ob- 
servad un  monomaniaco  sobre  lo  que  él  desbarra,  y  no  encontra- 
reis ninguna  diferencia.. Cierto  que  si  le  habláis  de  otras  cosas  que 
no  se  rocen  con  su  monomanía,  os  parecerá  una  persona  comple- 
tamente cuerda;  será  lo  mismo  que  el  maníaco  cuando  esté  en  un 
intervalo  lúcido.  Los  intervalos  lúcidos  son  para  el  maníaco,  lo 
mismo  que  para  el  monomaniaco,  los  órdenes  de  ideas  ó  de  senti- 
mientos que  no  tiene  afectados. 

Por  eso,  si  alguna  razón  hubiese  de  haber  para  hacer  un  solo 
género  de  la  manía ,  dividiéndola  en  manía  general  y  en  manía 
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parcial,  no  estaría  fuera  de  fundamento;  por  lo  menos,  estaría  mas 
fundada  esa  división  que  otras  muchas  que  hemos  visto  de  la 
manía. 

Sin  embargo,  apresurémonos  á  decir  que  cabe  alguna  diferencia 
muy  notable  entre  estas  dos  formas  de  locura:  la  una  es  una  locura 
parcied^  y  la  otra  es  una  locura  general;  y  aun  cuando  no  tomemos 
en  un  sentido  absoluto  esos  términos,  siempre  resulta  que  el  mo- 
nomaniaco es  un  hombre  cuerdo  cuando  no  so  lo  íija  la  atención 
en  la  parte  intelectual  ó  moral  que  tiene  perturbada,  al  paso  que  el 
maníaco,  como  no  esté  en  un  intervalo  lúcido  mas  ó  menos  largo, 
por  todas  partes  que  se  le  mire,  siempre  está  loco. 

Al  tratar  de  la  clasificación  de  la  locura  hemos  hablado  ya  de  la 
monomanía,  y  para  hacer  menos  repugnante  ó  menos  inadmi- 
sibles para  algunos  la  monomanía,  bien  fuera  de  la  especie  que 
fuere,  dijimos  que  así  como  no  se  debia  tomar  en  sentido  absoluto 
el  trastorno  general  déla  manía,  porque  muchas  veces  no  es  gene- 
ral; así  también  no  debe  tomarse  en  dicho  sentido  la  locura  parcial; 
porque  en  rigor,  completamente  parcial  no  lo  es  nunca;  existe  tal 
trabazón  entre  todas  las  facultades  de  la  conciencia  humana,  que 
por  poco  que  se  trastorne  alguna  se  resienten  las  dernás.  Recordad 
lo  que  dijimos  del  alienista  Belargier,  que  solo  al  principio  de  la 
enfermedad  puede  haber  ese  trastorno  parcial;  pero  que  por  poco 
que  dure  va  invadiendo  todas  las  demás  facultades;  sucediendo 
aquí  una  cosa  análoga  á  lo  que  pasa  con  muchas  enfermedades  or- 
gánicas, las  que  al  principio  parece  que  no  afectan  la  totalidad  de 
la  organización ,  y  acaban  por  destruirla  ó  comprometerla  grave- 
mente. Recordad  también  lo  que  dijimos  de  Renardiu,  Brierre  de 
Boismont  y  otros  autores  franceses,  alemanes,  ingleses  y  demás 
que  consideran  la  monomanía  en  ese  sentido,  creyendo  que  así  sal- 
van la  totalidad  del  yo  cuando  le  consideran  esencialmente  afecta- 
do, aun  cuando  muchas  facultades  intelectuales  y  el  entendimiento 
entero,  inclusos  muchos  sentimientos ,  no  participen  de  la  aberra- 
ción ó  del  extravío ;  opinión  que,  como  ya  lo  dijimos,  hubiera  ahor- 
rado muchos  disgustos  al  pobre  Pinel  y  Esquirol ,  que  con  la  in- 
vención de  la  palabra  monomanía  sublevaron  tanto  los  ánimos, 
acusándoles  do  dividir  la  identidad  humana  y  hacer  de  un  hombre 
dos  hombres,  uno  cuerdo  y  otro  loco. 

Yo  no  discutiré^  señores,  si  la  monomanía  es  una  afección  inte- 
lectual ó  moral  completamente  aislada,  y  no  porque  me  conduzca 
la  convicción  de  ese  ente  moral  que  se  llama  yo,  acerca  del  cual  ya 
he  dicho  bastante  en  otras  conferencias;  pero  me  parece  que  por  lo 
menos  hay  bastante  diferencia  entre  la  manía  ó  locura  general  y  la 
monomanía  ó  lopura  parcial  para  hacor  de  ella  dos  géneros;  y  aun 
cuando  no  se  quisiera  admitir,  sirva  al  menos  como  de  tránsito 
desde  el  estudio  de  la  manía  al  de  las  diferentes  monomanías;  por- 
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que  si  hay  en  efecto  locuras  parciales  que  no  se  parecen  nada  á  la 
manía ,  en  cambio  hay  muchos  monomaniacos  que  tienen  grandes 
rasgos  de  maníacos. 

Esto  sentado,  procuremos  saber  qué  es  lo  que  vamos  á  entender 
por  monomanía  y  monomaniacos.  Oigamos  también  á  Esquirol 
puesto  que  nos  ha  servido  principalmente  de  guia  en  todas  las  de- 
finiciones de  todos  los  géneros  de  locura  que  hemos  admitido  y  aun 
cuando  dicho  profesor  mezcle  la  lipemanía  en  lo  que  vamos  á 
copiarle,  prescindiremos  de  ello  por  las  razones  que  ya  tenemos 
emitidas. 

La  monomanía  es  una  afección  cerebral  crónica,  sin  fiebre ,  ca- 
racterizada por  una  lesión  parcial  del  entendimiento ,  de  las  afec- 
ciones ó  de  la  voluntad.  Tan  pronto  el  desorden  intelectual  está 
concentrado  sobre  un  solo  objeto  ó  sobre  una  serie  de  objetos  cir- 
cunscritos; los  enfermos  parten  de  un  principio  falso,  que  siguen 
sin  desviar  los  razonamientos  lógicos  y  de  los  que  sacan  las  conse- 
cuencias legítimas  que  modifican  sus  afecciones  y  los  actos  de  su 
voluntad;  fuera  de  ese  delirio  parcial,  sienten,  razonan,  obran  co- 
mo todo  el  mundo ;  las  ilusiones,  las  alucinaciones,  las  asociacio- 
nes viciosas  de  ideas ,  de  convicciones  falsas ,  erróneas ,  extrañas, 
son  la  base  de  ese  delirio  que  el  eminente  profesor  llama  monoma- 
nia  intelectual. 

Tan  pronto  los  monomaniacos  no  desbarran,  pero  sus  afecciones, 
su  carácter,  se  encuentran  pervertidos;  por  motivos  plausibles,  por 
explicaciones  muy  razonables,  justifican  el  estado  actual  de  sus 
sentimientos  y  excusan  sus  rarezas,  la  inconveniencia  de  su  con- 
ducta: eso  es  lo  que  los  autores  han  llamado  manía  razonadora^  pero 
que  Esquirol  quiere  llamar  monomania  afectiva. 

Tan  pronto  la  voluntad  está  lisiada ;  el  enfermo  fuera  de  las  vías 
ordinarias  se  siente  impulsado  á  actos  que  ni  la  razón  ni  el  senti- 
miento determinan ,  ni  la  conciencia  aprueba,  ni  la  voluntad  tiene 
bastante  fuerza  para  reprimir;  los  actos  son  involuntarios,  instinti- 
vos, irresistibles,  es  la.  monomania  sin  delirio^  6  la,  monomania  ins- 
tintiva. 

Tales  son  los  fenómenos  generales  que  presenta  el  delirio  parcial 
ó  la  monomanía;  pero  según  que  el  deürio  sea  expansivo  ó  concen-  - 
trado,  alegre  ó  triste,  existen  diferencias  que  es  necesario  in- 
dicar. 

En  otra  parte  dice  el  mismo  Esquirol,  tratando  de  la  manía,  la  di- 
ferencia que  cabe  entre  esta  y  la  monomanía.  He  aquí  lo  que  dice, 
suprimiendo  también  todo  lo  relativo  á  la  lipemanía. 

«La  manía  no  debe  ser  confundida  con  la  monomanía.  En  esta, 
el  delirio  alegre  ó  triste,  concentrado  ó  expansivo  >  es  parcial  ó  cir- 
cunscrito á  un  pe  lueño  número  de  ideas  y  de  afecciones.  En  la  mo- 
nomanía los  síntomas  son  la  expresión  del  desorden  de  afecciones; 
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mientras  que  en  la  manía  los  fenómenos  son  los  resultados  del  des- 
barajuste  de  todos  los  elementos  del  entendimiento.  En  la  manía, 
la  multiplicidad ,  la  rapidez ,  la  incoherencia  de  ideas,  la  falta  de 
atención,  exaltan  las  pasiones  del  maníaco,  desvian  su  juicio,  cor- 
rompen sus  deseos,  le  lanzan  á  determinaciones  mas  ó  menos  ex- 
trañas, mas  ó  menos  insólitas,  mas  ó  menos  violentas.  El  desorden 
de  su  entendimiento  provoca  los  excesos  del  maníaco,  como  inme- 
diata consecuencia  de  ese  desorden.  En  la  monomanía ,  al  contra- 
rio, el  origen  del  mal  está  en  las  pasiones;  las  sensaciones,  las  ideas, 
los  deseos;  las  determinaciones  del  monomaniaco  se  hallan  bajo 
la  influencia  do  una  pasión  dominante  que  absorbe  todas  las  facul- 
tades del  pensamiento.  Si  el  delirio  maníaco  tiene  alguna  analogía 
con  los  extravíos,  el  genio,  el  delirio  monomaniaco  ofrece  todos 
los  rasgos  de  la  pasión  en  el  estado  fisiológico.  ¿  Esa  inQuencia  del 
entendimiento  sobre  las  pasiones  no  es  por  cierto  una  verdad  in- 
contestable? Antes  de  desear  es  necesario  conocer  lo  que  se  desea. 
La  influencia  de  las  pasiones  sobre  el  entendimiento  es  otra  verdad 
tan  del  todo  evidente  como  la  anterior.  ¿Quién  se  atrevería  á  negar 
esa  influencia  recíproca  del  entendimiento  sobre  las  pasiones  y  de 
las  pasiones  sobre  el  entendimiento?» 

De  estos  dos  pasajes  que  acabamos  de  tomar  de  Esquirol  se  des- 
prende: primero,  que  la  monomanía  os  una  enfermedad  mental, 
crónica,  como  la  manía,  sin  fiebre,  caracterizada  por  una  lesión 
parcial  del  entendimiento  y  de  la  voluntad;  segundo,  que  la  mono- 
manía no  se  presenta  siempre  del  mismo  modo  y  que  da  lugar  á 
variedades,  siendo  tan  pronto  la  afección  intelectual ,  tan  pronto 
moral ,  tan  pronto,  por  ultimo,  del  entendimiento  y  de  la  voluntad 
á  la  vez;  pero  siempre  atacando  tan  solo  alguna  de  estas  facultades, 
nunca  la  totalidad  de  ambas  potencias. 

Desde  que  Pinol  y  Esquirol  llamaron  la  atención  sobre  estas  for- 
mas de  locura,  los  alienistas  no  opinan  ya  del  mismo  modo  que 
aquellos  grandes  maestros ;  y  no  precisamente  porque  quisiesen 
expresar  de  una  manera  absoluta  el  aislamiento  de  la  afección 
mental ,  sino  porque  se  expresan  las  monomanías  con  bastante  di- 
ferencia de  lo  que  lo  hacían  aquellos.  Para  Esquirol ,  por  ejemplo, 
la  monomanía  y  la  lipemanía  son  dos  formas  de  locura  parcial,  la 
una  alegre  y  la  otra  triste;  y  ya  hemos  visto  que  del  modo  como 
concebía  dicho  doctor  y  como  conciben  muchos,  la  lipemanía  es 
mas  bien  una  manía,  por  lo  menos  hemos  copiado  casos  prácticos 
de  lipemanía  tomados  de  Esquirol  que  tienen  todos  los  caracte- 
res de  los  maníacos.  Las  ideas  dominantes  han  sufrido  alguna  va- 
riación, aunque  en  el  fondo  vayan  siendo  lo  mismo;  pero  nosotros 
vamos  á  prescindir  de  toda  discusión  sobre  este  asunto,  procurando 
dejar  clara  la  idea  de  lo  que  debe  entenderse  por  monomanía. 

Siempre  que  veamos  que  un  hombre  está  ó  parece  cuerdo,  sobre 
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todo  lo  de  que  se  le  habla,  ó  sobre  todo  lo  que  hace  y,  cuando  me- 
nos se  piensa,  es  juguete  de  un  error  de  sentidos  porque  lo  consi- 
dera como  una  verdad ,  que  afirma  con  seguridad  la  certeza  de  su 
error,  por  mas  que  se  esfuercen  en  convencerle  de  lo  contrario,  ese 
sujeto  es  un  monomaniaco. 

Siempre  que  observéis  á  un  sujeto  que  os  parezca  cuerdo  tam- 
bién en  todo  lo  que  diga  y  haga,  y  cuando  menos  se  sospeche  le 
veáis  dominado  por  una  ó  mas  alucinaciones,  creyéndolas  verda- 
deras, afirmándolas  con  seguridad  terca,  desbarrando  desde  el  mo- 
mento que  se  trata  de  lo  que  se  roza  con  su  alucinación ,  ese  hom- 
bre es  un  monomaniaco. 

Siempre  que  veáis  que  una  persona  os  parezca  dotada  de  com- 
pleta razón  por  lo  que  diga  y  haga  en  todo  lo  que  no  se  roce  con 
algún  sentimiento  ó  instinto  lastimado  6  enfermo  que  dé  lugar  á 
la  formación  de  sus  errores  de  sentido  y  á  sus  alucinaciones  y  que 
se  ponga  á  disparatar  inmediatamente  quo  se  trate  de  ese  senti- 
miento ó  instinto  lastimado ,  esa  persona  es  monomaníaca. 

Siempre  que  veáis  una  persona  que  no  solamente  presente  todas 
sus  facultades  intelectuales  en  su  mecanismo  habitual ,  en  todos 
los  órdenes  de  ideas  y  do  afecóiones,  sino  también  cuando  se  trata 
de  cierto  sentimiento  ó  instinto  que  tiene  lastimado  ó  enfermo  y 
que,  sin  embargo,  á  pesar  de  que  proteste  contra  el  impulso  que  se 
sienta,  conociendo  que  va  á  obrar  mal,  pero  sin  fuerza  para  domi- 
nar ese  impulso,  esa  persona  está  monomaníaca. 

En  todos  esos  casos  y  otros  análogos,  siempre  conoceremos  que 
el  sujeto  no  está  dotado  de  juicio,  que  es  monomaniaco  cuando  dis- 
parata ó  delira  sobre  un  punto,  ofreciéndonos  la  lesión  parcial  de 
su  albcdrío. 

Convencidos  ya  en  lo  que  debe  entenderse  por  monomanía  y 
monomaniacos,  acabemos  de  aclarar  la  idea  de  esa  forma  de  locura 
hablando  de  los  caracteres  que  la  distinguen. 

Esquirol  ha  tratado  de  exponer  esos  caracteres ,  á  pesar  de  que 
en  nuestro  concepto  no  ha  llenado  debidamente  su  tarea.  Mas  bien 
parece  quo  se  propuso  hacer  la  antítesis  que  existe  entre  el  mono- 
maniaco y  el  lipemaníaco,  que  en  describir  los  verdaderos  sínto- 
mas psíquicos  y  somáticos  que  corresponden  ai  primero.  Oigámos- 
le y  luego  haremos  algunas  reflexiones  para  probar  lo  que  acaba- 
mos de  decir. 

En  la  lipemanía  la  sensibilidad  está  dolorosamente  excitada  ó  li- 
siada; las  pasiones  son  tristes  ó  presivas,  modifican  la  inteligencia 
y  la  voluntad.  El  lipemaníaco  concentra  en  sí  mismo  todos  sus 
pensamientos,  todas  sus  afecciones;  es  egoísta  y  vive 4emasiado 
dentro  de  sí  y  para  sí.  En  la  monomanía,  al  contrario,  la  sensibili- 
dad está  agradabiemeate  excitada;  las  pasiones  son  alegres,  expan- 
sivas, reaccionan  sobre  el  entendimiento  y  la  voluntad;  el  mono- 
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maníaco  vive  faera  de  sí  y  arroja  sobre  los  demás  lo  supérfluo  de 
1SUS  sentimientos. 

»La  fisonomía  del  monomaniaco  está  animada ,  móvil ,  risueña;  • 
los  ojos  son  vivos  y  brillantes.  La  tez  del  lipemaníaco  es  pálida  y 
lánguida;  los  rasgos  de  la  cara  concentrados,  inmóviles,  crispados; 
los  ojos  hundidos,  fijos,  la  mirada  inquieta,  suspicaz.  El  monoma- 
niaco e-í  alegre,  petulante ,  temerario,  audaz;  el  lipemaníaco  triste, 
tranquilo,  cobarde,  temeroso.  El  primero  hace  mucho  ejercicio,  es 
parlanchín,  bullicioso,  pronto  á  irritarse,  nada  parece  ser  un  obs- 
táculo al  libre  ejercicio  de  sus  funciones;  el  segundo,  enemigo  de 
moverse,  es  disimulado,  h:ibla  poco,  se  excusa,  se  acusa  así  mismo 
y  ejerce  sus  funciones  penosa  y  lentamente.  La  marcha  de  la  mo- 
nomanía es  mas  aguda,  su  duración  mas  corta,  su  terminación 
mas  favorable,  á  menos  que  no  resulten  en  ella  complicaciones;  lo 
contrario  se  verifica  en  Li  lipemanía:  en  esta,  el  delirio  parece  de- 
pender mas  particularmente  de  algunas  lesiones  abdominales,  en 
la  otra,  el  delirio  parece  causado  mas  inmediatamente  por  el  esta- 
do anormal  del  cerebro.» 

Cualquiera  que  lea  esos  dos  párrafos  de  Esquirol,  no  solo  no  ten- 
drá la  lipemanía  por  una  manía,  sino  que  creerá  que  la  lipemanía 
y  la  monomanía  son  las  únicas  dos  formas  de  monomanía,  una 
triste  y  la  otra  alegre.  Basta  indicar  solamente  esta  circunstancia 
para  comprender  que  el  eminente  profesor  no  anda  en  lo  cierto. 

Ya  no  volveremos  sobre  si  es  la  lipemanía  una  manía  ó  no,  por- 
que ya  lo  hemos  dicho  mas  de  una  vez,  y  para  decir  verdad  no  se 
necesita  decir  las  cosas  muchas  veces.  Pero  supongamos  que  fuese 
la  lipemanía  una  locura  parcial,  como  la  indica  Esquirol,  y  que 
sea  en  efecto  la  antítesis  de  la  monomanía  alegre.  ¿Pues  qué ,  no 
tiene  la  monomanía  mas  variedades  que  esas?  ¿El  monomaniaco, 
por  el  mero  hecho  de  serlo,  ha  de  estar  triste  ó  alegre? 

No  negaremos  que  muchos  monomaniacos  estén  tristes, no  ten- 
gan razón  para  estar  alegres,  sea  cual  fuere  la  tema  de  su  mono- 
manía; pero  son  muchos  los  que  no  tienen  tal  tristeza;  diremos 
más,  son  muchos  los  monomaniacos  que  no  están  ni  tristes  ni  ale- 
gres, sobre  todo  de  una  manera  que  forme  carácter,  que  sobresalga 
tanto  su  tristeza  ó  su  alegría  que  los  distinga  de  una  manera  nota- 
ble. A  muchos  hemos  conocido  y  conocemos  todavía,  porque  esa 
tilase  de  locos  es  también  de  la  que  anda  mezclada  con  las  clases 
sociales ,  fuera  de  los  asilos ,  que  estaban  tristes  ó  alegres,  confor- 
me les  andaban  las  cosas,  no  solo  en  lo  relativo  á  todo  lo  que  no 
fbrmaba  parte  de  su  afección,  sino  hasta  hablando  de  ella.  La  tris- 
teza  ó  la  alegría  aparecía  y  aparece  de  una  manera  contingente. 

La  antítesis  que  hace  Esquirol  será  verdad  con  respecto  á  los  mo- 
nomaniacos tristes  y  á  los  alegres  con  todas  las  demás  condiciones 
de  carácter  con  que  los  presenta  Esquirol;  pero  de  que  algunos 
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tengan  esas  condiciones  no  se  sigue  que  la  tengan  todos.  Por  lo 
mismo  no  creemos  que  pueda  servir  para  caracterizar  los  manía- 
cos en  general  lo  que  dice  Esquirol  do  ellos;  así  es  que  para  nos- 
otros no  hay  mas  carácter  general  do  la  monomanía  aplicable  á  to- 
das ias  variedades  de  esta  forma  de  locura  que  la  lesión  parcial  de 
la  voluntad  ó  del  entendimiento;  fuera  de  esto,  todo  lo  demás  que 
se  quiera  decir  generalizándolo  no  podrá  menos  de  ser  arbitrario. 

La  monomanía  es  como  la  demencia  y  la  manía,  una  enferme- 
dad adquirida,  no  congénita ,  es  decir,  que  sobreviene  á  mas  ó  me- 
nos altura  de  la  existencia  del  individuo;  por  consiguiente,  no  hay 
que  buscar  caracteres  en  la  forma  del  cráneo,  en  la  expresión  par- 
ticular de  la  cara,  ni  en  la  conformación  del  cuerpo,  porque  bajo 
este  punto  de  vista  no  se  diferencian  de  los  cuerdos.  Los  caracteres 
de  la  monomanía  han  de  ser  forzosamente  psíquicos,  y  como  tales 
no  podemos  indicar  mas  que  lo  que  hemos  dicho. 

La  monomanía  es  divisible,  como  ya  lo  hemos  dicho  en  otra  lec- 
ción; la  primera  división  que  se  nos  presenta  es  la  de  monomanías 
inofensivas  y  monomanías  agresoras,  que  otros  llaman  impulsivas 
ó  instintivas. 

El  número  de  las  monomanías  inofensivas  es  infinito,  puede 
versar  sobre  tantos  temas  que  seria  cosa  de  nunca  acabar  empe- 
ñarse en  enumerarlas  todas.  Ya  hemos  dicho  en  la  lección  décima- 
cuarta  qué  es  lo  que  constituye  las  temas  de  esas  monomanías,  todo 
cabe  en  la  loca  imaginación  de  esos  desdichados ;  aquí  encontrareis 
poetas,  oradores,  músicos ,  y  toda  otra  clase  de  artistas ;  allá  indus- 
triales y  hombres  de  ciencias;  mas  allá  juguetes  de  errores  de  sen- 
tido ó  alucinaciones,  etc.;  y  por  lo  mismo  que  esas  monomanías 
son  inofensivas  por  lo  común,  viven  entre  nosotros  esos  locos  dán- 
donos á  conocer  á  cada  momento  la  brecha  que  tienen  abierta  en 
su  entendimiento  y  voluntad. 

Casos  prácticos  de  esta  naturaleza  podria  referiros  á  centenares; 
pero  por  lo  mismo  que  soa  inofensivos  y  que  abundan,  no  pudien- 
do  abarcarlos  á  todos  con  unos  cuantos  hechos,  no  referiremos 
ninguno  en  particular.  Basta,  por  ejemplo,  el  de  todos  sabido,  aun- 
que novelesco,  porque  es  el  mas  á  propósito  para  dar  á  compren- 
der la  locura  de  que  se  trata.  Aludo  á  nuestro  célebre  D.  Quijote 
de  la  Mancha,  hombre  muy  formal,  sesudo  y  entero ,  mientras 
se  tratase  de  cualquier  cosa  que  no  fuese  la  caballería ;  loco  de  atar 
en  cuanto  se  tocase  esta  teclar. 

Las  monomanías  agresoras  son  afortunadamente  mas  limitadas, 
y  tienen  número  determinado,  porque  versan  precisamente  sobre 
tendencias  á  perpetrar  actos  penados  por  las  leyes. 

La  monomanía  no  solamente  puede  tener  diferentes  variedades 
fundadas  en  las  temas,  sino  también  en  la  marcha  de  la  enferme- 
dad. Gomo  la  manía  puede  ser  aguda,  hasta  instantánea,  y  lenta  ó 
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crónica,  continua,  remitente,  ó  intermitente,  es  decir,  con  interva- 
los lúcidos.  Todo  lo  que  hemos  dicho  acerca  de  este  punto  sobre  la 
manía  es  completamente  aplicable  á  las  monomanías. 

La  monomanía  es  una  forma  de  locura  que  se  puede  fingir,  y  al- 
gunas veces  es  difícil  conocer  la  ficción;  por  lo  mismo  que  pueden 
conservar  el  entendimiento  y  que  fuera  d3  la  tema  los  monoma- 
niacos son  personas  cuerdas.  No  me  entretendré  ahora  en  los  me- 
dios de  conocer  la  farsa ,  porque  hemos  de  ocuparnos  precisamente 
en  otra  lección  de  los  recursos  que  tiene  la  ciencia  para  averiguar 
la  verdad  en  esos  casos  y  otros  análogos. 

Dejando  á  un  lado  ya  todas  las  monomanías  inofensivas,  vamos 
á  tratar  en  particular  de  las  agresoras,  y  empezaremos  por  recor- 
dar todas  las  que  hemos  admitido  en  nuestra  clasificación,  á  saber: 
monomanía  homicida^  antropo/ágica^  suicida^  incendiaria  ó  piromanía^ 
adquisitiva  ó  con  tendencia  al  robo,  kleptomania  erótica  ó  con  tendencia 
á  cometer  actos  de  deshonestidad-^  necromania  ó  propensión  al  desentier- 
ro y  profanación  de  cadáveres-^  dipsomanía  6  inclinación  á  las  bebidas 
alcohólicas.. 

Puesto  que  la  primera  que  aparece  es  la  monomanía  homicida, 
vamos  á  tratar  do  ella  desde  luego. 

MONOMANÍA.    HOMICIDA. 

No  precisamente  porque  un  loco  cometa  un  homicidio  ha  de  ser 
una  monomanía  homicida.  Los  maníacos,  arrebatados  á  veces,  aten- 
tan  contra  la  seguridad  personal,  matan,  hieren  y  destruyen  en  su 
furor  ó  paroxismos  exaltados.  Algunas  veces  los  dementes  y  hasta 
imbéciles  pueden  matar.  Mas  no  son  estos  los  monomaniacos  ho- 
micidas. Estos  locos  matan  á  veces  con  delirio ,  pero  sanguinario, 
otras  sin  él;  y  estos  son  los  que  realmente  deben  llevar  el  nombre 
de  monomaniacos  homicidas  por  excelencia,  porgue  no  tienen  de- 
lirio intelectual ,  no  obran  movidos  por  errores  de  sentidos  ó  aluci- 
naciones,  sino  por  un  impulso  interno,  instintivo  y  orgánico  que 
les  conduce  á  destruir.  Estos  últimos  obran  sin  voluntad ,  sin  pa- 
sión, sin  delirio  y  sin  motivo;  es  un  arrastramiento  ciego,  superior 
á  la  volunta!,  al  grito  de  la  conciencia,  una  aberración  de  la  fuerza 
muscular  ó  del  instinto  de  la  lucha,  que  va  á  ejecutarse  sobre  ob- 
jetos que  no  han  excitado  ningún  sentimiento  de  ira  ni  venganza, 
ni  cuerda  ni  loca. 

De  aquí  es  que  á  menudo  se  establece  en  el  interior  de  esos  mo- 
nomaniacos un  combate  rudo  entre  su  impulso  al  asesinato  y  los 
sentimientos  buenos  de  que  se  hallan  poseídos,  y  la  violencia  de 
este  combate  está  en  razón  del  impulso  que  les  empuja  y  del  grado 
de  reflexión  y  sentimientos  que  los  guian  en  sus  actos  ordinarios  y 
que  á  la  sazón  conservan. 
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En  algunas  circunstancias,  cualquiera  que  sea  el  carácter  del  de-  • 
lirio  de  los  monomaniacos,  si  causan  la  muerte,  su  voluntad  no 
tiene  fuerza;  en  otros  el  deseo  de  matar  es  grande,  y  so  renueva,  se- 
gún es  combalido  por  el  enfermo:  en  unos  la  impulsión  es  mas 
enéigica  y  se  establece  un  combato  interior  que  turba  y  conmueve 
al  loco,  colocándole  en  las  angustias  mas  espantosas;  ñnalmente, 
-en  los  menos,  el  impulso  es  tan  violento  é  instantáneo,  que  no  hs^ 
tiempo  para  luchar  y  la  acción  sigue  inmediatamente ;  esfte  combato, 
«stas  dudas  son  tanto  mas  enérgicas,  cuanto  mayor  es  la  sensibili- 
dad é  inteligencia  que  conserva  el  sujeto. 

Mas  comunmente  do  lo  que  pudiera  creerse,  las  facultades  afecti- 
vas de  los  enajenados  están  cambiadas  ó  pervertidas.  Los  hombres 
de  conducta  mas  ejemplar  y  de  mejor  carácter  han  confesado  que 
ia  i.lea  del  homicidio  les  habia  atormentado  durante  su  delirio,  par- 
ticularmente al  principio  de  la  enfermedad.  Estos  lamentables  im- 
pulsos no  son  provocados  ni  por  odio  ni  por  cólera,  como  en  los 
maníacos  furiosos;  son  espontáneos,  fugaces  y  extraños  al  delirio 
habitual.  Un  antiguo  magistrado  dijo  á  Esquirol  repetidas  veces, 
que  nada  en  el  mundo  le  decidiría  á  intervenir  en  cuestiones  de  un 
corazón  criminal,  desde  que  él  mismo  habia  sufrido  un  acceso  de 
locura.  Igual  revelación  le  hizo  otro  joven  obligado  por  su  destino 
á  sentarse  en  un  tribunal.  A  mí  me  han  hecho  igual  revelación  al- 
gunos sujetos,  y  entre  ellos  un  joven  de  buena  familia  que  vino  á 
consultarme  aterrado  por  los  conatos  á  matar  que  se  sentía.  La  per- 
sistencia y  pertinacia  de  estas  impulsiones  deplorables  caracterizan 
algunas  veces  la  monomanía  homicida  sin  delirio. 

La  monomanía  homicida  es  común  á  todas  las  edades,  pues  los 
•niños  de  ocho  á  diez  años  no  están  libres  de  ella.  Ordinariamente 
es  periódica;  el  acceso  ó  paroxismo  es  precedido  de  síntomas  que 
indican  excitación  general.  Algunos  de  los  enfermos  se  quejan  de 
cólicos,  ardor  en  las  visceras,  cefalalgia,  insomnio;  la  cara  está  pá- 
4ida  ó  roja,  el  color  de  la  piel  es  oscuro,  el  pulso  lleno  y  duro,  el 
cuerpo  se  encuentra  en  un  oátado  de  temblor  convulsivo.  Ordina- 
^riamente  el  enfermo  hiere  sin  que  ningún  acto  exterior  pueda  hacer 
.presentir  el  acceso  á  que  va  á  entregarse.  Cumplido  el  acto,  parece 
que  el  acceso  flnahza:  hay  monomaniacos  homicidas  que  parecen 
-estar  libres  de  ese  sentimiento  tan  angustioso:  están  serenos,  sin 
^pesares,  sin  remordimientos  y  contemplando  á  sangre  fría  á  la  víc- 
tima, expresando  una  especie  de  satisfacción :  los  más,  lejos  de  huir, 
permanecen  al  lado  del  cadáver  ó  se  denuncian  espontáneamente. 
Algunos,  sin  embargo,  temen  el  castigo  y  se  sustraen  de  toda  pes- 
quisa ocultando  las  huellas  del  crimen;  pero  bien  pronto,  si  no  se 
entregan,  cuando  son  presos,  se  apresuran  á  revelar  su  acción  dando 
los  mas  pequeños  pormenores. 

Para  acabar  de  dar  una  idea  cabal  de  lo  que  es  la  monomanía 
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.  homicida  y  preparar  la  caostion  que  luego  vamos  á  agitar  sobre  las 
monomanías,  vamos  á  exponer  algunos  casos  prácticos  é  historias 
de  esa  especie,  tanto  de  los  que  van  acompañados  de  delirio,  como 
de  los  que  carecen  de  él,  y  algunos  de  monomanías  homicidas  ins- 
tantáneas. 

Catalina  Olhaven,  de  edad  de  treinta  y  seis  años,  hija  de  una  ma- 
dre que  habia  querido  matarla  á  ella,  nodriza  del  hijo  del  doctor  S:., 
tuvo  un  fuerte  cólico  que  duró  algunos  dias,  cierto  movimiento  en 
-el  estómago  y  una  especie  de  ansiedad.  Una  noche,  habiendo  que- 
dado sola  con  dos  niños  en  su  cuarto,  vio  un  cuchillo  encima  de- 
una  mesa  y  al  momento  la  asaltó  la  idea  de  degollar  á  su  hijo  d». 
leche,  al  que  tenia  á  la  sazón  en  su  falda.  Parecíale  que  estaba  oyen- 
do una  voz  que  le  aconsejaba  ese  asesinato.  Espantada  de  su  idea 
se  va  del  gabinete  con  el  cuchillo  en  la  mana,  se  baja  á  la  cocina, 
tira  el  cuchillo  y  pide  á  la  cocinera  que  no  la  deje  sola  porque  la 
«stán  atormentando  malos  pensamientos.  La  cocinera,  no  accede; 
Catalina  vuelve  al  gabinete  y  siente  la  misma  diabólica  inchnacioa, 
de  la  que  procura  distraerse.cantando  y  bailando  con  los  niños  á  los 
-cuales  al  fin  acuesta.  GataUna  vuelve  á  pedir  á  la  cocinera  que  no  la 
deje,  quaella  saldrá  á. buscar  á  sus  amos,  y  sin  poder  obtener  nada 
de  lo  que  pide,  al  ñn  se  acuesta.  Apenas  se  duerme,  despierta  súbi- 
tamente mas  acosada  que  nunca  del  deseo  de  m^tar.  al  niño;  se  le- 
vanta y  afortunadamente  llegan  sus  amos.  Con  esto  se  tranquiliza; 
vuelve  á  dormirse,  y  de  nuevo  reaparece  la  horrible  idea;  grita  la 
infeliz  y  pide  que  no  la  dejen  sola,  que  le  asaltan  malos  pensamien- 
tos, pero  no  expUca  sobre  qué  actos  versa.  Tan  pronto  exclamia; 
«¡Dios  mió,  qué  pensamientos  tan  espantosos^  tan  horribles!»  Tan 
pronto,  «pero  esa  es.  ridículo,  abominable.»  Al  propio  tiempo  se  ia- 
forma  del  estado  del  niño,  pregunta  si  está  junto  á  su  madre,  y  le 
llama  con  una  voz  tierna  y  cariñosa.  Le  dan  una  infusión  de  man- 
zanilla y  se  tranquiliza:  pasa  la  noche,  va  m:ejorando,  se  vuelve  tar 
citurna,  se  abate,  su  mirada  es  fija,  la  cara  encendida.  Al  fin  se  cura 
de  su  espantosa  tendencia.  Únasela  vez  ha  vuelto  á  sentirla;  mas  por 
último  quedó  completamente  restablecida.  Mas  tarde  el  niña  se  puso 
nxalo  y  murió,  y  Catalina,  dio  señales  evidentes  de  profundo  dolor  y 
<jontinuó  desempeñando  bien  los  quehaceres.de  la  familia  (*). 

Un  enajenado  de  Bicetre  tenía  muy  á  menudo  accesos  de  furor 
que  le  conducían  con  irresistible  tendencia  acoger  un  instrumento 
ó  arma  ofensiva  para  matar  al  primero  que  se;  ofreciese  á  su  vista, 
con  una  especie  de>  combate  interior  que  experimentaba  entre  la 
impulsión  feroz  de  un  intónto  destructor  y  el  horror  profundo  que 
tal  tendencia  le  inspiraba.  Su  memoria  y  su  imaginación  estaban 
hien.  Confesaba  que  semejante  inclinación  le  era  repugnante  é  in- 

(1)  Mende,  Aúnales  de  Henke,  pág.  182. 
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voluntaria,  que  su  mujer  habia  estado  á  pique  de  ser  víctima  de 
eila,  á  pesar  de  lo  que  le  amaba.  Este  infeliz  acabó  por  herirse  á  sí 
mismo,  y  deseaba  asesinar  al  que  le  vigilaba,  aunque  le  queria  mu- 
cho por  los  buenos  tratos  que  de  él  recibía.  «Por  qué  he  de  querer 
macarle,  se  decía,  cuando  me  trata  con  tanta  humanidad  (*).» 

Guando  fueron  asaltadas  por  una  banda  de  malhechores  las  cár- 
celes de  Bicetre,  encontraron  los  asaltadores  á  un  maníaco,  el  cual, 
preguntado  por  aquellos,  contestó  en  términos  tales,  que  hubieron 
de  lomarle  por  una  víctima  de  alguna  horrible  injusticia.  El  que  le 
vigilaba  les  advirtió  que  se  guardasen  de  él ;  no  hicieron  caso  y  se 
le  llevaron  en  triunfo.  Apenas  salieron  del  establecimiento  entró  en 
furor,  cogió  un  sable  de  uno  que  estaba  cerca,  hirió  á  derecha  y  á 
siniestra,  derramó  la  sangre  á  torrentes  y  con  no  poca  dificultad  fué 
conducido  á  Bicetre  ('). 

Un  soldado  tenia  todos  los  meses  un  acceso  de  convulsiones  pre- 
cedido de  una  tendencia  inmoderada  á  matar;  él  mismo  pedia,  con 
instancias  vivas,  que  le  encerrasen,  que  le  imposibilitasen,  é  indi- 
caba el  momento  en  que  se  le  podia  dejar  en  libertad  (^). 

Una  criada  pidió  á  sus  amos  que  la  despidiesen  por  cuanto  siem- 
pre que  desnudaba  á  un  niño  le  entraban  vivísimos  deseos  de  es- 
panzurrarle  (*). 

Una  señora  experimentaba  deseos  homicidas  que  no  sabia  en  qué 
fundarlos.  Sobre  ningún  punto  disparataba,  y  cada  vez  que  sentía 
tan  aviesas  inclinaciones,  se  hacia  poner  en  estado  de  no  poder  da- 
ñar, hasta  que  le  hubiese  pasado  el  acceso,  el  que  duraba  á  veces 
algunos  dias  (*). 

Un  químico  muy  distinguido  estaba  atormentado  del  deseo  de 
matarse,  y  él  mismo  se  fué  á  una  casa  de  locos  para  que  se  le  vigi- 
lase. Guando  sentía  que  su  voluntad  iba  á  caer  bajo  el  influjo  de  esa 
funesta  inclinación,  se  hacia  atar:  este  desdichado  acabó  por  arro- 
jarse sobre  un  guarda  (®). 

Otra  mujer,  madre  de  cuatro  hijos,  hacia  algunos  meses  que  es- 
taba deseando  matarlos,  á  pesar  de  que  los  queria  más  que  á  sí  mis- 
ma. Hubo  de  separarse  de  ellos  para  evitar  una  catástrofe.  Ningún 
motivo  imaginario  la  movia  y  no  ofrecía  su  juicio  la  menor  lesionf). 
Otra  desdichada  mujer  se  llenó  de  mordiscos;  atada  á  una  silla,, 
pugnaba  todavía  por  herir  y  morder  (•). 

(*)  VineU  idemy  pikg.  150. 

(«)  Pinel,  Tratado  de  la  enajenación  mental,  págs.  102  y  157. 

(5)  Gall,  Sobre  las  funciones  del  cerebro,  t.  IV,  pág.  99. 

(*)  March,  Consulta  médico4egal  sobre  Enriqueta  Cornier 

(»)  ídem,  Consulta  médico-legal 

(•)  ídem,  Ídem. 

O  Orfila,  Medicina  legal, 

(»)  LemoD,  Observaciones  recogidas  en  Charenten. 
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Enriqueta  Gomier,  criada,  de  un  carácter  suave  y  alegre,  risueña 
á  veces  con  exceso,  buscaba  el  placer  y  quería  á  los  niños  á  quienes 
acariciaba  mucho.  De  repente  se  efectuó  una  mudanza  notable  en 
ella;  suspiraba,  estaba  triste,  sombría,  taciturna,  servia  mal,  fué  al 
fin  despedida  y  acabó  por  matar  á  un  niño  que  se  le  habia  conüido. 

Podríamos  añadir  todavía  muchos  mas  casos  de  esta  especie, 
como  los  de  Papaboine,  Leconte  y  otros  no  menos  célebres.  Pero 
bastan  ya  los  mencionados  para  nuestro  objeto;  vamos  á  otros  en 
los  que  la  monomanía  es  instantánea  y  transitoria. 

Un  carretero  se  pone  en  camino  sin  haber  dado  pienso  á  los  ca- 
ballos, y  una  mujer  que  le  sale  al  encuentro  es  maltratada  por  él; 
mas  tarde  encuentra  á  otra  y  le  da  un  hachazo  que  la  deja  tendida 
en  el  suelo;  en  seguida  encuentra á  un  pobre  muchacho,  lo  abre  la 
cabeza  con  el  hacha  y  esparce  el  cerebro  por  el  suelo;  deja  aquel  ins- 
trumento, ataca  sucesivamente  á  otras  tres  personas,  hasta  que  por 
fin  es  alcanzado  y  cogido.  Conducido  á  la  presencia  de  los  cadáve- 
res, contesta:  «Yo  no  soy  el  que  ha  cometido  estos  asesinatos,  es 
mi  mal  espíritu  (*). 

Un  mancebo,  herrador,  después  de  haber  almorzado  tranquila- 
mente con  su  familia,  se  va  á  la  casa  del  maestro  del  lugar  en  que 
habita,  lo  hace  varias  preguntas,  y  de  repente  le  hunde  en  el  pecho 
un  cuchillo  que  acaba  de  afilar.  Se  vuelve  á  su  casa,  afila  de  nuevo 
el  cuchillo,  corre  á  casa  del  escribano  y  le  hiere;  se  marcha  acto 
continuo  al  encuentro  de  otra  persona,  le  descarga  un  golpe  en  la 
cabeza,  y  viéndose  al  fin  perseguido,  se  hiere  á  sí  mismo  en  el 
cuello  ('). 

Cierto  sj.ijeto  que  ya  habia  dado  señales  de  un  furor  ciego,  á  con- 
secuencia de  varios  ataques  epilépticos,  se  vio  de  nuevo  arrebatado, 
se  entregó  en  su  casa  y  en  la  iglesia  á  varios  actos  violentos,  salió 
al  campo,  amenazó  á  un  carretero,  persiguió  á  pedradas  á  un  labra- 
dor, alcanzó  á  un  anciano  á  quien  derribó  y  mató,  aplastándole  la 
cabeza  con  una  piedra,  arremetió  en  seguida  contra  otro  sujeto 
cojo,  le  echó  por  tierra  á  pedradas  y  le  mató  con  su  propia  muleta; 
acto  continuo  encontró  á  un  hombre  que  iba  á  caballo,  le  apedreó 
y  le  derribó  de  la  cabalgadura;  una  porción  de  muchachos  le  dis- 
trajo, corrió  tras  ellos,  dio  con  uno  de  sus  parientes,  que  era  cojo 
también,  y  asiéndole  de  su  muleta,  le  quitó  horriblemente  la  vida. 
Cogida  al  fin  esta  fiera  y  conducida  á  la  cárcel,  recordó  haber  dado 
muerte  á  tres  personas ,  y  sobre  todo  á  su  pariente,  que  era  lo  que 
mas  le  afligia,  y  dijo :  «Que  en  sus  accesos  de  frenesí  veia  llamas  por 
todas  partes  y  que  la  sangre  lisonjeaba  su  vista.»  Pidió  que  le  ma- 
tasen, y  sobrecogido  de  nuevo  furor  se  arrojó  con  rabia  sobre  el 

(«)  Aristarco  francés,  15  de  abril  de  1820. 
(*)  Diario  de  los  Debates,  i,^  de  abril  de  1823. 
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conserge  que  le  llevaba  la  comida,  rompiendo  cuanto  se  encontraba 
cerca  de  él  (*). 

El  doctor  Gh.  Boilcau,  de  Gastelneau,  ha  publicado,  en  los  Anales 
de  Higiene  pública  y  Medicina  legal,  una  memoria  sobre  los  casos  de  lo- 
cura instantánea  que  pertenecen  á  la  monomanía  homicida  sin  de- 
lirio, súbitamente  estallada.  Vamos  á  citar  algunos  de  los  casos  coa- 
signados en  este  notable  escrito  leido  en  la  Academia  do  medicina 
de  Gard,  y  mencionamos  antes,  como  lo  hace  el  autor,  ciertos  he- 
chos que  no  fueron  mas  que  contados. 

March  dice  que  ha  encontrado  á  varios  sujetos  de  recta  moralidad 
que  algunas  veces  han  sentido  deseos  súbitos  de  cometer  atrocir 
dades. 

El  mismo  March  confiesa,  que  cierto  dia  le  vino  á  la  cabeza  la 
idea  de  tirar  al  rio  á  un  joven  albañil  que  estaba  sentado  en  la  ba- 
raadilla  de  un  puente. 

El  célebre  Taima  ejíperimentó  la  misma  propensión. 

El  profesor  Lichtenberg,  en  sus  Observaciones  sobre  si  mismo,  dice 
que  hallaba  á  veces  placer  en  pensar  en  los  medios  de  matar  é  ior 
cendiar» 

Un  literato,  á  la  presencia  de  un  hermoso  cuadro  de  Gerard»  aa 
sintió  vivamente  acometido  de  deseos  de  rasgar  el  lienzo  de  un  p.uttr 
tapié  (Ravisset-March). 

El  doctor  Michu  cita  el  de  una  mujer  recien  paiida  que  se  sintió 
acometida  del  deseo  de  matar  á  su  hija. 

En  todos  estos  casos,  el  deseo  no  llegó  á  realizarse.  Gomo  estos 
hay  infinitos.  Tal  vez  nadie  se  ha  librado  en  la  vida  de  sentirlos^ 
pero  no  son  bastante  poderosos  para  ser  realizados. 
.    Vamos  á  otros  en  los  que  desgraciadamente  lo  fueron  para  reali- 
zar el  acto. 

Lúeas  Gham poniere,  en  su  diario^  dice  que  una  mujer,  súbita- 
mente arrebatada,  mató  á  cuatro  personas,  una  de  ellas  su  madre^ 
hirió  á.otra,  rompió  muebles  y  vertió  un  tonel  de  vino;  luego  llo- 
raba la  muerte  de  su  madre,  diciendo:  «¡Pobrecilla,  ella  que  tanto 
me  queria!»  Explicaba  sus  atrocidades  por  un  golpe  de  sangre  que 
la  babia  subido  á  la  cabeza.  Fué  condenada  á  diez  años  de  presidio. 

El  Diario  de  Hufeland  trae  cuatro  observaciones  del  doctor  Loeven- 
tel;  dos  de  ellas  son  las  siguientes: 

«Un  zapatero  de  treinta  y  tees  años,  de  temperamento  sanguíneo, 
carácter  tranquilo,  laborioso,  sobrio,,  de  buena  salud,  vivia  hacia 
cuatro  años  feliz  con  su  mujo^.  Un  dia  se  levantó  temprano;  su  mu- 
jer se  asombró  de  verle  discurrir  disparatando.  De  repente  se  arrojd 
sobre  todo  cuanto  le  venia  á  mano,  cogió  el  tranchete  y  acometió  á. 
su  esposa  para  matarla.  Le  sujetaron,  le  sangraron,  se  durmió, 

(*)  Gaceta  de  los  Tribunales  (Francia)  2i  de  xudIo  de  1846 
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y  al  día  siguiente  estaba  bueno  sin  recordar  lo  que  habia  hecho.» 

«Otro  sujeto  se  acuesta  tranquilo;  durante  la  noche  mete  gran 
ruido  en  su  cuarto;  sus  deudos  entran  y  les  arroja  cuanto  alcanza- 
Le  cuidan,  se  duerme  y  despierta  sin  recordar  nada.» 

El  doctor  March,  con  referencia  á  Gasavivieilh,  cita  el  caso  de  un 
sastre  que,  al  volver  una  mañana  de  paseo>,  so  arrojó  sobre  su  mu- 
jer para  matarla;  le  sujetaron,  y  al  dia  siguiente  no  se  acordó  de 
haber  tenido  tal  arrebato  de  locura. 

El  célebre  Heim,  de  Berlin,  ha  publicado  el  caso  que  sigue: 

«Un  funcionario  público,  generalmente  estimado  y  Consejero  de 
Estado  en  Berlin,  habia  gozado  siempre  de  buena  salud.  Una  noche 
despertó  de  repente;  su  respiración  estaba  extertorosa;  su  mujex 
quiso  cuidarle,  pero  él  la  acometió  con  furor,  la  maltrató  horrible- 
mente y  hizo  cuanto  pudo  por  tirarla  por  la  ventana.  Después  de 
media  hora  de  lucha,  cayó  en  postración  y  la  víctima  fué  socorrida. 
Curó  de  este  acto  de  locura  y  no  volvió  á  presentársele  más.» 

El  mismo  Castelneau  pasando  por  una  calle,  fué  llamado  para 
asistir  á  un  conocido  suyo,  de  temperamento  bilioso  nervioso,  muy 
impresionable,  vigoroso,  que  nunca  habia  dado  la  menor  señal  de 
desarreglos  mentales.  A  la  sazón  estaba  rompiendo  sus  muebles, 
rasgando  sus  vestidos,  maltratando  á  su  mujer  y  nadie  se  atrevía  á 
acercarse  á  él.  Tenia  la  cara  animada,  los  ojos  extraviados,  los  mus* 
culos  y  las  venas  en  tensión,  gritaba,  cantaba,  etc.  A  la  vista  del 
médico,  á  quien  tenia  cierto  afecto  y  respeto,  se  moderó,  se  sentó> 
junto  á  una  mesa,  la  que  siguió  golpeando.  Los  vecinos  dijeron, 
que  nada  habia  ocurrido  capaz  de  motivar  aquellos  excesos.  Con- 
sintió en  que  le  sangraran,  apoyando  el  brazo  sobro  la  mesa.  Una 
abundante  evacuación  sanguínea  le  moderó;  le  pudieron  tranquili- 
zar, se  salvó  el  resto  de  su  mueblaje,  él  se  puso  sobre  sí,  prometió 
estar  tranquilo,  y  por  la  noche  no  se  acordaba  de  nada  de  lo  ocur- 
rido y  no  volvió  á  dar  señales  de  locura. 

Un  llamado  Florenl  se  puso  á  cantar  y  á  bailar  el  4  de  febrero 
de  1838.  Durante  la  noche  habló  de  Dios  y  de  los  santos.  Al  dia  si* 
guíente  se  fué  á  una  romería;  de  vuelta  de  ella  se  hizo  sangrar,,  se 
negó  á  comer  y  se  metió  en  la  cama.  A  las  nueve  de  la  noche  se  le- 
vantó, cogió  un  hacha  y  mató  una  vaca;  se  lanzó  sobre  un  mendigo 
que  pasaba  por  delante  de  la  puerta  y  le  derribó  de  un  golpe  en  la 
cabeza.  Dióle  tres  golpes  más  y  le  cortó  una  pierna.  Luego  hirió  á 
una  mujer  en  la  espalda,  se  detuvo,  se  dirigió  á  casa,  del  médico. 
Este  no  estaba,  y  su  señora,  viendo  el  aspecto  furioso  y  amenazadoc 
de  Florent  y  el  hacha  ensangrentada,  trató  de  desarmarle  á  fuerza  de 
astucia  y  p¿:esencia  de  ánimo.  Pocos  minutos  duró  la  calma.  Entre- 
góse de  nuevo  á otros  excesos,  á  la  mas  violenta  exasperación,,  re- 
damó el  hacha,  y  negándosela  la  señora,  tiró  de  una  navaja.  Llega 

n  tal  José  en  defensa  de  su  señora  y  es  herido.  Poulet  y  su  mujer 
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acuden  también,  y  esta  infeliz  recibe  nueve  navajazos.  El  marido 
va  por  su  escopeta,  Florent  se  apodera  de  ella,  y  si  la  multitud  no 
acude  á  enfrenar  aquella  fiera,  Dios  solo  sabe  los  estragos  que  hu- 
biera hecho. 

El  autor  sigue  refiriendo  algunos  casos  más,  entre  ellos  el  de  un 
labrador  de  Castilla  la  Vieja,  que  de  repente,  también  después  de 
asaltarle  algunas  ideas  místicas,  cogió  una  horquilla  y  salió  en  bus- 
ca de  su  padre,  con  los  ojos  azorados,  la  cara  contraida,  la  boca  es- 
pumosa. Golpeó  á  su  mujer,  que  se  esforzaba  en  contenerle;  mató  á 
su  padre,  maltrató  á  su  perro,  rompió  el  cráneo  á  un  hermano,  y 
puso  en  fuga  al  cura  y  demás  vecinos  que  acudieron  á  refrenarle . 
Condenado  á  la  horca  por  el  primer  tribunal,  la  Audiencia  de  Bur- 
gos, después  de  un  dictamen  facultativo,  le  declaró  loco  y  le  mandó 
encerrar  como  tal. 

Habla  también  de  una  mujer  que  mató  á  su  hijo,  le  asó  y  se  co- 
mió parte,  y  de  varios  casos  en  los  que  el  arrebato  versa  solo  sobre 
robos. 

Toulmouche  refiere  también  varios  casos  de  locura  instantánea. 
El  primero  que  refiere  le  pertenece,  pues  fué  llamado  una  vez  para 
asistir  á  una  mujer  asesinada  por  su  marido  llamado  Merilhoux.  Ya 
lo  habia  sido  el  mismo  dia  para  visitarle  á  él  que  le  dolia  la  cabeza. 
Habia  pasado  el  dia  anterior  comiendo  y  bebiendo  con  unos  ami  - 
gos.  Contestó  brevemente  al  médico  que  atribula  su  padecimiento 
á  la  bebida,  y  se  le  pusieron  sanguijuelas  al  ano  y  á  la  región  epi- 
gástrica. A  las  nueve  de  la  noche  tomó  unos  baños  de  pies,  y  des- 
pués de  haber  pedido  aguardiente  á  su  mujer,  cogió  de  repente  un 
cuchillo  que  habia  encima  de  una  mesa  junto  á  él  y  se  le  tiró  á  su 
esposa  que  se  hallaba  á  poca  distancia.  El  cuchillo  entró  de  punta 
en  el  pecho  de  la  desdichada  y  la  dejó  cadáver. 

Acudieron  los  vecinos  y  gendarmes,  Merilhoux  tuvo  nuevos  arre- 
batos, quiso  matarlos,  y  cuando  llegó  el  médico  le  vio  detenido  por 
aquellos  sin  resistencia,  tan  absorto,  que  no  le  reconoció  aunque  le 
dirigió  la  palabra.  Al  dia  siguiente ,  en  presencia  del  cadáver,  Me- 
rilhoux se  afectó,  se  arrojó  sobre  él,  le  llenó  de  besos  sin  verter  una 
lágrima,  y  preguntado  cómo  habia  sucedido  el  hecho,  le  refirió  con 
la  mayor  calma.  Por  la  noche  se  exaltó,  gritó  y  hubo  que  atarle, 
porque  hubiese  hecho  nuevos  homicidios.  Pasó  algunos  dias  de  ese 
modo,  exaltado  por  alucinaciones.  Al  fin  sé  calmó,  desesperado  por 
lo  que  habia  hecho;  el  tribunal  le  declaró  loco.  Este  infeliz  no  habia 
dado  nunca  señales  de  locura,  solo  se  quejaba  de  la  cabeza  de  cuan  - 
do  en  cuando  y  en  especial  cuando  bebia  aguardiente. 

Devergie,  en  una  memoria  publicada  en  los  Anales  de  Higiene  pú- 
blica  y  Medicina  legal,  tomo  XI,  segunda  serie,  pág.  398,  trae  un  caso 
de  un  joven  que  en  medio  de  una  fiesta  de  familia,  después  de  habe  r 
comido,  salió  á  su  cuarto,  cogió  una  pistola  V  mató  á  su  madras  - 
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tra.  Declaíado  loco  y  no  pudiendo  consolarse  de  su  desdicha,  aca- 
bó por  suicidarse  en  el  cementerio  encima  de  la  tumba  de  su  víc- 
tima. 

Después  de  este  caso  refiere  Toulmouche  otro,  tomado  de  Pi- 
nault,  relativo  á  un  llamado  Teodoro  Durand,  el  cual,  después  de 
varias  alucinaciones  religiosas  súbitamente  sobrevenidas,  asesinó 
al  primero  que  le  salió  al  encuentro  á  quien  tomó  por  un  jefe  de 
Ghuanes,  llamado  Eudisone,  de  quien  no  tenia  resentimiento  al- 
guno. 

Recuerda  varios  casos  publicados  en  los  mismos  Anales^  y  entre 
ellos  el  de  un  tal  Pichaud  que  mató  á  su  criada;  el  del  subteniente 
Severae,  que,  repartiendo  sablazos  á  derecha  é  izquierda,  hirió  mas 
ó  menos  gravemente  á  muchos  oficiales  y  acabó  por  quererse  sui- 
cidar;  el  de  la  joven  Melania  Senter,  que  hizo  tragar  á  una  niña 
una  porción  de  alfileres;  el  de  un  tal  Simón,  que  mató  á  un  jorna- 
lero llamado  Gry  con  cierta  premeditación;  el  de  Pedro  Riviere, 
que  asesinó  á  su  madre,  hermano  y  hermana,  declarado  loco  por 
Esquirol,  Orfila,  March,  Parisset,  Rostan,  Mitivie  y  Leuret;  el  de 
un  tal  Bucarat,  que  dio  la  muerte  á  un  amigo  suyo,  declarado  loco 
por  Aubanet,  y  absuelto  por  el  tribunal  de  las  Bocas  del  Ródano 
y  el  de  Blottin,  que  asesinó  á  su  hija. 

Gasper,  en  su  Tratado  de  Medicina  legal  ^  refiere  también  varios 
casos  en  los  que  fué  consultado.  El  primero  es  el  de  un  carpintero 
llamado  Blaich,  que  degolló  á  sus  dos  hijos,  después  de  algún  tiem- 
po de  ciertos  desarreglos  mentales,  creyéndose  inventor  del  movi- 
miento continuo,  para  el  cual  inventó  máquinas,  contrayendo 
deudas  y  descuidando  sus  negocios ;  era  un  sujeto  excelente  y  ado- 
raba á  sus  hijos.  Asesinados  estos  el  infeliz,  no  se  sabia  dar  cuenta 
de  cómo  habia  sido,  y  que  él,  tan  honrado  y  tan  bueno,  hubiese 
podido  ser  el  asesino  de  sus  hijos. 

Luego  trae  otro  del  tejedor  Ditrich,  que  asesinó  á  su  hijo  con 
un  hacha,  levantándose  una  mañana,  sin  mas  antecedentes  qu« 
pudiesen  dar  lugar  á  esa  catástrofe  que  un  padecimiento  de  vientre. 

El  tercer  caso  es  el  de  un  marinero ,  que  entrando  en  un  restau- 
rant  al  amanecer,  tomó  café,  y  sin  que  nadie  le  notara  nada  irre- 
gular, y  después  de  largo  rato  de  estar  tranquilo,  se  levantó  sú- 
bitamente, se  fué  á  la  cocina,  detrás  de  unas  muchachas,  diciéndo- 
las  que  era  el  diablo,  que  debian  hacer  lo  que  él  quisiera  y  salir 
con  él  ala  sala  del  restaurant.  Salió  á  esta,  empezó  á  armar  ca- 
morra con  los  asistentes  á  él,  rompió  varias  sillas  y  quiso  pegar  al 
dueño  del  establecimiento.  Acudieron  los  agentes  de  seguridad 
pública,  les  dijo  una  multitud  de  tonterías,  añadió  que  él  era  el 
emperador,  el  único  emperador,  etc.  Los  atacó  y  dio  tan  fuerte 
golpe  al  casco  de  uno,  que  se  le  rompió.  Trataron  de  apoderarse 
de  él,  se  defendió  como  un  furioso,  y  atado,  lo  llevaron  por  fin  á 
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la  preveacioQ.  Durmió ,  y  al  día  siguiente  no  se  acordaba  de  nada 
de  lo  que  habla  hecho.  Este  sujeto  no  tenia  mas  antecedentes  que 
calor  en  la  cabeza  cuando  encendía  el  fogón  con  cok  á  bordo;  por 
lo  demás,  era  un  sujeto  de  muy  buenas  condiciones.  Así  fué  de- 
clarado por  el  mismo  Gasper  loco  transitorio. 

Casos  de  esta  naturaleza  pudiéramos  seguir  refiriéndolos  por 
largo  rato.  En  varios  periódicos  españoles  hemos  loido  mas  de  una 
vez  esas  catástrofes.  Mieatras  el  cólera  hacia  estragos  en  Madrid  en 
octubre  do  1865,  un  desdichado  trapero  del  Rastro  llamado  Hinies- 
ta,, salió  de  una  taberna  navaia  en  mano ,  mató  á  varias  personas  é 
hirió  á  otras  muchas  desconocidas  para  él ,  hasta  que  fué  cogido  y 
desarmado.  Este  infeliz  que,  según  noticias,  ya  se  habia  hecho  notar 
por  algunas  extravagancias,  y  en  caya  familia  ascendiente  y  cola- 
teral habia  habido  varios  locos,  fué  condenado  á. muerte,  á  pesar 
de  ser  un  caso  muy  parecido  á  los  de  la  monomanía  homicida  ins- 
tantánea. Seres  desdichados  convertidos  en  lobos  ó  tigres ,  han  co- 
metido, y  muclias  veces  sin  saber  por  qué,  esa  serie  de  crímenes 
q;ue  tanto  hacen  estremecer. 

Vamos  á  referir  unos  cuantos  hechos  de  esta  especie,  en  q^ue  los. 
crímenes  se  cometieron  mas  bien  por  ilusiones  de  espíritu  que  por 
instinto  sanguinario. 

Un  viñador  crédulo,  cuya  imaginación  habia  sido  conmovida  por 
fogosas  declamaciones  y  la  espantosa  imagen  de  los  tormentos  de. 
la,otra  vida,  se  creyó  condenado  al  fuego  eterno  y  se  imaginó  que 
no  podia.impedir  que  sobreviniesen  semejanLes  desdichas,  á  su  fa- 
milia, sinq^ue  fuese  por  medio  de  un  bautismo  de  sangre  ó  de  un. 
martirio.  El  primer  ensayo  que  hizo  fué  el  de  matar  á  su  mujer,  en 
seguida  inmoló  con  la  mayor  sangre  fria.á  dos  criaturas..  Puesto  en. 
la  cárcel  degolló  á  un  criminal,  y  siempre  con  el  recuerdo  de  ha- 
cer una  obra  expiatoria.  Encerrado  en  Bicetre,  se  hacia  pasar  por 
la  cuarta  persona  de  la.  Santísima  Trinidad^  y  se  cre^a  encargado  de 
la  especial  misión  de  salvar  al  mundo  con  un  bautismo  de  sangra. 
Excepto  en  materia  de  religión  parecía  disfrutar  dií  la.  razón  mas, 
cabal.  Diez  anos  de  reclusión  le  devolvieron  la  calma  y  se  le  dio  un 
poco  de  libertad.  Cuatro  anoa  hacia  que  se  creia  asegurada  su  cu- 
ración, cuando  á  la.  vigilia  de  Navidad  se  reprodujeron  sus  ideas, 
sanguinarias,,  puesto  que  se  propuso  hacer  un  sacriíicio  expiatorio 
con  todo  lo  que  cayera  en  sus  manos.  Procuróse  una  cuchilla,  hi- 
rió al  vigilante  y  degolló  á  dos  enajenados  que  tenia  al  lado.  Hn- 
üeron  de  dominarle  y  encerrarle  por  toda,  su  vida. 

UnfraUe,  ya  viejo,,  cuya  razón  se  habia  extraviado  con  una. de- 
voción exagerada,  creyó  cierta  noche  que  habia  visto  en  sueños  á 
la  Virgen  rodeada  de  espíritus  bienhechores,  y  que  habia  recibido 
la  orden  expresa,  de  dar  la  muerte  á  un  incrédulo.  Hubiera  eje- 
cutado este  proyecto  homicida,  á,  no  haberle  descubierto  alguna 
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de  las  palabras  (juo  profirió  y  á  no  encerrarle  inmediatamente  (*). 

Un  enajenado  se  ponía  de  repente  encarnado  como  la  grana  y 
oia  una  voz  que  le  estaba  diciendo:  «mátale,  mátalo,  que  es  tu  ene- 
migo; mátale  y  estarás  libre  (*)•» 

TJaa  desdichada  mujer,  imaginándose  que  iban  á  prenderla  y  á 
conducirla  al  cadalso,  desesperada  al  consi.lcrar  cuánto  sufriría  su 
marido  con  semejante  desgracia,  formó  el  proyecto  de  matarle,  sui- 
cidándose en  seguida  (•). 

Otra  infeliz  enferma,  deseosa  de  morir,  pero  sin  tener  valor  para 
matarse,  ideó  atentar  contra  alguien  á  fin  de  merecer  el  patíbulo; 
llevada  de  esta  idea  intentó  matar  á  su  madre  y  á  sus  hijos  (•). 

Otra  mujer  sufria  accesos  periódicos,  durante  los  cuales  sentía  la 
invencible  tentación  de  destruir  y  matar  á  sus  hijos  y  marido.  Mu- 
cho tiempo  hacia  que  le  faltaba  el  valor  para  bañar  al  mas  chico 
de  sus  hijos,  por  cuanto  cierta  voz  interior  lo  estaba  diciendo:  «dé- 
jale caer,  déjale  caer  (»).» 

Un  enajenado,  impaciente  por  disfrutar  de  la  vida  futura ,  dis- 
currió cometer  un  asesinato  para  merecer  la  muerte  y  tener  el 
tiempo  necesario  de  reconciliarse  con  Dios.  Cierto  día  entraron  en 
su  casa  dos' niñas,  degolló  á  una  do  las  dos,  y  se  fué  á  la  cárcel, 
durmiendo  tranquilamente  toda  la  noche  (•). 

Un  sujeto  se  imaginó  que  doce  años  atrás  dos  mujeres  le  hicie- 
ron desdichado  con  artificios  astrológicos,  privándole  de  su  razón 
y  endureciéndole  las  entrañas.  Le  atormentaban  con  sufrimientos 
físicos  y  visiones  espantosas  de  día  y  de  noche,  sin  qae  ni  en  sus 
viajes  para  distraerse  lo  abandonasen.  Cierto  día  en  un  lugar  pú- 
blico vio  á  dos  mujeres  y  las  hirió,  exclamando:  «¡estas  son  las  que 
me  han  asesinado!»  y  permaneciendo  tranquilo  se  dejó  pren- 
der ('). 

Una  loca  concibió  el  proyecto  de  matar  á  una  niña,  haciendo  este 
razonamiento:  esta  niña  es  hija  única  como  yo;  yo  he  sido  siempre 
desdichada ,  sin  duda  la  está  esperando  igual  suerte;  vale  mas^  pues^  que 
sea  ella  y  no  otra  la  que  yo  mate  (•). 

Otra  desdichada  mató  también  á  una  criatura  después  de  haberse 
dicho :  yo  debo  m,atar  á  esta  criatura ,  porque  asi  será  un  ángel  y  se  li- 
brará de  las  seducciones  del  mundo  (•). 

l<)  Pinel,  Obra  citada,  p.  165. 

P)  Esqairol,  Meú.  legal. 

O  ídem,  Dice,  de  ciencia*  méú.^  wti,  lUania. 

(♦)  Idem.,í¡d.,arl.  Stficídií?. 

(•)  Gall. 

(•)  Almacén psioorófficú,,  lít.  VU. 

(')  Gall. 

(*)  March.  Consulta  citada. 

(•)  Hoffbauer. 
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Ua  marido  se  imagina  que  su  mujer  lo  ha  hecho  traición;  para  él 
es  un  rival  el  primero  que  á  ella  se  acerca;  sospechado  sus  propios 
hermanos;  muda  cuatro  ó  cinco  veces  de  residencia;  cree  que  existe 
en  su  pueblo  un  complot  para  matarle ;  y  en  cada  vecino  mira  un 
enemigo  pronto  á  destruirle.  Atormentado  de  la  idea  de  que  su 
mujer  va  á  abandonarle  durante  la  noche  para  entregarse  á  los 
brazos  de  un  amante ,  tenia  la  costumbre  de  colocar  j  unto  á  su  ca- 
ma un  cuchillo  para  herirla,  como  intentase  escapar.  Una  noche 
estuvo  á  punto  de  estrangularla ;  otra  la  hirió  en  diferentes  partes 
del  cuerpo.  Pasando  ya  su  manía  á  obras  fué  preso,  y  en  vez  de 
arrepentirse ,  manifestó  vivo  sentimiento  de  no  haber  tenido  un 
hacha  y  de  no  haber  muerto  á  su  mujer  (*). 

Parent  du  Ghatelet  refiere  un  caso  muy  notable  de  una  niña  de 
ocho  años  en  la  cual  se  desenvolvió  el  deseo  de  matar. 

Desde  la  edad  de  cuatro  años  se  entregaba  al  onanismo  con  mu- 
chachos de  diez  á  doce;  separada  de  estos  se  entristecia;  se  la  vigi- 
laba continuamente  y  se  abandonaba  sola  al  mismo  hábito:  nada 
podia  vencer  tan  funesto  vicio;  su  madre  enfermó  del  sentimiento, 
y  esa  desgraciada  niña  se  quejaba  de  que  aquella  no  hubiese  muer- 
to; si  hubiera  sucumbido,  habria  heredado  sus  trajes,  los  hubiera 
acomodado  á  su  cuerpo ,  y  cuando  se  hubiesen  roto  se  hubiera 
marchado  en  busca  de  los  hombres:  no  asesinó  á  su  madre,  porque 
habia  quien  se  lo  impidiese.  Esta  señora  la  dijo:  «si  yo  me  hubiese 
muerto  hoy  resucitaría  mañana.  Nuestro  Señor  resucitó  también. 
'^Yo  sé  perfectamente^  contestó  la  niña,  que  cuando  se  muere  no  se 
vuelve  jamás.  Nuestro  Señor  volvió  porque  era  el  Dios  bueno;  mi  herma- 
7iito  y  mi  hermanita  han  muerto  y  no  han  resucitado, 

— »¿Pero  cómo  me  harías  morir?  decia  la  madre. 

— »Si  estuviera  en  un  bosque,  me  escondería,  os  dejaría  caer  y  os 
clavaria  un  puñal  en  el  pecho. 

— ))¿Sabes  tú  lo  que  es  un  puñal  ? 

— »Sí,  un  caballero  me  ha  dejado  un  libro  en  el  que  dice  que 
una  mujer  hundió  un  puñal  en  el  corazón  de  un  hombre.» 

Este  libro,  en  efecto,  andaba  perdido  por  la  casa. 

—«¿Pero  si  yo  muriese,  todo  cuanto  tengo  pertenecería  á  tu  pa- 
dre? 

— »Lo  sé  perfectamente,  me  mandarla  poner  presa;  pero  quiero 
hacerte  morir.» 

Esta  niña  dijo  muchas  veces  que  no  amaba  á  su  padre,  ni  aun  á 
su  abuela  que  la  habia  educado.  Algunos  meses  después  dijo  á  su 
madre  que  si  la  asesinase  con  un  cuchillo,  se  mancharla  los  vesti- 
dos de  sangre  y  podrian  vérsela;  pero  que  para  cometer  semejante 
acción  tendría  buen  cuidado  de  desnudarse.  A  los  ocho  dias  dijo 

(*;  Correo  francés,  25  de  julio  de  t82i. 
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que  para  no  mancharse  de  sangre  habia  discurrido  matar  á  su  ma- 
dre con  un  veneno.  Una  vecina,  queriendo  ensayar  si  lo  que  decia 
era  desgraciadamente  verdad,  puso  un  poco  de  sémola  en  el  vino 
y  se  le  ofreció  diciendo  que  era  arsénico;  esta  lo  cogió  exclamando: 
quiero  dárselo  á  mamá ,  pero  yo  no  quiero  tomarlo.  Se  ensayó  á 
hacérselo  tragar,  y  cerró  con  fuerza  los  labios  y  los  dientes.  Ta^ 
era  el  estado  normal  de  esta  niña  cuando  se  la  condujo  ante  un  co- 
misario de  policía ,  que  la  interrogó  en  ausencia  y  presencia  de  su 
madre  (*). 

Esquirol  habla  de  otro  caso  parecido. 

El  7  de  junio  de  1835  fué  llamado  para  una  niña  de  siete  á  ocho 
años,  cuya  estatura  era  mediana.  La  fisonomía  de  esta  niña  tenia 
algo  de  disimulada:  su  inteligencia  estaba  desenvuelta;  aunque 
hija  de  un  artesano,  habia  aprendido  á  leer  y  escribir. 

Hé  aquí  la  relación  que  hizo  la  madre  y  que  la  niña  oyó  con  in- 
diferencia. 

«Yo  me  he  desposado  segunda  vez ,  esta  niña  tenia  entonces  dos 
años;  la  enviamos  á  casa  de  sus  abuelos,  que  estaban  descontentos 
de  mi  matrimonio  y  han  manifestado  frecuentemente  este  disgusto 
delante  de  su  nieta.  La  niña  tenia  cinco  años  cuando  mi  marido  y 
yo  fuimos  á  ver  á  nuestros  padres ;  nos  recibieron  bien,  manifestó 
mucha  alegría  cuando  vio  á  su  papá ,  pero  rehusó  mis  caricias  y  no 
quiso  abrazarme;  sin  embargo,  se  volvió  con  nosotros.  Siempre 
que  ha  encontrado  ocasión  para  herirme  lo  ha  hecho,  repitiendo 
con  frecuencia:  «quisiera  que  te  murieras.»  A  la  edad  de  cinco  años 
y  meses ,  estando  yo  embarazada,  me  dio  un  golpe  con  el  pié  en  el 
vientre ,  manifestando  el  mismo  deseo.  La  enviamos  á  casa  de  sus 
abuelos ,  donde  permaneció  durante  dos  años.  Vuelta  nuevamente 
con  nosotros,  empezó  á  maltratarme,  no  cesando  de  repetir  que 
queria  que  me  muriese ,  no  menos  que  su  hermanito,  que  estaba 
mamando  y  á  quien  jamás  ha  visto.  Si  me  bajo  delante  de  la  chi- 
menea me  da  un  empujón  para  que  me  caiga  en  la  lumbre;  si  coge 
unas  tijeras,  un  cuchillo  ó  cualquier  otro  instrumento,  es  para  ha- 
cerme daño ,  acompañando  siempre  á  estas  acciones  las  mismas 
palabras:  «quisiera asesinarte.» 

Después  de  haber  oido  con  sangre  fria  esta  relación,  contestó  así 
á  las  preguntas  que  se  le  hicieron  r 

—¿Por  qué  deseas  asesinar  á  tu  madre? 

—Porque  no  la  quiero. 

—¿Por  qué  no  la  quieres? 

— No  lo  sé. 

—¿Te  ha  maltratado? 

-No. 

(*)  Anales  de  Higiene  pública  y  Medicina  legal,  t.  VII,  p.  175  y  s.g. 
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—¿Es  buena  para  tí? 

-Sí. 

—¿Por  qué  la  hieres? 

—Para  hacerla  morir. 

-Cómo ,  ¿  para  hacerla  morir  ? 

—Sí;  quiero  que  muera. 

—Tus  golpes  nojueden  asesinarla;  eres  demasiado  pequeña  para 
eso. 

—Ya  lo  sé ,  para  morir  es  preciso  sufrir. 

—Cuando  haya  muerto,  ¿quién  te  cuidará? 

—No  lo  sé. 

—¡Estarás  mal  cuidada,  mal  vestida,  desgraciada ! 

—Me  es  igual;  la  mataré;  quiero  que  muera. 

—Si  fueses  mayor,  ¿harías  lo  mismo? 

-Sí. 

— ¿  Asesinarías  á  tu  abuela  ? 

—No. 

—¿Y  por  qué  no? 

—No  lo  sé. 

—¿Amas  á  tu  papá? 

—Sí. 

—¿Quieres  matarle? 

—No. 

—Sin  embargo,  este  te  castiga. 

—Me  es  igual;  no  le  mataría. 

—Aunque  tu  padre  te  regaña  y  castiga,  ¿tú  le  quiereá? 

-Sí. 

—¿Quieres  á  tu  hermanito? 

-No. 

—¿Desearías  que  se  muríese? 

--Sí. 

—¿Querrías  asesinarle? 

—Sí,  he  pedido  á  papá  por  favor  que  le  haga  venir  para  matarle. 

—¿Por  qué  no  quieres  á  tu  mamá? 

—No  lo  sé ;  quiero  que  se  muera. 

—¿De  dónde  te  vienen  esas  ideas  tan  horribles  ? 

—Mi  abuelo  y  mi  abuela  me  han  dicho  frecuentemente  que  es 
preciso  que  mueran  mi  madre  y  hermano. 

—Pero  eso  no  es  posible. 

—Sí,  sí,  no  quiero  hablar  de  mis  proyectos;  los  guardaré  para 
cuando  sea  mayor. 

Este  diálogo  ha  durado  hora  y  media.  La  sangre  fría,  la  calma  y 
la  indiferencia  de  esta  criatura  promovían  el  sentimiento  mas  an- 
gustioso; su  madre  era  joven ,  tenia  una  fisonomía  dulce,  maneras 
y  tono  agradables,  gozaba  de  buena  reputación,  no  menos  que  su 
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marido.  Por  consejo  de  Esquirol ,  la  niña  fué  enviada  al  campo  con 
imas  religiosas. 

Bastan  los  hechos  que  preceden  y  que  podríamos  aumentar  con- 
siderablemente, porque  los  Anales  de  Higiene  pública  y  Medicina  legal 
están  Henos  de  ellos ,  lo  mismo  que  la  Psicologia. 

Solo  pondremos  algunos  en  los  que  la  imitación  condujo  al  ho- 
micidio é  indujo  á  él. 

Un  idiota,  después  de  haher  visto  degollar  á  un  cerdo,  creyó  que 
podia  hacer  lo  mismo  con  un  hombro,  y  así  lo  hizo  (*). 

Un  hombre  melancólico  asistió  al  suplicio  de  un  criminal;  de  re- 
pente le  asaltó  el  irresistible  deseo  de  matar,  sin  perder,  sin  em- 
bargo, la  idea  de  que  este  era  un  enorme  crimen :  lloraba  amarga- 
mente, se  heria  la  cabeza,  se  retorcía  las  manos,  y  clamaba  para 
que  sus  amigos  le  salvasen :  cuando  estos  so  oponían  á  su  tenden- 
cia, les  daba  las  gracias  mas  expresivas  (*). 

Un  niño  de  seis  á  ocho  años  ahogó  á  su  hermano  por  haber  visto 
que  así  lo  habia  hecho  el  diablo  con  un  polichinela  ('). 

Una  mujer,  sujeta  á  jaquecas  y  á  dolores  de  estómago,  desde  que 
supo  la  historia  de  Enriqueta  Gornier,  se  vio  acometida  de  un  de- 
seo invencible  de  matar  á  su  hijo ,  por  mas  que  le  quisiese  muchí- 
simo. Una  noche^  estando  próxima  á  dejarse  llevar  de  esa  horrible 
tentación,  gritó  fuego,  fuego,  con  el  fin  de  que  acudiesen  los  veci- 
nos, á  quienes  confesó  su  tendencia  sanguinaria,  pidiendo  que  la 
pusiesen  en  la  imposibilidad  de  ejecutarlo,  y  ella  misma  se  fué  al 
hospital  de  Amiens  (*). 

Georget  dice  gue  nunca  habia  visto  tantos  casos  de  esta  especie 
de  monomanía,  como  desde  que  se  divulgó  el  funesto  atentado  de 
Enriqueta. 

Esquirol  fué  consultado  por  aquellos  dias  en  poco  tiempo  acerca 
de  tres  casos  análogos. 

Serres  ha  asistido  también  á  una  mujer  atormentada  del  deseo 
de  matar  á  sus  hijos,  á  su  marido,  á  cualquiera  (»). 

Un  provinciano  fué  á  Paris,  llevando  consigo  á  una  niñera  que 
quería  entrañablemente  á  su  hijo  mayor.  A  los  siete  meses  se  des- 
arregló la  salud  de  la  niñera,  se  volvió  triste,  pálida,  perdió  el  ape- 
tito y  experimentó  dolores  de  cabeza  y  ataques  nerviosos.  Su  amo 
la  sorprendió  varias  veces  llorando,  hasta  que  le  confesó  que  habia 
tenido  mas  de  una  vez  la  tentación  de  matar  al  niño  á  quien  tanto 
quería;  que  hasta  habia  llegado  á  aplicarle  un  cuchillo  al  cuello,  y 


(<)  Gall.  Obra  ciuda. 

(>)  GaU.  Obra  citada. 

p)  Próspero  Lúeas. 

(*)  Barbier  d* Amiens. 

(•)  DiMcuxion  médico-legal  sobre  la  locura. 

RAZÓN    HUMANA. — 3.»    PARTB. —  28 


Digitized  by  VjOOQ IC 


=  434  = 
que  su  llanto  y  el  pensar  en  Enriqueta  Cornier  la  habia  hecho  de- 
sistir de  su  atentado.  La  niñera  fué  despedida;  esta  se  volvió  á  su 
provincia,  y  en  la  casa  donde  entró  á  servir  tuvo  iguales  tentacio- 
nes con  un  nifto  de  esa  casa  (*). 

Los  diferentes  casos  prácticos  de  monomanía  homicida  que  os 
acabo  de  exponer,  siquiera  no  sean  todos  de  una  misma  fuerza,  tanto 
por  su  naturaleza,  como  por  su  número,  son  pruebas  irrefragables 
de  la  existencia  de  dicha  monomanía.  Por  su  naturaleza  lo  son,  por- 
que esos  terribles  atentados  contra  la  seguridad  personal,  esa  inven- 
cible tendencia  á  derramar  sangre  humana  sin  pensamiento  deli- 
rante y  sin  móviles  morales  que  hurguen  el  instinto  de  la  lucha,  de 
la  resistencia  ó  destrucción,  no  pueden  explicarse  satisfactoriamente 
sino  por  una  aberración  de  ese  instinto  que  quita  al  hombre  la  ra- 
zón para  poder  dirigirse.  Lo  son  por  su  número,  porque  es  bastante 
considerable,  para  dar  á  su  conjunto  un  valor  lógico  que  brota  de 
los  hechos  particulares  para  afirmar  una  proposición  general,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  porque  no  son  casualidades  ni  contingencias,  sino 
relaciones  necesarias  las  que  existen  entre  la  producción  de  dichos 
hechos  y  la  aberración  del  instinto  como  causa  de  esos  fenómenos 
horribles. 

Pudiera  dar  por  bastante  probada  la  existencia  de  la  monomanía 
homicida,  como  un  hecho  puesto  fuera  de  toda  duda,  y  pasar  acto 
continuo  á  hablar  de  la  segunda  variedad  de  las  monomanías  agre- 
soras que  hemos  mentado.  Sin  embargo,  como,  según  lo  he  dicho 
varias  veces,  las  monomanías  ofensivas  ó  agresoras  encuentran  en 
el  foro  y  fuera  de  él,  adversarios  temerosos  que  solo  se  rinden  á  la 
evidencia  y  á  la  multitud  de  pruebas  tanto  racionales  como  de  he- 
cho, creo  que  no  debo  pasar  adelante,  sin  decir  todavía  algo  más 
sobre  la  aberración  de  ese  instinto  destructor  que  es  el  móvil  prin- 
cipal, por  no  decir  único,  de  esa  espantosa  monomanía. 

Si  los  casos  prácticos  de  homicidio  y  agresiones  que  ya  son  innu- 
merables, cometidos  en  ese  estado  de  sinrazón,  prueban  esa  mono- 
manía y  pueden  hacerla  aceptar  ante  los  hombres  do  la  ley;  también 
han  de  conducir  al  mismo  resultado  todos  los  hechos  que  demues- 
tran el  predominio  de  este  instinto  en  las  determinaciones  ó  actos 
exteriores  de  los  hombres.  Hé  aquí  por  qué  tal  vez  no  seria  comple- 
tamente fuera  de  lugar  ocuparme,  aunque  no  fuese  mas  que  á  gran- 
des rasgos,  en  lo  que  se  puede  llamar  la  historia  del  homicidio,  to- 
mándola desde  los  tiempos  mas  remotos,  desde  el  primer  asesinato 
del  pobre  Abel  hasta  las  horribles  matanzas  contemporáneas,  hasta 
esos  arroyos  de  sangre  que  todavía  humean  en  las  calles  de  París, 
desde  el  !.<>  de  setiembre,  en  las  playas  del  Mar  Negro,  en  las  már- 
genes del  Alma  y  cercanías  de  Sebastopol,  y  en  las  apartadas  regio- 

(i)  Gaceta  de  ^os  Tribunales  de  París,  24  de  junio  de  1840. 
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nes  de  la  India,  donde  los  ingleses  y  cipayos  se  encienden  con  bar- 
barie feroz  é  insaciable  sed  de  venganzas  y  esterminios. 

Cuando  veáis  que  en  el  terreno  fisiológico  ese  instinto  de  la  lucha 
y  de  la  destrucción  se  hace  predominante  al  menor  estímulo  que 
relaje  las  fuerzas  de  la  naturaleza  y  de  la  educación,  opuestas  á  esos 
impulsos  destructores;  cuando  veáis  miles  de  hombres,  naciones 
enteras,  tanto  de  los  tiempos  antiguos,  como  de  los  medios  y  mo- 
dernos, tanto  salvajes  y  bárbaros,  como  civilizados,  lanzarse  ala 
destrucción  de  la  manera  mas  desenfrenada  y  espantosa;  cuando 
veáis  que  no  hay  una  vara  cuadrada  en  nuestro  globo,  donde  no  se 
advierta  un  rastro  de  sangre  ó  una  blanca  calavera  como  indeleble 
señal  del  paso  de  la  humanidad  marchando  hacia  todas  sus  insti- 
tuciones; cuando  veáis,  en  fin,  que  las  monarquías,  que  los  impe- 
rios, que  las  religiones,  que  la  misma  libertad,  con  sus  institucio- 
nes propias,  solo  se  han  levantado  sobre  montones  de  cadáveres  y 
han  corrido  por  rios  de  sangre  humana;  ya  no  será  tan  difícil  com- 
prender, cómo  entre  muchos  millones  de  hombres  entregados  á  la 
matanza  y  destrucción  bajo  el  influjo  de  las  costumbres,  se  encuen- 
tran algunos  centenares  que  se  abandonan  á  la  satisfacción  de  esos 
instintos  sin  necesidad  de'costumbres,  bastándose  á  sí  mismos  para 
sobrepujar  á  las  demás  facultades,  tanto  afectivas,  como  intelectua- 
les, antagonistas,  y  perder  bajo  su  terrible  yugo  el  poder  de  dirigir 
las^  acciones  del  hombre  con  arreglo  á  su  razón»  Hay  muchos  he- 
chos, tanto  naturales  como  sociales,  que  cuando  se  miran  bajo  un 
aspecto  parecen  raros  y  extraordinarios,  abominables,  y  cuando  se 
miran  por  olro  punto  se  ven  que  son  reales,  naturales  y  comunes 
ú  ordinarios.  Pues  bien;  uno  de  esos  hechos  es  la  monomanía  ho- 
micida. Guando  uno  ve  á  un  infeliz  enajenado  dar  la  muerte  á  una 
ó  más  personas,  se  asombra  y  horripila,  sin  pensar  que  acaso  él 
mismo  está  ayudando  á  otros  para  matar  hombres  á  centenares. 
Ese  hecho  patológico  tiene  íntimas  relaciones  con  las  causas  dife- 
rentes y  diversas  que  conducen  al  homicidio. 

Yo  quisiera,  señores,  tener  holgado  tiempo  para  hablaros  de  la 
ley  del  homicidio,  con  lo  cual  acabarían  de  asombraros  menos  esos 
casos  prácticos  que  os  he  referido.  Pero  ya  que  no  puedo  empren- 
der esta  tarea  á  la  altura  en  que  nos  encontramos  de  este  curso,  per- 
mitidme que  os  dé  una  idea  de  un  libro  escrito  por  el  doctor  Bar- 
baste, cuyo  título  es :  Del  homicidio  y  de  la  antropofagia.  Hé  aquí  unas 
cuantas  palabras  tomadas  de  este  autor  que  me  parece  que  vienen 
muy  al  caso  para  mi  objeto. 

«Las  causas  ordinarias  del  homicidio  son  insuficientes  para  ex- 
plicar la  frecuente  reproducción  de  este  acto  terrible.  Esas  causas, 
consideradas  como  determinantes  ú  ocasionales,  como  próximas  ó 
lejanas;  esas  causas  internas  ó  externas  con  respecto  al  individuo 
no  podrían  nada  por  sí  mismas,  si  una  causa  predisponente  é  in- 
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mediata  no  favoreciese  su  concurso.  No  es,  pues,  en  la  acción  del 
clima,  de  la  estación,  de  las  pasiones,  de  la  educación,  de  las  condi- 
ciones precarias  de  la  vida,  ni  en  los  efectos  déla  edad,  del  sexo^ 
del  temperamento,  del  estado  de  embarazo,  del  parto,  etc.,  donde 
es  necesario  buscar  la  razón  de  ser  de  la  multiplicidad  de  los  caso» 
de  homicidio.  Esta  razón  preparada  de  antemano  y  aun  determina- 
da por  esas  causas  secundarias,  reside  en  tm  instmto  primordial  san- 
guinario, no  solamente  del  individuo,  sino  también,  ya  lo  he  dicho, 
de  la  especie  humana. 

»Las  pruebas  de  hecho  salen  todas  ellas  palpitantes  de  la  historia 
de  los  pueblos  para  deponer  en  favor  de  esta  última  verdad.  Salva- 
jes, bárbaros  y  hombres  civilizados,  todos  han  proporcionado  su 
contingente  á  la  matanza  general  de  la  humanidad  (*).» 

En  otra  parte  dice  el  mismo  autor  (^) : 

«Hay  que  hacer  una  confesión  terrihle,  y  es,  que  la  parte  bestial 
del  hombre,  con  todos  sus  instintos  feroces  y  sanguinarios,  alcanza 
con  mucha  frecuencia  un  alto  grado  de  predominio  hasta  en  los 
pueblos  civilizados.  Parece  que  la  humanidad  está  continuamente 
sohcitada  por  dos  fuerzas  contrarias,  una  do  las  cuales  la  hace  pro- 
gresar hacia  lo  bello,  y  la  otra,  obligándola  á  retroceder,  la  lleva  á 
su  estado  natural  y  la  excita  al  desenvolvimiento  de  áus  instintos 
primitivos. 

»La  instrucción,  la  educación,  la  religión,  la  filosofía,  la  civiliza- 
ción, ponen  un  freno,  es  cierto,  á  todas  las  inclinaciones  perversas 
de  la  humanidad ,  y  sobre  todo  á  su  inclinación  sanguinaria.  Pero 
esta  acción  no  es  mas  que  temporal  .y  paliativa;  á  la  menor  ocasión, 
la  naturaleza  recobra  sus  derechos.  El  instinto  homicida  es  como 
un  fuego  que,  oculto  entre  cenizas,  no  espera  mas  que  una  chispa 
para  estallar  de  nuevo. 

»En  un  notable  capítulo  sobre  la  Destrucción  violenta  de  la  especie 
humana,  J.  D.  Maistre  piensa  que  se  podrían  reducir  á  leyes  fijas 
las  recrudescencias  del  furor  homicida :  «Si  se  hubiesen  hecho,  dice, 
tablas  estadísticas  de  esas  matanzas,  como  se  han  hecho  estadísticas 
metereológicas,  ¿quién  sabe  si  no  se  descubrirla  su  ley  al  cabo  de 
algunos  siglos  de  observación  (').» 

Después  de  estos  notables  párrafos  que  he  tomado  del  doctor 
Barbaste,  viene  una  exposición  rápida  é  histórica  de  todos  los  homi- 
cidios del  mundo,  empezando  por  el  de  Abel,  que  ya  fué  muy  sig- 
nificativo ,  puesto  que  cuando  no  habla  mas  que  una  familia  ó  po- 
cos hombres,  ya  hubo  un  asesinato,  y  porque,  por  triste  que  sea 
decirlo,  lo  motivó  el  sentimiento  religioso,  ó  por  lo  menos  la  envi- 

(»)  Página  122. 

(•)  Páginas  i31  y  132. 

(S)  J.  D.  Maistre,  Consideraciones  sobre  la  Francia,  1. 1,  pág.  40. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


=  437  == 
dia,  que  ensangrentó  las  manos  de  Gain,  fué  ocasionada  por  un  acto 
religioso. 

Guando  se  cansa  uno  de  leer  las  matanzas  á  que  se  han  entregado 
los  hombres  de  todos  los  pueblos  antiguos,  medios  y  modernos, 
salvajes,  bárbaros  y  civilizados,  antes  y  después  del  cristianismo; 
cuando  extiende  uno  la  vista  horrorizado  por  ese  montón  inmenso 
de  cadáveres,  y  ese  no  menos  inmenso  mar  de  sangre,  ve  con  tris- 
teza profunda  flotar  encima  de  ese  montón  y  de  ese  mar,  dos  bande- 
ras, en  una  de  las  cuales  se  lee  Trono,  y  en  la  otra  Altar. 

Os  hago,  señores,  esas  ligeras  reflexiones,  para  que  os  produzcan 
menos  efecto  todos  los  homicidios  cometidos  por  los  locos  monoma- 
niacos y  para  disponeros  á  admitir  con  menos  repugnancia  Ja  exis- 
tencia de  esa  monomanía,  contra  la  cual  se  levantan  muchos,  cre- 
yendo y  afirmando  que  los  médicos  tenemos  algún  interés  en  sos- 
tener esa  forma  de  locura.  Sírvaos,  sin  embargo,  de  consuelo  saber 
que  si  la  ciencia  ha  puesto  de  maniflesto  la  existencia  de  esos  casos 
de  enajenación  mental,  no  es  para  procurar  subterfugios  al  crimen, 
«como  muchos  han  supuesto,  sino,  por  el  contrario,  al  mismo 
tiempo  que  con  hechos  prácticos  probamos  la  certeza  de  la  mono- 
manía homicida,  nos  esforzamos  para  proporcionar  á  los  hombres 
de  la  ley,  los  medios  mas  seguros  para  distinguir  á  los  verdaderos 
enfermos  de  los  criminales  que  traten  de  pasar  por  locos.  En  su 
dia  nos  ocuparemos  en  esta  importante  cuestión;  por  lo  mismo 
i^bandonamos  ya  esta  materia,  pasando  desde  la  lección  inmediata 
4  la  segunda  monomanía  agresora  que  figura  en  nuestro  pro- 
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LECCIÓN  XIX. 


Día  13  de  Abril  de  185S. 


RESUMEN. 

Antropofagia.— Quiénes  son  los  monomaniacos  antropófagos.— Casos  prácticos  de 
antropofagia.— Monomanía  suicida.— Quiénes  son  los  monomaniacos  suicidas.— 
Casos  prácticos.— Monomanía  incendiaria  ó  piromanía.— Quiénes  son  los  mono- 
maniacos incendiarios.— Casos  prácticos.— Monomanía  con  tendencia  al  robo  6 
klepiomania.— Quiénes  son  los  kleptomaníacos.— rasos  prácticos. 

Señores  : 

La  segunda  monomanía  agresora  de  que  vamos  á  tratar  es  la  an- 
tropofágica. 

No  paran  aquí  los  horrores  que  la  enajenación  mental  hace  co- 
meter á  no  pocos  desdichados.  La  aberración  del  instinto  es  todavía 
mayor  en  ciertos  casos,  no  se  satisfacen  matando,  sino  comiéndose 
ala  víctima  ó  parte  de  ella,  ó  bebiendo  su  sangre;  es  decir,  en 
suma,  entregándose  á  actos  de  verdadera  antropofagia. 

Aunque  se  dé  mucho  la  mano  esta  monomanía  con  la  homicida, 
de  la  que  va  casi  siempre  seguida  ó  acompañada,  tiene  siempre  un 
carácter  tan  especial,  que  me  parece  digna  de  estudiarla  aparte^ 
como  un  tipo  real  de  monomanía  agresora.  Ni  todos  los  monoma- 
niacos homicidas  son  antropófagos,  ni  todos  los  antropófagos  son 
homicidas;  por  lo  tanto,  no  son  en  realidad  la  misma  forma  de 
aberración  moral  ó  de  locura  monomaníaca. 

Excusado  es  decir  que  no  pueden  considerarse  como  casos  de  mo- 
nomanía antropofágica  los  que  dependen  de  ciertas  necesidades^ 
como  el  hambre ,  ó  de  ciertas  costumbres  civiles ,  guerreras  ó  reli- 
giosas, ó  de  la  exaltación  y  rabia  de  las  pasiones  particulares  ó  po- 
líticas. 

Los  casos  de  personas,  tripulaciones,  guarniciones  ó  fortalezas  y 
pueblos  enteros  sitiados  ó  acosados  por  la  miseria  y  el  hambre,  que^ 
se  han  comido,  no  solo  animales  domésticos  no  destinados  á  la  ali- 
mentación, y  cosas  inmundas,  sino  cadáveres  humanos,  inmolanda 
á  veces  á  los  ancianos  y  niños,  ó  enfermos,  excesos  horribles  de  los* 
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cuales  están  llenas  las  páginas  de  la  Historia,  tanto  sagrada  como 
profana,  no  pueden  considerarse  como  tipos  de  la  monomanía  an- 
tropofágica.  El  hecho  tiene  una  explicación  natural,  fisiológica;  es 
el  poder  del  instinto  alimenticio :  el  hambre  y  la  sed  que  se  hacen 
superiores  á  lodo. 

Tampoco  debemos  comprender  los  casos  en  que  los  prisioneros 
de  guerra  son  devorados  en  festines  por  sus  enemigos;  ni  los  de 
ciertas  ceremonias  religiosas,  en  las  que  las  víctimas  inmoladas  á 
los  dioses  son  luego  pasto  de  los  sacerdotes,  magnates  y  demás;  ni 
aquellos  en  los  que  los  finados  tienen  por  sepultura  el  estómago  de 
sus  deudos,  etc.,  etc.  En  todos  estos  casos  la  locura,  la  aberración 
no  es  individual;  es  de  una  nación  entera,  la  que,  extraviada  por  la 
educación  que  le  dan  los  que  ia  dirigen,  le  imbuyen  desde  la  niñez 
las  ideas  y  doctrinas  bárbaras  que  los  conducen  á  inmolar  víctimas 
humanas  y  á  comérselas,  bajo  el  impulso  de  esta  ó  aquella  repre- 
sentación civil  ó  religiosa.  Desde  que  hay  hombres,  y  mientras  los 
haya,  la  humanidad  ha  sido  y  será  víctima  de  estos  errores,  engen- 
drados por  el  afán  de  dominar  y  explotar  unas  á  otras  razas.  No  so- 
lamente se  ve  respecto  de  la  antropofagia  esa  lamentable  aberra- 
ción, hoy  dia  existente  ya  tan  solo  entre  salvajes  del  África  y  de  la 
India;  se  ve  respecto  del  homicidio,  del  robo,  del  incendio,  de  la 
violación  y  de  todo;  y  lo  que  es  peor,  hoy  dia  no  se  observan  sub- 
sistentes ciertas  prácticas  injustas,  crueles  é  infames,  debidas  á  doc- 
trinas y  costumbres,  únicamente  entre  los  salvajes  y  pueblos  rudos 
é  incultos;  se  observan  también  hasta  en  los  que  presumen  de  mas 
cultos  y  civilizados. 

Uno  ó  más  actos  de  antropofagia  en  cualquiera  de  los  países  donde 
es  una  costumbre,  no  constituyen  para  el  médico  legista  casos  de 
locura  ó  monomanía  antropofágica.  Tampoco  le  pueden  constituir 
uno  ó  más  casos  en  personas  que,  acosadas  de  hambre,  se  coman 
un  cadáver  ó  parte  de  él,  inmolando  tal  vez  para  ello  á  la  persona  á 
quien  ese  cadáver  pertenece. 

Los  casos  de  verdadera  monomanía  antropofágica  se  caracterizan 
precisamente  por  la  ausencia  ó  negación  de  todas  las  causas  cono- 
cidas en  esa  horrorosa  y  bárbara  práctica,  como  se  deducirá  fácil- 
mente de  las  que  luego  referiremos,  tomándolos  de  un  libro  cu- 
rioso é  interesante  que  ha  publicado  M.  Barbaste,  con  el  título  de 
El  homicidio  y  la  antropofagia^  y  de  Legrand  du  Saulle. 

Tampoco,  ea  fin,  pueden  ser  tenidos  por  casos  de  monomanía 
antropofágica  los  de  exaltación  de  las  pasiones,  ya  generales,  ya 
particulares,  que  no  solo  llevan  al  homicidio,  sino  á  beber  la  san- 
gre ó  comerse  la  piel,  corazón ,  hígado ,  etc. ,  de  las  personas  odia-^ 
das,  ó  cortarles  ciertos  órganos  para  hacer  luego  ostentación  de 
ellos.  Los  anales  del  crimen  nos  presentan  por  desgracia  casos  de 
esa  especie.  En  la  historia  de  las  revoluciones  y  sublevaciones  po- 
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pillares  los  hay  también.  La  exaltación  de  las  pasiones  privadas  ó 
políticas  conduce  á  ciertos  sujetos  á  esa  aberración  moral  que  frisa 
en  el  delirío ;  pero  que  no  creemos  deber  comprender  en  la  forma 
d':?  monomanía  antropofágica;  porque  en  todos  esos  casos,  para 
esos  horribles  actos ,  hay  una  razón  moral ,  un  por  qué  que  los  ex- 
plica ,  lo  cual,  como  veremos  en  su  lugar,  es  un  dato  diferencial 
que  distingue  la  pasión  de  la  locura. 

Veamos,  pues,  algunos  casos  de  esa  forma  de  monomanía  toma- 
dos de  Barbaste  y  de  Legrand  du  Saulle,  que  hemos  referido  en 
nuestro  tratado  de  medicina  legal  al  hablar  de  las  aberraciones  á 
que  conduce  á  veces  la  preñez. 

El  Correo  de  la  Brome  publicó  en  1852  la  historia  de  una  joven  de 
catorce  años,  que  buscaba  todas  las  ocasiones  de  beber  sangre  hu- 
mana y  chupaba  con  avidez  la  que  brotaba  de  las  heridas  recien- 
tes. Era  clorótica,  y  entre  los  enfermos  de  esta  clase  se  notan  con 
frecuencia  aberraciones  del  apetito  ó  instinto  alimenticio. 

Rodrigo  de  Castro  refiere  que  una  embarazada  se  sintió  atacada 
de  un  vivísimo  deseo  de  comerse  el  hombro  de  un  panadero,  á 
quien  habia  visto  desnudo. 

Otra  mujer  en  cinta,  deseosa  de  comerse  la  carne  de  su  ma- 
rido, le  asesinó,  se  comió  parte  y  saló  el  resto  para  banquetes  fu- 
turos. 

En  1817,  un  jornalero,  al  volver  á  su  casa,  dos  dias  después  de 
haber  salido  de  ella,  preguntó  á  su  mujer  por  su  hijo  mas  peque- 
ño; «esrá  descansando,»  contestó  ella,  señalándole  la  pieza  donde 
aquel  se  hallaba.  El  buen  hombre  abrió  y  vio  al  niño  muerto  y  mu- 
tilado; le  faltaba  un  muslo;  el  marido  consternado  fué  en  buscado 
la  justicia,  y  ante  ella,  la  mujer  confesó  que,  teniendo  hambre, 
habia  matado  al  niño  y  se  habia  comido  un  muslo  asado  en  unas 
brasas;  todavía  se  encontró  parte  que  guardaba  para  el  marido. 
Esa  desgraciada,  sin  embargo,  tenia  comestibles  en  su  casa.  Fué 
declarada  loca. 

En  1809,  dice  Andral,  un  joven  de  catorce  años,  atacado  de  li- 
cantropía  y  cubierto  con  una  piel  de  lobo ,  recorría  las  campiñas  de 
las  que  era  el  espanto,  y  mas  de  una  vez  se  comió  á  los  niños  que 
pudo  haber. 

Gall  refiere  que  cierto  sujeto,  arrastrado  por  la  invencible  incli- 
nación á  comer  carne  humana,  cometió  varios  asesinatos  para  sa- 
ciar su  feroz  deseo.  Una  hija  suya,  aunque  alejada  de  su  padre,  su- 
cumbió también  á  la  misma  aberración. 

Prochaska  cita  el  hecho  de  una  mujer  que  atraía  á  su  casa  á  lo» 
niños  para  matarlos,  salar  su  carne  y  devorar  una  porción  todo» 
los  dias.  Ese  mismo  autor  habla  de  una  mujer  que  mató  á  un  via- 
jero para  comérselo. 

Todos  los  periódicos  han  hablado  de  una  familia  escocesa,  mu- 
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chos  de  cuyos  miembros  heredaron  el  horroroso  deseo  de  nutrirse 
de  carné  humana. 

El  barón  Percy  ha  escrito  la  historia  de  un  polífago,  que  iba  por 
todos  los  mataderos  á  disputar  á  los  perros  los  restos  y  los  huesos 
de  los  animales.  Se  bebia  la  sangre  de  los  enfermos  que  se  acaba- 
ban de  sangrar  en  el  hospital  de  Versalles,  y  en  las  salas  de  los  ca- 
dáveres les  chupaba  la  sangre  como  un  vampiro.  Dicen  que  el  es- 
tómago de  este  sujeto  era  enorme. 

Un  joven  llamado  Layer  se  sintió  rápidamente  atacado  de  un 
deseo  feroz  de  atentar  contra  la  vida  de  sus  semejantes.  Hizo  varios 
y  multiplicados  esfuerzos  para  resistir  tan  sanguinaria  inclinación; 
huyó  de  la  gente  y  de  la  sopiedad  y  se  encerró  en  su  cuarto.  Todo 
fué  inútil.  Reducido  á  un  estado  de  desesperación,  se  fué  á  los  bos- 
ques ;  llevó  la  vida  de  un  salvaje,  huyendo  de  las  personas  que  en- 
contraba. Vivia  de  vegetales.  Un  dia  se  comió  un  conejo,  y  otro, 
encontrando  una  pobre  niña ,  le  echó  un  lazo  al  cuello ,  la  estran- 
guló ,  se  la  llevó  á  cuestas,  la  degolló,  bebió  su  sangre,  la  desgarró 
las  entrañas  y  se  las  comió.  Fué  condenado  á  muerte. 

Otro  sujeto,  según  el  doctor  Berthollet,  se  sintió  desde  niño  con 
el  deseo  desenfrenado  de  comer  carne  podrida  y  sobre  todo  huma-^ 
na.  Ese  deseo  se  aumentó  con  la  edad,  y  salia  por  las  noches,  asal- 
taba los  cementerios ,  desenterraba  los  cadáveres  y  se  saciaba  con 
su  carne,  prefiriendo  los  intestinos.  A  veces  guardaba  porciones  de 
cadáver  en  sus  bolsillos  para  cuando  le  avivase  el  apetito.  Fué  sor- 
prendido sobre  un  cadáver,  cuyas  entrañas  devoraba.  Se  le  declaró 
loco  y  asesino,  temiendo  que  atacase  algún  dia  á  los  vivos  para 
comérselos. 

El  16  de  enero  úHimo  fué  asesinado,  en  la  ciudad  de  Hamilton, 
condado  de  Maddison,  en  Nueva-York,  un  matrimonio  por  su  hijo 
mayor.  Ambos  cadáveres  tenian  arrancado  el  corazón.  El  hijo  des- 
naturalizado se  los  comió,  para  lo  cual  díó  muerte  á  los  autores  de 
sus  dias,  á  pesar  de  estar  en  buena  armonía  con  ellos.  Su  aspecto 
era  dulce  é  inofensivo,  aunque  algo  bobo ;  confesó  el  hecho  con  la 
mayor  naturalidad  y  hasta  añadió  que  habla  pensado  hacer  lo  pro* 
pió  con  su«  hermanos;  pero  que,  teniendo  sueño,  se  durmió.  Era 
epiléptico  y  alucinado,  y  fué  declarado  loco,  encerrándolo  en  una 
casa  especial. 

Resulta,  pues,  que  la  perversión  del  instinto  no  solamente  puede 
ser  con  respecto  á  la  lucha,  sino  también  al  instinto  alimenticio^ 
á  todos  los  demás  instintos,  pues  todos  son,  en  efecto,  susceptibles 
de  extraviarse.  Y  puesto  que  hemos  concluido  cuanto  peasábamo» 
decir  sobre  la  atitropofegía,  pasemos  á  la  tercera  variedad  de  mo- 
nomanías agresoras  que  hemos  denominado  suicida. 
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monomanía  suicida. 

Otras  veces  la  monomanía  es  suicida^  y  si  conduce  á  matar  á  otros 
es  porque  esos  monomaniacos  no  tienen  valor  para  darse  la  muerte 
y  esperan  que  así  se  la  darán.  Tampoco  queremos  aquí  hablar  del 
suicidio  sugerido  por  ideas  locas  ó  sentimientos  exagerados,  por- 
que en  este  caso  no  constituye  la  verdadera  monomanía  suicida; 
esta  está  constituida  en  realidad  por  una  tendencia  invencible  á 
matarse,  sin  razón  alguna,  ó  con  ella,  pero  falsa. 

Casi  lodos  los  suicidas  homicidas  son  lipemaníacos,  dominados 
por  una  pasión  llevada  hasta  el  delirio,  gozando  fuera  de  ella  de 
toda  su  razón;  escogen  para  víctimas  los  objetos  mas  queridos,  co- 
meten el  homicidio  con  tranquilidad  y  con  calma,  por  lo  menos  en 
apariencia;  después  de  haberle  consumado  no  están  conmovidos  é 
inquietos;  antes  al  contrario,  muy  serenos ,  algunos  contentos.  Mu- 
chas veces  se  delatan  á  sí  mismos,  pidiendo  j usticia  á  los  tribuna- 
les y  hablando  de  su  crimen  á  todo  el  que  encuentran.  El  suicidio 
precedido  de  homicidio  es  ordinariamente  agudo;  sin  embargo,  al- 
gunas veces  es  crónico  y  presenta  todos  los  caracteres  de  un  acto 
reflexivo  y  voluntario. 

Esquirol  ha  visto  á  monomaniacos  suicidarse  después  de  haber 
cometido  ó  intentado  una  muerte.  Una  señora  lipemaníaca,  te- 
miendo ser  arrastrada  y  conducida  al  cadalso,  desesperada  del  pe- 
sar que  causaba  á  su  marido,  quiso  asesinarle ,  dándole  un  fuerte 
golpe  con  una  piedra  en  la  cabeza ,  antes  de  suicidarse. 

Los  diarios  han  dicho  que  una  señora  belga,  después  de  haber 
echado  cuatro  do  sus  hijos  al  pozo,  se  precipitó  detrás  de  ellos. 
Hubiera  corrido  la  misma  suerte  el  quinto  si  no  se  hubiese  escapa- 
do; al  sexto  le  envió  un  ojaldre  envenenado  al  colegio  donde  se 
educaba. 

Una  señora,  madre  do  familia,  daba  de  mamar  á  un  hijo  suyo; 
á  consecuencia  de  algunos  disgustos,  deseó  la  muerte,  y  decia :  no 
tengo  valor  para  suicidarme,  y  para  que  yo  muera  es  preciso  que  asesine 
á  alguno.  En  efecto,  ensayó  quitar  la  vida  á  su  madre  é  hijos. 

Grichton  (*)  cita  muchos  ejemplos  de  suicidio  tomados  do  los  au- 
tores alemanes.  Los  infelices  que  son  objeto  de  estas  observacionea 
no  podían  resolverse  á  matarse  á  sí  mismos,  y  dieron  la  muerte  á 
otros ,  esperando  ser  condenados  á  pena  capital. 

Un  zapatero,  melancólico  por  espacio  de  diez  años ,  se  figura 
que  en  la  compra  de  una  casa  ha  hecho  la  desgracia  de  su  mujer  y 
de  sus  hijos.  En  un  acceso  de  desesperación  asesina  á  aquella  y  1 

(<)  An.  enquiñan  íhe  nature  and  origin  of mental  de  nagement.  Londres,  1793^. 
Bos  tomos  en  octavo. 
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tres  de  estos ;  habría  hecho  lo  mismo  coa  el  cuarto,  si  no  se  hu- 
biera sustraído  de  su  furor ;  después  de  tan  horribles  sacrificios  se 
abre  el  vientre,  el  golpe  no  es  mortal;  retira  el  instrumento  y  se 
atraviesa  el  corazón  de  parte  á  parte.  Este  hombre  gozaba  de  muy 
buena  reputación ,  y  tenia  un  carácter  dulce. 

Hay  familias  enteras  que  se  han  suicidado ,  como  se  han  visto 
otras  de  enajenados.  Voltaire  dice  que  un  hombre  de  una  profe- 
sión grave,  de  una  conducta  regalar  y  de  una  edad  madura,  se  sui- 
cidó el  17  de  octubre' de  1789,  y  dejó  al  Consejo  de  la  ciudad  donde 
habla  nacido  la  apología  de  su  muerte;  su  padre  y  su  hermano  se 
hablan  suicidado  del  mismo  modo  que  él. 

En  la  Salitrería  hubo  una  mujer,  de  sesenta  años,  que  había  te- 
nido un  gran  número  de  accesos  de  lipemanía  suicida;  su  hija  mu- 
chos de  manía,  y  su  nieta,  desde  los  quince  años,  estaba  sujeta  á 
los  mismos  accesos  y  se  alimentaba  de  ideas  do  suicidio. 

En  la  misma  ha  habido  muchos  enajenados,  cuya  madre,  her- 
manos ó  padre  se  han  suicidado. 

Rusch  cuenta  el  hecho  siguiente  (*) :  «Los  capitanes  G.  L  y  J.  L. 
eran  gemelos  y  tan  parecidos,  que  no  se  les  podia  distinguir  al  uno 
del  otro  Sirvieron  en  la  guerra  de  la  independencia  de  América; 
prestaron  iguales  servicios  y  obtuvieron  los  mismos  grados  mili- 
tares; eran  de  un  carácter  alegre,  felices  por  su  familia,  por  su 
fortuna  y  sus  relaciones.  El  capitán  G.  L.  estaba  en  Green  Field, 
distante  dos  millas  de  su  hermano;  el  capitán  J.  L.  vuelve  déla 
asamblea  y  se  pega  un  pistoletazo ;  hacia  algunos  dias  que  estaba 
triste  y  pensativo.  Hacia  la  misma  época ,  el  G.  L.  se  vuelve  melan- 
cólico y  habla  de  suicidio.  Algunos  dias  después,  se  levanta  muy 
temprano  y  propone  á  su  mujer  un  paseo  á  caballo ;  se  afeita,  pasa 
al  cuarto  inmediato  y  se  degüella.  La  madre  de  estos  dos  hermanos 
estaba  enajenada,  y  dos  de  sus  hermanas  han  estado  por  muchos 
años  atormentadas  de  ideas  suicidas.» 

El  señor  G.,  propietario,  deja  á  sus  siete  hijos  una  fortuna  de  doa 
millones;  permanece  en  Paris  ó  sus  inmediaciones,  conservando 
sus  dividendos  aumentados  por  algunos;  todos  son  felices,  gozan 
de  buena  salud  y  de  una  consideración  general.  En  el  espacio  de 
treinta  á  cuarenta  años,  los  siete  se  han  suicidado  (').  Gall,  que  cita 
este  hecho,  ha  conocido  una  familia  cuya  abuela,  hermana  y  ma- 
dre se  han  suicidado ;  la  hija  de  esta  última  ha  estado  á  punto  de 
precipitarse,  y  el  hijo  se  ha  ahorcado. 

Algunos  «monomaniacos  suicidas  sienten  incomodidad  en  las 
visceras,  bocanadas  de  calor  que  se  dirigen  de  los  intestinos  á  la 

(*)  Medical  inquiries  and  observations ,  apon  te  diseasses  of  themint.  Filadel- 
fia,  1812. 
(•)  F.  G.  Gall,  Sobre  las  funciones  del  cerebro.  Paris,  1825,  seis  tomos  en  8.« 
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cabeza  y  producen  dodor,  palpitaciones  en  el  interior  del  cráneo, 
constricción  en  la  raiz  de  la  nariz,  espasmos  en  el  epigastrio  y  una 
dejadez  general  mas  horrible  que  el  dolor  vivo  y  local;  cambian 
de  costumbres,  no  encuentran  gusto  ea  nada,  el  mundo  pierde  sus 
hechizos  para  ellos,  no  tiene  color  ni  movimiento.  Ven  perfecta- 
mente los  objetos,  pero  no  sienten  hacia  ellos  las  inclinaciones  que 
antes;  expresan  el  deseo  de  morir,  aplauden  á  los  que  han  termi- 
nado su  existencia,  hablan  de  la  muerte  con  indiferencia  y  se  que- 
jan de  haberles  faltado  ocasiones  á  propósito  para  buscarla.  Se  fi- 
guran que  so  los  desprecia ,  huyen  del  mundo,  buscan  la  soledad, 
se  vuelven  pusilánimes,  recelosos  y  enfermizos. 

Finalmente,  la  idea  del  suicidio  les  preocupa  sin  cesar,  todos  sus 
pensamientos  se  concentran  sobre  este  objeto,  con  la  misma  per- 
tinacia que  se  observa  en  los  demás  monomaniacos.  Si  la  fatiga 
de  los  desvelos  les  hace  dormir,  tienen  sueños  espantosos.  Así  que 
noche  y  dia  los  persigue  el  pensamiento  de  la  muerte,  no  menos 
que  á  los  otros  monomaniacos  la  idea  de  que  están  perdidos ,  des- 
honrados ,  condenados,  etc.,  etc. 

La  impulsión  al  suicidio  es  mas  ó  menos  violenta ,  mas  ó  menos 
instantánea,  según  varias  causas  dependientes  déla  edad,  sexo, 
hábito,  temperamento,  profesiones ,  irritabilidad  del  sujeto  y  otras 
mil  circunstancias  que  escapan  á  nuestras  pesquisas. 

Los  suicidas  obedecen ,  según  ellos ,  á  impulsos  irresistibles.  Esr 
quirol  ha  preguntado  á  muchos  hipocondríacos  y  á  un  gran  nú- 
mero de  lipemaníacos  que  habían  hecho  tentativas  de  suicidio,  y  to- 
dos contestaron  qae  eran  arrastrados  á  la  muerte  voluntariamente 
y  que  pensaban  en  ella  con  placer.  Pero  todos  han  confesado  que 
se  encontraban  en  un  estado  físico  y  moral  tal,  que  nada  era  tan 
espantoso  como  él;  que  les  parecía  ser  eterno,  presentándosele  la 
muerte  como  único  medio  de  sustraerse  á  su  influencia ;  por  eso 
esta  les  parecía  tan  apetecible.  Los  que  no  sienten  ese  odio  al  vwir 
sucumben  al  spleen^  no  tienen  sensaciones  ni  deseos,  se  les  agotan 
las  fuerzas,  la  vida  es  para  ellos  aborrecible,  y  se  encuentran  en 
un  aislamiento  completo  dentro  del  mundo,  poniéndoles  en  un  es- 
tado que  prefieren  cambiar  por  la  muerte ,  nada  honripilante  para 
i^JJlos;  el  dolor  pasajero  del  morir  lej^  parece  preferible  á  una  eter- 
nidad de  fastidio. 

Tienen  paroxismos,  tan  pronto  regulares  como  irregulares,  8U3- 
pendiendo  la  ejecución  de  sus  designios  por  un  motivo  ú  otro.  Des- 
pués do  haber  pasado  un  mes  ó  un  año  en  una  luch^i  interior,  con 
-alternativas  de  remisión,  presa  de  ias  pasiones  mas  abominables  ó 
indiferentes  á  todo,  no  sintiendo  el  bien  ni  el  mal  de  la  vida,  arras- 
trados lentamente  al  último  grado  de  ^ansibilidad  físioa  y  moral 
que  priva  al  hombre  de  su  instinto  conservador,  terminan  &m  djí^s 
para  susiraei^e  de  tormoatos  Un  ospíiuktosos. 
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Hay  algunos  suicidas  que  no  escogen  ni  el  instrumento  ae  su 
destrucción  ni  el  género  de  muerte :  se  apoderan  de  todo  lo  que 
encuentran,  aprovechando  las  circunstancias  favorables  á  sus  de- 
signios luego  que  su  resolución  está  tomada.  La  pistola  y  el  pu- 
ñal son  los  instrumentos  de  que  se  sirven  los  hombres.  Las  mu- 
jeres i'ecurren  raras  veces  á  estos  medios;  se  cuelgan,  se  aho- 
gan, se  asfixian,  se  envenenan,  se  precipitan  ó  se  dejan  morir  de 
hambre. 

Comunmente  los  instrumentos  que  estos  infelices  emplean ,  son 
análogos  á  sus  profesiones ,  y  esto  es  una  prueba  de  la  espontanei- 
dad de  su  determinación. 

Algunos  suicidas  procuran  borrar  las  huellas  de  su  muerte, 
mientras  que  otros  lo  hacen  con  estrépito,  una  mujer  resuelve  aho- 
garse y  se  arroja  al  Sena  por  debajo  de  Saint-Gloiid  para  que  no  se 
encuentre  su  cadáver;  muchos  so  ocultan  en  la  profundidad  de  las 
selvas  por  la  misma  razón.  Entre  los  ingleses  se  encuentran  nume- 
rosos ejemplos  de  suicidio  ejecutados  con  estrépito  y  con  circuns- 
tancias muy  singulares  que  acompañan  semejante  acto.  Es  efecto 
de  la  vanidad  que  asiste  á  la  agonía  del  suicida ,  prepararse  la 
muerte  como  un  dia  de  fiesta.  Temoin  es  tan  extravagante  que  hace 
componer  una  gran  misa  cantada  á  toda  orquesta,  la  manda  ejecu- 
tar y  se  levanta  la  tapa  de  los  sesos  en  medio  de  los  músicos  cuan- 
do estos  entonaban  el  último  requiescat  in  pace. 

Hay  algunos  tan  hábiles  y  de  tal  astucia,  que  son  capaces  de  frus- 
trar los  cuidados  y  la  vigilancia  mas  asidua,  desconcertando  al 
hombre  mas  experto;  se  aprovechan  de  las  ocasiones  con  premedi- 
tación y  artería;  así  es  que  se  debe  confiar  muy  poco.  Es  preciso  no 
dejarse  seducir  por  la  calma  ni  por  la  alegría  que  aparentan,  ni  por 
las  promesas,  porque  estos  sujetos  se  suicidan  cuando  menease 
cree  y  después  de  haber  dado  las  mayores  seguridades. 

Una  señora  joven  había  tenido,  hacia  la  edad  de  diez  y  ocho  años, 
un  acceso  de  lipemanía  con  tendencia  al  suicidio;  desposada  á  los 
veinte  y  dos  años,  parecía  feliz.  Cinco  ó  seis  años  después,  sufrió 
algunas  contrariedades ,  sus  menstruos  corrían  mal ,  la  cara  estaba 
hinchada,  tenia  cefalalgias ,  estaba  triste  y  deseaba  curarse  de  un 
estado  tanto  mas  espantoso,  cuanto  que  no  servia  para  los  queha- 
ceres de  la  casa,  siendo  gravosa  á  su  marido  y  á  sus  padres.  Ksqui- 
roUedíó  algunos  consejos,  y  la  enferma  iba  bien ;  pero  pasadas 
tres  semanas  manifestó  deseos  expresos  de  dejar  la  casa  para  cu- 
rarse mejor  y  mas  pronto.  Acompañada  de  su  madre  se  marchó  á 
una  casa  de  sanidad  que  se  le  indicó;  se  advirtió  que  la  vigilasen 
mucho,  desconfiando  de  las  intenciones  de  la  enferma ;  abrazó  á 
sus  padres  y  al  parecer  se  fué  contenta.  La  patrona  de  la  casa  per- 
maneció con  ella,  la  vio  tranquila,  oyéndola  contar  sü  estado  con 
calma,  y  diciéndol©  que  habla  tomado  la  resolución  de  hacer 
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cuanto  se  la  prescribiese.  Apenas  quedó  sola  colgóse  de  la  puerta 
de  su  cuarto  atando  un  lazo  á  un  gozne. 

El  mismo  Esquirol  dice  que  oyó  contar  á  Blegnie,  que  haciendo 
la  visita  de  Gharenton  con  M.  Royer  Gollard ,  estos  se  detuvieron 
delante  de  la  puerta  de  un  lipemaníaco  que  tenia  inclinaciones  al 
suicidio.  El  doctor  Blegnie,  que  estaba  cerca  de  la  puerta,  la  sintió 
cerrar  y  repeler  fuertemente:  este  movimiento  brusco  de  la  mam- 
para habia  sido  impreso  por  el  cuerpo  del  lipemaníaco,  que  acababa 
de  colgarse  mientras  ellos  hablaban  junto  á  ella. 

Un  hombre  fué  á  París  con  su  mujer,  su  hija  y  dos  criados 
para  curarse  de  una  lipemanía  con  tendencia  al  suicidio.  Esquirol 
fué  consultado  aquella  misma  tarde,  y  advirtió  á  la  familia  que 
ejerciese  la  mas  activa  vigilancia.  Al  dia  siguiente  la  mujer  y  la 
hija  salieron,  dejando  al  enfermo  con  sus  dos  criados;  uno  de  es- 
tos salió  un  instante  del  cuarto,  al  otro  le  mandó  á  buscar  una  cosa. 
Apenas  habia  este  llegado  á  bajar  dos  escalones,  el  lipemaníaco  se 
precipitó  del  tercer  piso  de  la  misma  casa. 

Una  señora  de  cuarenta  y  ocho  años  y  constitución  linfática  ha- 
bia hecho  muchas  tentativas  de  suicidio;  ensayó  envenenarse, 
ahorcarse,  echarse  á  un  pozo,  etc. ,  etc.  Pasados  algunos  meses  pa- 
recía estar  buena ;  muchas  circunstancias  confirmaban  la  opinión 
de  su  restablecimiento.  Después  de  una  larga  conversación ,  de  ha- 
berla decidido  á  que  tomara  una  bebida  refrigerante,  creyó  Esqui- 
rol poderse  fiar  de  ella.  Para  convencerla  mejor  de  que  la  creia  cu- 
rada, abrió  las  ventanas  dejándolas  de  par  en  par.  La  señora  se 
quedó  leyendo  un  diario ;  estaba  con  ella  una  conüdenta,  bordando, 
que  volvió  un  poco  la  espalda  hacia  la  vidriera.  Apenas  habia  sa- 
üdo  Esquirol  á  la  antecámara  cuando  ya  se  habia  precipitado  por 
una  de  las  ventanas.  Lo  primero  que  dijo  así  que  acudieron  á  so- 
correrla fué :  que  no  se  lo  digan  al  doctor. 

Otro  lipemaníaco  inclinado  al  suicidio,  estaba  triste  y  pensativo. 
Después  de  algunos  meses  manifestó  á  su  familia  que  se  habia  cu- 
rado de  sus  funestas  ideas,  se  volvió  alegre  y  hablador.  Un  dia 
abrazó  á  su  mujer  y  á  sus  hijos  con  una  especie  de  cariño  poco  co- 
mún en  él  hasta  entonces,  y  poco  después  fué  á  tirarse  aun  rio.  Yo 
he  visto  un  caso  por  el  estilo. 

Otro  tuve  ocasión  de  ver  en  la  calle  de  Alcalá  de  Madrid,  en  un 
joven  de  Málaga,  al  cual  vigilaban  de  continuo  dos  hombres,  porque 
al  menor  descuido  se  queria  malar;  y  cuando  no  podia  llegarse  á 
un  balcón  para  arrojarse  por  él,  se  golpeaba  contra  las  paredes  y 
el  suelo. 

Todos  lo«  que  tienen  ideas  de  suicidio  no  poseen  ni  la  misma  des- 
treza ni  la  misma  pertinacia.  Los  hay  entre  ellos  (son  ordinaria- 
mente los  hipocondríacos)  que  solo  hablan  de  los  disgustos  de  la 
vida,  haciendo  tentativas  de  suicidio ,  pero  les  falta  la  resolución; 
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otros  tienen  miedo  de  sucumbir,  y  advierten  á  sus  parientes  y  ami- 
gos que  los  vigilen,  porque  desconñan  de  sí  mismos.  Son  pusiláni- 
mes, no  se  suicidan  por  horror  á  la  muerte,  por  los  castigos  que  la 
religión  imponed  los  que  atentan  contra  sí;  otros  están  retraídos 
por  el  carino  ó  afecto  que  les  inspira  un  amigo,  un  pariente,  por  un 
sentimiento  de  horror. 

Un  sujeto,  eminentemente  hipocondríaco,  aseguró  á  Esquirol  que 
sus  creencias  religiosas  le  hablan  impedido  suicidarse,  habiendo 
sido  instigado  muchas  veces  durante  su  enfermedad,  pero  jamás 
trató  de  ponerlo  en  ejecución.  Una  educación  moral  y  las  ideas  no- 
bles, no  menos  que  generosas,  le  conservaron  la  vida  para  sí  y  para 
sus  amigos.  Ejemplos  semejantes  no  dejan  de  ser  frecuentes,  aun 
cuando  no  tenga  siempre  la  religión  bastante  energía  para  detener 
los  brazos  del  suicida. 

M.  Alibert  ha  asistido  á  una  mujer,  que  durante  la  digestión  no 
podia  librarse  del  deseo  de  suicidarse.  Fué  sorprendida  muchas  ma- 
ñanas después  del  desayuno  con  una  cuerda  alrededor  del  cuello; 
era  preciso  vigilarla  muy  de  cerca  para  impedirlo.  Esquirol  visitó 
á  algunas  señoras  que,  durante  su  preñez,  estaban  atormentadas  del 
mismo  deseo.  No  es  raro  ver  mujeres  que,  durante  el  flujo  mens- 
trual desean  suicidarse,  hacen  tentativas  para  conseguirlo,  y  pasa- 
dos los  menstruos  no  piensan  en  semejante  crimen. 

Algunas  veces  la  idea  del  suicidio  se  presenta  súbitamente,  sin 
antecedentes  que  pudieran  hacerse  sospechosos.  Gressinger,  entre 
otros,  cita  una  mujer  casada  que  era  completamente  feliz,  y  solo 
padecía  algo  de  histérico,  que,  cuando  menos  podia  sospecharse,  se 
levantó  del  sitio  donde  estaba  y  dijo:  «Es  preciso  que  yo  me  aho- 
gue,» y  acto  continuo  fué  á  arrojarse  á  un  estanque.  La  socorrieron, 
se  restableció,  y  no  supo  darse  cuenta  de  cómo  la  habia  venido  tal 
idea,  ni  cómo  lo  habia  ejecutado. 

Otros  muchos  casos  podríamos  recordar  de  esta  naturaleza;  mas 
bastan  para  nuestro  objeto  los  indicados,  y  pasemos  á  otras  mono- 
manías. 

MONOMANÍA   INCENDIARIA    Ó    PIROMANÍA   DB    MARCH. 

En  otras  ocasiones  la  tendencia  agresora  no  es  ninguna  de  las 
que  hemos  visto  hasta  aquí.  Los  que  la  sienten  experimentan  una 
especie  de  placer  en  prender  fuego ,  en  levantar  llamas.  Vamos  á 
ver  algunos  casos  de  estos. 

March  refiere  el  de  una  mujer  que  prendió  fuego  á  una  casa  in- 
mediata á  la  suya,  porque  tenia  celos  de  otra  con  la  cual  vivia  su 
marido,  no  menos  que  por  vengarse  de  los  amos  de  la  misma  que 
favorecían  esa  conducta. 

Dos  jóvenes,  la  una  de  doce  años  y  la  otra  de  catorce,  sirvientas  j 
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disgustadas  de  su  posición,  prendieron  fuego  á  la  casa  donde  vivian 
con  el  objeto  de  librarse  del  servicio. 

Dos  vaqueros,  el  uno  de  doce  años  y  el  otro  de  diez  y  seis,  se  vol- 
vieron incendiarios  para  eximirse  de  su  oficio  que  les  habia  causado 
muchos  disgustos  y  que  detestaban. 

Los  criminales  incendian  para  ocultar  las  huellas  de  sus  críme- 
nes. Todos  estos  casos  y  otros  muchos  por  el  estilo  no  constituyen 
la  monomanía  incendiaria;  son  hechos  comunes  ejecutados  en  es- 
tado de  razón. 

Los  enajenados,  bien  por  efecto  de  la  causa  del  delirio,  bien  para 
procurarse  la  libertad,  ó  por  satisfacer  su  venganza,  incendian  la 
casa  que  habitan.  Un  maníaco  puso  un  tizón  ardiendo  en  su  cama, 
esperando  encontrar  la  libertad  á  favor  del  desorden  causado  por  el 
incendio.  Los  monomaniacos  obedecen  á  sus  alucinaciones  ó  ideas 
fijas,  que  les  conducen  á  incendiar  así  como  otros  se  ven  obligados 
á  cometer  homicidios,  y  aun  á  destruirse  á  sí  mismos. 

Un  enajenado  estaba  inmediato  á  unos  haces  de  leña,  é  iba  á  dar- 
les fuego,  creyéndose  revestido  de  un  poder  celestial:  vivia  en  Ja 
convicción  de  que,  á  su  mandato,  las  llamas  se  apagarían  al  n^o- 
mento. 

Un  joven  habia  emprendido,  durante  los  grandes  calores,  un 
viaje  á  caballo;  bu  cabeza  se  desordenó  y  creyó  haber  caido  en  ma- 
nos de  unos  ladrones;  dio  fuego  á  la  casa  donde  se  habia  hospeda- 
do, figurándose  que  era  una  cueva  de  malhechores. 

Hemos  hablado  ya  en  otro  lugar  de  un  joven  que  mató  á  toda  su 
familia,  pegando  fuego  á  la  casa  donde  quedaban  las  víctimas  y 
huyendo  en  camisa,  cabalgando  sobre  un  mulo. 

S.  Gh.  Leget,  en  su  obra  sobre  la  medicina  política  (1819) ,  refiere 
que  una  mujer,  afectada  de  melancolía  religiosa,  trató  de  suicidar- 
se quemándose  sobre  su  lecho.  No  manifestó  ningún  desorden  in- 
telectual, á  excepción  de  cierto  disgusto  hacia  la  vida  y  algo  de  exal- 
tación religiosa. 

Martin  Jonathan  compareció  delante  del  Jurado  del  condado  de 
Sore  por  haber  querido  incendiar  su  catedral :  al  llegar  á  la  audien  - 
cia,  Jonalhan,  en  tono  risueño,  habló  con  las  personas  que  le  ro- 
deaban. 

—¿Estáis  arrepentido  de  lo  que  habéis  hecho?  le  preguntó  una  . 
señora. 

—No,  lo  baria  otra  vez:  es  necesario  purificar  la  casa  del  Señor 
de  los  indignos  ministros  que  se  apartan  de  Ja  pureza  del  Evangelio. 

—Ese  no  es  el  medio  de  corregir  á  los  sacerdotes. 

Martin  se  sonrió,  y  después  de  algunos  momentos  contestó : 

—Perdonad,  eso  les  hará  reflexionar.  Verán  que  el  dedo  de  la 
Providencia  es  quien  ha  dirigido  mi  brazo.  Los  verdaderos  crastia- 
nos  lo  hallarán  bien  hecho.  El  Señor  obra  por  vías  misteriosas  y  es 
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^u  volu&tad;  tí  es  quieu  lo  hace  todo,  aai  en  la  tierra  como eo  el 
eielo. 

Los  tambores  anunciaron  la  llegada  del  tribunal. 

—Es  particul£ur,  dijo  Martín;  jcreeria  estar  oyendo  las  trompetas 
del  juicio  final!... 

En  el  curso  de  la  conferencia,  el  fiscal  declaró  que  pasaba  por 
alto  otro  objeto  de  acusación  además  deJ  incendio.  Jonathan  halna 
sido  acusado  además  de  haber  robado  franjas  de  oro  y  otras  cosas 
preciosas  que  cubrían  el  pulpito. 

^Hacéis  bien  en  no  hablar  del  roi>o,  contestó  Jonathan,  pues  no 
tiene  sentido  común.  No  he  tenido  intención  de  robar  nada;  pero 
un  ángel  me  ha  mandado  de  parte  de  Dios  prender  fuego  á  la  igle- 
sia, y  era  necesarío  pruebas  para  hacer  ver  que  yo  solo  habia  co* 
metido  esa  acción  con  el  fin  de  que  otro  no  sufriera  el  castigo,  ó  si 
queréis  mejor,  para  que  no  tuvieseis  mucho  trabajo. 

Estos  y  otros  casos  parecidos  tampoco  son  la  monomanía  incen* 
diana.  El  loco  incendia,  porque  su  delirio  le  conduce  á  eso,  como  á 
otros  á  cometer  otros  actos.  El  incendio  es  un  acto  consecuencia  de 
una  idea  loca. 

Los  dementes,  no  menos  que  los  idiotas,  por  falta  de  discerni- 
miento ó  por  descuido,  se  hacen  en  circunstancias  incendiarios.  Los 
malhechores  abusan  frecuentemente  de  la  debilidad  intelectual  de 
los  idiotas,  imbéciles  y  dementes,  valiéndose  de  estos  desgraciados 
para  cumplir  sus  funestos  designios.  Hay  dementes  que  ponen  fue- 
go á  sus  vestidos  y  muebles,  sin  apercibirse  del  peligro  que  les  rodea 
y  del  incendio  que  amenaza  su  habitación.  Mas  en  ninguno  de  estos 
casos  hay  monomanía  incendiaria,  sino  locura  que  ha  dado  lagar 
á  un  incendio,  como  hubiese  podido  darle  á  otra  cosa. 

Hé  aquí  otros  hechos  que  ya  se  acercan  más  á  la  monomanía  in- 
cendiaría. 

Henke,  en  el  tomo  Yll  de  sus  anales,  entre  muchos  ejemplos,  re- 
fiere el  de  una  joven  que  quemó  y  ahogó  de  intento  á  su  hijo.  Otra 
muchacha  de  edad  de  doce  anos,  habia  padecido  una  fiebre  cerebral 
que  le  habia  debilitado  sus  facultades  intelectuales;  después  de  al- 
gún tiempo  entró  al  servicio  de  un  colono  de  Barkinguda,  cerca  de 
Londres;  incendió  la  cama  de  este,  y  ella  misma  fué  á  avisar  á  sus 
amos;  el  fuego  fué  prontamente  apagado.  Esta  joven  dio  las  con- 
testaciones siguientes  á  las  preguntas  que  el  magistrado  le  hizo. 
«Yo  no  creia  hacer  daño,  he  querído  ensayar  si  aproximando  una 
cerilla  encendida  ala  cortina  del  lecho,  este  se  podia  encender;  de- 
seaba ver  el  efecto  de  las  llamas;  suponía  que  habían  de  ser  mas 
bonitas  que  las  del  carbón  y  la  leña  que  enciendo  en  la  chimenea; 
no  tengo  rencor  ninguno  á  mis  amos;  antes  bien,  los  quiero  mu- 
cho. He  creído  no  causarles  perjuioio  quemando  la  cama;  son  de- 
masiado ríeos  para  comprar  otra...  No  he  reflexionado  que  comelia 
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un  crimen  incendiando  la  propiedad  ajena;  quería  solo  presenciar 
un  fuego  alegro;  si  hubiera  sabido  que  habiade  ser  reprendida  por 
eso,  no  lo  hubiera  hecho.» 

E.  Platner  (*)  dice  que  la  sirvienta  de  un  labrador  prendió  fuego 
dos  veces,  excitada  por  una  voz  interior  que  la  perseguía,  mandán- 
dola incendiar  y  suicidarse  después.  Esta  joven  aseguró  que  habia 
visto  con  calma  y  placer  el  primer  incendio.  La  segunda  vez  cuidó 
de  dar  aviso  y  ensayó  quemarse.  En  esta  muchacha  no  se  habia  ob- 
servado ningún  desorden  intelectual;  pero  desde  la  edad  de  cuata^o 
años  habia  padecido  espasmos  que  degeneraban  en  epilepsia. -Al 
segundo  incendio  precedió  un  ataque  epiléptico.  Ninguna  insinua- 
ción extraña,  ninguna  contrariedad,  ninguna  pena  habla  provocado 
semejante  determinación.  Esta  joven  habia  titubeado  durante  al- 
gunos dias. 

Hé  aquí  otros  hechos  que  demuestran  que  algunos  incendiarios 
son  movidos  por  una  impulsión  instintiva,  independiente  de  su  vo- 
luntad: la  acción  de  incendiar  no  es  en  estos  casos  el  resultado  de 
una  pasión,  del  delirio,  ni  de  falta  de  raciocinio. 

La  joven  Cholean,  hecha  comparecer  ante  la  Cámara  de  los 
Assises  (■)  del  Sena  y  Mame,  acusada  como  parte  de  la  secta  incen- 
diaria que  en  1830  desoló  muchos  departamentos  de  Francia,  pobre 
y  huérfana,  después  de  haberse  ganado  la  vida  por  espacio  de  diez 
años,  seducida  por  los  consejos  y  falta  de  recursos,  y  embarazada 
de  siete  á  ocho  meses,  protestó  con  un  acento  de  convicción  que  no 
dejaba  duda,  que  por  dos  veces  un  instinto  y  una  necesidad  irresis- 
tible le  obligaron  á  prender  fuego,  víctima  de  las  sugestiones  á  que 
la  exponía  su  estado  de  preñez,  no  menos  que  las  narraciones  in- 
cendiarias, las  alarmas,  las  escenas  de  desolación ,  que  por  todas 
partes  aterrorizaban  la  comarca  y  exaltaban  el  cerebro  enfermo  de 
esa  loca  (*). 

Una  mujer  de  cuarenta  y  cinco  años  de  edad  fué  decapitada  én 
Alemania  por  el  delito  de  incendio.  Habia  puesto  fuego  á  doce  ca- 
sas. Sus  facultades  intelectuales  eran  muy  limitadas:  habia  sido 
muy  desgraciada,  y  no  encontrando  consuelos  en  la  religión  los 
buscó  en  el  aguardiente.  Habiendo  visto  un  incendio,  en  el  que  no 
tuvo  la  menor  parte,  fué  tal  la  impresión  que  le  hizo,  que  desde 
aquel  momento  no  pudo  dominar  su  funesta  pasión  por  abrasarlo 
todo.  Cada  vez  que  cometía  un  incendio,  se  arrepentía  y  prometía 
no  volverlo  á  hacer.  Los  médicos  no  la  encontraron  ningún  síntoma 
de  enajenación  mental  (*). 

(*)  Cuestiones  de  medicina  forense,  Leípsig,  1824. 
(*)  Tribunal  francés  que  equivale  á  nuestra  Audiencia. 
(«)  Gaceta  de  los  Tribunales ^  número  i8. 
(*)  Gall,  obra  c;tada. 
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Un  sujeto,  ya  absuelto  como  loco  por  el  tribunal  doMetz,  tenia 
ciertos  arrebatos  que  le  hacian  temible.  Un  dia,  en  un  momento  de 
furor,  amenazó  que  pegarla  fuego  á  la  casa  y  se  suicidaría  después. 
En  efecto,  poco  tardó  la  casa  en  ser  presa  do  las  llamas,  que  brota- 
ban por  todas  partes.  El  furioso  babia  ido  á  aísoslarse  y  no  dejóla 
cama  hasta  que  fueron  á  prenderlo.  La  casa  era  suya  y  no  tenia  mas 
patrimonio  que  ella  (*). 

Un  jardinero,  de  diez  y  seis  años  de  edad,  puso  fuego  en  diferen- 
tes dias  á  una  multitud  de  objetos  y  en  diferentes  partes:  en  un 
montón  de  paja,  en  un  cofre  lleno  de  varias  cosas,  en  una  cesta  do 
carbón,  en  unas  telas,  en  una  cama,  la  misma  en  que  él  dormia. 
Este  sujeto  babia  presentado  algunos  signos  de  demencia  y  extravío 
de  espíritu  (*).    ' 

Foderé  dice ,  que  él  ha  asistido  á  muchos  que  se  entretenian  en 
sus  intervalos  de  calma  en  cosas  asombrosas,  entre  las  cuales  figu- 
raban los  incendios.  No  citamos  aquí  todos  los  casos  que  trae  Le- 
grand  du  Saulle,  ya  porque  los  más  son  los  mismos  de  que  he- 
mos hablado,  ya  por  no  prolongar  este  párrafo.  Uno  de  los  casos 
•es  de  propia  observación,  y  se  refiere  á  una  lavandera  que  puso 
fuego  á  varias  casas  y  acabó  por  reducir  á  cenizas  la  suya  propia. 
Esta  infeliz  incendiaba  por  librarse  de  un  fantasma  que  la  per- 
seguía. 

Otro  caso  refiere  de  una  monja  que  prendió  fuego  al  convento 
«iete  veces.  Ambas  fueron  tratadas  como  locas.    ;  >     r 

En  los  Anales  de  Higiene  y  Medicina-legal  se  leen  vatios  caso^  dé  ínó- 
nomanías  incendiarias,  que  por  no  aDultar  demasiado,  no  refiero. 

Yo  he  conocido  un  suj.e|o,  ya  anciano,  que  se  entretenía  én'i¿- 
cendiar  las  yerbas  de  loa 'cam|)iO)S.  '  ' 

Basta  de  casos  prácticos  relativos áesa  monomanía  y  pasemos  á 
otra. 

MONOMANÍA   CON   TENDENCIA   AL   ROBO,   Ó    SEA    KLBPTOMANÍA   DK    MARCH. 

Esquirol  no  habla  de  esta  forma  de  la  alteración  mental  mono- 
maníaca,  á  pesar  de  haber  llamado  la  atención  de  los  prácticos,  y 
dé  haber  dado  aquel ,  con  el  doctor  March,  un  dictamen  acerca  de 
una  señora  que  fué  acusada  de  varios  robos,  y  que  fué  declarada 
monomaníaca  ó  kleptomaníaca. 

Los  anales  déla  locura,  dicen  los  autores  del  dictamen,  contie- 
nen muchos  hechos  auténticos,  que  prueban  hasta  la  evidencia  que 
la  monomanía  con  tendencia  al  robo  puede  existir;  que  es  en  este 
estado  la  consecii(3npia  de  ideas  falsas ,  de  concepciones  resultantes 

.  {})0Tñ\9i,  Discusión  médico -legal. 
(*)  OrüUf  Discusión  médico-legal. 
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de  un  delirio  ó  de  un  impulso  instíativo,  y  que  en  este  último  caso^ 
«slando  la  TOlontad  iiaadia,  sea  de  un  modo  consecutivo ,  sea  pri- 
mitivo, el  acto  incriminado  no  puede  ser  legalmente  imputado 
al  que  le  ha  cometido,  bajo  el  aspecto  moral. 

Conocemos,  imadea,  cuan  peligrosa  seria  para  el  orden  social  la 
aplicación  demasiado  ancha  é  irreflezionada  de  esta  doctrina;  reco- 
nocemos como  el  primero  este  peligro,  y  creemos  que  en  lo  que 
vamos  á  decir  acerca  del  caso  para  el  cual  se  nos  ha  consultado,  no 
se  nos  acusará  de  haber  violentado  los  hechos  para  darles  el  color 
que  conviene  á  la  excusa.  Nos  encerraremos,  al  contrario,  en  los 
límites  rigurosos  de  la  observación,  y  nos  aplicaremos  á  dar  á  la 
inducciones  ei  sello  de  la  verdad  (*). 

Aun  cuando  no  hubiese  mas  que  ese  hecho,  puesto  que  Marcli 
y  Esquirol  añrman  su  existencia,  quedaria  probada  la  de  la  mono* 
manía  con  tendencia  al  robo. 

Esa  señora  habia  cumplido  cincuenta  años ,  era  buena  ei^pofa. 
madre  de  dos  señoritas  y  de  un  joven  de  diez  y  ocho  años:  perte- 
necía á  una  familia  honrada,  y  habia  guardado  hasta  la  sazón  una 
conducta  irreprensible,  ha^to señalada  con  actos  de  desinterés,  ge* 
nero^dad  y  benevolencia.  Sin  embargo,  llegó  áParis  y  cometía 
varios  hurtos  en  diferentes  tiendas  de  mercancías. 

Acusada,  alegó  por  defensa  que  habia  obrado  durante  un  des- 
teden  mental,  y  por  consiguiente,  no  había  tenido  libre  albedrío 
con  que  reprimir  la  impulsión. 

Preguntada  esta  señora  sobre  lo  que  habia  pasado  durante  los 
hurtos,  contestó:  «no  lo  só;  pero  tenia  tal  deseo  de  apoderarme 
de  todo  lo  que  vela,  que  sí  hubiese  estada  ea  una  iglesia  hasta  hu- 
biera robado  el  altar  sin  poderlo  veriatír.» 

Pero  además  del  hecho^ladat  hay  otros  que  no  dejan  la  menor 
duda  acerca  de  la  existencia  de  esa  monomanía.  Los  ejemplos  de 
personas  que  roban  sin  sacar  fruto  de  sus  robos,  sin  tener  necesi- 
dad de  robar,  puesto  que  su  posición  social  las  pone  fuera  de  ella^ 
son  ya  bastante  repetidos  y  referidos  por  dichos  autores. 

En  los  Archivos  generales  de  medicina^  tomo  IX,  novena  serie,  pá- 
gina 419,  se  habla  de  una  jóvea  que  robaba  á  sus  amos  todos  Ion 
objetos  que  caían  en  sus  manos,  arrojándolos  en  seguida  al  común 
ó  á  unas  cocheras  inmediatas. 

Matthey  dice  que  una  señorita  (■),  nacida  de  padres  ricos  y  de  no- 
ble cuna,  dotada  de  buen  carácter  y  de  un  espíritu  sano,  experi- 
mentaba habitualmente  la  necesidad  de  apoderarse  do  los  ol3je- 

(1)  Todo  lo  que  hemos  dicho  y  vamos  á  decir  sobre  la  kleptomaDia,  lo  hemos  lo- 
mado de  las  adiciones  que  hicimos  á  uoa  nueva  edición  de  Esquirol  traducida  al 
castellano  por  Monasterio;  pero  el  escrito  es  nuestro  y  original,  destinado  para  es-> 
tas  lecciones. 

(^)  Invesíi^tieUméé  $0hr$  la$  0if€rm$4(uti$  del  €$pírUii. 
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tos  de  toda  especie  que  heriaa  su  vista.  Guardaba  una  infinidad 
de  pañuelos,  dedales,  gorras,  medias  y  guantes  que  había  robado 
ú  sus  amigas.  Si  le  descubrían  esos  hurtos,  no  los  negaba :  con  sus 
lágrímas  atestiguaba  la  vergüenza  que  le  causaba  su  conducta,  y 
prometía  resistir  en  lo  sucesivo  á  tan  funesta  inclinación.  Retirada 
en  su  cuarto,  rogaba  á  Dios  con  fervor  para  que  la  sostuviera  en 
tan  buen  propósito ;  mas  en  cuanto  se  presentaban  nuevas  ocasio- 
nes de  ejercer  su  monomanía,  volvia  á  robar. 

Lavater  habla  de  un  médico,  que  no  salla  jamás  del  cuarto  do 
«US  enfermos  sin  robarles  algo,  y  luego  se  olvidaba  de  ello.  Por  la 
noche,  su  mujer  le  registraba  los  bolsillos,  donde  hallaba  llaves, 
dedales,  tijeras,  navajas,  cucharas,  estuches  y  otras  cosas,  y  lo  de- 
volvía á  sus  dueños. 

El  doctor  Bois  de  Loar  y  refiere  dos  casos  de  monomanía  con 
robo  (•). 

Pinel  dice  que  ha  conocido  varios  enajenados  de  uno  y  otro 
seio,  conocidos  por  personas  de  probidad  que,  al  darles  el  acceso, 
«e  sentian  inclinados  á  robar  y  ejecutar  actos  de  ratería. 

Gall  y  FoJeré  citan  también  ejemplos  de  personas  bien  educadas 
con  viva  inclinación  al  robo. 

Orfila  ha  observado  á  un  loco  que  robaba  siempre  que  creia  no 
ser  visto;  ocultaba  lo  robado  y  negaba  tenazmente  su  hurto. 

Devergie  trae  un  caso  de  un  funcionario  público  que  robó  varios 
objetos  de  porcelana ,  en  una  almoneda,  objetos  de  poco  valor,  y 
^ue  no  necesitaba  robar  por  sobrarle  el  dinero. 

Muchos  kleptómanos  no  roban  mas  que  objetos  de  cierta  espe- 
cie. Matthey  cita  el  ejemplo  de  un  empleado  del  gobierno,  que  en 
Yiena  no  robaba  mas  que  objetos  domésticos.  Habia  alquilado  dos 
cuartos  para  colocarlos  allí,  sin  venderlos  ni  hacer  ningún  uso  de 
^llos. 

March  ha  conocido  á  un  médico,  cuya  monomanía  consistía  en 
JX)bar  cubiertos,  no  extendiéndose  jamás  á  otra  cosa. 

Las  mujeres  en  cinta  están  con  frecuencia  atacadas  de  esa  mono- 
manía, en  especial  limitada  á  ciertos  objetos. 

Un  tribunal  de  Paris  absolvió  en  1818  á  una  embarazada  que 
habla  robado ,  por  no  poder  resistir  á  un  vivísimo  deseo  de  ha- 
berlo. 

March  cita  el  caso  de  una  recien  embarazada  que  robó  un  pájaro, 
^a  poderlo  evitar. 

Baudelocque  refiere  el  caso  de  otra  embarazada  que  solo  oom|a 
iL.gusto  lo  que  robaba. 

No  puede,  pues,  dudarse  que  hay  monomanía  con  tendencia  al 
robo. 

0)  Analei  de  BiQiene  pública  y  Medicina  legal  ^  t.  XXXVII,  p.  163  y  síg. 
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Es  necesario  no  confundir  esta  tendencia  con  la  que  sienten  cier- 
tos locos.  En  estos  viene  á  ser  un  solo  síntoma,  una  de  las  irregu- 
laridades do  su  conducta.  En  este  caso  no  hay  monomanía  adqui- 
sitiva. Se  entiende  solo  ser  tal  la  que  no  presenta  otro  desarregla 
que  la  tendencia  incurable  á  apoderarse  de  lo  ajeno.  Los  primeros 
roldan  accidentalmente  y  de  un  modo  desusado.  Los  otros  están, 
atormentados  continuamente  por  el  deseo  irresistible  de  hurtar, 
meditan  su  acto  culpable ,  y  se  rodean  de  ordinario  de  todas  las- 
precauciones,  tanto  para  satisfacer  su  inclinación,  como  para  ocul- 
tar sus  hurtos. 

Otras  veces  el  hurto  recae  sobre  ciertos  objetos  determinados  y 
denota  una  pasión  por  tal  ó  cual  objeto;  perros,  por  ejemplo,  pája- 
ros, libros,  etc.  En  estocase,  la  monomanía  no  es  la  kleptomanía; 
ol  robo  es  secundario;  es  un  acto  al  que  so  entrega  el  sujeto  domi- 
nado por  una  idea  ó  un  sentimiento  que  le  avasalla  y  le  conduce  á. 
robar  los  objetos  relativos  á  su  pasión  dominante. 

Como  esta  monomanía  puede  confundirse  tan  fácilmente  con  el 
vicio  y  el  crimen ,  los  autores  tratan  de  establecer  el  diagnóstico- 
diferencial  que  puede  servir  de  guia. 

Guando  el  sujeío  que  comete  el  robo  presenta  un  desarreglo  cual- 
quiera de  su  mente,  y  que  esté  bien  demostrado,  no  so  le  puedo 
imputar  el  delito,  pues  la  kleptomanía  es  casi  siempre  instintiva,  y 
en  este  caso  el  diagnóstico  es  difícil.  Entonces  os  necesario  conside- 
rar la  posición  social  del  sujeto,  su  moralidad,  el  valor  del  objeta 
robado,  el  de  la  fortuna  del  que  lo  roba,  el  uso  que  hace  de  él  y  el 
provecho  que  le  reporta.  Si  una  persona  rica,  por  ejemplo,  y  de- 
una  probidad  intachable  roba  un  objeto  de  escaso  valor,  del  cual 
no  saca  provecho  alguno,  que  deja  abandonado  en  un  rincón,  & 
que  destruye,  arroja  ó  da  en  seguida,  la  existencia  de  la  kleptoma- 
nía es  probable.  La  confesión  espontánea  del  ladrón,  la  restitución 
de  lo  robado  ó  de  su  valor,  la  influencia  probada  de  las  causas  ge- 
nerales de  locura,  volverán  la  monomanía  casi  cierta. 

Sin  embargo,  confesemos  que  esa  manera  de  ver  de  los  autores 
es  demasiado  vaga.  En  los  casos  de  medicina  legal  es  necesario  te- 
ner en  cueijta  las  reglas  que  sirven  para  distinguir  los  actos  de  los^ 
monomaniacos  sin  delirio,  ó  sea  de  las  monomanías  afectivas  6 
instintivas,  de  los  cometidos  por  verdaderos  criminales.  Ya  habla- 
remos de  esas  reglas  con  aplicación  á  todos  los  casos. 
,  Basta  también  lo  dicho  sobre  la  kleptomanía,  y  no  paso  acto  con- 
tinuo á  otra  monomanía,  porque  seria  demasiado  extensa  la  lección, 
y  por  lo  tanto  prefiero  concluir  aquí  y  aguardar  para  la  lección  si- 
guiente tratar  de  la  monomania  erótica  ó  erotomania. 
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RESUMEN. 

Erotomania.— Modo  de  ver  de  Esquirol  sobre  esta  enrermedad  mental.— Su  error 
en  nuestro  concepto.— Erolomania  ideal  ó  platónica.^Casos  prácticos.— -Eroto- 
inania  física  ú  orgánica,  dividida  en  ninfomania  y  satiriasis.— Ninfomanía. -^a- 
sosprácticos.—Satiriasis.— Casos  prácticos.— Necromanla  ó  monomanía  cada- 
vérica.—Casos  prácticos  de  esta  monomanía. 

Señores : 

A  propósito  consideré  conveniente  en  la  última  lección  no  pro- 
seguir tratando  de  la  erotomania^  puesto  que  tenia  que  hablar  algo 
de  ella ,  y  soiDre  todo  para  exponer  las  diferencias  de  opinión  que 
me  separan  del  célebre  profesor  de  Charenton ,  que  tantas  veces 
hemos  nombrado  y  que  por  punto  general  nos  ha  servido  de  guía. 
Hoy  que  tenemos  mas  tiempo  para  hablar  extensamente  de  esa 
monomanía,  voy  á  decir  cuatro  palabras  acerca  del  modo  de  ver 
de  Esquirol  sobro  ella. 

Según  Esquirol,  la  erotomania  es  una  afección  cerebral  crónica, 
caracterizada  por  un  amor  excesivo,  ya  hacia  un  objeto  que  se  co- 
noce, ya  hacia  otro  imaginario.  En  esta  enfermedad  la  imaginación 
es  la  única  afectada,  hay  un  error  de  entendimiento;  es  un  pade- 
cimiento mental  en  el  que  las  ideas  amorosas  están  fijas  y  domi- 
nantes, como  las  religiosas  en  la  teomania  ó  lipemania  religiosa.  Si- 
guiendo con  esta  idea  dicho  autor,  cree  que  la  erotomania  difiere 
esencialmente  de  la  ninfomania  y  de  la  satiriasis  (*). 

Hé  aquí  las  razones  en  que  se  funda :  En  esta  el  mal  nace  de  los 
órganos  reproductores,  cuya  irritación  reacciona  sobre  el  cerebro: 
en  la  erotomania  el  mal  reside  en  la  cabeza.  Elninfomaniaco  y  el  sa- 
tiriaco  son  víctimas  de  un  desorden  físico :  el  erotomaníaco  es  ju- 
guete de  su  imaginación.  La  erotomania  es  á  la  ninfomanía  y  sati- 

(M.Véane  el  artículo  SatiriaiU,  de  Londe,  en  el  Diceionario  de  medicina  y^ru^ 
§iM  prácíicasi  t.  XÍV. 
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riasis,  lo  que  las  afecciones  vivas  del  corazón ,  pero  castas,  al  líber - 
tínaje  desenfrenado:  mientras  que  las  palabras  mas  obscenas  y  los 
actos  mas  afrentosos  descubren  la  ninfomanía  y  satiriasis,  el  eroto* 
maníaco  no  desea ,  no  sueña  sino  en  los  favores  que  podria  obtener 
del  objeto  amado;  algunas  veces  su  amor  versa  sobre  objetos  in- 
animados. Alkedias  de  Rhodas  se  vuelve  erotomaníaco  por  la  esta- 
tua de  Cupido  de  Praxiteles:  Varióla  cita  otro  ejemplo  de  un  habi- 
tante de  Arles  que  vivió  en  sus  tiempos. 

Tanto  esa  diferencia  que  hace  el  autor  citado,  como  el  no  haber 
dedicado  un  párrafo  especial  á  la  ninfomanía  y  satiriasis,  parece 
que  conduce  á  creer  que  no  las  considera  como  formas  de  locura. 
Sin  embargo,  en  nuestro  concepto,  seria  un  error  y  error  muy  gra- 
ve. Ora  venga  el  extravío  de  1^  exaltación  de  las  ideas  amorosas, 
acompañada  de  alucinaciones  y  errores  de  sentidos,  ora  de  un  ins- 
tinto que,  exagerado,  empuja  al  sujeto  y  le  arrastra  á  la  perpetra- 
ción de  actos  deshonestos,  siempre  es  una  forma  de  locura,  al  me- 
nos sintomática :  así  como  la  pelagra  conduce  al  suicidio ,  así  la  ^- 
tiriasis  ó  ninfomanía  conduce  ai  erotismo.  Por  la  misma  razón  que 
la  causa  es  física,  instintiva,  notoriamente  patológica,  y  que  su  in- 
fluencia sobre  las  ideas  y  sentimientos  es  poderosa  é  irresistible, 
debo  ser  tenida  en  cuenta  y  considerada  esa  enfermedad  como  una 
verdadera  locura;  los  atropellos  que  el  enfermo  cometa  contra  el 
pudor,  jamás  podrán  ser  juzgados  como  actos  comunes  y  sujetos  á 
responsabilidad ,  desde  luego  que  se  demuestre  la  existencia  de  ese 
mal. 

Por  más,  pues,  que  Esquirol  guarde  silencio  sobre  la  ninfoma- 
nía y  satiriasis,  y  por  otros  ofdoiomonia,  merece  figurar  entre  las 
enajenaciones  mentales  eróticas ,  tanto  mas  cuanto  que  es  la  que 
da  lugar  con  mas  frecuencia  á  ciertos  actos  calificados  de  delitos 
por  los  códigos.  Bn  todas  las  obras  de  medicina  legal  se  refieren 
casos  de  esta  última  forma  de  erotomanía,  la  que  no  se  diferencia 
de  la  otra  sino  en  que  el  impulso,  la  causa  es  física,  procede  de 
im  estado  de  exaltación  de  los  órganos  genitales,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, de  un  instinto  exagerado,  enfermo,  que  perturba  la  inteligen- 
cia y  la  moral.  Dígase,  si  se  quiere,  que  la  erotomanía  es  unas  ve- 
ces ideal,  platónica,  con  alucinaciones,  error  de  sentidos  con  deli- 
rio, y  otras  es  mas  sensual ,  mas  material ,  mas  objetiva,  mas  im- 
pulsadora al  goce  real  ó  á  la  cópula,  ya  con  determinada  miiier  ú 
hombre,  ya  con  todos.  Digamos,  pues,  algo  de  esas  dos  formas  de 
monomanía  erótica  y  expongamos  casos  de  una  y  olra. 

En  la  erotomanía  la  mkada  es  afectuosa ,  los  ojos  animados,  las 
acciones  expansivas,  sin  salir,  por  lo  común ,  de  los  límites  de  la 
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decencia:  se  olvidan  en  cierto  modo  de  sí  mismos^  consagran  al 
objeto  de  su  amor  un  cuUo  puro ,  frecuentemente  secreto,  se  hacen 
sus  esclavos;  ejecutan  sus  órdenes  con  una  fidelidad  pueril ,  obede- 
cen sus  caprichos,  se  quedan  extasiados  delante  de  sus  perfecciones 
por  lo  común  imaginarias;  desesperados  por  la  ausencia  de  este 
objeto,  sus  miradas  se  abaten,  su  color  se  torna  pálido,  sus  faccio- 
nes se  alteran ,  pierden  el  sueño  y  el  apetito :  estos  infelices  están 
inquietos^  pensativos,  desesperados,  irresistibles,  coléricos,  etc.  La 
reaparición  del  objeto  amado  los  embriaga  de  alegría;  la  felicidad 
que  disfrutan  aparece  en  toda  su  persona  y  se  extiende  á  todo  lo 
que  les  rodea;  su  actividad  muscular  aumenta  y  tiene  algo  de  con- 
vulsivo. Estos  enfermos  son  muy  locuaces,  hablan  siempre  de  au 
amor,  y  por  la  noche  tienen  sueños  que  dan  origen  al  incubo  y  al 
^ubcubo y  ó  io  que  es  lo  mismo,  alucinaciones  que  les  hacen  creer 
que  cohabitan  con  el  demonio  ó  los  espíritus  malignos.  Esta  mo- 
nomanía ha  sido  frecuente  en  la  edad  media.  San  Bernardo  tuvo 
que  asistir  á  una  mujer  casada,  que  por  espacio  de  algunos  años 
gozaba  con  el  diablo.  Briere  de  Boismoat,  en  su  Tratado  de  las  alu- 
cinaciones^ habla  bastante  de  esta  forma  de  locura. 

Gomo  todos  los  monomaniacos ,  los  erotomaníacos  están  noche 
y  dia  perseguidos  por  las  mismas  ideas,  por  las  mismas  afecciones, 
que  son  tanto  mas  desordenadas ,  cuanto  que  están  mas  concentra- 
das ó  exasperadas  por  la  contrariedad :  el  temor,  la  esperanza ,  los 
celos,  la  alegría,  el  furor,  etc. ,  parecen  concurrir  todos  á  la  vez 
para  hacer  mas  cruel  la  suerte  de  estos  desgraciados;  se  olvidáis, 
descuidan  á  sus  deudos,  su  fortuna;  desprecian  las  conveniencias 
sociales,  y  son  capaces  de  los  actos  mas  extravagantes,  mas  extraor- 
dinarios, mas  penosos  y  mas  difíciles. 

Una  señora,  de  treinta  y  dos  años ,  de  buena  estatura  y  consti- 
tución fuerte,  temperamento  nervioso,  ojos  azules,  cabellos  casta- 
fies,  piel  blanca,  etc.,  habia  sido  educada  en  un  colegio.  Poco 
tiempo  después  se  casó,  conoció  á  un  hombre  de  rango  mas  eleva- 
do que  su  marido  y  se  enamoró  de  él,  aunque  no  le  habia  hablado 
jamás:  empezó  á- quejarse  de  su  posición  y  á  menospreciar  á  su 
marido;  sentía  verse  obligada  á  vivir  con  este,  y  concluyó  por  to- 
marle aversión,  por  mas  que  sus  parientes  se  esforzaran  en  alejarla 
de  su  extravío.  La  enfermedad  aumentó,  fué  preciso  separarla  de 
su  esposo,  se  marchó  con  sus  padres  y  hablaba  incesantemente 
del  objeto  de  su  amor;  se  volvió  caprichosa  y  colérica,  tuvo  males 
de  nervios,  y  se  escapó  de  su  casa  para  correr  hacia  él :  le  veia  por 
todas  partes,  le  llamaba  en  sus  canciones ^  le  parecía  el  mas  bello» 
el  mas  amable,  el  mas  grande,  el  mas  perfecto  de  todos  los  hom- 
bres :  vivia  en  su  corazón,  dirigía  sus  movimientos,  arreglaba  sus 
pensamientos,  gobernaba  sus  acciones,  animaba  y  embellecía  ftu 
existencia;  alguna  vez  se  veia  á  la  enferma  en  una  especiado  éxta- 
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sis,  de  arrobamiento;  entonces  estaba  inmóvil,  su  mirada  era  fija, 
y  sus  labios  se  sonreían.  Escribía  algunas  cartas  y  versos  que  luego 
copiaba  con  grande  esmero ;  sus  escritos  expresaban  una  pasión 
tan  vehemente  como  casta.  Guando  se  paseaba ,  andaba  con  vivaci- 
dad, distraída  como  una  persona  muy  ocupada,  ó  bien  su  marcha 
era  lenta  y  altiva,  y  despreciaba  á  los  demás  hombres;  sin  embar- 
go, no  se  mostraba  siempre  indiferente  á  las  pruebas  de  cariño  que 
se  le  daban.  Durante  el  dia  y  la  noche,  hablaba  muchas  veces  en 
voz  baja;  tan  pronto  estaba  alegro  y  reia  á  carcajadas,  como  triste 
y  melancólica.  Si  so  la  reprendía  por  tanta  locuacidad,  aseguraba 
que  hablaba  involuntariamento ;  era  su  amante  quien  hablaba  con 
ella  por  medios  conocidos  de  él  solo,  A  veoos  creia  que  los  celos  se  es- 
forzaban en  turbar  su  felicidad,  y  se  daba  fuertes  golpes;  otras  ve- 
ces la  fisonomía  estaba  encendida,  los  ojos  centelleantes,  se  atrevía 
con  todos,  no  conocía  á  las  personas  con  quienes  vivía,  estaba  fu- 
riosa y  proferia  injurias  amenazadoras;  acontecia  que  ese  estado» 
comunmente  pasajero,  persistía  durante  dos  ó  tres  dias;  la  enferma 
se  quejaba  entonces  de  dolores  atroces  en  el  corazón  y  el  epigas- 
trio. Estos  dolores ,  que  se  concentraban  en  la  región  precordial,. 
que  ella  no  podría  sufrir  sin  la  fuerza  que  la  comunicaba  su  amante^ 
eran  causados  por  sus  parientes ,  sus  amigos,  aunque  estaban  algunas 
leguas  de  distancia^  ó  por  las  personas  que  la  rodeaban.  Se  echaba  mano 
del  aparato  do  fuerza  y  la3  palabras  enérgicamente  pronunciadas, 
y  entonces  palidecía  y  temblaba,  las  lágrimas  corrían  por  sus  me- 
jillas y  el  paroxismo  terminaba. 

Esta  señora,  razonable  sobre  todo  fuera  de  ese  pensamiento,  tra- 
bajaba y  cuidaba  muy  bien  los  objetos  de  su  pertenencia  y  uso;  ha- 
cia justicia  al  mérito  de  su  marido  y  á  la  ternura  de  sus  padres; 
pero  no  podia  vivir  ni  con  el  uno  ni  con  los  otros:  las  reglas  eran 
abundantes  y  regulares,  los  paroxismos  de  furor  se  presentaban  en 
las  épocas  menstruales;  comia  por  capricho,  y  sus  acciones,  como 
su  lenguaje,  estaban  subordinados  al  poder  de  su  pasión  dominan- 
te; dormía  poco  y  estaba  agitado  su  sueño  por  pesadillas;  cuando 
no  dormia,  se  paseaba,  hablaba  sola  y  en  voz  baja. 

La  erotomanía  se  presenta  á  veces  con  mucha  violencia;  se  en- 
mascara bajo  las  formas  mas  engañosas;  entonces  es  muy  funesta; 
los  enfermos  no  desvarían,  pero  están  tristes,  taciturnos,  no  comen» 
enmagrecen  rápidamente  y  caen  en  la  fiebre  que  Lorry  llama  fiebre 
erótica:  esta  fiebre  tiene  una  marcha  mas  ó  menos  aguda,  una  ter- 
minación mas  ó  menos  engañosa.  Este  estado  puede  confundirse 
con  la  clorosis;  pero  tómense  noticias  sobre  los  antecedentes  del  su- 
jeto, y  el  médico  no  so  engañará;  observe  que  la  cara  de  estos  en- 
fermos tiene  mas  animación,  que  el  pulso  se  vuelve  frecuente,  mas 
fuerte  y  convulsivo  á  la  vista  del  objeto  amado,  y  aun  solo  con  pro- 
nunciar su  nombre. 
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Uaa  joven,  sin  enfermedad  física  aparente,  sin  causa  conocida,  se 
vuelve  triste  y  pensativa:  la  cara  toma  un  color  pálido,  los  ojos  se 
hunden,  las  lágrimas  corren  involuntariamente,  la  enferma  siente 
laxitudes  espontáneas,  suspira,  nada  la  distrae,  en  nada  se  ocupa, 
todo  la  incomoda,  evita  la  presencia  de  sus  amigos  y  parientes,  no 
habla;  come  por  capricho,  no  duerme,  y  si  lo  hace  tiene  sueños  es- 
pantosos, enmagrece,  etc.,  etc.  Sus  padres  creen  que  el  matrimonia 
disipará  semejante  situación:  ella  admite  toda  clase  de  partidos  con 
indiferencia;  pero  bien  pronto  los  rehusa  todos  con  obstinación;  el 
mal  crece,  la  fiebre  se  declara,  el  pulso  es  irregular,  y  á  veces  lento: 
se  observan  algunos  movimientos  convulsivos,  algunas  acciones^ 
extravagantes,  poco  á  poco  la  persona  cae  en  el  marasmo  y  muere. 
La  muerte  ha  robado  su  secreto:  la  vergüenza  y  una  religión  mal 
entendida,  einemor  de  incomodar  á  sus  padres,  la  han  determinado 
á  ocultar  los  desórdenes  de  su  corazón  y  la  verdadera  causa  de  su 
enfermedad. 

La  Historia  sagrada  y  profana  tiene  algunos  hechos  que  pueden 
figurar  entre  los  de  monomanía  erótica.  Jonataf  conoció  el  origen 
de  la  tristeza,  languidez  y  desesperación  de  Amon,  segundo  hijo  do 
David,  enamorado  de  su  hermana  Thamar. 

Hipócrates  descubrió  el  amor  do  Perdicax,  hijo  de  Amyntas,  rey 
de  Macedonia,  por  Filis,  concubina  de  su  padre,  pasión  que  le  habia 
conducido  á  la  fiebre  erótica.  En  el  estado  del  pulso,  en  la  rubicun- 
dez de  la  cara.  Plutarco  cuenta  que  Erasistrato  conoció  la  causa  de 
la  enfermedad  de  Antioco  Sotero,  muerto  de  amor  por  Estratonice, 
su  suegra. 

Esta  variedad  de  la  erotomanía  no  es  rara;  hay  pocos  médicos- 
que  no  tengan  ocasión  de  observarla  y  proponer  el  remedio,  que 
llega  aveces  tarde,  cuando  la  enfermedad  tiene  una  marcha  aguda. 
Esquirol  cita  estos  dos  casos  en  comprobación  de  lo  que  acabamos- 
de  decir. 

Una  señorita  de  Lyon  se  enamoró  de  uno  de  sus  parientes  á  quien 
estaba  prometida.  Las  circunstancias  se  opusieron  al  cumplimiento 
de  las  promesas  hechas  á  los  dos  amantes.  El  padre  exigió  la  sepa- 
ración del  mancebo.  La  señorita  so  volvió  triste,  rehusó  todo  ali- 
mento, permaneció  acostada  y  no  hablaba  jamás;  las  secreciones  se 
suprimieron.  Después  de  cinco  dias,  vanamente  empleados  en  ven- 
cer su  resolución,  el  padre  se  decidió  á  llamar  al  amante :  ya  no  era 
tiempo,  la  joven  murió  en  sus  brazos  al  sexto  dia. 

Una  señora  murió  al  séptimo  dia  después  de  haber  adquirido  la 
convicción  de  la  indiferencia  de  su  marido. 

Guando  la  erotomanía  no  tiene  un  curso  tan  rápido  ni  tan  funes- 
to, presenta  todos  los  rasgos  de  la  pasión  mas  vehemente,  de  la  que 
no  parece  ser  sino  la  exageración :  se  asemeja  á  la  manía  con  furor. 
Ck)]iduce  al  suicidio  por  la  desesperación  de  no  haber  obtenido  el 


Digitized  by  LjOOQ IC 


=  480  = 
objeto  de  su  delirio.  Sea  ejemplo  de  ello  Safo,  (pie  no  babíeado  po- 
dido doblegar  los  rigores  do  Fadn,  se  precipitó  de  lo  alto  de  la  roca 
de  Leucadia. 

£1  suicidio  ha  sido  en  todos  tiempos  una  de  las  terminaoioínes  óe 
la  erotomanía.  A  veces  ese  suicidio  es  doble,  dándose  la  muerte  el 
uno  al  otro.  Estos  tristes  ejemplos  son  bastante  frecuentes.  Luego 
veremos  un  caso  tomado  de  Legrand  du  Saulle,  que  recuerda  otros 
muchos  análogos.  La  lipemanía  amorosa  se  complica  con  la  manía, 
y  algunas  veces  la  manía  la  precede;  las  observaciones  siguientes, 
tomadas  de  Esquirol,  justiñcan  esas  proposiciones. 

Un  j<)ven  de  veinte  y  tres  años,  enamorado  de  una  muchacha, 
concentró  su  pasión  durante  un  año.  Un  dia,  después  de  haber  bai- 
lado con  su  amante,  se  sintió  atacado  de  convulsiones,  que  se  reno- 
vaban por  espacio  de  tres  dias;  en  los  intervalos  de  remisión  dejaba 
•entrever  su  delirio.  Apenas  cesaban  las  convulsiones,  se  volvia  co- 
lérico, agitado  y  maníaco,  buscando  siempre  medios  para  evadirse. 
Aunque  su  delirio  era  general  y  su  agitación  muy  grande,  eacribia 
sobre  las  piedras  y  el  pavimento  el  nombre  de  la  que  dirigía  sus 
pensamientos,  y  andaba  incesantemente  con  la  esperanza  de  en- 
contrarla. Al  sexto  mes  de  la  enfermedad  tuvo  una  fiebre  que  puso 
fin  á  la  manía  erótica. 

Una  señora  de  ochenta  años  de  edad,  que  habla  vivido  en  su  ju- 
ventud en  las  ilusiones  del  gran  mundo,  reducida  á  una  fortuna 
mediana,  se  trasladó  al  campo  donde  gozaba  de  muy  buena  salud 
^n  medio  de  sus  muchos  años.  A  consecuencia  de  la  revolución  de 
1830,  se  volvió  erotomaníaca,  recayendo  su  amor  sobre  un  hombre 
^ue  había  jugado  un  papel  muy  interesante  en  dicha  época;  se 
^reia  correspondida,  y  aseguraba  que  las  reglas  hablan  reapare- 
Hcido;  se  acicalaba  mucho,  daba  citas  á  su  amante,  hacía  preparar 
<^mida  que  ella  misma  llevaba  al  campo,  persuadida  de  que  el  ob- 
jeto de  su  pasión  ida  á  acompañarla.  Le  oia  hablar,  le  veía  en  todas 
partes  y  seguia  con  él  largas  conversaciones.  Pasados  algunos  me- 
ases, el  cerebro  de  esta  enferma  se  debilitó;  un  año  después  de  la 
invasión  de  su  delirio  estaba  demente,  hablaba  sola,  en  voz  baja,  y 
pronunciaba  frecuentemente  el  nombre  de  su  amante. 

Otra  señora  de  temperamento  nervioso  sanguíneo,  imaginación 
muy  viva  é  instruida  en  los  principios  filosóficos,  muerto.su  ma- 
rido en  el  cadalso  por  los  trastornos  políticos,  puso  casa  de  huéspe- 
des para  atender  á  sus  necesidades.  Admitido  un  estudiante  de 
veinte  y  tres  años,  se  enamoró  perdidamente  de  él  á  los  sesenta  y 
cuatro;  ni  el  desprecio  de  este,  ni  las  burlas  de  los  criados,  ni  los 
consejos  mas  amistosos  pudieron  mitigar  esa  pasión;  nocooüa  ni 
dormía  apenas,  desesperada  de  la  inutiüdad  de  sus  deferencias.  Gl 
estudiante  dejó  la  casa;  la  señora,  después  de  algunos  meses,  so 
volvió  triste  y  murió  un  £mo  mas  tarde  de  un  cáncer  uterino. 
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Lei^i'aiié  du  Saitíle  trae  también  varios  casoB  de  esa  especie  de 
monatmanía. 

Figura  en  primer  lagar  una  carta  llena  de  ternezas  y  arrobamien- 
tos, escrita  por  una  loca  de  más  de  cincuenta  años  á  un  alumno  in- 
terno del  asilo  de  Maraille. 

Describe  también  largamente  las  aberraciones  de  un  erotómano^ 
hijo  de  padres  bumildes  y  pobres,  que  le  dio  por  querer  casarse, 
aspirando  á  la  mano  de  jóvenes  ricas  y  de  alta  posición.  Era  eba- 
nista y  l^iia  de  sus  talentos  artísticos  una  idea  exagerada.  Fué 
París  á  la  edad  de  veinte  y  tres  años,  y  en  1826  escribió  una  carta 
la^emperatriz  María  Luisa,  ofreciéndole  su  mano  y  prometiéndole 
grandes  riquezas  y  honores,  faltándole  á  ella  ese  florón  á  su  corona^ 
con  lo  cual,  sobre  estar  llena  de  gloria,  seria  dueña  de  los  destinos 
del  mundo.  Esperó  largo  tiempo  la  contestación,  gastando  cuanto 
tenia  en  vestirse  para  el  día  de  la  boda;  y  cansado  de  espierar,  pu- 
blicó un  folleto,  qiie  tituló  Memorias  filosóficas,  hostil  á  la  restaura- 
ción que  no  hacia  caso  de  sus  talentos,  por  lo  que  fué  preso  y  no 
recobró  la  libertad  hasta  1830  después  de  la  revolución  de  julio. 
Viajé  siempre  pensando  en  casarse;  se  fué  á  su  país,  y  en  una  casa 
de  próstitodon  encontró  una  joven  que  siguió  la  broma  y  quiso  ser 
su  esposa;  pero  cuando  se  presentó  á  la  autoridad  para  la  licencia,  se 
notó  su  desarreglo  y  fué  encerrado  en  una  casa  de  locos  de  Dijon. 
Allí  trabajaba  de  ebanista;  pero  dejaba  á  cada  instante  el  trabaja 
para  escribir  en  pro^  y  verso,  enseñando  á  todos  sus  producciones. 
Tenia  además  otra  extravagancia;  adoraba  al  sol,  se  arrodillaba  de- 
lante de  él,  y  á  menudo  dejaba  las  herramientas  para  ir  á  rendirle 
culto.  Gomo  estaba  por  lo  demás  tranquilo,  sin  exaltación  ni  de- 
presión, aunque  no  le  consideraron  cucado  de  su  monomanía,  salió 
del  asilo  de  enajenados  á  instancia  de  su  familia. 

Por  algún  tiempo  trabajó  en  una  ebanistería,  vigilado  y  observa- 
do: mas  al  ün  volvió  á  su  tema;  viajó  de  nuevo  en  busca  de  novias; 
escribió á  varias  señoritas  distinguidas  pidiéndolas  la  mano,  pre- 
sentándose á  ellas  con  zuecos  y  lleno  de  harapos;  y  como  no  le  cor- 
rigieran ni  los  desaires,  ni  las  burlas,  ni  los  palos  con  que  le  arro- 
jaban de  las  casas,  fué  necesario  volverle  á  encerrar. 

Mientras  no  le  hablasen  de  bodas,  no  daba  señales  de  enajena- 
ción. Al  fln  murió  en  el  asilo  en  1852. 

Otro  caso  refiere  dicho  autor  de  un  comisionista  de  paños,  que 
enamorado  de  una  joven  llamada  Marieta  y  no  aprobando  los  pa- 
dres esos  amores,  los  amantes  se  fueron  aun  bosque;  ella  quiso 
que  su  amante  la  matara,  lo  cual  efectuó  con  varios  pistoletazos,  y 
por  último  con  una  navaja,  tratando  luego  de  matarse  él.  Esos  in- 
felices se  adoraban  con  toda  pureza.  Examinado  el  cadáver  de  Ma- 
rieta, se  la  halló  con  todos  los  signos  de  la  virginidad,  lo  cual,  con 
los  pormenores  del  caso,  sirvió  para  absolverle  como  jkico.    _.  ^    , 
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Refiere  igualmente  el  caso  de  un  alemán  llamado  Feldtmann, 
<][ue  apasionado  de  su  hija  no  dejaba  do  solicitarla.  La  madre  y  la 
hija  se  separaron  de  él;  pero  el  desdichado  fué  á  su  encuentro," al- 
morzó con  ellas,  y  rechazando  la  hija  sus  horribles  caricias,  la  ase- 
sinó, hiriendo  á  la  madre  y  á  otra  hija.  Fué  juzgado  y  ejecutado 
<:omo  criminal. 

Una  criada  habia  vivido  muy  bien  en  casa  de  una  señora;  llegó 
un  hijo  de  esta  y  aquella  se  enamoró  de  él  perdidamente;  no  se  lo 
declaró  abiertamente,  pero  revelaba  su  pasión  con  el  esmero  en 
«ervirle,  las  miradas  tiernas  y  otras  demostraciones  que  pasaron 
desapercibidas  del  muchacho.  Volvió  á  marchar,  y  la  infeliz  se  apa- 
ciguó todo  lo  que  pudo  con  prácticas  devotas.  Llegó  otro  hijo  y  se 
apasionó  de  él  del  propio  modo,  y  ya  fué  más  explícita  con  este.  La 
religión  no  pudo  acallar  su  fuego,  hasta  que  un  dia,  viendo  que  no 
parecía,  fueron  á  su  cuarto,  teniendo  que  echar  abajo  la  puerta,  y  la 
encontraron  en  un  estado  comatoso.  A  fuerza  de  cuidados  la  saca- 
ron de  ese  estado  deplorable;  pero  entonces  estalló  el  delirio  y  la 
llevaron  al  hospital  de  la  Charité  á  cargo  del  profesor  Fouquier. 
Con  una  volubilidad  extraordinaria  declamaba  sermones  enteros, 
€itaba  textos  de  la  Biblia  y  obras  místicas,  con  lo  cual  mezclaba  re- 
convenciones á  su  amante  por  no  hacerla  caso,  ella  que  era  tan  her- 
mosa y  tan  tierna.  Tan  pronto  proferia  las  palabras  mas  obscenas, 
haciendo  gestos  lúbricos,  los  mas  repugnantes;  tan  pronto  llamaba 
á  gritos  á  su  amante,  ó  provocaba  á  los  que  tenia  delante.  En  un 
momento  de  calma,  en  que  estaba  sin  camisola,  se  arrojó  de  la  cama 
al  suelo,  y  allí  ejecutó  movimientos  lascivos  repugnantes.  Nada 
pudo  aplacar  en  ella  el  furor  erótico,  sus  fuerzas  disminuían,  se 
daba  á  un  movimiento  automático  de  todo  el  cuerpo,  y  por  el  roce 
de  los  muslos  y  las  vacilaciones  del  bacinete  se  procuraba  placer, 
según  lo  expresaba  su  semblante.  Así  estuvo  dos  dias  y  al  fin 
murió. 

Legrand  refiere  algunos  otros  casos  que  no  son  erotomanía,  sino 
locuras  ocasionadas  por  el  amor,  como  alguno  de  los  que  le  hemos 
tomado.  El  siguiente  es  uno  de  ellos. 

Un  empleado  de  corto  sueldo  se  enamoró  en  París  de  una  actriz 
célebre  por  su  belleza,  talento  y  virtud,  casada  con  otro  artista  muy 
distinguido.  Se  privaba  de  todo  para  poder  tener  asiento  de  los 
principales  en  el  teatro  el  dia  que  salia  á  escena  la  actriz.  Cierto 
dia,  al  ejecutar  esta  su  papel,  hizo  aquel  tales  demostraciones,  que 
fué  necesario  arrojarle  del  teatro.  Por  largo  tiempo  la  seguía  en  los 
paseos  á  donde  iba  con  su  esposo,  al  cual  el  loco  no  reconocía  por 
marido;  decia  que  habia  de  casarse  con  él  y  la  llamaba  siempre  se- 
ñorita. A  pesar  de  haberle  dado  un  meneo  vigoroso  y  una  correc- 
ción, regular,  cierto  dia  se  propasó  en  público  delaütedo  la  actriz 
de  un  modo  tan  censurable,  que  fué  necissario  encerrarle.  • 
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La  erotomanía  degenera  como  todas  las  monomanías;  el  delirio 
se  extiende  á  un  gran  número  de  objetos,  se  vuelve  general,  y  por 
los  progresos  de  la  edad  degenera  en  demencia,  en  la  que  se  en- 
cuentran aun  los  primeros  elementos  del  desorden  intelectual  y 
moral  que  caracterizó  el  principio  de  la  afección. 

En  la  Edad  media  fué  muy  general  la  erotomanía;  las  mismas 
cortes  de  amor  se  rozan  mucho  con  ella.  Cervantes  nos  ha  dado  en 
su  Quijote  un  modelo  de  monomanía  erótica  excelente  y  su  Dulci- 
nea del  Toboso  puraipente  ideal  y  de  la  cual  estaba  prendado,  es 
una  prueba  de  esa  monomanía.  Entre  los  caballeros  andantes  habia 
muchos  por  el  estilo. 

NINFOMANÍA.— SATIRIASIS. 

Pasemos  ahora  á  hablar  de  otra  forma  que  hemos  denominado 
ninfomanía  y  satiriasis. 

La  ninfomanía  se  revela  por  deseos  mas  voluptuosos,  mas  lúbri- 
cos y  mas  desordenados  que  la  erotomanía  desde  su  principio;  de- 
biéndose á  la  exaltación  de  las  impresiones  genitales,  á  un  estado 
del  aparato  genésico,  que  arrastra  á  la  mujer  hacia  los  hombres  y 
al  hombre  hacia  las  mujeres,  sean  quienes  fueren.  En  la  erotoma- 
nía, casi  siempre  se  fija  el  erotómano  en  un  objeto  real  ó  imagina- 
rio; solo  aquel  le  mueve  é  interesa;  los  demás,  como  no  los  tiene 
por  su  ídolo,  suelen  serle  indiferentes.  El  monom^iníaco  erótico  úe 
esta  otra  especie  no  tiene  objeto  determinado;  cualquier  hombre  es 
bueno  para  la  ninfomaníaca,  y  cualquier  mujer  para  el  satiriaco. 

En  las  ninfomaníacas  se  observa  de  ordinario  una  especie  de  in- 
comodidad epigástrica,  sujestion  uterina,  angustias  é  inquietud, 
arrumacos  graciosos,  miradas  muy  tiernas  y  expresivas,  solicita- 
ciones bajo  todas  las  formas,  actitudes  provocadoras,  familiaridades 
insólitas,  ruegos  y  caricias  lascivas,  posturas  lúbricas,  viniendo  á 
parar  al  fin  á  una  desnudez  completa  y  sin  rodeos,  y  el  furor  ute- 
rino se  declara  con  gestos  y  gritos  desordenados,  que  reveíanla 
grande  exaltación  de  los  órganos  genitales.  Si  hay  satisfacción  con 
la  cópula  ó  sus  suplementos,  sobreviene  la  calma,  sin  apagarse  los 
mismos  deseos;  pero  á  la  primera  ocasión  se  reproduce  el  parasis- 
mo erótico,  y  exige  nuevos  actos,  y  se  entrega  el  sujeto  á  nuevos  ex- 
cesos, sin  que  se  satisfaga  jamás. 

La  satiriasis  no  es  lan  común  como  la  ninfomanía.  En  primer 
lugar,  contribuye  á  ello  no  ser  tan  sensibles,  tan  impresionables 
los  hombres  como  las  mujeres.  Cuando  la  castidad  y  el  pudor  no 
enfrenan  á  la  mujer,  los  placeres  venéreos  son  en  ella  mas  estrepi- 
tosos. En  los  mismos  goces  legítimos  es  mucho  mas  común  que  la 
mujer  sienta  con  mas  viveza  que  el  hombre.  En  no  pocas,  el  éxtasis 
se  declara  en  el  momento  del  mayor  placer.  Si  la  mujer  llega  á  per- 
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der  el  freno  áél  pudor  que  tanto  la  embelleee,  noAie  escapaste 
presentar  los  actos  lúbricos  y  obscenos  á  que  la  arrastra  su  mayor 
sensibilidad  sensual. 

Por  otra  parte,  el  hombre,  á  causa  de  nuestras  costumbres,  tiene 
mas  medios  de  expansión  y  desahogo,  mas  distracciones,  mas  tarea» 
que  pueden  hacerle  desoir  el  grito  de  su  aparato  genésico,  al  paso 
que  la  mujer,  encadenada  por  el  pudor,  por  la  reserva  de  vida  mas 
sedentaria,  menos  distraída,  sin  poderse  satisfacer  tan  fácilmente  y 
sin  peligro  do  su  reputación,  cae  á  veces  en  ese  deplorable ostado, 
no  solo  por  su  organización  ó  enfermedad,  sino  por  la  abstinencia 
en  que  vive,  si  no  está  casada. 

Por  último,  el  hombre  es  raro  que  pueda  cometer  excesos,  con 
servando  vigor  para  la  cópula;  falta  licor  espermático,  faltan  las 
erecciones,  faltan  las  funciones  que  exige  su  función  activa,  y  todo 
eso  contribuye  á  moderar  por  lo  menos  su  fuego  genésico;  siquiera 
persistan  las  ideas  lúbricas,  el  aparato  genital  no  puede  satisfecer- 
las.  Bn  la  mujer  no  sucede  nada  de  eso;  su  papel  pasivo,  la  dispo- 
sición de  sus  órganos  le  permiten  el  coito  una  infinidad  de  veces,  y 
en  lugar  de  apagar  su  excitación  el  fuego  lascivo,  le  aviva  con  la 
misma  irritación  que  la  repetición  del  acto  produce. 

Sin  embargo,  no  de^a  de  haber  casos  do  satiriasis  en  que  el  hom- 
bre se  iguala  á  la  mujer  hasta  en  el  número  de  veces  en  ique  consu- 
ma la  cópula,  y  eyacula  sin  perder  su  pene  todo  el  vigor  necesario. 

Ljos  satiriacos  no  reprimen  su  violento  ardor;  al  contrario,  le  ex- 
presan con  arrebato,  y  muy  á  menudo  con  cierta  furia.  Sus  órganos 
genitales,  excitados  en  grado  «umo,  arden  y  permanecen  en  acción 
continua.  Los  hay  que  repiten  el  acto  venéreo  muchas  veces  y 
siempre  con  igual  energía;  y  casos  se  han  visto  en  que  si  la  mujer 
no  ha  podido  resistirlos  más,  han  apelado  á  la  masturbación  para 
satisfacer  sus  espantosos  placeres.  Vamos  á  referir  casos  de  una  y 
otra  forma,  ó  de  esa  monomanía  en  ambos  sexos,  que  confirmarán 
lo  que  acabamos  de  decir. 

Una  mujer  que  habia  sufrido  algunos  disgustos  domésticos  entró 
en  el  hospital  de  locos  de  Montpeller  por  ataques  de  locura.  Puesta 
en  plan  curativo  provocaba  á  los  estudiantes  y  sirvientes  con  invi- 
taciones obscenas.  Curada  y  vuelta  á  su  casa,  hubo  de  ser  conducida 
de  nuevo  al  hospital  á  causa  de  su  furor  uterino  (*). 

Una  señora  bien  educada,  de  una  -clase  superior  de  la  sociedad, 
rica,  sigue  una  conducta  escandalosa,  y  acaba  por  irse  á  Paris  y  ha- 
cerse mujer  pública  (*). 

Una  señorita  de  esmerada  educación  fué  encerrada  en  un  colegio, 

(')  Recb,  citado  ¡orDagest;  Tratado prdetieo  de  l(u  en fennedades  del  átero,  i.  XU 
página  501. 
(•)  Orfila,  obra  citada. 
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por  cuanto  preveían  sus  padres  que  al  menor  descuido  se  entrega- 
ría ál  primero  que  se  le  presentase.  Así  sucedió  desgraciadamente 
y  hubieron  de  pedir  su  interdicción  (*). 

Una  joven,  de  quince  años,  recogida  en  la  Salitrería,  al  cuidado 
de  M.  Trela*:,  hgnestamente  educada  por  sus  padres,  llamaba  d^sde 
la  ventana  á  los  soldados  que  pasaban  por  la  calle ,  siempre  que  su 
padre,  que  ora  viudo,  salia  á  sus  quehaceres  (*). 

Otra  muchacha,  de  doce  años,  asistida  por  el  mismo  médico,  bar- 
cia tiempo  que  se  habia  dado  á  los  placeres;  la  voz  so  le  puso  grue- 
sa, su  fisonomía  estaba  envejecida,  y  su  frente  arrugada.  Esta 
infeliz  salia  al  anochecer  bajo  el  pretoxto  de  ir  á  ver  á  los  amigos 
de  su  familia,  y  se  paseaba  por  las  aceras  provocando  á  los  tran- 
seúntes, llevándoselos  á  uní  casa  que  la  habia  proporcionado  una 
amiga  por  el  estilo.  La  policía  lo  reveló  á  sus  padres  (*). 

Una  tal  Sofía,  hija  do  una  familia  de  obreros  de  la  mas  severa 
moral ,  mucho  antes  de  la  pubertad ,  se  le  notó  cierta  precocidad  en 
punto  á. amoríos,  que  obligó  á  los  padres  á  vigilarla  y  hasta  á  cas- 
tigarla. Monstruo  antes  de  los  quince  años,  y  sintió  deseos  mas  vi* 
vos.  Por  mas  que  la  vigilaron  sus  padres,  aprovechó  la  ocasión  para 
gustar  de  su  placer,  que,  según  ella  confesó,  fué  mas  lejos  de  lo 
que  esperaba.  Desde  ese  momento  su  deseo  faé  mas  exígeme,  y 
enojándola  la  presencia  y  vigilancia  de  sus  padres,  porque  no  po- 
día satisfacerse  cuanto  quería,  se  fugó  y  fué  á  instalarse  en  otra  po- 
blación, donde  pudo  llenar  su  insaciable  concupiscencia.  Todas  las 
noches  pasaba  de  los  brazos  de  uno  á  los  de  otro ,  y  siempre  con 
mayor  voluptuosidad.  Descubierto  su  paradero  por  sus  padres  se 
trasladó  á  Lyon,  donde  continuó  haciendo  la  misma  vida,  asocián- 
dose á  dos  parientas  que  hacían  lo  mismo ,  pero  separándose  pron- 
to de  ellas,  porque  le  disgustaba  el  sentimentalismo  qife  demostra- 
ban aquellas. 

Se  hizo  eaibarazada  y  se  fijó  en  un  joven,  amándose  tanto  que  se 
casaron.  Por  do  pronto  pareció  calmarse  su  fui-or  uterino.  Por  es- 
pacio (le  tres  años  vivieron  bien  y  parecía  curada.  Mas  al  fin  volvió 
á  las  andadas., 8e  fugó  y  se  entregó  á  una  vida  desordenada,  provo- 
cando á  los  hombres  y  maltratando  á  sus  hijos,  y  corriendo  peli- 
gro su  vida,,  y  gastándolo  todo  para  andar  errante  de  un  punto  á 
otro.  Acabó  por  ser  encerrada  en  un  asilo,  habiendo  durado  esta. 
vj^da  licenciosa  seis  años  (*). 

Una  señora  joven,  de  veinte  y  ocho  años,  de  buena  constitución, 
habia  recibido  una  educación  brillante.  Codeada  de  bienes  de  for- 

(*)  Oríila,  obra  citada. 

í^)  Trelal,  Folie  Incide,  pág.  41  y  sig. 

('•)  Ibld. 

(♦)  Renaudln,  Archivos  clínicos,  1862. 

RAZÓN    HJLTMANA. —  3.»    PARTE. 30 


Digitized  by  VjOOQ IC 


=  466  = 

tuna  y  dotada  de  todas  las  ventajas  físicas,  se  había  casado  á  los 
diez  y  seis  años.  Estuvo  embarazada  varias  veces;  pero  abortaba  y 
deseaba  vivamente  ser  madre,  afligiéndola  mucho  la  pérdida  de 
sus  engendros.  Partió  para  América,  y  allí  tuvo  mayores  disgustos. 
Convaleciente  del  tifus  se  hizo  notar  por  su  volubilidad  extremada, 
pero  sin  incoherencia  de  ideas.  Al  quinto  dia  hace  compras,  inüti 
les,  disparata,  habla  de  un  modo  indecoroso  y  toma  posturas  lasci- 
vas delante  de  los  hombres.  Si  la  visitan  mujeres  las  hace  salir.  Con 
hombres,  con  tal  que  sean  elegantes  y  estén  bien  vestidos,  les  hace 
varios  ruegos  para  tener  concúbito  con  ellos  y  lograr  ser  madre. 
Una  resistencia  la  entregó  á  actos  do  furor  y  sin  que  se  alterara  en 
nada  su  entendimiento.  Hubo  necesidad  de  encerrarla  y  asistirla,  y 
al  fin  recobró  la  salud. 

Otra  joven,  perteneciente  á  una  familia  honrada  y  distinguida, 
experimentó  vivos  deseos  voluptuosos,  que  al  principio  pudó  repri- 
mir y  que  satisfizo  luego  por  medio  del  onanismo.  No  satisfecha 
con  esto,  empezó  á  revelar  su  fuego  interno  con  propósitos  y  prác- 
ticas muy  libres ,  rasgando  el  velo  del  pudor,  y  después  de  provo- 
caciones, gestos  y  palabras  lascivas  dirigidas  á  los  hoipbres  que 
estaban  con  ella,  acabó  por  fugarse  é  inscribirse  en  los  libros  de 
las  prostitutas.  Descendida  al  rasgo  mas  abyecto  de  estas  infelices 
criaturas,  apenas  pudo  templar  el  fuego  cada  vez  mas  ardiente  de 
su  devoradora  lubricidad ,  en  su  infame  y  altamente  activa  indus- 
tria. En  pocos  anos  cayó  en  el  último  grado  de  embrutecimiento, 
sin  que  se  le  alterase  la  razón ,  ni  tuviera  el  menor  síntoma  de  otra 
clase  de  locura  ni  la  menor  alucinación  (*). 

Una  señora,  de  setenta  años,  estaba  dominada  del  mas  repug- 
nante furor  uterino.  Gasta  y  discreta  hasta  los  sesenta  años,  se  vol- 
vió de  repente  ninfomaníaca  con  horrible  impudencia.  Empleaba 
todos  los  medios  posibles  para  hallar  quien  la  satisfaciera,  siendo 
la  oferta  de  su  fortuna,  que  derrochaba  con  ese  objeto,  el  medio 
menos  ridículo.  Para  aplacar  la  ferocidad  de  sus  necesidades,  no 
habia  práctica  obscena  que  no  empleara  (*). 

Brierre  de  Boismont  habla  de  una  señora  casada  á  qui^n  asistió 
poruña  enferrpedad  común,  y  que  después  de  haberle  hablado 
muy  modesta ,  de  repente  se  descubrió  el  pecho  y  levantó  las  sa- 
yas, brindándole  al  acto  venéreo  con  la  mayor  impudicidad  ('). 

Junto  á  ese  caso  indica  otro  el  mismo  autor  de  otra  señora  jo- 
ven, viuda  de  un  alto  funcionario ,  con  8,000  francos  de  renta,  ama- 
da de  sus  deudos ,  que  llegó  al  último  grado  de  prostitución ,  ha- 
ciéndose proxeneta^  y  entre  las  varias  observaciones  de  enajenadas 

{*)  Viderman,  Diccionario  de  ciencias  médicas. 

(*)  Bolmer,  ¡)e  la  niifomania,  1848. 

^5)  De  la  responsabilité  legal  des  alienes.  Folíelo,  p.  57 


Digitized  by  VjOOQ IC 


=  467  = 

que  publica  en  el  mismo  opúsculo,  hay  algunas  donde  la  eroto- 
uianía  se  manifestó  en  medio  de  otros  delirios. 

Veamoa  ahora  casos  de  satiriasis. 

Buffon  habla  de  un  sacerdote  vigoroso,  muy  casto,  que  á  su  pe- 
sar se  sentía  impulsado  por  la  tentación  de  sus  órganos  genitales  al 
Ayuntamiento  sexual.  No  bastando  sus  esfuerzos  para  reprimir  su 
fuego,  que  si  no  en  la  vigilia,  en  los  sueños  le  dominaba,  produ- 
ciéndole ensueños  voluptuosos  con  eyaculaciones,  se  condenó  á 
una  dieta  severa,  hasta  el  punto  de  quedarse  como  un  esqueleto. 
Tampoco  consiguió  nada;  ilusiones  y  alucinaciones  lascivas  le  su- 
mergían en  su  placer.  Acudió  á  un  medio  extremo,  á  la  castración, 
y  se  quedó  libre  de  su  mortal  enemigo. 

March  encontró  en  una  casa  de  salud  á  un  hombre  de  treinta  y 
seis  años,  pequeño  y  contrahecho,  de  mucho  color,  de  un  tempe- 
ramento seco  é  irritable,  que  á  consecuencia  de  excesos  de  liber- 
tinaje habia  perdido  la  razón.  No  solo  no  hablaba  mas  que  de  sus 
conquistas  pasadas  y  futuras,  lisonjeándose  de  que  ninguna  mujer 
le  habia  resistido  y  hablando  de  las  mas  famosas  actrices,  aunque  ^ 
castas,  como  otras  de  sus  víctimas;  sino  que  exponía  las  escenas 
mas  lúbricas  y  se  entregaba  á  los  actos  mas  cínicos  y  repugnantes. 
Prendado  de  las  pantorrillas  de  su  hermana,  esperaba  obtener  del 
Papa  la  dispensa  para  casarse  con  ella  ó  cometer  el  incesto.  Por  los 
<í8Cándalos  á  que  dio  lugar  en  la  vía  pública  fué  encerrado  en  una 
casa  de  dementes. 

Lfi:grand  habla  también  de  otros  dos  casos;  uno  de  ellos  era  un 
anciano  de  sesenta  años  que  se  entregó,  dentro  de  un  vagoij  de  un 
tren ,  á  atentados  contra  el  pudor;  y  otro  de  sesenta  y  cuatro,  para- 
iítico  general ,  que  por  espacio  de  tres  dias  seguidos  no  dejó  de 
masturbarse  con  una  saciedad  horrible. 

Sandras  dice  que  asistió  á  un  satiríaco  que  cohabitaba  con  su 
mujer  doce  ó  catorce  veces  todas  las  noches,  y^cuando  su  mujer  ya 
no  podia  resistir  tantas  acometidas ,  seguia  maslurbándose  al  lado 
de  ella.  Era  una  satiriasis  crónica.  Este  autor  indica  que  hay  casos 
de  satiriasis  aguda  en  que  el  coito  so  ha  ejercido  durante  catorce 
horas  seguidas,  sesenta  y  hasta  setenta  veces  (M. 

Un  tal  Arzac  se  empeñó  en  echar  en  el  coche  de  la  duquesa  de 
Borry  cartas  amorosas  redactadas  con  la  mayor  obscenidad.  No  le 
pedia  citas  ni  que  le  correspondiese:  todo  su  cuidado  estaba  en  ha- 
cerle la  descripción  mas  asquerosa  y  repugnante  de  los  placeres 
que  suponía  haber  gozado  con  la  princesa.  Hasta  el  mismo  papel 
de  las  cartas  llevaba  indudables  señas  de  esos  hediondos  placeres. 
Preso  y  conducido  á  la  cárcel ,  negó  rotundamente  que  él  fuese  Si 
autor  ni  expendedor  de  tales  cartas.  Fué  reconocido  por  March, 

(*)  Tratado  práctico  de  las  enfermedades  nerviosas^ 
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quien  ya  habia  tenido  que  ocuparse  de  él  diez  años  antes.  Los  ad- 
ministradores de  Charenton  le  reconocieron  también,  porque  habia 
estado  en  el  establecimiento  varias  veces  en  ISOQ,  1805,  1814,  1821, 
y  siempre  por  carias  obscenas  dirigidas  á  princesas,  á  la  emperatriz 
Josefina,  ala  reina  Hortensia;  y  cuando  no  tenia  mujer  regia  á  quien 
insultar,  se  las  habia  con  las  mas  célebres  por  su  riqueza,  talento  6 
Jiermosura  (*). 

'  Entre  otros  casos  de  satiriasís  podríamos  comprender  muchos  á& 
los  que  dan  lugar  á  ciertos  actos  que  atacan  de  un  modo  repug- 
nante la  decencia  pública,  cometidoi?  por  individuos,  que  á  sus  des- 
víos mentales  añaden  los  excesos  ó  desafueros  lúbricos,  y  aquellos, 
que  sin  mas  alteración  de  su  razón  qae  sus  aberraciones  sexuales, 
no  sienten  el  freno  del  pudor  que  detiene  hasta  á  los  hombres  mas 
viciosos.  A  esta  clase  pertenece  el  que  refiere  Legrand  du  Saulle  do 
un  tal  Garlos  D.,  de  treinta  anos  de  edad,  pintor- revocador,  que, 
sobre  ejercer  el  coito  con  su  mujer  con  feroz  saciedad ,  so  colocaba 
en  ciertos  parajes  públicos  provocando  á  las  mujeres  que  pasaban 
y  masturbándose  con  asqueroso  cinismo.  En  el  momento  de  pren- 
derle se  estaba  tragando  ei  producto  de  sus  eyaculaciones.  Hasta  eso 
punto  do  depravación  llegó  ese  infeliz  al  impulso  de  su  monomanía 
saliriaca. 

Tal  vez  deberían  figurar  aquí  como  tipos  de  esas  horribles  aber- 
raciones ciertos  hechos  de  amor  socrático  y  iésbico,  y  de  sodomía 
tan  fuera  del  orden  común,  que  no  parecen  posibles  en  un  estadí> 
de  razón.  A  estos  pertenecen  los  horribles  asesinatos  cometidos  en 
más  de  í'OO  niños,  cometidos  por  el  mariscal  de  Francia,  el  muy  alto 
y  muy  poderoso  señor  Gille  de  Laval,  contemporáneo  de  Juana  de 
Arco  y  compañero  de  glorias  y  fatigas  de  esta  heroína  y  consejero* 
del  rey  Carlos  VH,  el  cual,  sobre  saciar  sus  innobles  apetitos  en  estas 
pequeñas  víctimas,  les  asesinaba  luego  arrojando  los  cadáveres  á  un 
pozo,  pudridero  de  su  castillo.  Según  él  lo  confiesa,  se  alejó  de  la 
corte  por  sentirse  inclinado  á  hacer  otro  tanto  con  el  Delfín,  y  le  in- 
citó á  esas  monstruosidades  la  lectura  de  un  libro  de  Suetonio,  con 
láminas  obscenas,  donde  describía  los  horribles  placeres  de  los  ce- 
sares Tiberio,  Garacalla  y  otros.  En  los  tiempos  de  Napoleón  I  fué 
encerrado  en  Gharleston  el  marqués  de  Sadé,  que  era  otro  tipo  por 
el  estilo.  Durante  su  prisión  escribió  un  cartapacio  lleno  de  las  obs- 
cenidades que  habia  cometido.  La  Restauración  hizo'  desaparecer 
ese  padrón  de  ignominia. 

Ocupémonos  ahora  en  la  relación  de  otra  clase  de  hechos,  que  por 
ijn  lado  parecen  propios  de  la  satiriasís,  y  por  otro  pertenecientes  á 
la  monomanía  antropofágica.  Son  los  que  denominaremos  la  mo^ 
nomanía  cadavérica  ó  necromanía.* 

(*)  Enciclop.  de  cien,  méd.;  Med.  le  jal. 
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MONOMANÍA.   CADAVÉRICA    Ó    NBCROMANÍA. 

Legrand  du  Saulle  refiere  alguaos  hechos  qae  incluye  en  la  ca- 
tegoría de  depravaciones  eróticas,  ó  con  el  título  de  perversiones 
horribles  de  los  sentidos,  profanación  de  cadáveres,  atentados  con- 
tra la  muerte  y  sobre  el  féretro,  y  violencia  de  sepulturas ,  expone 
varios  casos  además  de  los  que  le  hemos  tomado  como  propios  de 
la  satiriasis.  ' 

Entre  esos  casos  es  verdad  que  hay  algunos  en  que  se  profanaron 
ios  cadáveres  á  impulsos  de  una  aberración  sensual  horrible,  y  que 
-el  erotismo  parece  ser  el  carácter  culminante;  pero  hay  algunos,  en 
•el  que  la  profanación  de  los  íjadáveres  y  la  violación  de  las  sepultu- 
ras no  tenían  nada  que  ver  con  el  instintp  genésico  extraviado,  mas 
bien  se  afilian  con  el  de  la  destrucción.  A  esta  última  especie  per- 
tenece igualmente  otro  caso  que  ha  publicado  Gasper. 

Hemos  dicho  en  una  de  nuestras  lecciones  anteriores  que  no  nos 
mentimos  inclinados  á  multiplicar  los  tipos  radicales  de  la  locura» 
ni  á  dar  nombres  particulares  á  las  especies  y  variedades  de  tipos, 
tomando  por  base  la  tema  del  loco,  porque  en  esto  caso  se  haria  in- 
finito el  número. 

Sin  embargo,  los  casos  en  que  vamos  á  ocuparnos  son  tan  singu- 
lares,^ tienen  un  sello  tan  especial,  que  me  parecen  dignos  de  flgu- 
'  rar,  no  como  tipos  radicales,  pero  sí  como  especies  de  monomanía, 
-ó  por  lo  menos,  como  variedad,  los  unos  de  la  monomanía  erótica,  y 
ios  otros  de  la  destructora  y  homicida. 

La  aberración  del  instinto  genésico,  que  conduce  á  cohabitar  con 
<:adáveres  y  no  con  mujeres  vivas,  tiene  algo  de  especial,  que  en 
cierto  modo  justifica  la  formación  de  un  grupo,  que  sin  dejar  de 
■ser  monomanía  genésica,  no  tiene  los  caracteres  comunes  ni  de  la 
^rotomanía,  ni  de  la  verdadera  satiriasis.  Otro  tanto  puede  decirse 
-de  la  violación  de  sepulturas  y  destrucción  de  cadáveres.  No  es  la 
monomanía  homicida,  paesto  que  no  se  mata  á  un  difunto;  es  una 
-destrucción  especial  y  muy  característica  que  distingue  esa  clase 
-de  enajenados  de  los  homicidas  é  incendiarios,  como  de  los  que  la 
dan  por  envenenar,  estrangular,  etc. 

Por  lo  tanto,  creo  que  no  se  me  argüirá  de  inventor  arbitrario  de 
formas  de  locos,  si  designo  con  el  nombre  de  necromanía  ó  mono- 
manía cadavérica  esos  casos,  en  los  que  el  loco  se  dirige  especial  ó 
exclusivamente  á  profanar  cadáveres  y  sepulturas,  ya  sea  para  go- 
lear á  las  mujeres  muertas,  ya  sea  para  destruir  eÚntefior  ó  el  ex- 
terior de  los  sepulcros  y  los  restos  inanimados  que  estos  guardan? 

No  se  crea  que  les  tomo  como  un  tipo  radical,  ni  aun  como  una 
verdadera  especie;  son  para  mí  una  variedad  que  participa  en  uno» 
'de  la  monomanía  erótica  y  en  otros  de  la  destrucción. 
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Esto  sentado,  veamos  los  casos  de  esas  variedades  y  empecemos 
por  los  que  revelan  aberración  del  instinto  genésico. 

Un  sujeto  de  veinte  y  siete  aüos,  de  un  temperamento  linfático  y 
dotado  de  una  gran  fuerza  muscular,  imbécil,  fué  creciendo  siem- 
pre indócil,  violento  y  lleno  de  extravaganciaís.  Estando  en  el  hos- 
picio de  Troyes  nunca  fué  bueno  para  nada.  Los  que  le  tomaban 
para  darle  alguna  ocupación  tenian  que  devolverle  al  hospicio.  A 
veces  tenia  ciertos  accesos  que  parecían  de  maníaco :  maltrataba,  in- 
juriaba y  amenazaba  con  la  muerte  y  el  incendio.  Se  escapaba  del 
hospicio,  erraba  por  los  campos  y  volvia  sucio  y  lleno  de  lodo,  he- 
chas girones  las  ropas  y  extenuado  de  cansancio.  En  los  intervalos, 
á  veces  trabajaba,  y  él  solo  hacia  lo  que  tres  ó  cuatro  trabajadores. 
Cierto  dia  atacó  en  público  á  una  campesina  para  violarla,  y  desde 
entonces  le  encerraron  en  el  hospicio  del  mismo  Troyes.  Burlando 
la  vigilancia,  se  introducía  en  la  sala  de  los  muertos,  cuando  áabia 
que  habia  mujeres,  y  se  entregaba  á  las  mas  indignas  profanacio- 
nes con  loá  restos  inanimad^os  de  esas  infelices. 

Este  impúdico  y  horrible  comercio  llegó  á  oidos  de  los  jefes,.  . 
porque  el  mismo  imbécil  lo  revuelo,  vanagloriándose  de  ello.  So  to- 
maron medidas  para  impedirlo;  pero  ese  tonto  desplegó  una  astu- 
cia infernal  para  saciar  su  inmundo  apetito.  So  procuró  una  llave,. 
.y  de  noche  se  introducía  en  la  sala  y  seguia  cohabitando  con  los 
cadáveres  femeninos,  hasta  que  al  fin,  sorprendido,  fué  encerrada 
en  el  asilo  de  enajenados  de  Saint-Dicier.  Esta  observación  fué  re- 
cogida por  el  doctor  Bedor,  y  dio  lugar  á  que  W.  Villarger  leyese 
un  notable  dictamen  en  la  Academia  de  Mediciua  de  París  el  año- 
próximo  pasado. 

Guando  yo  estudiaba  medicina  en  Barcelona,  recuerdo  que  se- 
decia  que  uno  de  los  locos  que  andaban  por  allí  sueltos  era  vigilada 
por  habar  profanado  alguna  vez  los  cadáveres  femeninos  deposita- 
dos en  la  capilla  ó  en  el  patio,  á  donde  se  conducían  los  que  habían 
de  servir  para  las  salas  de  disección. 

Pocos  años  antes  de  la  revolución  de  1789,  un  sacerdote  fué  sor- 
prendido después  de  haber  saciado  su  brutal  apetito  en  el  cadá- 
ver todavía  caliente  de  una  mujer,  al  lado  de  la  cual  habia  que- 
dado para  recitar  preces  por  su  alma.  Sobre  este  hecho  fundó  su 
novela  M.  Kerati,  titulada  El  úlUmo  de  los  Beaumonoir  (*). 

En  1787,  cerca  de  Dijon,  en  Giteaux,  un  abuelo  del  doctor  Michea, 
que  era  médico  de  esa  célebre  abadía,  salió  un  dia  del  conventa 
para  ir.á  ver  á  la  mujer  de  un  leñador,  la  que  vívia  en  una  choza 
solitaria  en  medio  del  bosque,  y  á  la  que  habia  dejado  la  víspera 
*  moribunda.  El  marido,  ocupado  en  sus  rudas  faenas  lejos  de  la 
choza,  se  vio  obligado  á  abandonar  á  su  mujer,  que  no  tenia  hijos,. 

'^^  Legrand  da  Saulle^-obra  citada,  pág.  533 
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ni  parientes,  ni  vecinos  que  la  cuidaran.  Al  abrir  el  médico  la  puerta 
se  quedó  absorto  á  la  presencia  de  un  monstruoso  espectáculo.  Un 
fraile  ó  lego,  que  recogía  limosnas,  estaba  cohabitando  con  la  pobre 
mujer,  que  ya  no  era  mas  que  un  cadáver  (*). 

Brierre  do  Boismont  refiere,  que  en  una  pequeña  ciudad  de  pro- 
vincia fué  detenido  cierto  sujeto,  hijo  de  una  muy  buena  familia, 
muy  acomodado  y  de  excelente  educación,  por  un  acto  extraordina- 
rio y  repugnante  en  el  cual  nadie  queria  creer  hasta  que  fuese  pro- 
bado en  el  proceso.  Acababa  de  morir  una  señorita  de  diez  y  seis 
años,  perteneciente  á  una  de  las  primeras  familias  de  la  ciudad. 
Habia  transcurrido  parte  de  la  noche,  cuando  se  oyó  un  ruido  en  el 
cuarto  de  la  difunta  como  de  un  mueble  derribado.  La  madre,  que 
descansaba  en  la  pieza  inmediata,  se  levantó  para  ver  lo  que  era 
aquel  ruido.  Al  entrar  apercibió  á  un  hombre  que  se  escapaba  en 
camisa,  bajando  de  la  cama  donde  estaba  la  joven  muerta.  Su  es- 
panto la  hizo  arrojar  un  grito  y  otro  grito,  á  los  cuales  acudieron 
todas  las  personas  de  la  casa.  Cogieron  al  desconocido  que  parecía 
insensible  á  todo  lo  que  pasaba  á  su  alrededor,  y  que  solo  respondía 
confusaaiente  á  las  preguntas  que  se  le  dirigían.  Al  principio  cre- 
yeron que  era  un  ladrón,  mas  al  verlo  en  camisa  y  ciertos  signos 
significativos,  les  hizo  mudar  de  idea,  y  pronto  reconocieron  que  la 
joven  habia  sido  desflorada  y  gozada  mas  de  una  vez  recientemente. 
El  proceso  puso  en  claro  que  el  infeliz  habia  ganado  á  peso  de  oro 
á  la  mujer  encargada  de  guardar  por  la  noche  el  cadáver  de  la  se- 
ñorita, y  mayores  investigaciones  probaron  que  no  era  la  primera 
vez  que  se  entregaba  á  tales  excesos.  En  muchas  ocasiones  se  intro- 
ducía en  la  casa  donde  habia  mujeres  jóvenes  muertas  y  cohabitaba 
con  ellas.  Fué  condenado  á  encierro  perpetuo. 

Legrand  du  Saulle  y  Morel  no  creen  que  esos  casos  sean  de  ver- 
dadera locura,  aunque  el  primero  los  refiere  en  su  obra  como  casos 
de  perversiones  sensuales.  La  condena  que  sufrió  el  sujeto  del  últi- 
mo, parece  conducir  á  pensar  lo  mismo. 

Ciertamente  que  las  dos  relativas  al  fraile  y  al  sacerdote  no  pre- 
sentan mas  que  los  caracteres  de  un  crimen,  y  que  el  del  último  se 
ofrece  también  como  tal,  repetido  varias  veces.  El  único  que  puede 
considerarse  como  acto  de  alienación  mental,  es  el  del  hospicio  de 
Troyes. 

Sin  embarco,  también  han  sido  condenados  como  crimínale» 
otros  que  habian  cometido  otros  delitos,  y  los  alienistas  han  tratado 
de  probar  que  se  habia  castigado  enfermos.  El  mismo  Morel  califi- 
có de  iiyusta  la  condena  que  sufrió  el  pintor-revocador  sorprendido 
masturbándose  en  la  vía  pública.  , 

No  afirmaré  que  siempre  que  un  sujeto  cohabite  con  una  difuntaí 

<*)  £r«w/i  iw^d/c:/,  17  de  julio  de  1849. 
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lo  haga  por  estar  loco.  La  pasión  brutal  puede  llevar  á  un  cuerdo  á 
toda  clase  de  excesos.  Mas  me  parece  tauvfuera  del  orden  natural  y 
común  esa  pasión  por  un  cadáver,  ó  por  mejor  decir,  por  los  ca- 
dáveres femeninos,  que  antes  de  considerar  al  agresor  dotado  de 
razón  lo  pensaría  mugho.  El  imbécil  de  Troyes  y  el  sujeto  sorpren- 
dido ea  camisa  dados  á  esa  clase  de  ayuntamientos,  me  parecen  tan 
dignos  de  ser  colocados  entre  los  monomaniacos,  como  los  que  ma- 
.  tan,  incendiati,  roban,  etc.;  y  sobre  todo  los  que  atacan,  á  fuer  de 
satiriacos,  á  las  mujeres  vivas.  Si  estos  han  sido  considerados  como 
monomaniacos,  ¿por  qué  no  lo  han  de  ser  los  que  atacan  á  las  di- 
funtas? ¿Cuánto  mayor  no  es  la  aberración  del  instinto  de  ios  últi- 
mos? Los  satiriacos  que  atentan  contra  las  mujeres  vivas,  lejos  de 
luchar  con  las  condiciones  repugnantes  de  estas,  encuentran  sus 
atractivos  naturales  como  incentivos  del  amor  físico ;  al  paso  que 
los  satiriacos  que  satisfacen  su  pasión  en  los  cadáveres,  no  pueden 
hallar  en  estos  atractivos  na,tural  alguno.  La  mujer  mas  hermosa 
lo  pierde  todo  con  la  muerte,  y  más  aun,  según  la  enfermedad  á 
que  sucumbe  y  el  tiempo  que  está  cadáver.  Si  acaba  de  morir,  la 
suciedad  de  la  cama  y  las  ropas  de  la  difunta,  lo  desfigurado  del 
/semblante,  el  mal  estado  de  los  órganos  genitales,  como  el  del  ano, 
son  bastante  para  l^ac^rla  repugnante.  Si  ya  ha  pasado  algún  tiem- 
po, aunque  se  amortaje  á  la  difunta,  la  putrefraccion  mas  ó  menos 
jfápida  que  se  apodera  del  cadáver,  han  de  volver  á  este  mas  asque- 
roso y  de  enfriar  al  sátiro  mas  ardiente.  De  cada  cien  hombres 
cuerdos  y  viciosos  ^entregados  á  todas  las  aberraciones  de  su  moral, 
acaso  no  se  encontrarían  dos  que  se  decidiesen  á  cohabitar  con  una 
muerta. 

El  que  para  saciar  su  apetito  venéreo  se  echa  sobre  un  cadáver, 
teniendo  tantas  mujeres  vivas  para  satisfacerle,  denota  que  hay  algo 
mas  en  él  que  una  pasión  voluptuosa;  revela  una  aberración  del 
Instinto  genésico,  tan  enfermiza  como  otras  que  se  admiten  de  otros 
instintos.  Eso  no  puede  ser  pasión.  Se  concibe  que  un  amante  que 
perdiera  á  su  amada,  arrastrado  por  su  pasión,  quisiera  gozarla  si- 
quiera fuese  cadáver,  y  aun  habría  que  tener  en  cuenta  el  extravío 
ya  casi  loco  de  esa  pasión;  pero  que  un  individuo  busque  el  cadáver 
de  cualquier  mujer  joven,  ya  no  tiene  los  caracteres  de  la  pasión 
que  siempre  se  particulariza,  que  siempre  es  relativa,  jamás  abso- 
luta, como  lo  veremos  en  su  lugar  al  establecer  las  diferencias  que 
caben  entre  un  acto  cometido  por  el  apasionado  y  el  perpetrado  por 
un  loco. 

'  La  integridad  mental  del  sujeto  no  debe  ser  un  obstáculo  para 
aceptar  esa  forma  de  locura,  como  no  lo  es  para  aceptar  otras  que 
consisten  en  aberraciones  de  sentimiento  ó  instinto,  y  el  que  los 
tribunales  hayan  condenado  á  los  convictos  de  esos  desmanes,  no 
es  tampoco  una  puueba  de  que  sean  cuerdos.  También  condenaban 
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antos  á  los  monomaniacos  homicidas,  incendiarios,  kleptomanía- 
cos,  etc.  iGuántos  esfuerzos  no  han  tenido  que  hacer  los  alienistas 
para  convencer  á  los  jueces  y  hombres  de  la  ley,  de  que  existe  la 
locura  en  esa  clase  de  enajenados! 

Si  los  hechos  que  nos  ocupan  fueran  mas  numerosos,  si  en  lo  su- 
cesivo se  aumentaran,  como  se  han  aumentado  los  demás,  sin  duda 
llamarla  la  atención  délos  médicos  legistas  esa  forma  do  extravíos 
y  acabarían  por  ver  que  hay  en  semejantes  casos  algo  más  que  pa- 
sión desenfrenada,  que  vicio  asqueroso,  que  depravación  moral 
responsable;  verían  un  hecho  análogo  á  las  aberraciones  de  la  bio- 
filia, de  la  pica,  la  malaxia;  de  ese  apetito  que  lleva  al  enfermo  á 
comer  yeso,  sal,  y  acaso  cosas  mas  repugnantes  y  antihigiénicas. 
Gomo  quiera  que  sea,  bueno  es  tener  en  cuenta  que  la  ciencia  ha 
recogido  esos  hechos;  que  los  autores  que  se  han  ocupado  en  ellos 
no  los  tienen  en  general,  ni  por  una  forma  de  monomanía  erótica, 
ni  por  actos  de  locura,  como  no  haya  algo  mas  ea  el  sujeto  que  co- 
mete desafueros  semejantes. 

Veamos  ahora  otros  hechos,  en  los  que  na  aparece  el  extravío  del 
instinto  genésico  que  se  desahoga  en  los  cadáveres. 

Gasper  refiere  la  observación  siguiente: 

Un  agente  de  policía  de  Berlin  dio  parte  de  que  en  la  tarde  de  un 
domingo  del  mes  de  abril  se  hablan  encontrado  devastados  dos  ce- 
menterios; estaban  rotas  y  esparcidas  por  el  suelo  las  flores,  coro- 
nas, ornamentos  y  lápidas  de  varios  sepulcros.  El  2  de  mayo  si- 
guiente dio  parte  también  de  que  habla  otros  dos  sepulcros  saquea- 
dos. El  dia  14  del  mismo  mes  dio  parte  también  de  otras  cuatro  se- 
pulturas de  niftos  devastadas. 

El  autor  de  esas  profanaciones  era  un  tal  Garlos  Muller,  de  veinte 
años  de  edad,  natural  de  Berlin,  de  oficio  tejedor,  de  escasas  facul- 
tades intelectuales,  débil,  pálido,  de  mediana  estatura,  mirada  fran- 
ca y  fisonomía  de  imbécil.  Preso  al  acabar  de  asaltar  un  cementerio 
por  una  reja,  confesó  que  habia  profanado  una  sepultura,  y  mani- 
festó extraneza  cuando  le  hablaron  de  otras  profanaciones  iguales 
en  diferentes  cementerios.  Hé  aquí  cómo  se  expresó:  «Durante  la 
primavera  he  visitado  varios  campos  santos  de  los  que  se  hallan  en 
lá  puerta  de  Halle.  No  sé  por  que  iba.  Lo  hacia  los  domingos  y  los 
diasen  que  no  trabajaba.  En  tres  cementerios  he  arrancado  y  roto 
las  flores  y  ornamentos  de  muchos  sepulcros,  pero  no  he  robado 
nada.  Yo  no  sé  lo  que  me  impulsaba  á  cometer  tales  actos,  no  me 
lo  puedo  explicar.  No  conozco  á  las  familias  á  quienes  pertenecen 
esas  tumbas;  no  tengo,  pues,  ningún  resentimiento  hacia  ellas.  Yo 
no  «estaba  borracho;  tenia  mi  razón  perfecta;  sin  embargo,  lo  repi- 
to, no  pu^do  explicar  la  causa  que  me  obligaba  á  obrar  así.  Tampoco 
hay  ningún  motivo  que  se  refiera  á  la  religión  y  será  en  vano  que 
im  pregunten  cuanto  quieran  el  motivo,  jamás  podré  responder 
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otra  cosa,  que  no  lo  sé.  Yo  veo  que  eso  es  malo  y  que  merece  un 
castigo;  he  causado  perjuicios,  yo  los  repararé.  Es  la  primera  vez 
que  me  veo  delante  de  la  justicia,  he  sido  siempre  hombre  de  bien 
y  he  trabajado  para  ganarme  la  vida.» 

Mullcr  fué  detenido  y  acusado ,  y  se  pidió  contra'  él  la  pena  do 
seis  meses  de  detención.  Su  defensor  trató  de  hacerle  pasar  por  loco; 
Gasper  fué  consultado,  y  aunque  se  supo  que  era  verdad  cuanto  de- 
cía eso  joven,  respecto  á  sus  antecedentes  y  á  los  pormenores  de  sus 
atentados,  y  á  pesar  de  considerar  muy  extraño  el  hecho  y  á  pri- 
mera vista  como  propio  de  un  insensato;  sin  embargo,  creyó  que 
no  se  salía  de  los  límites  fisiológicos ,  que  se  habia  cometido  en  un 
estado  do  cordura,  y  por  lo  mismo  responsable,  hallando  la  razón 
moral  la  causa  facinosis^  en  el  deseo  que  tienen  muchos  de  hacer 
valer  su  fuerza  muscular,  ó  de  hacerse  notables  por  alguna  extra- 
vagancia ó  malignidad ,  como  los  chicos  que  rompen  faroles,  cris- 
tales de  las  tiendas,  que  echan  ácido  sulfúrico  en  los  vestidos  de  las 
señoras,  etc.,  etc.  Después  de  este  dictamen,  MuUer  fué  condenado 
á  seis  meses  de  prisión. 

Francisco  Bertrand,  de  edad  de  veinte  y  cinco  años,  natural  do 
Voisey,  Alto  Mame,  habia  salido  del  seminario  de  Langres  antes  do 
concluir  la  filosofía  y  abrazó  la  carrera  militar.  Llegó  á  sargento 
del  47  de  línea,  y  pasó  en  su  regimiento  por  un  excelente  militar, 
nombrándosele  secretario  de  la  caja,  lo  que  le  dejaba  libre  el  tiem- 
po y  podia  ausentarse  sin  faltar  á  la  lista. 

Hacia  algún  tiempo  que  en  diferentes  cementerios  de  París  se 
*  encontraban  abiertas  y  profanadas  algunas  sepulturas,  con  cadáve- 
res principalmente  de  mujeres  profanadas  y  desgarradas  de  uii 
modo^ horrible.  Los  guardias  vigilantes  de  esos  cementerios  habían 
hecho  fuego  tres  veces  sobre  un  hombre  que  escalaba  los  campos 
santos,  pero  jamas  le  acertaron.  Se  inventó  una  máquina  ó  trampa 
para  cogerle,  haciendo  explosión  al  menor  roce.  En  la  noche  del  15 
de  mayo  de  1849  escaló  el  muro  del  cementerio  del  Monte  Parnaso, 
y  fué  herido  al  ir  á  saltar  el  muro.  Se  retiró  y  se  fué  al  hospital 
de  Valdegrace  para  que  lo  curaran,  y  declaró  todo  lo  que  habia  he- 
cho al  cirujano  mayor  del  hospital  Marchal  de  Galvi.  Hé  aquí  el  in- 
terrogatorio que  se  le  hizo  en  el  Consejo  de  guerra,  y  lo  quo  con* 
testó: 

P.— ¿  A  consecuencia  de  qué  sensación  os  entregabais  á  tales  ex- 
tremos? 

R.— No  lo  sé,  no  puedo  decir  lo  que  pasaba  por  mí. 

P.— ¿GoQfesais  todos  los  hechos? 

R.— Me  reconozco  culpable  de  todas  las  profanaciones  de  sepul- 
turas de  que  se  me  acusa,  y  aquí  dice  cuándo  fué  herido  y  á  donde 
fué  á  parar. 

P  —¿Con  que  reconocéis  que  sois  el  autor  de  las  violaciones  que 
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se  han  hecho  en  febrero  de  1847,  en  Blore,  cerca  de  Tours;  en  junio 
del  propio  ano  en  el  cementerio  del  Este;  en  julio  y  agosto  de  t84S 
en  el  cementerio  del  Sur;  en  25  do  agosto  en  el  cementerio  de  Ivry; 
en  setiembre,  por  segunda  vez,  en  el  mismo  cementerio,  y  en  di- 
ciembre en  el  mismo  lugar  y  en  muchos  cadáveres? 

R.— Todas  esas  fechas  son  exactas  á  poca  diferencia.  Cuando  me 
melia  en  un  cementerio,  era  una  rabia,  una  locura  lo  que  se  apo- 
deraba de  mí.  Hubo  noche  que  desenterré  de  diez  á  quince  cadáve- 
res, y  después  de  haberlos  mutilado  los  volvia  á  poner  en  su  sitio. 

P.— ¿Y  qué  motivo,  qué  objeto  teniais  al  violar  así  las  sepulturas 
y  daros  á  tan  horribles  actos? 

R.— Ninguno;  sentía  un  deseo  horrible  de  destrucción  y  nada  me 
detenia  para  escalar  un  campo  santo ,  para  saciar  esa  especie  do  ra- 
bia, para  mutilar  cadáveres,  pero  sin  ocuparme  de  otra  cosa  ni  bus- 
car  el  sexo.  No  puedo  hoy  dia  darme  cuenta  de  las  sensaciones  que 
experimentaba  desparramando  los  restos  de  esos  cadáveres. 
.P.— ¿Con  quó  instrumento  hacíais  las  incisiones  y  desgarros  de 
los  miembros? 

R.—Lo  mas  común  con  mi  sable-puñal,  y  otras  veces  con  una  na- 
vaja'ó  un  cortaplumas. 

P.— ¿  Y  cómo  lograbais  desenterrar  á  los  muertos? 

R.— Con  mis  propias  manos  ó  con  el  primer  instrumento  que  en- 
contraba próximo.  A  veces  las  tenia  ensangrentadas,  pero  no  smtia 
el  dolor  hasta  el  dia  siguiente. 

P.— ¿Y  qué  pasaba  en  vos  después  de  haber  satisfecho  vuestra 
pasión? 

R.— Me  retiraba  atacado  de  una  calentura  que  me  hacia  temblar; 
luego  sentia  necesidad  dé  descanso;  dormía  muchas  horas  conse- 
cutivas en  cualquier  parte;  pero  durante  ese  sopor  oia  todo  lo  que 
se  decia  alrededor  de  mí. 

P.— ¿Y  cómo  explicáis  esa  preferencia  en  escoger  para  vuestras 
mutilaciones  les  cadáveres  de  mujeros,  mas  bien -que  de  hombres? 

R.— Yo  no  escogía,  si  bien  es  verdad  que  he  desenterrado  mas 
mujeres  que  hombres. 

P.— ¿Y  no  os  conduela  en  esos  actos  otro  sentimiento  que  el  de  la 
destrucción  de  los  cadáveres? 

R.— No,  mi  coronel. 

P.— Es  muy  extraordinario  que  siempre  procuraseis  saciar  vues- 
.  tra  pasión  en  muertos  y  jamás  en  vivos. 

R.— Es  una  enfermedad  en  mi;  desde  que  estoy 'en  el  hospital  no 
he  tenido  tales  conatos;  pero  no  sé  si  estaré  completamente  curado 
cuando  salga  de  este  asiento.  , 

P.— Un  testigo  ha  dicho  que  el  cadáver  de  una  joven  estaba  como 
mascado:  ¿acometíais  acaso  á  los  cadáveres  con  los  dientes? 

R.— No,  señor  Presidente,  nunca  he  hecho  uso  de  ellos.  El  testigo 
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habrá  querido  decir  quecos  cuerpos  desgarrados  por  una  navaja 
mal  afilada  ó  por  mi  sable,  dejaban  en  las  partes  separadas  rasga- 
duras incompletas  que  les  daban  el  aspeólo  que  les  darían  los  rato- 
nes, si  hubiesen  mordido  esas  partes. 

P.— Guando  abríais  los  cadáveres,  ¿metíais  las  manos  en  su  in- 
terior? 

R.— (Con  una  grande  impasibilidad  y  con  el  tono  mas  sosegado). 
Sí,  coronel,  raetia  las  manos  dentro  para  arrancar  las  entrañas,  y  á 
veces  las  regiones  superiores,  de  donde  arrancaba  los  hígados. 

(Movimiento  de  horror  en  el  auditorio). 

P.— ¿Y  no  os  daban  horror  semejantes  actos,  no  experimentabais 
algún  sentimiento  que  os  hiciese  comprender  toda  la  odiosa  enor- 
midad de  vuestro  desenfreno? 

R.— Ciertamente  que  sí;  y  experimentaba  mas  que  nadie  ese  sen- 
timiento; pero  no  podia. abstenerme  de  repetirlo  aun  á  riesgo  de 
mi  vida.  Así  es  que  yo  sabia  que  habia  una  máquina  para  darme  la 
muerte,  y  por  eso  no  he  dejado  de  asaltar  los  campos  santos.  Una 
vez  esa  máquina  dio  higa;  hubiese  podido  llevármela,  pero  me  con- 
tentó con  desmontarla  de  un  puntapié.  Entré  en  el  cementerio  y 
desenterré  muchos  cadáveres.  Era  un  anochecer  en  que  habia  una 
oscuridad  profunda,  el  tiempo  estaba  horrible;  llovía  y  tronaba  mu- 
cho. Al  salir  del  cementerio  del  Monte  Parnaso  me  fui  al  de  Yvry, 
donde  hice  lo  mismo,  y  entré  en  el  Luxemburgo  á  las  tres  ó  á  las 
cuatro  de  la  mañana. 

P.— ¿Y  no  os  habéis  preguntado  alguna  vez  á  qué  conduela  esa 
destrucción  de  cadáveres  ya  pasados? 

R.— Cuando  se  me  presentaba  la  enfermedad,  sentía,  sin  poder 
darme  cuenta  de  ello,  esa  necesidad  de  destruir. 

P.— ¿Y  os  acometía  á  menudo  esa  enfermedad? 

R.— Casi  cada  quince  dias,  y  se  anunciaba  con  dolores  de  cabeza. 

P.— ¿Sentíais  lo  mismo  á  la  Vista  de  animales  muertos? 

R.— No,  mi  coronel,  no  sentía  nada.' 

P.— ¿Desde  que  estáis  en  el  hospital  habéis  sentido  esos  espanto- 
sos deseos? 

R.— No,  mi  coronel.  Y  estoy  seguro  que  ahora  quedo  completa- 
mente curado.  íle  visto  fríamente  cadáveres,  no  he  temblado...  No 
habia  visto  morir  á  nadie.  Desde  que  estoy  en  el  hospital  han  muerto 

muchos  camaradas  cerca  de  mí ¡Ah!  Sí,  estoy  curado,  porque 

ahora  un  muerto  me  da  miedo. 

[Viva  y  profunda  sensación). 

Después  de  este  interrogatorio  se  oyó  la  declaración  de  Marchal 
de  Gal  vi,  y  este  dijo  al  Consejo  que  tenia  que  hacer  una  confidencia 
horrible  por  encargo  del  acusado,  y  añadió  que  mutilaba  todas  las 
partes,  hendiendo  la  boca  hasta  las  orejas  y  separando  los  miem- 
bros. Reconoció  que  no  tocaba  los  cuerpos  de  ios  hombres,  no  po- 
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dia  explicarse  la  preferencia  que  daba  al  principio  á  las  mujeres; 
pero  que  al  fin  se  despertó  otra  pasión  y  cometió  actos  que  explica- 
ban esa  preferencia. 

El  doctor  Lunier,  alienista  muy  distinguido,  visitó  ó  interrogó  á 
Bertranfl,  y  ha  publicado  sobre  su  estado  moral  una  memoria  muy 
interesante  en  los  Anales  médico-psicológicos.  En  ella  se  lee  este  pa- 
saje: «Guando  por  la  primera  vez,  en  él  cementerio  de  Bloré,  en  fe- 
brero de  1847,  Bertrand  entró  como  instintivamente  á  desenterrar 
y  mutilar  un  cadáver,  no  sabia  á  qué  sexo  pertenecía,  y  confesó  que 
en  esa  época  i^o  le  asalto  la  menor  idea  de  cohabitar  con  los  cadáve- 
res que  exhumaba.  Pero  que  en  «1  'mes  de  julio  de  1848,  en  el  ce- 
menterio del  Monte  Parnaso,  donde  habia  desenterrado  á  una  mu- 
jer joven,  bastante  bien  conservada  (son  sus  expresiones),  le  vino  la 
espantosa  idea  do  entregarse  al  acto  inaudito  que  no  so  atrevió  á 
revelaren  el  Consejo.  Estaba  muy  lejos  de  estar  tranquilo  cuando 
le  perpetró,  pues  acababa  de  mutilar  cinco  ó  seis  cadáveres,  y  como 
si  hubiese  olvidado  lo  que  acababa  de  hacer,  se  abandonó  esa 
misma  noche  mas  que*  nunca  á  su  instinto  destructor.  Bertrand  le 
confesó  además,  que  desde  entonces  solo  habia  cohabitado  dos  ve- 
ces con  los  cadáveres  exhumados  por  él.  Una  en  diciembre  de  1848 
y  otra  en  enero  de  1849. 

El  Consejo  de  guerra  condenó  por  unanimidad  á  Bertrand,  como 
culpable  de  violación  de  sepulturas,  á  un  año  de  prisión,  máximum 
déla  pena  consignada  en  el  artículo  360  dol  Código  penal.  El  reo 
escuchó  la  lectura  de  la  sentencia  con  la  mayor  impasibilidad,  y  el 
único  sentimiento  que  se  pudo  revelar  en  él ,  fué  una  especio  de 
sonrisa  que  desfloró  sus  labios.  Es  de  advertir  que  ese  infeliz  tenia 
un  tio  materno  que  murió  loco  (*). 

Como  se  ve,  en  esos  dos  casos,  y  especialmente  en  el  primero,  no 
hay  nada  de  erotismo.  En  el  segundo,  segtin  confesión  del  mismo 
Bertrand,  en  muchas  ocasiones,  aunque  desenterraba  mujeres,  no 
saciaba  en  su  cadáver  otro  instinto  que  el  de  la  destrucción,  sepa- 
rando las  pocas  veces  en  que  cohabitó  con  ellas,  las  cuales  pueden 
asociarse  á  las  de  la  primera  variedad,  las  demás  son  de  la  se- 
gunda. 

Yo  respeto  la  opinión  de  Casper,  que  declaró  cuerdo  al  joven  te- 
jedor, devastador  de  sepulturas  en  estado  do  razón.  Si  hubiésemos 


^M  L^^irand  dii  Saule.  loe,  cit.f  pág.  54i  y  siguieoles. 

Gn  el  verano  de  1871,  en  el  ceinenter'o  de  Pontevedra,  después  de  una  noche  de 
lluvia  y  tempestad,  aparecieron  arrancadas  las  cruces  de  las  sepulturas  y  arrojadas 
por  encima  de  las  tapias  del  cementerio  á  las  huertas  y  lugares  vecinos.  Hec^has 
las  indagaciones  consiguientes,  resultó  que  el  autor  de  :iquel  acto  era  un  pobre 
imbécil  que  solía  cometer  actos  de  mas  ó  menos  transcendentales  consecuencias, 
pero  siempre  extravagantes,  cada  vez  que  habia  tempestad. 
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de  discurrir  como  ose  ilustre  médico-legista,  jamás  faltaría  una  ra- 
zón moral  para  explicar  la  hechos.  Cuando  esa  razón  no  se  encon- 
trara, siempre  podría  decirse  lo  ha  hecho  para  singularizarse,  para 
hacer  hahlar  de  él.  No  es  ese  el  criterio  mas  acertado  para  juzgar 
esos  fiechos.  Ya  hablaremos  de  ello  en  su  lugar. 

En  cuanto  á  los  excesos  de  Bertrand  y  respecto  de  los  en  que  co- 
habitó con  los  cadáveres,  no  tengo  nada  que  decir  ó  añadir  á  lo  di- 
cho respecto  de  los  demás  casos  análogos;  pero  en  cuanto  á  las  mu- 
tilaciones de  cadáveres,  so  me  figura  que  hay  una  razón  para  cali- 
ücar  esos  casos  de  enajenación  mental,  como  otros  muchos  de  otra 
índole  que  reconocen  los  autores. 

Si  declaran  monomaniacos  homicidas  á  los  que  sacian  su  furor 
sanguinario  en  cuantos  vivos  caen  en  sus  manos,  ¿por  qué  no  han 
de  hacer  otro  tanto  con  el  que  asalta  los  cementerios  y  sacia  su  fu- 
ror en  los  cadáveres?  Yo  no  veo  lógica  esa  diferencia. 

Repito  lo  que  he  dicho:  si  esos  horribles  casos  fuesen  mas  fre- 
cuentes; si  algún  otro  los  aumenta,  veremos  cómo  los  autores  no 
vacilarán  en  considerar  esos  hechos  como  pertenecientes  á  la  cate- 
goría de  la  locura  ea  esa  forma. 

Esa  manía  de  exhumar  cadáveres,  en  otros  tiempos  y  en  los  países 
del  Norte,  se  ha  conocido  bajo  el  influjo  de  una  superstición  que 
ha  hecho  epidémica  esa  locura,  como  se  han  hecho  epidémicas 
otras  tantas  extravagancias,  debidas  también  á  la  superstición  ó  pre- 
ocupaciones populares.  Me  refiero  al  vampirismo. 

Sabido  es  que  hace  cerca  de  dos  siglos,  se  esparció  por  los  pueblos 
de  raza  slava,  Polonia,  Siberia  y  Moravia,  y  que  hoy  existe  todavía 
en  la  Grecia,  introducida  por  los  dálmatas  y  montenegrinos,  el  error 
vulgar  de  que  los  muertos  salen  de  noche  de  las  sepultur¿is  para  ir 
á  chupar  la  sangre  de  los  vivos,  volviéndose  luego  á  la  tumba.  Los 
así  chupados  durante  el  sueño,  palidecen,  se  demacran  y  sucum- 
ben, en  tanto  que  los  cadáveres  que  eso  hacen  y  que  se  llaman 
vampiros,  toman  color  sonrosado,  por  el  cual  se  conocen  cuando  se 
abre  el  sepulcro.  Guando  alguno  se  ve  víctima  de  un  vampiro,  se 
dirige  al  cura,  que  se  traslada  al  sepulcro-  sospechoso,  exhuma  el 
cadáver  y  le  penetra  el  corazón  con  alfileres,  espinas  ó  un  punzón, 
con  lo  cual  creen  que  el  vampiro  ya  no  hace  mas  excursiones  noc- 
turnas. 

La  exhumación  de  los  cadáveres  á  impulsos  de  una  idea  delirante 
ó  de  una  preocupación  vulgar  igual  en  resultados,  siquiera  fuese 
un  acto  de  locura,  no  constituria  casos  de  la  naturaleza  que  nos  ocu- 
pan, como  no  son  casos  de  monomanía  homicida,  los  homicidios 
perpetrados  por  locos  al  impulso  de  una  idea  delirante  ó  de  los  em- 
bates de  furor  de  la  manía. 

Los  casos  que  nos  ocupan  no  van  acompañados  de  ninguna  idea. 
Ni  el  tejedor,  ni  Bertrand,  sabian  explicarse,  por  qué  el  uno  destro- 
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7aba  los  sepulcros  y  por  qué  el  otro  mutilaba  los  cadáveres.  Eran 
aberraciones  del  instinto,  que  por  el  movimiento  del  sistema  mus- 
cular y  esa  misma  destitución  do  idea,  de  motivo  de  objeto,  de  de- 
recho, como  lo  da  en  otros  casos  para  creerlo,  no  una  depravación 
moral,  sino  una  enfermedad  del  instinto. 

Basta  por  hoy,  señores.  En  la  lección  inmediata  nos  ocuparemos 
on  la  única  monomanía  que  nos  falta  para  entrar  acto  continuo  en 
ol  estudio  de  las  locuras  sintomáticas. 
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LECCIÓN  XXI 


RESUMEiN. 


Dia  19  de  Abril  (le  1858. 


^Dipsomanía  ó  monomanía  ebriosa.— Casos  práciicos.— Locuras  sintomálicas.— Lo- 
curas producidas  por  el  abuso  de  las  bebidas.— Ebriosidad.— Embriaguez.— De- 
generación de  costumbres.  —  Alucinaciones  ebriosas.  —  Locura  ebriosa. — DeU- 
rium-tremens. — Manía  á  poLu.— Melancolía. — Demencia  ebriosa. — Haschisch  ó  cá- 
ñamo indiano.— Venenos. 

Señores: 

La  dipsomanía  ó  la  monomanía  ebriosa  es  la  última  variedad  d»? 
monomanías  agresoras  de  que  nos  falla  tratar,  y  tanto  por  lo  avan- 
zado de  la  hora,  como  por  la  relación  que  tiene  esa  monomanía  con  , 
la  primera  forma  de  enfermedad  mental  sintomática  en  que  nos  va-^ 
mos  á  ocupar  dentro  de  poco,  me  hizo  aplazar  para  la  lección  pre- 
sente la  conclusión  de  todas  las  monomanías,  y  puesto  que  hemos 
llegado  á  ella,  expongámosla  como  lo  hemos  hecho  respecto  de  las 
anteriores. 

Aquí  no  vamos  á  tratar  de  la  embriaguez  ó  de  la  locura  sintomá- 
tica que  producen  las  bebidas  alcohólicas;  tratamos  de  una  dolen- 
cia que  precede  á  las  bebidas;  que  provoca  á  ellas,  y  que,  do  consi- 
guiente, produce  la  embriaguez. 

Esquirol,  de  quien  tomamos  también  algunos  casos  prácticos  do 
esa  especio,  dice  que  los  hay  en  los  que  la  embriaguez  es  el  efecto 
de  la  turbación  accidental  de  la  sensibilidad  física  y  moral,  qut* 
coarta  al  hombre  su  libre  albedrío:  los  enfermos,  que  tenían  antes 
costumbres  apacibles  y  eran  sobrios,  cambian  pronto;  algunas  cau- 
sas físicas  ó  morales  provocan  ese  cambio,  algunos  signos  precur-  . 
sores  lo  anuncian.  Concluido  el  acceso,  los  enfermos  vuelven  á  sus 
hábitos  de  temperancia.  Las  recidivas  son  frecuentemente  provoca- 
das por  las  mismas  causas,  anunciadas  por  los  mismos  fenómenos; 
algunas  veces  se  efectúa  en  épocas  fijas.. No  es  raro  que  en  el  perío- 
do de  cesación  menstrual  en  las  mujeres,  sintiéndose  débiles,  pro- 
curen buscar  un  tónico  bebiendo  licores  fuertes  y  concluyendo  por 
la  embriaguez  y  sus  consecuencias. 
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Hé  aquí  algunos  casos  que. demuestran  cuanto  acabamos  de  oir: 

Un  mercader,  durante  tres  años  continuos,  á  la  aparición  del  oto- 
ño se  volvia  triste,  inquieto  y  perezoso;  olvidaba  su  comercio,  y 
para  disipar  su  morosidad,  bebia  cerveza  al  principio,  concluyendo 
por  embriagarse  todos  los  dias;  entonces  corrían  peligro  su  familia, 
su  mujer  y  su  fortuna.  Apenas  aparecían  los  primeros  dias  de  la 
primavera,  perdia  de  repente  el  deseo  do  beber  que  lo  habia  ator- 
mentado durante  el  invierno;  volvía á  sus  hábitos  de  sobriedad;  re- 
paraba las  pérdidas  que  habia  sufrido  su  comercio,  y  procuraba  por 
mil  medios  compensar  á  su  mujer  de  los  disgustos  que  la  habia 
dado. 

Una  señora  habia  observado  siempre  una  conducta  regular:  á  los 
cuarenta  y  dos  años  empezaron  á  desarreglarse  sus  menstruos;  se 
quejaba  de  dolores  de  estómago  y  laxitudes  espontáneas:  con  la  es- 
peranza de  fortificarse,  bebia  vino  y  se  sentía  mas  aliviada;  fué  au- 
mentando poco  á  poco  la  cantidad  y  concluyó  por  beber  sin  quo  lo 
supiera  su  familia;  mas  tarde  se  procuraba  aguardiente,  se  ener- 
vaba, y  la  embriaguez  la  obligaba  á  permanecer  acostada  gran  parte 
del  dia;  entoncea  abandonaba  sus  ocupaciones  ordinarias,  no  lo 
inspiraba  afección  su  familia  y  montaba  en  cólera  cuando  se  la  con- 
trariaba: esta  depravación  persistió  durante  seis  años.  Los  mens- 
truos dejaron  de  correr  paulatinamente;  la  señora  se  puso  buena; 
odió  desde  entonces  los  licores  fuertes  y  volvió  á  sus  costumbres, 
gozando  de  una  excelente  salud  á  la  edad  de  setenta  y  dos  años. 

M.  G.,  abogado,  de  cuarenta  y  un  años  de  edad,  temperamento 
sanguíneo,  habia  gozado  siempre  de  muy  buena  salud.  Después  de 
algunos  años  padeció  una  erupción  general  que  dio  á  sus  manos  el 
aspecto  de  la»  elefantiasis.  M.  G.  tenia  un  carácter  dulce;  en  su  ju- 
ventud tuvo  mucha  inclinación  á  las  bebidas  alcohólicas,  pero  ja- 
más se  embriagaba.  Mas  tarde  abusó  de  los  licores  y  se  emborrachó 
algunas  veces;  falto  de  ocupación  empleaba  el  tiempo  y  el  dinero 
en  beber  con  exceso  tal,  que  las  noticias  tomadas  acerca  de  este  en- 
fermo dicen  que  un  dia  bebió  171  vasitos  de  aguardiente.  Pasado 
un  año,  iba  todas  las  tardes  á  las  tabernas  de  peor  orden,  en  las  que 
pasaba  las  noches  con  los  infelices  de  la  clase  mas  abyecta.  Se  le 
arrestó  y  fué  conducido  al  depósito  de  la  Prefectura  de  policía,  de 
la  que  no  salió  en  tres  meses,  en  cuya  época,  por  las  reclamaciones 
de  una  tia  suya  que  se  compadeció  de  él,  fué  puesto  en  libertad;  le 
vistió  y  le  hizo  prometer  que  no  se  entregarla  más  á  tales  excesos; 
le  envió  á  su  provincia,  pero  él  no  tardó  mucho  tiempo  en  volver  á 
sus  funestos  hábitos;  vendió  todos  sus  efectos  y  desapareció.  Du- 
rante algunos  dias  su  familia  estuvo  inquieta,  ignorando  el  para- 
dero de  este  sujeto,  que  volvió  al  lado  de  su  tia  de  quien  recibió  al- 
gunos consejos;  después  tomó  la  resolución  de  marcharse  á  Gha- 
renton,  prometiendo  conducirse  razonablemente;  su  entrada  en  esa 
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casa  fué  el  4  de  enero  de  1836.  M.  G.  estaba  tranquilo,  era  cortés-,  sus 
maneras  eran  muy  agradables,  su  conversación  interesante  y  se 
ocupaba  en  literatura.  Guando  se  le  hacían  reflexiones  sobre  su 
conducta',  se  avergonzaba,  se  arrepentía  y  prometía  resistir  á  su  fu- 
nesta inclinación.  Si  se  le  hablaba  de  lo  feo  y  humillante  que  es  en 
un  hombre  de  educación  y  con  mujer  é  hijos  tal  conducta,  M.  G. 
apreciaba  la  justicia  de  esas  observaciones;  lloraba  de  vergüenza  y 
sentimiento;  formaba  los  mas  severos  proyectos  pam  evitarlo,  y 
consentía  en  no  salir  más  de  la  casa  de  locos,  si  recaía  en  lo  su- 
cesivo. 

A  pesar  de  sus  buenas  intenciones  y  protestas,  siempre  que  se  le 
permitía  salir  del  establecimiento  se  contenia  durante  tres  ó  cuatro 
días;  pero  pasados  estos  bebía  y  entraba  en  completo  estado  de  em- 
briaguez. Si  á  consecuencia  de  semejantes  excesos  se  le  retenia  por 
tres  ó  cuatro  días,  su  conducta  se  volvía  regular  y  su  razón  perfec- 
ta; no  hacia  instancias  para  salir;  pero  después  de  una  larga  priva- 
ción se  sentía  de  nuevo  excitado  fuertemente  y  no  había  astucias  ni 
promesas  que  no  pusiese  en  juego  para  obtener  su  libertad.  Todos 
nuestros  esfuerzos ,  dice  Esquirol,  después  de  diez  y  ocho  meses 
para  ayudar  á  ese  enfermo  á  que  triunfase  de  sí  mismo  han  *sído 
inútiles  hasta  aquí. 

Yo  puedo  añadir  á  esos  hechos  citados  por  Esquirol  alguno  de 
mí  práctica. 

Un  sujeto,  artesano,  muy  trabajador  y  muy  bueno  en  toda  la  ex- 
tensión de  la  palabra,  que  se  deja  llevar  por  su  esposa  con  la  man- 
sedumbre de  un  cordero,  se  embriaga  de  tantos  en  tantos  meses,  y 
entonces  se  vuelve  pendenciero  y  camorrista;  le  da  por  romper  los 
cacharrosy  muebles  de  su  casa,  descerrajar  las  cómodas,  buscando 
dinero  para  irse  á  beber,  y  así  pasa  seis  ó  siete  dias;  luego  Hora, 
promete  á  su  mujer  no  volver  á  ello  y  transcurren  meses  y  años, 
volviendo  á  trabajar  y  sin  embriagarse.  En  la  familia  de  ese  hombre 
parece  ser  hereditaria  esa  dipsomanía.  Gasí  es  como  la  que  cita  Gall. 

En  estos  casos  el  deseo  de  beber  es  instintivo,  imperioso,  irresis- 
tible :  el  enfermo  se  precipita  sohfe  toda  clase  de  bebidas  fuertes,  se 
exalta  y  se  vuelve  peligroso  si  no  puede  satisfacerse. 

Este  deseo  de  alcohólicos  persiste  toda  la  duración  del  paroxismo, 
después  del  cual  el  convaleciente  adquiere  sus  costumbres  y  tem- 
perancia. Hánse  visto  personas  que  en  el  intervalo  de  uno  á  otro 
acceso  tenían  una  gran  repugnancia  hacia  toda  bebida  fermentada, 
no  bebiendo  mas  que  agua. 

Un  joven  comerciante,  natural  de  Holanda,  á  quien  Esquirol 
había  curado  de  un  acceso  de  manía  seguida  de  excesos  en  la  be- 
bida, le  dijo  dos  años  después,  que  terminada  su  enfermedad  no 
había  podido  beber  vino  ni  licores. 

Los  sujetos  afectados  de  esta  monomanía  ceden  á  un  arrastra- 
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miento  tanto  mas  imperioso,  cuanto  mas  modificado  está  por  efec- 
to de  la  costumbre.  Las  promesas  mas  solemnes,  las  resoluciones 
mas  fuertes,  la  vergüenza  y  el  peligro  á  que  se  exponen,  los  do- 
lores físicos  que  les  atormentan,  las  súplicas  amistosas,  el  cariño 
de  los  padres,  mujeres  ó  hijos,  no  bastan  para  desviar  á  esos  infeli- 
ces de  su  funesta  inclinación. 

La  dipsomanía  no  puede  confundirse  con  la  ebriosidad,  no  solo 
por  sus  causas,  sino  por  los  síntomas  que  la  caracterizan,  ora  sea 
continua,  ora  intermitente. 

La  continua  tiene  los  síntomas  siguientes : 

Por  la  mañana  temprano,  después  de  haber  pasado  el  sujeto  una 
mala  noche,  se  dispierta  moroso  y  apesadumbrado;  tiembla  todo 
au  cuerpo,  su  ánimo  está  apocadísimo,  con  mal  sabor  de  boca  y 
náuseas.  Desarróllase  en  él  un  impulso  irresistible  de  beber  licores 
fuertes,  en  especial  el  aguardiente;  bebe  un  sorbo,  luego  otro  y  otro, 
y  así  sucesivamente.  Pasan  algunas  horas  sin  sentir  necesidad  do 
beber;  pero  el  sabor  del  aguardiente  le  reanima,  vuelve  á  beber  y 
así  continúa  todo  el  dia  hasta  que  se  embriaga.  Se  acuesta,  duerme 
mal ;  pasa  la  noche  peor,  y  al  dia  siguiente  se  repite  la  misma  esce- 
na; abusa  de  la  bebida,  y  pasa  el  dia  igual  al  anterior,  con  el  mismo 
resultado,  y  así  los  demás  dias. 

Concíbese  cómo  la  ebriosidad  se  presenta  á  su  tiempo  precedida 
de  la  dipsomanía.  Guando  aquella  llegue,  ya  no  habrá  medios  de 
distinguirla.  La  distinción  es  fácil  por  el  modo  como  se  ha  provo- 
cado la  ebriosidad. 

La  dipsomanía  intermitente  tiene  sus  períodos,  pródromos,  prin- 
cipio del  mal,  aumento,  crisis,  convalecencia  ó  muerte,  ó  bien  las 
terminaciones  de  la  ebriosidad. 

El  período  de  los  pródromos  se  anuncia  de  esta  manera:  los  ojos 
brillan  de  suerte  que  dan  cierta  ferocidad  á  la  mirada;  sobreviene 
en  ios  músculos  oculares  espasmos  clónicos ,  .que  ocasionan  las 
guiñaduras  de  ios  párpados,  y  hacen  rodar  el  globo  del  ojo  dentro 
de-la  órbita;  el  apetito  empieza  á  desaparecer,  el  sueño  es  agitado, 
la  cabeza  está  pesada,  la  sangre  acude  á  ella  con  fuerza,  la  cara  se 
pone  turgescente  y  mas  encendida;  pero  la  rubicundez  no  tiene  la- 
vivacidad  propia  de  las  personas  sanas.  Es  mas  purpurina  y  se  pa- 
rece á  la  que  presentan  los  enfermos  de  fiebres  pútridas  y  demás 
enfermedades  acompañadas  de  la  depravación  de  la  sangre.  Sacu- 
diendo la  cabeza,  el  enfermo  experimenta  al  principio  dolor  en  el 
sincipucio,  luego  vértigos,  zumbidos  de  oidos,  etc.  La  lengua  tiem- 
bla, y  sus  movimientos  son  inciertos;  el  sentido  del  oido  y  déla 
vista  sufren  errores.  El  enfermo  tiene  constipación,  borborigmos, 
dolores  en  el  bajo  vientre  y  fiebre.  Se  vuelve  tímido,  agitado,  de 
mal  humor  y  fácil  de  ira.  Esta  irascibilidad  degenera  en  furor,  y  el 
hombreas  capaz  en  tal  estado  de  cometer  las  acciones  mas  horri- 
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bles.  A  veces  aparecen  petequias  en  diversas  partes  del  cuerpo, 
epistaxis,  hemorragias  por  las  encías,  boca  y  ano.  La  primera  san- 
gre que  corre  es  lívida  y  no  se  coagula.  Este  período  dura  algunos 
dias,  ó  solo  algunas  horas.  A  veces  es  tan  corto,  que  apenas  se  fija 
la  atención  en  él.  Todo  indica  que  hay  una  alteración  en  la  masa 
dé  la  sangre. 

Entonces  empieza  la  dipsomanía.  El  enfermo  siente  un  irresisti- 
ble deseo  de  bebidas  espirituosas,  un  impulso  irresistible,  que  no  es- 
talla súbitamente,  sino  por  grados  por  lo  común.  El  hombre  sobre 
todo,  según  su  posición,  educación  y  costumbres,  empieza  por  beber 
secretamente;  pero  no  tarda  en  pedir  y  procurarse  aguardiente,  ron 
ü  otra  cosa  análoga,  en  alta  voz  y  delante  de  todos;  lo  exige  impe- 
riosamente y  emplea  todos  los  medios  imaginables  para.procurarse 
licores,  cayendo  en  una  especie  de  acceso  de  manía,  si  no  satisface 
su  ardiente  necesidad.  Si  no  le  dan  ó  no  puede  conseguir  aguar- 
diente ó  ron,  busca  cerveza,  vino  ó  sidra;  Apenas  ha  bebido,  se 
siente  aliviado,  se  tranquiliza,  vuelve  á  la  razón;  pero  el  acceso  re- 
aparece luego  y  acude  al  vaso,  que  vacía  pronto  y  con  avidez. 

El  mal,  en  vez  de  aplacarse  aumenta.  La  acción  de  beber  se  hace 
continua,  y  el  enfermo  experimenta  los  mayores  tormentos,  si  se  le 
rehusa  el  licor  fermentado,  aun  cuando  no  sea  mas  que  por  instan- 
tes. Bruhl-Gramer  vio  á  un  dipsómano  que  no  podía  pasar  cinco 
minutos  sin  beber  un  vasito  de  aguardiente,  al  paso  que  antes  del 
mal  no  podia  soportar  esa  bebida,  siquiera  se  la  diesen  con  agua. 
Le  ocasionaba  un  ardor  de  estómago  violento,  que  le  obligaba  á 
beber  mucha  agua  y  vomitaba  en  seguida.  Este  infeliz  murió  á  los 
veinte  y  un  dias  de  su  mal. 

La  sed  les  atormenta;  pero  no  es  de  agua,  sino  de  bebidas  fuer- 
tes. Solo  cuando  está  arruinada  la  organización  y  la  muerte  cerca- 
na, esos  infelices  piden  agua;  pero  ya  es  tarde ,  ya  no  les  apaga  el 
ardor  que  les  abrasa.  Esa  sed  de  licores  persiste  á  veces  hasta  el 
último  suspiro.  Un  desdichado  se  quejaba  de  un  vivo  dolor  de  cos- 
tado, que  solo  se  le  calmaba  con  aguardiente  y  por  eso  le  pedia  sin 
César.  Diéronle  una  botella,  la  apuró  de  un  trago,  se  reclinó  en  la 
•almohada  y  espiró. 

Después  de  más  ó  menos  dias  de  esa  tormento,  y  llevada  la  agi- 
tación á  su  mayor  grado,  sobrevienen  vómitos  atroces,  que  expul- 
san una  materia  que  no  es  siempre  bilis  alterada,  ni  otra  cosa,  sino 
un  liquido  por  lo  común  acuoso.  Después  de  haber  vomitado,  to- 
davía suele  sentir  el  enfermo  deseos  de  beber  aguardiente;  mas  no 
tarda  en  tomarle  repugnancia,  en  aborrecer  todo  licor  espirituoso; 
basta  pensar  en  ellos  para  sufrir  horriblemente.  La  crisis  se  efec- 
túa, la  dipsomanía  pasa,  y  los  enfermos  suelen  sentir  durante  esa 
crisis  algunas  afecciones  del  bajo  vientre,  dolores,  espasmos,  bor- 
borigmos, etc. 
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Viene  la  convalecencia,  y  va  acompañada  de  un  estado  particu- 
lar de  irritación  general ;  hay  insomnio;  imágenes  terribles  y  des- 
agradables asaltan  continuamente  al  enfermo:  los  que  han  sufrido, 
alguna  enfermedad  grave,  dicen  que  ese  estado  les  causa  mas  tor- 
mentos que  la  mayor  afección.  La  duración  varía  de  uno  á  muchos 
dias.  Aun  cuando  se  disipa  tal  estado,  el  sistema  nervioso  queda 
como  herido  de  una  insensibilidad  anormal,  gran  tendencia  á  es- 
pantarse, impresionabilidad  extremada,  propensión  á  enfadarse, 
pena  para  soportar  cualquier  fatiga,  temblor,  alucinaciones,  des- 
arreglo de  las  funciones  de  la  piel ,  palidez  terrea  de  los  tegumen- 
tos ,  tinta  purpurina  en  la  cara. 

La  disolución  de  la  sangre,  dice  Bruhl-Cramer,  parece  ser  uno 
dalos  fenómenos  mas  constantes  en  los  dipsómanos;  pero  no  pue- 
de ser  desconocida  en  la  periódica,  durante  los  intervalos  lúcidos, 
hasta  cuando  han  desaparecido  todos  los  demás  síntomas,  y  en  los 
pródromos  y  paroxismos  es  evidente. 

La  dipsomanía  es,  pues ,  una  enfermedad  del  sistema  nervioso 
como  la  bulimia,  la  ninfomanía,  etc. ;  pero  es  mas  profunda  y  de- 
pende sin  duda  alguna  de  malas  condiciones  de  la  sangre. 

Nosotros  añadiremos  á  esas  consideraciones  de  los  autores,  que 
siendo  la  respiración  una  de  las  funciones  que  no  gastan  carbono» 
porque  el  oxígeno  respirado  no  le  quema ,  dependiendo  de  esta 
pérdida  que  sufrimos  constantemente  la  sensación  de  malestar,  la 
languidez  y  debilidad  que  experimentamos,  cuando  con  un  alimen- 
to y  bebida  no  reparamos  esas  pérdidas,  y  siendo,  por  otra  parte,  las 
bebidas  espirituosas,  por  su  alcohol,  compuesto  muy  rico  en  car- 
bono, y  por  ser  mas  fáciles  de  ser  absorbidas,  muy  conducentes 
para  reparar  rápidamente  esas  pérdidas  de  carbono,  verdades  que 
la  ciencia  ha  puesto  fuera  de  duda  en  nuestros  tiempos;  se  concibe 
cómo  puede  desarrollarse  en  nuestra  organización  una  afección  de 
esa  especie  y  cómo  puede  levantarse  ese  impulso  instintivo,  que, 
desarreglado ,  tiene  tan  funestas  consecuencias. 

Si  la  dipsomanía  no  termina,  si  se  renueva,  entonces  las  bebidas 
alcohólicas  producen  todos»los  efectos  de  la  embriaguez,  como  si 
.  el  abuso  dependiese  del  vicio  y  tiene  todas  las  consecuencias  de  la 
ebriosidad  con  la  cual  marcha  con  los  efectos  á  confundirse. 

Expuestas  las  formas  de  la  locura  idiopática ,  pasemos  á  las  de  la 
sintomática. 

L00X7IIÁS    SINTOMÍTICAS. 

Estas  formas  no  son  ya  nuevas  para  nosotros,  porque  solo  se  di- 
ferencian de  las  idiopáticas  por  no  serlo,  por  depender,  ya  de  otras 
enfermedades  agudas  ó  crónicas,  ya  de  ciertas  sustancias  capaces 
de  trastornar  ó  suspender  temporalmente  las  facultades  psíquicas 
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del  hombre ,  ya  de  ciertos  estados  fisiológicos,  en  los  cuales  no  hay 
uso  de  razón. 

Vamos  á  hablar,  pues,  de  ellas,  empezando  por  las  que  produ- 
cen las  bebidas  alcohólicas;  así  continuaremos,  en  cierto  modo ,  el 
punto  de  que  acabamos  de  tratar,  ó  sea  la  dipsomanía;  luego  pa- 
saremos á  las  que  ocasionan  ciertas  sustancias  venenosas,  después 
de  lo  cual  iremos  viendo  Jas  que  se  presentan  en  la  preñez  y  lac- 
tancia y  las  que  dependen  de  otras  enfermedades. 

BBRIOSIDAD. 

Entre  las  locuras  idiopáticas  hemos  visto  figurar  la  ebriosidad  ó 
dipsomanía  como  enfermedad  mental  que  arrastra  á  los  sujetos  á 
hacer  uso  de  las  bebidas  fermentadas. 

Esta  enfermedad,  así  considerada,  es  verdaderamente  una  dolen- 
cia esencial,  anterior  al  abuso  de  las  bebidas  alcohólicas,  pupsto 
que,  en  vez  de  desarrollarse  á  consecuencia  de  este  abuso,  es,  al 
contrario,  la  causa  de  él;  por  ella,  personas  que  no  se  habían  dado 
á  semejante  vicio,  se  entresan  luego  con  furor  á  la  satisfacción  de 
una  necesidad  imperiosa  é  mstintiva  que  en  ellas  se  desenvuelve. 

Por  eso  es  considerada,  y  con  razón,  como  una  afección  mental 
idiopática,  esencial,  como  todas  las  demás  monomanías. 

Mas,  á  vueltas  de  esa  forma  de  alteración  mental  idiopática,  an- 
terior y  no  posterior  al  abuso  de  las  bebidas  fermentadas^  causa 
del  abuso  que  de  ellas  se  hace  luego,  no  efecto  ó  resultado  de  un 
vicio  ó  pasión  fisiológica  por  las  mismas ;  hay  otra  forma  de  alte- 
ración mental,  que  sobreviene  siempre ,  después  de  haberse  dado 
por  mas  ó  menos  tiempo  al  uso  inmoderado  del  vino,  del  aguar- 
diente ó  de  todo  licor  fermentado. 

Por  lo  mismo  que  en  otras  lecciones  anteriores  hemos  hablado 
extensamente  de  la  legislación  relativa  á  la  embriaguez,  comba- 
tiendo la  doctrina  que  generalmente  reina  acerca  de  ella,  creo  que 
debo  tratar  con  alguna  extensión  de  los  extravíos  mentales  á  que 
da  lugar  la  embriaguez  en  ciertos  sujetos ,  no  ya  como  enfermedad 
idiopática  ó  monomanía,  sino  como  enfermedad  sintomática,  pro- 
ducida por  el  abuso  de  las  bebidas  fermentadas. 

Adoptando  con  Glarus,  Friederich,  Roesch  y  otros  la  palabra ' 
ebriosidad  para  determinar  la  enfermedad  que  nos  ocupa,  diremos 
que  es  un  estado  en  el  que  el  hombre,  por  abuso  repetido  de  bebi- 
das fermentadas,  pierde  el  uso  de  su  razón.  Así  la  distinguiremos 
clara  y  terminantemente  de  la  dipsortianía  ó  ebriomanía,  enfermo- 
dad  idiopática  de  que  ya  se  ha  tratado  en  otra  parte. 

Esta  enfermedad  puede  presentar  los  siguientes  estados  ó  formas, 
bajo  el  punto  de  vista  psíquico  y  somático  del  sujeto  que  la  pa- 
dece. 
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1.0, Embriaguez. 

2.0  Degeneración  de  costumbres. 
3.0  Alucinaciones  y  errores  de  sentidos. 
4."  Locura  ebriosa.  • 

Describamos  sucesivamente  cada  una  de  estas  formas  ó  estado» 
de  la  ebriosidad. 

EMBRIAGUEZ. 

Sabido  es  que  el  primer  jefecto  del  vino ,  como  el  de  toda  bebida 
espirituosa,  es  una  impresión  agradable  que  conforta  el  cuerpo, 
alegra  el  carácter  y  abre  el  apetito.  Es  una  verdad,  á  laque  se  han 
rendido  los  mas  severos  dietistas  y  moralistas.  El  uso  moderado 
de  esas  bebidas  reportará  siempre  utilidad  física  y  moralmente  a^ 
hombre. 

Mas  en  cuanto  se  propasa  uno  en  esa  bebida,  ya  va  sintiendo 
cuan  cerca  están  los  inconvenientes  de  las  ventajas.  A  los  primeros 
vasos  el  calor  y  la  turgescencia  de  la  piel  aumentan,  la  cara  se  tiñe, 
se  pone  mas  expansiva,  el  ojo  brilla,  la  fuerza  muscular  adquiere 
mas  energía,  y  todas  las  funciones  marchan  con  mas  expedición. 
Experiméntase  un  bienestar  interior  que  hace  gozar  de  lo  presenta 
y  olvidar  los  pesares  actuales ;  que  vela  lo  pasado  y  borra  el  porve- 
nir; el  ánimo  se  fortifica ,  el  corazón  se  ensancha,  la  benevolencia, 
y  la  amistad  se  hacen  los  sentimientos  do  ruinantes;  la  lengua  se 
suelta ;  el  arca  de  los 'secretos  se  abre  como  la  concha  del  marisco 
á  las  oleadas  del  mar;  la  inteligencia  se  aguza  y  él  espíritu  chis- 
pea. 

Mas  poco  tarda  en  eclipsarse  esta  bella  aurora  dé  la  embriaguez: 
á  su  exaltación  sucede  un  poco  de  aplanamiento;  un  sueño  profun- 
do y  tranquilo  vuelve  las  fuerzas  al  estado  anterior,  y  la^ptitud 
para  el  trabajo.  Mientras  de  esto  no  se  pase  no  hay  peligro.  Si  el 
sacerdote  de  B^co  se  limitase  aquí,  como  dice  Trotter,  se  podría  ser 
indulgente  con  él. 

Pero  si  se  sigue  bebiendo,  si  se  traspasa  la  medida  de  la  pruden- 
cia, medida  que  no  es  igual  para  todos,  la  embriaguez  se  presenta 
con  todos  sus  repugnantes  caracteres.  La  sangre  hierve  de  más  á 
más,  circula  con  violencia  y  en  especial  hacia  la  cabeza;  la  cara  se 
enciende,  pierde  su  aire  alegre  y  toma  un  aspecto  feroz;  los  ojos 
arrojan  un  brillo  ominoso  y  desagradable,  la  migada  divaga  aquí  y 
aUá  y  al  fin  se  fija  falta  de  expresión;  el  sistema  nervioso  antes  ex- 
citado, se  va  deprimiendo  rápidamente  y  con  creces,  los  sentidos 
se  embotan;  la  marcha  se  hace  vacilante,  incierta  y  la  palabra  se 
roza. 

A  las  inspiraciones  de  un  espíritu  estimulado  supede  una  ha- 
bladwía inepta;  el  discurso  carece  de  ilación,  el  ánimo  degenera 
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en  temeridad  y  la  alegría  en  extravagancia.  El  carácter  se  vuelve 
impresionable,  desconfiado,  irascible.  Los  juicios  pierden  su  exac- 
titud,  se  hacen  incompletos ,  aventurados ,  duros,  incoherentes;  el 
espíritu  se  vuelve  mordaz  é  insípido.  Ya  no  hay  mas  que  un  fiujo 
desordenado  de  ideas  que  acaba  por  un  verdadero  delirio. 

El  embriagado  olvida  las  relaciones  con  el  mundo,  y  se  torna 
atolondrado ,  arrogante ,  pendenciero  é  intratable. 

Si  no  le  sobreviene  pronto  el  sueño,  el  coma,  que  suele  seguir  á 
este  estado;  si  con  abundantes  vómitos  no  arroja  el  exceso  de  bebi- 
da no  absorbida  aun ,  fácil  es  que ,  en  semejante  estado  de  enaje- 
nación mental,  se  entregue  á  toda  clase  de  horrores :  que  rompa, 
que  hiera,  que  incendie,  que  mate,  ó  atrepelle  el  pudor  de  la 
mujer. 

Este  estado,  si  no  condujese  al  ebrio  á  ningún  acto  delincuente 
y  no  se  repitiese,  no  tendría  por  lo  común  consecuencias  graves: 
pasaría  el  efecto  de  las  bebidas  espirituosas  y  todo  entraría  á  los 
dos  ó  tres  días  en  su  estado  natural ;  mas ,  si  es  frecuente,  si  pasa  á 
ser  vicio  ó  costumbre  del  sujeto,  ya  le  va  colocando  en  las  condi- 
ciones de  la  enfermedad  quj  nos  ocupa. 

La  embriaguez  habitual  puede  ser  efecto  de  tres  grados  del  de- 
seo de  beber.  El  primero,  que  es  el  mas  común,  consiste  solo  en  el 
deseo  de  beber  para  alegrarse.  El  segundo  ya  va  siendo  un  impul- 
so casi  irresistible ,  debido  acíaso  á  la  necesidad  de  levantar  las  fuer- 
zas abatidas  por  cualquier  causa,  y  á  veces  hasta  por  abusos  de  be- 
bidas anteriores.  Por  último,  es  una  necesidad  tan  vehemente,  tan 
imperiosa,  tan  tiránica,  ya  continua,  ya  periódica,  que  nada  puede 
refrenar;  es  la  verdadera  dipsomanía  desarrollada  en  ciertas  perso- 
nas ,  que  no  solo  no  habian  abusado  de  las  bebidas,  sino  que  ni  tal 
vez  las  tenian  en  uso. 

Los  autores  disputan  sobre  si  la  embriaguez  es  una  enfermedad 
física  ó  moral.  Trotter  la  tiene  por  moral,  y  Bruhl-Calmer  por  físi- 
ca. Hoffbauer  los  concilla  diciendo  que,  en  cuanto  á  la  causa,  casi 
siempre  es  física:  es  el  vicio  de  beber;  y  tomada  como  este  vicio, 
es  física  la  enfermedad;  mas  si  se  considera  que  declarada  esta  pro- 
duce una  alteración  intelectual  y  moral,  moral  es  la  enfermedad.  ' 

Esta  cuestión  es  mas  importante  de  lo  que  á  primera  vista  pare- 
ce, porque  como  los  ebrios  cometen  á  menudo  delitos,  según  como 
se  considere  su  enfermedad,  ha  de  ser  muy  diferente  el  modo  como 
los  traten  los  tribunales  y  los  estime  la  sociedad. 

Guando  la  embriaguez  va  seguida  de  dipsomanía,  no  puede  du- 
darse de  que  no  es  una  enfermedad  física  debida  á  vicios,  puesto 
que  es  una  monomanía ,  un  impulso  irresistible  á  beber,  anterior 
á  todo  abuso  de  bebidas.  Al  paso  que  cuando  la  embriaguez  es  el 
resultado  de  un  vicio,  de  circunstancias  personales  y  sociales  del 
fiujeto,  en  cuanto  á  sus  causas,  y  en  sí  misma  es  física  aun  cuando 
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trastornase  su  moral:  como  es  física  una  tifoidea/ que  causa  tam- 
bién trastornos  intelectuales  y  morales. 

Degeneración  de  las  costumbres  por  efecto  de  la  embriaguez.— Ei  ebrio 
habitual  cambia  de  carácter  enteramente ,  y  en  muchos  casos  se 
cometería  una  grande  injusticia  si  se  le  juzgase  por  la  conducta 
que  guarda,  mientras  está  bajo  el  influjo  de  las  bebidas.  Muchos 
sujetos  finos  y  de  genio  pacífico  se  hacen  groseros  y  belicosos  en 
cuanto  llegan  á  privarse.  Por  cualquier  cosa  arman  disputa,  y  nada 
mas  fácil  que  maltratar  á  los  que  lo»  contrarían,  y  sin  ello. 

En  Italia  hay  un  refrán ,  seguu  dice  Gasper,  que  expresa  metafó- 
rica y  lacónicamente  los  cambios  de  carácter  en  los  tres  estadios  de 
la  embriaguez :  primero  da  sangre  de  cordero,  luego  de  tigre,  por 
último,  de  cerdo. 

Dícese  que  in  ümo  ümía ,  por  cuanto  el  ebrio  no  tiene  secretos, 
se  hace  expansivo ,  franco  y  pone  á  descubierto  pasiones  y  senti- 
mientos que  la  circunspección  tenia  ocultos.  Juan  Jacobo  Rous- 
seau dice :  que  quien  tiene  malas  ideas  cuando  ebrio,  no  las  tiene 
muy  buenas  cuando  sobrio;  solo  que  erf  este  estado  las  oculta. 

La  ambición  es  el  sentimiento  que  mas  á  menudo  se  revela  con 
los  efectos  del  vino;  el  orgullo  y  la  arrogancia  parecen  defectos 
propios  de  los  ebrios;  no  conociendo  freno  ni  límites  á  su  poder, 
se  creen  aptos  para  todo. 

Guando  el  ebrio  ha  dormido  mas  ó  menos  agitado,  sale  de  su 
sueño  en  una  disposición  particular,  siquiera  haya  recobrado  el 
uso  de  su  razón.  De  pronto  siente  una  gran  apatía ,  una  indiferen- 
cia para  sí  y  para  todo,  un  verdadero  tedió  de  la  vida  por  pura  in- 
dolencia. No  se  da  la  menor  pena  para  pensar,  y  cuando  mas  tarde 
quiere  hacerlo,  la  facultad  le  falta.  Su  espíritu  está  envuelto  en  un 
velo,  lo  mismo  que  sus  sentidos ,  y  esa  apatía,  ese  tedio  de  la  vida, 
de  que  no  están  libres  los  que  mas  apego  tienen  á  ella ,  degenera 
en  un  humor  quisquilloso ,  que  inspira  al  convaleciente  reflexio- 
nes cómicas  sobre  sí  mismo,  le  hace  saltar  de  una  idea  á  otra,  y  le 
conduce  á  tratar  de  todas  las  cosas  con  la  mayor  ligereza.  Por  poco 
que  la  Constitución  y  el  temperamento  del  sujeto  favorezcan  esa 
tendencia ,  mas  fácilmente  se  cae  en  ella ,  en  igualdad  de  las  demás 
circunstancias. 

Así  como  falta  al  ebrio,  habitual  la  seguridad  y  rapidez  de  movi- 
mientos, la  finura  y  previsión  de  los  sentidos,  la  energía  y  reacción 
contra  las  impresiones  exteriores,  lo  mismo  que.  la  aptitud  de  pro- 
crear, que  va  cada  vez  en  descenso;  así  también  disminuye  la  cer- 
tidumbre de  las  acciones,  la  dificultad  y  la  lentitud  de  concepción 
se  hacen  mas  notables,  hasta  para  las  cosas  mas  sencillas;  hay  di- 
fusión de  ideas,  pérdida  de  la  memoria  y  del  juicio ,  irresolución, 
flojedad  y  bajeza  de  carácter.  Pusilánimes  y  sin  digaidad,  los  hom- 
bres que  se  dan  con  exceso  á  las  bebidas,  mas  bien  parecen  eunu- 
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eos,  y  todavía  peor;  porque  además  de  ser  impotentes  y  de  trans- 
parentarse esa  impotencia  en  todos  sus  aotos,  no  hay  inteligencia 
ni  gusto  para  nada,  como  nO  sea  para  satisfacer  los  caprichos  del 
momento,  satisfacción  que  solo  dura  el  mismo  tiempo  de  al- 
canzarla. 

Son  bruscos,  desapacibles;  se  sienten  mal,  de  un  modo  vago,  y 
no  es  raro  que  en  semejante  estado  les  ocurra  la  idea  del  suiciilio 
y  le  ejecuten.  Muchos  suicidios  de  Inglaterra  se  atribuyen  al  abuso 
de  los  licores  espirituosos.  En  Alemania  sucede  otro  tanto.  Schlejol 
refiere  varios  casos  de  esta  especie.  En  1829  hubo  doscientos  suici- 
dios debidos  á  esta  causa. 

El  estado  habitual  de  varios  ebrios  es  el  de  un  semidelirio.  Se 
irritan  fácilmente  y  por  nada;  pero  se  aplacan  en  seguida  como  ni- 
üos;  hablan  tal  vez  mucho;  quieren  hablar  de  cosas  de  las  que  no 
ven  el  enlace,  y  jamás  llega  el  fin  de  sus  relatos.  Juzgan  sin  com- 
prender, se  inquietan  por  nimiedades  y  descuidan  sus  intereses! 
Bl  desorden  de  sus  negocios,  su  estado  moral  mismo,  no  les  llama 
la  atención  ó  la  fijan  muy  poco  en  ellos. 

Muchos  se  creen  importantes  é  indispensables;  son  amigos  de 
mandar,  y  como  se  les  contraríe,  se  entregan  á  ciertos  actos  de  des^- 
pecho,  se  desatan  en  injurias  ó  cometen  brutalidades.  De  ese  mi- 
serable estado  al  de  locura  no  hay  mas  que  un  paso. 

Esta  degeneración  de  carácter  y  de  costumbres  tiene  dos  formas 
notables  en  la  mayor  parte  de  los  ebrios.  La  ferocidad  y  la  morosi- 
dad ebriosas. 

La  primera  so  presenta  particularmente  en  aquellos  sujetos  que 
son  robustos,  al  mismo  tiempo  que  están  faltos  de  educación;  por 
eso  se  halla  en  las  clases  del  pueblo  mas  inculto.  Se  manifiesta  por 
una  conducta  brutal  bajo  todoa  los  aspectos,  por  gro3eros  arreba- 
tos, por  indiferencia  al  bienestar  y  ai  reposo  de  otros,  y  en  especial 
de  la  propia  familia,  por  el  desprecio  de  los  principios  de  equidad 
y  justicia,  por  la  jactaocia,  por  un  humor  pendenciero,  durante  cu- 
yos accesos  el  hombre,  embrutecido,  cuando  se  le  contraría,  hiere 
sin  freno,  y  emplea  la  violencia  para  alcanzar  lo  que  él  cree  su  de- 
recho. 

La  segunda  forma,  ó  sea  la  morosidad  ebriosa,  se  observa  en  los 
sujetos  débiles  y  en  especial  en  los  que  pretenden  tener  cierta  cul- 
tura del  espíritu.  Tiene  por  caracteres  un  descontento  continuo  de 
sí  mismo  y  de  los  .demás,  particularmente  de  sus  deudos;  intermi- 
nables dispustas  y  vociferaciones  en  el  interior  de  la  familia;  la 
holgazanería,  la  tendencia  á  consagrar  á  los  goces  de  los  sentidos 
el  tiempo  de  que  les  hace  un  insoportable  peso  su  ociosidad. 

De  ahí  el  afán  pueril  de  charlar  con  los  primeros  que  eacuentran 
y  sus  conocimientos;  los  caprichos  de  la  voluptuosidad,  á  pesar  de 
V^  impotencia  parcial  ó  total  en  que  se  encuentran;  la  pasión  del 
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juego,  la  de  la  especulación,  el  mal  humor,  cuando  no  van  esas  es- 
peculaciones como  ellos  se  imaginan,  y  al  ver  que  el  bienestar  hasta 
la  sazón  gozado  se  disipa;  de  ahí  mas  tarde  la  taciturnidad  y  i  a  pro- 
pensión á  engañar,  la  desesperación,  y  por  último,  el  suicidio. 

Así  como  la  ferocidad  ebriosa  conduce  á  la  locura  arrebatada,  al 
furor,  así  la  morosidad  es  el  puente  de  la  monomanía  hipocondría- 
ca, ó  de  la  lipemanía  y  la  demencia. 

▲LUCINACIONBS    EBRIOSAS. 

Estas  son  mas  frecuentes  en  los  sujetos  débiles,  de  temperamento 
irritable,  venoso  y  bilioso,  atrabiliarios,  como  los  llaman  otros;  sin 
embargo,  no  dejan  de  presentarse  también  en  los  de  contextura  ro- 
busta. El  bebedor  de  profesión  acaba  siempre  por  empobrecer  su 
físico ,  y  adquirir  mas  ó  menos  ese  temperamento  atrabiliario,  si- 
quiera la  naturaleza  le  haya  dotado  de  condiciones  opuestas. 

Las  alucinaciones.de  los  sentidos  van  aumentando  de  una  mane- 
ra gradual  en  todos  los  bebedores.  Respecto  del  oido  es  al  principio 
im  murmullo  cada  vez  mas  fuerte,  que  el  enfermo  percibe  y  toma, 
ya  por  el  ruido  de  la  lluvia,- ya  por  el  del  salto  del  agua,  ya  por  el 
del  tru^íio  lejano,  ruido  de  campanas  ó  de  alguna  música.  Acaba 
por  oir  voces  humanas,  al  principio  palabras  sueltas,  luego  frases, 
y  mas  tarde  discursos  enteros  que  le  dirfgen  y  le  obligan  á  trabar 
conversación  con  esas  voces. 

En  cuanto  á  la  vista,  esas  alucinaciones  van  variando,  desde  pe- 
queñas centellas,  ó  lucecillas  ó  moscas  quB  andan  volteando,  hasta 
la  diplopia  y  á  la  vista  de  espectros. 

La  educación  que  haya  tenido  el  sujeto  entra  por  mucho  en  las 
formas  de  estas  alucinaciones,  tanto  del  oido  como  de  la  vista, 
porque  la  imaginación,  según  los  caudales  que  tiene  de  antemano 
recogidos,  juega  un  papel  diferente  en  la  producción  de  esos  fenó- 
menos psíquicos. 

En  lo  tocante  al  sentido  del  tacto,  los  hormigueos,  los  entumeci- 
mientos de  las  manos  y  pies,  etc.,  representan  el  primer  grado; 
luego  creen  los  enfermos  tener  á  otro  sujeto  junto  á  ellos;  se  creen 
dos;  ven  á  un  niño  que  está  pegado  á  su  lado;  en  la  silla  ó  en  la 
cama  se  ven  envueltos  en  telarañas  ó  velos,  sombras,  y  sienten  toda 
especie  de  animal  que  se  arrastra,  corre  y  se  encaraois^  por  su 
cuerpo. 

El  olfato  y  el  gusto  no  sufren  tantas  alteraciones  de  esta  especie; 
están  mas  bien  apagados  que  pervertidos;  el  gusto  es  ácido  ó  agrio, 
amargo,  y  es  debido,  como  en  otras  enfermedades,  al  mal  estado 
de  los  órganos  digestivos,  á  la  saburra  gástrica  ó  á  la  pirosis  muy 
común  en  estos  enfermos. 
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LOOU&A    EBIUOSA. 

La  enajenación  mental  de  los  ebrios,  llamada  locura  ebriosa^  puedo 
presentar  la  forma  conocida  con  el  nombre  de  delirium  tremens^  la 
de  manía  á  potu^  y  ia  de  melancolia  ó  demencia.  Vienen  á  ser  grados 
de  la  misma  enfermedad.  Digamos  dos  palabras  de  cada  uno. 

DBtlRIUM    TRBMBNS. 

Las  alucinaciones  de  los  sentidos  que  experimentan  los  bebedo- 
res, pasan  pronto  al  estado  de  locura  llamado  delirium  tremens^  el 
cual  puede  definirse,  conforme  lo  hace  Barchausen,  una  enferme- 
dad que  so  caracteriza  principalmente  por  la  perturbación  de  las 
funciones  cerebrales  y  nerviosas,  en  especial  el  insomnio,  el  delirio 
y  las  alucinaciones  de  una  especie  particular,  y  frecuentemente  por 
temblor  de  los  miembros  con  ó  sin  alteración  simultáaea  de  la  for- 
ma del  sistema  vascular  sanguíneo,  con  ó  sin  fiebre,  y  una  gran 
tendencia  al  colapso,  que  no  cede  sino  á  un  sueño  crítico.  Para  ser 
delirium  tremens  debe  observarse  en  las  personas  que  han  hecho 
grande  abuso  de  las  bebidas  espirituosas,  en  especial  el  aguardiente, 
porque  otras  sustancias  como  el  opio,  ia  belladona,  la  manzana  in- 
dia, el  café,  pueden  producir  ese  estado.  Por  punto  general,  los  en- 
fermos no  pueden  persuadirse  que  no  sean  verdaderos  los  faatas^ 
mas  que  creen  ver.  Hay,  sin  embargo,  algunos  que  cojiocen  que  son 
fantasmas;  pero  no  saben  desprenderse  de  ellos,  no  pueden  evitar 
su  presencia,  aunque  ficticia. 

Los  mej  ores  escritores  de  esta  enfermedad  la  distinguen  en  aguda 
y  <irónica,  en  idiopática  y  sintomática,  en  esténica  y  asténica. 

El  primer  período  de  esta  enfermedad  se  caracteriza  por  una  agi- 
tación desusada,  ansiedad  é  insomnio,  falta  de  apetito,  regurgita- 
ciones, náuseas  y  hasta  vómitos,  á  los  cuales  son  tan  propenso^  to- 
dos los  ebriosos.  Por  eso  Haceden  pretende  que  todos  los  enfermos 
de  esta  clase  padecen  gastritis  ó  de  las  vías  gástricas. 

Si  hay  dolores  de  otras  enfermedades,  se  apagan  cada  vez  más. 
El  enfermo  tiene  ya  alucinaciones  de  la  vista,  oido  y  tacto;  sin  em- 
bargo, todavía  puede  convencerse  de  que  no  son  reales  los  fantas- 
mas que  ve,  oye  y  toca;  se  cree  muy  malo  y  tiene  presentimientos 
de  una  cercana  muerte.  Poco  á  poco  las  alucinaciones  de  los  senti- 
dos van  venciendo  la-,  reflexión,  y  el  ebrio  cree  en  Ja  realidad  de  las 
visiones  que  están  flotando  ante  sus  ojos:  la  ansiedad  que  le  causa 
ese  estado  se  disipa,  el  delirio  toma  un  carácter  de  alegría;  el  en- 
fermo se  hace  chistoso,  tomando  á  broma  las  ocurrencias  del  mun- 
*  do  ideal  en  que  vive;  él  mismo  se  rie  á  carcajadas  de  sus  gracias,  y 
hasta  los  que  le  rodean,  apenas  pueden  contener  la  risa  al  verle  así. 
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Esto  humor  que  ya  hemos  encontrado  en  los  primeros  efectos  de 
la  embriaguez,  hace  olvidar  por  algún  tiempo  al  enfermo  sus  sufri- 
mientos, al  pobre  su  miseria  y  sus  remordimientos  al  criminal.  Ya 
no  abandona  al  insensato  y  derrama  el  encanto  sobre  los  trabajos  á 
qué  se  propone  entregarse  sin  descanso;  tan  pronto  esas  tareas  son 
las  ocupaciones  ordinarias  del  sujeto,  que  quiere  terminarlas  á  toda 
prisa;  tan  pronto  consisten  en  apartar  obstáculos,  que  se  imagina 
que  sin  cesar  se  ofrecen  á  su  carrera  ó  situación. 

Esos  enfermos  creen  que  su  habitación,  su  cama  y  sus  vestidos 
están  llenos  de  moscas,  de  pájaros,  ratones  y  otros  bichos,  y  hasta 
de  animales  imaginarios,  cuya  descripción  dan  si  se  la  piden;  y 
acuden  á  toda  suerte  de  gesticulaciones  para  alejar  esos  huéspedes 
incómodos.  Rechazan  también  á  los  ladrones  ó  enemigos;  ven  sol- 
dados cubiertos  de  brillantes  uniformes;  se  creen  amenazados  do 
peligros  y  procuran  eludirlos  con  astucia,  etc. 

No  es  raro  que  se  hagan  la  ilusión  de  ver  vasos  llenos  de  licor^  y 
los  apuran  con  avidez;  piden  aguardiente  con  frecuencia,  y  tragan 
todo  lo  que  se  les  presenta  como  tal,  por  poco  que  el  vaso  sea  propio 
para  ello  y  el  líquido  se  parezca  á  ese  licor. 

La  enorme  actividad  que  desplegan  explica  el  abundante  sudor 
que  corre  por  su  cuerpo,  la  lengua  comunmente  está  cargada;  esos 
enfermos  comen,  tienen  por  lo  común  poca  sed,  y  es  muy  raro  que 
llegue  á  presentárselos  calentura. 

En  el  delirium  tremens  asténico,  del  que  tratamos  ahora  mas  par- 
ticularmente, la  mirada  es  mas  bien  extraviada  y  feroz  que  suave; 
el  ojo  tiene  un  brillo  especial  y  está  húmedo.  Ordinariamente  el 
enfermo  obedece  dócil  á  los  que  tienen  autoridad  sobre  él ;  se  presta 
á  las  prescripciones  del  médico,  toma  los  medicamentos  que  se  le 
dan ,  aunque  se  cree  bueno  y  se  imagina  á  menudo  que  no  es  él  el 
enfermo,  sino  otro  que  tiene  á  su  lado  y  al  cual  se  dirigen  las  pres- 
cripciones del  facultativo. 

La  cabeza  está  un  poco  caliente,  la  cara  no  encendida,  las  caróti- 
das laten  con  mucha  fuerza,  el  pulso  está  bastante  vivo,  pero  es  mas 
bien  pequeño,  quo  grande  y  lleno.  En  los  casos  no  desgraciados,  al 
cabo  de  uno,  dos,  tres,  cuatro,  y  lo  más  siete  ú  ocho  dias,  le  acomete 
al  enfermo  vivo  deseo  de  dormir;  acaba  por  dormirle  profunda- 
mente, siendo  tranquilo  el  sueño,  después  de  lo  cual  el  ebrio  se  le- 
vanta habiendo  recobrado  plenamente  la  razón. 

Sin  embargo,  es  raro  que  baste  un  solo  sueño  para  arrancarle  en- 
teramente á  su  mundo  fantástico.  Hasta  cuando  ya  parece  razona- 
ble, todavía  se  le  figuran  realidades  muchos  ensueños,  y  con  fre- 
cuencia tiene  errores  de  sentidos  y  alucinaciones.  Vuelve  á  dormir- 
se, y  cuando  despierta  de  nuevo  se  halla  mas  curado  del  delirium 
tremens^  pero  no  del  todo  libre  de  las  consecuencias  de  la  em-% 
briaguez. 
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Así  como  mucbos,  en  viendo  temblar  á  un  ebrioso,  ya  creen  que 
padece  el  delirium  tremms^  hay  muchos  autores  que  no  miran  el 
temblor  como  un  síntoma  patognomónico  ni  constante.  Sin  em- 
bargo, es  preciso  confesar,  que  existe  en  la  mayoría  de  los  casos,  y 
de  ordinario  en  alto  grado;  de  manera  qu^  la  malucha  es  vacilante 
y  no  pueden  los  enfermos  llevarse  las  cosas  á  la  boca  ni  arrimarse 
el  vaso.  A  veces  ese  temblor  es  muy  violento. 

El  delirium  tremens  se  presenta  á  veces  en  forma  de  una  enferme- 
dad nerviosa.  Mas  hay  una  forma  que  le  semeja  mucho  con  el  fre- 
nesí, con  la  inflamación  del  cerebro.  Dánle  el  Qombre  de  delirium 
tremens  tumultuario.  En  semejantes  casos  suele  faltar  el  primer  pe- 
ríodo, ó  sea  los  pródromos;  los  demás  síntomas  se  confunden  y  en- 
trelazan; el  enfermo  se  vuelve  caprichoso  é  indisciplinable;  la  ca- 
beza está  trastornada  y  caliente;  los  ojos  lanzan  chispas  y  están  con 
frecuencia  enrojecidos.  A  menudo  sobrevienen  epistaxis,  y  á  veces 
se  anuncia  la  escena  con  convuleiones  que  imitan  la  epilepsia.  El 
pulso  está  lleno  y  hasta  duro;  á  menudo  hay  violentas  palpitaciones 
de  corazón,  y  los  enfermos  sienten  una  grande  ansiedad  ó  se  hacen 
furiosos.  ^    • 

La  terminación  de  ese  estado  se  alcanza  á  veces  con  la  curación 
por  medio  de  un  sueño  critico,  en  otras  sobreviene  la  muerte  por 
.apoplejía  serosa  ó  sanguínea,  en  medio  de  un  estado  soporoso  ó 
después  de  algunas  convulsiones;  mientras  que  el  delirium  tremens 
asténico  suele  terminar  por  el  agotamiento  del  sistema  nervioso, 
por  la  parálisis  del  cerebro  y  lá  apoplejía  nerviosa. 

La  abertura  de  los  cadáveres  nos  enseña,  que,  en  general,  hay 
vestigio  de  inflamación  del  cerebro,  inyección  de  los  capilares,  der- 
rames serosos  en  las  meninges  y  exudaciones  puriformes  en  el  es- 
ténico,  pero  no  son  constantes;  y  en  el  asténico,  en  lugar  do  eso,  los 
hay  de  congestión  general.  A  veces  hay  serosidad  en  los  ventrícu- 
los y  en  el  canal  medular. 

También  hace  observar  la  autopsia  inflamaciones  y  degeneracio- 
nes en  los  pulmones,  corazón,  estómago  é  intestinos,  hipertrofias 
del  hígado  que  está  lleno  de  sangro  y  cuyo  tejido  se  rasga  fácil- 
mente, y  reblandecimiento  del  bazo. 

El  delirium  tremens  deja  á  la  larga  una  gran  disposición  á  la  reci- 
diva,  si  no  renuncia  el  enfermo  á  las  bebidas.  Hsegh-Gultverg  re- 
fiero un  caso  do  reaparición  por  quince  veces. 

El  delirium  tremens  crónico  es  el  que,  mejorado  por  un  sueño  3e 
corta  duración,  se  reproduce  de  continuo;  no  se  cura  casi  nunca,  y 
la  mayor  parte  de  las  veces  degenera  en  una  verdadera  demencia. 

El  doctor  John  Demeiningen  habla  de  una  forma  periódica  de 
este  mal.  Mas,  según  observación  de  Boescfa,  esa  forma  es  mas  bien 
la  epiiépsia  abdominal.  Es  muy  frecuente,  en  efecto,  ver  empezar 
el  mal  por  un  acceso  epiléptico. 


Digitized  by  LjOOQ IC 


=  495  = 

MAHÍA   Á   POTU. 

Que  la  manía  puede  ser  producto  de  la  embriaguez  es  una  cosa 
averiguada  y  que  descansa  sobre  numerosos  hechos.  Se  la  llama 
á  potu,  porque  es  producida  por  la  bebida.  Es  igualmente  periódica 
y  se  parece  mucho  al  delirium  tremens  esténico,  y  mas  de  una  vez 
se  ha  confundido  con  él.  Pfeufer  es  el  que  ha  distinguido  la  mania 
á  potu  del  delirium  tremens. 

Según  este  autor,  es  una  verdadera  manía  con  intervalos  lúci- 
dos, y  que  dura  de  un  mes  á  seis  semanas.  Parece  que  se  aumenta  en 
ella  la  fuerza  muscular,  los  enfermos  se  entregan  á  movimientos 
bruscos,  y  son  muy  amigos  de  cambiar  de  lugar  y  posición,  lo  cual 
se  parece  al  detirijim  tremens.  Sienten  igualmente  una  propensión 
irresistible  á  destruir  y  encolerizarse,  lo  cual  les  arrastra  á  perpetrar 
los  actos  mas  destituidos  do  sentido  común;  el  disipador  se  vuelve 
avaro,  y  el  avaro  disipador;  es  decir,  que  hay  cambio  de  carácter. 
Bn  los  casados  no  deja  doTiotarse  el  amor  á  sus  hijos,  y  la  concu- 
piscencia mas  bien  parece  aumentada  que  disminuida. 

Según  algunos  creen  y  han  observado,  esta  forma  se  presenta  con- 
alguna  frecuencia  en  las  clases  elevadas,  en  hombres  arrogantes 
que  tienen  contratiempos  y  están  atormentados  de  afecciones  tris- 
tes del  alma;  por  lo  cual  piensan  distraerse  con  las  bebidas.  Así  es 
que  sus  quejas  versan  á  menudo  sobre  las  ofensas  que  han  recibi- 
do, las  persecuciones  de  (Jue  son  objeto,  las  injusticias  que  han  co- 
metido con  ellos,  etc. 

El  docíor  Glers,  médico  del  hospital  de  Santa  Catalina  en  Stutgard, 
cree  que  esa  distinción  del  delirium  tremens  y  de  la  mania  á  potu  está 
bien  fundada,  porque  observó  varios  casos  de  entrambas.  La  des- 
cripción que  hace  de  uno  de  esos  casos  de  manía  podrá  servir  de 
tipo  para  su  conocimiento.  Hela  aquí: 

«El  enfermo  daba  gritoa  terribles;  sus  facciones  estaban  trastor- 
nadas, sus  ojos  rodaban  en  sus  órbitas,  sus  pupilas  dilatadas,  la  ca- 
beza caliente,  la  cara  roja,  la  frente  bañada  en  sudor,  pulso  lleno, 
duro  y  acelerado ,  sentidos  presa  de  alucinaciones.  Veia  sin  cesar 
llamas  y  figuras  de  fuego  que  se  avanzaban  hacia  él  amenazando 
devorarle. 

«Durante  el  tercer  acceso,  que  no  se  hizo  aguardar  mucho,  el  fu- 
ror era  espantoso.  El  enfermo  creia  siempre  ver  la  hoguera  encima 
de  la  cual  se  le  iba  á  quemar,  y  hacia  continuos  esfuerzos  para  es- 
caparse; tres  hombres  vigorosos  no  le  podían  contener.  Durante  el 
cuarto  acceso ,  que  fué  tan  violento  que  el  enfermo  destruyó  todo 
lo  que  cayó  en  sus  manas,  se  hirió  la  cabeza  contra  una  tapia,  de- 
jando en  ella  huellas  de  sangre  ,^  hasta  que  acabó  agotada  toda  su 
fuerza. 
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»La  autopsia  descubrió  que  su  cerebro  estaba  lleno  de  serosidad; 
una  abundante  jalea  acuosa  cubna  la  pia  madre  y  la  aracnóides,  y 
el  cerebro  estaba  reblandecido.  En  la  base  del  cráneo,  delante  del 
puente  de  Varolio,  y  á  lo  largo  de  los  cuerpos  cuadrigéminos,  el 
encéfalo  presentaba,  en  la  extensión  de  una  pulgada,  un  tinte  lí- 
vido que  penetraba  algunas  líneas  de  profundidad.» 

líBLANCOLÍA.  —  DBlfBMCIA    BBRIOSA. 

A  veces,  en  lugar  de  presentarse  antes  del  delirium  tremensy  so- 
breviene la  manía  melancólica  y  tras  ella  la  demencia.  De  un  es- 
tado de  subdelirío  á  ella  no  bay  masque  un  paso.  Si  el  sujeto  está 
bajo  el  peso  de  la  miseria  ó  de  profundos  pesares,  cae  en  la  mclaa- 
colla,  que  le  conduce  á  menudo  al  suicidio.  Y  si  ba  pasado  por 
toda  la  serie  sucesiva  de  males  físicos  y  morales,  es  la  demencia  la 
que  le  invade,  muriendo  antes  que  su  cuerpo  su  espíritu,  si  puede 
tomarse  por  muerte  la  extinción  completa  de  todas  las  ideas  y  de 
todos  los  sentimientos. 

•  No  solamente  los  diversos  trastornos  morales  de  que  hemos  ha- 
blado toman  esa  forma,  sino  que  la  demencia  puede  ser  la  conse- 
cuencia natural  de  la  estupidez  particular  á  los  bebedores,  sin  que 
vengan  á  colocarse  entre  el  mal  y  el  enfermo  otras  anomalías  de 
aquel  orden. 

Después  de  lo  que  acabamos  de  decir,  se  comprenderá  fácilmente 
que  las  diferentes  formas  del  mal  que  nos  ocupa,  siquiera  tengan 
alguna  diferencia  fundamental ,  bien  pueden  considerarse  como 
grados  de  la  misma  enfermedad  y  tipos  que  son  la  expresión  del 
diverso  giró  que  toma,  según  las  circunstancias  personales  de  los 
sujetos  que  se  le  provocan  por  medio  de  las  bebidas. 

Si  les  hemos  dado  importancia  aparte,  no  ha  sido  consol  intento 
ó  la  convicción  de  que  sean  locuras  radicalmente  diversas,  ni  en  sí, 
ni  en  cuanto  á  su  causa  común;  acaso  lo  hemos  h^cho  por  lo  mis- 
mo que ,  sin  esto ,  habría  quien  creyese  que  habia  entre  ellos  mas 
diferencias  de  las  que  realmente  existen. 

Después  del  estudio  que  acabamos  de  hacer  de  las  enfermedades 
que  provocan  la  embriaguez  y  que  toman  diversas  formas  de  locu- 
ra, á  las  cuales  los  autores  mas  modernos  dan  el  nombre  de  alco- 
holismo ,  seria  importante  una  ojeada  á  las  causas  de  la  locura 
ebriosa;  mas  como  ya  hemos  hablado  de  ellas  extensamente  en  la 
lección  cuarta  al  hablar  de  los  diferentes  móviles  que  impulsan  á 
la  bebida,  para  no  repetir  lo  ya  dicho  podemos  referirnos  á  lo  ex- 
puesto en  la  mencionada  lección  para  completar  el  estudio  de  la 
locura  debida  al  exceso  de  las  bebidas  alcohólicas. 

Vamos  á  hablar,  por  lo  tanto ,  de  otra  sustancia  capaz  de  p^rtur- 
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bar  la  mente  humana  tanto  como  las  bebidas  espirituosas  de  qu» 
hemos  hablado  hasta  aquí;  me  refiero  á  lo  que  se  llama : 

HASCHISCH  ó  CÁÑAMO    INDIANO. 

No  es  privilegio  exclusivo  de  los  vinos,  aguardientes  ni  otros  li- 
cores, tiempo  hace  usados  entre  nosotros,  el  poder  de  producir 
ciertos  trastornos  mentales.  Eq  los  pueblos  orientales  se  han  usado 
varias  preparaciones  embriagadoras.  La  cisera  ó  bebida  do  dátiles 
es  antiquísima.  Los  p'oyer6¿05  hablan  de  olla.  La  prohibición  del 
^dno  establecida  por  el  Coran  ha  dado  lugar  á  la  fabricación  de 
otras  bebidas  en  las  que  entra  el  opio,  el  beleño,  la  datura  y  otros. 
Aquí  vamos  á  hablar  de  una  que  desde  1810  se  ha  generalizado 
entre  los  árabes  y  los  musulmanes.  Es  el  haschisch ,  bebida  que  se 
hace  con  el  cánamo  indio. 

El  doctor  Eduardo  Grimaux  ha  publicado  un  opúsculo  intere- 
sante «obre  esa  bebida,  conocida,  según  él  cree,  en  los  tiempos  de 
Homero.  Los  fanáticos  musulmanes  la  toman  para  exaltarse  las 
pasiones,  y  bajo  su  influencia  cometen  algunos  crímenes.  A  pesar 
de  severas  leyes,  es  muy  usado  en  Turquía,  Siria  y  Egipto.  Los 
poetas  orientales  dicen  que  el  pobre  que  la  bebe,  aun  cuando  no 
sea  mas  que  por  el  valor  de  una  dracma,  levanta  la  cabeza  sober- 
bia por  encima  de  los  emires. 
El  cáñamo  indio  considerado  por  algunos  botánicos,  como  La- 
'  mark,  Loisileur,  Desleschámps,  Guillemin  y  Richard ,  como  una 
especie  particular  del  género  cannabis ^  famjliade  las  urtíceas;  pero 
otros  no  le  consideran  mas  que  como  una  simple  variedad.  Pero  á 
nosotros  no  nos  incumbe  esta  cuestión. 

La  bebida  del  cáñamo  tiene  muchos  nombres,  que  acaso  se  de- 
ban mas  á  la  diferencia  de  lenguas  orientales  que  á  su  composi- 
ción. Lo  mas  general  es  llamarle  haschisch.  Sus  preparaciones 
tienen  por  objeto  fumarle  y  tomarle  como  pasta  ó  bebida.  Para  lo 
primero,  se  cortan  las  sinuosidades  floridas  de  la  planta,  y  se  fu- 
man en  pipa  ó  en  el  narguilé.  Otras  veces  es  una  materia  resinosa 
que  brota  de  la  planta  dispuesta  en  cuerda.  En  Anatolia  usan  el 
polvo  de  la  planta,  el  que  calientan  en  un  perol  rodándole  con 
café ,  hacen  una  pasta,  luego  unos  palitos  y  de  estos  cortan  pastillas 
para  los  fumadores.  Una  sola  pastilla  basta  para  sumergir  en  la 
embriaguez. 

El  principio  activo  del  cáñamo  es  una  resina  que  se  llama  cana- 
bina  ó  haschischina.  Cinco  ó  diez  centigramos  de  este  principio  ha- 
cen el  efecto  que  dos  gramos  de  extracto  gordo. 

A  la  dosis  de  1  gramo,  según  Decoustive,  produce  la  borrachera. 

Sin  embargo,  hay  sobre  eso  diferencias  notables  según  Grimaux. 

Parece  que  esa  resina  tiene  varios  principios,  entre  ellos  uno 
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oleoso,  con  carburo  llamado  canabeno,  que  seria  el  verdaderamente 
activo,  puesto  que,  desprovista  do  él  la  resina,  queda  sin  efecto. 

Dice  Grimaux  que  ba  empleado  en  sus  ensayos,  tan  pronto  la 
canabina  en  pildoras  6  en  tintura,  tan  pronto  en  extracto  gordo  6 
confitura,  llamarla  dawamesk;  y  que  ha  fumado  las  hojas  deseca- 
das en  cigarros  y  el  churrus  6  la  resina  en  el  narguilé  ó  pipa  de 
agua;  dice  que  el  liaschisch  se  absorbe  pronto,  y  que  es  el  modo 
mas  grato  de  llegar  en  seguida  á  la  embriaguez  canábica.  Así  se 
imede  moderar  ó  graduar,  no  tardando  en  presentarse  los  efectos; 
á'las  treinta  bocanadas  el  tubo  de  la  pipa  se  cao  de  las  manos  y  em- 
pieza la  borrachera.  Gomo  el  humo  que  se  aspira  es  acre  é  irrita 
las  fauces,  los  turcos  tienen  la  costumbre  de  comer,  mientras  fu- 
man el  churrus,  una  especio  de  pasta  blanda  que  contiene  bastante 
miel. 

Tomado  el  haschisch  al  interior  produce  sus  efectos  al  cabo  de 
una  hora,  aunque  no  hay  sobre  eso  nada  fijo.  El  café  favorece  su 
acción;  al  airo  libre  y  en  ayunas  es  también  de  efecto  rápido. 

Aunque  Grimaux  se  extiende  describiendo  minuciosamente  los 
efectos  del  haschisch,  siempre  poco  usado  entre  nosotros,  me  limi- 
taré-á  decir  que  su  uso  produce  al  principio  cierta  abstracción, 
rijconcentracion  de  la  conciencia,  calor,  llamaradas,  zumbidos, 
constricción  ele  garganta,  sequedad  de  boca,  alegría,  graa  propen- 
sión á  reir  ó  risotadas,  movimientos  desordenados,  ridículos  y  tem- 
blores iiervio-os;  luego  desórdenes  profundos  de  la  inteligencia, 
palabras  entrecortadas,  raciocinios  incoherentes,  ilusiones  y  aluci- 
naciones muy  extravagantes,  arrebatos  eróticos  y  por  fin  éxtasis  y 
sueño. 

Según  la  cantidad  puede  llevar  la  intoxicación  mas  lejos.  Esa  es- 
pecie de  embriaguez  suele  durar  de  tres  á  veinte  y  cuatro  horas. 
Su  frecuencia  puede  trastornar  la  razón  de  un  modo  permanente. 

Goncluyamos  las  locuras  sintomáticas  debidas  al  uso  de  ciertas 
sustancias  diciendo  cuatro  palabras  de  algunos  venenos  que  tras- 
tornan la  razón. 


VENENOS. 


No  todos  los  venenos  trastornan  la  inteligencia  y  la  moral  de  las 
personas.  La  mayor  parte  las  dejan  intactas  hasta  el  momento  de 
la  muerte. 

Algunos  de  los  inflamatorios  pueden  por  simpatía  exaltarlas 
funciones  cerebrales,  aunque  son  las  que  menos  de  osas  formas 
morbosas  provocan.  Las  cantáridas  acaso  son  las  que  mas  atacan  el 
entendimiento,  pues  producen  á  veces  el  delirio. 

Los  narcóticos  pueden  producirle  también,  ya  ligero,  ya  alegre, 
con  tendencia  al  erotismo,  ya  furioso,  siguiéndose  pronto  un  co- 
lapso prolundo  parecido  á  la  idiocia  y  más  que  á  la  idiocia.  El  be- 
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leño  negro  causa  una  especie  de  manía  por  la  grande  inflamación 
cerebral  ó  acopio  de  sangre  que  ocasiona  á  la  cabeza. 

Entre  los  narcóticos  acres  los  hay  también  que  producen  Ig,  lo- 
cura ó  sea  el  delirio,  además  de  convulsiones  de  diferente  especie. 

El  envenenamiento  por  el  centeno  atizoriado  tiene  una  forma 
convulsiva ,  en  la  cual  hay  los  síntomas  de  la  manía. 

Sea  cual  fuere  el  efecto  de  la  acción  tóxica,  las  formas  de  la  lo- 
cura que  provoca  se  refieren  siempre  á  la  manía  ó  demencia,  ó  bien 
se  pasa  á  una  eápédb  de  imbecilidad  ó  de  idiotismo,  sin  llegarlo  á 
ser,  puesto  que  e¿tos  estados  son  congénitos,  jamás  adquiridos ,  ni 
esencial  ni  sintomálieamente.  La  monomanía  puede  presentarse 
también  en  ciertas  intoxicaciones,  pero  es  muy  raro. 

En  todos  esos  ca.sos  la  alteración  mental  es  un  síntoma  de  la  in- 
toxicación, y  su  asociación  á  los  síntomas  somáticos  do  esta  dislin- 
guen  siempre  ese  estado  dé  las  demás  intoxicaciones. 

Los  poetas,  escritores  dramáticos  y  novelistas,  cuando  se  les  ocur- 
re poner  en  escena  ó  en  acción  á  un  loco,  algunas  veces  atribuyen 
la  producción  de  su  locura  á  una  bebida  venenosa.  Es  el  mayor  de 
los  disparates  y  el  mas  craso  de  los  errores.  No  hay  ningún  /eneno 
quo  vuelva  loco  á  un  hombre.  Podrá  entre  los  síntomas  que  pro- 
duzca la  intoxicación  de  esta  ó  aquella  sustancia  venenosa  presen- 
tad el  delirio  intelectual  como  otro  do  sus  síntomas;  pero  eso  du- 
rará mien'ras  dure  la  acción  de  esa  sustancia  tóxica ;  si  el  sujeto  no 
muere,  si  se  cura,  desaparecen  completamente  los  trastornos  de  la 
rsfzon  que  habia  producido  el  veneno.  Nosotros  nos  reimos  muy  á 
menudo  de  estas  tonterías  debidas  á  ciertos  escritores  y  cometidas 
por  su  ignorancia  cuando  les  vemos  inventar  venenos  y  sobre  todo 
síntomas  ó  intoxicaciones  que  no  existen  mas  que  en  su  ignorante 
imaginación.  No  hace  mucho  publicamos  varios  artículos  sobre  la 
locura  y  toxicología  dramática,  en  los  cuales  podréis  ver  las  razo- 
nes sólidas  en  que  me  fundo  para  reirmc  de  esas  Ucencias  poéticas 
que  solamente  las  consiente  el  público,  porque  por  lo  común  igno- 
ra tanto  como  estos  escritores  la  ciencia  que  enseña  cuáles  son  las 
causas  de  la  locura  y  lo  que  pueden  hacer  los  venenos  acerca  de 
ella. 

En  otra  lección  pasaremos  á  ocuparnos  de  otras  locuras  sintomá- 
tibas  debidas  á  otras  causas. 
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DiaüdelbrüdelSSS. 


RESUMEN. 

Estados  fisiológicos  capaces  de  alterar  la  razón  en  especial  en  la  mnJer.—Embara' 
zo.— Casos  práclicos.— Parto  y  lactancia.— Caso^  prácticos.— Enfermedades  agu- 
das y  locura  consecutiva  de  las  mismas.— Enfermedades  nerviosas. — Epilepsia. — 
Histérico.— Calalépsia.—Hipoí^ondrfa.— Corea.— Otras  enfermedades.— Cretinis- 
mo —  Albinismo.  —  Enfermedades  crónicas.  — Espeimatorrea.  — Casos  prácti- 
cos.—Pelagra.— CodcIusíod  de  luis  lecciones  sobre  la  locura. 

Señores : 

Además  de  las  bebidas  alcohólicas  y  otras  sustancias,  entre  ellas 
algunas  venenosas,  capaces  de  trastornar  la  razón  de  una  manera 
sintomática  y  pasajera,  hay  ciertos  estados  fisiológicos,  sobre  todo 
de  la  mujer,  de  los  cuales  hemos  hablado  al  tratar  de  las  causas  fí- 
sicas de  la  locura,  capaces  de  producir  lo  mismo;  tales  son ,  el  em- 
barazo, el  parto  y  la  lactancia.  Vamos  á  decir  cuatro  palabraá  sobr» 
cada  uno  de  estos  estados. 

EMBARAZO. 

Guando  la  locura  sintomática  es  producida  por  el  embarazo,  suele 
dar  lugar  á  cuestiones  médico-legales  suscitadas  por  los  jueces,  que 
dudan  si  la  persona  loca,  solo  por  estar  embarazada,  haya  perdido 
la  razón.  No  se  necesita  mas  que  esta  indicación  para  dará  conocer 
la  importancia  que  adquiere  el  estudio  sobre  esa  locura.  Importa 
conocer  prácticamente,  si,  en  efecto,  una  mujer  puede  perderla 
cabeza  por  su  embarazo,  porque  conociendo  hechos  prácticos,  si- 
quiera no  supiéramos  darnos  razón  del  por  qué  ha  de  trastornar 
el  juicio  de  la  mujer  su  preñez,  tendriamos  una  base  y  la  principal 
para  afirmar  la  existencia  de  esa  locura. 

Se  citan  diferentes  hechos  de  esa  naturaleza;  ya  hemos  referido, 
en  una  de  las  lecciones  anteriores ,  el  caso  de  Baudelocque  de  una 
embarazada  que  no  pedia  comer  mas  que  lo  que  robaba.  También 
pode«ios  reproducir  algunos  que  tenemos  expuestos  en  nuestra 
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obra  de  Medicina  legal^  tomo  I,  al  tratar  precisamente  de  esta  cuestioa 
relativa  al  embarazo. 

El  tribunal  de  Paris^  en  1818,  absolvió  á  una  mujer  en  cinta,  la  que 
confesó  que  habia  robado  por  un  vivísimo  deseo  de  robar. 

Alarcli  cita  el  caso  de  una  señora  que  no  pudo  resistir  á  la  tenta- 
ción de  robar  un  pájaro. 

Rodrigo  de  Castro  cita  el  de  una  preñada,  la  que  quería  absoluta- 
mente comerse  el  nombro  de  un  panadero,  á  quien  habia  visto  des- 
nudo. 

Luis  F¿ü55,.en  sus  comentarios  sobre  la  ciudad  de  Dios  de  San 
Agustín,  dice,  que  cierta  mujer  en  cinta  mordió  el  cuello  de  un 
joven,  el  que,  paia  no  privarla  de  este  gusto,  convino  en  ello,  su- 
írientlo  mucho  por  el  mord.sco  que  le  tiró. 

Lanfjio  trae  otro  caso  mas  notable:  una  embarazada  do  las  corca- 
nias  de  Colonia,  deseando  vivamente  comerse  la  carne  de  su  pobre 
marido,  le  asesinó;  y  después  de  haberse  tragado  una  bueoa  por- 
ción, para  prolongar  su  placer  feroz  y  satisfacer  su  diabólico  capri- 
cho, saló  lo  restante  y  lo  guardó. 

Hablan  también  los  autores  de  mujeres  embarazadas  que  están 
locas  mientras  eslán  en  cinta,  y  vuelven  á  recobrar  la  razón  en 
cuanto  se  ha  verificado  el  parto,  y  de  otras  en  las  cuales  sucede  pre- 
cisamente lo  contrario. 

Esquirol  se  pregunta,  si  el  emoarazo  puedo  ser  causa  de  la  locura 
y  la  complica  alguna  vez.  No  hablo,  dice  este  profesor,  de  los  anto- 
jos de  las  mujeres  embarazadas  y  de  las  perversiones  morales  ob- 
servadas algunas  voces  en  ellas.  Los  autores  de  Medicina  legal  re- 
fieren muchos  ejemplos  de  esta  naturaleza.  Yo  he  visto  una  joven 
muy  nerviosa  que  habia  tenido  por  primera  vez  un  acceso  de  ma- 
nía desde  la  primera  noche  de  boda,  y  que  tuvo  el  segundo  el  pri- 
mer dia  de  la  concepción;  lo  mismo  sacedlo  en  su  segundo  emba- 
razo. Esos  accesos  no  duraban  mas  que  unos  quince  minutos.  Eñ 
la  Salitrería  hemos  también  visto  muchas  mujeres  volverse  locas 
durante  la  preñez.  Si  esta  causa  debe  ser  colocada  entre  las  causas 
físicas  de  la  locura  en  algún  caso,  hay  otros  muchos  en  los  que  la 
perdióla  de  la  razón  es  producida  por  causas  morales.  La  vorgü3nza, 
el  pes:ir,  el  miedo,  son  las  verdaderas  causas  de  la  enfermedad. 

Esquirol  no  dice  mas  que  lo  que  acabo  de  exponer  respecto  del 
embarazo  como  causa  de  la  locura. 

Morel,ámas  de  repetir  algunos  hechos  que  hemos  tomado  de 
Esquirol,  añade  que  Burrow  ha  observado  algunos  hechos  análo- 
gos, y  que  algunas  embarazadas  no  han  parado  hasta  el  suicidio  (*). 

El  mismo  autor  cita  un  caso  tomado  de  sus  estudios  clínicos  re- 
lativo á  una  señora  de  diez  y  nueve  años,  que  la  primera  noche  de 

(«)  Morel,  Tratado  de  las  enfermedades  mentales^  pág.  199. 
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sus  bodas  cayó  en  un  estado  de  exaltación  seguido  inmediatamente 
de  otro  de  depresión  considerable.  Quince  días  después  de  la  apari- 
ción de  la  locura  se  hallaba  en  una  semi-estupidez,  reia  de  una  ma- 
nera boba,  descuidaba  su  pudor  hasta  el  punto  de  volverse  indis- 
cretamente cariñosa. 

El  mismo  autor  refiere  en  una  nota  (ibidem),  que  en  una  memo- 
ria titulada  De  la  mania  de  las  paridas^  leida  por  él  mismo  en  la  So- 
ciedad médico-práctica  en  1842,  citó  el  caso  de  una  joven  Jiistérica, 
á  la  cual  se  la  habia  aconsejado  el  matrimonio,  y  que  en  medio  de 
la  ceremonia  nupcial  se  entregó  á  divagaciones  las  mas  alarmantes. 
Diferentes  embarazos  que  se  fueron  sucediendo  so  complicaron 
con  la  locura ,  y  esa  señora  terminó  por  caer  en  la  demencia. 

Morel  hace  algunas  reflexiones  muy  atinadas  sobre  la  ligereza 
con  que  algunos  médicos  aconsejan  á  ciertas  mujeres  el  matrimo- 
nio y  el  embarazo,  creyendo  que  las  nupcias  modificarán  el  estada 
nervioso  y  singular  do  esas  mujeres. 

Creo  que  he  dado  á  conocer  bastante  número  de  casos  prácticos 
con  los  cuales  se  puede  comprobar  la  existencia  de  la  locura  sinto- 
mática que  nos  ocupa.  Bueno  será  ahora  tratar  de  la  misma  cues- 
tión de  una  manera  teórica,  que  nos  acabará  de  dar  á  comprender, 
cómo  sucede  tan  comunmente  que  las  mujeres  embarazadas  pier- 
dan su  juicio.  Aquí  no  podemos  menos  de  copiar  una  página  pre- 
ciosa de  Morel  sobre  este  asunto. 

«Independientemente,  dice  este  autor,  de  las  predisposiciones  he- 
reditarias y  de  ciertas  enfermedades  nerviosas  preexistentes  que  es 
necesario  tener,  en  cuenta,  es  lo  cierto  que  los  cambios  profundos 
que  la  concepción  imprime  en  el  sistema  nervioso  de  muchas  mu- 
jeres, las  predispone  á  enfermedades  que  son  propias  de  este  perío- 
do. Durante  el  embarazo,  la  eclampsia  está  en  cierto  modo  prepa- 
rada para  el  trabajo  de  cada  dia,  y  el  útero  ó  la  matriz  se  hace  el 
sitio  do  una  irritación  demasiado  viva  para  no  influir  en  todo  el  sis- 
tema nervioso.  De  aquí  los  vómitos,  las  convulsiones  y  las  perver- 
siones del  gusto  tan  raras,  que  se  llaman  antojos  de  las  embarazadas. 
Hacia  el  fin  del  embarazo,  las  presiones  que  resienten  los  gruesos 
troncos  vasculares  del  bacinete,  así  como  la  aorta,  producen  tales 
cambios  en  la  circulación  y  en  la  inervación,  que  las  congestiones 
cerebrales  y  las  convulsiones  no  tienen  nada  de  sorprendente. 

»Ya  el  aspecto  exterior,  dice  el  doctor  WesU,  revela  suficiente- 
mente los  cambios  profundos  que  se  operan  en  el  organismo  y  que 
acompañan  á  la  gestación.  Así  no  es  raro  observar  desde  los  prime- 
ros tiempo?,  ojeras,  mirada  lánguida,  alteración  en  las  facciones,, 
palidez,  falta  de  apetito,  náuseas,  vómitos  y  aberraciones  de  algu- 
nos sentidos  especiales;  al  mismo  tiempo  se  pueden  observar  extra- 
vagancias hasta  entonces  desconocidas  en  el  carácter,  en  las  afec- 
ciones y  hasta  en  la  inteligencia  de  las  mujeres  en  cinta.  Las  unas- 
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se  vuelven  irascibles,  serias,  algunas  veces  melancólicas  y  buscan 
la  Holedad.  En  otras  la  imaginación  se  exalta,  se  extravía  en  las  re- 
giones de  un  mundo  desconocido,  ó  bien  el  juicio  se  falsea^  la  vo- 
luntad se  debilita,  la  memoria  se  altera  hasta  el  punto  de  producir 
una  verdadera  incubación  de  la  enfermedad  meatal.  Se  las  ve  cam- 
biar de  un  momento  á  otro  los  objetos  de  su  predilección,  ceder  á 
antipatías  singulares  y  entregarse  á  actos  extraños,  algunas  veces 
criminados  (*).» 

En  fin ,  la  excesiva  impresionabilidad  del  sistema  nervioso  en  al- 
gunas mujeres  embarazadas,  así  como  también  en  al g4imas  recien 
paridas,  es  un  hecho  bien  probado,  y  no  es  raro  encontrar  en  los 
órganos  de  los  sentidos  perversiones  extrañas  que  indican  una  dis- 
posición enfermiza  general.  M.  Velpeau  refiere  haber  visto  una  se- 
ñora de  su  clientela  caer  sin  conocimiento  y  sufrir  convulsiones 
por  haber  entrado  en  un  cuarto  en  que  habia  habido  llores  de  re- 
seda. 

Dice  Morel  que  podria  citar  otros  ejemplos  mas  extraordinarios 
todavía,  entre  ellos  el  de  la  influencia  ejercida  en  las  mujeres  en 
cinta  por  el  sexo  de  la  criatura.  Pero  sin  coatar  con  que  algunos  de 
^tos  hechos  no  están  bien  probados,  pertenecen  á  la  clase  de  esas 
anomalías  extrañas  del  sistema  nervioso  que  no  se  pueden  hacer 
entrar  en  ninguna  ley  general,  y  que  no  son  mas  que  la  expresión 
de  innumerables  predisposiciones  neuropáticas  que  se  observan  en 
ios  individuos.  Estas  predisposiciones  son  tan  variables  corno  la  di- 
versidad de  temperamentos  y  de  causas. 

Debo,  sin  embargo,  hacer  obser-var,  que  la  enajenación  mental  en 
las  mujores  en  cinta  debe  ser  examinada  hajo  un  doble  punto  de 
vista.  O  bien  la  gestación  es  por  sí  misma  la  causa  de  la  locura,  ó 
bien  la  embarazada  concibe  durante  el  curso  de  la  locura.  Se  con- 
cibe que  el  pronóstico  debe  ser  diferente  en  cada  caso:  el  asunto  es 
demasiado  importante  para  que  le  examine,  sobre  todo  bajo  el  punto 
ájd  vista  lie  las  indicaciones  terapéuticas  que  comprende. 

Dice  Morel,  que  en  diez  y  ocho  embarazadas,  cuya  preñez  se  com- 
plicaba con  enajenación,  doce  hablan  degenerado  desde  el  estado 
de  imbecilidad  al  de  idiocia,  de  epilepsia;  en  tales  circunstancia», 
.que  el  embarazo  no  era  mas  que  un  accidente  que  no  podia  tener 
ninguna  influencia  sobre  la  marcha  de  un  e§tado  mental  incurable. 
La  mayor  parte  de  esas  desdichadas,  las  unas  parieron  con  la  mas 
completa  indiferencia;  las  otras,  sin  tener,  por  decirlo  así,  concien- 
cia de  su  situación. 

En  otr;is  diez  y  ocho,  la  locura  que  apareció  durante  el  embarazo 
no  fué  un  fenómeno  aislado;  estaba  relacionado  tanto  con  trasmi- 
ta) Veill,  amor  de  una  buena  4lsertacioo  titulada:  Consideraciones  generaleM 
sobre  la  fiebre  puerperal,  Slrasbourg,  1851 . 
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sionea  hereditarias  de  mala  naturaleza,  como  con  disposiciones  neu- 
ropáticas  anteriores  ai  estado  de  embarazo,  y  que  constituian  ya  en 
osas  enfermas  situaciones  mentales  alarmantes.  Habíanse  notado 
en  ellas  tendencias  á  la  melancolía,  y  siempre  una  grande  irritabi- 
lidad de  carácter  y  todos  los  atributos  de  un  temperamento  nervioso 
con  propensiones  á  actos  extraños  y  aislados;  otras  veces  predomi- 
naba el  elemento  histérico.  En  tres  casos,  el  embarazo  habia  sido 
aconsejado  para  curar  una  neurosis  histórica,  pero  sin  que^l  resul- 
tado respondiese  á  las  esperanzas  concebidas.  Algunas  de  ellas 
habian  parido  dos  ó  tres  veces  y  noládpse  después  de  cada  parto  una 
predisposición  mayor  á  contraer  una  enfermedad  mental. 

Esto  se  compreniie  fácilmente,  y  la  observación  va  á  demostrar- 
nos en  un  instante  que  la  enajenación  es  tanto  mas  inminente, 
cuanto  mas  hayan  estado  las  mujeres  gastadas  por  partos  ante- 
riores. 

Por  último ,  en  otras  locuras  que  ha  tenido  el  autor  ocasión  de 
ver  en  mujeres  embarazadas,  pudo  convencerse  de  que,  cuando  el 
trastorno  de  facultades  era  el  resultado  do  la  perturbación  dema- 
siado grande,  causada  por  el  embarazo  en  las  funciones  flsiológi- 
cas,  el  parto  pudo  producir  una  crisis  favorable  y  la  razón  recobrar 
su  plenitud.  Pero  cada  vez  que  existían  complicaciones  en  las  cau- 
sas, las  cosas  no  marchaban  con  tanta  facilidad,  y  la  curación  se 
hizo  esperar  durante  mucho  tiempo. 

El  doctor  Mareé,  citado  por  Morel,  en  una  memoria  titu-adaZ)<J  la 
influencia  del  embarazo  y  del  parto  sobre  la  enajenación  mental  (Anales 
méMco-psicológicos ,  t.  XXÍ,  pág.  317)  dice,  que  en  diez  casos  el  em- 
barazo y  el  parto  no  tuvieron  ninguna  influencia  favorable  en  la 
curación  de  la  enajenación  mental,  y  que  mas  bien  le  pareció  que 
aceleraron  la  marcha  de  la  enfermedad  hacia  la  demencia. 

En  otros  dos  casos,  el  embarazo  produjo  una  cura  pasajera  que 
desapareció  con  el  parto.  Por  último,  en  otros  cuatro  casos,  al  em- 
barazo ha  seguido  una  mejoría  que  ha  persistido  y  que  ha  termi- 
nado al  cabo  de  mas  ó  menos  tiempo  en  una  completa  curación. 

Hay  que  notar  que  eáas  curaciones  se  han  verificado  en  el  estado 
de  melancolía  simple,  en  mujeres  que  habian  abortado  y  contraído 
una  pena  profunda  por  haber  perdido  el  niño.  Existen  también  en 
otras  mujeres,  como  la  hace  notar  Mareé,  violentos  deseos  eróticos 
antes  de  estar  embarazadas,  y  es  probable  que,  contenidos  los  deseos 
venéreos,  la  preñez  no  ha  sido  mas  que  un  paliativo  de  su  situación. 
Pero  las  conclusiones  mas  importantes  son  las  que  deduce  el  au- 
tor citado  por  Morel,  de  la  comparación  de  un  gran  número  de  he- 
chos, conclusiones  que  los  médicos  debian  siempre  tener  presentes 
cuando  son  consultados  acerca  de  la  influencia  favorable  que  el  em- 
'  barazo  pueáe  ejercer  sobre  las  mujeres  enajenadas. 
Hé  aquí  esas  conclusiones : 
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aNo  sena  nunca  bastante  alzarse  contra  la  práctica  de  los  médi- 
cos que  aconsejan  ó  permiten  el  embarazo  á  mujeres  enajenadas, 
porque  resulta  de  la  observación  de  los  hechos,  que  en  la  mayor 
parte  do  los  casos,  el  embarazo  y  el  parto,  lejos  de  ejercer  una  in- 
fluencia favorable  sobre  la  enajenación  mental,  parecen  al  contra- 
rio acelerar  la  marcha  de  la  enfermedad  hacia  la  demencia;  si  en 
ciertos  casos  excepcionales  (dos  por  seis)  el  embarazo  ha  detenido 
la  marcha  de  la  enfermedad,  esta  modificación  ha  sido  pasajera,  y 
la  locura  ha  reaparecido  después  del  parto. 

En  algunos  casos  poco  numerosos  (cuatro  por  diez  y  seis)  y  no- 
tables sobre  todo  por  el  predominio  de  manifestaciones  eróticas,  el 
embarazo  ha  influido  de  una  manera  feliz  sobre  la  curación. 

Guando  la  locura  se  desarrolla  durante  el  embarazo,  resulta  in- 
curable muy  á  menudo,  aun  después  del  parto,  ó  se  cura  mucho 
tiempo  después,  tle  modo  que  no  puede  atribuirse  á  este  último 
una  influencia  real  y  positiva  sobre  el  término  de  la  afección  ncr- 
Tiosa. 

Algunas  veces,  sin  embargo,  el  parto  se  lleva  consigo  la  enfer- 
medad, y  entonces  es  cuando  puede  considerársele  como  simpá- 
tico. 

Pasemos  ahora  al  parto  y  la  lactancia. 

PARTO. —  LACTANCIA. 

Esquirol,  en  su  Tratado  de  enajenaciones  mentales^  se  ha  ocupado 
muy  particularmente  de  la  locura  que  suelo  producir  el  parto  y  la 
lactancia  en  ciertos  casos.  Entre  las  causas  de  trastornos  mentales, 
mania  y  demencia  en  especial,  figuran,  según  tan  entendido  autor, 
esos  estados.  Vamos  á  tomar  del  referido  alienista  algunos  datos  y 
algunos  casos  prácticos  que  confirmarán  cuanto  acabamos  de 
decir. 

Una  señora,  sigue  diciendo  el  mismo  autor,  al  segundo  dia  de  su 
parto  deja  la  cama  y  esparce  una  gran  cantidad  de  agua  de  colonia 
sobre  sus  vestidos  y  en  su  departamento;  al  dia  siguiente  estaba 
maníaca.  Otra  señora  sufrió  una  afección  moral  al  séptimo  dia  de 
su  alumbramiento,  los  loquios  se  suprimieron,  se  suprimió  la  le- 
che y  la  señora  tuvo  un  ataque  de  furor. 

Otra  recien  parida,  al  cuarto  dia  de  *su  alumbramiento  tuvo  ac- 
ceso de  delirio  por  haber  oido  música.  En  otra  ocasión,  esa  misma 
mujer  criaba  un  niño  de  un  año;  bajó  á  la  tienda  de  su  marido  que 
la  estaba  pintando;  el  olor  provocó  inmediatamente  el  delirio,  que 
duró  cinco  dias,  y  al  cual  siguió  la  manía  con  furor. 

Pero  Esquirol  no  quiere  hablar  de  esos  casos.  No  hablaré,  dice, 
del  delirio  pasajero  que  se  manifiesta  después  del  alumbramiento,  y 
algunas  veces  durante  la  fiebre  láctea.  Este  delirio  s^  disipa  pronto, 
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sea  por  la  evacuación  de  los  loquios,  sea  por  su  dismiaucioa  cuan- 
do son  muy  abundantes,  sea  por  la  presencia  de  la  leche,  sea,  por 
último,  por  la  cesación  de  la  fiebre  6  el  regreso  de  las  fuerzas.  Solo 
me  ocuparé  en  el  delirio  de  aquellas  ipujeros  que  en  su  frenesí  ase- 
sinan al  hijo  que  acaban  de  dar  á  luz. 

El  número  de  mujeres  que  se  vuelven  locas  después  del  alum- 
bramiento es  mucho  mas  considerable  que  lo  que  se  ha  croido  co- 
munmente. En  los  tiempos  de  Esquirol ,  en  el  hospicio  de  la  Sali- 
trería se  recibía  una  por  cada  doce  en  estas  circuaslancias;  habia 
años  en  que  la  proporción  era  una  por  cada  diez;  así,  entre  mil 
ciento  diez  y  nueve  admitidas  durante  los  anos  de  1811,  12, 13  y  14, 
noventa  y  dos  se  volvieron  locas  después  del  parto,  durante  ó  des- 
pués de  la  lactancia ;  y  de  estas  sesenta  pertenecían  á  los  atios  12  y 
13,  en  los  que  hubo  seiscientas  admisiones. 

En  la  clase  bien  acomodada  es  de  una  por  cada  siete ,  según  lo 
permite  asegurar  la  práctica  particular  de  dicho  profesor  y  de  otros. 
Astruc  habia  observado  que  las  ingurgitaciones  y  depósitos  lác- 
teos son  mas  comunes  en  la  clase  rica  de  la  sociedad  que  en  la 
pobre. 

Es  cierto  igualmente  que  la  locura,  después  del  destete,  es  mas 
rara  en  las  aristócratas  ricas  y  acomodadas,  sin  duda  porque  pue- 
den tomar  mas  precauciones.  La  época  de  invasión  de  la  enferme- 
dad relativamente  al  tiempo  del  parto  y  la  lactancia,  no  es  indife- 
rente determinarla,  puesto  que  proporciona  indicaciones  útiles  en 
la  práctica. 

Hipócrates,  en  su  tercer  libro  de  las  epidemias^  reúne  muchas  ob- 
servaciones de  enfermedades  graves  con  delirio,  sobrevenidas  á  las 
parturientas  durante  la  época  á  que  se  refiere.  Lauree  advierte  que 
la  locura  debe  temerse  después  del  parto,  si  los  loquios  corren  mal 
ó  se  suprimen;  sobre  todo  si  los  pechos  no  se  llenan  ó  se  marchi- 
tan. Zimmerman  refiere  algunos  casos  de  manía  y  melancolía,  con- 
secuencia de  la  supresión  de  los  loquios.  El  doctor  Berguer  ha  pu- 
blicado en  Gotinga  una  tesis  cuyo  epígrafe  era  de  puerperarum  ma^ 
f^ia  eí  melancoLia.  Doublet  dice:  que  la  irrigación  ladea  se  dirige  algu-* 
ñas  veces  al  cerebro^  sea  inmediatamente  después  del  parto,  sea  en 
la  époc¡a  de  la  revolución  láctea.  Hay  paridas,  añade  este  autor,  que 
tienen  un  dolor  fijo  en  la  cabeza;  otras  se  encuentran  en  el  estupor, 
tioneii  la  mirada  turbia  y  raciocinan  mal.  De  noventa  y  dos  muje- 
res, dice  Esquirol ,  diez  y  seis  se  volvieron  locas  del  primero  al 
cuarto  dia  después  del  parto. 

ge  lee  en  Puzas  que  los  depósitos  lácteos  se  forman  algunas  veces 
en  el  cerebro,  y  que  producen  la  locura  comprimiendo  esía  viscera  ó 
dÁs.^i:id,m^  su$  fibrc^,  Jlstos  depósitos  se  efectúan  del  primero  al 
segundo  dia  después  del  parto.  Kn  el  establecimiento  de  Esquirol, 
ie, noventa  y  dos  mujeres,  veinte  y  un^  so  volvieron  locas  del  quin* 
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to  al  decimoquinto  dia ;  diez,  y  siete  del  decimoquinto  al  sexagési- 
mo después  del  alumbramiento,  último  término  de  la  evacuación 
loquial:  diez  y  nueve  despue^del  segundo  mes,  ó  al  mes  siguiente 
hasta  el  duodécimo  durante,  la  lactancia;  diez  y  nueve  inmediata- 
mente después  del  destete  forzado  ó  voluntario. 

La  locura  que  sigue  al  parto  es  á  veces  anunciada  por  presenti- 
mientos siniestros  durante  el  mismo  embarazo:  la  tristeza,  la  in- 
quietud exagerada  son  preludios  del  delirio:  á  veces  aparece  de 
golpe.  Al  principio  estas  enajenadas  parece  que  se  encuentran  fe- 
briles, la  piel  está  caliente,  suave  y  húmeda,  la  cara  pálida,  la  len- 
gua blanquecina,  los  pechos  marchitos,  el  abdomen  ni  tenso  ni  do- 
loroso:  algunas  veces  hay  un  dolor  vivo  en  la  cabeza  y  en  el  útero; 
el  pulso  es  pequeño,  débil  y  concentrado;  al  mismo  tiempo  hay 
delirio  exclusivo  ó  monomanía,  comunmente  manía,  raras  veces 
demencia.  Hay  circunstancias  en  que  el  estupor  mas  profundo  pre- 
sagia el  delirio  con  el  que  es  fácil  confundir  la  manía;  pero  la  ce- 
falalgia, la  inyección  de  los  ojos,  la  aridez  de  la  piel,  el  tintineo  dB 
oidos,  las  irregularidades  en  el  pulso,  el  sobresalto  de  tendones,  la 
anomalía  de  los  síntomas,  su  acrecentamiento  rápido,  hacen  dis- 
tinguir esta  última  enfermedad.  Bi  frenesí  es  mortal  del  tercero  al 
cuarto  dia,  raras  veces  después  del  séptimo ;  mientras  que  la  dura- 
ción de  la  manía  que  sigue  al  parto  se  prolonga  y  persiste  durante 
muchas  semanas,  muchos  meses  y  algo  más. 

Las  enajenaciones  que  se  presentan  durante  y  después  de  la  lac- 
tancia, ofrecerá  poca  diferencia  en  cuanto  á  su  carácter  y  marcha, 
con  las  que  aparecen  en  cualquiera  otra  circunstancia;  sin  embar- 
go, la  fácies  tiene  algo  de  particular,  que  no  se  despinta  cuando  se 
tiene  la  costumbre  de  ver  á  esas  enajenadas. 

Comparando  las  diferentes  especies  de  enajenaciones  en  las  no- 
venta y  dos  mujeres  que  constituyen  el  objeto  de  una  memoria  da 
Esquirol,  esto  ai:^tor  encontró  las  proporciones  que  siguen  : 

Demencia 8 

Lipe  iiaaía  (melancolía)  monomanía ,    .    .    35 

Manía.. 49 

La  edad  mas  predispuesta  es  de  veinte  y  cinco  á  treinta  años;  esto 
6^  1q  mas  frecuente. 

Puede  conducir  al  conocimiento  de  esta  locura  sintomática ,  la 
ayeriguacion  de  sus  causas.  Entre  las  predisponQutes  hay :  la  dia- 
posicion  hereditaria ,  la  extremada  impresionabilidad,  los  accesos 
4e  locara  anteriores  á  su  preñez,  los  hábito^  antes  y  durante  la  lac- 
t^cia.  £)n  algunos  casos  las  predisponente^  bastan^  no  solo  par^ 
producir  el  delirio  pasajero,  sino  para  provocar  un  verdadero  aor 
cpso  de  locura;  tales  son,  el  parto  labpriosp,  la  vuelta  de  la  preñez 
ó  de  la  lactancia ;  las  mismas  circua^taíicJi4$  fí§\cí^  determinan 
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igualdad  de  alteraciones  encefálicas.  Lo  que  hay  de  singular  es, 
que  se  ha  visto  presentarse  la  locura  después  de  un  parlo  do  varón 
y  quedar  (jxenta  la  enferma  después*  del  de  una  hembra.  Se  han 
visto  mujeres  cuyo  delirio  no  se  manifestaba  sino  cada  dos  partos; 
se  han  visto  igualmente  que  caían  en  el  mismo  estado  del  tercero 
al  quinto  mes  de  cada  lactancia  sin  causa  conocida. 

Las  causas  excitantes  que  determinan  la  locura  de  las  recién  pari- 
das y  nodrizas  son  los  extravíos  de  régimen  y  las  afecciones  morales. 

La  exposición  al  frió,  de  cualquiera  manera  que  se  efectúe,  sea 
por  exponerse  á  una  corriente  de  aire  frió,  sumergir  los  pies  ó  ma- 
nos en  el  agua,  es  causa  que  debe  temerse;  digo  oiro  tanto  del 
abuso  de  bebidas  excitantes  y  la  supresión  do  los  loquios.  Iv.itre  no- 
venta y  dos  casos  observados  por  Ksquirol,  catorce  veces  fué  pro- 
vocada la  locura  por  la  influencia  de  las  causas  físicas  ,  y  de  estas 
diez  lo  fueron  por  la  acción  del  frió. 

El  destele  repentino ,  forzado  ó  voluntario ,  causa  la  locura  cuan- 
do no  so  toman  las  precauciones  que  la  prudencia  ex^g^.  Esqui- 
rol vi  j  diez  y  nueve  de  noventa  y  dos  por  la  acción  de  e.^t:i  causa. 

Las  causas  morales  son  muy  'comunmente  origen  de  la  locura; 
están  en  razón  de  las  físicas  como  de  una  á  cuatro.  E:i  todos  tiem- 
pos se  ha  conocido  esa  influencia.  En  Remase  ponia  una  corona 
en  casa  de  las  recien  paridas  para  advertir  que  su  mansión  era  sa- 
grada. En  Harlen  existe  una  ley  que  ordena  poner  una  señal  en 
dicho  punto ;  este  signo  sirvo  de  salvaguardia  para  que  los  agentes 
de  policía  no  vayan  á  ejercer  su  destino.  De  noventa  y  dos  casos 
vistos  por  Ksquirol,  curenta  y  seis  mujeres  se  volvieron  locis  por 
afeccior^es  morales:  el  temor,  la  vergüenza,  la  desesperación  y  las 
disensiones  domésticas  son  otras  tantas  causas  de  locura. 

Las  predisponentes  preparan  hasta  cierto  punto  la  acción  de  las 
excitantes;  unas  y  otras  tienen  tanta  mas  energía,  cnanto  que  el 
parto  y  la  lactancia  exaltan  la  impresionabilidad  de  la  mujer  y  la 
hacen  mas  accesible  á  las  influencias  accidentales. 

Gomo  pruebas  prácticas  de  lo  dicho,  hé  aquí  cinco  casos  observa- 
dos por  Esquirol. 

P.  L.  E. ,  de  cincuenta  y  cinco  años,  pertenecía  á  una  familia  que 
contaba  algunos  enajenados;  una  de  sus  primas  se  volvió  loca  des- 
pués del  alumbramiento.  E.  tuvo  la  primera  menstruación  á  los 
diez  y  seis  años,  sin  accidente  alguno;  poco  después  creció  mucho; 
en  cada  época  menstrual  tenia  cólicos;  su  carácter  era  dulce  y  tí- 
mido, vivia  en  el  campo. 

Casada  á  los  veinte  anos  fué  sucesivamente  madre  de  cinco  hijos; 
al  cuarto  mes  de  su  quinto  embarazo  se  asustó  de  ver  á  un  hom- 
bre que  comia  con  un  sable  desnudo;  desde  entonces  tuvo  presen- 
timientos, empezó  á  temor  que  su  parto  no  seria  feUz,  persuadién- 
dose de  que  se  volvería  loca. 
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A  los  treinta  años  :  alumbramiento  feliz,  y  tres  dias  después  me- 
trorragia  fulminante  que  puso  en  cuidado  su  vida  y  que  duró  una 
semana;  entonces  B.  se  encontraba  agitada,  pero  sin  delirio.  Se  le 
*  prescribió  un  régimen  analéptico,  la  leche  apareció;  esta  mujer 
criaba  á  su  hijo,  pero  al  dia  veinte  y  uno  deliró,  hizo  mil  extrava- 
ganrii.s  y  rehusó  comer  y  beber. 

Ocho  meses  después  de  su  alumbramiento,  siete  de  la  invasión 
del  delirio,  y  cuatro  y  medio  de  su  entrada  en  el  hospicio,  después 
de  haber  presentado  varias  vicisitu  les  salió  curada. 

T.  J.  M.,  de  cincuenta  anos,  entró  en  la  Sahtrería  el  30  de  junio 
de  1812;  tenia  una  hermana  que,  después  de  un  parto,  habia  que- 
dado loca  y  sorda.  Estaiura  alta,  cibellos  castaños  grises,  ojos 
grandes  y  pardos,  cara  animada,  piel  morena,  fisonomía  móvil,  ab 
domen  voluminoso.  Al  año  tuvo  las  viruelas,  á  los  diez  una  enfer- 
.medad  muy  grave  durante  la  cual  se  presentó  una  hemorragia  ute- 
rina; á  los  once  menstruación  abundante,  seguida  de  cólicos  en 
cada  período. 

A  los  veinte  y  cinco  se  casó:  el  matrimonio  le  probó  bien,  al  me- 
nos en  apariencia. 

Veinte  y  seis  años:  primer  parto,  manía,  furor  que  persistieron 
hasta  el  segundo  embarazo;  segundo  parto  mas  feliz.  Se  hizo  em- 
barazada después  doce  veces;  todos  los  alumbramientos  fueron  muy 
laboriosos  y  seguidos  de  locura  por  cuatro  ó  seis  semanas. 

Treinta  y  nueve  años:  apoplejía  seguida  de  hemiplegia. 

Cuarenta  y  siete  años:  después  de  una  fiebre  grave,  manía  con 
furor,  que  no  cesó  sino  al  cabo  de  cinco  meses :  supresión  mens- 
trual. 

Cincuenta  años:  fiebre  grave,  aparición  de  las  reglas  que  corrie- 
ron los  meses  siguientes  durante  un  año. 

Cincuenta  y  un  años:  perdió  á  su  marido;  la  pusieron  en  reclu- 
sión y  apareció  la  manía.  Se  la  condujo  al  hospicio;  delirio  general» 
agitación  y,  por  intervalos,  terrores  pánicos;  lágrimas  frecuentes, 
constipación. 

12  de  agosto :  estaba  mas  tranquila;  conocía  y  lloraba  su  posición, 
no  menos  que  la  pérdida  de  su  marido;  raciocinaba  bien,  pero  su 
cabeza  estaba  débil. 

Diciembre ,  seguía  bien:  los  menstruos  que  hablan  cesado  desde 
el  mes  precedente  no  aparecieron  más.  Esta  mujer  salió  del  hospi- 
cio conservando  alguna  disposición  á  los  sustos ,  pero  gozaba  de 
toda  salud. 

C. ,  nacida  en  el  campo,  era  trabajadora  en  él,  se  casó  con  un 
hombre  muy  zaQo  y  brutal;  á  los  veinte  y  seis  años  se  quedó  en 
cinta ;  se  contagió  de  sarna;  su  marido  le  causaba  toda  suerte  de 
posailumbres;  sin  embargo,  parió  bien;  pero  dos  horas  después  fué 
maltratada  por  su  consorte,  quien  la  echó  un  cubo  de  agua  fria  por 
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el  cuerpo:  aquel  mismo  dia  apareció  una  manía  con  furor.  Los  lo- 
quios  so  suprimieron,  los  menstruos  no  reaparecieron;  todos  los 
medios  puestos  en  práctica  para  curar  á  esta  desgraciada  fueron 
inútiles.  Maníaca  y  furiosa  por  espacio  de  cuatro  años,  al  íin  paró 
en  demente. 

M.  F.  B. ,  de  veinte  y  ocho  años  de  edad,  era  hija  do  una  señora: 
que  á  los  cuarenta  y  ocho  hahia  tenido  ua  ataque  ligero  de  apople- 
jía. A  los  nueve  años,  B...  tuvo  las  viruelas;  do  los  diez  y  siete  á 
los  diez  y  ocho  padeció  habitualmente  de  la  cabeza. 

A  los  veinte  y  ocho  años  parió  felizmente;  sufrió  muchas  conti^a- 
riedades;  su  amante  la  abandonó ;  seis  dias  después  del  parto  apa- 
reció el  delirio. 

Al  dia  noveno,  B...  entró  eñ  la  Salitrería,  se  encontraba  agitada, 
tenia  alucinaciones  acústicas;  oia  voces  que  le  decian  que  hiciese 
daño  á  las  personas  que  la  rodeaban ;  se  crcia  en  sociedad ,  decia  qué'* 
jamás  habia  tenido  dolor  de  cabeza,  pero  se  quejaba  de  sensaciones' 
penosas  en  los  miembros;  los  loquios  no  existían. 

Se  le  prescribió  un  ancho  vejigatorio  á  la  espalda,  baños  tibios 
prolongados,  bebidas  refrigerantes  y  algo  purgantes.  Algunos  dias 
después  el  delirio  disminuyó,  los  menstruos  se  restablecieron,  la 
convalecencia  se  prolongó;  la  enferma  rogaba  que  se  la  quitase  el 
vejigatorio;  y  se  restituyó  la  razón.  B...  salió  del  hospicio,  des- 
pués de  la  segunda  aparición  de  las  reglas. 

N...,  de  treinta  años  de  edad,  habia  gozado  siempre  de  muy  bue- 
na salud:  á  consecuencia  de  un  violento  pesar,  dos  meses  después 
de  haber  parido ,  se  volvió  loca.  Su  cara  estaba  animada,  sus  ojos 
brillantes  y  ^u  piel  halituosa  cuando  entró  en  la  Saliti  ería.  La  en- 
ferma pasaba  súbitamente  del  estado  de  locuacidad  y  agitación  al 
de  abatimiento  y  taciturnidad;  tan  pronto  andaba  con  precipita- 
ción, vomitando  toda  clase  do  injurias,  como  perraanecia  inmóvil 
é  impasible,  no  fijándose  en  los  objetos  que  la  rodeaban;  así  pasa- 
ba los  dias  y  las  noches  sin  reposo  ni  tranquilidad.  Este  delirio 
continuó  por  espacio  de  cinco  meses;  hablaba  sola  y  en  voz  baja, 
hacia  signos  misteriosos ,  y  á  veces  daba  de  pronto  un  grito  pene- 
trante, creyendo  reconocer  á  las  personas  que  la  circulan,  vol- 
viéndose furiosa  contra  ellas. 

Hacia  mediados  del  quinto  mes  la  cara  se  puso  amarillenta,  y 
por  fin  terrosa.  Murió  seis  meses  después  del  parto. 

A  estos  hechos  de  Esquirol  podemos  añadir  otro  referido  por  W. 
Huntcr : 

Una  joven  mató  á  su  recien  nacido  alocada  por  el  temor  de  des- 
honrar á  sií  familia. 

El  doctor  James  Reid,  en  una  memoria  de  las  mas  completas 
sóbrela  locura  puerperal,  dice  que,  ea  Bedlan,  sobre  899  locas, 
111 ,  ó  12,34  por  100,  están  afectadas  de  dicha  locura.  Entre  los  sín- 
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tomas  de  la  mayor  parte  se  nota  la  tendencia  de  la  madre  á  des- 
truir el  hijo  (*).  ( 

Tom  Wesbtcrha  encontrado  117  casos  de  locura  puerperal  en 
282,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  41,70  por  100.  Los  alienistas  ingleses  mi- 
ran el  estado  puerperal  como  causa  muy  común  de  la  locura. 

BNPBRMBDADBS    AGUDAS    T    LOCURA    CONSECUTIVA   DB    LAS    MISMAS. 

Además  de  varios  estados  fisiológicos  de  la  mujer,  hay  también 
4ilgunas  enfermedades  agudas.  En  algunas  de  estas  enfermedades, 
en  efecto,  hay  delirio  con  todos  los  caracteres  de  la  manía.  En  las 
tifoideas,  en  las  inllamaciones  de  las  visceras  craniaiías  y  otras,  la 
inteligencia  se  pierde  y  el  enfermo  presenta  todos  los  caracteres  del 
loco.  El  medio,  pues,  de  conocer  estos  estados  ya  es  sabido. 

Creemos  que  estamos  dispensados  de  expresar  nominalmente  las 
enfermedades  agudas  con  período  delirante;  los  profesores  lo  saben 
y  es  bueno  que  lo  tengan  presente,  tanto  para  resolver  esta  cues- 
tión, como  para  dar  su  dictamen  acerca  de  otras  que  veremos 
luego. 

Además  de  los  síntomas  que  presentan  las  enfermedades  agudas 
en  su  curso,  suelen  también  producir  la  locura  de  otra  manera. 
Las  fiebres  tifoideas,  además  del  delirio  que  sobreviene  durante  su 
curso,  han  producido  á  veces  una  verdadera  alteración  mental,  la 
qye  se  presenta  en  la  convalecencia  ó  poco  tiempo  después  de  ha- 
ber salido  el  sujeto  de  una  calentura  tifoidea,  Max  Simoií  ha  visto 
algunos  casos  de  esa  especie,  los  cuales  ha  publicado  en  el  Díccio- 
nurio  de  conocimientos  médico- quirúrgicos  de  1844. 

M.  Saucerotte  ha  publicado,  en  los  Anales  méMco-psicológicos,  t  IV, 
pág.  173,  varías  observaciones  de  locura  ó  de  inüuencia  sobre  el  ce- 
rebro capaces  de  trastornarle ,  debidas  á  las  enfermedades  del  co- 
razón. 

El  doctor  Sebastian,  profesor  de  Heildelberg,  habla  de  locuras 
que  estallan  después  de  las  calenturas  intermitentes,  y  que  deben 
ser  tratadas  de  otio  modo  que'  las  ordinarías,  por  lo  cuál  no  las  con- 
sidera  idiopáticas,  sino  como  enlazadas  con  la  causa  de  las  intermi- , 
tentes. 

El  doctor  G.  Muguier  ha  publicado  en  1865  un  opúsculo  con  el  tí- 
tulo  De  la  locura  consecutiva  á  las  enfermedades  agudas.  En  este  opús- 
culo hay  cuarenta  y  nueve  observaciones  relativas  al  cólera,  tifus, 
a  la  neumonía,  pleuresía,  al  reumatismo  articular  agudo,  á  las  fie- 
bres eruptivas,  á  la  erisipela  y  á  la  angina.  Hó  aquí  el  resumen  de 
este  breve,  pero  interesante  trabajo: 

(*)  Anales  med, -psicología^  1850. 
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l.o  Hay  cierto  número  do  enfermedades  agudas,  á  consecuencia 
de  las  cuales  puede  desarrollarse  la  locura. 

2^  Además  del  estado  puerperal  y  do  las  intoxicaciones,  pertene- 
cen al  grupo  de  dichas  enfermedades  las  fiebres  tifoideas,  luego  la 
neumonía,  luego  el  cólera;  es  mas  raro  en  las  fiebres  eruptivas  y 
en  el  reumatismo  articular  agudo. 

3.«  La  locura  parece  ligada  en  esos  diferentes  casos  auna  con-* 
gestión  pasiva  ó  activa  del  encéfalo,  coincidiendo  á  menudo  con  un 
estado  anémico. 

4.0  Las  formas  del  delirio  mas  frecuentes  son  la  demencia  aguda 
y  la  manía;  luego  la  monomanía  ambiciosa  y  la  hipocondría. 

5.«  Son  necesarias  nuevas  investigaciones  para  establecer  el  papel 
de  la  herencia  en  la  aparición  de  esas  vesanias. 

6.°  El  pronóstico  es  en  general  muy  favorable,  y  la  duración  del 
mal  muy  corta. 

7.0  El  régimen  tónico  es  el  que  mejores  resultados  da  en  la  mayor 
parte  de  los  casos. 

BNFBRMEDADBS    NERVIOSAS. 

Entre  las  causas  físicas  de  la  locura  hemos  mentado  varias  enfer- 
medades nerviosas  que  se  dan  mucho  la  mano  con  la  enajenación 
mental,  tales  son  la  epilepsia,  el  histérico,  la  catalépsia,  la  hipocon- 
dría, la  corea,  etc.,  etc.  Vamos  á  decir  cuatro  palabras  sobre  cada 
una  de  esas  dolencias. 

' Ep'lépsia.'-EnírQ  las  diversas  consecuencias  morbosas  que  tiene 
esta  terrible  enfermedad  nerviosa  están  las  alteraciones  mentales. 

El  entendimiento  del  epiléptico,  en  efecto,  se  altera  y  debilita 
poco  á  poco,  las  sensaciones  se  embotan,  la  memoria  se  pierde,  la 
imaginación  se  extingue,  cayendo  en  la  mas  incurable  demencia; 
estos  desórdenes  son  tanto  mas  de  temer,  cuanto  mas  repetidos  y 
violentos  han  sido  los  ataques. 

Ayudado  de  M.  Garmeil,  médico  del  hospital  de  Gharenton,  Es- 
quirol recogió  con  el  mayor  cuidado  la  historia  de  las  mujeres  que 
habitaban  el  deparmento  de  los  epilépticos  en  número  de  trescien- 
tas ochenta  y  cinco. 

Sobre  este  número,  cuarenta  y  cinco  eran  histéricas:  el  histérico 
presenta  algunas  veces  tales  síntomas,  que  se  han  confundido  con 
los  ataques  epilépticos;  también  se  encuentran  algunas  que  pade- 
cen simultáneamente  las  dos  enfermedades,  que  con  un  poco  dei 
hábito  pueden  distinguirse  muy  bien.  Las  histéricas  tienen  accesos 
de  manía,  casi  todas  son  hipocondríacas:  algunas  se  vuelven  de- 
mentes. 

Esqjiirol  da  cuenta  de  este  modo  de  trescientas  treinta  y  nueve 
epilépticas  y  cuarenta  y  seis  histéricas. 
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De  este  número,  doce  son  monomaníacas,  treinta  maníacas, 
tpeíBta  y  cuatro  furiosas:  entre  estas,  liay  tres  cuyo  furor  no  apare- 
cia  hasta  pasado  el  acceso;  ciento  cuarenta  y  cinco  dementes;  seis 
conslantemente  en  este  estado ;  las  otras  no  lo  eran  sino  después  del 
ataque;  ocho  eran  idiotas,  y  una  de  ellas  no  era  epiléptica  sino 
hacia  siete  meses  y  solo  habia  padecido  cinco  accesos;  cincuenta  se 
encontraban  habitualmente  razonables;  todas  tenian  un  delirio  fu- 
gaz ^Hendían  á  la  demencia;  sesenta  no  tenian  ninguna  alteración 
de  la  inteligencia,  pero  eran  muy  impresionables,  pertinaces  y  ca- 
prichosas. 

Se  ve,  pues,  doscientas  sesenta  y  nueve  de  trescientas  treinta  y 
nueve;  es  decir,  las  cuatro  quintas  partes  mas  ó  menos  enajenadas; 
una  por  cada  cinco  conservaba  solo  el  uso  de  la  razón. 

El  furor  de  los  epilépticos  aparece  después  del  acceso,  raras  veces 
antes;  siempre  es  peligroso,  ciego  y  en  algún  modo  automático; 
nada  puede  subyugarle,  ni  el  aparato  de  la  fuerza,  ni  el  ascendiente 
moral,  que  se  conseguirla  con  una  sola  mirada  en  los  otros  manía- 
cos furiosos. 

Este  furor  es  tan  formidable  y  temible,  que  se  han  visto  en  algún 
hospicio  todos  los  epilépticos  envueltos  en  su  lecho  por  el  miedo 
que  los  furiosos  inspiraban. 

La  demencia  es  la  especie  de  enajenación  mental  que  ainbnaza 
mas  ordinariamente  la  vida  de  los  epilépticos. 

Relativamente  á  la  duración,  la  enajenación  mental  de  los  epi- 
lépticos unas  veces  es  efímera,  no  sobreviene  sino  después  del  ac- 
ceso, particularmente  la  manía  con  furor  y  tendencia'  al  suicidip, 
extendiéndose  desde  algunos  minutos  á  algunos  dias  que  no  se  pue- 
den fijar;  otras  es  permanente,  sobre  todo  líi  deihencia;  es  indep^i- 
diente  del  regreso  de  los  accesos  y  persiste  de  una  á  otra. 

En  algunos  niños  epilépticos  la  razón  no  se  desenvuelve ;  en  otros 
se  pierde  pronto;  si  aparece  después  de  la  pubertad,  y  sobro  todo 
en  la  edad  consistente,  se  extingue  de  un  modo  mas  lento;  pero 
cada  acceso  aumenta  la  debilidad  del  sensorio  antes  que  la  demen- 
cia sea  completa. 

El  progreso  hacia  esta  última  está  en  razón  del  número  de  años 
de  su  existencia :  estos  progresos  son  mas  rápidos  y  terribles  cuan- 
do los  accesos  se  aproximan . 

Esta  tendencia  hacia  la  demencia  está  mas  continuamente  ligada 
ala  repetición  de  los  vértigos  que  á  la  de  los  accesos  epilépticos- 
tal  es  la  influencia  de  aquellos^  que  este  constituye  el  mal  grande  ó 
el  acceso  completo :  debilita  la  inteligencia  mas  pronto  y  mas  cier- 
tamente que  eJ  acceso,  aun  cuando  dure  muy  poco  tiempo. 

Guando  la  epilepsia  cesa,  cuando  se  suspende  por  meses  y  años, 
el  enfermo  se  mejora,  la  inteligencia  se  restablece  progresivamente, 
aquel  es  mas  sociable  y  dócil;  pero  casi  ninguno  deJNa  de  conservar 
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una  impresionabilidad  física  y  moral  muy  pronunciada.  De  las 
personas  epilépticas  no  hay  mucho  que  fiar;  á  lo  mejor  se  resienten 
de  su  enfermedad,  y  su  razón  se  trastorna. 

Histérico. —El  histérico  puede  dar  lugar  á  desarreglos  del  enten- 
dimiento muy  parecidos  á  los  de  la  hipocondría.  Muchas  histéricas 
acaban  por  ser  dementes. 

Acabamos  de  ver  lo  que  dice  Esquirol  sobre  las  histéricas,  las 
cuales  se  parecen  tanto  á  los  epilépticos,  que  muchas  veces  se  con- 
funden, y  otras  producei^á  la  vez  ambas  enfermedades,  y  ambas 
producen  la  locura. 

Hay  algunas  histéricas  que  caen  en  una  especie  de  sonambulis- 
mo, no  recuerdan  lo  que  han  hecho  durante  el  acceso  de  locura. 
Esquirol  reñere  un  caso  de  esta  especie,  Georget  trae  otro. 

Brierre  de  Boismont,  en  su  Tratado  de  las  alucinacioms^  trae  algu- 
nos casos  prácticos  de  locura  debidos  al  histérico. 

«G...  hacia  doce  años  atacada  de  esta  enfermedad,  al  acercarse  los 
accesos  se  volvia  tímida,  miedosa  y  aterrada,  hasta  el  punto  de  aca- 
bar por  pedir  á  gritos  socorro.  Dábanle  ese  miedo  figuras  atroces 
que  se  le  presentaban,  haciéndole  muecas,  diciéndole  injurias  y 
amenazándola  con  darle  de  palos.» 

Hobber  habla  de  una  mujer,  cuya  observación  trae  Portins,  que 
conocía  su  acceso  por  la  aparición  de  su  propia  imagen  en  un  es- 
pejo. 

Sauvages  dice,  que  muchas  histéricas  durante  sus  paroxismos 
han  visto  espectros. 

S...,  de  cuarenta  y  seis  años,  creía  que  todos  los  males  del  mundo 
eran  causados  por  ella.  Según  esa  infeliz,  tenia  todos  los  defectos; 
Dios  se  había  alejífdo  de  ella,  abandonándola  á  Satanás.  Al  princi- 
pio se  manifestó  la  locura  con  tristeza,  luego  por  cantos,  cuentos  y 
monólogos  con  grande  volubilidad  y  gritos.  Conocía  lo  absurdo  de 
sucoaducta,  pero  obedecía  á  una  fuerza  irresistible;  nadapodia 
impedirle  revelar  lo  que  sentía.  A  sus  grandes  exaUacíones  se  se- 
guían fuertes  crisis  histéricas  y  las  convulsiones  mas  violentas  y 
prolongadas.  El  espasmo  partía  de  la  matriz;  poniendo  la  mano  en 
esa  región,  los  movimientos  de  la  enferma  cambiaban  de  natura- 
leza: ella  decía  que  todo  pasaba  allí  dentro. 

Durante  estos  ataques  se  transformaban  para  ella  los  circunstan- 
tes; veía  fantasmas  asquerosos,  se  le  aparecía  el  diablo,  y  creyén- 
dose poseída  del  espíritu  maligno,  lanzaba  gritos  penetrantes,  su- 
plicaba que  la  librasen  de  esas  apariciones,  reía  luego  á  carcajadas, 
se  deshacía  en  lágrimas  en  seguida,  y  por  último,  volvia  á  su  estado 
natural. 

P...  era  otra  enferma  cuya  conducta  habia  sido  siempre  inmejo- 
rable. A  la  edad  de  cuarenta  y  cuatro  años  se  volvió  loca;  á  cada 
ataque  histérico  que  tenia,  veía  á  un  hermoso  joven  que  la  dirigía 
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palabras  las  mas  tíomas.  A  veces  era  un  ángel  lo  que  se  le  aparecía 
para  consolarla;  luego  eran  reemplazadas  esas  bellas  figuras  por 
otras  deformes  que  la  asustaban.  Durante  sus  alucinaciones  se  arro- 
jaba á  veces  sobre  las  personas  que  se  le  acercaban  y  les  rasgaba  la 
cara,  tomándolas  por  monstruos  que  estaban  en  connivencia  con 
sus  perseguidores. 

Estos  accesos  iban  á  veces  acompañados  de  rasgos  eróticos;  se  de- 
claraba vivamente  apasionada  de  un  extr^o,  le  decia  mil  ternezas, 
y  con  su  mirada  demostraba  el  placer  que  le  causaba  su  presencia. 
Brierre  de  Boismont  añade,  que  la  mayor  parte  de  histéricas  que 
ha  visto  enloquecidas,  tenian  delirios  amorosos,  otras  de  ideas  reli- 
giosas, se  figuraban  ver  ángeles  ó  demonios  por  amantes. 
No  es  rara,  en  efecto,  la  erotomanía  y  ninfomanía  en  las  histéricas. 
Estos  accesos  de  locura  son  mas  comunes  en  los  pródromos  del 
histérico.  Las  ilusiones  de  la  vista  y  del  oido  son  las  mas  frecuen- 
tes, aunque  puede  haberlas  de  todos  los  sentidos. 

Catalépsía.^Los  infinitos  puntos  de  contacto  que  tiene  esa  enfer- 
medad con  la  epilepsia,  indican  sobradamente  que  puede  igual- 
mente alterarse  el  entendimiento  después  do  los  accesos. 

Hipocondria.^Toáos  los  que  conocen  la  historia  de  esa  enferme- 
dad saben  que  nada  caracteriza  tanto  á  los  hipocondríacos  como  la 
-exageración  de  sus  inquietudes  sobre  el  estado  de  su  salud,  y  las 
locas  ideas  que  emiten  á  menudo  para  explicar  lo  que  ellos  llaman 
sus  sufrimientos.  El  que  tiene  lugar  de  someter  á  su  observación  á 
un  hipocondríaco,  le  encuentra  un  humor  desigual,  pasando  sin 
motivo  de  la  esperanza  á  la  desesperación,  de  la  tristeza  *  la  alegría, 
de  los  arrebatamientos  á  la  suavidad,  de  la  risa  al  llanto;  tímido, 
pusilánime,  miedoso,  hosco,  irascible,  inquieto,  desconfiado,  difícil 
de  tratar;  fatigando  y  atormentando  á  todos,  cualquier  cosa  lo  con- 
mueve, le  agita,  le  llena  de  temores,  espanto,  terrores  pánicos  y 
desesperación.  En  sus  pasiones  ó  afectos  hay  una  movilidad  extraor- 
dinaria. Tan  pronlí)  quieren  como  aborrecen ;  tan  pronto  se  exaltan 
como  se  abaten,  y  en  todas  esas  mudanzas  la  voluntad  representa 
el  papel  mas  insignificante  y  subalterno.  Tal  puede  ser  el  desarre- 
glo do  sus  ideas,  que  el  hipocondríaco  llegue  á  ser  un  verdadero 
enajenado. 

Corea.— Es  inútil  que  dilatemos  más  estos  comentarios  sobre  ma- 
les nerviosos.  Toda  enfermedad  en  que  los  centros  nerviosos  están 
profundamente  afectados,  amaga  el  entendimiento  del  sujeto  y  de- 
bilita su  voluntad. 

OTRAS    BNFBRHBDADBS. 

Vamos  á  concluir  esta  revista  de  causas  capaces  de  producir  la 
locura  sintomática,  diciendo  cuatro  palabras  del  cretinismo,  albi- 
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nlsmo,  pérdidas  seminales,  pelagra  y  algunas  enfermedades  cró- 
nicas. 

En  cuanio  al  eretinismo  diremos  muy  poco,  porque  hemos  halla- 
do de  él  en  la  lección  XV  como  una  variedad  del  idiotismo.  Allí  lo 
hemos  considerado  como  verdaderamente  afección  idiopática,  coma 
la  consideran  algunos,  y  en  efecto,  debe  tenerse  como  tal  en  oca- 
siona ,  por  ser  las  causas  que  producen  las  escrófulas  las  que  con- 
ducen á  esa  forma  de  locj^ra  sintomática.  Ora  se  considere  idiopáti- 
ca, ora  sintomática  dicha  enfermedad,  siempre  resultará  que  hemos 
tratado  de  ella;  que  hemos  dicho  todo  lo  que  debíamos  decir  aceí'ca 
de  ella,  y  por  lo  tanto  nada  nos  toca  hacer  con  respecto  al  cretrnfs- 
mo«  Con  referimos  desde  aquí  á  la  lección  XV,  págs.  331  y  si- 
guientes, tendremos  todo  lo  ano  hace  falta. 

Albinismo. --Los  albinos  son  sujetos  que  accidentalmente  y  á  con- 
secuencia de  una  enfermedad,  casi  siempre  congénita,  tienen  la 
piel  de  un  color  blanco  lechoso,  los  ojos  rosados,  y  pelos  de  un 
blanco  muy  brillante. 

La  piel  de  los  albinos  es  descolorida  y  con  los  caracteres  marca- 
dos anteriormente;  está  además* cubierta  de  vello  del  color  de  lo& 
cabellos;  las  cejas,  pestañas,  barba  y  pelo  son  también  de  un  blanco 
argentino  brillante.  La  falta  de  pigmen($>  del  iris  y  de  la  coroídea 
hace  que  se  perciban  los  vasos  sanguíneos  que  atraviesan  el  bulbo 
ocular,  lo  que  da  á  los  ojos  un  color  de  rosa;  un  pestañeo  continuo 
agita  los  párpados;  las  pupilas  se  contraen  y  dilatan  frecuentemente: 
estos  enfermos  huyen  de  la  luz,  cuyo  resplandor  les  impide  distin- 
guir los  objetos;  no  ven  sino  en  los  crepúsculos  ó  cuando  la  luna 
alumbra  el  horizonte.  Este  estado  suele  complicarse  con  la  imbeci- 
lidad ó  el  idiotismo;  en  los  puntos  en  que  se  encuentran  albinos 
hay  también  idiotas  y  sujetos  con  bocio. 

Los  albinos  no  son  una  raza  especial  de  hombres,  como  se  ha 
pretendido:  esta  disposición  es  accidental;  nacen  de  padres  negros, 
aceitunados  ó  cobrizos,  en  la  zona  tórrida,  y  entre  nosotros  se  les 
ve  descender  de  padres  blancos ,  coincidiendo  con  la  existencia  de 
otros  hijos  semejantes  en  un  todo  al  padre  y  á  la  madre.  La  cons- 
titución de  los  albinos  por  lo  común  es  delicada  y  su  capacidad  in- 
telectual débil  también. 

Esta  enfermedad  de  la  especie  humana  es  mas  frecuente  entre 
los  trópicos  que  en  Europa.  Se  encuentran  albinos  en  la  isla  de 
Geilan  conocidos  bajo  el  nombre  de  vedas,  y  el  de  kakrelaks  en  la 
América:  los  del  mediodía  del  África  se  llaman  dandos. 

Enfermedades  cróm'caí.— Además  de  lo  que  llevamos  hasta  aquí 
expuesto,  hay  otras  enfermedades  que,  durante  su  curso  á  mayor 
ó  menor  altura,  ó  que  después  de  él,  trastornan  la  inteligencia  de 
los  enfermos  en  tales  términos,  que  parece  verdaderamente  loco, 
que  lo  está  aunque  de  un  modo  sintomático;  y  en  algunas  ocasio- 
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lies  se  presentan  de  tal  suerte  la  dolencia»  que  si  los  fticultativos 
que  le  asisten  no  examinan  los  hechos  con  detención ,  y  si  no  están 
animados  de  un  espíritu  verdaderamente  observador,  es  tomada 
aquella  por  una  enajenación  mental  directa,  inmediata,  esencial 
ó  idiopática. 

Entre  otras  muchas  enfermedades  que  se  bailan  en  esta  categoría 
bien  podemos  citar  las  pérdidas  seminaks  ó  espermatorrea  y  la  pelagra. 

Espermatorrea.^QxxQ  á  veces  se  disfrace  la  causa  de  la  locura  dán- 
dole la  fisonomía  de  una  enajenación  mental  idiopática,  no  siendo 
^n  realidad  mas  que  sintomática,  bastaría  para  probarlo  ver  lo  que 
sucede  respecto  de  las  pérdidas  seminales. 

Si  tenemos  en  la  ciencia  un  libro  sobre  esa  frecuente  y  deplorable 
enfermedad,  acerca  de  la  cual  solo  habia  trabajos  esparcidos  y  no 
presentados  bajo  su  verdadero  punto  de  vista,  se  debe  á  lo  misma 
que  estamos  diciendo. 

Lallemand  de  Montpellier  habia  escrito  sobre  el  encéfalo  y  sus 
enfermedades;  y  tanto  por  eso  como  por  su  grande  y  sólida  repu- 
4;acion,  de  diferentes  puntos  de  la  Francia  y  del  extranjero  se  le  en- 
viaban enfermos  que  se  creían  atacados  de  la  cabeza. 

Al  principio,  el  profesor  estaba  en  la  misma  creencia,  y  preve- 
nido á  favor  de  estados  verdaderamente  mentales  y  de  un  moda 
esencial;  mas,  pronto  su  grande  espíritu  de  observacioa  le  hizo  co- 
nocer que  los  trastornos  mentales  de  que  adolecían  los  enfermos 
qneibaná  reclamar  sus  auxilios,  siquiera  no  tuvieran  intégrala 
razón,  no  estaban  locos  como  de  ordinario ,  sino  á  consecuencia  de 
las  pérdidas  seminales  que  experimentaban  ya  hacia  mas  6  menos 
tiempo. 

Lo  que  ha  sucedido  al  profesor  de  Montpellier,  sucede  muy  á 
menudo.  Muchos  hipocondríacos,  y  hasta  dementes,  deben  su  tris- 
te estado  mental  á  los  estragos  do  la.  espermatorrea;  y  como  loa 
que  no  están  al  alcance  ó  al  corriente  del  libro  de  Lallemand,  y  de 
lo  poco  que  antes  de  él  habían  dicho  sobre  esa  importante  materia, 
os  Vikman ,  los  Saint-Marie,  y  acaso  los  Tissot,  los  Dubreill  y  lofr 
Deslaades,  pueden  seguir  desconociendo  la  causa  fundamental 
^  de  ciertos  estados  morbosos  de  la  mente  ^  y  afanarse  por  tratarlos 
como  locuras  idiopáticas,  vamos  á.  decir  cuatro  palabras  sobre  los 
extravíos  intelectuales  que  pueden  ser  originados  por  la  esperma- 
torrea. 

La  lectura  de  las  observaciones  recogidas  por  Lallemand  no  nos 
deja  ninguna  duda  de  que  las  poluciones  nocturnas  y  diurnas,  ó 
seai  las  pérdidas  seminales ,  son  muy  capaces  de  alterar  la  razón  de 
los  enfermos  y  darles  el  aire  de  verdaderos  locos.  Hipocondría,  de- 
lirio ,  inclinación  al  asesinato,  suicidio,  todo  se  encuentra  en  esos 
preciosos  casos  que  ha  recogido  aquel  profesor  con  tanto  esmero  y 
tanto  acierto. 
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Gomo  nuesU'o  objeto  principal  no  es  otro  que  llamar  la  atención 
de  ios  médicos  sobre  este  punto  importantísimo,  y  como  por  otra 
parte  tenemos  poco  espacio  para  extendernos,  nos  limitaremos  á 
decir  muy  poco  sobre  esta  afección  singular. 

La  marcha  progresiva  del  deterioro  de  los  órganos  genitales  y  la 
inüuencia  cada  día  mas  funesta  de  las  pérdidas  seminales  sobre 
toda  la  economía,  y  en  particular  sobre  el  sistema  cerebro-espinal, 
entre  otros  estragos  que  suponemos  conocidos  de  todos  nuestros 
lectores  médicos,  provocan  síatomas  do  locura,  ilusiones,  alucina- 
ciones y  delirio  con  inclinaciones  funestas  algunas  veces. 

'El  sujeto  que  figura  en  la  primera  observación  recogida  por  La- 
Uemand,  experimentaba  los  síntomas  siguientes:  debilidad  do 
las  ideas,  torpeza  de  la  palabra,  terror,  irascibilidad,  misantropía, 
apatía  profunda  para  todo,  arrebatos  frecuentes  y  violentos,  indi- 
ferencia por  todo  lo  que  mas  habia  amado,  insomnios,  agitación 
por  las  noches,  no  pudiendo  de  dia  estar  del  mismo  modo  ni  dos 
minutos,  cara  encendida,  ojos  brillantes,  inyectados,  fijos  é  incier- 
tos; sus  facciones  revelaban  el  espanto  mas  profundo,  andar  vaci- 
lante, piel  fría,  pulso  pequeño  y  lento. 

Este  enfermo  fué  tratado  como  loco  hipocondríaco  hasta  que  La- 
llemand  conoció  que  debía  su  mal  á  la  espermatorrca,  de  la  cual 
murió.  Este  sujeto  se  habia  dedicado  á  estudios  filosóficos. 

La  segunda  observación  recae  sobre  ún  enfermo  de  setenta  y  un 
anos  que  presentaba  estos  síntomas.  Hablaba  poco,  tenia  constan- 
temente el  aire  sombrío  y  taciturno  y  se  quejaba  de  una  infinidad 
de  males  diferentes,  la  mayor  parte  imaginarios  ó  exagerados.  Tan 
pronto  acusaba  dolores  hacia  el  occipucio,  al  cuello  y  al  dorso; 
tan  pronto  cólicos,  tensión  dól  bajo  vientre,  borborigmos,  etc.  A 
pesar  de  estar  muy  débil  sentía  la  necesidad  de  moverse  de  conti- 
nuo; no  podia  estar  en  cama  é  iba  continuamente  al  excusado- 
Atormentaba  á  los  enfermeros,  reñía  con  los  practicantes  y  presen- 
taba, en  fin,  todo  lo  mas  característico  de  la  hipocondría.  También 
murió. 

El  de  la  quinta  observación  presentó  durante  los^  últimos  tiem- 
pos de  su  mal,  delirio,  agitación,  ojos  brillantes,  fisonomía  móvil, 
palidez  y  rubicundez  alternativas  déla  cara,  frió  pasajero,  temblo- 
res ligeros  de  todos  los  miembros  y  en  la  lengua,  siempre  que  la 
sacaba  ó  quería  hablar;  cefalalgia,  vista  turbia,  pulso  frecuente- 
mente desenvuelto,  náuseas,  cólicos,  sensibilidad  de  todo  el  abdo- 
men á  la  presión  y  en  especial  en  la  región  hipogástrica;  á  las  pre- 
guntas que  se  le  dirigían  contestaba  con  desacuerdo  como  un 
loco. 

El  de  la  sexta  observación  ofrece  también  delirio  y  estupor,  car- 
fologia  y  sobresaltos  de  tendones. 
En  el  de  la  novena  estaban  hace  tiempo  trastornadas  las  faculta-- 
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des  intelectuales ,  con  la  í)articularidad  de  que  el  enfermo  creia  ha- 
ber mudado  de  sexo ,  se  creía  mujer  y  pasaba  la  mayor  parte  del 
tiempo  escribiendo  cartas  á  un  amante  imaginario.  Otras  veces  se 
ponia  de  rodillas,  cavaba  ó  hacia  que  cavaba  la  tierra,  y  así  pa- 
saba horas  enteras.  Perdió  la  vista  del  ojo  izquierdo  y  murió  de  una 
gran  diarrea. 

Por  último,  el  de  la  cuadrágésimatercera,  después  de  padecer  la 
espermatorrea  durante  algunos  meses  y  de  haber  sufrido  graves 
alteraciones  en  su  salud,  sintió  vértigos  al  defecar,  tuvo  varias 
congestiones  cerebrales  bruscas  y  fugaces,  paseándose  ó  trabajan- 
do, sus  fuerzas  disminuyeron  rápidamente,  su  moral  se  afectó, 
cayó  poco  á  poco  en  una  melancolía  profunda,  asaltáronle  malas 
ideas  que  él  se  esforzaba  en  alejar  de  su  pensamiento,  pero  que  le 
acometían  más  y  más,  sobre  todo  en  la  oscuridad;  gemía  en  se- 
creto sobre  su  triste  posición  y  derramaba  abundantes  lágrimas.  A 
pesar  de  aborrecer  y  horrorizarle  el  suicidio ,  parecía  que  el  mal 
genio  le  impulsaba  á  él.  La  vista  de  los  cuerpos  agudos,  de  los 
instrumentos  cortantes,  de  las  armas  de  fuego,  le  hacían  estreme- 
cer y  le  determinaban  el  deseo  de  matarse,  del  cual  no  llegaba  á 
desembarazarse  sino  pollizcándoso  ó  provocándose  dolor  de  cual- 
quier modo.  Sumergido  en  estos  funestos  pensamientos ,  no  ha- 
blaba á  nadie,  y  si  sus  mas  queridos  deudos  trataban  de  distraerle 
y  consolarlo,  los  rechazaba  de  un  modo  brusco.  Amaba  mucho  á 
una  mujer  y  se  complacía  en  atormentarla,  en  hacerla  llorar.  Al 
fin  se  trastornó  su  razón  de  tal  manera  que  se  creyó  poseído  del 
diablo,  y  pasalJia  horas  enteras  orando  para  conjurar  sus  tenta- 
ciones. 

Este  enfermo  se  curó  de  la  espermatorrea  y  se  libró  de  la  lo- 
cura. 

Otros  casos  podría  añadir  tanto  de  dicho  autor  como  de  otros  y 
de  algunos  que  ho  visto,  uno  de  los  cuales  he  mencionado  al  ha- 
blar do  la  monomanía  homicida;  pero  bastan  los  indicados  para 
nuestro  objeto.  Lis  diferentes  observaciones  que  se  han  recogido 
acerca  de  este  mal,  permiten  ya  establecer  algunos  caracteres  para 
distinguirle  bajó  el  punto  de  vista  de  los  síntomas  cerebrales.  Su- 
ponemos que  nuestros  oyentes  conocen  los  síntomas  de  la  esper- 
matorrea para  poder  sab3r  si  existe  en  un  caso  de  enajenación 
mental  y  ver  si  aquella  es  la  causa  de  esta. 

Regularmente  en  los  casos  de  esta  especie  van  precedidos  de  mu- 
cho tiempo  por  un  desarreglo  notable  en  las  demás  funciones;  así 
las  digestiones  se  hacen  mal,  el  estómago  deja  de  soportar  las  be- 
bidas alcohólicas  y  los  alimentos  fuertes,  de  sabor  vivo  y  muy  su« 
culentos.  La  constipación  se  hace  tenaz,  el  tubo  intestinal  está  ha- 
bitualmente  distendido  por  gases,  el  coito  se  hace  cada  vez  mas 
raro,  precipitado,  sin  placer  y  al  fin  es  deí  todo  imposible. 
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Descontentos  los  enfermos  de  sí  mismos  y  de  los  demás ,  ator 
mentados  por  flatuosidades ,  de  las  que  tienen  necesidad  continua 
de  librarse,  huyen  de  la  sociedad  y  de  sus  exigencias  y  tratos,  to^ 
man  aversión  á  lodo  lo  que  antes  los  hacia  gozar  y  ya  no  pueden; 
caen  en  una  profunda  melancolía,  se  vuelven  irascibles,  misán- 
tropos, hipocondríacos.  Se  preocupan  de  un  solo  objeto  que  saele 
ser  el  de  salud,  ó  bien  van  ofreciendo  diversas  alteraciones  men- 
tales, según  las  circunstancias  personales  y  sociales  de  cada  uno. 

Las  funciones  cerebrales  se  debilitan-,  y  alarma  su  estado  por  la 
trascendencia  que  tienen.  Pierden  la  memoria,  el  hilo  de  sus  ideas 
se  interrumpe  y  el  menor  esfuerzo  de  trabajo  les  fatiga  Y  como  en 
semejante  estado  las  digestiones  van  siendo  peores,  los  gases  mas 
considerables  y  mayores  los  disturbios  de  la  circulación,  las  con* 
gestiones,  aunque  pasajeras,  se  hacen  frecuentes,  y  por  lo  común 
se  agrava  el  estado  de  la  razón. 

Estas  congestiones  van  acompañadas  de  una  debilidad  notable 
del  pulso,  enfriamiento  dé  los  miembros,  malestar  general,  ansíet 
dad,  agitación  de  todos lOs  sentidos  y  necesidad  imperiosa  denxo^ 
vimiento.  Luego  va  siguiendo  palidez  del  rostro,  debilidad  generai, 
abatimiento  espantoso,  sin  que  unos  órganos  estén  mas  apianados 
que  otros. 

P¿/a^ra.— Diremos  de  lá  pelagra  una  cosa  análoga  á  lo  que  acar 
bamos  de  decir  de  la  espermatorrea;  la  suponemos  conocida'  de 
nuestros  oyentes,  y  por  lo  mismo  excusado  es  tratar  de  el!a,  puesto 
que  aquí  solo  buscamos  lo  que  afecta  la  inteligencia  del  enfermo^ 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  afección  mental  que  reconoce  por  causa 
otra  enfermedad. 

La  estupidez  es  lo  mas  común  en  los  pelagrosos ,  no  siendo  siem- 
pre resultado  de  una  degradación  intelectual ,  lenta  y  progresiva?» 
sino  de  una  variedad  del  delirio  melancólico  que  se  esconde  bajo 
esos  rasgos  dé  la  estupidez. 

Desde  los  trabajos  de  Baillarger  sobre  la  estupidez,  que  Pinol  y- 
Esquirol  confundieron  con  el  idiotismo ,  que  Esquirol  y  Parchappe 
confunden  á  veces  con  la  demencia,  que  Géorget^,  Ferrus  y  Btoo 
consideran  como  la  suspensión  ó  debilidad  de  la  inteligencia,  no 
constituye  á  menudo  mas  que  una  verdadera  locura  ó  manía  me^ 
lancólica,  que  toman  forma  estólida,  así  como  pueden  tomar  otras. 
Baillarger  ha  probado  con  curiosas  observaciones,  que  el  delirio 
latente  de  los  estúpidos  toma  ese  aire  triste,  acompañado  de  inerda 
y  asociado  frecuentemente  á  ideas  de  suicidio,  y  eso  es  precisameni- 
te  lo  que  ofrecen  los  pelagrosos.  Ese  mismo  autor  añade  que  lame*^ 
lancolía  pasiva  se  alimenta  también,  como  la  turbulenta^,  de  errores' 
de  sentido  y  alucinaciones,  y  que  eso  es  muy  común  en* la  pelagra^ 

Roussel,  que  ha  escrito  á  propósito  un  excelente  libro  sobreveste- 
mal,  es  del  mismo  parecer.  Strambio  ofirece  lo  mismo; 


Digitized  by  LjOOQ IC 


=  521  = 
Sin  embargo,  hay  casos  en  los  cuales  los  pelagrosos,  ya  sea  des- 
pués de  haber  experimentado  varios  accesos  de  manía  ó  de  haber 
caldo  en  la  demencia,  ya  directamente,  por  decirlo  así,  ya  á  con- 
secuencia de  un  aplanamiento  intelectual  sobrevenido  poco  á  poco, 
llegan  á  ese  estado  de  verdadera  estupidez  en  toda  la  acepción  de 
la  palabra.  Giibert  ha  visto  un  caso  de  esa  especie ,  y  no  son  raros 
en  Italia  y  en  España  los  casos  análogos. 

Guando  los  pelagrQsos  se  ven  atacados  de  locura  propiamente 
tal»  y  cuando  se  expresa  francamente  esa  enfermedad,  puede  pre- 
sentar formas  diversas.  Sin  embargo,  si  se  examinan  los  hechos 
o on  detención,  se  reconocerá  que  sus  variedades  dependen  mas 
bien  de  condiciones  accidentales  que  no  de  cosas  inherentes  al 
mal;  no  habiendo  casi ,  ó  sin  casi,  mas  que  una  sola  forma  de  pe" 
lagra,  el  delirio  melancólico  ó  la  lipemanía. 

Varios  hechos  referidos  en  las  cartas  de  Liberali  á  Brera,  y  en  la 
memoria  de  Garraro,  en  las  cuales  se  habla  de  delirio  ó  manía  fu- 
riosa, son  mas  bien  debidos  á  una  meningitis  intercurrente  sobre- 
venida por  los  calores  del  verano,  viniendo  á  menudo  á  interrum- 
pir ese  delirio  agudo  y  furioso  el  curso  lipemaníaco  del  í)elagroso. 
Guando  mas  se  examinan  los  esfuerzos  de  Garraro  y  Liberali  por  , 
probar  el  carácter  hiperesténico  de  la  pelagra,  mas  se  convence  uno, 
como  dice  perfectamente  Roussel,  de  que  esas  manías  furiosas  no 
son  x^racterístlcas  del  mal  que  nos  ocupa. 

Los  italianos  han  hablado  mucho  de  otra  forma  de  alteración 
mental  que  sufren  los  pelagrosos;  es  la  monomanía  religiosa. 
Strambio  habla  de  ella^  y  Brierre  de  Boismont  opina  que  es  la  for- 
ma mas  común  de  esas  enfermedades. 

Podrá  ser  que  esa  se  observe  en  los  italianos,  donde,  como  en 
todo  país  dominado  por  el  fanatismo,  la  locura,  cualquiera  que  sea 
su  causa,  toma  la  forma  religiosa;  pero  cuando  no  media  esa  cir- 
cunstancia, ó  el  sujeto  no  es  fanático  ó  creyente,  la  pelagra  no  im*- 
príme  ese  carácter  en  la  locura  que  provoca.  No  solo  podemos  opo- 
ner la  opinión  de  los  médicos  italianos  mas  moderaos,  sino  que 
en  otros  países,  donde  la  pelagra  se  padece  de  un  modo  que  le  est 
mas  propio  que  en  Italia,  no  adquiere  la  enajenación  mental  por 
ella  producida  semejante  rumbo  ó  sello. 

Strambio  y  nuestro  Gasal  han  observado  en  los  pelagrosos  esa:, 
variedad  de  delirio  melancólico  ó  de  la  monomanía  que  se  llama 
lieantropía,  y  que  empuja  á  sus  ^víctimas  á  huir  de  la  sociedad,  á 
buscar  ios  lugares  salvajes  y  á  vivir  como  las  fieras.  Los  mismos* 
han  observado  que  semejante  forma  va  acompañada  de  monoma- 
nía suicida. 

La  monomanía  suicida  es,  en  efecto,  el  prototipo  de  las  altera- 
ciones mentales  producidas  por  la  pelagra.  Los  pelagrosos ,  dice 
Strambio,  se  suicidan  sin  dar  señales  de  furor  y  sin  amenazará 
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nadie.  Los  unos  se  esti^ngulan  ó  se  precipitan  de  lugares  elevados, 
otros  se  mutilan.  José  Frank  cita  un  caso  de  un  pelagroso  que  en 
el  mes  de  agosto  de  1792  so  amputó  con  un  cuchillo  los  órganos 
genitales.  Soler  habla  de  otro  que  se  arrojó  á  una  hoguera. 

Pero  no  es  esa  la  forma  mas  común  del  suicidio  á  que  sb  entre- 
gan los  pelagrosos.  Su  propensión  desenfrenada  es  matarle  por 
submcrsion,  arrojarse  al  agua,  como  ya  lo  observa  Strambio. 

El  doctor  V.  Antonio  Durand,  nuestro  compatriota,  ha  obser- 
vado que  los  asturianos^  pelagrosos  se  suicidan  siempre;,  de  este 
modo.  Otro  tanto  dice  délos  de  las  Landas  León  Marchand,  y  Calé 
de  los  del  Langurais.  En  el  mediodía  de  Francia  muchos  se  arrojan 
á  los  pozos. 

Esta  forma  de  suicidio  en  la  pelagra  es  realmente  la  regla;  por 
eso  Strambio  la  llamó  hidroraanla. 

Algunos  han  querido  explicar  esa  monomanía  por  el  calor  ar- 
diente que  experimentan  los  enfermos;  explicación  defectuosa,  si 
se  advierte  que  otros  se  arrojan  al  fuego,  y  no  será  sin  duda  para 
refrescarse.  Otros,  se  dirá,  que  desesperados  de  curarse,  ó  por  lo 
mucho  que  sufren,  ponen  término  á  sus  dias. 

Pero,  en  primer  lugar,  si  así  fuese,  no  escogerían  el  agua  para 
matarse,  sino  tan  pronto  el  agua  como  cualquier  otro  medio,  y  ya 
llevamos  dicho  que  lo  mas  general  es  asfixiarse  por  submersion. 
Luego  estando  locos  como  están ,  el  suicidio  no  puede  ser  efecto 
de  un  discurso  ó  raciocinio  que  les  falta.  Es  un  acto  delirante,  im- 
premeditado á  que  los  arrastra  su  locura  sintomática  como  la  idio- 
pática  á  los  demás  suicidas  que  tienen  la  monomanía  de  atentar 
contra  su  vida. 

Además,  Strambio  dice  con  mucha  oportunidad,  que  ese  deseo 
de  matarse  ó  de  ahogarse  se  observa  en  muchos  que  conocen  per- 
fectamente su  estado,  gozando  completamente  de  razón,  y  sin  em- 
bargo, sienten  su  inclinación  á  suicMarse. 

Piantanida  y  Briorre  de  Boismont  han  observado  á  muchos  pe- 
lagrosos locos  y  dominados  por  la  idea  y  el  deseo  de  estrangular 
ásus  hijos. 

La  demencia  se  nota  en  los  períodos  avanzados  de  la  enfermedad. 
Recorred,  dice  Brierre  de  Boismont,  los  establecimientos  consa- 
grados á  la  curación  de  la  locura,  y  veréis  que  la  mayor  parte  de 
los  enfermos  responden  á  las  preguntas  que  se  les  hacen,  sin  cor- 
relación, sin  comprender  lo  que  se,les  dice,  y  miran  al  que  los  ha- 
bla con  sello  de  estupidez  ó  de  insensatos,  etc.  Esos  enfermos  son 
pelagrosos.  La  estupidez  se  observa  cuando  se  acerca  el  ün  funesta 
del  mal. 

El  número  de  pelagrosos  es  considerable.  Holland  decia  que  en- 
tre quinientos  enfermos  del  hospicio  de  Senabria,  cerca  de  Milán, 
el  número  de  pelagrosos  era  casi  siempre  el  de  dos  tercios.  Brierre 
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de  Boismont,  que  con  Piantanida  lo  observó,  viene  á  confirmar  el 
aserto  de  Holland. 

En  el  viaje  que  hizo  Roussel  á  LomDardía  en  1841^  vio  sobre  cua- 
trocientos enfermos  en  Senabria,  y  la  pelagra  era  la  causa  de  la  lo- 
cura en  muchos  de  ellos.  Brierre  de  Boismont  halló  en  Grecia  so- 
bre ochenta  enajenados,  la  mayor  parte  pelagrosos.  En  el  hospital 
de  Veflecia  la  misma  proporción  habia  entre  cuatrocientos  locos,  y 
en  todos,  según  Franchesini,  se  manifestábala  tendencia  al  sui- 
cidio. 

Háyla,  también  en  Saint- Homero,  en  Bolonia;  en  San  Bonifacio, 
en  Francia,  y  en  San  Malo,  de  Venecia,  en  el  nuevo  manicomio  de 
Turin,  vistos  por  Roussel  y  Brierre  de  Boismont.  En  Asturias,  don- 
de el  mal  se  conoce  con  el  nombre  de  mal  de  la  rosa ,  hay  lugar  de 
observarla  con  frecuencia  (*). 

Creemos  que  con  lo  que  va  dicho  hemos  abrazado  todas  las  for- 
mas de  alteración  mental  que  se  conocen,  dando  á  esta  palabra  la 
acepción  mas  lata  posible.  Así  y  solo  así  es  como  tendremos  ele- 
mentos do  convicción  y  datos  prácticos  para  poder  resolver  la  cues- 
tión que  nos  ocupa :  «Dada  una  alteración  mental ,  declarar  cuál  sea 
esta.» 

Orfila  dice  que  hay  ciertos  estados  raros  y  extraños  que  no  tienen 
nombro;  mas  si  se  examinan  detenidamente  se  verán  que  se  refie- 
ren todos  á  una  ú  otra  forma  de  las  indicadas. 

Algo  de  eso  opina  Gaspcr,  cuando  se  nic^^aá  la  clasificación  y  solo 
quiere  que  se  atenga  al  estado  particular  de  cada  uno.  Brierre  de 
Boismont  opina  también  que  hay  casos  que  no  se  presentan  con 
los  síntomas  comunes.  De  todos  modos,  siempre  que  los  peritos 
al  examinar  á  un  sujeto  tenido  por  loco,  lo  hallen  en  esta  ó  en 
aquella  forma  de  locura,  ya  idiopática,  ya  simpática  ó  sintomática, 
le  calificarán  con  uno  de  los  nombres  que  hemos  consigaado,  y  ex- 
presando si  es  esencial  ó  dependiente  de  otra  enfermedad,  estado 
fisiológico  del  uso  de  ciertas  sustancias^ capaces  de  trastornar  la  in- 
teligencia y  la  moral. 

Y  para  que  las  declaraciones  de  los  peritos  estén  siempre  al  abri- 
go de  malas  interpretaciones  del  Góiigo  penal,  somos  de  parecer 
que  cuando  declaren  loco  á  un  sujeto,  no  se  contenten  con  decir 
que  es  idiota^  imbécil,  demente^  m%niaco  ó  monomaniuo,  ele  ,  sino  que 
deben  decir  que  está  looo  ó  sin  uso  de  razón,  siendo  la  forma  de  su  lo- 
cura el  idiotismo,  la  imbecilidad,  la  demencia,  etc.;  esto  es,  la  forma 
que  el  sujeto  presente.  Así,  declarándole  loco  ó  sin  uso  de  razón, 
expresando  luego  su  forma  de  locura,  no  habrá  lugar  á  falsas  in- 

(')  Véanse  los  luminosos  escritos  sobre  el  delirio  pelagroso  en  el  Tratido  de 
Legrand  du  SauUe,  la  locura  delante  de  los  tribunales,  p.  299  y  siguieates,  y  en  e^ 
Tratado  de  la  pelagra,  de  G.  Billot. 
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terpretaeionea  de  la  ley;  á  dadar  si  esta  salo  reconoce  dog  formas^ 
la  locura  y  la  demencia ,  ó  si  las  tiene  por  sinónimas  y  gené- 
ricas. 

En  la  lección  inmiediata  nos  ocuparemos  de  una  cuestión  impor* 
tantísima  relativa  alas  formas  de  locura  que  hayan  podido  inspi* 
rar  dudas  acerca  de  la  realidad  de  su  existencia. 
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RESUMEN. 

Discasion  sobre  si  es  posible  la  locura  parcial.— Frases  célebres  que  se  han  dicho 
sobre  la  monomanía. — La  importancia  de  nuestros  contrarios  hace  necesaria  esta 
discusión. — Hechos  fisiológicos  que  demuestran  la  diversidad  de  grados  de  en- 
tendimiento y  voluntad  en  cada  sujeto  y  en  el  mismo  sujeto.— Hechos  patológi- 
cos que  demuestran  lo  mismo.— La  monomanía  es  una  afección  susceptible  de 
varios  grados,  no  solo  en  la  intensidad  del  impulso,  sino  en  la  invasión  de  las 
facultades.— Lo  que  se  niega  no  es  tanto  la  monomanía  como  la  locura  sin  deli- 
rio intelectual.— La  locura  no  consiste  siempre  en  este  delirio.— Los  instintos  y 
sentimientos  también  deliran.— Fuerzas  orgánicas  superiores  á  la  Toluntad  del 
hombre.— Los  sentimientos  é  instintos  son  también  fuerzas  orgánicas. 

Señores : 

Sobre  muchas  ó  la  mayor  parte  de  las  formas  de  la  locura  que 
hemos  expuesto  no  puede  caber  duda;  su  existencia  es  demasiado 
clara  para  poder  negarla.  Mas  respecto  de  otras,  en  especial  las  mo- 
nomanías dañosas  sin  delirio,  están  puestas  en  duda  por  algunos, 
figurándose  que  son  invento  de  ciertos  médicos. 

La  importancia  del  asunto  nos  obliga  á  ocuparnos  en  él,  y  á  ma- 
nifestar el  error  profundo  en  que  se  hallan  los  qué  así  opinan. 

Las  monomanías,  las  locuras  sin  delirio  son  un  hecho  cuya 
prueba  está  en  los  diversos  casos  que  llevamos  referidos  y  otros 
análogos  que  pudiéramos  añadir;  y  aunque  ya  hemos  indicado  al- 
gunas razones  para  dar  á  comprender  cómo  esto  sucede,  volvamos 
á  ello  de  un  modo  mas  directo  y  exprofeso. 

Hay  muchos  abogados  que  niegan  la  existencia  de  semejante  es- 
lado  mental,  y  por  lo  mismo  los  tribunales  no  se  sienten  muy  dis- 
puestos á  admitirle  ni  siquiera  como  circunstancia  atenuante  de  los 
delitos.  Célebres  son  ya  y  de  todos  conocidas  las  expresiones  de 
cierto  jurisconsulto  acerca  de  las  monomanías  sin  delirio.  Uno  de 
ellos  decia  al  doctor  Mark:  «Si  la  monomanía  es  una  enfermedad, 
debe  ser  curada  en  la  plaza  de  la  Gréve.»  Es,  como  si  dijéramos,  el 
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cadalso.  La  Gréve  fué  en  tiempo  la  plazuela  de  la  Cebada  de  París. 

En  1826,  otro  publicó  en  letras  de  molde  lo  siguiente*. 

«La  monomanía  es  un  recurso  moderno :  sería  demasiado  cómoda 
para  arrancar  tan  pronto  á  los  culpables  á  la  justicia  de  las  leyes, 
tan  pronto  para  privar  á  un  ciudadano  de  su  libertad.  Guando  no 
pudiera  decirse  es  culpable,  se  diría  es  loco,  y  entonces  veríamos 
á  Gharenton  reemplazando  á  la  Bastilla.» 

Ya  sabéis  lo  que  es  Gharenton,  un  hospital  de  locos,  y  en  cuanto 
á  la  Bastilla,  muy  pocos  ignorarán  que  era  una  cárcel  famosa  desti- 
nada príncipalmente  para  los  reos  de  Estado,  donde  se  cometieron 
muchas  iniquidades,  por  lo  cual  el  pueblo  de  Paris  la  demolió 
durante  la  revolución  de  1793. 

Si  ha  de  tomarse  por  una  enfermedad,  decia  otro,  el  estado  de  un 
sujeto  que  incendia,  mata,  roba  ó  comete  cualquier  otro  atropella- 
miento,  será  necesario  modificar  las  leyes  de  la  moral,  y  en  vez  de 
decirle  :  no  seas  ladrón,  no  seas  homicida,  debiera  decírsele,  no  estés 
enfermo, 

Elias  Regnault  añade,  que,  aun  cuando  esa  afección  existiese,  el  juez 
deberia  obrar  como  si  no  existiera. 

Basta  la  simple  exposición  de  semejantes  proposiciones  para  co- 
nocer que  son  tan  exageradas  como  crueles.  Algunas  de  ellas  tie- 
nen mas  chiste  que  verdad.  Sin  embargo,  no  deja  de  ser  triste  al 
propio  tiempo  que  enérgica  expresión  do  las  ideas  que  en  muchos 
trihunales  han  reinado  acerca  de  este  importantísimo  punto.  Hoy 
dia  se  avergonzarían  los  autores  de  todas  esas  frases  de  sostener  su 
opinión  y  hasta  de  pronunciarlas.  Pasaron  ya  los  primeros  dias  de 
este  siglo,  en  los  cuales  resonaron  las  contiendas  encarnizadas  entre 
los  médicos  alienistas,  partidarios  de  las  ideas  de  Pinel  y  de  Esqui- 
rol, y  entre  los  partidarios  de  las  ideas  viejas.  La  experiencia  y  la 
verdad  han  levantado  el  grito  mas  alto  que  los  adversarios  djB  la  lo- 
cura parcial  y  de  la  manía  sin  delirio. 

Sin  embargo,  aun  cuando  en  las  naciones  mas  avanzadas  ya  nadie 
duda  de  la  existencia  de  dicha  enfermedad,  todavía  tenemos  la  dos- 
gracia  en  España  de  estar,  bajo  ese  punto  de  vista,  como  estaban 
aquellas  en  los  principios  de  este  siglo. 

La  naturaleza  de  los  antagonistas  do  la  monomanía  hace  mas  ne- 
cesario el  empeño  do  los  hombres  del  arte  en  dilucidarse  la  cues- 
tión. Si  ya  es  horríblo  la  idea  de  que  todavía  se  sostenga  en  nuestra 
sociedad  el  repugnante  espectáculo  do  los  cadalsos.  ¿Cuánto  más  no 
lo  ha  de  ser  si  se  le  añado  la  do  que  su  cuchilla  se  ensangriente  en 
el  cuello  do  un  infeliz  enajenado? 

Empecemos  por  preguntarnos  si  en  efecto  hay  ciertos  sujetos  que 
razonan  bien  y  cuerdamente  sobre  la  pluratidad  do  asuntos,  y  en 
cusinlo  se  toca  uno  determinado  no  parecen  los  mismos;  tanta  es  la 
extravagancia  de  su  modo  de  sentir  y  de  obrar. 
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Pocos  enajenados  debe  haber  visto  quien  sostenga  que  eso  sea  un 
invento  de  Pinel  y  Esquirol,  puesto  que  estos  autores  han  sido  los 
primeros  que  la  han  estudiado.  La  monomanía  es  un  hecho  pato- 
lógico como  la  demencia,  cuya  especialidad  ha  debido  llamarla 
atención  de  un  hombre,  de  un  sabio  observador  como  Esquirol,  que 
tanta  ocasión  ha  tenido  de  examinar  las  diversas  formas  de  los  ex- 
travíos mentales.  Es  un  hecho,  además,  que  tiene  análogos  en  el  es- 
tado normal. 

Si  porque  sea  diverso  el  estado  de  las  facultades  del  monomania- 
co, unas  sanas  y  otras  enfermas,  se  cree  que  está  rota  la  unidad  del 
yo,  del  entendimiento,  de  la  razón,  también  debe  romperse  el  es- 
tado fisiológico. 

Son  raros  los  sujetos  universales,  esto  e?,  con  disposición  igual- 
mente feliz  á  juzgar  bien,  con  acierto,  con  gusto  ó  con  talento  de 
todas  las  materias ,  hasta  de  aquellas  con  que  estamos  mas  familia- 
rizados. Los  talentos ,  las  disposiciones  de  los  hombres  son  nume- 
rosas, y  la  naturaleza  los  ha  repartido  con  tal  diversidad  y  tanta  di- 
ferencia como  las  fisonomías.  Hay  hombres  excelentes  en  un  ramo, 
malos  en  otro.  Hay  sujetos  de  mucha  memoria  y  de  escaso  talento; 
hay  grandes  genios  cuyo  criterio  no  está  en  proporción  de  su  fa- 
cultad creadora.  Es  que  las  facultades  del  entendimiento  no  son  in- 
dependientes entro  sí,  y  unas  pueden  desarrollarse  hasta  el  prodi- 
gio, en  cambio  que  otras  quedan  en  estalo  rudimentario.  Recorde- 
mos lo  que  hemos  dicho  sobre  haber  para  cada  facultad  un  órgano, 
y  ser  todos  independientes. 

Lo  que  acabo  de  decir  con  respecto  á  las  facultades  del  entendi- 
miento, es  aplicable  á  las  de  la  voluntad.  Es  raro  que  un  solo  sujeto 
se  encuentre  poseído  de  todas  las  pasiones;  lo  mas  común  es  verle 
esclavo  de  una  ó  dos.  Hay  hombre  que  so  duerme  en  el  juego,  que 
no  bebe  sino  agua,  que  es  incapaz  de  ver  la  muerte  de  un  pi- 
chón, etc.,  y  ninguna  mujer  está  segura  con  él  á  solas.  ¿De  cuántos 
podemos  decir,  si  no  fuese  por  tal  defecto,  por  tal  pasión^  seria  un 
hombre  excelente?  Pues  esto  que  pasa  todos  los  dias  entre  las  per- 
sonas que  se  hallan  en  estado  normal,  ¿Por  qué  no  ha  de  poder  pa- 
sar entre  las  personas  enajenadas?  ¿por  ventura  en  la  esfera  pato- 
lógica no  son  mas  multiplicadas  las  anomalías  y  esos  hechos  que 
tanto  parecen  apartarse  de  la  regla  común? 

Yo  quiero  prescindir  en  este  momento  de  cuál  sea  la  razón  de  los 
fenómenos  intelectuales;  mas  sea  cual  fuere  la  hipótesis  ó  teoría 
por  la  que  se  expliquen,  ello  es  que  con  toda  evidencia  consta  que, 
así  como  en  estado  de  salud  hay  diferencia  de  energía,, de  profun- 
didad, de  extensión,  en  una  palabra,  de  perfección  entre  las  facul- 
tades intelectuales,  y  diferencias  de  domiaio  entre  las  afectivas  ó 
relativas  á  la  voluntad  de  un  mismo  sujeto;  así  también  es  lógico  y 
es  necesario  que  la  haya  en  el  estado  patológico.  Si  hay  afecciones 


Digitized  by  LjOOQ IC 


=  528  = 
del  cerebro  que  le  desordenan  al  sujeto  toda  su  inteligencia  y  vo- 
luntad en  todo  y  para  todo,  hay  las  también  que  le  dejan  intactas 
ciertas  facultades,  mientras  le  destruyen  otras;  este  pierde  lame- 
mona,  aquel  la  comparación,  el  otro  el  razonamiento,  el  otro  la 
atención,  otro  se  vuelve  indiferente  á  cuanto  le  rodea,  etc.,  etc.  Hay 
más;  esa  memoria  perdida  acaso  no  lo  está  para  todo ;  el  sujeto  ai- 
vida  los  lugares,  ó  los  hechos  ó  los  nombres.  Esa  comparación  im- 
perfecta solo  lo  es  con  respecto  á  ciertos  asuntos;  ese  razonamiento 
falso  deja  de  serlo  en  ciertas  materias;  esa  atención  no  puede  fijarse 
en  unos  objetos  y  en  otros  sí:  si  ha  perdido  la  aücion  á  unos  place- 
res ó  diversiones,  á  otros  no.  Estos  ábn  hechos  prácticos,  diarios, 
comunísimos,  que  nadie  puede  poner  en  duda. 

Hó  aquí,  pues,  un  orden  de  fenómenos  de  naturaleza  igual  á  la 
monomanía.  El  monomaniaco  es  razonable,  cuerdo  en  todo,  excep- 
to en  el  punto  que  constituye  su  enajenación  mental,  y  siendo  núes, 
tras  obras  el  resultado  de  nuestras  ideas,  se  concibe  cómo  el  sujeto 
obra  bien  en  todos  aquellos  negocios,  acerca  de  los  cuales  sus  ideas 
son  cuerdas,  y  mal  en  aquel,  acerca  del  cual  sus  ideas  están  extra- 
viadas. 

Cervantes,  el  inmortal  Cervantes,  comprendió  perfectamente  la 
monomanía,  y  nos  la  ha  pintado  con  los  colores  mas  brillantes  al 
propio  tiempo  que  enérgicos  y  exactos.  Don  Quijote,  mientras  no 
se  trate  de  la  caballería  andante,  es  un  filósofo.  Sus  máximas  son 
sabias  y  profundas,  como  que  el  autor  de  la  Galatea  puso  en  sus  la- 
bios muchos  proverbios  de  la  Sagrada  Escritura.  ¿Quién  empezando 
la  lectura  del  Ingenioso  Hidalgo  por  los  capítulos  XLII  y  XLHI, 
donde  Don  Quijote  da  consejos  á  Sancho  Panza  para  que  gobierne 
bien  la  ínsula  Barataría ^  podría  creer  en  las  aventuras  de  los  moli- 
nos de  viento,  de  los  leones,  de  la  cueva  de  Montesinos  y  otros  no 
menos  notables  rasgos  del  caballero  manchego? 

El  mismo  Cervantes  principia  el  capítulo  XLIII  diciendo :  «¿Quién 
oyera  el  pasado  razonamiento  de  Don  Quijote,  que  no  le  tuviera 
por  persona  muy  cuerda  y  mejor  intencionada?  Pero  como  muchas 
veces  en  el  progreso  de  esta  grande  historia  queda  dicho,  solamente 
disparataba  en  tocándole  en  la  caballería,  y  en  los  demás  discursos 
mostraba  tener  claro  y  desenfadado  entendimiento ,  de  manera  que 
á  cada  paso  desacreditaban  sus  obras  su  j  uicio ,  y  su  j  uicio  sus  obras.» 

Hé  aquí  el  diagnóstico  de  la  monomanía. 

Semejante  estado  es  una  enfermedad,  una  afección  del  cerebro. 
¿Qué  sucede  en  una  congestión  cerebral?  ¿Qué  sucede  en  un  derra- 
me? ¿Qué  sucede  en  ciertas  lesiones  parciales  del  encéfalo?  ¿No  que- 
dan alteradas,  apagadas  ó  suspensas  las  facultades  del  entendimien- 
to y  voluntad?  ¿Y  no  lo  están  mas  ó  menos  según  la  extensión  del 
mal?  Que  en  muchos  casos  nada  demuestra  la  autopsia.  Enhora- 
buena: ¿dejan  ^empre  vestigio  sensible  las  afecciones  de  la  inerva- 
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cion?  8i  las  demás  partes  del  cuerpo  humano  pueden  sufrir  neuro- 
sis sin  dejar  huellas  físicas,  ¿por  qué  no  ha  de  poder  sufrir  lo  propio 
el  encéfalo,  centro  de  la  inervación?  ¿Y  es  preciso  que  siempre ' 
acontezcan  ó  residan  las  afecciones  de  la  inervación  en  toda  la  masa 
cerebral? 

Vése  por  estas  ideas  que  no  hago  mas  que  desflorar,  que  en  punto 
á  teoría  son  posibles  y  muy  posibles  loi^  hechos  de  la  monomanía 
con  todas  sus  formas ,  que  no  repugnan  á  las  ideas  recibidas  en  las 
escuelas,  ni  están  en  oposición  con  los  hechos  materiales  ó  que  nos 
son  muy  familiares.  . 

Añadamos  á  esto  las  observaciones  concienzudas  de  Esquirol,  los 
escritos  de  Georget,  Foville,  Bush,  Offbahuer,  Gall,  Pinel,  Foderé, 
March,  Michu,  Roscan,  Ferrus,  Casauvieil,  etc.  Recordemos,  en  fin, 
los  hechos  auténticos  que  hemos  expuesto  antes  de  estas  reflexio- 
nes. ¿Qué  otras^explicaciones  tienen  estas  tendencias  á  destruir,  á 
incendiar,  á  robar,  á  abusar  de  la  Venus,  sin  ninguno  de  los  ordi- 
rWKirios  móviles,  como  no  sea  la  monomanía?  ¿Nótase  en  todos  esos 
desdichados  que  son  los  protagonistas  de  cada  caso  una  idea  exclu- 
siva, acerca  de  la  cual  su  inteligencia  está  trastornada  y  dominada 
su  voluntad  hasta  conservar  su  razón  para  sentid  y  conocer  que  sus 
inclinaciones  son  malas?  Un  instinto,  un  sentimiento  so  desarrolla 
de  un  modo  extraordinario,  sus  voliciones  preponderan,  se  haden 
superiores  á  todos,  y  arrastran  al  sujeto  á  obrar  en  ese  sentido,  mo- 
vido por  un  impulso  fatal  orgánico. 

La  monomanía  no  es,  pues,  una  invención,  una  nueva  entidad 
como  decia  Regnault;  es  un  hecho  positivo,  es  una  enfermedad 
mental  que  desdichadamente  ataca  á  muchas  personas,  digna  de 
ser  tenidas  tan  en  cuenta  ante  los  tribunales,  como  las  demás  alter 
raciones  mentales  sobre  las  que  no  se  levanta  duda  alguna. 

La  monomanía  es  una  afección  que,  como  todo  estado  patológico, 
debe  ser  susceptible  de  graduaciones ,  de  principio ,  de  progreso  ó 
de  declinación.  En  los  casos  que  en  otras  lecciones  hemos  expuesto, 
sobre  todo  en  los  de  monomanía  homicida,  hemos  visto  esa  funesta 
fcendencia  á  matar  en  todos  sus  grados;  asomar  y  ser  combatida  en 
unos  fácilmente,  en  otros  con  mayor  dificultad,  en  otros,  en  fin, 
ya  es  tal  el  imperio  que  sóbrela  voluntad  ejerce,  que  al  cabo  el 
delito  se  consuma.  La  criada  que  pidió  á  sus  amos  que  la  des- 
pidiesen y  Enriqueta  Gornier  pueden  formar  los  extremos  de  ios- 
grados  de  que  es  susceptible  esta  monomanía.  Catalina  Olhaveu 
es  el  tipo  del  grado  intermedio.  La  razón  y  los  hechos,  pues,  con- 
firman la  existencia  de  los  diversos  grados  que  pueda  presentar 
en  diversas  personas  y  hasta  en. una  misma  la  monomanía  des- 
tructora. 

No  solo  está  la  graduación  en  la  intensidad  del  impulso,  sino  en 
la  invasión  de  las  facultades.  Ya  hemos  dicho  que  solo  al  principio 
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hay  verdadera  lesión  parcial ;  pero  que  al  ñn  acaba  por  ser  total, 
que  no  debe  tomarse  nunca  en  sentido  absoluto. 

Si  el  modo  como  presentaba  Esquirol  la  monomanía  repugnaba 
á  los  partidarios  de  la  unidad  del  yo  que  tan  mal  comprenden,  ¿no 
les  repugnaría,  primero,  si  rectificasen  sus  errores  psicológicos,  y 
segundo,  si  viesen  cómo  conciben  la  monomanía  los  alienistas  mo- 
dernos? 

Si  bien  se  examinan  los  razonamientos  do  nuestros  adversarios, 
se  nota  que  no  es  tanto  la  monomanía,  sus  especies  y  sus  grados  lo 
que  niegan,  como  el  que  haya  un  estado  particular  del  sujeto,  en 
el  que  no  se  manifiesta  el  desarregro  intelectual  por  acciones  ó  pen- 
samientos determinados  anteriores  al  crimen ,  aunque  la  idea  de 
este  crimen  domine  el  ánimo  del  monomaniaco  en  todos  los  ins- 
tantes. El  mismo  Elias  Regnault  lo  que  niega  es  la  monomanía  sin 
delirio,  la  segunda  variedad  admitida  por  Esquirol  y  otros  muchos 
facultativos. 

Pues  bien,  basta  fijar  la  atención  en  los  casos  prácticos  para m^ 
que  tampoco  hay  fundamento  para  negar  eso.  Llevo  referidos  una 
porción  de  hechos  en  los  que  no  hay  el  menor  asomo  de  delirio. 
¿Dónde  está  el  delirio  de  esa  criada ,  de  ese  soldado,  que  piden  por 
sí  mismos  la  una  que  la  despidan ,  el  otro  que  le  encierren?  ¿Dónde 
el  delirio  de  esa  madre  que  ha  de  alejarse  de  sus  hijos,  porque  de 
lo  contrario  les  daria  la  muerte?  ¿Dónde  está  el  delirio  de  Catalina 
Olhaven?  ¿Dónde  el  de  la  misma  Enriqueta  Cornier?  ¿Dónde,  en 
fin,  el  de  esa  desdichada  mujer  de  una  familia  pordiosera  que 
aguarda  la  ausencia  de  su  esposo  y  de  sus  hijos  mayores  para  apo- 
derarse del  mas  chico,  matarle,  cocer  con  coles  un  muslo  y  devo- 
rarle sin  dejar  mas  que  el  hueso  mondo  (*)?  La  razón  de  estos  des- 
dichados estaba  íntegra,  sobre  todo  la  de  los  que  no  llegaron  á  co- 
meter el  crimen;  solo  su  voluntad  estaba  de  tal  modo  dominada, 
que  les  privaba  de  su  libertad  moral  como  una  verdadera  ena- 
jenación. 

Elias  Regnault ,  que  es  en  cierto  modo  el  representante  de  la  opo- 
sición á  estas  doctrinas,  juzga  á  estos  sujetos  criminales,  por  la 
misma  razón  que  juzgan  criminales  los  médicos  á  los  que  cometen 
crímenes  arrastrados  por  las  pasiones.  Después  de  haber  trazado  la 
historia  de  un  sacerdote  que  se  enamoró  de  una  mujer  hermosa, 
penitenta  suya,  á  la  que  no  habiendo  podido  lograrla,  mató  y  ar- 
rojó ai  rio  Esero,  dice:  «Si  hubiese  rechazado  las  primeras  ideas, 
que  el  aspecto  de  su  víctima  hizo  nacer  en  él,  como  se  lo  prescri- 
Man  los  deberes  de  hombre,  de  cristiano  y  de  sacerdote,  hubiese 
encontrado  en  la  moral  y  en  la  religión  bastantes  fuerzas  para 
triunfar;  pero  dejó  que  se  arraigasen  en  su  corazón,  que  se  desar- 

(*)  Gasauviciily  An.  de  Ug.  y  demed.  legal ,  t.  XVI,  p.  137. 
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rollasen,  que  se  fortiñcasen  en  él,  y  bien  pronto  ya  no  fué  dueño 
<le  ellas.  Probablemente  entonces  le  era  tan  imposible  resistir  á 
•esta  fogosa  pasión  como  á  todos  los  monomaniacos  hacer  frente  á  la 
impulsión  del  homicidio.  ¿Se  creyó  por  esto  que  podia  excusársele? 
Nadie  lo  pensó  siquiera. 

Este  caso,  opuesto  por  Regnault  á  los  de  verdadera  monomanía, 
sirve  para  hacer  resaltar  más  la  diferencia.  ¿Qué  puntos  de  contac- 
to hay  entre  el  asesinato  cometido  por  ese  cura  y  el  que  cometió 
Enriqueta  Gornier?  El  cura  cometió  un  asesinato,  porque  no  pudo 
lograr  á  su  penitenta,  porque  no  lográndola  quedaba  en  descu- 
bierto su  hipocresía ,  porque  en  este  caso  se  publiqaba  su  infamia 
y  se  comprometía  su  posición  social,  i  Cuántos  motivoá  para  expli- 
car su  crimen ! 

¿Y  cuándo  estuvo  esclava  su  razón?  ¿Cuándo  perdió  la  voluntad 
sobre  sus  actos?  Nunca;  muy  al  contrario,  esta  voluntad  fué  enér- 

S'ca,  porque  llevado  de  la  idea  de  salvar  su  reputación ,  tal  vez  ma 
K  de  la  venganza,  todo  lo  sacrificó,  inmoló  á  su  víctima  y  con 
fió  á  las  aguas  del  Esero  el  secreto  de  su  terrible  atentado.  Pregun- 
tad á  Enriqueta  Cornier  por  qué  cortó  la  cabeza  al  niño  á  quien 
tanto  quería ;  á  Catalina  Olhaven  por  qué  quería  matar  al  niño  del 
doctor  S.;  á  ese  soldado  que  se  hacia  encerrar  por  que  quería  matar 
á  alguno.  ¿Hubo  jamás  en  estos  desdichados  esa  idea  de  asesinato 
rechazada  al  principio,  luego  admitida,  mas  tarde  acariciada  y  por 
último  dueña  del  sujeto,  como  acontece  con  una  pasión?  Regnault 
dice :  «Sobreviene  una  idea  de  homicidio  en  el  ánimo  de  alguno,  es 
rechazada,  pero  poco  á  poco  vuelve,  y  el  sujeto  se  acostumbra  á 
ella.  El  mal  ya  no  hace  estremecer;  el  sujeto  se  nutre  de  ella  y 
aquella  idea,  esta  se  engrandece  en  su  corazón,  se  fortifica,  y  bien 
pronto  ya  no  la  puede  arrojar  de  él;  esta  idea  le  posee,  le  ator- 
menta, le  domina,  le  tiraniza;  es  menester  ceder,  se  ha  hecho  una 
necesidad.  Mas  en  el  principio  el  sujeto  tenia  la  fuerza  necesaria 
para  resistir  semejante  idea;  es  responsable  ante  la  sociedad  de  ha- 
ber descuidado  el  empleo  de  esta  fuerza  á  su  debido  tiempo. » 

Para  contestar  á  este  razonamiento,  mas  especioso  que  sólido,  y 
destruir  este  hecho,  obra  mas  bien  de  la  imaginación  que  de  la  na- 
turaleza, bastará  presentar  la  cuestión  bajo  él  siguiente  aspecto:  Si 
el  soldado  que  se  hacía  encerrar  hubiese  encontrado  personas  de  la 
opinión  de  Regnault  y  que  le  hubiesen  dicho :  «no  te  famiUarices 
con  esa  idea^  recházala^  tienes  bastante  fuerza  para  ello^  y  como  no  lo  ha- 
gas^ serás  responsable  de  los  actos  delincuentes  que  cometas. »  ¿  Qué  ha- 
bría acontecido?  ¿  Quién  hubiese. sido  el  verdadero  responsable  del 
homicidio  cometido  por  ese  soldado  ó  por  las  demás  que  se  encon- 
traban en  casos  análogos?  Si  la  desdichada  Catalina  Olhaven  hu- 
biese cometido  el  asesinato  que  estuvo  á  pique  de  cometer,  ¿se  le 
hubiera  podido  decir  con  razón  que  no  había  resistido  desde  el 
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principio  á  su  inclinación  funesta?  ¿No  se  la  vio  batallar  denodada- 
mente desde  el  instante  mismo  en  que  tan  horrible  idea  aparecióf 

Por  ultimo,  Regnault,  obstinado  en  no  conceder  monomanías^ 
sin  delirio ,  á  la  evidencia  de  los  hechos,  acaba  por  decir  que  hasta 
en  los  casos  citados  hay  delirio,  consistiendo  este  en  la  idea  ante- 
rior al  asesinato,  y  por  lo  mismo  no  es  la  monomanía  homicida, 
porque  la  idea  del  homicidio  no  ha  sido  manque  la  consecuencia 
do  una  idea ,  de  un  crimen  preexistente;  la  idea  homicida  no  cons- 
tituye la  enfermedad,  sino  un  síntoma  do  la  misma (*).  Esto  es  una 
cuestión  de  nombre  ó  un  juego  de  palabras  en  el  que  no  nos  de- 
tendremos. Ora  sea  la  idea  del  homici'üo,  ora  toda  la  enfermedad 
entera,  siempre  resulta  que  os  una  enfermedad ,  una  monomanía 
caracterizada  de  homicida  porque  conduce  al  homicidio,  así  como* 
se  caracteriza  de  incendiaria,  erótica,  etc.,  cuando  conduce  á  Ios- 
crímenes  á  que  estos  epítetos  se  refieren. 

En  semejantes  casos  no  es  la  idea  lo  que  constituje  la  locura;  es 
un  instiüto,  el  de  la  lucha,  el  de  la  destrucción,  exagerado  qbe 
quiere  ser  satisfecho.  Las  ideas  pueden  ser  y  son  estímulo  de  ins- 
tintos y  sentimientos;  les  determinan  el  objeto;  pero  jamás  lleva- 
rán al  homicidio ,  si  el  instinto,  si  el  sentimiento  no  existe  y  no  se 
halla  extraordinariamente  excitado.  En  las  monomanías  son  los 
instintos  y  sentimientos  los  que  tienen  la  iniciativa ,  los  que  se  con- 
mueven imperiosamente,  los  que  provocan  ias  ideas,  los  que  bus- 
can una  forma  exterior  para  su  satisfacción ,  y  á  consecuencia  de 
su  estímulo  interno  y  orgánico  se  engendra  la  idea  del  homicidio- 
ó  del  delito,  incendio,  robo,  etc. ;  en  vez  do  ser  acariciada  la  idea 
es  rechazada.  Los  monomaniacos  no  suelen  cometer  actos  penados 
porlaíey  la  primera  vez  que  se  sienten  impulsados  á  ello.  Para 
cada  uno  que  lo  ejecute  á  la  primera  vez,  hay  ciento  que  luchan 
interiormente  acaso  años  enteros.  En  vez  de  sor  la  idea  la  que  re- 
petida da  al  sentimiento  impulsos  malos ,  son  los  sentimientos  lo& 
que  conmovidos  reproducen  con  obstinación  las  ideas  del  crimen. 

Hemos  dicho  y  sostenemos  que  muchas  manías  y  monomanía» 
tienen  su  origen  en  ios  instintos  y  sentimientos.  Los  errores  de 
sentidos  y  las  alucinaciones  que  caracterizan  á  los  maníacos  y  mo- 
nomaniacos, son  debidos  casi  siempre  al  dominio  que  ejercen  so- 
bre las  facultades  intelectuales  perceptivas  y  reflexivas,  los  instin- 
tos y  sentimientos. 

Eso  es  lo  que  no  saben  comprender  los  adversarios  de  la  mono- 
manía, y  no  lo  comprenderán  mientras  no  adquieran  ideas  mas 
claras  de  la  razón  del  hombro,  del  juego  de  sus  facultades  psí- 
quicas y  del  mecanismo  intelectual. 

La  locura  no  consiste  siempre  en  el  delirio,  ó  por  mejor  decir  el 

(i)  Obra  citada. 
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-delirio  no  consiste  tan  solo  en  trastornos  intelectuales.  Muy  á  me- 
nudo la  locura  no  está  en  las  proposiciones  menores  y  en  las  con- 
secuencias, está  en  las  premisas:  estas  son  las  locas,  y  una  vez  sen- 
tadas, se  raciocina  con  toda  la  regularidad  del  silogismo  ó  del  me- 
canismo lógico. 

El  que  tiene  un  error  de  sentidos  ó  una  alucinación ,  parte  de 
•ella  y  obra  en  consecuencia.  Si  fuese  verdad  lo  que  él  cree,  nadie 
lo  tendría  por  loco.  El  que  no  quiera  entrar  en  una  casa  porque 
la  casa  se  desploma,  es  un  cuerdo.  El  que  no  quiere  entrar  porque 
por  un  error  de  sentidos  cree  que  se  desploma*,  es  tenido  por  loco, 
no  porque  no  quiera  entrar  desplomándose  la  casa,  sino  porque  no 
hay  tal  desplome.  Su  locura  no  está  en  la  consecuencia  que  deduce, 
está  en  la  premisa  que  establece. 

Pues  bien;  esos  errores  de  sentidos,  esas  alucinaciones  que  sir- 
ven de  premisas  al  loco,  son  á  menudo  producidas  por  ciertos  ins- 
tintos y  sentimientos  enfermos.  Ellos  son  los  que  alteran  el  juego 
de  las  facultades  perceptivas  y  reflexivas;  ellos  los  que  hacen  per- 
cibir mal  los  objetos  y  sus  atributos,  y  los  que  dan  lugar  á  falsos 
juicios. 

Para  el  monomaniaco  que  tenga,  por  ejemplo,  exagerado  y  loco 
•el  sentimiento  de  la  estimación  de  sí  mismo  y  algunas  auxiliares 
con  exageración,  y  llegue  á  figurarse  que  es  objeto  de  la  atención 
de  todos,  no  hay  cara  ni  gesto  que  no  signifique  algo  relativo  á  él. 
Las  personas  que  hablan  de  cosas  muy  diferentes,  hablan  figura- 
do, embozado ;  detrás  de  lo  que  dicen  hay  otro  sentido  para  el  mo- 
nomaniaco. Su  mímica  es  sepas  que  se  hacen,  etc. ,  etc. 

Hé  aquí  una,  serie  de  errores  de  sentidos  á  los  que  da  lugar  el 
sentimiento  dominante. 

Otro  tanto  diré  de  las  alucinaciones:  el  sentimiento  conmovido 
es  el  que  despierta  las  ideas,  y  el  loco  cree  oir  voces  que  no  suenan 
y  ver  objetos  que  no  hay. 

¿Y  por  qué  hemos  de  extrañar  que  eso  pase  en  la  locura  si  sucede  ^ 
en  el  estado  cuerdo?  No  hay  nadie  que  no, esté  dando  todos  los  dias 
pruebas  de  ello ,' pruebas  evidentes  de  que  los  sentimientos  influ- 
'.  yen  para  que  tengamos  errores  de  sentidos,  alucinaciones,  y  juz- 
guemos pésimamente  de  las  cosas. 

El  amor  embellece  todo  lo  del  objeto  amado.  El  amor  maternal 
no  permite  ver  la  fealdad  y  la  tontería  de  los  hijos,  el  espíritu  de 
l)artido  vuelve  injustos  á  los  hombres;  no  les  deja  reconocer  el  mé- 
rito de  sus  adversarios  y  enaltece  el  de  sus  coopinantes.  ¿  Y  qué  di- 
remos de  la  moda?  ¿Guán  hermosos  y  elegantes  no  nos  parecen 
hoy  los  trajes  de  última  invención?  Pasan  algunos  años;  los  vemos 
^n  el  teatro  ó  en  carnaval,  y  nos  parece  imposible  que  hayamos  lle- 
vado esos  trajes,  antes  tan  bellos  y  ahora  tan  ridículos. 

¿Qué  explicación  tiene  todo  eso  sino  que  las  facultades  intelectua- 
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les  están  muy  á  menudo  dominadas  por  los  instintos  y  sentimien- 
tos? No  solo  las  trastornan,  sino  que  las  hacen  funcionar  á  su  ser* 
vicio. 

Las  facultades  intelectuales  destinadas  á  formar  ideas  y  juicios^ 
ádeterminar  objetos  á  los  instintos  y  sentimientos,  son  mas  bien 
instrumentos,  medios  de  estimularlos  que  ptra  cosa;  así  como  las^ 
facultades  de  la  locomoción  lo  son  para  realizar  las  conmociones^ 
sentidas. 

Que  no  pierdan  do  vista  los  adversarios  de  la  monomanía,  que  la 
locura,  no  solo  es  de  fdea,  sino  de  sentimiento  ó  de  instinto ;  que 
en  estos  puede  existir  el  desarreglo,  el  impulso  loqp,  sin  que  par- 
ticipe la  inteligencia  de  la  locura,  quedando  en  toda  su  integridad 
no  solo  en  los  demás  órdenes  de  ideas  y  sentimientos,  sino  en  las 
relativas  al  enfermo. 

Los  que  no  puedan  comprender  la  realidad  de  esos  impulsos  or- 
gánicos, superiores  á  la  voluntad,  deberán  rendirse  á la  evidencia 
de  los  hechos. 

Vamos  á  probar  que  en  la  organización  humana  hay  fuerzas,  al 
parecer  mecánicas,  que  dominan  al  sujeto  en  tales  términos,  que, 
á  pesar  de  sus  buenas  ideas,  á  pesar  de  su  buena  voluntad ,  como 
no  haya  quien  le  ponga  en  la  imposibilidad  de  obrar,  consumará 
el  atentado,  si  á  él  le  conducen  esos  impulsos. 

Que  en  el  cuerpo  humano  hay  un  principio  de  acción  superior  á 
la  voluntad  del  sujeto,  independiente  de  esta  voluntad,  se  demues^ 
tra  por  lo  que  la  üsiología  nos  enseña.  Basta  citar  los  movimientos 
del  corazón,  los  de  todo  el  sistema  muscular  involuntario,  para 
dejar  airoso  esto  aserto.  Poco  importa  que  l©s  resultados  de  este 
principio  de  acción,  superior  á  la  voluntad  del  hombre,  sean  muy 
diversos  de  los  que  nos  ocupan ;  son  del  mismo  género ;  siempre 
resulta  que  hay  en  nuestro  organismo  una  potencia  que  el  hombre 
no  domina.  Pero  pasemos  mas  adelante. 

El  sujeto  mas  pacífico  y  mas  morigerado  cae  enfermo  y  le  ataca 
el  delirio;  hay  que  sujetarle,  porque  de  lo  contrario  atentaría  con- 
tra sí  mismo  y  contra  los  que  le  rodean.  Aquí  no  puede  negarse 
que  hay  un  estado  patológico,  durante  el  cual  se  desplega  en  el  su- 
jeto una  actividad,  una  fuerza  que  le  lleva  á  la  destrucción.  Es  una 
enfermedad,  se  dirá,  aquí  hay  delirio,  en  hora  buena ;  pero  siem- 
pre es  cierto  que  hay  esa  fuerza  que  le  impele  al  mal;  el  estado- 
morboso  la  ha  hecho  desenvolver  y  el  enfermo  va  movido  por  ella,  * 
como  por  el  impulso  de  una  máquina.  Otro  tanto  puede  decirse  del 
embriagado.  Estos  sujetos  están  faltos  de  razón ^  es  verdad;  pero 
noes  esta  falta  lo  que  les  conduce  á  la  destrucción;  semejante  ten- 
dencia no  es  la  consecuencia  forzosa  de  la  falta  de  juicio,  porque 
muy  á  menudo  está  alterada  la  inteligencia,  muerta  la  reflexión  y 
no  hay  conato  de  destruir.  Este  conato ,  en  los  casos  indicados,  e&. 


Digitized  by  LjOOQ IC 


=  535  = 
utí  efecto  de  la  causa  moi*bosa ;  es  un  desarrollo  de  la  fuerza,  un 
aumento  de  pujanza  que  arrastra  al  sujeto  á  la  acción ,  y  á  una  ac- 
ción desenfrenada ,  violenta,  destructora.  Toda  la  cuestión  está, 
pues,  en  si  esta  causa  morbosa  es  capaz.de  hacer  desplegar  dicha 
fuerza,  siempre  acompañada  de  delirio,  ó  si  la  puede  hacer  desple- 
gar, sin  perturbar  la  inteligencia,  sin  quitar  al  sujeto  el  conoci- 
miento de  su  misma  fuerza  que  le  impele  á  destruir.  Yo  sostengo 
lo  último,  de  acuerdo  con  la  mayor  parte  de  autores  médicos,  y 
tengo  la  ventaja  de  no  encontrar  en  contra  razón  ni  hecho  alguno 
quB  la-combata;  no  encuentro  mas  que  la  incredulidad ,  tanto  mas 
extraña,  cuantolque  no  puede  quedar  duda  sobre  la  existencia  dé 
unja  fuerza  que  domina  la  voluntad  del  hombre  .en  varios  casos,  y 
que  nada  impide  que  esa  fuerza  exista  sin  delirio ,  lo  cual  acabaré 
dedemostrar  con  lo  siguiente. 

,  De  los  experimentos  de  varios  fisiólogos,  y  entre  ellos  Magendie, 
resulta. que  hay  en  los  animales  y  en  el  hombre  mismo,  ciertas 
fuerzas  las  que  le  impelen  en  diferentes  direcciones  y  de  un  modt 
superior  á  su  voluntad ,  si  ellas  por  sí  mismas  no  se  resisten.  En 
estado  fisiológico,  esto  es ,  cuando  los  órganos,  donde  parece  residir 
el  centro  de  esas  fuerzas ,  están  ilesos,  hay  equilibrio  y  la  voluntad 
del  hombre  determina  la  dirección  de  los  movimientos;  mas  cuan- 
do esos  órganos  están  heridos  ó  lisiados,  se  declara  en  el  animal  un 
impulso  hacia  adelante,  hacia  detrás,  ó  alrededor,  tan  violento,  que 
si  uno  detiene  al  animal,  se  siente  la  fuerza  que  le  in^pulsa  y  le 
haée  mover  en  cierta  dirección.  Parece  que  hay  cuatro  fuerzas:  una 
q\xe  le  impele  hacia  delante;  otra  que  le  impele  hacia  atrás,  y  otras 
que  le  impelen  hacia  los  lados,  y  en  este  estado  fisiológico  resulta 
de  su  antagonismo  el  equilibrio;  equilibrio  que  solo  se  rompe  por 
la  voluntad  racional  del  hombre:  esa  voluntad,  con  el  auxilio  de  la 
fuerza  antagonista ,  mueve  á  su  placer  el  organismo :  faltando  esa 
fuerza,  la  contraria  impera.  Pasa  una  cosa  igual  en  cierto  modo  en 
lo  que  al  hombre  en  un  canal  junto  á  la  exclusa;  mientras  la  ex- 
clusa está  cerrada,  nada  el  hombre  y  va  donde  quiere,  sin  que  el 
agua  le  dómine;  álzase  la  exclusa,  y  la  corriente  le  arrastra  sin  que 
lo  pueda  remediar.  Estos  hechos  han  sido  experimentados  en  va- 
rioíS  animales  de  fisiología  parecida  á  la  del  hombre.  El  caballo  des- 
bocado se  cree  que  padece  una  enfermedad  caracterizada  por  ese 
desequilibrio  de  fuerzaá;  lo  cierto  es  que  después  de  inspeccionados 
algunos  caballos  después  de  muertos ,  sé  han  encontrado  lisiados 
los  cuerpos  estriados,  donde  parece  residir  la  fuerza  que  inípele 
háóia  atrás,  puesto  que  cuándo  uno  los  hiere,  el  animal  es  impul- 
sado hacia  adelante  por  una  fuerza  irresistible.  M.  Piedagnel  re- 
fieíeun  caso  de  un  hombre  que  sufrió  esa  terrible  enfermedad:  «En 
el  fnoníento  de  mayoV  estupor,  se  levantaba  de  repente ,  andaba  de 
un' modo* agitado  y  daba  muchas  vueltas  por  su  gabinete,  sin  déte- 
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nerse  nunca  hasta  que  estuviese  rendido.  Cierto  día,  pareciéndole 
su  casa  estrecha,  salió,  anduvo  mientras  lo  perruiüeron  sus  fuerza» 
y  estuvo  dos  horas  fuera,  al  ñn  le  trsgeron  en  una  camilla:  habla 
caldo  en  el  suelo  sin  fuerzas.  Al  dia  siguiente  se  marchó  otra  vez; 
su  mujer  quiso  impedirlo ;  él  se  enfadó,  quiso  pegarla,  ella  le  dejó 
parür,  pero  siguiéndole:  todo  cuanto  le  dijo  para  saber  á  doude  iba 
y  para  detenerlo  fué.inútil ;  solo  al  cabo  de  hora  y  media  de  andar 
sin  objeto  y  como  arrastrado  por  una  fuerza  que  nopodia  dominar, 
detúvose  rendido.  Muerto  este  sujeto  se  encontraron  varios  tubér- 
culos que  interesaban  particularmente  la  parte  anterior  de  los  he- 
misferios cerebrales.»  « 

Así  como  reside  en  los  cuerpos  estriados  una  fuerza  que  impulsa 
ai  animal  hacia  atrás,  hay  otra  en  el  cerebelo  y  médula  oblongata 
que  le  impulsa  hacia  adelante.  Herid  el  cerebelo  ó  la  médula,  y  el 
animal  empieza  á  recular,  á  marchar  hacia  atrás ,  de  un  modo  tan 
irresistible,  como  hacia  adelante  cuando  la  lesión  está  en  los  cuer- 
pos estriados.  No  solo  se  han  observado  estos  hechos  en  animales 
sujetos  á  los  experimentos  de  la  vivisección,  sino  en  el  mismo 
hombre.  El  doctor  Laurent,  de  Yersalles,  mostró  á  Magendie,  des- 
pués de  haberla  presentado  en  la  Real  Academia  de  medicina  de 
París,  una  joven  que  en  los  ataques  de  una  enfermedad  nerviosa 
se  veia  precisada  á  correr  bácia  atrás  rápidamente,  sin  poder  evitar 
los  encuentros  y  las  caldas. 

Cortad  los  pedúnculos  del  cerebelo,  y  entonces  tendréis  movi- 
mientos laterales  en  el  sentido  del  lado  cuyo  sea  el  pedúnculo  li- 
siado, lo  cual  prueba  que  hay  también  dos  fuerzas,  una  derecha  y 
otra  izquierda,  antagonistas. 

Cortado  el  cerebelo  en  su  parte  céntrica,  el  animal  tan  pronto  da 
vueltas  hacia  un  lado,  tan  pronto  hacia  otro.  Al  fin  no  puede  te- 
nerse y  cae. 

Córtese  la  médula  oblongada  en  la  porción  cercana  á  las  pirámi- 
des anteriores,  y  el  animal  describe  un  círculo  en  la  dirección  del 
lado  que  se  le  lleve.  Yo  he  visto  en  Barcelona,  en  la  casa  de  locos, 
á  un  sujeto  con  ese  movimiento  circular.  Es  de  advertir,  que  si  des- 
pués de  haber  herido  la  parte  anterior  Ó  posterior,  los  cuerpos  es- 
triados ó  el  cerebelo,  la  derecha  ó  la  izquierda,  se  hiere  la  antago- 
nista, el  animal  cesa  de  moverse. 

En  estos  hechos  hace  tiempo  conocidos  y  en  otros  muchos  poste- 
riores de  la  misma  índole,  y  en  los  estudios  cada  dia  mas  lumino- 
sos del  sistema  cerebro-espinal,  descansa  una  opinión  cada  vez  mas 
sólida  y  generalizada  del  automatismo  espontáneo  de  las  celdillas 
nerviosas,  tanta  de  la  vida  orgánica  como  de  la  vida  animal.  Esas 
celdillas  están  dotadas  de  la  facultad  de  producir  impulsos  y  dar 
lugar  á  fenómenos  conscientes  é  inconscientes,  y  entre  ellos  están 
los  movimientos.  En  la  médula  espinal  hay  impulsos  centrífugos, 
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<que,  comp  reflejo  de  los  centrípetos,  pueden  producir  y  producen 
fenómenos  inconscientes  y  ciertos  centros  cerebrales,  obedeciendo 
al  influjo  de  los  encargados  de  la  parte  intelectual  y  afectiva  que 
irradian  el  movimiento  voluntario  á  todo  el  cuerpo.  Mientras  perma- 
nece la  organización  en  el  estado  sano  ó  ñsiológico,  nada  se  ejecuta 
sin  armonía,  sin  regularidad  y  sin  la  voluntad  del  sujeto.  Mas  hay 
estados  morbosos  en  los  que  se  ven  disturbios  de  movimiento  aná- 
logos ó  iguales  á  los  que  dan  las  vivisecciones  de  esos  centros,  y 
rque  dejan  concebir  cómo  los  individuos  pueden  entregarse  á  cier- 
tos actos  contra  su  voluntad.  Así  como  los  tálamos  ó  ticos,  centro 
de  la  masa  cerebral,  son  el  punto  de  reunión  de  todas  las  impresio- 
nes sensoriales  centrípetas  que  irradian  á  las  celdillas  de  sustancia 
gris  de  las  circunvoluciones  cerebrales  grandes  y  chicas,  excitando 
ios  fenómenos  de  la  inteligencia  y  la  voluntad,  así  los  cuerpos  ex- 
triados son  el  centro  de  los  movimientos  voluntarios  que  obedecen 
al  reflejo  de  las  ideas  y  sentimientos. 

Por  otra  parte,  el  cerebelo  es  otro  centro  de  movimientos,  cuyos 
irastornos  no  solo  dan  lugar  á  fenómenos  de  motricidad  que  pue- 
den producir  estados  locos ,  sino  á  otros  de  inteligencia  y  voluntad 
que  constituyen  verdaderas  locuras  con  delirio.  En  la  parálisis  ge- 
neral, la  afección  del  cerebelo  parece  indudable,  y  acaso  en  ella  re- 
siden, no  solo  los  disturbios  de  movimiento  que  caracterizan  osa 
forma  de  locura,  sino  esa  falsa  conciencia  que  tiene  el  sujeto  de 
su  pujanza  personal  y  su  delirio  de  las  grandezas  (*). 

Todos  estos  hechos,  acerca  de  cuya  verdad  no  cabe  duda  alguna, 
demuestran  hasta  la  evidencia  que  hay  en  el  organismo  humano 
varias  fuerzas  de  impulsos  superiores  á  la  voluntad  del  hombre^ 
puesto  que,  cuando  alguna  lesión  abate  alguna  de  esas  fuerzas,  la 
que  le  es  igual  y  contraria  impulsa  á  la  máquina  de  un  modo  irre- 
sistible. Estos  mismos  hechos  ponen  en  evidencia  que  si  la  volun- 
tad no  puede  resistir  el  impulso  de  esa  fuerza  victoriosa,  no  es 
porque  falte  esa  voluntad,  no  es  porque  esté  la  inteügencia  trastor- 
nada; una  lesión  traumática  no  basta  para  volverle  á  uno  loco;  los 
casos  que  hemos  citado  no  son  de  enajenación  mental  por  mas  que 
el  vulgo  los  tenga  como  locos:  y  á  la  verdad,  ¿cómo  no  han  de  pa- 
recerlo,  entregándose  á  movimientos  tan  irregulares  y  tan  sin  ob- 
jeto? Esto  es  lo  que  les  hace  pavecer  enajenados;  pero  bien  se  ve  en 
el  fondo  que  no  lo  son  en  el  sentido  vulgar,  que  no  son  sino  vícti- 
mas de  una  fuerza  de  impulsión  superior  á  su  voluntad. 

Ahora  bien;  puesto  que  dejo  demostrado  que  existen  en  el  orga- 
nismo humano  fueízas  de  impulsión  de  movimiento  superior  á  la 
voluntad  del  hombre,  no  porque  esta  voluntad  e^é  destruida  por 

(*]  Véase  para  mas  desarrollo  de  esta  idea,  mi  libro  titulado  Cuestiones  físico- 
ñsiolépicas,  al  hablar  de  la  inerf  ación  y  de  las  funciones  del  cerebelo 
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estar  trastornada  la  inteligencia,  sino  porque  al  hombre  le  falta 
otra  fuerzaque  oponer  en  sentido  contrario,  ¿qué  razón  puede  haber 
ya  para  negar  la  existencia  de  una  fuerza  de  impulsión  que  con- 
duzca al  sujeto  á  destrozar,  á  destruir,  á  matar,  sin  que  uno  pueda 
dominar  ese  impulso,  y  sin  que  haya  perdido  la  facultad  de  querer 
oponerse  á  él  y  do  conocer  todas  las  consecuencias  de  semejante 
conato?  Y  cuenta  que  no  es  solo  la  analogía ,  la  inducción,  la  que 
me  conduce  á  admitir  semejantes  fuerzas  de  impulsión.  También 
puedo  alegar  hechos  directos.  ¿Quién  no  ha  sentido  en  su  dia  cierto 
deseo  de  romper  algo,  cierta  actividad  muscular  que  rebosa,  si  es 
licito  decirlo  así,  de  nuestros  miembros,  y  encontramos  un  placer 
cogiendo  un  palo,  un  hacha  y  entregándonos  á  un  ejercicio  mecá- 
nico cualquiera?  ¿Cuántos  sujetos  hay  que  no  pueden  resistir  á  esa' 
tentación,  á  ese  impulso?  Sin  advertirlo  rompen  algo.  Ved  los  mu- 
chachos y  los  jóvenes,  nada  está  seguro  en  sus  manos;  los  bañóos 
y  las  mesas  de  las  escuelas  os  están  dando  una  idea  de  lo  que  es  en 
ellos  la  actividad  muscular;  no  pueden  estar  quietos.  Un  frenólogo 
corrigió  á  un  muchacho  contra  cuyo  espíritu  de  destrucción  n^ 
habia  remedio  alguno,  indicando  al;naestro  ó  director  del  colegio 
donde  el  rapaz  hacia  sus  estragos,  que  todas  las  mañanas  le  hiciese 
,  cortar  lena;  desde  entonces  no  hubo  colegial  mas  dócil;  ya  nada 
destruyó,  toda  su  actividad  muscular  se  gastaba  cortando  leña;  y 
satisfecha  la  necesidad,  ya  no  cortaba  bancos  ni  mesas,  ya  no  rom- 
pía libros  ni  tinteros. 

Después  de  todas  05tas  consideraciones,  creo  que  no  habrá  tanta 
dificultad  en  admitir  el  desarrollo  de  una  fuerza  de  impulsión  e^ 
un  sujeto,  bajo  cuyo  influjo  se  vea  conducido  fisiológica  ó  necesa- 
riamente á  destruir,  ya  sea  sintiendo  esa  tendencia  en  armonía  com^ 
qjis  ideas  y  voluntad,  ya  siguiendo  su  impulso  contra  esa  voluntad 
y  pensamiento.  Tampoco  le  habrá  en  dar  lugar  á  semejante  estado, 
llámesele  enfermedad,  llámesele  aberración  fisiológica,  entre  las 
alteraciones  mentales,  puesto  que  la  voluntad,  que  la  intención  del 
sujeto,  en  los  crímenes  que  á  causa  de  semejante  estado  cometa,  ha 
estado  sojuzgada,  coqio  en  los  casos  de  verdadero  delirio  ó  de  una- 
fuerza  física.  Si  en  semejantes  casos  es  lógico,  es  sabio,  e»^justo  no 
hacer  responsable  á  los  hombres,  del  mismo  modo  debe  serlo  en 
los  que  forman  el  objeto  de  la  presente  cuestión. 

Pues  bien;  pensad  que  un  instinto,  que  un  sentimiento  vehemen- 
te y  preponderante  es  una  conmoción  impulsiva  por  esterillo,  que 
reacciona  sobre  los  centros  del  movimiento  y  les  obliga  á  realizai* 
sus  voliciones,  siquiera  protesten  contra  ello  la  reflexión  y  los  ittíá^ 
tintos  ó  sentimientos  antagonistas  subyugados. 

Concluyamos,  pues,  de  todas  las  reflexiones  que  anteceden  y  otras 
muchas  que  pudiéramos  añadir,  que  es^  posible,  que  es  un  he^ 
cho  indudable  la  locura  parcial  y  sin  delirio  intelectual;  esto  es^ 
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sin  que  esté  trastornada  la  inteligencia  ni  los  buenos  sentimientos. 

De  todo  lo  que  hemos  dicho  resulta  probada  la  realidad  de  todas 
las  formas  de  locura  que  hemos  admitido,  y  que  siquiera  se  hayan 
levantado  dudas  acerca  de  algunas  de  ellas,  acabamos  de  arrojar 
toda  la  luz  posible  sobre  esajB  sombras  para  que  se  disipen. 

,La  cuestión  que  acabamos  dé  agitar  tiene  mucha  importancia, 
porque  no  están  convencidos  todavía  todos  los  hombres  de  la  ley, 
ni  todos  los  médicos,  de  que  puede  existir  monomanía  sin  delirio. 
Todavía  se  ve  con  harta  frecuencia  á  muchos  de  esos  infelices  ena- 
jenados pasar  por  criminales  y  hacerles  sufrir  todo  el  rigor  de  la 
ley,  como  si  fuesen  ejecutados  sus  actos  con  plena  voluntad.  Por  esa 
nos  hemos  extendido  tanto  en  ello  y  hemos  consagrado  toda  la  lec- 
ción á  este  punto  tan  importante. 

No  es  hora  ya  de  emprender  otro  tan  interesante  como  el  ante- 
rior y  que  es  como  una  consecuencia  suya.  Son  muchos  ya  los  hom- 
bres que  se  han  convencido;  cada  dia  se  irán  convenciendo  más,  y 
solo  falta  para  que  se  den  por  completamente  rendidos,  que  se  les 
satisfaga  una  necesidad  que  tienen  con  motiva  de  no  poderse  resol- 
ver á  admitir  estados  enfermos  ó  locos  que  nd  puedan  distinguirse 
de  los  estados  apasionados  ó  criminales. 

Es  muy  justa  esta  satisfacción,  y  yo,  que  soy  de  los  que  más  han 
sostenido  la  existencia  de  la  locura  parcial  y  sin  delirio ,  tengo  mas 
que  nadie  la  obligación  de  señalar  las  diferencias  que  caben  entre 
los  actos  cometidos  en  un  estado  loco  y  los  que  se  ejecutan  bajo  el 
i  mpulso  de  una  ó  más  pasiones.  Pero  ya  comprendéis,  señores,  que 
emprender  esa  tarea  á  la  hora  que  es,  no  seria  ni  oportuno  ni  con- 
veniente; por  lo  tanto,  aguardemos  para  la  lección  inmediata  esta- 
blecer las  indicadas  diferencias. 
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Mi  tt  de  Ibnl  de  185S. 

RESUMEN. 

insta  petición  de  ios  tribunales  y  Jaeces  para  que  se  les  dé  una  guia  segara  dife- 
rencial entre  la  locara  y  la  pasion.^Bases  en  que  pueden  fundarse  las  diferen- 
cias entre  el  acto  responsable  y  el  no  responsable.— Primera:  razón  moral.— 
Segunda:  baybistoria.— Tercera:  no  bay  hechos  aislados.— Cuarta:  plan,  cóm- 
plices.—Quinta:  relación  entre  el  hecho  delincuente  y  las  condiciones  orgánicas 
del  sujeto.— Sexta:  el  acto  no  es  directo  ni  absoluto —Séptima:  armonía  entre 
las  ideas  y  sentimientos  é  instintos.— Octava:  es  efecto  de  hábitos.— Ejemplos 
prácticos  de  uno  y  otro  caso. 

Señores: 

Los  adversarios  de  la  forma  de  locura  de  que  hemos  hablado  en 
la  lección  anterior,  por  repugnarles  ese  estado  de  integridad  mental 
y  de  conciencia,  mezclado  con  impulsos  de  un  loco,  ó  parecerles  im- 
posible sobre  todo  que  raciocine  de  un  modo  cabal,  y  disparate  por 
lo  que  atañe  á  determinados  puntos,  si  estos  disparates  le  conducen 
á  cometer  un  asesinato,  un  incendio,  un  estupro,  un  robo,  niegan 
la  alteración  mental  y  explican  por  las  pasiones  esos  atentados.  Para 
ellos  esa  tendencia  al  crimen,  esa  fuerza  invencible  (Jue  impele  al 
monomaniaco  al  mal,  á  la  ejecución  de  sus  terribles  inclinaciones, 
no  es  efecto  de  una  afección  del  cerebro,  sino  de  una  depravación 
<Iel  corazón,  ó  bien  de  la  violencia  de  las  pasiones.  Hasta  se  ha  que- 
rido admitir  mas  bien  que  una  pasión  exclusiva  y  dominante  podia 
excitar  momentáneamente  un  estado  de  enajenación  mental.  El  cé- 
lebre abogado  Bellard  decia:  «Hay  dos  especies  de  locos  ó  de  in- 
sensatos; unos  á  quienes  la  naturaleza  ha  condenado  á  la  pérdida 
eterna  de  la  razón,  y  otros  que  solo  la  pierden  instantáneamente  y 
por  el  efecto  de  algún  gran  dolor,  de  una  gran  sorpresa  ú  otro  golpe 
semejante.  Entre  ambas  locuras  no  hay  mas  diferencia  que  la  de  la 
duración,  y  aquel  á  quien  la  desesperación  trastorna  la  cabeza  por 
algunos  dias  ó  algunas  horas,  es  tan  loco  durante  su  agitación  como 
aquel  que  delira  por  espacio  de  muchos  años.» 
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El  misma  Elias  Regnault  dice  estas  singulares  palabras:  o  Yo  no 
temo  el  afirmar  que  todos  los  criminales,  ó  casi  todos,  se  hallan  en 
el  momento  del  crimen  en  un  estado  de  extravío  ó  de  enajenación 
mental  pasajera.» 

No  podemos  estar  de  acuerdo  con  esos  escritores,  siquiera  demos 
á  los  arrebatos  apasionados  un  gran  poder  para  ofuscar  la  razón  y 
no  dejar  al  hombre  su  libre  albedrío  en  plena  posesión  de  sus  de- 
.  rechos. 

La  admisión  de  semejantes  ideas  nos  conduciría  á  consecuencias 
funestísimas.  Esta  confusión  de  estados  mentales  es  altamente  erró- 
nea. El  inconveniente  menos  grave  que  presenta  es  aconsejar  la 
inmoralidad  á  la  desdicha,  confundir  al  enfermo  con  el  criminal,  y 
alentar  á  los  malvados  en  la  carrera  del  crimen,  puesto  que  podrían 
esperar,  después  de  haber  satisfecho  sus  aviesa?  y  sanguinarias  in- 
clinaciones, que  se  les  defendiese  como  monomaniacos. 

Los  médicos  que  han  proclamado  la  existencia  de  la  monomanía 
homicida  ó  destructora,  tienen  mas  que  nadie  la  obligación  de  re- 
chazar esas  doctrinas.  Las  pasiones,  por  violentas  que  sean,  no  al- 
canzan á  destruir  ni  aun  momentáneamente  la  razón.  Los  anales 
de  la  medicina  no  han  señalado  todavía  una  locura  temporaria  que 
nazca  de  una  pasión  dominante  y  muera  con  ella.  Las  pasiones 
pueden  ser  el  origen  de  una  afección  persistente;  de  todas  las  cau- 
sas, tal  vez  son  las  mas  positivas  en  esas  graves  perturbaciones  del 
ánimo;  ellas  nublan  la  razón,  la  oscurecen,  pero  jamás  la  des- 
truyen. 

Por  lo  mismo  que  admitimos  como  desgraciadamente  demasiado 
cierto  la  existencia  de  las  monomanías  con  delirio  y  sin  él,  locuras 
parciales,  ya  de  ideas,  ya  de  instinto,  y  de  sentimiento  y  estados  in- 
termedios, en  los  que,  sin  haber  realmente  locura,  no  hay  libertad 
moral,  y  puesto  que  se  pretendo  por  algunos  confundir  esos  esta- 
dos que  no  deben  ser  responsables  como  las  pasiones,  de  las  cuales 
la  ley  quiere  que  se  responda  civil  y  criminalmente,  es  de  absoluta 
necesidad  que  establezcamos  las  demás  diferencias  entre  la  pasión 
y  la  locura. 

Los  mismos  hombres  de  la  ley  que  rindiéndose  á  la  evidencia  de 
los  hechos,  no  pueden  negar  ya  hoy  lo  que  negaban  treinta  ó  cua- 
renta, años  atrás;  esos  mismos  que  proferían  las  frases  que  hemos 
recordado,  y  de  las  cuales  se  avergonzarían  hoy;  cuando  ya  no 
pueden  resistir  á  los  argumentos  de  hecho  y  raciocinio  que  prueban 
la  existencia  de  las  formas  de  locura  que  nos  ocupan,  dícese  y  con 
sobra  de  razón:  pues  bien;  ya  que  existen  esos  estados  de  locura 
tan  parecidos  al  de  razón,  y  en  los  que  se  cometen  actos  tan  iguales 
á  los  que  cometen  los  delincuentes,  los  hombres  apasionados,  dad- 
nos una  regla,  una  pauta,  un  criterio  para  distinguir  cuándo  está 
loco,  cuándo  apasionado  el  que  comete  un  acto  penado  por  la  ley, 
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porque  ahora  nuestra  situación  es  terrible;  no  sabemos  si  condena- 
mos á  un  enfermo  ó  absolvemos  á  un  criminal. 

Nada  mas  justo  ni  mas  necesario  que  satisfacer  esa  exigencia.  Y 
ya  que  los  alienistas  y  médico-legistas  han  conseguido  triunfar  en 
esa  larga  lucha,  haciendo  aceptar  á  los  magistrados  y  jueces  la 
existencia  de  las  locuras  parciales  y  estados  intermedios,  hora  es 
de  que  se  dediquen  á  formular  ese  criterio ,  que  con  tanta  razón  y 
urgencia  se  pide. 

Ni  ios  alienistas,  ni  los  mismos  autores  de  Medicina  legal  han 
dedicado  á  este  importante  asunto  todo  el  cuidado  que  exige,  ó  por 
lo  menos  no  han  formulado  debidamente  ese  criterio,  no  han  dis- 
tinguido bien  la  pasion«y  la  locura. 

Orfila  y  Devergie  han  trazado  un  cuadro  diferencial  del  mono- 
maniaco y  del  criminal  en  estos  términos :  «El  desdichado  cuya 
inteligencia  se  desarregla  bajo  el  influjo  de  una  enfermedad ,  obe- 
dece como  una  máquina  á  una  fuerza  motriz,  cuya  pujanza  no  le 
es  dado  dominar;  más  el  hombre  que  obra  bajo  el  imperio  de  una 
pasión,  ha  empezado  por  dejarse  corromper  la  voluntad,  y  su  vo- 
limtad,  arrastrada  por  la  pasión,  es  la  que  le  avalanza  al  crimen; 
el  primero  sufre  un  poder  irresistible;  el  otro  ha  podido  resistir  y 
no  ha  querido.  Hasta  en  el  parosismo  de  la  pasión  mas  delirante, 
el  hombre  nunca  deja  de  conocer  el  bien  y  el  mal ;  jamás  se  esca- 
pa de  su  conocimiento  la  naturaleza  de  los  actos  á  que  se  entrega. 
Puede  verse  subyugado  por  el  amor,  por  los  celos,  por  la  vengan- 
za, etc. , cede  al  impulso  de  sus  deseos;  mas  en  su  interior  tiene 
fuerza  para  resistir  esos  impulsos.  Las  pasiones  violentas  embru- 
tecen el  juicio,  mas  no  le  destruyen;  conducen  el  ánimo  á  resolu- 
ciones extremas,  pero  jamás  engañan  con  alucinaciones  ni  quime- 
ras; excitan  momentáneamente  sentimientos  de  crueldad,  mas 
nimca  producen  esa  aberración  moral  que  fuerza  al  enajenado  á 
inmolar,  ya  á  un  sujeto  que  nunca  le  ha  podido  hacer  daño  alguno, 
ya  á  las  personas  á  quienes  mas  entrañablemente  quiere.» 

No  creo  que  satisfaga  á  todos  los  ánimos  ese  modo  de  diferenciar 
la  pasión  de  la  locura;  tal  vez  sea  difícil  poder  hacer  resaltar  mas 
la  verdadera  diferencia  que  cabe  entre  un  monomaniaco  que  ase- 
sina, arrastrado  por  su  fatal  enajenación,  y  un  hombre  arrebatado 
que  comete  el  mismo  crimen,  dominado  de  la  cólera ,  de  los  ce- 
los ,  etc.  Yo  confieso  que  no  me  satisface.  No  es  este  el  verdadero 
modo  de  exponer  la  diferencia  que  va  entre  una  pasión  y  una  lo- 
cura. El  grado  de  impulso  no  solo  es  mayor,  sino  que  tiene  otros 
caracteres  mas  fáciles  de  apreciar  y  de  aplicar  con  la  práctica. 

Yo  creo  que  ese  cuadro  debe  buscarse  por  otra  vía. 

Desde  la  segunda  edición  de  mi  Tratado  de  medicina  /«^a/ (1846), 
vengo  ocupándome  en  esta  cuestión  importantísima ,  trazando  al- 
gunos rasgos  característicos,  que  distinguen  los  actos  cometidas 
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bajo  el  influjo  de  la  pasión,  y  los  perpetrados  bajo  el  influjo  de  la 
locura.  A  lo  consignado  en  la  tercera  edición  (1857)  he  añadido  en 
la  cátedra  lo  que  me  pareció  que  faltaba.  Con  ese  criterio  creo  su- 
plir la  falta  que  se  advierte  en  los  autores  de  medicina  legal  y  en 
los  alienistas,  de  una  fórmula  cabal  y  suficiente  para  distinguir  los 
actos  locos  de  los  actos  apasionados. 

Mas  de  una  vez  me  he  encontrado  sin  ;Una  buena  guia  para  salir 
de  la  dificultad  cuando  un  tribunal  me  presentaba  la  cuestión  en 
su  terreno,  preguntándome :/¿jSse  hombre  ha  obrado  como  loco  ó 
bajo  el  influjo  de  una  pasión?  Los  autores  de  Medicina  legal  que 
consultaba  no  me  sacaban  de  apuros.  El  criterio  por  ellos  estable- 
cido no  llevaba  la  convicción  á  mi  ánimo,  y  no  teniéndola  yo,  era 
imposible  que  yo  la  comunicase  á  los  jueces.  Pues  bien;  á  fuerza 
de  pensar,  de  ver  casos  p^rácticos ,  de  examinar  los  que  he  visto  en 
los  autores,  he  conseguido,  si  no  me  engaño,  encontrar  la  diferen- 
cia radical  que  cabe  entre  la  pasión  y  la  locura. 

Yo  creo  que  se  pueden  establecer  varias  bases  que  sirvan  de  pun- 
to de  partida  y  que  hagan  resaltar  la  diferencia  de  cuando  un  acto 
ha  sido,  perpetrado  por  alguna  de  las  pasiones  responsables  ó  por 
algún  estado  de  locura. 

Para  que  se  me  entienda  mas  fácilmente,  advierto  que  al  decir 
espado  responsable  me  referiré  al  de  los  cuerdos  ó  apasionados. 

Las  bases  en  que  nos  podemos  apoyar  para  establecer  dichas  di- 
ferencias son : 

Primera*— El  acto  que  comete  el  sujeto  en  estado  responsable, 
tiene  razón  moral;  hay  siempre  un  por  qué,  un  motivo  que  es  su 
causa.  Prescindiendo  de  la  gravedad  y  futilidad  de  ese  motivo,  lo 
mismo  que  de  su  mayor  ó  menor  claridad  y  facilidad  en  descu- 
brirle; ello  es  que  le  hay  ó  puede  haberle.  En  el  estado  no  responsa- 
bie  no  existe  razón  moral  ninguna,  ningún  por  qué,  ningún  mo- 
tivo, no  se  ve  bajo  qué  impulso  pasional  ha  perpetrado  el  acto  el 
sujeto. 

Segunda  base.  —  El  hecho  tiene  una  historia;  es  decir,  hay  ante- 
cedentes concomitantes  y  subsiguientes ,  relacionados  con  el  hecho 
penado  por  la  ley.  En  el  estado  responsable  existe  siempre  esa  histo- 
ria; por  breve  que  sea,  siempre  se  encuentran  hechos  que  preparan, 
acompañan  y  siguen  al  delito.  Esto  no  es  un  hecho  aislado.  En  el 
estado  m  responsable  falta  esa  historia.  No  hay  hechos  anteriores  ni 
coetáneos,  ni  posteriores,  que  se  relacionen  con  el  acto  dehn- 
cuente. 

Tercera  base,  —  El  hecho  delincuente  en  el  estado  responsable  no 
está  aislado,  no  solo  en  lo  que  á  él  se  refieran  como  escenas  prepa- 
ratorias, coetáneas  y  posteriores  pertenecientes  á  un  todo;  sino 
también  á otros  actos  de  igual  índole  y  naturaleza,  en  la  existencia 
del  sujeto.  Si  se  examina  su  vida,  se  encuentran  siempre  antdce- 
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denles  de  esa  especie,  que  dejan  pi*eyeer  que  acabarán  por  un  deli- 
to, si  ya  no  es  repetido  y  con  aumento.  En  el  estado  no  responsa- 
ble hay  por  lo  común  un  aislamiento  completo.  El  hecho  está  ais- 
lado en  la  vida  del  sujeto.  No  hay  otros  de  su  índole  y  carácter;  es 
un  paso  brusco ,  tal  vez  de  la  vida  mas  pacífica  y  mas  honrada  al 
acto  mas  turbulento  y  de  mas  ferocidad. 

Guaría  base,  —  En  el  estado  responsable^  el  hecho  casi  siempre  se 
ejecuta  con  plan,  con  proyecto  anterior,  y  por  lo  común  con  cóm- 
plices. Solo  en  casos  de  pasión  súbita  podrá  haber  improvisación,. 
y  en  muchos  podrá  estar  solo  el  sujeto  en  la  ejecución  del  crimen. 
Los  cómplices  siempre  indican  criminalidad.  En  el  estado  no  res- 
ponsable no  hay  por  lo  común  plan,  ni  proyecto  anterior,  y  si  loa 
nay  suelen  ser  descabellados  y  nunca  hay  cómplices.  El  loco  está 
siempre  solo  en  la  ejecución  del  acto,  como  por  su  debilidad  de 
entondimienCo  no  sea  fácil  instrumento  de  un  malvado. 

Quinta  basc—Ea  el  estado  responsable  hay  siempre  relaciones  ín- 
timas ó  bastante  estrechas  entre  el  hecho  delincuente  y  las  condi- 
ciones orgánicas  del  sujeto,  tales  como  su  sexo,  su  edad,  su  tempe- 
ramento, su  idiosincrasia,  sus  facultades  intelectuales  y  sus  pasio- 
nes; hay  las  también  con  sus  condiciones  sociales  como  su  posición, 
ftimilia,  ejemplos  que  tenga  ala  vista,  costumbres,  oficio,  genera 
de  vida,  educación  é  instrucción.  En  el  estado  no  responsable  no  hay 
esa  relación;  nada  mas  frecuente  que  ver  grandes  contrastes  bajo 
esos  puntos  de  vista.  Podrá  haber  relación  entre  esas  condiciones 
orgánicas  y  sociales  y  el  acto  loco,  como  causas  predisponentes  ó 
determinantes  de  la  afección  mental ;  pero  no  como  causas  de  la 
moral  del  acto  ó  de  su  ejecución. 

Sexta  basc—Ea  el  estad j  responsable  el  acto  delincuente  tiene  una 
intención  relativa  y  refl jja.  Se  refiere  á  determinada  persona  ú  ob- 
jeto. Todos  los  demás  pueden  estar  sin  peligro  al  lado  del  que  va 
impulsado  por  una  pasión  responsable.  El  instinto  ó  sentimiento, 
á  cuyo  impulso  obedece  la  perpetración  del  crimen,  no  es  el  afec- 
tado primitivamente  por  el  motivo  ó  razón  moral  que  tiene  para 
perpetrarle;  es  siempre  otro  ú  otros  iastintos  y  sentimientos  que, 
lastimados  ó  heridos,  hurgan  al  de  la  agresión ,  por  ejemplo  en  los 
casos  de  homicidio;  al  de  la  propiedad  en  los  casos  de  robo,  etc., 
para  cometer  el  homicidio,  el  robo  ú  otro  delito.  Le  ofenden  á 
uno,  por  ejemplo,  en  su  honra,  en  su  reputación;  sorprende  en 
adulterio  á  su  mujer,  le  arrebatan  un  dinero  ó  finca,  etc.,  y  comete 
un  homicidio  en  la  persona  agl*esora :  ese  no  mata  por  matar;  no 
es  el  instinto  de  la  agresión  ó  destrucción  el  que  le  empuja,  es  el 
sentimiento  de  la  estimación  de  sí  mismo  en  el  primer  caso,  el  del 
amor  en  el  segundo,  el  de  la  propiedad  en  el  tercero,  etc.,  los  que 
lo  montan  en  cólera;  y  reflejándose  sobre  el  instinto  agresor  lo  hur- 
gan y  sublevan  para  la  ejecución  del  homicidio.  El  acto,  pues,  es 
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doterminado,  particuiar,  relativo  y  además  reílejo  ó  indirecto.  Otro 
tanto  sucede  cuando  son  otros  los  móviles  pasionales. 

En  el  estado  no  responsable^  el  acto  es  de  intención  absoluta  y  di- 
recta, el  monomaniaco  homicida,  por  ejemplo,  mata  por  matar, 
«e  siente  impulsado  por  una  tendencia  sangrienta,  y  no  habiendo 
delirio  que  determine  ó  singularicé  ala  víctima,  lo  mismo  le  da 
una  persona  que  otra,  lo  mismo  mata  á  Juan  que  á  Pedro*.  Se  arro- 
ja sobre  el  primero  que  se  le  presenta;  tal  vez  inmola  á  los  objetos 
hasta  la  sazón  mas  queñdos  do  su  alma;  á  su  padre,  á  su  madre,  á 
sus  hijos,  á  su  esposa  y  aun  á  su  mejor  amigo  y  bienhechor.  Na- 
die está  seguro  á  su  lado.  El  instinto  que  le  empuja  es  el  de  la  des- 
trucción, no  hurgado  por  otro  instinto  ó  sentimiento;  al  contrario, 
impulsado  por  sí  mismo,  por  ser  el  que  está  enfermo,  el  que  está 
loco ;  se  siente  combatido  por  los  demás  instintos  y  sentimientos,  y 
por  la  reflexión,  y  sin  embargo  arrastra  al  sujeto  á  perpetrar  el  ho- 
micidio. Lo  que  digo  de  este  acto  es  aplicable  á  los  demás.  El  acto 
es,  pues,  en  estos  casos  absoluto  y  directo. 

Séptima  6a5e.— Encuentro  también  un  carácter  diferencial  entre 
la  monomanía  homicida  y  la  pasión  qué  conduce  al  asesinato,  en 
la  discordancia  que  reina  entre  esa  tendencia  sangrienta  y  las  ideas 
y  voluntad  del  sujeto.  El  hombre  qu^,  movido  de  una  pasión,  aten- 
ta contra  los  dias  de  otro,  no  solo  atenta  con  la  acción,  sino  con  su 
pensamiento  y  con  su  voluntad,  tanto  mas  decidida  cuanto  mas 
intensa  es  la  pasión  c[ue  le  domina.  Jamás  el  asesino  pide  que  le 
aten;  jamás  se  esfuerza  en  destituir  su  tendencia  al  derramamiento 
de  sangre;  jamás  se  horroriza  do  sí  mismo  antes  de  la  perpetración 
del  crimen;  jamás  lo  asaltan  pensamientos  virtuosos  ó  contrarios 
á  su  resolución,  como  no  sean  los  de  los  remordimientos  que  se 
anticipan  á  veces  á  las  malas  acciones,  ó  los  del  justo  temor  que 
infunde,  cuando  no  la  justicia  divina,  la  justicia  humana,  con  sus 
cárceles,  sus  presidios  y-sus  cadalsos.  Si  hay  algo  que  enfrene  su 
brazo  furibundo  y  armado,  no  es  la  moral  ni  la  religión ;  no  es  nin- 
gún sentimiento  tierno  ó  generoso,  ninguna  idea  del  bien,  es  el 
deseo  de  conciliar  su  venganza,  la  satisfacción  de  su  cruento  deseo 
uon  su  seguridad,  con  la  impunidad  de  su  crimen  lo  que  tal  vez  le 
contenga. 

Todo  lo  contrario  sucede  en  los  monomaniacos,  ó  por  lo  menos 
en  no  pocos  de  ellos.  En  los  casos  anteriormente  expuestos  lo  he- 
mos visto,  cuyos  pensamientos  y  voluntad  estaban  diametralmente 
opuestos  á  su  tendencia  sanguinaria.  El  soldado  que  se  hacia  atar, 
la  mujer  que  pidió  que  la  encer^'asen,  el  químico  que  fué  á  un  es- 
tablecimiento do  locos  para  que  lo  vigilasen ;  Catalina  Olhaven, 
que  pidió  á  la  criada  que  no  la  dejase  sola,  etc. ,  etc. ,  todos  son  ti- 
pos de  monomanías;  en  las  que  hay  esa  discordancia  entre  la  ten- 
dencia al  asesinato  y  las  ideas  y  voluntad  del  que  siento  esa  tenden- 
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cia.  No  era  el  temor  de  verse  ea  el  cadalso,  no  oran  los  cálculos 
egoístas  del  asesino  que  medita  ó  titubea  lo  que  les  hacia  pedir 
socorro,  ó  lo  que  les  alejaba  de  la  ejecución  de  un  crimen,  cuya 
razón  no  concebían;  eran  las  ideas  de  justicia  y  benevolencia  que 
conservaban  íntegras  y  libres  do  toda  influencia  corruptora;  eran 
los  sentimientos  naturales  de  su  corazón  que,  exentos  de  pasiones 
feroces,  se  revelaban  contra  semejante  tendencia;  era  el  horror  quo 
les  inspiraba  su  conato  á  la  destrucción ,  tanto  mas  terrible,  cuanto 
mas  débiles  se  sentían  para  dominarle  y  hacerse  superior  á  esas 
tendencias.  Yo  no  diré  que  esa  discordancia  exista  siempre,  pues 
monomaniacos  hay  que  están  dominados  de  la  idea  del  asesi- 
nato de  tal  suerte,  que  toda  su  voluntad  está  empleada  en  la  eje- 
cución de  tal  acto,  y  nadie  tiene  conocimiento  de  tal  idea  y  volun- 
tad hasta  el  momento  en  que  se  ejecuta  ó  se  intenta.  Sin  embargo, 
aun  en  estos  casos  puede  advertirse  la  diferencia,  cuando  no  bajo 
ese  punto  de  vista,  bajo  el  de  los  demás  que  ya  llevamos  exami- 
nados. En  esta  clase  de  monomaniacos  hay  por  lo  común  delirio;  si 
ellos  llegan  á  manifestar  su  idea,  se  ve  inmediatamente  que  adolece 
su  juicio  de  la  falta  de  16gica  natural. 

Por  último,  puede  ser  también  una  base  el  modo  de  manifestarse 
un  impulso  agresivo  que  conduzca  á  ejecutar  un  acto  penado  por  la 
ley.  El  estado  responsable  suele  ser  el  efecto  de  hábitos  contraidos, 
ya  en  la  misma  serie  de  hechos,  ya  en  dejarse  dominar  por  los  mo- 
vimientos pasionales ,  al  paso  que  en  el  estado  no  responsable^  el  im- 
pulso quo  mueve  al  loco,  ya  que  no  sea  siempre  súbito,  nunca  es 
el  resultado  ni  del  hábito  de  hechos  de  igual  clase ,  ni  de  condes- 
cendencias con  el  movimiento  pasional;  siendo  muy  frecuente  que 
el  loco  de  esta  clase  acabe  por  cometer  un  acto  penado  por  la  ley, 
después  de  horas ,  de  dias  y  acaso  de  años  de  lucha  íntima,  -terrible, 
entre  esas  tendencias  agresivas  y  sus  instintos  y  sentimientos  co- 
hibitivos  y  su  reflexión,  que  le  da  á  conocer  las  funestas  conse- 
cuencias de  sus  impulsos  orgánicos. 

No  quiero  hablar  de  la  manera  cómo  se  conduce  el  autor  de  un 
delito  en  estado  responsable  y  después  de  cometido  el  acto  respecto  á 
su  fuga,  á  los  medios  que  emplea  para  eludir  el  condigno  castigo, 
á  sus  remordimientos,  etc.,  porque  si  bien,  en  muchas  ocasiones 
hay  notables  diferencias  respecto  de  estas  circunstancias,  pueden 
dejar  de  presentarse.  No  siempre,  en  efecto,  el»  verdadero  criminal 
huye;  no  siempre  trata  de  borrar  las  huellas  de  su  crimen;  no 
siempre  se  siente  roido  por  los  remordimientos.  Tampoco  se  pre- 
senta siempre  á  la  justicia  por  sí  mismo  el  loco  después  de  come- 
tido el  acto.  También  á  veces  trata  de  burlar  la  acción  de  la  ley,  y 
no  siempre  permanece  impávido  y  tranquilo  delante  de  su  vícti- 
ma. Puede  haber  comunidad  de  caracteres  en  esos  dos  estados  bajo 
ese  punto  de  vista.  Sin  embargo,  unido  este  carácter  distintivo  á  los 
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•demás ,  y  fundado  el  diagnóstico  diferencial  mas  bien  en  el  con- 
junto de  las  bases  expuestas  que  en  alguna  de  ellas  aislada,  raro 
ha  de  ser  el  caso  en  el  que  ese  criterio  no  permita  á  los  peritos  afir- 
mar cuándo  ha  obrado  el  sujeto  en  un  estado  de  cordura,  y  cuándo 
en  un  estado  de  enajenación  mental  ó  afectiva,  completa  ó  incom- 
pleta, y  en  virtud  de  ello  al  juez  y  al  tribunal  decidir  si  es  respon- 
sable ó  irresponsable,  total  ó  parcialmente  el  autor  del  acto  ó  actoa 
penados  por  la  ley. 

Tal  es  el  criterio  que  puede  determinar  si  ha  habido  ó  no  libertad 
moral  en  la  ejecución  de  un  acto;  esto  es  por  lo  menos  lo  que  yo 
^igo  en  mi  práctica.. 

Expuestas  las  bases  de  ese  criterio  podría  entrar  en  algunos  co- 
mentarios -sobre  cada  una,  para  volverlas  mas  claras  y  aceptables 
para  todos;  pero  ya  he  dicho  que  prescindiríamos  de  ellos  por  no 
•extenderme  demasiado.  En  esta  lección  quedan  suficientemente 
explanadas  y  á  ello  me  remito  para  dar  á  conocer  completamente 
mi  doctrina  sobre  esta  materia.  Pero  deseo  que  conste  en  esta  oca- 
sión solemne  que  esta  doctrina,  que  este  criterio  es  mió,  es  origi- 
nal, y  puede  llevar  el  nombre  de  criterio  español.  No  le  reclamo 
para  mí,  para  mi  gloria  personal,  le  reclamo  para  mi  patria. 

Pero  ya  que  no  haga  comentarios,  voy  á  concluir  para  poner  más 
•en  relieve  la  verdad  y  la  eficacia  de  estas  bases  aplicándolas  á,los 
hechos,  uno  relativo  á  un  estado  responsable^  y  otro  relativo  á  un  es- 
tado no  responsable. 

Ya  sabéis  que  los  autores  de  Medicina  legal  hablan  de  una  mujer 
llamada  Catalina  Olhaven,  nodriza  de  muy  buenas  costumbres,  que 
quería  entrañablemente  al  niño  de  sus  amos,  sin  haber  dado  nunca, 
absolutamente  nunca,  nada  que  sentir  á  nadie;  mujer  honrada, 
buenísima  mujer,  desconocida  completamente  de  todo  juez  y  tribu- 
nal de  justicia,  y  aun  cuando  hayamos  hablado  ya  de  ese  caso  entre 
los  de  monomanía  homicida,  conviene  repetirle  aquí  con  el  objeto 
indicado. 

Tenían  los  amos  de  esa  infeliz  la  costumbre  de  salir  todas  las  no- 
ches de  su  casa  quedándose  en  esta  la  nodriza  con  el  niño.  Una^  no- 
che, después  de  haberse  sentido  un  poco  indispuesta  durante  el  día, 
le  asalta  súbitamente  la  idea  terrible  de  degollar  al  niño.  Ella  mis- 
ma se  horroriza  de  ese  conato,  que  siente  de  dar  la  muerte  á  una 
inocente  criatura  que  nada  le  había  hecho  y  á  quien  adoraba  tanto 
ó  más  que  su  propia  madre.  Trata  de  escaparse,  de  alejarse  del  niño; 
divaga  de  una  á  otra  pieza  de  la  casa,  y  la  sangrienta  idea  la  persi- 
gue siempre  con  mas  tenacidad.  Luchan  interiormente  su  reflexión 
y  sus  buenos  sentimientos  vigorizados  con  la  larga  práctica  de  su 
-virtud,  contra  el  terrible  impulso  que  la  mueve  á  tan  feroz  asesi- 
nato. Temiendo  sucumbir  se  va  á  la  cocina  donde  estaba  la  criada 
y  le  pide  por  Dios  aue  no  la  deje  sola,  que  no  salga  como  tenia  de 
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costumbre  a  las  diez  de  la  noche  al  cacuentro  de  sus  amos,  porque^ 
tiene  malas  ideas!  La  criada  se  rie  de  ella,  lo  toma  á  broma,  no  la 
hace  caso,  y  á  la  hora  acostumbrada  se  marcha  en  busca  de  sus 
amos  para  acompañarlos  como  solía. 

Sola  Catalina  en  la  casa  se  siente  mas  perturbada;  se  exalta  su 
conato  de  hgmicidio;  la  lucha  interior  es  mas  terrible;  cada  vez. 
puede  resistir  menos  á  la  preponderante  tentación  de  degollar  al 
niño;  se  va  varias  veces  de  la  pieza  donde  estaba  el  inocente  á  la  co- 
cina y  de  la  cocina  á  la  pieza:  coge  un  cuchillo,  vacila,  le  tira,  le 
vuelve  á  coger  y  á  tirarle  dos  ó  tres  veces,  hasta  que  por  último,  ya. 
decidida,  coge  á  la  víctima,  la  tiendo  en  su  falda  y  va  á  sepultar 
en  su  tierno  cuello  la  hoja  del  arma  para  degollarle.  Pero  la  Provi- 
dencia, que  velaba  por  ese  tierno  niño,  hace  que  en  aquel  mo- 
mento retumbe  por  toda  la  casa  un  aldabazo.  Al  oir  llamar  á  la 
puerta,  la  infeliz  Catalina  se  reanima,  se  siente  mas  fuerte  para  el 
bien,  tira  el  cuchillo,  da  gracias  á  Dios  por  haberla  salvado,  abraza 
y  devora  á  besos  á  la  pobre  criatura  que  se  sonrio  inocente,  y  vuela 
al  encuentro  de  sus  amos  refiriéndoles  .con  palabras  entrecortadas^ 
y  sollozos  convulsivos  las  sanguinarias  tendencias  que  sentia  y  la 
terrible  exposición  de  morir  asesinado  en  que  habia  estado  el  niño- 
Siguió  indispuesta  algunos  dias,  el  conato  de  homicidio  se  disipó, 
continuó  criando  y  adorando  al  rapazuelo,  y  habiendo  este  muerto 
después  de  algún  tiempo,  la  buena  Catalina  le  lloró  mas  amarga- 
mente que  la  madre. 

Suponed  que  los  amos  de  la  Olhavon  hubieran  llegado  algo  ma& 
tarde  á  su  casa,  el  niño  hubiera  sido  degollado  irremisiblemente  y 
con  la  mayor  ferocidad. 

A  propósito  he  escogido  esto  caso  en  el  que  no  se  realizó  el  co- 
nato de  homicidio.  Ahora  voy  á  presentar  otro  tomado  de  una  obra 
de  Elias  Regnault. 

«Un  excelente  sacerdote  de  un  pueblo  de  Francia  tuvo  la  desgra- 
cia de  enamorarse  de  una  señora  casada  que  era  penitenta  suya. 
Hombre  virtuoso,  eminentemente  honrado,  merecía  con,  razón  en- 
tre sus  feligreses  el  título  de  pastor  evangélico  de  la  población^ 
cuyas  conciencias  dirigía.  Habia  sabido  y  podido  ahogar  hasta  en- 
tonces esa  funesta  pasión;  su  reflexión,  sus  instintos  y  sentimientos 
contrarios  á  esa  pasión  fatal  le  aconsejaron  siempre  que  alejase  to- 
das las  ocasiones  peligrosas  y  que  no  faltase  jamás  á  sus  deberes,  y 
en  justicia  debe  decirse  que  nunca  habia  faltado  á  ellos. 

»Desgracíadamente  para  él  y  la  señora,  esta  á  las  altas  horas  de  la 
noche  se  introdujo  secretamente  en  la  habitación  del  sacerdote  para 
consultarle  un  caso  de  conciencia.  Ella  era  tan  virtuosa  y  buena 
como  el  ministro  del  altar.  Para  no  dar  pábulo  á  la  maledicencia, 
no  pudiendo  resistir  á  sus  escrúpulos,  entró  en  la  casa,  como  hu- 
biera podido  hacerlo  movida  por  un  impulso  censurable. 
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^)  Viéndose  el  cura  párraco  en  aquella  hora  solo  con  esa  mujer, 
■por  tanto  tiempo  adorada  en  secreto,  no  pudo  resistir  á  sus  atracti- 
vos ni  á  la  violencia  de  su  pasión;  tal  vez  alguna  ilusión,  en  aquel 
instante  engendrada,  acabó  de  perderle;  se  sintió  débil,  y  se^  atrevió 
á  pronunciar  por  primera  vez  una  palabra  dC/amor  liviano.  No  fué 
i)ien  comprendido  por  la  señora» por  lo  mismo  que  era  una  persona 
casta  y  virtuosa,  y  á  la  pregunta  de  esta,  que  no  revelaba  todavía 
ninguna  oposición  á  ese  propósito  ni  con  la  actitud,  ni  con  la  fiso- 
nomía, ni  con  el  tono  de  la  voz,  dio  ya  mas  relieve  á  la  declaración 
amorosa,  y  entonces  la  señora,  alarmado  su  pudor  y  ofendida  su 
virtud,  no  solo  se  resistió  á  la  liviana  insinuación  del  sacerdote,  sino 
-que  le  amenazó  con  publicarla  como  no  la  hiciese  salir  inmediata- 
mente. Esta  amenaza  fué  el  decreto  de  muerte  de  la  infeliz.  Suble- 
váronse en  tumulto  varios  instintos  y  sentimientos  del  sacerdote. 
Este  hombre,  que  hasta  entonces  habia  ahogado  su  pasión;  este 
hombre,  que  habia  adquirido  fama  ejemplar  por  su  virtud,  y  á  fa- 
vor de  esa  misma  virtud  habia  alcanzado  la  justísima  reputación  . 
de  que  gozaba  en  el  pueblo,  vio  comprometida  su  dignidad  perso- 
nal y  eclesiástica,  y  contrariado  su  deseo  de  la  aprobación  pública. 
CSomprendió  todas  las  consecuencias  de  un  momento  de  indiscre- 
ción y  de  extravio,  y  en  vez  de  calmar  la  indignación  de  su  peni- 
tenta, echándose  á  sus  pies  arrepentido  y  rogándole  por  el  bien  de 
entrambos  el  secreto,  ya  no  vio  mas  que  lo  que  se  diría  de  él  á  la 
mañana  siguiente  cuando  aquella  desdichada  revelase  que  el  pastor 
evangélico  habia  faltado  con  tamaño  escándalo  á  todos  sus  antece- 
dentes de  hombre  honrado  y  virtuoso.  A  estas  ideas,  rápidas  como  el 
relámpago  y  funestas  como  un  meteoro,  su  orgullo  se  sublevó  y  le 
condujo  al  asesinato.  Creyó  que  este  seria  el  medio  mas  seguro  de 
alcanzar  el  secreto  y  que  así  conservarla  ilesa  su  reputación  y  la 
posición  social  á  ella  aneja.  Quiso  ocultar  su  delito  cometiendo  otro 
mayor. 

«Asesinada  la  señora  borró  todas  las  huellas  del  crimen ,  metió 
el  cadáver  en  un  saco,  cargó  con  él,  salió  secretamente  de  su  casa 
al  abrigo  de  las  sombras  de  la  noche,  y  arojó  el  saco  con  el  cadáver 
al  rio  Isero,  creyendo  que  las  aguas  hablan  de  ser  sus  cómplices  ó 
encubridoras.  Pero  las  aguas  le  hicieron  traición :  como  si  les  re- 
pugnara guardar  en  su  seno  aquella  víctima,  arrojaron  el  cadáver 
al  dia  siguiente  á  la  orilla  del  rio.  Llegada  la  noticia  á  oidos  de  la 
autoridad,  se  hicieron  indagaciones,  se  practicaron  pesquisas  y  no 
se  tardó  en  descubrir  el  verdadero  autor  del  crimen.» 

Expuestos  estos  dos  casos,  veamos  cuál  de  ellos  revola  un  estado 
de  locura  ó  no  responsable;  cuál  de  ellos  un  estado  responsable  ó 
de  razón.  Ni  en  uno  ni  en  otro  se.presentan  los  síntomas  psíquicos 
que  constituyen  la  fisonomía  común  de  la  locura.  No  hay  delirio 
intelectual  en  ninguno  de  los  dos;  no  hay  ilusiones  ni  alucinado- 
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nes;  uno  y  otro  revelan  conocimiento  del  bien  y  del  mal;  los  pun- 
tos de  contacto  entre  los  dos  estados  de  locura  y  de  razón  no  pue- 
den ser  ni  mas  íntimos,  ni  mas  numerosos.  Un  juez,  un  tribunal^ 
que  hubiese  de  juzgarlos,  acaso  veria  mas  criminalidad  en  el  pri- 
mero. Se  horrorizarían  mas  de  ver  asesinado  un  inocente  niño  que- 
no  ha  dado  lugar  á  ninguna  provocación,  que  á  una  mujer,  cuya 
negativa  y  amenazas  pudieron  exasperar  á  un  desdichado  poseído 
de  una  pasión  fatal.  Apliquemos  á  uno  y  otro  caso  nuestro  criterio 
y  veamos. 

¿Hay  razón  moral,  un  por  qué,  algún  motivo,  en  el  conato  que- 
impulsaba  á  la  Catalina  Oihaven?  Ninguno:  un  nifio  inocente  no 
podia  haberla  ofendido  en  nada:  no  podía  mudar  en  odio  mortal  el 
intenso  cariño  que  le  tenia.  Tampoco  la  habían  ofendido  sus  pa- 
dres; nada  tenia  que  vengar  en  él;  no  podia  prometerse  de  su 
muerte  ninguna  ventaja.  Discurrid  cuanto  queráis;  no  hallaréis- 
ningun  motivo,  ninguna  razón  moral  para  esa  tendencia  de  asesi- 
nato. Hé  aquí  el  primer  carácter  de  un  acto  loco ,  de  un  acto  sia 
razón. 

¿Sucede  otro  tanto  en  el  caso  del  sacerdote?  ¡Ah!  no  por  cierto^ 
Aquí  obran  las  razones  morales.  Ya  las  llevo  indicadas  al  referir  el 
hecho.  Prescindiendo  de  la  ofensa  de  su  amor  propio  y  de  su  amor 
sensual,  al  verse  rechazado  por  la  mujer  á  quien  amaba  y  á  quien 
se  declaró,  hay  la  amenaza  de  que  revelaría  esa  desdichada  la  li- 
viana debilidad  del  cura  labrando  así  su  descrédito.  El  justo  temor 
áe  perder  su  reputación,  con  todas  sus  consecuencias  moráis  y  ma- 
teriales, le  dio  la  resolución  terrible  de  salvar  esa  reputación  á  toda 
costa.  No  la  creyó  segura  viviendo  la  señora,  y  en  su  obcecación 
no  vio  mas  remedio  que  sofocar  un  crimen  con  otro  mayor;  busca 
el  secreto  en  el  asesinato  de  esa  infeliz.  Aquí  se  presenta  la  pasión 
con  sus  caracteres  genuinos,  con  toda  su  lógica,  con  todo  el  racio- 
cinio fisiológico. 

En  el  conato  de  homicidio  de  la  Oihaven,  ¿qué  historia  tiene  el' 
hecho?  ¿qué  antecedentes  hay  enlazados  con  él?  ¿qué  escenas  pre- 
paratorias tiene  ese  drama?  Ninguna.  El  drama  empieza  súbita- 
mente con  el  terrible  deseo  de  degollar  al  niño.  ¿Qué  hechos  acom- 
pañan ese  conato  de  homicidio  como  parte  de  la  acción  de  ese  dra- 
ma? Ninguno:  al  contrario,  el  corazón  y  la  inteligencia  de  esa  in- 
feliz se  sublevan  contra  ese  conato  sangriento;  todo  en  ella  protesta, 
contra  él:  se  horroriza,  huye,  busca  amparo,  ora  triunfa,  ora  es- 
vencida, y  no  perpetra  el  asesinato  del  niño  porque  llegan  sus  pa- 
dres á  tiempo  de  salvarle.  ¿Pasa  nada  de  eso  en  el  crimen?  ¿Son 
esos  los  hechos  concomitantes  de  un  acto  cometido  bajo  el  influjo 
de  la  pasión?  ¿Y  qué  hechos  subsiguientes  hay  enlazados  con  ese 
conato  sanguinario?  ¿Se  ve  en  esa  mujer  ninguna  idea,  ningún  acto- 
ni  medida  para  consumar  el  crimen  en  otra  ocasión,  ya  queea 
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aquella  se  le  ña  frustrado?  Nada  de  eso  se  ve.  Revela  á  sus  amos  la 
horrible  escena  que  le  acaba  de  pasar,  y  da  gracias  á  Dios  de  que  la 
haya  salvado.  "No  hay  aquí,  pues,  historia,  que  os  el  segundo  carác- 
ter distintivo  y  propio  de  la  locura. 

¿Qué  historia  tiene  el  asesinato  cometido  por  el  sacerdote?  Est« 
es  un  drama  completo  con  varios  actos  y  multitud  de  escenas  pre- 
paratorias, coetáneas  y  posteriores,  constituyendo  todas  una  acción 
'compacta  y  perfectamente  enlazadas  con  el  crimen.  Las  primeras 
escenas  son  santas,  empiezan  al  pié  del  tribunal  dje  la  penitencia: 
de  allí  brota  la  pasión  amorosa  de  ese  desdichado,  primer  origen 
de  su  gran  desacuerdo,  causa  predisponente  de  la  sangre  que  der- 
ramó. Las  relaciones  de  carácter  religioso  con  la  señora  fomentan 
su  pasión,  pero  sabe  refrenarla,  reducirla  á  un  grado  platónico;  es 
un  secreto  que  no  sabe  mas  que  su  conciencia  y  su  Dios,  que  se- 
vero se  la  reprende.  Llega  la  noche  y  la  hora  fatal  en  que  la  desdi- 
chada señora  se  traslada  á  la  casa  de  su  confesor;  al  verla  sola  con 
él,  y  sin^uda  mas  hermosa  que  nunca,  el  demonio  de  la  concupis- 
cencia le  tienta,  le  fascina,  le  subyuga  y  le  arrastra  á  cometer  un 
atentado  contra  el  pudor  de  su  penitenta.  Es  rechazado,  es  más,  es 
amenazado  de  un  descrédito,  de  la  burla  general,  de  la  destitución? 
y  acaso  de  mayor  castigo;  eso  le  exaspera,  le  monta  en  cólera,  y  no 
encuentra  mas  recurso  que  ahogar  su  primer  delito  en  la  sangre 
de  la  víctima  y  la  asesina.  En  seguida  la  mete  en  un  saco,  se  la  lleva 
acuestas  al  amparo  de  las  tinieblas,  la  arroja  al  vecino  rio,  se  vuelve 
á  su  casa  resuelto  á  ocultar  su  doble  crimen,  y  á  la  mañana  si- 
guiente se  atreve  á  presentarse  en  el  templo  del  Señor  y  á  profanar 
ante  sus  fieles,  que  le  siguen  creyendo  y  estimando  como  su  pastor 
evangélico,  con  las  manos  ensangrentadas  y  el  alma  impura,  la  sa- 
grada hostia.  ¿Puede  darse  una  historia  mas  acabada,  mas  completa 
de  un  hecho  delincuente?  ¿No  tiene  aquí  el  poeta  todos  los  materia- 
les para  la  acción  de  un  drama? 

El  hecho  de  la  Catalina  Olhaven  está  aislado.  No  solo  no  hay  en 
su  vida  anterior  ninguno  de  su  índole,  no  solo  hay  toda  una  exis- 
tencia y  toda  una  práctica  enteramente  contraria  en  general,  sino 
con  respecto  al  niño  á  quien  habia  adorado,  desde  que  le  habia  em- 
pezado á  dar  la  leche  de  su  pecho,  y  le  seguía  adorando  en  el  mis- 
mo instante  en  que  se  sentía  impulsada  á  degollarle;  sino  que  no 
se  encuentra  tampoco  ningún  hecho  actual  que  se  enlace  con  esa 
sangrienta  tendencia.  Es  un  aislamiento  completo,  bajo  todos  loa 
puntos  de  vista  en  que  se  mire:  tercer  carácter  gráfico  de  la  locura. 
¿Hay  ese  aislamiento  en  el  asesinato  cometido  por  el  cura?  Es  ver- 
dad que  en  su  existencia  anterior  no  figura  ningún  hecho  de  esa 
naturaleza,  ni  consta  que  hubiera  en  su  carácter  disposición  para 
esa  clase  de  agresiones ,  lo  cual  tomarían  los  tribunales  como  una 
circunstancia  atenuante;  pero  ese  aislamiento  desaparece  con  res- 
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pecto  á  los  hechos  concomitantes  ó  coetáneos  del  delito,  como 
también  do  los  prodisponentes  ó  anteriores  que  hemos  visto  figurar 
en  la  historia  de  eso  delito.  Está  enlazado  con  liechos  que  le  prepa- 
raron, con  hechos  que  le  acompañaron  y  con  hechos  que  le  siguie- 
ron; hechos  al  principio  santos,  luogo  punibles  en  el  terreno  de  la 
conciencia,  de  la  religión  y  do  la  moral,  y  por  i'iltimo,  altamente 
criminales  y  aí^ravanli^s  á  los  ojos  de  la  ley. 

En  el  conato  de  la  Olhavon  no  hay  ningún  plan,  niugun  proyecto 
anterior  ni  actual,  ningún  cómplice.  El  impulso  sanguinario  es 
sübito,  improvisado,  momentáneo;  no  tiene  idea  ni  pensamiento 
que  le  engendre.  No  hay  enlace  de  actos,  y  no  solo  río  tiene  cóm- 
plices en  otros  sujetos,  sino  en  sí  misma;  todos  sus  instintos  y  sen- 
timientos, toda  su  reflexión,  toda  su  conciencia,  todo  su  ser  y  su 
alma  luchan  y  protestan  contra  su  conato  homicida;  si  apela  á  otras 
personas  es  para  que  le  impidan  la  ejecución  del  crimen  al  que  so 
diente  impulsada  y  que  la  horroriza. 

El  asesinato  cometido  por  el  sacerdote  se  ejecuta  con  plan,  con 
proyecto,  si  bien  no  tiene  cómplices  fuera  de  las  sombras  de  la  no- 
che y  del  rio  que  le  denunciaron.  Ese  plan,  ese  proyecto,  no  le  tenia 
concebido  antes  do  presentarse  su  penitenta,  tampoco  antes  de  que 
ella  le  amenazara;  mas  en  cuanto  sonó  esa  amenaza,  brotó  el  plan, 
brotó  el  proyecto.  Estoy  perdido,  se  dijo.  lista  mujer  va  á  denun- 
ciarme a  la  opinión  pública,  va  á  destruir  en  un  momento  todo  el 
prestigio  de  una  vida  honrada  y  con  ella  las  ventajas  de  mi  posición 
social;  yo  puedo  abandonar  el  goce  de  sus  favores,  pero  no  la  con- 
tinuación de  mi  buena  fama.  ¿Qué  haré  para  conseguirlo?  Es  mu- 
jer, no  {)uedo  liarme  en  su  palabra;  acaso  no  sepa  guardar  el  se- 
creto; hay  un  medio  seguro  de  obtenerle;  los  muertos  no  hablan; 
osa  iniijcr  dobe  morir;  yo  la  mataré;  sacaré  su  cadáver  de  mi  casa 
y  de  noche;  hi  arrojaré  al  rio,  y  en  todas,  menos  en  la  mia,  garan- 
tido por  mi  reputación,  verán  al  autor  de  su  muerte,  y  seguiré  im- 
pávido y  tranquilo,  al  parecer,  de  conciencia  al  dia  siguiente,  aca- 
bando de  borrar  las  huellas  del  crimen,  siendo  el  primero  en  der- 
ramar mi  amargura  y  horror  por  esa  abominable  catástrofe. 

Este  plan,  este  proyecto,  por  formarse  con  la  rapidez  del  relám- 
pago, con  la  premura  y  exigencia  de  la  oportunidad  del  momento, 
y  con  la  intensidad  de  la  alarma  que  el  amor  de  sí  mismo  y  de  su 
reputación  sufrió,  no  impiden  que  fuese  un  plan,  un  proyecto  tan 
acabado  y  perfecto,  como  lo  hubiera  sido  si  le  hubiera  premeditado 
dias  ú  horas  antes,  resolviéndose  á  declararse  á.esa  señora  y  gozar- 
la, y  si  se  resistía  y  amenazaba  con  publicar  su  criminal  flaqueza, 
á  darla  la  muerte.  No  tuvo  cómplices,  como  no  los  tienen  muchos 
criminales,  y  en  este  caso,  queriendo  contar  con  el  secreto,  no  los 
debia  tener;  es  lógico,  es  racional  esta  soledad  en  la  ejecución  del 
crimen. 
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El  conato  do  homicidio  de  la  Olhaven  no  ofrece  relaciones  ni  con 
sus  condiciones  orgánicas  y  fisiológicas,  ni  con  sus  condiciones  so- 
ciales. Los  autores  que  hablan  de  este  hecho  na  descienden  á  por- 
menores sobre  las  condiciones  fisiológicas  de  la  Olhaven;. solo  di- 
cen que  era  muy  buena,  honrada,  pacífica,  que  nuncar  habla  dad© 
que  sentir  á nadie.  Su  vida  anterior,  por  lo  tanto,  hace  presumir, 
que  en  su  temperamento  y  conslitucion  no  habia  causas  predispo- 
nentes para  un  hecho  de  esa  especie.  Su  sexo  no  es  el  mas  común 
en  el  crimen  de  asesinatos;  su  carino,  su  intensa  adhesión  al  niño, 
suponen  en  ella  afecto  maternal  y  alejan  toda  predisposición  al  de- 
lito á  que  se  sentia  impulsada.  No  le  fallaban  recursos  para  vivir 
bien  y  honestamente.  Tcadria  la  educación  é  instrucción  común  á 
las  mujeres  de  su  clase,  no  tenia  á  la  vista  ejemplos  de  crímenes  y 
delitos:  todo  se  presenta  poco  ó  nada  en  armonía  con  el  carácter  de 
su  tendencia  sanguinaria.  Esta  circunstancia  aboga  en  ella  á  favor 
de  la  locura.  En  el  mundo  fisiológico  no  se  pasa  bruscamente  sin 
causas  de  una  índole  buena,  dulce  y  pacífica  á  un  conato  de  homi- 
cidio y  escogiendo  á  un  niño  por  víctima. 

Respecto  del  caso  del  cura  tampoco  dice  el  autor  de  quien  le  he- 
mos tomado,  cuáles  eran  sus  condiciones  fisiológicas,  cuál  su  ca- 
rácter ni  el  grado  de  energía  de  sus  instintos  y  pasiones.  Era  varón, 
de  edad  adulta,  tal  vez  robusto;  lo  de  cargar  con  un  cadáver  lo  su- 
pone. Su  virtud  ejemplar  tal  vez  era,  además  de  sus  naturales  in- 
clinaciones, la  obra  de  su  fuerza  de  voluntad  sobre  sí  mismo.  Su 
educación,  su  ilustración  y  su  bienestar  no  se  compadecen  con  el 
crimen;  siquiera  no  sean  siempre  un  obstáculo  insensible  para  él, 
influyen  esas  condiciones  notablemente.  La  inmensa  mayoría  de 
los  criminales  sale  siempre  de  entre  las  clases  menesterosas  é  igno- 
rantes. 

Con  grande  acierto  dijo  Víctor  Hugo,  como  mas  de  una  vez  lo 
hemos  indicado  en  un  artículo  sobre  la  pena  de  muerte,  que  la 
miseria  y  la  ignorancia  constituyen  los  pilares  de  la  guillotina,  fraso 
elocuente  que  encierra  todo  un  plan  de  mejora  moral  de  la  socie- 
dad, por  medio  de  la  instrucción  y  el  bienestar*  de  las  clases  pobres, 
de  mas  seguros  resultados  que  los  Códigos  penales. 

Bajo  este  punto  de  vista  no  hay  relaciones  entre  el  asesinato  co- 
metido por  el  sacerdote  y  sus  condiciones  orgánicas  y  sociales.  Mas 
hay  una  condición  social  que  le  explica  perfectamente,  que  estable- 
ce esa  relación. 

Si  en  lugar  de  ser  un  sacerdote  de  buena  fama  y  estimado  de  to- 
dos por  su  virtud,  hubiese  sido  un  libertino,  un  soldado,  sin  quo 
eso  quiera  decir  que  los  militares  sean  libertinos,  un  calavera,  so- 
guramente  que  aun  cuando  hubiese  declarado  su  amor  á  una  señora 
y  esta  le  hubiese  rechazado ,  amenazándole  con  hacer  público  su 
desmán,  no  hubiera  el  amante  pensado  por  eso  en  asesinarla;  lo 
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hubiera  importado  poco  que  so  hubiera  sabido  de  el  una  calaverada 
más;  acaso  lo  hubiera  tenido  á  gala,  se  hubiera  tal  vez  vanagloria- 
do de  ello  y  disfrazado  su  humillación  con  alguna  suposición  inju- 
riosa para  la  virtud  de  la  requerida.  ¡Mas  un  sacerdote,  un  pastor 
tan  virtuoso  como  él,  convertido  en  galán  de  una  señora  casada, 
precisamente  en  su  casa  y  cuando  ella  iba  á  exponerle  alarmas  de 
8u  conciencia !  La  revelación  de  esa  flaqueza  no  era  un  asunto  leve, 
del  cual  pudiera  reirse  como  un  libertino.  Hé  aquí  cómo  su  condi- 
ción social  pudo  relacionarse  con  su  crimen,  á  pesar  de  tener  tan- 
tas otras  en  desarmonía  con  él.  El  impulso  sangriento  que  mueve 
á  la  Catalina  es  absoluto,  no  solo  porque  no  tiene  causa  moral,  sino 
porque  así  se  refiere  á  una  víctima,  como  podria  referirse  á  otra. 
Preguntadle  por  qué  quiere  matar  aquel  nifto,  y  os  dirá  que  no  lo 
sabe,  porque  cualquier  otro  niño  podria  ser  objeto  do  su  feroz  de- 
seo, y  acaso  más  cualquier  otro,  al  cual  no  querría  tanto  como  al 
que  tenia  hábito  de  querer.  Es  además  ese  impulso  directo,  es  el 
instinto  de  la  agresión  enfermo  el  que  la  mueve,  sin  ide^^  que  la 
excite,  sin  que  haya  otro  instinto  ó  sentimiento  lastimado  que  le 
hurgue.  Desea  matar  por  matar,  por  satisfacer  esa  volición  de  su 
instinto  agresor,  engendrado  sponte  sua. 

Todo  lo  contrario  sucede  en  el  sacerdote.  Su  impulso  es  relativo, 
ya  porque  tiene  su  razón  moral,  ya  porque  se  refiere  á  persona  de- 
terminada. La  señora  amada,  la  que  le  ha  rechazado,  la  que  le  ha 
amenazado  con  divulgar  su  flaqueza,  la  que  pone  su  reputación  en 
peligro,  pudiéndola  destruir,  es  el  único,  el  exclusivo  blanco  de  su 
odio.  Cualquier  otra  persona  podria  estar  segura  al  lado  de  ese  in- 
feliz; su  penitenta  no.  No  la  mató  por  matarla,  por  satisfacer  un 
apetito  de  sangre;  la  mató  por  asegurar  el  secreto  de  su  liviandad; 
para  conservar  su  reputación  de  hombre  virtuoso  y  casto :  y  eso  es 
lo  que  determinó,  lo  que  particularizó  la  víctima.  Es  además  el  im- 
pulso indirecto,  reflejo  por  lo  mismo  que  acabo  de  decir;  no  le  mo- 
vió al  asesinato  el  satisfacer  su  sed  instintiva  de  sangre;  por  sí  solo 
su  instinto  agresor  no  era  ofensivo,  el  amor  propio  altamente  ofen- 
dido, el  orgullo  lastimado,  el  temor  de  peráer  su  reputación,  los 
pehgros  para  esta  que  vio  delante  y  la  desconfianza  en  la  promesa 
del  secreto,  fueron  á  hurgar  aquel  instinto  y  le  hicieron  instrur 
mentó  para  el  crimen. 

Catalina  Olhaven  no  llegó  al  horrible  deseo  de  matar  al  niño  por 
repetición  de  actos,  de  halagos,  de  instinto  ni  sentimiento  alguno, 
ni  por  grados  de  hábitos  análogos;  sintió  bruscamente  su  impulso, 
desde  el  mismo  instante  elevado  á  su  mayor  intensidad  y  á  un  gra- 
do de  todo  punto  opuesto  á  las  tendencias  dulces  y  pacíficas  de  su 
carácter. 

El  sacerdote  fué  de  grado  en  grado,  halagado  su  instinto  genési- 
co, su  amor  físico,  su  adhesión  á  su  penitenta,  aumentando  la  pa- 
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sion  que  por  ella  concibió;  cuando  su  amor  fué  contrariado  era  ya 
intenso,  la  pasión  llegó  á  su  colmo.  Estaban  además  su  amor  á  1» 
gloria,  su  deseo  de  agradar,  de  ser  bien  quisto  y  la  estimación  de  si 
mismo  por  tanto  tiempo  favorecidos,  halagados,  habituados  al  en- 
comio, á  la  aprobación  de  las  gentes,  que  sintieron  un  ataque  terri- 
ble, no  tanto  á  la  repuMon  de  la  señora,  como  á  la  amenaza  que^ 
le  lanzó  sobre  revelar  su  intento,  y  produciendo  en  él  un  arrebato,^ 
siquiera  fuese  tan  brusco  el  pensamiento  de  inmolarla  á  su  egoís- 
mo, cometió  un  acto  diferente  por  su  naturaleza  de  aquellos  á  los 
que  estaba  acostumbrado,  pero  nacido  de  conmociones  que  por 
hábito  llegaron  á  ese  punto  de  intensidad  y  de  energía. 

Por  último,  la  Olhaven,  en  cuanto  llegaron  sus  amos,  no  le» 
ocultó  lo  que  le  habia  sucedido,  les  confesó  su  horrible  conato,  y 
probablemente  si  hubiese  llegado  á  consumar  su  sangriento  desig- 
nio, ó  á  sucumbir  á  su  impulso  feroz ,  se  hubiera  presentado  por  sí 
misma  á  la  justicia  ó  hubiese  hecho  como  Enriqueta  Gornier. 

El  desdichado  cura  párroco  comete  el  crimen  de  asesinato  para 
ahogar  en  el  secreto  su  liviandad;  oculta  el  cadáver  en  un  saco,  le 
saca  de  noche  y  le  arroja  al  rio;  haciendo  todo  lo  posible  para  bor- 
rar las  huellas  de  su  delito,  desorientar  á  los  tribunales  y  eludir  el 
castigo  de  la  ley.  Si  al  fin  confiesa  su  crimen,  es  cuando  la  Provi- 
dencia ha  permitido  que  se  descubra  y  se  le  señale  como  único  autor 
de  aquel  horrendo  asesinato. 

Hé  aquí  rápidamente  analizados  esos  dos  hechos  según  el  crite- 
rio, cuyas  bases  he  expuesto,  y  véase  si  con  ellas  no  dirán  todos :  el 
conato  de  Catalina  Olhaven  era  una  locura;  el  homicidio  cometida 
por  el  sacerdote,  la  obra  de  la  pasión  responsable. 

Ya  comprenderá  cualquiera,  que  so  pena  de  dar  demasiada  exten- 
sión á  este  párrafo,  no  puedo  dar  mas  ampliación  á  las  indicaciones 
que  acabo  de  hacer;  pero  creo  que  habré  llevado  la  convicción  al 
ánimo  de  cuantos  las  mediten,  de  que  no  anda  por  terreno  firme  el 
que  niegue  á  la  ciencia  medios  de  distinguir  la  pasión  de  la  locura^ 
y  á  una  y  otra,  por  ser  fenómenos  de  la  conciencia,  manifestaciones 
exteriores  por  medio  de  las  cuales  vengamos  en  conocimiento  de 
esos  fenómenos. 

¿De  qué  serviría  tener  alma,  tener  facultades  anímicas,  tener 
conciencia,  si  no  habia  de  haber  manifestaciones  exteriores  de  su 
potencia  y  actividad  interior?  ¿Tendría  razón  de  ser?  ¿Cómo  se 
sabría  jamás  lo  que  es  el  hombre,  lo  que  piensa,  lo  que  quiere  y  lo 
que  siente?  ¿Seria  posible  el  orden  social?  ¿Tendrían  objeto  sus  ap- 
titudes y  sus  sentimientos  altamente  sociales? 

Puestos  en  el  terreno  de  la  práctica,  tenemos  hechos  exteriores 
que  revelan  esta  ó  aquella  pasión  y  esta  ó  aquella  forma  de  locura. 
En  muchas  de  esas,  no  solo  hay  síntomas  psíquicos,  sino  somáticos 
ó  físicos.  Y  cuando  falte  el  estado  común  de  los  síntomas  de  la  lo- 
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tiura,  cuando  esta  tenga  puntos  de  contacto  con  la  razón ,  mucho 
será  que  aplicándoles  oi  criterio  por  mí  expuesto,  no  distingamos 
de  casos,  mayormente  teniendo  del  sujeto  el  correspondiente  con- 
memorativo; estudiando  la  historia  de  su  familia  ascendiente,  cola- 
teral y  descendiente,  la  historia  de  su  vida  fisiológica  y  ptatológica 
y  la  de  su  enfermedad  mental,  ó  el  hecho  por  el  que  se  le  procese- 
Raras  veces,  por  no  decir  nunca,  dejan  de  hallarse  en  esas  historias 
los  datos  suficientes  para  ver  con  claridad  el  contraste  que  ofrecen 
las  bases  de  mi  criterio,  según  sea  el  caso  de  pasión,  según  sea  de 
locura. 

En  suma,  hágase  bien  y  cumplidamente  el  conmemorativo  del 
sujeto,  acerca  do  cuya  integridad  mental  haya  dudas;  recórrase 
todo  el  campo  etiológico  de  la  enajenación  mental  que  ofrezcan  las 
tres  historias  de  ese  sujeto  presente;  apliqúese  en  los  casos  que 
estos  falten  mi  criterio,  y  esté  seguro  el  perito  de  que  no  le  ha  de 
faltar  razón  sobrada  para  fundar  su  diagnóstico. 

¿Quiere  esto  decir  que  no  haya  ningún  caso  difícil,  que  no  haya 
(^asos  que  nos  hagan  vacilar  y  respecto  de  los  cuales  solo  podamos 
decir  lo  que  pretenden  algunos,  es  probable?  No,  señores;  convengo 
on  que  pueden  darse  esos  casos.  Pero  de  eso  á  establecer  como  fór- 
mula general  y  absoluta,  que  no  es  posible  distinguir  jamás  la  pa- 
sión de  la  locura,  hay  una  distancia  inmensa. 

Los  tribunales,  cuando  nos  consultan,  quieren  que  no  les  deje- 
uios  fluctuando  en  la  región  de  las  probabilidades.  Si  el  caso  no 
ofrece  datos  para  otra  cosa,  enhorabuena.  No  será  nuestra  la  culpa. 
La  duda  es  posible;  pero  no  la  erijamos  en  sistema,  no  hagamos  á 
la  ciencia  ese  desaire.  La  ciencia  puede  más;  puede  evitar  en  la  in- 
mensa mayoría  de  los  casos,  que  los  jueces  y  tribunales  castiguen 
A  un  enfermo  como  á  un  criminal,  y  que  absuelvan  á  un  criminal 
como  enfermo.  Tiene  un  criterio  para  la  distinción,  y  este  es  el  que 
he  dado. 

No  tengo  la  pretensión  de  que  mi  doctrina  sea  acabada  y  perfecta, 
y  que  haya  dicho  con  ella  la  última  palabra  sobre  ese  grave  asunto; 
pero  sí  creo  que  con  ella  la  ciencia  satisfará  á  los  jueces  y  tribuna- 
les de  justicia,  como  los  ha  satisfecho  en  los  casos  prácticos  en  que 
yo  me  he  valido  de  ella.  No  se  olvide,  y  concluyo,  que  aquí,  como 
en  toda  tesis  general,  tropezamos  con  mas  dificultades,  porque  te- 
nemos que  fijáronos  en  todas  las  circunstancias  posibles,  en  todas 
las  contingencias;  mientras  que  en  un  caso  dado,  en  un  caso  parti- 
■cular,  las  dificultades  son  siempre  menores,  porque  no  tenemos 
mas  que  las  circunstancias  de  ese  caso;  el  problema  se  reduce  á 
ellas,  y  por  eso  solo  se  vuelve  mas  fácil  de  resolver. 

Los  límites  de  estas  lecciones  no  me  permiten  entrar  en  mas  con- 
iideraciones  sobre  este  importante  punto;  mas  creo  que  las  prece- 
doQtes  son  bastantes  para  dejar  bien  sentado  que  hay  diferencia» 
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palpables  entre  un  asesinato  cometido  Í3ajo  los  impulsos  de  una  pa- 
•  sion,  y  el  cometido  á  impulsos  do  la  monomanía  homicida. 

La  falta  de  razón  moral. 

La  falta  de  historia. 

El  aislamiento  del  hecho. 

La  falta  de  plan  y  cómplices. 

La  de  las  relaciones  entre  el  hecho  y  las  condiciones  orgánicas  y 
sociales  del  autor. 

La  intención  absoluta  y  directa. 

La  discordancia  entre  las  ideas  y  sentimientos  del  agresor  y  el 
acto  que  comete. 

El  modo  de  manifestarse  el  impulso,  no  relacionado  con  los  há- 
bitos. ^ 

El  modo  de  conducirse  el  agresor  después  del  acto,  confesándole 
llanamente  y  sin  intentar  fugarse,  son  caracteres  suficientes  para 
diferenciar  al  monomaniaco  del  que  va  movido  por  una  pasión. 

Mucho  será  que,  dirigiendo  en  este  sentido,  tanto  los  peritos  como 
los  magistrados,,  su  observación,  no  llegpen  á  resolver  el  problem«H 
hasta  en  los  casos  en  que  pueda  ser  mas  fácil  la  ficción. 

Concluyamos  este  párrafo  diciendo,  que  las  reglas  establecidas 
para  diferenciar  los  actos  cometidos  al  impulso  de,  una  pasión,  de 
los  cometidos  por  una  monomanía,  pueden  servir  prra  resolver, 
«i  no  todas,  gran  parte  do  las  cuestiones  que  se  suscitan  con  motivo 
de  otras  formas  de  locura,  como  la  manía,  el  sonambulismo  y  de- 
más fáciles  de  ungir. 

Guando  apurados  todos  los  medios  para  saber  si  hay  ó  no  íiccion, 
no  pueda  decidirse  el  caso,  Ja  aplicación  de  las  reglas  que  acabo  de 
indicar,  arrojará  sobre  él  tal  vez  bastante  luz ,  para  ver  claro  si  el 
sujeto  en  cuestión  está  loco  ó  finge  estarlo. 

Excusado  es  decir,  que  lo  que  acabo  de  hacer  con  respecto  á  dos 
casos  de  homicidio,  se  podría  hacer  con  respecto  á  las  demás  mono- 
manías, y  siguiendo  las  reglas  establecidas,  lo  mismo  se  pueden 
sacar  las  diferencias  do  unos  casos  que  las  de  otros.  Temería  ofen- 
der la  inteligencia  de  mi  auditorio,  si  para  la  debida  interpretación 
de  mi  doctrina  pusiese  ejemplos  para  cada  una  de  las  monomanías 
de  los  demás  estados  ó  formas  sobre  las  cuales  se  levantan  dificul- 
tades, análogas  ó  iguales  á  los  que  he  expuesto  relativamente  á  la 
Catalina  Olhaven  y  al  cura.  Espero  con  fundamento  que  mis  oyen- 
tes sabrán  hacer  las  debidas  aplicaciones  y  sacar  las  consecuencias 
que  se  requieran,  y  puesto  que  no  tenemos  ya  nada  que  añadir  más 
sobre  este  asunto,  demos  por  concluida  la  lección  y  preparémonos- 
para  otra  en  la  cual  trataremos  de  otro  punto  no  menos  interesante^ 
fue  los  anteriores. 
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RESUMEN. 

I'ronóstico  ó  curabili^Yad  de  la  locura.— Curabilidad  según  las  formas  de  enajena- 
ción mental.— Idiotas-imbéciles. —Dementes. —Sordo-mudos. — Manía.— Mono- 
manía.—Formas  simpáticas  ó  sintomáticas. — Otro  aspecto  de  la  cuestión.— Qué 
se  debe  entender  por  curación  del  enfermo. — Qué  formas  de  locura  pueden 
comprometer  la  tranquilidad  pública  ó  la  seguridad  personal.— En  qué  casos 
puede  consentirse  á  un  locp  atestiguar,  casar,  tes^r,  heredar,  etc.— Ultima 
cuestión. 

Señores : 

Hasta  ahora  hemos  tratado  de  dos  puntos  principales  de  la  locura 
que  los  patólogos  llamarían  el  primero  diagnóstico,  y  el  segundo 
etiología.  Del  primero  venimos  tratando  desde  el  principio  de  estas 
lecciones;  pues  resolver  la  cuestión  sobre  si  un  hombre  está  ó  no 
en  posesión  de  su  juicio,  es  en  suma  y  al  fin  y  al  cabo  una  cuestión 
de  diagnóstico,  y  no  solo  hemos  tratado  de  ello  al  hablar  de  la  lo- 
cura en  general,  sino  desde  el  momento  que  entramos  en  la  expo- 
sición de  las  diferentes  formas  particulares  de  locura.  La  descrip- 
ción de  los  caracteres  ó  síntomas  propios  de  cada  forma  y  luego  los 
casos  prácticos  relativos  á  la  misma,  han  formado  todo  el  estudio 
que  hasta  aquí  hemos  venido  haciendo  de  la  enajenación  mental. 
•  Respecto  del  segundo  hemos  hablado  también,  aun  cuando  no 
tan  extensamente  al  tratar  de  las  causas  de  la  locura  en  general, 
materia  que  no  hemos  considerado  necesario  repetir  al  estudiar  las 
diferentes  formas  íie  locura ,  como  no  sea  al  exponer  las  sintomáti- 
cas, puesto  que  se^hace  forzoso  hablar  de  los  estados  del  hombre  y 
la  mujer  y  de  ciertas  enfermedades  que  conducen  á  la  pérdida  del 
entendimiento  humano,  y  de  consiguiente  es  forzoso  repetir  parte 
de  lo  que  se  hubiese  dicho  al  hablar  de  esas  causas. 

Al  principio  de  estas  lecciones  ya  dije,  señores,  que  no  me  pro- 
ponía dar  un  tratado  completo  de  la  razón  humana  enferma,  ó  sea 
de  la  locura  y  sus  formas ,  porque  no  lo  he  considerado  nunca  ne- 
cesario en  este  sitio,  teniendo  por  objeto  mis  conferencias  aplicar 
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esos  conocimientos  médicos  al  foro*,  y  si  bajo  otros  puntos  no  solo 
no  era  ningún  inconveniente  tratar  de  las  partes  principales  de  la 
patología  mental,  no  dejaba  de  serlo  comprender  en  mis  lecciones 
la  parte  terapéutica  ó  curativa  de  la  locura. 

Pues  bien,  la  parte  de  que  me  propongo  tratar  ahora,  todavía 
puede  entrar  en  nuestro  programa;  no  será  ningún  grave  inconve- 
niente que  se  hable  de  ello;  muy  al  contrario,  en  mi  concepto  esto 
completará  el  provecho  que  me  prometo  sacar  de  estas  lecciones 
para  las  personas  que  no  han  estudiado  las  ciencias  médicas  y  que 
«n  lugar  de  eso  se  dan  al  estudio  de  la  jurisprudencia. 

Los  tratadistas  de  la  enajenación  mental  llamarían  á  esta  parte 
en  la  cual  vamos  á  entrar,  pronóstico  de  la  locura^  y  basta  nombrar 
esa  palabra  para  que  comprendáis  toda  la  importancia  que  tiene  un 
€studio  sobre  esta  materia. 

No  siempre  consiste  todo  el  interés  de  la  situación  de  una  perso- 
na que  se  cree  estar  loca  en  el  diagnóstico  y  causas  de  su  mal; 
también  está  en  saber  qué  es  lo  que  será  de  él  en  lo  sucesivo,  si  se 
curará  ó  no:  en  el  primer  caso  si  será  pronto  ó  tarde,  si  podrá  asis- 
^  tírsele  á  domicilio,  ó  será  necesario  llevarlo  á  un  manicomio,  y  esto, 
como  es  de  ver,  no  puede  saberse  si  no  se  trata  expresamente  de 
ello,  y  hasta  ahora  habremos  tocado  ese  asunto  de  paso,  pero  expro- 
feso no,  y  dejaríamos  incompleta  la  obra,  si  no  emprendiéramos, 
siquiera  sea  rápidamente,  esta  tarea. 

Tratar  del  pronóstico  de  la  locura  es  tratar  de.  su  curación  ó  de 
«u  curabilidad ,  y  eso  interesa  tanto  como  todo  lo  que  hasta  ahora 
hemos  dicho,  ora  sean  las  familias  las  que  deseen  saber  qué  suerte 
le  esté  destinada  á  alguno  de  sus  deudos  con  respecto  á  su  razón, 
ora  sean  los  tribunales  que  consulten  á  los  facultativos  para  saber 
el  grado  de  libertad  moral  que  tuvo  una  persona  al  ejecutar  un 
acto  sobre  el  cual  esos  tribunales  han  de  dar  su  fallo:  se  necesita 
tener  un  conocimiento  perfecto  de  lo  que  puede  esperarse  del  infe- 
liz que  es  objeto  de  esta  cuestión. 

Si  son  las  familias,  una  vez  sabida  la  suerte  que  le  toca  al  infeliz 
<3najenado  podrán  tomar  sus  medidas,  ya  sea  para  tenerle  en  su  do- 
micilio, ya  sea  para  trasladarlo  á  un  manicomio. 

Si  son  los  tribunales,  muchas  veces  no  quedan  satisfechos,  sa- 
biendo por  declaración  de  los  facultativos  que  un  sujeto  está  pade- 
ciendo una  alteración  mental,  ni  conociendo  la  especie  de  altera- 
ción de  que  adolece.  Acaso  para  el  fallo  que  ese  tribunal  tiene  que 
dar,  se  necesita  saber  cuáles  han  de  ser  las  consecuencias  de  seme- 
jante estado.  ¿Es  pasajera  la  alteración  mental?  ¿Es  perpetua?  ¿Será 
susceptible  de  mejoría  ó  de  curación  total  el  sujeto?  Hé  aquí  otras 
cuestiones  no  menos  importantes  ni  menos  prácticas  que  las  que 
hemos  tratado  en  las  lecciones  anteriores. 
Tanto  para  unos  casos  como  para  otros,  tanto  para  la  utilidad  de 
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las  liuniiiiis  como  para  el  servicio  de  los  tribunales,  ai>elarómos  á 
las  oliservuciones  recogidas  por  los  profesores  que  mas  do  cerca 
han  tratado  toda  suerte  de  enajenaciones  mentales,  y  que  por  espa- 
cio líe  mayor  tiempo  han  tonido  ocasión  de  apreciar  en  su  debida 
valor  los  diferentes  medios  terap 'Uticos  é  higiénicos,  propuestos  y 
empleados  para  la  curación  radical  ó  paliativa  d(5  osos  lastimosot^ 
enfermos. 

Los  idiotas  son  incurables;  sus  defectos  intelectuales  y  afectivos 
díípenden  de  su  organización. 

Los  imbéciles  no  son  susceptibles  tampoco  de  curación  por  una 
razón  igual  á  la  que  imposibilita  la  de  los  idiotas. 

Los  dementes,  si  la  demencia  es  aguda,  pueden  curai-se;  si  es 
crónica,  no  se  cura  jamás.  Si  esa  enfermedad  es  hereditaria,  aunque 
so  cure,  son  de  temer  las  recaídas:  esta  circunstancia  es  común  á 
todas  las  enajenaciones  mentales. 

Tampoco  se  cura  la  demencia  senil  ni  la  paralítica. 

Los  sordo-mudos  de  nacimiento  son  incurables;  ó  por  lo  menoí:^ 
es  tan  difícil  y  sobre  todo  tan  incompleta  su  curación,  que,  eu  efecto, 
en  los  más  puede  considerarse  como  imposible  de  obtener.  Sordo- 
mudos hay  que  recobran  en  parte  el  oido;  otros  que  hablan,  en  fin. 
Todos  saben  los  prodigios  obtenidos  por  Ponce  de  León.  Pereira, 
los  abates  I/Epée,  Sichard  y  demás  maestros  de  esas  infelices  cria- 
tuias.  Según  afirma  Itard,  médico  de  un  establecimiento  de  sordo- 
mudos, estos  infelices  pueden  recobrar  la  palabra  por  tres  métodos: 

l.o  Por  la  demostración  ostensible  y  teórica  del  mecanismo  de  la 
palabra. 

2.»  Por  la  cultura  de  la  poca  audición  que  algunos  conservan  y 
que  se  consigue  avivar. 

3.»  Por  la  curación  de  la  sordera. 

Los  que  la  han  recobrado  por  el  primer  método,  aunque  hablen, 
tienen  necesidad  de  sor  preguntados  por  escrito  para  responder. 

Itard  dice,  que  la  inteligencia  del  sordo-mudo  se  detiene  mas  bien 
íjue  se  desarrolla  con  la  semi-audicion.  El  mismo  declaró  incapaz 
á  un  sordo-mudo  que  habia  recobrado  la  palabra.  Recordemos  lo 
que  hemos  dicho  acerca  de  los  sordo-mudos  para  dar  su  debido  va- 
lor á  la  opinión  de  Itard. 

Por  último,  podemos  añadir  que  la  educación,  á  la  cual  se  deben 
los  adelantos  del  sordo-mudo,  no  es  una  verdadera  curación  de  su 
deformidad;  se  saca  por  ella  todo  el  partido  posible,  y  este,  al  cabo 
de  muchos  anos,  es  á  la  verdad  bien  poco,  si  el  sordo-mudo  os  do 
los  que  tienen  afectados  los  órganos  de  la  inteligencia;  la  educación 
de  nada  sirve,  y  el  sordo-mudo  es  realmente  incurable. 

Manía.  — En  general  es  incurable:  pero  aunque  es  suspeptiblo  de 
curación,  el  enfermo  está  expuesto,  á  recaídas.  El  modo  de  obrar  de 
sus  causas  y  la  naturaleza  de  estas  iníluye  sobre  la  curabilidad  dt 
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la  locura,  ó  sea  manía.  Ob^sérvase  que  las  ideas  religiosas,  el  or- 
gullo, la  ambición,  el  amor,  suelen  hacer  perpetua  la  locura.  Toda 
causa  moral  que  haya  obrado  lentamente  deja  en  la  inteligencia  áu 
huella  mas  difícil  de  borrar:  de  aquí  es  que  la  manía  crónica  no 
suele  ser  susceptible  de  curación.  En  el  mismo  caso  se  encuentra 
él  maníaco  con  notables  alucinaciones.  Los  que  conocen  su  estado  . 
y  juzgan  bien  de  sí  mismo,  si  no  se  curaii  prontamente,  ofrecen 
graves  dificultades  para  el  restablecimiento  de  su  razón.  No  se  cu- 
ran los  maníacos  que  miran  fijamente  al  sol  y  se  comen  sus  excre- 
mentos: estas  perversiones  de  sensibilidad  y  gusto  denotan  una  al- 
teración profunda  fuera  de  los  recursos  del  arte.  No  se  curan  tam- 
poco los  que  comen  poco,  duermen  menos,  se  demacran  y  no  sien- 
ten el  frió,  ó  los  que  sufren  esta  alteración  mental  á  consecuencia 
del  escorbuto,  de  la  parálisis,  de  la  epilepsia,  etc. ;  todas  estas  com- 
plicaciones suelen  acarrear  bien  pronto  la  muerte  del  sujeto.  En  el 
propio  caso  se  hallan  los  que  padecen  la  manía  en  la  forma  de  la 
parálisis  general  ó  delirio  délas  grandezas. 
.  La  ciencia  posee  datos  estadísticos  que  ilustran  algún  taóto  esta 
raateuia. 

Esquirol  ha  publicado  una  tabla  donde  se  ven  269  maníacos  cura- 
dos en  diferentes  tiempos.  Hé  aquí  el  cuadro: 


LOCOS  CURADOS.  TIEMPO  DE  CüRACIOrí. 

27 en  un  mes. 

33 en  dos. 

18 en  tres. 

30 en  cuatro. 

24 en  cinco. 

20.    ....  en  seis.     • 


LOCOS  CURADOS.  TIEMPO  DE  CURACIÓN. 

20 en  siete  meses. 

19 en  ocho. 

12 en  nueve. 

17.  .    .    .    ,  en  diez. 
23 en  un  año. 

18.  ....  en  dos. 


Otro  Quadro  del  propio  autor  presenta  los  datos  siguientes: 


LOCOS  CURADOS.  TIEMPO  DE  GURACIOIS'. 

604.    .   •.    .    .    en  un  auo. 
502 en  dos. 


LOCOS  CURADOS.  TIEMPO  DE  CURACIÓN. 

86 ea  tres  años. 

41 en  siete. 


Enfermos  de  estos  se  han  visto  recobrar  la  razón  á  los  veinte 
años.  Las  once  duodécimas  partes  ó  curaciones  se  efectúan  los  dos 
primeros  años  de  la  enfermedad. 

Sin  embargo,  según  el  estado  de  curaciones  hechas  en  Bicetre  y 
en  la  SaUtrería,  en  los  años  1822,  1823  y  1824,  publicados  por  í)es- 
portes,  setecientos  cuarenta  y  seis  curaron  en  el  primer  año  de  ad- 
misión, y  ciento  diez  y  ocho  del  segundo  al  séptimo. 

La  curación  de  la  manía  ó  la  locura  s^e  efectúa  á  menudo  como 
láu  invasión,  por  gradoá  y  progresivamente,  á  veces  de  un  modo 
súbito,  por  medio  de  una  fuerte  conmoción  moral,  un  dolor  vió- 
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lento,  una  hemorragia,  etc.  Pinei  reOore  el  caso  do  un  literato  que 
iba  á  arrojarse  á  un  rio  en  un  arrebato  do  locura:  unos  ladrones  le 
asaltaron;  defendióse  bizarramente,  y  con  la  victoria  recobró  la  ra- 
zón. Esquirol,  en  una  nota  que  puso  en  la  obra  de  Hofvauer,  cita 
dos  ejemplos  de  curaciones  súbitas  producidas  por  vivas  impresio- 
nes morales.  El  mismo  autor  cita  el  caso  de  una  loca  después  de 
sobrevenirle  las  reglas.  Otros  muchos  se  curan  después  de  haber 
cometido  un  atentado:  el  asombro,  el  horror,  la  vista  del  cadáver, 
la  sangre  que  corre,  han  impreso  á  veces  en  el  ánimo  de  un  loco 
una  acción  bastante  fuerte  para  hacerle  recobrar  el  juicio. 

3fom>manf a.— Convienen  los  autores  en  considerar  la  monomanía 
(le  más  difícil  curación  que  la  manía.  Aqaso  por  la  misma  razón 
que  el  enfermo  se  fija  en  una  sola  idea,  es  mas  profunda  la  altera- 
ción mental,  mas  indeleble  la  huella  de  su  extravío.  Guando  el 
hombre  experimenta  sobre  un  punto  dado  una  exageración,  un  ex- 
travío, al  paso  que  conserva  sobre  todos  los  demás  su  inteligencia 
á  la  altura  común  de  los  hombres,  parece  en  efecto  que  esto  ha  de 
contribuir  en  agravar  su  mal  y  en  hacerle  mas  rebelde  á  los  recur: 
sos  del  arte. 

Gomo  quiera  que  sea,  si  se  logra  desprender  los  errores  do  senti- 
dos y  las  alucinaciones  de  que  parte  su  locura,  algunos  curan.  Es 
curable  toda  monomanía,  pero  es  raro  que  se  curen. 

Por  lo  que  toca  á  la  curabilidad  de  las  alteraciones  mentales  sim- 
páticas, deberá  graduarse  *por  la  enfermedad  á  que  sean  debidas. 

fil  delirio  que  se  desenvuelve  durante  el  curso  de  una  enferme- 
dad, desaparece  en  cuanto  pasa  esta  ó  el  período  en  que  suele  apa- 
recer. 

El  delirio  ó  desarreglos  que  se  presentan  en  alguna  época  de  la 
preñez,  suelen  cesar  en  cuanto  se  desembaraza  la  mujer  del  pro- 
ducto de  sus  entrañas. 

Todo  desorden  intelectual  dependiente  de  la  embriaguez^  ó  de  la 
administración  de  algim  medicamento  ó  sustancia  capaz  de  provo- 
car el  delirio,  dura  lo  que  dura  la  excitación  accidental  de  estos 
agentes:  combatir  la  acción  de  los  alcohólicos,  de  los  excitantes  es- 
peciales, es  combatir  el  desorden  intelectual;  curar  los  efectos  pa- 
tológicos, es  curar  el  delirio. 

EL  sonambulismo  se  considera  como  dependiente  de  cierta  organi- 
zación particular,  mas  bien  como  una  circunstancia  idiosincrásica; 
y  en  la  altura  de  conocimientos  que  hoy  se  encuentra  la  ciencia 
acerca  de  este  fenómeno  fisiológico,  debemos  considerarle  como 
fuera  de  curación. 

Las  alteraciones  mentales  procedentes  de  la  epilepsia,  catalépsia, 
hipocondría,  etc.,  son  difíciles  de  curar,  por  cuanto  esas  enferme- 
dades de  que  son  efecto,  son  por  lo  común  rebeldes  á  todo  medio 
terapéutico. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


,     =  563  = 

Orfila  ha  establecido  para  los  casos  en  que  el  médico  tenga  que 
declarar  acerca  del  grado  de  curabilidad  de  alguna  alteración  men- 
tal, ciertas  reglas  que  mas  bien  sientan  al  diplomático  ó  al  que 
trata  d^huir  del  compromiso,  que  al  médico-legista,  funcionario 
siempre  de  verdad  y  de  franqueza.  Hé  aquí  cómo  se  expresa  dicho 
AUtor:  , 

«Nd"se  puede  tener  la  certeza  de  que  un  enajenado  se  restablece- 
rá. En  los  casos  mas  favorables  se  servirá  uno  de  esa  expresión:  este 
enfermo  debe  curarse  si  se  encuentra  en  las  circunstancias  mas  fa- 
vorables de  la  curación. 

«Todavía  puede  fijarse  menos  positivamente  la  época  del  resta- 
blecimiento del  juicio.  Se  sabe  solamente  que  la  primavera  y  el 
otoño  ofrecen  mas  esperanzas  de  curación  que  el  verano  y  el  in- 
vierno. Si  ha  habido  un  acceso  anterior  semejante,  puede  esperarse 
«que  el  último  se  terminará  como  el  primero.  Si  hay  muchos  debo 
temerse  la  incurabilidad. 

»En  muchos  casos  la  incurabilidad  es  cierta,  y  se  puede  certificar 
sin  temor.  Guando  un  estado  de  manía,  de  estupor  ó  de  monomanía 
hace  ya  dos  años  que  existe,  se  puede  decir  que  hay  poca  esperanza 
de  curación. 

»Por  último,  nada  se  arriesga  manifestando  duda.  Si  se  pronun- 
■eia  la  interdicción  y  el  enfefirmo  recobra  prontamente  su  entendi- 
miento, podrá  tomarse  la  medida  contraria.  Si  se  difiere  la  interdic- 
'Cion,  esta  prueba  que  los  intereses  del  enfermo  y  de  su  familia  no 
están  en  peligro;  después  de  un  plazo  suficiente,  se  podrá  dar  un 
dictamen  con  mas  certeza  (*).'»  ' 

Ascstas  reflexiones  se  contesta  mas  fácilmente  con  decir  que  en 
ciertas  circunstancias  ó  en  ciertos  casos,  esa  conducta  ambigua,  so- 
bre dejar  la  cuestión  por  resolver,  y  por  lo  mismo  al  tribunal  con  los 
brazos  cruzados,  seria  dar  al  magistrado  una  pobre  idea  de  la  cien- 
cia, y  margen  ó  ancho  campo  á  los  Coste  y  los  Regnault,  para  in- 
sistir en  que  en  semejantes  cuestiones  valen  tanto  los  profesores  del 
arte  de  curar,  como  cualquier  sujeto  dotado  de  sentido  común. 
Estas  contestaciones  evasivas,  llenas  de  condiciones  vagas,  tienen 
todo  el  sabor  de  los  antiguos  oráculos,  en  los  que  se  disponían  las 
palabras  de  tal  modo,  que  siempre  resultase  cierto  el  vaticinio.  Irás, 
volverás^  no  morirás  en  la  guerra,  se  le  decia  á  un  guerrero,  que  de- 
seaba saber  cuál  seria  su  suerte  en  las  batallas.  Antes  de  partir  no 
habia  puntuación  en  las  palabras  del  oráculo;  ¿no  volvía  el  guerre- 
ro? Detrás  del  volverás  se  ponía  un  interrogante,  y  dos  puntos  entre 
no  y  morirás.  El  guerrero  volvía,  los  dos  puntos  se  colocaban  entre 
«1  volverás  y  el  no.  Con  esta  engañifa  nunca  perdía  el  oráculo  su 
jjrestigio. 

<*)  Orfila,  obra  citada,  t.  í.  t)ágc.  185  y  486. 
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Nosotros  queremos  qno  el  arte  conserve  el  suyo,  como  puede  y 
como  debo;  la  convicción  y  la  conciencia  han  de  ser  constantes- 
monto  el  norto  del  facultativo,  tanto  en  esta  como  en  cualquiei»' 
otra  cuestión.  Que  hay  casos  de  verdadera  duda,  es  demasiacflo  ciéí- 
to;  que  en  semejanies  casos  uno  la  manifieste,  pero  de  un  modo 
franco,  sin  trastienda,  está  puesto  en  razón,  inclinándose,  como  la 
justicia  lo  aconseja,  hacia  la  parte  en  que  se  hace  mayor  bien;  mas 
siempre  que  haya  datos  para  decidirse,  para  dar  un  dictamen  ter- 
minante, presentar  dudas,  porque  nada  se  arriesga^  diciendo  que  se  cu- 
rará sí  se  encuentra  en  circunstancias  favorables  para  la  curación^  sin 
especificar  cuáles  estas  sean,  es  en  nuestro  concepto  abandonarla 
ciencia  por  el  arte,  dejar  de  ser  médico  para  obrar  como  un  astuto» 
curandero.  ¿Cómo  habia  de  mirar  un  médico  digno  y  grave  la  soü«- 
risa  maligna  quo  asomarla  á  los  labios  del  juez,  Cuando  al  oir  esa 
declaración  dudosa  recordase  este  que  es  un  principio  mañoso  de 
la  escuela  consignado  en  las  obras  de  medicina-legal  que  tendrá 
tal  vez  en  los  estantes  de  su  despacho? 

Completaremos  este  párrafo,  diciendo  algo  sobre  otro  aspecto  de^ 
la  cuestión  que  nos  ocupa  y  sobre  lo  que  debe  entenderse  por  cura- 
ción del  enfermo. 

Sucede  á  veces,  que  ora  el  mismo  loco  restablecido,  ó  en  un  largo- 
intervalo  lúcido,  ora  su  familia  reclama  la  libertad  de  aquel,  cuan- 
do está  encerrado  en  uu  manicomio  ó  guardado  por  sus  deudos,: 
por  disposición  de  la  autoridad  judicial.  En  otras  ocasiones  pre- 
gunta esta  autoridad  si  el  loco  está  ya  jurado  para  leerle  la  senten- 
cia, si  cometib  un  delito  y  se  volvió  loco  antes  de  leérsela,  ó  para- 
aplicarle  la  pena,  si  perdió  la  razón  después  de  leida  aquella,  etc. 
Antes  de  darle  la  libertad  ó  de  aplicarle  la  pena,  la  autoridad  quiero 
saber  si  en  efecto  el  enajenado  dejó  de  serlo;  si  el  estado  que  pre- 
senta es  algo  mas  que  un  intervalo  lúcido  de  larga  duración.  En 
estos  y  semejantes  casos  ya  no  se  trata  de  saber  si  es  curable  su  lo- 
cura, si  se  curará;  sino  si  el  enfermo  está  ya  curado,  si  ha  vuelto  á 
recobrar  la  salud  de  la  razón. 

Este  aspecto  de  la  cuestión  es  tanto  ó  mas  grave  y  mas  común 
que  el  primero.  Se  trata  de  dar  la  libertad  á  un  hombre  encerrado. 
Es  terrible  y  doloroso  privarle  de  ella  por  mas  tiempo,  si  ya  est^ 
sano  dei3ntendimiento,  y  es  peligroso  para  él,  para  los  que  Je  rodean 
y  para  la  sociedad,  volverlo  al  seno  de  esta,  si  todavía  no  ha  reco- 
brado su  razón  por  mas  que  ló  parezca.  Y  puesto  que  la  ley  na 
quierecastigar  al  loco,  siquiera  en  el  estado  responsable  haya  co- 
metido el  delito;  también  es  necesario  asegurarse  do  que  está  cura- 
do ahtós  de  apMcíirle.  la  pena.  '    }   ^  r  : 

La  autoridad  no  quiere  ser  responsable  de  lo  que  puede  suceder 
en  todos  esos  casos,  si  se  suelta  al  sujeto,  no  habiendo  recobrado 
definitivamente  la  razón,  y  acude  á  los  peritos  pa^a  fun4ar6e  ^asu 
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dictamen.  Hé  aquí  cómo  se  hace  grave  para  estos  la  cueistion  en 
tales  casos,  y  cómo  se  hace  forzoso  que  fijemos  los  datos  en  que  de- 
beremos apoyarnos,  para  declarar  que  un  sujeto  que  ha  sido  loco 
por  mas  ó  menos  tiempo,  está  curado  de  un  modo  definitivo. 

Esos  datos  consistirán  én  lo  siguiente: 

Anunciase  el  recobro  de  la  razón  ó  del  entendimiento  por  la  des- 
aparición de  los  desórdenes  que  en  los  sentimientos  é  inteligencia 
•se  habian  manifestado;  por  volver  el  sujeto  á los  gustos,  á  los  hábi- 
tos, a  los  afectos,  á  las  disposiciones  que  anteriormente  existían..  El 
enfermo  recobra  la  conciencia  de  su  estado;  asegura  que  han  des- 
aparecido las  ilusiones  de  su  espíritu;  sus  facciones  presentan  la 
expresión  ordinaria;  duerme  bien,  la  cabeza  no  duele;  se  ocupa  ya 
en  sus  negocios  con  todo  el  interés  debido;  trata  á  sus  deudos  y 
allegados;  reconoce  á  sus  amigos;  recibe  bien  á  todas  las  personas, 
hasta  aquellas  contra  las  que  se  habia  mostrado  mas  prevenido  du- 
rante su  enajenación;  en  una  palabra,  bajo  todos  los  aspectos  se  lo 
ve  completamente  vuelto  al  estado  normal,  torna  á  tener  el  poder 
■de  dirigir  sus  acciones.  Si  esto  dura  algunas  semanas,  algunos  me- 
ses, persistiendo  en  esta  mejoría,  puede  uno  asegurar  que  está  cu- 
irado,  bien  que  siempre  es  de  temer  alguna  recaida. 

Podrá  considerarse  que  el  enfermo  no  ha  recobrado  el  uso  de  su 
razón,  si  no  quiere  reconocer  que  la  ha  tenido  perdida;  si  conserva 
injustos  resentimientos  y  prevenciones  contra  los  que  le  han  pro- 
digado los  cuidados  mas  minuciosos,  contra  sus  amigos  y  sobre 
todo  contra  su  propia  familia;  si  conserva  algo  que  no  sea  regular 
•en  su  modo  de  vivir,  en  sus  gustos,  sus  hábitos,  su  aptitud  para  el 
trabajo;  si  se  advierte,  en  fin,  en  sus  razonamientos,  en  su  memo- 
ria ú  otra  facultad  intelectual  cierta  incongruencia,  desigualdad  y 
flaqueza;  la  curación  en  semejantes  casos  no  está  del  todQ  asegu- 
rada; es  muy  posible  confundir  con  ella  algún  intervalo  lúcido,  y 
nunca  es  mas  de  temer  la  reproducción  de  los  accesos. 

No  son  pocos  los  enajenados  que  solo  recobran  en  parle  la  razón. 
Al  uno  le  resta  una  debilidad  tal  de  inteligencia  que  es  inhábil 
para  un  sin  número  de  quehaceres  domésticos  y  sociales.  Otro  ha 
perdido  su  memoria,  ó  la  tiene  tan  infiel,  que  es  como  si  no  pose- 
yese esa  facultad  intelectual.  Gran  parte,  en  fin,  no  dejan  jamás 
-ciertos  resabios  de  locura,  ya  en  sus  obras,  ya  en  sus  discursos,  que 
mantienen  siempre  viva  entre  sus  deudos  y  allegados  la  memoria 
d,e  sus  deplorables  extravíos  y  el  temor  de  una  lastimosa  recaida. 

El  doctor  A.  Motet  ha  publicado  un  opúsculo  importante:  Los  lo- 
'Cos  delaijXe  de  la  ley,  que  tiene  por  objeto  refutar  lo  que  algunos  han 
escrito  contra  la  ley  de  1838,  la  que  en  Francia  autoriza  la  coloca- 
-cion  de  los  enajenados  en  los  manicomios,  sin  los  largos  trámites 
antiguos,  regulando  el  modo  de  hacerlo  y  evitar  los  abusos  que  pu- 
dieran cometerse. 
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Ba  este  opúsculo,  en  el  cual  voiverómos  á  ocupamos  mas  tarde^ 
se  leen  ciertos  pasajes  que  considero  oportunos  al  tratar  déla  cura- 
ción de  los  locos.  Gomo  la  cuestión  de  su  libertad  ó  salida  de  uo 
manicomio,  con  mucha  frecuencia  es  mas  bien  solicitada  por  ello» 
que  por  su  familia  ó  la  autoridad,  es  para  mi  de  una  grande  impor- 
uncia  lo  que  dice  el  doctor  Motet,  siquiera  se  refiera  á  los  locos  que 
por  lo  inminente  del  peligro  so  han  apresurado  á  encerrar  en  uix 
manicomio  sus  deudos. 

«Es  un  hecho  do  observación ,  dice  este  autor,  que  los  individuos^ 
cuyas  reclamaciones  son  Jas  mas  comedidasfsou  también  los  qu» 
tienen  mejor  esiac^o  mental.  No  habiendo  visto  por  mi  parte  nin- 
guna secuestración  arbitraria,  no  puedo  decir  cuál  seria  la  actitud 
de  un  hombre  que  hubiese  sido  arrancado  de  su  domicilio  para 
conducirle  fraudulentamente  á  una  casa  de  locos ;  mas  lo  que  sé,  lo- 
que todos  sabemos  es  que  las  recriminaciones  incesantes,  las  ame- 
nazas en  general,  son  de  mal  augurio;  parecen  ser  especialmente' 
el  indicio  de  un  delirio  sistematizado,  cuyas  manifestaciones  ne 
tardarían  en  presentarse. 

»A1  golpe  de  la  medida  adoptada,  las  preocupaciones  habituales^ 
del.loco  se  alejarán  por  un  momento;  lo  mas  común  será  no  po- 
derlas provocar,  no  se  conseguirá  ninguna  contestación  á  las  pre- 
guntas que  se  lo  hagan,  no  tendrá  mas  que  una  idea,  la  de  recobrar 
la  libertad  perdida:  el  loco  no  escucha,  no  discute,  protesta,  injuria 
y  se  arrebata. 

»No  hay  un  contraste  mas  notable  que  el  de  las  relaciones  de  un 
médico  respetado  en  su  casa  de  locos  con  los  enfermos  á  quienes- 
dirige,  según  el  estado  de  estas.  Los  convalecientes,  los  enajenados 
en  los  períodos  de  remisión  del  delirio,  no  piden  con  instancia  su 
salida  ni  la  quieren  inmediata;  se  remiten  á  nosotros,  y  cuando  con 
algunas  palabras  alentadoras  les  hacemos  entrever  su  próxima  cu- 
ración, tienen  confianza  y  aguardan  pacientemente.  Estoy  seguro 
de  no  ser  desmentido  por  nadie  afirmando  que  es  uno  de  los  signos 
mas  seguros  de  una  mejoría  real,  que  es  también  el  que  ma* 
nos  permite  esperar  el  retorno  de  la  razón.  Con  tales  e'nfermos  se 
discute,  se  ejerce  una  influencia  favorable;  uno  es,  en  fin,  escucha- 
do; al  paso  que  con  los  otros,  uno  se  encuentra  enfrente  de  una 
obstinación  inflexible,  que  no  alcanzan  á  revocar  ni  los  consejos^ 
ni  Ja  dulzura,  ni  el  mismo  aparato  de  la  autoridad.» 

Este  breve,  pero  gráfico  cuadro  trazado  por  Motet,  puede  servir, 
en  mi  concepto,  no  solo  para  conocer  si  el  sujeto  á  quien  se  trasla- 
da á  un  manicomio,  está  ó  no  loco;  sino  también  para  comprender 
el  grado  de  su  curación  después  de  mas  ó  menos  tiempo  de  estar 
en  él,  y  cuando  el  enajenado  pide  que  le  den  la  libertad. 

Esto  es  lo  que  puede  decii*se  en  general  respecto  del  aspecto  de  la 
cuestión  que  nos  ocupa.  Gran  parte  de  lo  que  hemos  establecido 
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para  determinar  si  un  sujeto  está  ó  no  loco,  es  aplicable  en  estos 
casos;  porque,  en  efecto,  en  el  fondo  de  la  cuestión,  lo  mismo  da 
preguntar  si  un  loco  está  curado,  que  si  un  sujeto  está  loco:  siem- 
pre se  trata  de  saber  si  ese  sujeto  está  en  ef  uso  de  su  razón. 

Lo  difípil,  crítico  y  comprometido  decesos  casos  no  está  precisa- 
mente en  determinar  si  está  cuerdo  cuando  se  le  examina,  sino  si 
ese  estado  de  cordura  es  un  intervalo  lúcido,  ó  una  verdadera  cu- 
ración, y  más  aun,  si  volverá  á  estar  loco;  si  cometerá  nuevos  actos 
mas  ó  menos  lamentables,  cuando  pase  algún  tiempo  de  gozar  de 
libertad. 

Yo  creo,  que  si  el  intervalo  es  largo,  si  pasan  semanas  y  meses, 
y  con  mas  razón  años,  sin  dar  señales  de  trastorno  mental,  puede 
darse  por  curado,  como  damos  por  curadas  otras  enfermedades, 
cuando  vemos  reaparecer  el  estado  normal  de  los  órganos  ó  funcio- 
nes afectadas.  ^ 

Si  después  de  mas  ó  menos  tiempo  vuelve  otro  arrebato,  se  pre- 
senta la  locura  otra  vez;  ¿por  qué  ¿a  de  ser  el  mismo  estado  mor# 
boso  que  ba  permanecido  oculto?  ¿Por  qué  no  ha  de  ser  una  nueva 
enfermedad  igual  á  la  que  tuvo?  Guando  un  pulmoniaco  se  cura,  y 
después  de  algún  tiempo  vuelve^  terier  otra  pulmonía,  ¿quién  dirá 
que  es  la  primera,  oculta  hasta  la  sazón  y  luego  manifiesta?  Pues 
así  como  se  puede  padecer  muchas  veces  la  pulmonía  sin  que  deje 
el  sujeto  de  estar  curado  de  la  que  ha  tenido  en  otra  ocasión,  así 
debe  considerarse  la  locura  curable;  es  enfermedad  que  puede  pa- 
decerse varias  veces,  tanto  mas,  cuanto  mas  se  haya  padecido, 
puesto  que  eso  supone  mayor  disposición  á  ella,  sin  que  por  eso  se 
entienda  que  no  se  haya  curado  el  sujeto  de  la  que  antes  padeciera. 

El  estar  curado  do  un  m^,  como  no  sea  de  los  que  solo  se  pade- 
cen una  vez  en  la  vida,  no  quiere  decir  que  no  haya  de  volverle  á 
padecer  el  mismo  sujeto. 

Si  vemos,  pues,  los  caracteres  de  la  cordura  en  un  sujeto  que  ha 
estado  loco,  y  ese  estado  dura  por  algún  tiempo,  podremos  afirmar 
que  está  á  la  sfazon  curado. 

Ahora,  si  se  nos  pregunta  si  recaerá,  contestaremos  que  no  pode- 
mos asegurarlo,  como  no  podemos  asegurar  al  mismo  j\iez  que  eso 
nos  pregunte,  si  él  perderá  la  razón  algún  dia.  Así  puede  volverse 
loco  el  que  ha  estado  siempre  cuerdo,  como  recaer  ó  volverlo  á 
estar  el  que  ya  lo  ha  estado  una  ó  más  veces.  Es  mas  probable  que 
recaiga  ese  loco  curado,  que  no  que  se  vuelva  loco  el  que  ha  estado 
siempre  cuerdo. 

Tengan  presente  los  peritos  estas  últimas  reflexiones,  para  evitar 
que  luego  se  les  exija  la  responsabilidad  por  haber  declarado  resta- 
blecido á  un  loco  que  mas  ó  menos  tarde  vuelva  á  estarlo  y  á  come- 
ter algún  desaguisado  lamentable.  Que  se  limiten  siempre  á  lo  pre- 
sente, á  lo  actual,  jamás  al  porvenir. 
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Otra  cuestión  se  nos  presenta  aquí  no  menos  interesante,  tanto 
para  la  familia  dé  una  persona  loca,  como  para  los  tribunales,  y  la 
cual  no  quiero  pasar  por  alto  al  tocar  este  asunto  relativo  al  pro- 
nóstico y  á  la  cprabilidad  de  la  locura.  Aludo  á  los  casos  en  que 
unos  y  otros  necesitan  saber  si  la  persona  que  ha  perdido  la  razón 
puede  comprometer  la  tranquilidad  pública  ó  la  seguridad  personal. 

Hay  alteraciones  mentales,  en  efecto,  en  las  que  no  cabe  la  me7 
ñor  duda  que  existe  un  peligro  y  grande,  cuando  se  abandona  á  los 
que  padecen  sin  sujetarlos  á  vigilancia  alguna.  Todos  los  que  no 
tienen  conocimiento  de  lo  que  hacen  y  los  furiosos  se  encuentran 
en  este  caso.  Este  peligro  estará  siempre  en  relación  con  las  condi- 
ciones de  cada  enajenado. 

El  idiota  Y  el  imbécil^  generalmente  hablando,  no  son  temibles, 
sobre  todo  cuando  hay  quien  cuide  de  ellos  y  les  vigile;  mas  si  están 
abandonados,  si  nadie  se  cuida  de  lo  que  hacen,  pueden  dañarse  á 
sí  mismos  descuidándose,  viviendo  en  la  inm\indicia,  y  dañar  á  los 
demás  cometiendo  actos  que  tendrán  las  mismas  consecuencias  de 
los  crímenes;  pueden  robar,  romper,  destruir,  matar,  incendiar,  etc. 
Gall  refiere  el  caso  de  un  idiota  é  imbécil,  que  habiendo  visto  de- 
gollar un  cerdo,  hizo  otro  tanto  con  un  hombre.  No  son  pocos  los 
idiotas  ó  ultimas  categorías  de  imliéciles  que,  acosados  dé  necesida- 
des eróticas,  se  entregan  con  furor  á  la  persecución  de  las  mujeres 
y  al  onanismo  en  público.  A  veces,  como  dice  Ferrus,  las  imbéci- 
les é  idiotas  soií  atacadas  por  hombres  lúbricos  que  las  buscan  con 
preferencia;  otros  escogen  á'esas  infelices  para  instrumentos  de 
grandes  crímenes. 

En  Esquirol  se  leo  un  caso  que  prueba  también  el  cuidado  que 
se  debe  tener  de  los  idiotas  é  imbéciles.  Un  idiota,  dice  el  doctor 
Haindorf,  retenido  en  el  hospicio  de  Saltzburgo,  no  parecía  tener 
miedo  á  nada,  y  se  quiso  probar  si  resistirla  la  presencia  de  un 
muerto  que  resucitase.  A  este  intento  un  enfermero  se  echó  sobre 
un  banco,  envuelto  en  un  lienzo,  y  se  dio  al  idiota  la  orden  de  ve- 
larle. Apercibido  el  idiota  de  que  el  muerto  hacia  algunos  movi- 
mientos, le  advirtió  que  se  estuviese  quieto;  á  pesar  del  aviso,  el 
pretendido  muerto  siguió  moviéndose;  el  idiota  fué  á  buscar  un 
jhacha ,  volvió,  y  de  un  solo  hachazo  cortó  un  pié  al  pretendido  ca- 
dáver, y  sin  que  lé  detuvieran  los  gritos  del  desdichado  enfermero, 
de  un  segundo  golpe  le  segó  completamente  la  cabeza,  permane- 
ciendo tan  tranquilo  al  lado  del  cadáver.  Guando  se  le  rpconvino, 
respondió  con  frialdad :  si  el  muerto  se  hubiese  estado  quieto,  yo 
no  le  hubiera  hecho  nada. 

En  la  misma  obra  se  lee  este,  olro  caso.  Una  lipemaníaca  quería 
morir,  y  sin  embargo,  no  quería  matarse,  porque  eso  era  un  cri- 
men; pero  quería  exponerse  á  la  muerte  cometiendo  algún  acto  cri- 
minal. Un  dia  que  la  dejaron  con  una  idiota,  decidió  á  esta  á  que 
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se  dejase  cortar  el  cuello,  lo  que  fué  ejecutado  inmedi^itamcnte. 

La  consecuencia  de  estas  reflexiones  es  que  los  imbéciles  é  idio- 
tas deben  ser,  cuando  menos,  vigilados. 

Los  sordo-mudos  no  educados  se  encuentran  eií  una  categoría 
igual  á  los  imbéciles.  Faltos  de  estos  medios  poderosos  para  expre- 
sar lo  que  sienten,  son  fácilmente  irascibles,  se  arrebatan  y  come- 
ten actos  penados  por  las  leyes.  So  ha  observado  que  son  además 
lascivos  y  atropellan  á  las  mujeres  p^ra  saciar  su  apetito  venéreo,. 
Orñla  refiere  el  caso  de  un  sordo-mudo  ladrón,  encausado  varias 
veces  y  siempre  absuelto. 

Los  sordp-mudos  educados  tienen  conocimiento  del  bien  y  del 
mal,  y  son  por  lo  común  inofensivos ;  no  hay  que  guardarles. 

Por  falta  de  la  debida  vigilancia,  algunos  niños  hail  cometido 
-ciertos  actos  altamente  reprobables.  En  el  Diario  délos  Debates  del  14 
de  marzo  de  1825,  se  lee  que  unos  muchachos  enterraron  viva,  ju- 
gando, á  una  niña  de  seis  aaos.  Próspero  Lúeas  refiere,  que  un  niño 
4e  seis  años  ahogó  á  un  hermanito  suyo,  y  sorprendido  por  sus  pa- 
dres, dijo  llorando,  que  lo  habia  visto  hacer  con  el  diablo  á  un  titi- 
ritero En  los  periódicos  políticos  de  Madrid  se  leía  hace  años,  que 
en  una  carretera  fueron  encontrados  unos  niños  arrastrando  á  otro 
con  una  cuerda  al  cuello,  la  que  le  estranguló. 

Algunos  dementes  tienen  muy  á  menudo  arrebatamientos  de  fu- 
ror, sobre  todo  los  que  lo  son  de  un  modo  agudo,  y  aunque  seme- 
jantes arrebatos  ni  suelen  ser  duraderos,  ni  tengan  mucha  fuerza 
los  dementes,  podrían,  sin  embargo,  causar  daño  á  las  mujeres,  á 
los  niños  y  á  las  personas  débiles  y  tímidas,  y  por  lo  mismo  deben 
ser  vigilados  y  guardados. 

Los  maníacos  son  todos  peligrosos,  porqué  suelen  obrar  siempre 
mal.  Todas  sus  tendencias  son  á  la  destrucción.  Uno  de  los  carac- 
teres de  esta  horrorosa  enfermedad,  como  ya  dijimos,  es  obedecer 
á  una  especie  de  voz  interior  producida  por  ilusión  del  oido,  la  que 
les  aconseja  siempre  hacer  daño.  Además  de  ponerse  muy  á  menu- 
do furiosos ,  tienen  pasiones  terribles.  Hasta  el  amor  es  en  ellos 
impetuoso  y  violento.  Aunque  tengan  intervalos  lúcidos,  deben  ser 
vigilados  constantemente  y  guardados  con  asiduidad  y  esmero. 

La  mayor  parte  de  los  monomaniacos  están  en  igual  caso,  ya  sea 
porque  el  objeto  de  su  extravío  es  robar,  matar,  destruir,  incen- 
diar, etc.,  ya  porque  son  por  lo  común  irascibles,  arrebatados,  po- 
niéndose con  la  mayor  facilidad  furiosos,  ya,  en  ñn,  porque  tienen 
alucinaciones  ó  errores  de  sentijios,  causa  frecuente  de  accidentes 
graves. 

.Otros  monomaniacos  hay  que  no  son  peligrosos;  todos  aquellos 
cuya  idea  dominante  no  se  -refiere  á  las  acciones  comunes  de  la 
vida,  ó  que  no  envuelven  ninguna  tendencia  destructora,  se  en- 
cuentran en  este  caso. 
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Los  que,  por  ejemplo,  se  creen  ser  reyes,  papas,  emperadores, 
granaos  señores,  célebres  poetas,  pintores,  músicos,  oradores,  sa- 
bios, etc.,  etc. ,  pueden  en  general  vivir  muy  bien  en  la  sociedad,  á 
la  que  mas  bíon  divierten  con  sus  extravagancias.  Sin  embargo, 
hasta  esos  mismos  monomaniacos  pueden  hacerse  temibles,  sobre 
todo  cuando  sufren  algún  error  de  sentidos.  Sus  extravagancias  les 
hacen  pasar  por  locos,  y  como  por  otra  parto  conservan  bastante 
inteligencia  para  comprender  el  modo  desventajoso  con  que  son 
juzgados  por  sus  semejantes,  se  exasperan  y  enfurecen,  y  llegan  á 
cometer  actos  punibles. 

En  cuanto  á  los  que  padecer^  alguna  alteración  menral  sintomáti- 
ca^ debemos  recomendar  mas  ó  monos  vigilancia  y  hasta  el  encier- 
ro, según  cual  sea  la  alteración  y  su  causa.  Sabido  es  que  hay  que 
alar  y  contener  á  los  delirantes  en  las  enfermedades.  El  embriagado^ 
en  el  período  do  la  exaltación,  puedo  estar  furioso;  de  aquí  es  que 
los  deudos  del  infeliz  que  es  presa  do  esto  repugnante  vicio,  le  en- 
cierren cuanto  antes,  con  el  fin  de  que  al  menos  no  cometa  ningu- 
na acción  delincuente.  Si  la  embriaguez  hubiese  producido  ya  tales 
trastornos  en  el  cerebro  de  un  ebrio,  que  le  durase  algunos  dias 
después  del  acceso  el  desarreglo  intelectual,  si  padeciese  el  delirium 
tremens,  si  el  sujeto  estuviese  afectado  de  la  dipsomanía,  también 
seria  preciso  guardarle,  siquiera  para  impedir  que  se  entregase  al 
uso  de  las  bebidas. 

El  sonambulo  debe  ser  vigilado  igualmente;  el  caso  que  hemos 
referido  tomándole  de  Brillart  Savarin  en  el  curso  anterior,  al  tra- 
tar del  sonambulismo,  justifica  suficientemente  esta  discreta  pre- 
caución. Ni  la  persona  de  intenciones,  de  ideas  mas  pacíficas  y  jus- 
tas puede  librarse  de  un  sueño  horrible  y  feroz.  Si  en  uno  de  esios 
sueños  el  sujeto  posee  el  triste  privilegio  de  ejecutar  dormido  lo 
que  despierto,  ¿á  cuántas  catástrofes  no  so  expone  el  sonámbulo 
como  no  se  haga  guardar  y  vigilar? 

Algunos  dementes  ó  locos,  á  consecuencia  de  la  epilepsia  ú  otra 
enfermedad  de  igual  inQujo,  deben  ser  guardados  también.  Igual- 
mente deben  serlo  los  hipocondríacos,  siquiera  para  que  no  se  des- 
truyan á  sí  mismos,  á  lo  que  tienen  comuii  é  irresistible  inclinación. 

En  una  palabra,  toda  locura  que  dependa  de  otro  estado  morboso 
ó  del  influjo  de  alguna  sustancia  capaz  do  provocarla,  y  que  pueda 
dar  lugar  á  daños  y  perjuicios,  ya  propios,  ya  ajenos,  reclama  vi- 
gilancia y  guarda  ó  encierro  de  la  persona  mientras  eso  estado  dura. 

Diré  más :  que  para  vigilar,  guardar  y  encerrar,  ya  en  domicilio, 
ya  en  un  manicomio  á  un  loco,  no  debe  aguardarlo  á  que  él  cometa 
algún  atontado.  Desde  el  momento  en  quo  se  noten  en  él  amagos, 
que  la  locura  se  presente  con  sus  pródromos,  encerrarlo  y  ponerlo 
en  curación  es  un  bien  para  todos,  y  acaso  más  para  el  mismo  des- 
luchado. 
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Hay  ciertas  manías  y  monomanías  que  reclaman  á  voz  en  cuello- 
esa  medida,  la  que  á  algunos  les  parece  dura  y  atentatoria  contra  la 
seguridad  personal.  Tal  vez  á  ese  modo  de  pensar,  bajo  tantos  títu- 
los erróneos,  se  debe  que  entre  nosotros  no  se  resuelva  el  encierro 
de  ciertos  locos  basta  que  ban  cometido  algún  atentado  ó  becbo  al- 
guna víctima.  Mucbos  imbéciles  y  demás  vagan  por  las  calles  y 
acaso  ocupan  posiciones  publicas  do  grande  influencia.  No  pocos 
maníacos,  y  sobre  todo  monomaniacos,  andan  sueltos,  alucinando 
á  los  que  no  comprenden  la  locura  sino  con  un  trastorno  completo 
del  entendimiento:  les  oyen  discurrir  tal  vez  con  lucimiento;  no 
saben  observar  que  les  ocultan  con  astucia  su  estado;  acaso  solo  les 
tienen  por  excéntricos,  y  en  tanto  la  locura  avanza  y  cada  vez  hay 
mas  peligro  de  que  estalle,  cuando  menos  se  piense,  cometiendo 
alguna  atrocidad.  Cuando  se  resuelve  el  encerrarlos,  ya  hay  vícti- 
mas, y  acaso  ya  no  sea  fácil  la  curación  de  la  locura  que  las  ha  cau- 
sado. ♦  ' 

No  solo  deben  ser  encerrados  los  que  se  encuentran  en  ese  caso, 
antes  que  el  mal  haga  toda  su  explosión,  sino  que  seria  casi  siem- 
pre, por  no  decir  siempre,  mas  ventajoso  y  de  mejores  resultados 
bajo  todos  los  aspectos,  encerrarlos,  no  á  domicilio,  sino  en  una 
casa  de  locos  bien  montada.  Ija  experiencia  enseña,  que  por  mucha 
que  sea  la  riqueza  de  una  familia,  muy  rara  voz  reúno  en  su  casa 
el  conjunto  de  condiciones  necesaVjas  para  la  curación  del  loco,  al 
paso  que  esas  condiciones  no  faltan  en  un  manicomio  debidamente 
establecido  y  dirigido.  Por  otra  parte,  las  circunstancias  del  loco, 
en  especial  si  es  un  jefe  de  familia,  suelen  volver  imposible  su  cu- 
ración á  domicilio. 

La  aplicación  práctica  de  esta  doctrina  reclama  por  un  lado  que 
el  vulgo  no  mire  con  desprestigio  al  infeliz  que  pierde  la  razón,  y 
que  le  estime  y  aprecie  cuando  la  recobre,  como  lo  hace  respecto 
de  las  demás  enfermedades.  Esa  preocupación  es  la  causa  principal 
de  que-  las  familias  se  empeñen  en  tener  á  domicilio  al  loco,  ere- 
yendo  que  así  no  se  arroja  sobre  él  la  mala  fama  que  da  la  locura 
y  harlo  lloran  después  las  consecuencias.  Por  otro  lado,  falta  eu 
España  una  ley  ó  reglamento  qué  se  parezca  á  la  de  1838  de  Fran- 
cia, y  acerca  de  la  cual  ha  escrito  su  opúsculo  el  doctor  Motet,  para 
defenderla  de  los  que  la  tienen  por  un  tanto  atentatoria  contra  la 
seguridad  individual.  Falta  una  ley  que  no  solo  evite  que  pueda  un 
sujeto'  ser  víctima  de  alguna  trama  de  su  familia  ó  de  cualquiera 
otro  y  quedar  encerrado  en  un  manicomio  como  loco,  sin  estarlo, 
sino  que  garantice  á  la  sociedad  respecto  de  los  peligros  á  que  la 
expone  la  libertad  de  un  loco,  y  á  los  facultativos  respecto  de  los 
diagnósticos  que  formen  y  de  la  resolución  que  aconsejen  á  las  fa- 
milias sobre  el  encierro  del  enajenado  á  tiempo  oportuno. 

Hubiera  podido  dilucidar  este  importante  punto  al  examinar  las 
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leyes  relativas  á  la  locura;  poro  teaiendo  ya  dem^iada  extensión^ 
me  ha  parecido  mejor  tocarla  ligorameate  en  ost^  lección,  á  cuy^ 
cuestión  se  refiere  mas  directamente. 

Ya  que  no  puedo  extenderme  más  sobre  ese  punto,  os  recomien- 
do, señores,  la  lectura  del  importante  opúsculo  del  doctor  Motet.  . 

De  todos  modos,  los  casos  prácticos  de  semejante  cuestión  re- 
claman mucho  aplomo.  La  responsabilidad  del  facultativo  es  grap* 
<ie,  por  cuanto  el  magistrado  va  á  quitar  la  libertad  á  un  sujeto,  ó 
Á  comprometer  la  seguridad  personal  de  los  demás,  niandando  en- 
cerrar ó  dejando  libre  á  una  persona,  apoyado  en  el  dictamen  peri- 
-cial.  Cualquier  incidente,  cualquier  desgracia  que  ocurra,  va  á  re- 
caer sobre  el  fticultativoqae  certiticó  no  haber  peligro.  Los  perjui- 
-cios  irrogados  á  la  persona á quien  813  priva  de  libertad,  pueüeu  ha- 
cer también  que  el  módico  deplore  algún  dia  su  ligereza,  si  declaró 
«in  fundamento  que  el  sujeto  ora  temible,  como  te.nemos  los  peritos 
mas  de  una  ocasión  de  verlo,  siempre  que  só  trata  de  la  responsa- 
bilidad médica  por  los  i^esuliados  de  la  práctica.  Cuestiones . son 
estas  en  que  es  preciso  estudio  y  meditación,  y  no  se  debe  aventu- 
rar un  dictamen  hasta  que  uno  esté  penetrado  de  la  naturaleza  del 
mal  y  que  conozca  perfectamente  su  historia.  El  que  no  se  sienta 
con  fuerzas,  vale  mas  que  declare  no  encontrarse  apto  para  ello,  ai 
su  posición  se  lo  permite.  No  siendo  el  ejercicio  de  la  medicina  le- 
gal obligatorio  para  todos  los  facultativos,  y  siendo  sobre  todo  tan 
mal  recompensado,  material  y  moralmente,  los  médicos  están  en  su 
derecho  rehuyendo  los  casos  en  que  pesan  sobre  ellos  grandes  res- 
ponsabilidades. 

Permitidme,  señores,  que  toque  ligeramente  ciertas  cuestiones 
de  índole  análoga  alas  que  llevo  resueltas,  y  que  con.  ellas  conclu- 
ya, no  solo  la  lección,  sino  las  conferencias  de  este  año  sobre  la  lo- 
cura. 

Muchas  Vi3ces  ocurren  dudas  sobre  si  una  persona  está  ó  po  en 
-aptitud  legal  para  testar,  atestiguar,  casar,  heredar,  administra^r  sus 
bienes  ó  velar  por  los  intereses  de  la  familia,  porque  no  hay  sobre 
su  razón  ó  juicio  toda  laplenitud  que  esas  funciones  ó  actos  re- 
quieren, y  también  se  suele  preguntar  á  los  facultativos,  si  la  per- 
.sona  en  cuestión  se  encuentra  ó  no  apta  para  ello. 

Gran  parte  de  los  casos  en  que  semejante  cuestión  se  presenta 
-están  ya  resueltos  por  las  leyes,  y  lo  estañan. mucho  más,  si  el  len- 
guaje de  la  ley,  si  las  diversas  frases  con  que  expresa  ios  diversos 
astados  del  entendimiento  y  voluntad  del  hombre  se  encontrasen 
más  en  armonía  con  las  clasificaciones  modernas  de  esos  estados. 
Al  examinar  las  diferentes  disposiciones  de  la  ley,  relativas  al  esta- 
do intelectual  y  afectivo  del  sujeto,  hemos  visto  cuan  .terminantes 
^stán  las  que  se  refieren  á  la  herencia,  administración  de  bienes  y 
-demás  cargos  y  deberes  que  tienen  los  hombres  en  sociedad.  No 
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puede  cabcí  duda,  6n  efecto,  que  los  idiotas,  imbéciles,  dementes^ 
.  sordo  mudos  y  maníacos,  se  hallan  por  la  ley  en  la  imposibilidad 
de  heredar,  admiiiistrar,  poseer,  etc.,  etc.  Al  juez  y  al  magistrado 
les  han  de  bastar  que  el  facultativo  declare  que  el  sujeto  padece  al- 
guna de  ésas  alteraciones  mentales  pam  hacer  aplicación  de  la  ley; 
el  tribunal  es,  en  efecto,  quien  debe  deducir,  si,  dada  una  altera- 
ción mental,  comprende  á  la  persona  que  de  ella  adolece  tal  ó  cual, 
disposición  de  la  ley.  Puesta  en  este  terreno  la  cuestión,  es  mera- 
mente legal.  Téngase,  sin  embargo,  presente,  lo  que  hemos  dicho- 
sobré  los  sordo-mudos,  los  Cuales,  no  teniendo  mas  que  ese  defecto 
físico,  rio  es  justo  que  se  les  juzgue  como  incapaces  para  todo  lo 
que  ño  exija  forzosamente  el  habla. 

En  cuanto  á  la  monomanía,  puede  ser  ciertamente  cuestión  mé- 
dica, necesitar  el  magistrado  y  el  juez  de  peritos  para  aplicar  la  ley. 
En  las  leyes  de  las  Partidas  no  se  hace  ninguna  mención  de  la  mo* 
ñomanía:  no  hay  ninguna  palabra  ni  frase  que  á  ella  pueda  refe- 
rirse. Ni  es  extraño,  á  la  verdad ,  puesto  que  la  monomanía  no  ha 
llamado  hasta  estos  últimos  tiempos  la  atención  do  los  facultativos, 
y  muchas  de  sus  formas,  no  han  sido  hasta  ahora  consideradas  si- 
quiera Como  alteraciones  mentales. 

Sin  embargo,  ya  hemos  probado  que  la  monomanía  es  un  estado 
muy  diverso  del  que  significa  la  expresión  sano  de  entendimiento^ 
para  poder  sentar  que  nuestras  leyes ,  ó  por  lo  menos  en  su  espíri- 
tu, comprenden,  aunque  bajo  otras  denominaciones,  á  los  mono«- 
maníacos. 

Esto  no  obstante,  si  se  trata  de  saber  si  el  monomaniaco  puede 
heredar,  administrar  bien,  velar  por  los  intereses  de  la  familia, 
como  tesis  general,  nada  puede  decirse:  la  afirmativa  y  la  negativa 
absoluta  tendrían  sus  contras  y  argumentos  invencibles.  Para  de- 
terminar ó  resolver  esto  punto  se  hace  indispensable  indi  vid  uaU*^ 
zar,  especificar  lá  monomanía.  Esta  es  una  enfermedad  de  muchas 
forrüas,  és  un  Verdadero  Proteo;  y  si  en  algunas  puede  haber  evi»- 
dente  iúcompatibilidad  con  la  herencia,  posesión,  administración  y 
cuidado  de  intereses,  en  otras  puede  suceder  muy  bien  que  no  haya 
ninguna,  por  mas!  qlie  siempre  se  hade  temer  algún  dislate  de 
quien'  tiene  abierta  una  brecha  notable  en  su  estado  intelectual. 
Puede  tenerse  eri- él"  la  misma  confianza  que  la  que  tendría  un  co- 
lono en  el  dique  de  un  estanque,  si  una  parte  de  ese  dique  estuviese 
construida  con  bario. 

Un  sujeto  se  figürai  ser  el  mejor  de  los  poetas  ó  de  los  músicos: 
bajo  esté  aspecto  es^  Objeto  de^  ridículo  y  de  lástima;  es  un  infeliz,. 
Un  verdadero  monoilianíaco ;  sin  etííbatgo,  seria  una' injusticia  ne- 
garle la  hei^éricia;  puede-  muy  bien  cuidar  de  sus  negocios,  puede 
velar  por  sü-  familia;  se  resentirá  su  vida  doriiiéstica  de  ése  efecto; 
conló'  se  rési^enlen  todaS  M-DaoniliasdeciertoS' vicios,  pasiones  ¿ 
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achaques  de  sus  deudos  ó  de  su  cabeza;  pero  en  globo,  en  el  fondo^ 
«n  su  totalidad,  el  sujeto  se  conducirá  como  cualquier  cuerdo^ 

En  el  hospital  de  Barcelona  habia  empleado  en  la  contabilidad 
un  monomaniaco  paisano  mió,  que  se  conduela  con  admirable 
exactitud;  su  conversación  era  amena  y  cuerda  sobro  todo  lo  que  no 
formaba  el  objeto  de  su  monomanía;  la  administración  del  estable- 
cimiento estaba  tan  satisfeclia  de  él,  que  con  dificultad  le  hubiera 
reemplazado  con  otro;  pues  este  sujeto  se  creia  ser  rey  de  España, 
y  explicaba  su  genealogía  y  su  historia,  dándose  por  víctima  de  la 
ambición  de  sus  hermanos,  y  todo  con  tanta  facilidad  y  sencillez, 
<pie  si  este  hubiera  naufragado  é  ido  á  parar  á  una  isla  como  Telé- 
maco,  y  hubiese  contado  su  historia  á  la  Galipso  de  esa  isla,  de  se- 
guro que  se  le  hubiera  recibido  en  una  gruta  como  al  hijo  de  IJli- 
ses  con  todas  las  consideraciones  debidas  á  un  monarca  desdichado. 
Tan  bien  concebida  estaba  la  novela  4©  su  aberración  mental. 

Pero  que  sea  una  monomanía,  por  ejemplo,  que  verse  sobre  las 
riquezas  de  que  uno  disponga,  ya  con  tendencia  á  prodigarlo  todo, 
ya  con  una  avaricia  extremada,  el  caso  es  ya  muy  diferente.  Yo  he 
asistido  en  Barcelona  á  un  enfermo  joven,  de  unos  veinte  y  cinco 
años,  que  se  vio  de  repente,  por  la  muerte  de  su  padre,  dueño  de 
una  rica  herencia.  Exaltóse  tanto  su  imaginación  con  esto,  que  cayó 
en  una  alarmante  monomanía  de  avaricia.  Cuatro  maravedises  que 
gastase  le  paréela  que  era  derretir  todo  el  oro  que  su  padre  le  aca- 
baba de  dejar;  dueño  de  la  casa,  cada  vez  que  le  pedian  dinero 
para  el  consumo  ordinario,  entraba  en  un  acceso  de  avaricia  y  de 
desesperación.  Si  este  infeliz  no  se  hubiese  curado  de  su  aberraciot^ 
mental,  se  habría  hecho  incapaz  de  poseer  y  de  administrar  sus 
bienes. 

Goncíb-^se  por  lo  dicho,  que  semejante  cuestión  se  resolverá  se- 
gún los  casos  de  diferente  modo;  pero  relacionando  constantemente 
el  objeto  sobse  que  la  monomanía  verse  con  las  funciones  de  qu3 
haya  de  encargarse  el  sujeto.  Por  punto  general  habrá  siempre  pro- 
babilidad de  que  no  podrán  ser  declarados  aptos  por  la  razón  arriba 
indicada.'  Es  un  entendimiento  en  el  que  hay  una  brecha  abierta  al 
oxtravío,  y  por  lo  misino  siempre  es  de  temer  que  este  extravío  se 
manifieste.  Es  como  un  reloj  que  ha  sufrido  un  golpe  que  á  lo  me- 
jor anda  mal.  La  prudencia,  la  conveniencia  de  la  familia  y  los  in- 
tereses mismos  del  monomaniaco  exigen  que  la  autoridad  dispon- 
ga algo  que  precava  las  contingencias,  que  impida  la  consumación 
de  actos  perjudiciales  al  enajenado  y  á  sus  deudos. 

Con  respecto  á  las  alteraciones  mentales  simpáticas^  hay  que  hacer 
aplicaciones  análogas  de  cuanto  acabamos  de  indicar.  Háylas  que 
son  pasajeras,  por  serlo  también  las  enfermedades  que  las  produ- 
cen; otras  duran  más  ó  presentan  accesos  frecuentes,  por  ser  lar- 
cas, crónicas,  incurables  las  enfermedades  que  dan  lugar  á  su  des» 
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arrollo,  ó  repetidos  los  actos  viciosos  do  que  son  triste  producto. 
Cuando  la  ley  no  tenga  prevenido  hada  por  lo  que  atañe  á  semejan- 
tes desarreglos  de  la  inteligencia,  el  facultativo  se  atendrá  constan- 
temente á  los  grados  de  incompatibilidad  que  presente  el  sujeto  por 
su  estado  intelectual  y  afectivo  con  el  ejercicio  de  sus  derechos  ci- 
viles y  quehaceres  domésticos.  Lo  propio  se  recomienda,  cuando  la 
cuestión  verse  sobre  sujetos  que  hayan  sufrido  alguna  alteración 
mental  y  que  se  encuentren  en  la  convalecencia. 

Por  último,  señores,  no  quiero  acabar  sin  decir  dos  palabras  sobre 
la  cuestión  médico-legal  muy  frecuente  y  que  me  parece  que  debo 
tratar  aquí.  Con  frecuencia  preguntan  los  tribunales  á  los  médicos, 
si  un  sujeto  que  ha  firmado  un  contrato,  una  escritura,  un  testa- 
mento ó  lo  que  sea,  ó  ha  cometido  algún  acto  penado  por  la  ley, 
estaba  en  el  uso  de  su  razón. 

A  primera  vista  parece  insoluble  esta  cuestión,  sobre  todo  por  el 
médico,  quien,  como  no  sea  una  casualidad  ó  una  enfermedad  co- 
mún de  las  que  trastornan  la  inteligencia  en  alguno  de  sus  perío- 
dos, no  ha  de  ser  jamás  testigo  del  acto  que  haya  ejecutado  un  su- 
jeto, cuyo  estado  intelectual  está  en  litigio.  Sin  embargo,  conocidas 
las  diferentes  alteraciones  morales  que  puede  sufrir  el  hombre,  lo 
que  estas  suelen  durar  y  cómo  acostumbran  á  presentarse,  esa  cues- 
tión, que  puedo  parecer  impropia  ó  imposible  de  resolver,  tal  vez  no 
ofrezca  tantas  dificultades  en  la  mayoría  de  los  casos.  Sigamos  una 
pornina  dichas  alteraciones  y  nos  convenceremos  de  esta  verdad. 

Si  el  sujeto  sometido  á  nuestro  examen  es  un  idiota,  es  evidente 
que  no  estaba  en  el  uso  de  su  razón,  cuando  se  supone  que  ejecutó 
el  acto  que  es  un  asunto  judicial.  Los  idiotas  no  tienen  nunca  ra- 
zón; su  Organización,  causa  de  su  locura,  no  tiene  intervalos  lú- 
cidos. 

Si  es  un  imbécil^  y  en  especial  de  las  categorías  en  que  la  inteli- 
gencia es  rudimentaria  ó  incompleta,  tampoco  pudo  e:^tar  en  el  uso 
de  su  razón  por  iguales  motivos  que  el  idiota. 

Si  la  persona  en  cuestión  fuere  un  sordo^mudo^  examinaremos  en 
primer  lugar  si  le  acompaña  otra  organización:  la  del  idiota  ó  del 
imbécil,  por  ejemplo.  Dado  caso  que  fuere  de  los  qué  tienen  la  in- 
teligencia, ó  mejor  sus  órganos  en  buen  estado,  habrá?  que  consul- 
tar su  grado  de  educación.  Un  sordo-mudo  no  educado,  ni  científi- 
ca ni  vulgarmente,  se  considera  igual,  como  hemos  dicho,  aun 
imbécil  en  punto  á  libertad  moral;  sobre  todo  si  no  se  tienen  en 
cuenta  las  doctrinas  que  en  su  lugar  he  emitido;  por  lo  tanto,  no 
está  en  uso  de  razón  en  ninguna  época  ni  momento.  El  sordo-mudo 
educado,  según  Itart,  necesita  doce  años  para  ser  tenido  como 
cuerdo;  á  los  dos,  sin  embargo,  tiene  conocimiento  del  bien  y  del 
mal,  aunque  solo  á  lo  relativo  al  robo  y  al  homicidio.  Hasta  los  mis- 
mos sordo-mudos  pducados  sobre  una  multitud  de  asuntos,  son 
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considerados  por  dicho  autor  como  inhábiles.  Conseguir  que  hablé 
un  sordo-mudo  es  llegar  al  colmo  de  la  educación;  por  eso  Itart 
declaró  que  uu  sordo-mudo  paríanle  no  podia  adi!ninistrar  sus  bie- 
nes. Sin  emb;irgo,  si  el  sordo- mudo  tiene  bien  organizado  su  cere- 
bro y  no  se  diferencia  do  los  que  hablan  más  que  porque  es  sordo- 
y  no  habla,  es  tan  hábil  como  cualquiera  que  habla  para  muchas- 
cosas,  y  tan  responsable  cpmQ  aquellos  de  lo  que  hace  y  manifiesta. 

Si  es  un  demente  el  sujeto  sobre  quien  versa  la  cuestión,  habrá 
necesidad  de  saber  cuándo  cometió  el  acto  cuya  moralidad  se  in- 
quiere. La  demencia  no  es  innata.  Si  lo  fuera,  podria  afirmarse  que^ 
no  hubo  uso  de  razón  en  la  ejecución  del  acto,  como  se  afirmaría 
de  un  idiota  y  de  un  imbécil.  Mas  no  siendo  innata  la  demencia,  se 
hará  indispensable  averiguar  la  fecha  en  que  se  perpetró  el  delito, 
el  contrato  que  se  íirmó  ó  lo  que  sea,  por  cuanto  la  mayor  ó  menor 
distancia  de  esta  fecha  podrá,  en  la  mayor  parte  de  estos  casos,  de- 
cidir por  sí  sola  la  cuestión.  Supóngase  que  un  sujeto  ha  cometida 
un  acto  reprobado  por  las  leyes,  ó  firmado  un  testamento ,  una  do- 
nación, etc. ,  quince  dias  antes  del  en  que  es  judicialmente  exami- 
nado. No  siendo  la  demencia  aguda,  esas  firmas  son  nulas,  esc  acto 
no  es  delincuente  ni  responsable,  porque  el  sujeto  no  estaba  en  su 
sano  juicio.  La  demencia  no  es  una  gastritis  ni  una  pulmonía;  e& 
enfermedad  que  data  de  larga  fecha,  que  supone  la  preexistencia 
de  ciertas  causas  y  trastornos  que  necesitan  mas  tiempo  para  des- 
arreglar la  inteligencia. 

Supóngase,  al  contrario,  que  el  acto  á  que  se  refiere  el  tribunal 
se  efectuó  diez  ó  quince  anos  atrás;  ya  puede  muy  bien  haber  go- 
zado el  sujeto  en  dicha  época  de  todo  su  sano  juicio,  á  pesar  de  que 
en  el  momento  del  examen  ofrezca  todos  los  caracteres  del  demen- 
te. En  semejante  caso,  según  á  qué  causas  se  pueda  referir  esa  de- 
mencia, tal  vez  sea  dado  afirmar  algo  en  pro  ó  contra  del  uso  de 
razón.  Mas  generalmente  hablando ,  no  descubrirá  el  facultativo  ni 
en  la  fácies  del  demente ,  ni  en  el  conjunto  de  síntomas  que  pre- 
sente, la  edad,  la  duración  de  ese  desarreglo  intelectual;  siempre 
tendrá  que  referirse  á  otra  clase  de  antecedentes,  que  apelar  á  otro¿ 
testimonios,  que  recurrir  á  otros  documentos  para  decidir  cómo  es- 
taba el  entendimiento  del  sujeto  en  tal  época.  Por  lo  común  esto 
será  mas  bien  tarca  del  tribunal :  el  facultativo,  sin  embargo,  podrá 
dar  su  voto  y  ayudar  al  magistrado,  relativamente  á  los  datos  de 
esa  especie  que  se  recojan.  •   . 

'  Por  regla  general,  cuanto  mayor  sea  la  distancia  de  la  época  en 
que  el  acto  se  haya  efectuado,  tanto  nías  difícil  será  para  el  faculta- 
tivo determinar  el  estado  del  entendimiento  del  qiie  dicho  acto  eje- 
cutó. ■  :  .  .  •  •  • 
^  En  cuanto  á  los  maniacos  f  monomaniacos^  es  de  rigorosa  aplióá- 
dioii  lo  que  sobre  los  dementes  hemos  expuesto.      •  ■-'''■' 
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Con  respecto  á  los  maniacos  y  monomaniacos,  sin  embargo,  hay 
aun  alguna  dificultad  más.  Estos  enajenados  suelen  tener  interva- 
los lúcidos,  y  cualquiera  cosa  que  hagan  durante  esos  intervalos  es 
con  el  pleno  conocimiento  de  ella:  en  aquel  momento  no  se  dife- 
rencian de  los  cuerdos.  Concíbese,  por  lo  tanto,  que  no  ha  de  pro- 
ceder de  ligero  un  facultativo  en  casos  de  esta  naturaleza,  ni  dar 
un  dictamen  definitivo  antes  de  enterarse  debida  y  completamente 
de  cómo  tiene  el  enajenado  estos  intervalos  lúcidos,  cuánto  suelen 
durarle  y  en  qué  época  aparecen.  Maníacos  hay  que  conservan  su 
razón  durante  el  invierno;  pero  en  cuanto,  asoma  la  primavera,  y 
sobre  todo  el  verano,  su  entendimiento  se  desquicia.  Los  antece- 
dentes relativos  de  los  deudos  y  allegados,  la  apreciación  justa  de 
ima  porción  de  hechos  accesorios,  podrá  ser  de  grande  utilidad  en 
la  materia:  la  ciencia  sola  seria  en  mas  de  un  caso  insuficiente  para 
resolver  la  cuestión. 

Guando  se  trata  de  inquirir  si  un  sujeto  que  ha  muerto  después 
dehaher  hecho  testamento  por  ejemplo,  estaba  en  el  acto  de  fir- 
marle en  uso  de  su  razón,  será  indispensable  consultar  la  enferme- 
dad de  que  haya  sido  víctima ,  el  momento  en  que  el  testamento 
fué  hecho  y  firmado ,  y  en  el  que  la  muerte  se  verificó.  Esta  cues- 
tión es  sumamente  embarazosa,  ya  por  los  muchos  aspectos  que 
puede  tener,  ya  porque  los  datos  sobre  que  debe  fundarse  el  facul- 
tativo rara  vez  están  á  sus  alcances. 

¿Cuál  es  la  influencia  que  tal  ó  cual  enfermedad  puede  tener  sohre 
el  entendimiento  y  voluntad  de  un  sujeto? 

¿Hasta  qué  punto  puede  ser  completo  el  delirio? 

¿Puede  presentar  el  delirante  intervalos  lúcidos,  ó  es  el  delirio 
continuo  é  intermitente? 

,Un  sujeto  en  estado  de  suhdelirio,  ¿puede  salir  de  él  á  fuerza  de 
excitaciones  y  estímulos  y  recobrar  el  uso  de  su  razón  lo  suficiente  " 
al  menos  para  un  acto  de  esta  ó  aquella  importancia? 

Hé  aquí  una  porción  de  cuestiones ,  otros  tantos  aspectos  de  la 
principal,  y  cuya  resolución  es  relativa  á  cada  especie  de  enferme- 
dad, á  cada  enfermo,  puesto  que  la  edad,  la  constitución ,  la  fuerza 
del  sujeto,  la  duracioa  de  la  enfermedad,  su  intensidad,  etc.,  son 
otros  tantos  datos  que  el  médico  debe  recoger  para  determinar  la 
realidad  del  hecho  sobre  que  se  le  pide  una  declaración  ó  un  infor- 
me. Añádanse  á  estos  datos  los  hechos  accesorios  que  hay  que  bus- 
car en  otro  terreno,  tal  vez  solo  propio  del  tribunal. 

Lo  que  la  ciencia  nos  enseña  con  respecto  al  curst)  de  una  enfer- 
medad, nos  pondrá  en  el  caso  de  adquirir,  cuando  no  certeza,  pro- 
babihdad  notable  del  estado  intelectual  del  sujeto  en  el  momento 
en  que  hizo  testamento  ó  firmó  cualquier  contrato.  Nosotros  sabe- 
mos, por  ejemplo,  que  un  tísico  espira  con  toda  su  inteligencia  y 
voluntad,  mientras  que  el  que  sucumbe  bajo  el  peso  de  una  calen- 
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tura  cereDral,  de  una  apoplejía,  mucho  antes  de  morir  carece  de 
voluntad  é  inteligencia.  Saber  de  qué  han  muerto  esos  sujetos  y  la 
hora  en  que  hicieron  testamento  es  tener  bastantes  datos  para  res- 
ponder al  tribunal  de  una  manera  terminante. 

Un  testamento  puede  ser  hecho  ú  otorgado  durante  el  curso  de 
una  enfermedad  que  no  trastorna  nunca  la  inteligencia,  ó  en  el  de 
otra  que  le  tiene  trastornado  mientras  obra.  En  cualquiera  de  esos 
casos  la  cuestión  puede  resolverse  fácilmente  en  un  sentido  ó  en 
otro. 

Mas  la  enfermedad  puede  tener  períodos  lúcidos  y  de  extravío: 
unas  veces  esos  períodos  son  constantes ;  en  otra  ocasión  pueden 
faltar:  en  esos  casos,  por  lo  tanto,  no  solo  basta  hacer  constar  que 
el  hecho  se  efectuó  en  uno  de  esos  períodos,  sino  que  los  hubo  en 
efecto,  ó  que  el  sujeto  en  el  caso  dado  no  los  presentó. 

Para  estos  casos  los  facultativos  no  solo  se  fundarán  en  lo  que  la 
ciencia  enseñe  en  punto  á  la  naturaleza  del  mal  y  su  curso,  sino  en 
lo  que  arrojen  los  testimonios  ó  documentos  aunque  no  sean  cien- 
tíficos, y  en  los  datos  que  en  ellos  encuentren  ciertos  y  bien  proba- 
dos, los  cuales  pueden  tomarse  como  elementos  de  convicción  pe- 
ricial, siquiera  se  deje  la  parte  moral  de  las  declaraciones  testimo- 
niales á  quien  corresponda. 

Casos  pueden  presentarse  en  los  que  la  persona  enferma  se  en- 
cuentre en  estado  de  subdelirio,  ó  agobiada  de  su  dolor  y  sufri- 
miento. Si  en  semejante  estado  se  le  apremia  para  que  disponga  de 
sus  bienes ,  el  infeliz ,  atento  á  la  sazón  á  lo  que  sufre  y  á  lo  que  va 
á  ser  de  él  dentro  de  poco,  acaso  no  tiene  bastante  libre  la  voluntad 
y  el  entendimiento  para  consignarlos  en  un  documento  de  esa  es- 
pecie. 

En  otra  parte  hemos  manifestado  suficientemente  nuestra  opi- 
nión y  nuestras  razones  para  considerar  los  testamentos  hechos  du- 
rante el  curso  de  graves  enfermedades,  como  actos  que  no  pueden 
tener  toda  la  sanción  del  libre  albedrío  que  quieren  la  ley,  la  justi- 
cia y  el  sentido  común. 

Un  embriagado  comete  un  crimen,  y  el  tribunal  quiere  saber  si 
este  sujeto  estaba  en  aquel  acto  en  el  uso  de  su  razón.  Probar  la 
embriaguez  será  resolver  la  cuestión  propuesta.  La  embriaguez  se 
prueba  por  los  signos  que  la  caracterizan  y  por  las  deposiciones  de 
los  testigos  que  al  embriagado  vieron. 

Pero  es  un  sujeto  que  tiene  la  hedionda  costumbre  de  embria- 
garse, y  su  inteligencia  ha  sufrido  ya  de  esos  repetidos  desarreglos; 
acaso  el  delirium  tremens  existe.  En  este  caso  habrá  que  informarse 
de  la  época  en  que  el  ebrio  cometió  el  acto  y  relacionarle  con  el  dia 
del  paroxismo  vinoso  ó  alcohólico,  puesto  que  en  su  lugar  dijimos, 
que  muchos  embriagados  no  recobran  la  razón  hasta  después  de 
algunos  dias  de  haberse  privado  con  el  exceso  de  la  bebida. 
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Si  fuese  una  mujer  embarazada  la  que  hubiere  dado  margen  á 
un  hecho  judicial,  y  se  nos  consultase  acerca  del  estado  de  su  ra- 
zón, tendríamos  que  recordar  lo  que  hemos  dicho  al  tratar  de  esa 
forma  de  alteración  mental  sintomática,  debida  á  un  estado  fisioló- 
gico, y  resolver  este  punto  por  lo  que  allí  consignamos. 

Si  se  tratase  de  un  sujeto  que  hubiese  tomado  opio,  cantáridas  ú 
otra  sustancia  capaz  de  producir  delirio,  procuraríamos  asegurar- 
nos de  la  realidad  del  hecho.  Una  vez  averiguada  la  toma  de  al- 
guna de  dichas  sustancias  y  la  época  en  que  el  acto  se  ejecutó,  po- 
dremos determinar  en  muchos  casos,  ya  que  la  inteligencia  estaba 
desordenada,  ya  que  estaba  en  su  debida  armonía ,  aunque  siem- 
pre inñuida  por  los  fenómenos  patológicos  que  la  sustancia  pro- 
dujera. 

¿Es  un  sonámbulo  el  acusado,  acerca  de  cuyo  entendimiento  ó 
voluntad  se  informa  el  magistrado?  Probada  la  realidad  del  sonam- 
bulismo, está  probada  la  falta  de  voluntad. 

Otro  tanto  diremos,  si  el  sonambulismo  es  artificial,  y  jamás  to- 
marán los  peritos  bastantes  precauciones  para  no  dejarse  fascinar 
ni  ser  juguetes  de  tramposos. 
Tengan  presente  que  la  insensibilidad  en  estos  casos  es  un  hecho. 
Guando  el  sujeto  ha  cometido  alguñ  acto  tenido  por  las  leyes  por 
delincuente,  ó  ha  firmado  algún  testamento,  donación  ó  contrato, 
y  se  dude  de  su  razón  ó  inteligencia  por  razón  de  alguna  enferme- 
dad nerviosa  que  esté  sufriendo,  resolveremos  la  cuestión  por  lo 
que  llevamos  dicho  de  la  influencia  que  ejercen  sobre  el  entendi- 
miento y  voluntad  del  hombre  la  epilepsia,  la  catalépsia,  etc.  El  es- 
tudio de  estas  enfermedades  terríbles,  los  estragos  que  en  la  econo- 
mía producen  y  el  tiempo  en  que  suele  resentirse  de  su  influjo  el 
cerebro,  nos  pondrá  en  el  caso  de  dar  con  toda  seguridad  nuestro 
dictamen. 

La  cuestión  que  nos  ocupa,  cuando  se  proponga  con  respecto  á 
un  niño,  á  un  viejo,  á  una  persona  arrebatada  de  una  pasión,  aco- 
sada de  una  necesidad  imperiosa,  etc.,  no  será  cuestión  médica. 
Sabiendo  la  ley  que  en  la  edad  tierna  no  tiene  la  razón  del  hombre 
todo  el  completo  debido,  ha  fijado  aquella  edad  en  que  se  le  puede 
considerar  responsable  de  sus  actos,  y  en  que  puede  disponer  ó 
cuidar  de  sus  bienes,  firmar  contratos,  etc. ;  por  lo  mismo  el  tribu- 
nal tendrá  que  referirse  á  las  disposiciones  de  esa  ley.  En  cuanto  á 
los  viejos,  tal  vez  el  dictamen  facultativo  resuelva  la  cuestión,  pues- 
to que  la  ley  no  ha  prefijado  hasta  qué  años  se  les  puede  considerar 
con  entendimiento  y  voluntad  cabal.  La  mayor  parte  de  los  hom- 
bres conservan  esas  facultades  hasta  en  la  edad  mas  avanzada.  Los 
casos  en  que  los  viejos  pierden  el  tiso  de  su  razón,  volviéndose  de- 
mentes, son  excepcionales.  De  todos  modos,  la  demencia,  laialta 
de  memoria,  el  desconcierto  dejas  facultades  intelectuales  de  un 
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anciano,  van  presentándose  por  grados,  y  por  lo  mismo,  para  deter- 
minar si  estaba  un  viejo  en  el  uso  de  su  razón  cuando  ejecutó  cierto^ 
acto,  nos  guiaremos  por  las  mismas  reglas  que  hemos  establecida 
para  otros  casos  análogos:  la  época  en  que  dicíio  acto  se  ejecutíV 
despejará  el  terreno. 

Determinar  si  estaba  en  su  sano  juicio  el  hombre,  que,  celoso, 
colérico,  envidioso,  fanático,  etc.,  cometió  un  atentado;  el  sujeto 
que,  acosado  del  hambre  ó  de  la  sed ,  ha  robado  ó  cometido  algún 
atropellamiento  para  satisfacer  sus  necesidades,  no  es  cuestión  que 
deba  resolver  el  facultativo.  Todos  los  casos  de  esta  naturaleza  son 
cuestiones  de  filosofía  y  de  moral  que  las  leyes  han  resuelto,  exi- 
giendo el  interés  de  la  sociedad,  la  tranquilidad  pública  y  la  segu- 
ridad individual  que  los  tribunales  no  absuelvan  al  asesino,  al  ma- 
tador, al  incendiario,  al  ladrón,  al  estuprador,  etc.,  por  mas  que  se 
le  presenten  como  arrebatados  por  una  pasión  irresistible.  En  fisio- 
logía y  en  moral,  disculpa  tiene  el  que ,  en  un  arranque'de  cólera, 
dé  una  puñalada;  el  que  acosado  del  hambre,  robe  comestibles;  el 
que,  abrasado  por  la  Venus,  atente  contra  el  pudor  de  una  doncella 
ó  mujer  cualquiera  por  quien  haya  concebido  una  pasión  desenfre- 
nada; el  que,  en  fin,  cegado  por  el  fanatismo  cometa  un  asesinato, 
creyendo  inmolar  una  víctima  grata  á  Dios.  El  infeliz  que  así  se 
deja  dominar  por  sus  pasiones  é  ideas  extraviadas  es  un  maníaca 
que  ha  perdido  su  libertad  moral.  ¿Mas  á  dónde  iríamos  á  parar  si 
este  modo  de  mirar  estas  causas  se  hiciese  práctico,  si  las  leyes  no 
fuesen  como  una  especie  de  reserva  para  refrenar  los  ímpetus  tras- 
tomadores  de  aquellos  que  salvasen  la  barrera  puesta  por  la  filoso- 
fía, por  la  educación  y  la  reUgion?  Los  preceptos  de  la  religión  y  de 
la  moral  son,  sin  disputa,  poderosos  medios  de  fortalecer  en  la  sen- 
da del  bien  á  los  que  para  él  han  nacido,  y  de  alejar  de  la  senda  del 
mal,  á  los  desgraciadamente  organizados  para  hacerle.  La  sociedad 
es  una  demostración  de  esta  verdad.  Los  criminales  se  encuentran 
en  general  en  la  parte  del  pueblo  mas  inculta;  pero  ¡desdichada  la 
sociedad  que  confiase  exclusivamente  la  represión  de  las  malas  in- 
clinaciones á  la  religión  y  á  la  moral !  Las  leyes  han  sido  necesa- 
rias, y  aun  así  estamos  viendo  todos  los  dias  cuan  poco  eficaces  son 
con  sus  calabozos,  sus  presidios  y  sus  cadalsos  para  enfrenar  á  esas 
desdichadas  criaturas  de  i:)asiones  violentas,  tanto  mas  indomables, 
cuanto  mas  descuidada  ha  sido  su  educación. 

El  médico,  como  tal,  nada  tiene  que  hacer  en  semejantes  cues- 
tiones: cuantas  consideraciones  acerca  de  lo  que  debe  atenuar  el 
crimen  una  pasión ,  una  necesidad  imperiosa,  pueda  hacer  el  fa- 
cultativo, se  las  pueden  hacer  el  juez  y  el  magistrado  por  sus 
estudios  morales  y  filosóficos;  y  por  lo  mismo,  si  alguna  vez  es 
aplicable  la  máxima  de  Elias  Regnault ,  es  segursunente  en  tales- 
casos. 
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Por  último,  la  cuestión  puede  versar  sobre  una  mujer  que  haya 
cometido  un  acto  responsable  durante  la  meastruacion.  En  mas  de 
un  pasaje  hemos  consignado  que  las  reglas  afectan  profundamente 
la  moral  de  la  mujer,  y  nos  hemos  apoyado  en  una  infinidad  de 
observaciones  hechas  por  Brierre  de  Boismont;  observaciones  que 
no  han  introducido  ninguna  novedad  en  la  ciencia,  sino  qué  han 
confirmado  lo  que  han  dicho  los  médicos  de  todas  las  edades.  Es 
posible,  y  muy  posible  en  efecto,  que  una  desdichada  mujer,  du- 
rante el  período  de  la  menstruación,  cometa  algún  acío  reprobado 
por  las  leyes,  en  cuya  ejecución,  sin  embargo,  no  haya  obrado  por 
maldad,  con  intención  de  hacer  daño,  sino  impelida  pbr  una  de  esas 
fuerzas  que  do  vez  en  cuando  se  desenvuelven  en  un  cerebro  tras- 
tornado. 

De  todo  lo  que  v^  dicho  se  deduce  con  evidencia,  que,  si  en  cier- 
tos casos  lo  será  fácil  al  facultativo  determinar  el  estado  intelectual 
de  un  sujeto,  en  el  momento  en  que  ejecute  el  acto,  acerca  del  cual 
le  piden  una  declaración  el  juez  y  el  magistrado,  se  encontrará  en 
otros  tan  erizado  de  obstáculos  y  dificultades,  que  no  le  sea  posible 
pasar  mas  allá  de  la  probabilidad  ó>conjetura.  Nosotros  recomen- 
damos la  rpserva  y  la  discreción  en  todos  aquellos  casos,  en  los  que 
^l  enfermo  ó  individuo  sujeto  á  nuestro  examen  presente  intervalos 
cuerdos,  ú  ofrezca  alguna  alteración  mental  de  las  que  son  de  sí  di- 
fíciles de  demostrar.  Acaso  esta  sea  la  cuestión  mas  espinosa  de 
cuantas  á  las  de  enajenación  mental  se  refieren;  acaso  sea  la  que  mas 
exija  el  estudio  profundo  del  entendimiento  y  voluntad  del  hombre, 
tanto  en  estado  fisiológico  como  en  sus  aberraciones. 

Hemos  concluido,  señores,  no  solamente  la  lección  de  esta  noche 
y  las  conferencias  del  curso  actual,  sino  todos  los  estudios  re- 
lativos á  la  razón  humana.  Para  daros  un  tratado  completo  de 
enajenaciones  mentales  no  falta  mas  que  la  terapéutica,  la  parte 
<jurativa,  la  parte  destinada  á  curar  y  á  cuidar  de  los  locos.  Com- 
prendo que  seria  conveniente  y  provechoso  completar  esta  parte 
^omo  se  han  completado  las  demás,  sobre  todo  para  los  oyentes  que 
sigan  la  carrera  de  medicina.  Bueno  seria  saber  lo  que  se  puede 
sacar  de  ciertos  remedios  farmacéuticos  parar  curar  ciertas  formas 
4e  locura,  y  á  cuáles  deberían  convenir  unos  medios  diferentes  dé 
^tros.  Lo  mismo  y  acaso  más  para  todo  mi  auditorio  dar  una  idea 
4el  gran  partido  que  se  puede  sacar  del  tratamiento  moral,  que  es 
al  cuál  se  marcha  cada  dia  con  mas  generalidad  y  confianza,  dester- 
rando hasta  de  los  manicomios  esos  horribles  aparatos  de  fuerza 
•con  que  se  sujetaba  en  otro  tiempo  á  los  furiosos.  Últimamente 
-comprendo  también  que  seria  muy  útil  é  instructivo  ocuparme  en 
la  construcción  de  un  manicomio  y  hacer  una  reseña  de  los  que 
itienen  mas  fama  y  recomendación  actualmente. 

Pero,  señores,  ya  comprendéis  que  todo  esto,  sobre  necesitar  mu- 
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cho  tiempo,  mas  del  que  nos  resta  este  año  en  que  el  calor  ya  nos 
va  pidiendo  la  evacuación  de  este  local,  no  entra  en  mi  programa, 
puesto  que  desde  el  primer  dia  he  dicho  que  de  todo  trataría  relati- 
vamente á  las  enajenaciones  mentales  menos  de  su  parte  terapéuti- 
ca. De  consiguiente,  yo  no  he  faltado  á  mis  propósitos  ni  á  mis  pro- 
mesas. Y  ahora,  para  concluir,  solo  me  resta  daros  las  mas  cum- 
plidas gracias  por  vuestra  henevolencia  en  asistir  á  ellas.  Será  una 
honra  que  yo  no  olvidaré  nunca  y  que  la  legaré  á  mis  hijos  como 
una  joya  de  inestimable  valor. 


PIN. 
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sos prácticos  de  imbecilidad.— Sordo-mudos 315 

LECCIÓN  DÉCIMASEXTA. 

Sordo-mudos  de  nacimiento.— Lo  que  acerca  de  ellos  dicen  en  general  los 
alieni&tas. — ^Discusión  sobre  si  los  sordo-mudos  de  nacimiento  que  tienen 
integro  el  cerebro  deben  ser  tenidos  por  locos.— En  qué  consiste  la  sordo* 
mudez  de  nacimiento.- Cómo  pueden  reemplazar  los  sordo-mudos  la  pa- 
labra.—Pruebas  de  que  los  sordo-mudos  son  personas  doladas  de  .enten- 
dimiento y  voluntad. — Primera  prueba :  los  casos  de  curación  de  sordo- 
mudos de  nacimiento. — Segunda  prueba :  los  casos  de  recobro  del  meca- 
nismo de  la  palabra  por  instrucción  artificial.- Tercera  prueba:  los  casos 
en  que  el  sordo-mudo  aprende  el  alfabeto  manual,  la  mímica  y  la  panto- 
mima.—El  lenguaje  de  acción  requiere  integridad  de  entendimiento.— El 
estudio  de  las  facultades  anímicas  que  revela  el  sordo-mudo  prueban  que 
la  sordo-mudez  solo  es  un  defecto  físico  que  no  obsta  á  la  integridad  men- 
tal.— Menores  de  edad. — Demencia ,  dementes. — Qué  debe  entenderse  por 
demencia.— La  demencia  es  una  entidad  morbosa  diferente  de  la  imbecili- 
dad, manía  y  monomanía.— Caracteres  de  los  dementes.— Diferencias  que 
caben  entre  la  demencia  y  la  imbecilidad,  manía  y  monomanía.— Casos 
prácticos  de  dementes. 3S0 

LECCIÓN  DECIMASÉPTIMA. 

Locuras  idiopáticas  por  perversión.— Manía,  maníacos.— Qué  debe  enten- 
dei^e  por  manía.— No  es  fácil,  según  Esquirol,  describir  un  cuadro  gene- 
ral de  los  síntomas  de  la  manía.— Caracteres  ó  síntomas  psíquicos  de  los 
maníacos.— ídem  somáticos.— Marcha  de  la  manía.— Variedades  de  la  manía 
fundadas  en  las  temas.— Manía  razonadora  de  Pinel.— Lipemanía.— Kero- 
manía.— Demonomanía.— Licantropía.— Estupidez.  —Parálisis  general.— 
Alucinados.— Manías  sensoriales,  etc.— Tariedades  fundadas  en  la  marcha. 
— Casos  prácticos  de  manía *    .    • 377 

LECCIÓN  DÉCIMAOCTAVA. 

Monomanía,  monomaniacos.— Qué  debe  entenderse  por  monomanía  y  por 
monomaniacos.  —Caracteres  de  la  monomanfa.  —  El  iinico  carácter  apli- 
cable á  todas  las  monomanías  es  ser  locura  parcial.  —  Dirision  de  la  mo- 
nomanía.—Monomanías  inofensivas  y  monomanías  agresoras.— Las  mono- 
manías inofensivas  son  innumerables.— Las  monomanías  agresoras  son  en 
numero  determinado.— Monomanía  homicida.— Qué  debe  entenderse  por 
monomanía  homicida.— Caaos  prácticos  de  monomanía  homicida.— Re- 
flexiones  4iS 

LECCIÓN  DÉCIMANOVENA. 

Antropofagia.— Quiénes  son  los  monomaniaeos  anlropófogds.-*Casos  prác- 
ticos de  antropofagla.-*MonoDianla  saicida.-H}ttiéBes  son  los  monomt- 
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iliacos  suicidas.— Casos  prácticos.— Monouiaoit  iocendiaria  ó  piromania. 
—Quiénes  son  los  monomaniacos  incendiarios. — Casos  pricUcos.— Mono- 
manía con  tendencia  al  robo  ó  kleptomtnia.— Quiénes  son  Jos  kleptoma* 
niacos.— Casos  prácticos 438 

LECCIÓN  VIGÉSIMA. 

firotomania.— Modo  de  rer  de  Esquirol  sobre  esta  enfermedad  mental.— Su 
error  en  nuestro  concepto.— Erotomania  ideal  ó  platónica.- Casos  prácti- 
cos.—Erolomania  física  ú  orgánica,  dividida  en  ninfomanía  y  satiriasis.— 
Ninfomanía. — Casos  prácticos.— Satiriasis.— Casos  prácticos.— Necroma- 
nía  ó  monoqnanía  cadavérica.— Casos  prácticos  de  esta  monomanía. .    .    .    455 

LECCIÓN  VIGÉSIMAPRIMERA . 

Dipsomanía  ó  monomanía  ebriosa. — Casos  prácticos.— Locuras  sintomáticas. 
—Locuras  producidas  por  el  abuso  de  las  bebidas.— Ebriosidad.— Embria- 
guez.—  Degeneración  de  costumbres. — Alucinaciones  ebriosas.— Locura 
ebriosa.— D^/trt2fm-ír^m^<.— Manía  á  potu.— Melancolía.— Demencia  ebrio- 
sa.—Hascbisch  ó  cáñamo  indiano.— Venenos 480 

LECCIÓN  VIGÉSIMASEGUNDA. 

Estados  fisiológicos  capaces  de  alterar  la  razón  en  especial  en  la  mujer.— 
Embarazo.— Casos  prácticos.— Parto  y  lactancia.— Casos  prácticos.— En- 
fermedades agudas  y  locura  consecutiva  de  las  mismas.— Enfermedades 
nerviosas. — Epilepsia.— Histérico.— Catalépsia. — Hipocondría. — Corea.— 
Otras  enfermedades.— Cretinismo. — Albinismo. — Enfermedades  crónicas. 
—  Espermatorrea.  — Casos  prácticos.— Pelagra.— Conclusión  de  mis  lec- 
ciones sobre  la  locura 500 

LECCIÓN  VIGÉSIMATERCERA. 

Discusión  sobre  si  es  posible  la  locura  parcial.— Frases  célebres  que  se  han 
dicbo  sobre  la  monomanía.— La  importancia  de  nuestros  contrarios  bace 
necesaria  esta  discusión. — Hechos  fisiológicos  que  demuestran  la  diversi- 
dad de  grados  de  entendimiento  y  voluntad  en  cada  sujeto  y  en  el  mismo 
sujeto.— Hebos  patológicos  que  demuestran  lo  mismo.— La  monomanía  es 
una  afección  susceptible  de  varios  grados,  no  solo  en  la  intensidad  del  im- 
pulso, sino  en  la  invasión  de  las  facultades.— Lo  que  se  niega  no  es  tanto 
la  monomanía  como  la  locura  sin  delirio  intelectual.— La  locura  no  con- 
siste siempre  en  este  delirio. — Los  instintos  y  sentimientos  también  deli- 
ran.— Fuerzas  orgánicas  superiores  á  la  volnntad  del  hombre.— Los  senti- 
mientos é  instintos  son  también  fuerzas  orgánicas 525 

LECCIÓN  VIGÉSIMACUARTA. 

Justa  petición  de  los  tribunales  y  jueces  para  que  se  les  dé  una  guía  segura 
diferencial  entre  la  locnra  y  la  pasión.— Bases  en  que  pueden  fundarse  las 
diferencias  entre  el  acto  responsable  y  el  no  responsable.— Primera:  raion 
moraL— Segunda:  hay  historia.— Tercera :  no  hay  hechos  aislados.— Cuar- 
ta: plftn,  cómplices.— Quinta:  relación  entre  el  hecho  delincuente  y  las  con- 
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dicíones  orgánicas  del  sujeto.— Sexta:  el  acto  no  es  directo  ni  absoluto.— 
Séptima:  armenia  entre  las  ideas  y  sentimientos  é  instintos.— Octava:  es 
efecto  de  hábitos.— Ejemplo^  prácticos  de  uno  y  otro  caso 540' 

LECCIÓN  VIGÉSIMAQUINTA. 

Pronóstico  ó  ourabilidad  de  la  locura.— Curabilidad  según  las  formas  de  ena- 
jenación mental.— Idiotas-imbéciles.— Dementes.— Sordo-mudos.—Mania. 
— Monomanía.— Formas  simpáticas  ó  sintomáticas. — Otro  aspecto  de  la 
cuestiOD.— Qué  se  debe  entender  por  curación  del  enfermo.— Qué  formas 
de  locura  pueden  comprometer  la  tranquilidad  pública  ó  la  seguridad 
personal. — En  qué  casos  puede  consentirse  á  un  loco  atestiguar,  casar, 
testar,  heredar,  etc.— Ultima  cuestión SSS" 
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librería    de    D.    CARLOS    RAÍ  L  LY-BAILLIERB. 
—  Plaza  de  SU  Ana,  núm.  10,  Madrid.  — 

TEOBICA  Y  PBACTICA. 

Se{;a¡do  de  an  Compendio  de  Toxicologia  i  por  el  doctor  D.  Pedro  MATA, 
catedrático  de  término  en  la  Universidad  central ,  encargado  de  la  asigna- 
tura de  Medicina  legal  y  Toxicologia,  etc.  —Obra  premiada  por  el  gobierno, 
oido  el  Consejo  de  Instrucción  pública.  Quinta  edición,  corregida,  reforma- 
da, puesta  al  nivel  de  los  conocimientos  mas  modernos,  y  arreglada  á  la 
Legislación  vigente.  Madrid,  1874-1875.  Cuatro  magnificos  tomos  en  8.*":  en 
rústica,  50  pesetas  en  Madrid  y  54  en  provincias,  franco  de  porte. 

DE  LA  EXPERIMENTACIÓN  FISIOLÓGICA 

COMO   PRUEBA  PERICIAL    EN    LO  >  CASOS  DE  Eli  VEN  EN  AMIENTO. 

Por  el  doctor  D.  Pedro  MaTA.— Obra  que  sirve  de  complemento  á  la  Me- 
dicina legaly  Toxicologia  del  mismo  autor.  Madrid,  1868.  Un  tomo  en  S.», 
4.pe8etas  en  Madrid  y  4,50  en  provincias,  franco  de  porte. 

FILOSOFÍA    SPANOLA. 


TRATADO  DE  LA  RAZÓN  HUMANA 

El)  estado  de  salud,  con  aplicación  á  la  práctica  del  foro.  Por  el  doctor 
D.  Pedro  MATA.  Segunda  edición,  Madrid ,  1878.  Un  tomo  en  8.*  prolonga- 
do, 8  péselas  en  Madrid  y  9  en  provincias ,  franco  de  porte. 

filosofía  española. 


TRATADO  DE  LA  RAZÓN  HÜMAINTA 

En  sus  estados  intermedios.  (Sueño,  ensueilos,  pesadillas ,  somnambulis- 
mo natural,  somnambulismo  artificial  ó  magnético,  ilusiones  y  alucina- 
ciones compatibles  con  la  integridad  de  la  razón,  pasiones)  ,con  aplicación 
á  la  práctica  del  foro.  Por  el  doctor  D.  Pedro  MATA.  Madrid,  1864.  Un 
lomo  en  8.*,  8  pesetas  en  Madrid  y  9  en  provincias ,  franco  de  porte. 

DE  LA  LIBERTAD  MORAL  Ó  LIBRE  ALBEDRIO. 

Cuestiones  Gsio-psicológicas  sobre  este  tema  y  otros  relativos  al  mismo, 
con  aplicación  á  la  distinción  fundamental  de  los  actos  de  los  locos  y  de 
los  apasionados  ó  personas  responsables :  por  el  dpctor  D.  Pedro  MATA. 
Madrid,  1868.  Un  tomo  en  8.^,  7  pesetas  y  50  cént.^en  Madrid  y  8  pesetas 
y  50  cent,  en  provincias ,  franco  de  porte. 

DOCTRINA   MÉDICO-FILOSÓFICA  ESPAÑOLA. 

Sostenida  durante  la  gran  discusión  sobre  Hipócrates  y  las  escuelas  hi- 
pocráticas  en  la  Academia  de  Medicina  y  Ctrugia  de  Madrid  y  en  la  prensa 
médica.  Por  el  doctor  D.  Pedro  MATA.  Madrid,  1860.  Un  tomo  en  4.%  15 
pesetas  en  Madrid  y  16,50  en  provincias,  franco  de  porte. 

CRITERIO  MiDICO-PSICOLÓGICO. 

Para  el  (Hagnéstioo  diferencial  de  la  pasión  y  la  locura.  Por  el  doHor  don 
Pedro  MATA.  Segunda  edición  aumentada.  Madrid ,  1877.  Dos  tomos,  15  pe- 
setas en  Madrid  y^H  %n  provincias,  franco  deporte. 
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La  Soledad.  Considerada  en  las  causas  de  su  desarrollo  y  de  sus  incon- 
venientes y  ventajas  con  respecto  á  las  pasiones,  la  imaginación,  la  inteli- 
g encía  y  el  corazón  :  por  ZIMMERMANN;  precedida  de  una  introducción 
iográfíco-bibliográfica  del  autor,  por  X.  MARMIER,  y  traducida  de  la 
última  edición  por  D.  Pedro  Espina  y  Martínez,  médico  de  número  del 
Hospital  general  de  Madrid,  condecorado  con  la  cruz  de  primera  clase  de 
la  Orden  civil  de  Beneficencia.  S^^uniía  edición.  Madrid,  1873.  Un  tomo 
en  8.®:  en  rústica ,  2  pesetas  y  50  cent,  en  Madrid  y  3  pesetas  en  provincias, 
franco  de  porte. 

Curso  de  Derecho  natural  ó  de  Filosofía  del  Derecho.  Gomptelado  en  las 
principales  materias,  con  ojeadas  históricas  y  políticas:  por  E.  AHRENS, 
antiguo  profesor  de  Filosofía  y  de  Derecho  natural  en  las  Universidades  de 
Bruselas  y  de  Gratz,  profesor  de  Filosofía  y  de  Ciencias  políticas  en  la  Uni- 
versidad de  Leipzig,  caballero,  etc.— S^o^/a  eiíteion,  enteramente  refun- 
dida y  completada  con  la  teoría  del  Derecho  público  y  del  Derecho  de  gen- 
tes. Traducida  por  los  señores  D.  Pedro  Rodríguez  Hortelano,  abo- 
gado  del  ilustreColegiode  esta  Corte,  y  D.  Mariano  Ricardo  de  Aseo- 
sí.  Tercera  edición  española.  Madrid,  1873.  Un  bonito  tomo  en  8.*:  en 
rústica ,  10  pesetas  en  Madrid  y  11  en  provincias,  franco  de  porte. 

Jurisprudencia  civil  vigente,  española  y[  extranjera,  según  las  sentencias 
del  Tribunal  supremo,  desde  el  establecimiento  de  su  jurisprudencia  hasta 
las  vacaciones  de  julio  de  1861,  conforme  á  la  nueva  Ley  hipotecaria,  á 
los  fueres  de  Cataluña,  Aragón  ,  Navarra  y  Vizcaya,  y  á  las  publicaciones 
mas  notables  sobre  legislación  comparada.  Por  SEOANE.  Madrid,  1861.  Dos 
magníficos  tomos  en  8.*,  10  pesetas  en  Madrid  y  11,50  en  provincias,  franco 
de  porte. 

De  las  Formas  de  gobierno  y  de  las  leyes  por  que  se  rigen.  Obra  escrita  en 
francés  por  M.  H.  FASSI,  miembro  del  Instituto,  y  traducida  al  castellano 
por  D.  Eugenio  de  Ochoa,  de  la  Academia  Española.  Madrid,  1871.  Un 
tomo  en^S.®,  3,50  pesetas  en  Madrid  y  4  en  provincias,  franco  de  porte. 

La  Politiea  moderna,  —  Tratado  completo  de  Política.  Por  N.  YILLIAÜ- 
MÉ.  Traducido  del  francés  por  D.  Eduardo  Montano.  Madrid,  1873.  Uo 
tomo  en  8.*:  en  rústica,  3  pesetas  en  Madrid  y  3,50  en  provincias,  franco  de 
porte. 

Anuario  de  Medicina  y  Cirugia  prácticas  para  1878.  Resumen  de  los  tra- 
bajos prácticos  mas  importantes  publicados  en  1877:  por  B.  Esteban  SÁN- 
CHEZ DE  OGAÑA,  doctor  en  medicina  y  cirugia,  catedrático  de  la  Facul- 
tad de  Medicina  de  la  Universidad  central,  etc.  Madrid,  1878.  Un  tomo 
en  8.*,  ilustrado  con  23  grabados  intercalados  en  el  texto,  6  pesetas  eo 
Madrid  y  7  en  provincias,  franco  de  porte. 

Tratado  elemental  de  Higiene  privada  y  pública.  Por  A.  BECQUEREL ,  pro- 
fesor agregado  de  la  Facultad  de  Medicina ,  etc.  Con  adiciones  y  bibliogra- 
ñas  por  el  doctor  E.  BEAUGRAND,  sub-biblíotecario  de  la  Facultad  de  Me- 
dicina de  París,  etc.;  traducida  de  la  última  edición  francesa  y  considera- 
blemente anotado  por  el  doctor  D.  Joaquín  Olmedílla  y  Puíg,  Licen- 
ciado en  ciencias  físicas,  etc.  Madrid,  1875.  Un  tomo  en  8.*»  12  pesetas  y 
50  cuntimos  en  Madrid  y  13  pesetas  y  50  céntimos  en  provincias,  franco 
de  porte. 

Tratado  práctico  de  las  Enfermedades  del  hígado,  de  los  vasos  hepáticos 

Sde  las  vías  biliares.  Por  L  R.  Théod.  FRERICHS ,  profesor  de  clínica  mé- 
iea  en  la  Univorsidad  de  Berlín.  Traducido  del  alemán  por  los  doctores 
Lois  Dnmenil  y  J.  Pellagot.  — Jereera  «d^/on,  revisada,  eorr^gidt  y 
puesta  al  corriente  de  los  progresos  de  la  ciencia,  por  el  doctor  Lois  Do- 
men i  1,  profesor  de  la  Escuela  de  medícloa  de  Roueo.  Con  158  Gguras  in* 
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tercaladas  en  el  texto.  Yertitk  al  castellano  por  el  doctor  D.  Esteban  San> 
chez  de  Ocafia,  catedrático  de  Clínica  médica  en  la  Facultad  de  Medi- 
cina de  Madrid.— O^ra  premiada  por  el  httitutodi  Francia  (Academia  de 
Ciencias).  Madrid,  1877.  Un  lomo  en  8.*  mayor,  14  pesetas  en  Madrid  y  15 
en  provincias,  franco  de  porte. 

Hace  tiempo  que  se  echaba  de  menos  un  tratado  especial  de  las  enrermedadeL 
del  bigado,  enTermedad  tan  común  en  España  y  orisen  de  muchas  complicaciones 
en  la  economía  animal;  y  como  la  obra  del  doctor  Frericbs  ha  alcanzado  en  la  na- 
ción Tecina,  por  su  mériio  é inestimable  valor,  los  honores  de  una  tercera  edi- 
ción en  muy  corto  tiempo,  nos  hemos  decidido  á  traducirla  á  nuestro  idioma,  se- 
guros de  prestar  un  servicio  inmenso  á  los  profesores  y  al  público  en  cuyo  be- 
neücío  redunda  en  ultimo  término. 

Tratado  práctico  de  las  Enfermedades  de  las  vias  urinarias.  Por  Sir  HEMRT 
THOMPSON ,  F.  R.  C.  S. ,  profesor  de  Clínica  quirúrgica  y  cirujano  en 
cUaiversity  coliege  Hospital,»  Cirujano  extraordinario  de  S.  M.  el  Rey  de 
los  Belgas,  Felloio  of  University  Coliege ,  individuo  corresponsal  de  la  So- 
ciedad de  cirugía  de  París ,  precedido  de  Jas  Lecelunes  elinieas  to6re 
las  Enfermedades  de  las  vias  urinarias  dadas  en  el  «University  Coliege  Hos- 

Pital.»  Traducidas  al  castellano  de  la  última  edición  francesa  por  don^ 
.  León  Y  Luque,  antiguo  interno  de  la  Facultad  de  Madrid,  etc.,  etc. 
Madrid,  18761877.  Un  magnifico  tomo  de  unas  960  paginas,  ilustrado  co& 
280  figuras  intercaladas  en  el  texto,  15  pesetas  en  Madrid  y  16  pesetas  y 
50  cent,  en  provincias,  franco  de  porte. 

Comentarios  terapéuticos4el  Codex  medicamentarius ,  ó  sea  Historia  de  la 
acción  fisiológica  y  de  los  efectos  terapéuticos  de  ios  medicamentos  inscri- 
tos en  la  Farmacopea  francesa:  por  ADOLFO  GUBLER,  profesor  de  Tera- 
péutica en  la  Facultad  de  Medicina  de  París,  médico  del  Hospital  Beaujon, 
individuo  de  la  Academia  de  Medicina  (sección  de  Terapéutica  y  de  Histo- 
ria natural  médica),  vicepresidente  de  la  Sociedad  Botánica  de  Francia 
(1862  y  1865),  de  la  Sociedad  de  Biología  (1852),  de  la  Sociedad  de  Tera- 
péutica (1868),  de  )a  Sociedad  de  Hidrología  médica  (1873-1874),  presi- 
dente de  la  Sociedad  Médica  de  los  hospitales  de  París.  Segunda  edición  ^ 
revisada  y  aumentada;  traducida  por  D.  Antonio  Villar  Miguel  y  D.  Án- 
gel Beilogin  Aguasal,  farmacéuticos,  traductores  del  Codex,  ele.  Ma-- 
drid,  1877.  Un  tomo  en  8.**  prolongado,  15  pesetas  en  Madrid  y  16  en  pro- 
vincias, franco  de  porte. 

La  Historia  de  la  acción  fisiológica  y  de  los  efectos  terapéuticos  de  los  medicamen- 
tos no  será  nunca  bastante  estudiada  por  los  Profesores  de  la  ciencia  de  curar;  y 
no  puede  ser  buen  Práctico  el  que  no  conozca  á  fondo  las  virtudes  de  un  medi- 
camento. Asimismo  el  Farmacéutico  no  puede  preparar  los  medicamentos  sin 
tener  un  conocimiento  profundo  de  su  valor.  Pues  bien:  la  obra  que  aBUBciamos,  y 
lo  decimos  en  voz  alta,  es  indispensable  á  ledos  los  médicos  y  farmacéuticos. 


MR.  AUBRY.  Fabricante  de  instrumentos  de  Cirugía,  Física  y 
Matemáticas,  Proveedor  de  la  Beneficencia  municipal  de  Madrid^  Boolevard 
Saint-Michel,  número  6,  Paris.— Esta  Casa,  la  primera  en  su  género,  es- 
tablecida hace  mas  de  cincuenta  aSos ,  surte  los  principales  despachos  de 
París,  asi  como  también  los  del  extranjero.  En  general,  la  fabricación  de 
•así  todos  los  nuevos  instrumentos  le  están  confiados ,  pues  s»  iiabilidid, 
perfección ,  precisión  y  exactitud  en  todo  ello  la  ba  hecho  acreedora  á  tener 
la  preferencia  sobre  todas. 

Tetuan  de  Chamarlin.— loip.  de  G.  Bailly-Bailliere. 
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